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	Ocho años han pasado de una cruenta batalla contra Drakon y las heridas parecen haber cerrado. Una época de paz y tranquilidad se respira en Ándragos, bajo la regencia de sus reyes Arcon e Iriden Ásteris Ésa es la herencia que ha dejado le enemistad de los inseparables amigos a su tan querido reino, quince años después de su muerte.
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	El agua salada bañaba ferozmente las faldas rocosas del acantilado. Siempre había sido un mar peligroso durante las noches, pero osadamente los valientes retadores concurrían de vez en vez a hacerle frente a la marea alta con tal de acercarse, y quizás, hasta adentrarse a sus extraordinarias cuevas. 

	Desde hacía algunos años había surgido el rumor de que en ellas se albergaba un misterioso secreto, ya que, noche tras noche, en medio de la oscuridad, las cuevas de la parte baja del acantilado se iluminaban con destellos de luz y color. Así mismo, en numerosas ocasiones el mar se comportaba extraño, e incluso la misma naturaleza y el ambiente cercano a Venna Mont actuaba anómalo. En la comunidad, localizada a unos cuantos kilómetros del acantilado, se secreteaba a voces que todo ello había iniciado la misma temporada que las cuevas empezaron a emitir resplandores nocturnos hacía siete años. Muchos curiosos intentaron descubrir su procedencia navegando en botes mientras ocurría el fenómeno, hasta esa noche ninguno había conseguido acercarse.

	 Y sí, efectivamente ocurrían hechos extraños. Durante el día, los aventureros vennamonitas podían navegar hasta las cuevas del acantilado que se descubrían con la marea baja, e incluso, una pequeña playa de arena blanca los recibía, se podía también adentrar a las cuevas e inspeccionar, más nunca encontraron nada, sólo incertidumbre y un deje de temor. Pero por las noches, cuando la marea había rebasado la mitad de la entrada de las cuevas, las luces volvían a resplandecer, numerosas olas rompían en las rocas bajas del acantilado y cuando los jóvenes aventureros o los arriesgados marineros intentaban acercarse navegando en cualquier noche de copas, el mar bravío hacía imposible la proximidad. Siempre ocurría lo mismo, los alejaba de aquel misterioso rincón, y aunque parecía imposible que alguien pudiera permanecer dentro de las cuevas cuando la marea alta las cubría en su totalidad, todas, absolutamente todas las noches, algo refulgía en su interior. 

	Entraba la madrugada, y aprovechando la noche despejada, un cuarteto de jovenzuelos rebeldes se aventuraron en su bote navegando contra corriente con tal de acercarse al acantilado. Conforme se aproximaban a las rocas el mar se arremolinaba, empero la pasividad de la noche había permitido ya un gran acercamiento.

	—¡¡Sigan!! ¡¡Sigan!! —gritó uno de ellos sin dejar de remar y poniendo todo su empeño. La corriente parecía alejarlos, pero los cuatro, imponiendo fuerza, remaban al compás de un mismo ritmo. 

	—¡¡¡Ya estamos cerca!!! —expresó con enjundia otro de los chicos vennamonitas. Los cuatro eran pescadores como sus padres, y siendo la actividad económica principal del pueblo, la mayoría de los jóvenes desde pequeños eran orientados a la práctica marina.

	Más cerca aún. Esa noche las luces provenían de la cueva más grande y los reflejos violáceos iban y venían sin un patrón aparente. El mar se alebrestó como siempre cercano a la escarpada, pero eso no fue lo que detuvo de remar a Piro Arandel, uno de los cuatro jóvenes vennamonitas.

	—¡Paren! ¡Paren! ¡Paren! —y levantó su mano en un alto total para sus acompañantes sin dejar de ver hacia la cueva refulgente.

	En automático, los otros chicos dejaron de remar.

	—¿Qué sucede? —preguntó uno de ellos con ansia. No era la primera vez que se aventuraban a acercarse a las cuevas, era su sexto intento, pero nunca se habían aproximado tanto.   

	Piro no respondió al instante, sino hasta que tuvo la certeza de que su presagio no era nada bueno.

	—¡Piro, ¿qué pasa?! ¡Ya estamos cerca! —animó un chico de cabellos rubios y rizados que venía sentado atrás. Ninguno de ellos rebasaba los veinte.

	El corazón de Piro fue el primero en percibirlo, y se alebrestó.

	—¿Es que no lo sienten?

	—¿El qué? —preguntó exasperado el chico que estaba sentado a la par suyo en el bote.

	—Viento —fue la única respuesta de Piro.

	No hubo que decir más, como pescadores que eran, los otros chicos lo dedujeron de inmediato. 

	Un viento inusual, que hacía un minuto era inexistente, comenzó a desacomodar sus cabellos de forma grotesca, y, en la misma sintonía, el mar comenzó a picarse peligrosamente.

	Todos voltearon hacia enfrente, hacia las rocas del acantilado, estaban muy cerca, sobre todo si se tomaba en cuenta que la agitación del mar provocado por el viento inesperado comenzó a levantar olas altas y agresivas, pero lo que era peor, la corriente había cambiado su curso, ya no los alejaba de la orilla sino que ahora los estaba a trayendo a ese atolladero mortal.

	Pero fue la voz de Azus Nedel, el chico de cabello rizado que venía a popa, la que los hizo voltear hacia atrás.

	—Por Aruba…

	La luz de las tres lunas de Fagho habían mantenido hasta ese momento una noche iluminada, pero una inusitada corriente de nubes opacas con movimientos raudos venía borrando el apacible horizonte tornándolo siniestro. Una luna se borró de la faz del cielo cuando las nubes neutralizaron su rastro, y a una velocidad vertiginosa, la segunda luna quedó fuera de la vista. La noche y sus sombras invadieron el entorno. En cuestión de segundos casi todo se ennegreció. 

	Con manos temblorosas uno de los chicos atrajo una farola y la encendió emitiendo un resplandor rojizo. La lluvia sobrevino acompañando a las nubes grisáceas, y, mientras todo esto ocurría, Piro volvió de nuevo su mirada hacia la cueva. Cuando el vaivén del bote y el romper de las olas contra las rocas se lo permitieron, alcanzó a distinguir que las luces que provenían del interior de la cueva fulguraban con una intensidad sobrecogedora. Una inminente sensación de amenaza lo invadió.

	—¡¡¡Retrocedan!!! 

	Instintivamente las ocho manos se aferraron cada cual a su remo y a un mismo ritmo comenzaron a retroceder. La farola ya estaba en el suelo, que alcanzaba a encharcarse con algunos centímetros de agua, la lluvia arreció a modo de tormenta y la oscuridad tapizó el entorno cuando las nubes se impusieron al resplandor de la tercer luna de Fagho. Todo hubiese quedado en penumbras de no ser por el fulgor rojizo que emitía la farola. Los chicos remaban y temblaban al mismo tiempo invadidos por el miedo siendo que su pequeño bote era un títere en manos de un monstruo marino llamado “marejada ciclónica”, y lo inevitable sobrevino a los pocos segundos, una protuberante ola arrasó con la embarcación y los jóvenes vennamonitas salieron disparados hacia distintas direcciones. El océano y la negrura de la noche se los tragó.

	Pero lo que desde el exterior no se podía apreciar era que, dentro de aquella cueva donde fulguraba el resplandor violáceo, el enfurecido mar estaba contenido en la entrada tal como si una pared invisible le impidiera el paso. El oleaje arremetía naturalmente contra el hueco de la cueva, pero el agua estaba imposibilitada a inundar la enorme cavidad, por lo tanto, todo su interior permanecía seco y en una quietud discordante a la tempestad de afuera. Y ahí, en el interior, parada en el suelo rocoso, una figura delgada que adoptaba una posición de plena concentración de hechicería permanecía rodeada por la luz violeta que emitía el báculo que colgaba a su cintura. Sus largos cabellos revoloteaban frenéticamente al compas del viento que también la rodeaba a manera de ventisca, su indumentaria era la clásica de las brujas de antaño, oscura y de estilo gótico, y hacía movimientos con sus brazos acorde a sus palabras incomprensibles del idioma antiguo de los brujos.

	Y en ese estado absorto y enajenado, el cual adquirían los hechiceros cuando manipulaban la magia, aquella bruja entornó la cabeza y abrió los ojos. No eran ordinarios, brillaban como si emitieran luz propia, y su color también era inusual. Violeta. Una mirada que, de haber sido vista por cualquiera, le habría causado un profundo temor.

	Pero aquella mirada no hacía parecer que la bruja estuviese viendo hacia el exterior, hacia la caverna, sino hacia su interior. Extendió su brazo hacia el frente con un movimiento grácil y abrió la palma de su mano. Dentro de su mente se abrió paso una insondable oscuridad y en ella apareció la imagen de Piro que intentaba mantenerse a flote en las turbulentas aguas oceánicas con toda intensión de sobrevivir. Había tragado agua como un loco y apenas le quedaban fuerzas para resistir los embates de las olas. Y así como extendió su brazo, de la misma forma cadenciosa, la bruja lo retrajo hacia su pecho, y lentamente, cerró su puño al aire como si estuviera agarrando algo. Acorde a su movimiento, en el mar, Piro sintió como si alguien se hubiera asido férreamente a su tobillo izquierdo y luego sobrevino un jalón que lo sumergió. Todavía luchó contra esa sensación, movió sus brazos hacia arriba y hacia abajo, e incluso con la pierna que sentía libre pataleó para poder jalarse hacia la superficie. Todo fue en vano, quien lo estuviera jalando, o, lo que lo estuviera jalando hacia abajo, se había aferrado fuertemente a su tobillo. Piro sólo vio cómo su última posibilidad de sobrevivir se alejó conforme fue arrastrado hacia la profundidad. 

	La tormenta que cayó esa noche en Venna Mont y todas sus cercanías fue perturbadora, sin embargo, la mañana siguiente la comunidad despertó rutinariamente como cualquier otro día de actividad. Las calles estaban encharcadas y todo era un lodazal, el ambiente era húmedo y frío, pero a mitad de la mañana el mal clima se había alejado por completo y el sol brillaba en todo su esplendor. Fuera de un sinnúmero de goteras en los techos de las casas y de la novedad de haber vivido una torrencial noche de tormenta, no había ocurrido ninguna desgracia para el pueblo pesquero.      
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	Un rico aroma a pan recién horneado inundaba la casa apenas despuntó el alba, por lo tanto, Aysa Aeöwen sabía que su padre despertaría hambriento y de buen humor. ¿Quién no lo hace cuando un delicioso aroma a pan te saca de la cama? 

	La chica ya había lavado los platos, reparado las goteras, aseado la casa, preparado el desayuno y horneado el pan. Loreto Aeöwen, su padre, nunca había acabado por comprender como era que su hija se las ingeniaba para tener siempre impecable su hogar y ocuparse de todas las tareas hogareñas antes del alba. El hecho era que a la hora que él se levantaba, Aysa ya había acabado con sus quehaceres domésticos.

	Loreto amaba a su hija y siempre que encontraba oportunidad se lo recordaba. Ella era el más grande regalo que le había dejado su mujer tras morir en una epidemia cuando Aysa tenía once años. Desde entonces, la había criado solo, más no por ello la niña había carecido de cariño, todo lo contrario, había crecido llena del amor y la comprensión de un padre que la cuidaba, la educaba y la mimaba desde entonces. La instruyó en las tareas del hogar, le enseñó a leer y a escribir, e incluso la había capacitado en su oficio de herrero, por tanto, en muchas ocasiones, cuando Loreto tenía sobrecarga de trabajo, Aysa se convertía en su ayudante. 

	Antes vivían en otra ciudad, pero un buen día, ya que su madre había fallecido, Loreto y Aysa Aeöwen habían llegado a Venna Mont y se habían instalado en el pueblo pesquero. A Loreto le costó trabajo adaptarse a un tipo de vida diferente y lejano a todo lo que él conocía, pero rápidamente instaló su negocio en la parte frontal de una casa que comenzó alquilando con toda la intensión de estar siempre al pendiente de su hija (yéndose a otro sitio no podría tenerla cerca), y dicho negocio, que en un inicio apenas y era volteado a ver por los vennamonitas, se convirtió, años más tarde, en la herrería más próspera de la comarca.

	—Buenos días, papá —saludó Aysa terminando de trenzarse su larguísimo cabello hacia su lado izquierdo.

	—Buenos días, tesoro. Huele delicioso —le besó en la frente.

	—Sabía que ese olor te atraería más temprano.

	Aysa sirvió un plato de algún tipo de guisado a base de semillas cocidas y especiadas y se lo colocó a su padre en la mesa. A un lado puso el pan recién horneado. Al verlo, éste se lo saboreó. 

	—Cuando quieras que me levante más temprano ya sabes lo que tienes que hacer. ¿Qué tal la tormenta de ayer? Daba incluso temor el tan sólo mirar. Relampagueaba como si el mismo cielo fuera a caerse a trozos. Tuve que levantarme a comprobar que todas las ventanas estuvieran cerradas y fui a tu cuarto a ver si habías cerrado la tuya.

	Al escucharlo, Aysa se quedó petrificada, pero como estaba de espaldas sirviendo un té humeante, su papá no se percató de ello.

	—¿Fu… fuiste a mi cuarto?

	—Claro —platicó comiendo a grandes bocados.

	—¿… Y?

	—Estaba cerrada y tu durmiendo como un oso bajo todas las cobijas. ¿Cómo es posible que no hayas despertado con la cantidad de truenos que se escuchaban? Era una orquesta de terror. Alguien debió haber hecho enfurecer a Nera para que descargara toda su ira sobre Venna Mont.

	Aysa intentó sonreír cuando regresó junto a su padre y le colocó el cuenco de té sobre la mesa. 

	—Ay, papá, qué cosas dices. Nadie hizo enojar a Nera. Son cosas naturales que pasan.

	—La tormenta de anoche no tenía ni un guiño de natural. Fue una guerra entre diosas. Nera y Aruba.

	—Las diosas no pelean de esa manera.

	—Pues si lo hicieran, eso pasaría. ¿Qué harás hoy?

	—Iré al mercado. Tengo que hacer algunas compras. Fruta, grano y especias. ¿Y tú? —le preguntó sentándose a desayunar a su lado.

	—Tengo tres entregas pendientes y las que salgan en curso. Estaré en la herrería todo el día.

	—Bien.

	Continuaron desayunando amenamente, aunque de pronto, y como si no fuera inusual en él, su padre se le quedó viendo insistentemente. Fue sencillo para ella sentir su mirada aunque no lo volteara a ver.

	—¿Y ahora qué? ¿Por qué te me quedas viendo así?

	—Porque me alegra tenerte, Aysa.

	—Papá, no empecemos con sentimentalismos.

	—No es que quiera que te vayas, hija, bien lo sabes que no. Soy el padre más afortunado de tenerte conmigo, pero yo no voy a durar siempre.

	Aysa puso los ojos en blanco.

	—No esta charla otra vez.

	—Me gustaría dejarte con alguien que te cuide cuando yo no esté.

	—No necesito que nadie me cuide, sé valerme por mí misma. Y además, tú no te vas a morir mañana, ni en una semana, ni en un año, ni en cinco, ni en diez. Es más, creo que de los dos, tú me necesitas más que yo a ti —terminó mirándole pícaramente y alzándole una ceja.

	Loreto se perdió en los atípicos ojos de su hija. Eran expresamente maravillosos. No era común encontrarse a una persona con ojos de color violeta, así que en Aysa, esa característica, la hacían tan especial como extraña, y dependiendo del gesto que enmarcara su rostro de finas facciones, en ocasiones la hacían lucir inocente y en otras malvada. Chicos de su edad le llovían a cascadas pretendiéndola por su extraña naturaleza, además de que ciertamente, llamaba la atención por bonita, pero muy distinto ocurría con las personas mayores que hasta la fecha aún la miraban con cierto recelo y desdén debido a su inusual aspecto, si a esto se le aunaba que era una persona seria y solitaria, el resultado era que ninguno de los padres o familiares de los chicos vennamonitas se mostraban muy animados a tales cortejos.

	A media mañana, Aysa ya recorría las calles del mercado de la ciudad. Todos los comentarios y conversaciones que se escuchaban hacían alusión a la recién tormenta, pero ella, como siempre que salía a lugares conglomerados, se limitaba a hacer sus compras de forma ensimismada para luego volverse rápido a casa. Sin embargo esta vez, mientras hacía sus compras, fue sorprendida por alguien que desde atrás colocó frente a ella un ramillete de flores violetas silvestres, de ésas que crecían por doquier en los campos aledaños a Venna Mont, aunque ofrecer un manojo de flores ordinarias no le quitaba la esencia de lo que era: un galanteo.

	Frente a la mujer de edad, dueña del puesto en el que terminaba de comprar el grano, Aysa se apenó y bajó la mirada. A pesar de que no se había vuelto hacia atrás para ver quién sostenía el ramillete, tenía la certeza de saber su procedencia.

	—Hola, Piro.

	El chico, alto y robusto, se colocó a su lado con una enorme sonrisa.

	—Buenos días, Aysa —la saludó colocándose a su lado mientras tomó las monedas del cambio que la señora ofrecía de vuelta. 

	Piro fue quien las puso en la mano de la chica, quizá con toda la intensión de tocarla aunque fuera en esa mínima proporción, y luego alzó el ramillete de flores un poco más. Aysa lo tomó al mismo tiempo que se dio media vuelta, agradeció a la señora y caminó a paso tranquilo alejándose del puesto. Piro se le emparejó de inmediato.

	—¿Cómo estás?

	—Bien. Sólo vine a hacer unas cuantas compras. Gracias por las flores.

	—¿Qué tal la tormenta?

	—Mmm, no la sentí, pero dejó varias goteras en casa. 

	—¿Que no la sentiste? —preguntó incrédulo—. Pero si eso fue un verdadero diluvio. 

	—Sí, eso dijo también mi padre. ¿Y a ti? ¿Qué tal te fue?

	Piro se pasó la mano por la nuca, reticente un poco a responder.

	—Oh, no preguntes. Fue lo más espantoso que he vivido en la vida.

	Hasta ese momento Aysa sintió una pisca de curiosidad, e incluso volteó a ver a su amigo.

	—No me digas que se cayó el techo de tu casa.

	—Eso hubiera sido menos horrible.

	El paso que llevaban era lento, pero Aysa lo disminuyó un poco más. 

	Piro y ella habían sido amigos de toda la vida, se conocían desde críos, desde que Aysa había llegado al pueblo, pero cuando Piro comenzó a cortejarla antes de que ella cumpliera los quince, Aysa se volvió un poco reticente, nunca había dado pie a aceptar sus cortejos, aunque el joven tampoco se daba por vencido. Él estaba seguro que algún día Aysa cedería, y en sus planes se incluía el casarse con ella.

	—Oh, vamos, no me asustes. ¿Pasó algo malo? —inquirió la chica.

	—Ayer salí con los chicos a navegar. Era la noche más tranquila de la temporada, queríamos llegar al acantilado.

	Aysa se paró en seco y volteó a verlo con unos enormes ojos desmesurados.

	—Piro…  

	—Tranquila, tranquila. No pasó a mayores.

	—¿Cuántas veces tengo que decirte que no vayan para allá?

	—Es intrigante saber qué ocultan las cuevas —alegó levantando sus hombros como si su curiosidad fuera obvia—, y ayer, después de unos tragos, pues… nos aventuramos al mar. 

	—Claro, claro, y por poco mueren tú y los chicos por tan estúpida idea —refunfuñó con el ceño fruncido.

	Piro iba a responderle, pero de pronto ladeó su cabeza.

	—¿Y tú cómo lo sabes?

	—Porque… por… porque es lógico, ¿no? ¿Cómo esperabas que estuviera el mar con tremenda tormenta? Antes no se volteó el bote.

	El chico se rascó la cabeza.

	—Mmm, de hecho, sí se volteó.

	Aysa se volvió de nuevo al camino y continuó avanzando. Se había instalado un mal gesto en su cara.

	—Oh, vamos, Aysa. Nadie resultó lastimado, y además, en ese momento terminó la horrorosa aventura —la alcanzó mientras caminaba hacia atrás y a un lado de ella, aunque Aysa adquirió un ritmo rápido, por lo cual, Piro tuvo que enderezarse—, lo demás… 

	—¿Lo demás qué?

	—Lo demás… lo que siguió a continuación fue… —y se quedó pensando en los hechos, aún no podía entender lo que la noche anterior había ocurrido.

	—¿Fue qué?

	—Fue extraño. Fue… como si el mismo mar nos hubiese puesto a resguardo.

	Aeöwen volvió a detenerse para mirarle, y con cierto recelo preguntó:

	—¿A resguardo?

	—Bueno, no al principio. Cuando el bote se volteó estaba muy angustiado, y pensé que iba a morir, literal me estaba ahogando en el enfurecido mar, pero de pronto… algo me jaló hacia abajo, y… 

	Aysa se puso muy atenta de lo que decía.

	—¿Y qué?

	—… Y después del inicial susto de sentirme jalado hacia la profundidad, una gran calma interna me acompañó. Fue como si tuviera la certeza de que nada me sucedería. Sentí una placidez que nunca había experimentado.

	—Pero te estabas hundiendo.

	—Pero tenía la certeza de que no moriría. Y me dejé llevar.

	Silencio. Los dos terminaron haciendo un silencio, cada uno metido en sus pensamientos, hasta que de pronto, Piro lo rompió:

	—¿Por qué traes ese gesto?

	—¿Cuál gesto?

	—Ese gesto placentero.

	Aeöwen frunció en automático su entrecejo.

	—¿Placentero? ¿Placentero, Piro? Te estabas ahogando, ¿sabes? Eso que sentiste no fue placidez, fue resignación de entregarte a la muerte.

	—Si eso significa morir no es tan malo.

	Aysa puso los ojos en blanco y volvió a encaminarse aparentando cierto disgusto.

	—Oh, por Nera, Piro. No puedo creer que me estés diciendo eso.

	—¿Te hubiera importado aunque fuera un poco? ¿Si hubiera muerto?

	—No sólo un poco —refunfuñó—. Me hubiera importado mucho.

	—¿Hubieras llorado por mí? —preguntó tras una sonrisa. Aysa no respondió—Eso significa que sientes algo por mí, ¿sabes? Muy en tu interior.

	—Siento mucho por ti, ¿sabes? Eres mi mejor amigo, y el día que uno de ustedes muera queriendo llegar a las cuevas una noche es cuando van a parar de hacer semejantes idioteces.

	Tal comentario pudo haber puesto en su sitio a Piro, lo estaba ubicando en el lugar en el que correspondía, como su amigo, pero en vez de bajar las armas, Piro las elevó aún más, y con gracia comentó:

	—Es intrigante llegar hasta las cuevas por la noche.

	—Es estúpido poner en peligro la vida sólo por saber qué hay ahí.

	Entonces la tomó de los hombros y la hizo detener colocándose frente a ella. Su rostro enmarcaba exaltación y entusiasmo.

	—Imagina que se oculta ahí un tesoro.

	Pero Aysa volvió a poner los ojos en blanco y dejó caer los hombros.

	—Piro...

	—Sólo imagínalo, Aysa, podría entonces… —y se quedó callado, mirándola.

	—¿Podrías qué? —le levantó las cejas.

	—Podría… pedirte que fueras mi esposa y ofrecerte todo lo que mereces. Tendría lo suficiente para poder cumplir todos tus sueños.

	Ambos chicos se quedaron viendo y Piro dio un paso hacia ella, acercó su mano lentamente para rozarle la mejilla con una suntuosa delicadeza.

	—No tienes idea de cuáles son mis sueños, Piro.

	—Irte de aquí. Aunque no lo externes te queman unas ansias locas por irte de Venna Mont.

	Vaya, sí lo sabía. Aysa se sorprendió. ¿Cómo podía saberlo?

	La dejó sin palabras.

	—Si yo tuviera los medios, te llevaría a donde tú quisieras. A recorrer Fagho entero, cruzar fronteras y conocer cientos de ciudades —se acercó un poco más hasta dejar de ser un roce el de su mano para convertirse en una caricia—. Por Nera, tienes unos ojos de diosa.

	Sí lo eran, maravillosos e hipnotizantes.

	Pero al sentirlo tan cerca, Aysa bajó la mirada y retrocedió un paso para continuar caminando sacándole la vuelta. Piro dejó caer los hombros. Una vez más lo había esquivado. 

	—Perdón, Aysa.

	—No me pidas perdón. Sólo no vuelvas a hacerlo —replicó indiferente.

	—De acuerdo. Iré más lento si eso quieres.

	¿Más lento? ¡Piro llevaba cortejándola por cinco años!

	—No, no quiero que vayas más lento. Quiero que pongas tus ojos en otra persona. No soy mujer para ti, Piro. Busca una linda chica con la cual puedas hacer planes de vida. Conozco a varias que están detrás de tus huesos. Dales una oportunidad. La hija de Sela Hatir se desbarata cada vez que te ve. Si le das una oportunidad puede ser que termines enamorado de ella.

	—Vaya, qué buen consejo —expresó sonriente—. ¿Me dejas regresártelo a ti también? Porque conozco a varios chicos que también andan tras tus huesos, y uno de ellos en particular haría cualquier estupidez con tal de que le dieras una oportunidad. Se llama Piro Arandel. ¿Te suena?

	Aysa se detuvo frente a la herrería, habían llegado a casa de regreso.

	—Piro… —dejó caer los hombros.

	—Hey —le levantó el índice para hacerla callar y le sonrió tiernamente—. Sé esperar, y contigo he conocido el significado de la palabra paciencia —le dio un toque tierno en la nariz y le entregó el par de morrales que le había ayudado a cargar durante el camino.

	—¿Y qué pasó después? —cuestionó la chica entre queriendo hacerlo y no.

	—¿Después?

	—Después de que te hundiste.

	Piro le lanzó una sonrisa de suficiencia.

	—Ah, entonces sí me crees, ¿verdad?

	—Si no hubiera pasado algo extraordinario, el Piro con el que estoy hablando en este momento sería el fantasma ahogado del Piro verdadero.

	La sonrisa del chico se engrandeció.

	—No lo sé —le respondió—. Llegó un punto en esa inescrutable profundidad en el que perdí conciencia hasta esta mañana que desperté tirado en la arena. Yo y todos los demás.

	Aysa levantó las cejas.

	—O sea que, ¿no te acuerdas de nada más?

	—No, de nada —y elevó una ceja más que la otra—. Pero tú pareces muy interesada.

	—A cualquiera le interesaría saber cómo inexplicablemente tú y los chicos se salvaron de morir ahogados.

	—No íbamos a morir —y se tomó su tiempo para expresar lo siguiente—. Algo, o alguien, nos estaba cuidando desde el mismo instante en que el bote se volteó. ¿Y sabes algo, Aysa?

	—¿Qué?

	—Voy a descubrir qué era —y sin más se acercó para darle un beso en la mejilla—. Te veo luego.

	Aysa no dijo nada mientras lo vio alejarse, pero cuando ya llevaba diez pasos dados, se atrevió a lanzarle una petición.

	—¡Piro! ¡No vuelvas al acantilado, por favor! 

	—¡Eso no puedo prometértelo! —le gritó a distancia con un rostro feliz— ¡Voy a descubrir lo que hay ahí, y el día que lo haga, si es lo que pienso, te voy a sacar de aquí!

	Aysa echó un suspiro y murmuró entre dientes:

	—Chico estúpido.

	—No lo encuentro tan estúpido, más bien enamorado —le dijo su padre detrás de ella mientras levantó la mano a Piro para saludarlo, o despedirlo más bien, desde la distancia, después de que el joven lo hizo primero. Luego cogió los morrales que su hija llevaba en mano y juntos entraron a la herrería.

	—No por ello va a poner en riesgo su vida. Gracias, papá.

	—Tú y Piro han crecido juntos desde que llegamos a Venna Mont. No creo que en verdad creas que es un chico estúpido. 

	—Ayer, en medio de la tormenta, fueron al acantilado. ¿Y todo por qué? ¿Por unas lucecillas que brillan dentro?

	—Esas luces no sólo intrigan a los adolescentes. Hasta los más viejos de Venna Mont han querido llegar a ellas.

	—Y nunca lo han logrado. ¿Por qué insisten? 

	—Naturaleza humana, supongo. Algún día alguien lo descubrirá, y ¿sabes qué creo? Que quien lo haga se va a volver muy popular en Venna Mont y en todos los alrededores.

	—¿Y qué tal si lo que se oculta ahí es algo malo y no lo bueno que todos suponen? Esa absurda idea que todos se han planteado de que hay un tesoro oculto es… ridícula.

	—¿Algo malo? ¿Cómo qué?

	—No sé, como una bruja al acecho de matar a quien ose perturbarla.

	Loreto rió.

	—¿Hablamos de ridiculeces? Las brujas ya no existen, Aysa. Deja a un lado esos cuentos de niños.

	Ya habían cruzado la herrería y entrado a la parte trasera de su propiedad. Loreto puso los morrales sobre la mesa y se dedicó a desempacar la fruta y la verdura, y mientras, Aysa acercó un florero con agua, puso dentro el ramo de flores que le acababan de obsequiar, las aliñó y las colocó al centro de la mesa.

	—¿Así que eso es lo que quieres? 

	—¿Qué quiero? 

	—¿Irte de Venna Mont? No lo sabía.

	Aysa se quedó inmóvil para luego dirigir la mirada a su padre.

	—¿Por qué dices eso?

	—Eso fue lo que le escuché decir.

	—No… no, claro que no. Piro está… elucubrando tontas ideas —se hizo la desentendida—. No le hagas caso —y prosiguió con la tarea del desempaco de cosas como si nada importara. 

	Loreto se le quedó mirando tres segundos y sonrió.

	—De acuerdo. Perdona que no termine de ayudarte, pero tengo que volver al trabajo. Te veo al rato.

	—Claro, no te preocupes. Gracias.

	Loreto se dio media vuelta para salir de nuevo a la herrería.

	Y fue hasta que el señor Aeöwen hubo cerrado la puerta de la casa cuando Aysa dejó la tarea del desempaco para tornarse pensativa. ¿Cómo era que Piro podía saberlo? Aysa era una chica hermética y no hablaba mucho de ella, ni siquiera con Piro que era su mejor amigo, siempre había sido muy recelosa en ese sentido. Y meditó en ello. 

	Quizá, sólo quizá, y sin que ella se diera cuenta, Piro había llegado a conocerla mucho mejor de lo que ella misma suponía.

	 


2. Extraño incidente 

	 

	 

	

	 

	 

	 

	 

	El violento y vertiginoso galopar de dos caballos arrasaba con la tranquilidad del bosque rojo. A toda velocidad corrían a la par en una desenfrenada carrera en la que ninguno cedía. Los arreos de sus jinetes, adjunto a los briosos jaloneos de las riendas, los incitaban a ir más rápido, y más rápido, y más rápido. Ambos sabían el punto designado como meta, y podrían haber ido más separados, cada cual por su camino, pero parecía que disfrutaban tanto de la velocidad como de la astucia de ir pegado uno con otro, asediándose hacia la izquierda y hacia la derecha para buscar estampar a su contrincante en alguno de los árboles que fungían como obstáculos. En ocasiones éstos los hacían separarse, pero en cuanto los dejaban atrás buscaban volver a encontrarse para continuar con sus maniobras ofensivas. Así era como los hermanos Barón se entretenían de vez en cuando en un impetuoso y brusco juego por ganar la delantera en las carreras de caballos que hacían.

	Hacía unos días, el cávilar Dunk, cávilar de Mando, había comprado una veintena de corceles que habían llegado de Bordeos para hacer uso de ellos en el ejército. Cuando caballos de buena raza eran adquiridos en el castillo, Eric y Héctor se daban a la tarea de probarlos de esa forma para ir haciendo una selección de los mejores.

	Y ahí estaban, haciéndolos correr a una velocidad de vértigo mientras uno arrempujaba hacia la derecha y el otro hacia la izquierda.

	—¡¡Eah!! ¡¡Vamos!! ¡¡Vamos!!

	Por momentos uno le sacaba unos centímetros al otro y viceversa, pero ninguno de los corceles ni sus jinetes cedía en dejarse perder.

	 

	—¡¡Eah!! ¡¡¡Eah!!! —arreó Héctor enérgico a su caballo— ¡¡Esta vez te voy a dejar atrás, enano!! ¡¡Escogiste un caballo que no te da batalla!!

	El incesante galopeo hacía imposible el habla si no era gritando.

	—¡¿Eso crees?! ¡¡Aún no lo has visto correr como es debido!!

	Eric jaló las riendas hacia su izquierda para acercarse a Héctor lo más posible, y ya que lo tuvo a su lado, le arremetió un trancazo inesperado en el estómago. Héctor se inclinó hacia adelante jadeando, pero no tardó en responderle el golpe y arremeter contra su hermano intentando plantarle su puño en la cara con toda la fuerza. No lo consiguió. Eric lo detuvo con su mano.

	Así vinieron un par de intentos por parte de los dos, golpe tras golpe. En ocasiones los evadían acrobáticamente, en otras, podían concretarlos, la clara intensión de los hermanos era tirar a su adversario del caballo, pero no por ello aminoraban velocidad, a pesar de los golpes que se lanzaban continuamente también azuzaban a sus corceles para que fueran más rápido.

	Entonces Eric se encontró en la astuta posición de levantar una pierna y tirarle una patada con tremenda fuerza. Héctor recibió el impacto de lleno en la sien izquierda, toda la bota de Eric plantada en su cabeza, y por dos segundos, todo se le ennegreció y él cayó hacia su lado derecho, aunque como pudo alcanzó a aferrarse de la crin del caballo. Eric, en su posición, dejó de ver momentáneamente a su hermano montado y creyó que había ganado, pero no pasaron más de cinco segundos antes de comprobar que ¡no! ¡No lo había tumbado! Sobre el lado derecho del corcel, Héctor se aferraba como podía al cuadrúpedo. Entre la crin, las riendas y con sus piernas entrelazadas al vientre, hacía todo el intento posible por volver al lomo del animal. 

	Eric no pudo creerlo y rió del hecho. 

	Te has vuelto una alimaña trepadora igual que tu mujer —le dijo telepáticamente. Como estaba a su otro lado, posiblemente ni aunque le gritara le escucharía.

	—No sabes… las mañas… que me ha enseñado —refunfuñó con esfuerzo casi para él, aunque sabía que palabra por palabra que saliera de su boca su hermano las escucharía. 

	El caballo de Héctor no dejaba de avanzar hacia el frente a toda velocidad, pero así, aferrado a su costado, Héctor sintió que desde el lado izquierdo, Eric estaba haciendo correr el suyo a la par para re direccionarlo. ¿Re direccionarlo a dónde? 

	Como pudo, el Hijo de Ándragos fijó su vista al frente, alguna jugarreta debía tener Eric, lo conocía perfectamente, y entre la presión, el terregal que levantaban las patas y el constante jaleo, pudo visualizar un tronco caído que obstaculizaba el paso más adelante. Era justo a donde Eric lo estaba orillando a avanzar.

	—Hijo de tu madre…

	Sí, justo directo a un tronco, y en la posición en la que estaba, Héctor no conseguiría seguir aferrado al caballo cuando éste saltara. Imposible.

	Más vale que te sueltes, hermano. Déjate caer antes de que el caballo salte o te vas a matar mientras lo hace. 

	—No sueñes… —renegó con coraje.

	Si Karime lo hubiese visto en ese momento, arriesgando su vida por nada, explotaría como una olla exprés. Lo bueno era que… no estaba.

	El tronco se acercaba, iban literalmente hechos rayo, pero cargándose de bríos Héctor puso todo su empeño y utilizó su fuerza completa en volver al lomo del corcel aferrado como garrapata, y lo estaba consiguiendo.

	—No puedo creerlo —sonrió Eric cuando desde su posición vio asomarse la cabeza de Héctor en pos de continuar hacia arriba.

	No. No lo dejaría. Si Héctor quería ganarle le iba a costar más trabajo que eso. Entonces aminoró su velocidad para retrasarse un poco y rodear al corcel de Héctor por detrás. Una vez que cambió de posición, justo del lado donde su hermano estaba subiendo, se le emparejó para darle otra patada en las costillas. No necesitaba ser muy fuerte, sólo contundente, para de una vez hacerlo caer antes de llegar al salto.

	Lógicamente el impacto en sus costillas, y en su posición, lo hicieron casi soltar al caballo. Casi. Porque Héctor logró mantener su mano derecha aferrada a la crin, pero todo lo demás estaba fuera de él, por lo tanto, estaba colgado entre las patas del caballo.

	¡Por Dios, pero qué necedad!

	—¡¡Suéltate ya, Héctor!!

	Y estuvo a punto de hacerlo, pero por instinto la otra mano de Héctor buscó desesperadamente de donde sostenerse, y lo encontró.

	Eric cabalgaba a un lado de él, por tanto, Héctor se sujetó de lo primero que pudo: la silla del caballo de Eric, y fue así como, a toda velocidad, quedó suspendido con los brazos extendidos de los dos caballos de espaldas a donde éstos corrían, y por tanto también, frente a Eric, quien se le quedó mirando. Su hermano estaba atestado de tierra y sudor y tenía una herida en la ceja izquierda de donde le escurría un hilillo de sangre.

	—¡Eres el hombre más terco que conozco!

	¿Héctor estaba asustado? Sí que lo estaba. Ni él mismo entendía qué clase de locura estaba haciendo, pero en la cabeza sólo tenía un pensamiento. Resistir hasta donde el cuerpo aguantara.

	Eric volvió su mirada al frente. Estaban cerca del tronco. Demasiado cerca. Entonces extendió su mano llevándola pegada a la de su hermano.

	—¡Agárrate de mí! ¡Estamos por saltar! 

	Diez metros.

	Nueve.

	—¡Rápido! —insistió Eric.

	Ocho.

	Siete metros.

	Héctor estrechó fuertemente su mano y Eric lo sostuvo.

	Seis.

	Cinco.

	Eric acercó su caballo al otro para darle oportunidad a su hermano de sostenerse con mayor apoyo de ambos puntos. Fue lo único que requirió Héctor para impulsarse como gimnasta, rotar en el aire y llegar de nuevo al lomo de su corcel.

	Cuatro metros.

	Héctor elevó la mirada y lo único que vio fue un gran tronco frente a ellos que les impedía el paso.

	Tres metros.

	Dos.

	Tomó las riendas, se aferró a ellas y tomó el control justo un segundo antes de que ambos caballos se elevaran en un gran salto.  

	Cayeron del otro lado casi al mismo tiempo y hombro a hombro, y apenas tocaron tierra, la carrera continuó. Iban completamente a la par.

	—¡Si Karime se enterara de lo que haces…!

	—¡No se te ocurra decirle ni una maldita palabra de esto, enano! ¡¿Estás listo para perder?!

	“¿Para perder?”, pensó Eric. 

	Y ni siquiera le dio tiempo de comprender el significado de aquello cuando sintió que algo sólido y macizo le pegó con todo en el rostro. Un impacto tan fuerte y que le llegó de una forma tan inadvertida que le hizo voltear la cara y la vista se le nubló. 

	Jamás habían usado tretas de contacto con ningún objeto o arma cuando se trataba de retarse en carreras de caballos, todo era cuerpo a cuerpo, por lo cual, el kane nunca esperó una arremetida de ese tipo. Héctor le acababa de asestar tremendo golpazo con una especie de macana que había descompactado después de tomarla de su cinturón imanado, y el cual, había estado muy bien plantado en el rostro de Eric, tan bien, que Héctor inmediatamente tomó la delantera.

	Segundos pasados escuchó en su mente.

	… Eres un hijo de puta, Héctor. Juro que esto no se va a quedar así. Acabas de declarar la guerra.

	Al Hijo de Ándragos le provocó tremenda risa la advertencia del kane por una sola causa. Sabía que era cierto. Pero estaban tan cerca, tan cerca de la meta, que teniéndola tan próxima la única posibilidad que Héctor vio de ganar fue ésa: quebrantando las reglas del juego.

	El caballo de Héctor se adelantó primero medio cuerpo y luego le sacó un cuerpo completo. Eric se estaba rezagando mientras trataba de restablecerse de un golpe que casi lo había noqueado. Cuando se quitó la mano de la nariz vio que estaba escurriendo sangre, pero aún así, miró hacia el frente. Estaban muy cerca de la meta.

	De verdad no creo que estés pensando que después de hacer lo que hiciste te voy a dejar ganar, Héctor. Y conste que tú empezaste a romper las reglas.

	En un intento desesperado por alejarse de su hermano lo más posible, Héctor espoleó y azuzó a su corcel con mayor brío, aunque claro, sabía que cualquier intento de alejarse sería inútil.

	—¡Oh, vamos, enano! ¡No te lo tomes tan a pecho! ¡Sólo fue un pequeño rozón!

	Eric continuaba limpiándose la sangre de la nariz con el dorso de su manga.

	¿Pequeño rozón, imbécil? Voy por ti. Cuídate.

	Héctor estaba más que entretenido. 

	—¡No seas un rencoroso cascarrabias! ¡Recuerda que soy tu hermano mayor!

	En este momento me vale un reverendo sorbete lo que seas. ¡¡EAH!! ¡¡EAH!! —espoleó también su caballo para volver a adquirir velocidad.

	“Diablos”, pensó Héctor al escucharlo. ¿Cómo era que se le había ocurrido golpearlo?

	A Eric le bastaron diez segundos para recuperar velocidad, y justo cuando alcanzó los cuartos traseros del caballo de su hermano, fue que extendió su brazo con toda la intensión de lanzarle una onda de energía para tirarlo del caballo. Héctor volteó hacia atrás al sentirlo cerca y no pudo contener una carcajada.

	—¡¡Espera!! ¡¡Espera, enano!! ¡¡Podemos hablarlo si gustas!!

	—¡¿Hablar qué?! ¡¿Cómo me sigue doliendo la nariz, idiota?! ¡¡Se acabó la carrera para ti!!

	Y al punto que su mano se iluminó en color blanco y que la energía iba a salir despedida hacia Héctor, una intensa luz lo cegó por completo al grado que le hizo retractar su brazo para taparse los ojos. No supo qué ocurrió, pero fue momentáneo. Jaló de tajo las riendas de su caballo para aminorar velocidad mientras tenía los ojos cubiertos, el caballo se encabritó y relinchó, y Eric sólo se los descubrió hasta que sintió que la intensidad de la luz cedió, cosa que ocurrió segundos después. 

	El caballo se había detenido, y Eric, montado en él, quedó estupefacto cuando se encontró en medio de una batalla campal. Los latidos de su corazón se aceleraron al querer interpretar aquello. Espada a espada peleaban un bando contra otro en una batalla encarnizada, pero lo peor vino cuando reconoció a ambos bandos. Por un lado, el glorioso ejército de Ándragos, los pudo identificar por su uniforme, que aunque no era exactamente al que él conocía, su estilo no había cambiado, y además, portaban los colores del reino y su escudo en las pecheras de armadura. El otro bando lo conformaban ciudadanos andraguenses, los reconoció por sus típicas vestimentas. 

	Eric quedó atónito y su cabeza no le dio para entender lo que sucedía. Mientras que sus ojos eran testigos de cómo se estaba librando una batalla justo donde él estaba montado sobre su corcel, su mente se debatía para tratar de entender por qué peleaban andraguenses contra andraguenses. Los soldados arremetían contra los ciudadanos, hombres y mujeres, y éstos se defendían con valentía. Estaban ahí, en el bosque rojo, justo donde Héctor y él hacía sólo unos instantes estaban jugando unas carreras a galope, pero al mismo tiempo, parecía que aquellos hombres llevaban ya otro rato peleando allí, y además, era de locos, pero ninguno de ellos se daban cuenta que él estaba presente mirando todo aquello, era como si no existiera, estaba inmiscuido en una sangrienta batalla y nadie lo volteaba a ver. 

	¿Qué era eso? ¿Un sueño? ¿Una visión? Nunca se le había representado de esa manera tan palpable. Las visiones siempre habían estado dentro de su mente. ¿Qué diablos estaba ocurriendo?

	Y de pronto, observó que sobre su lado derecho, un grupo de unos treinta andraguenses civiles llegaron en ese momento con gritos de euforia y armados con arcos, espadas y un pecho atiborrado de valor. El de enfrente, el que parecía el líder de aquel grupo de ciudadanos, lanzó un grito vehemente:

	—¡¡Por la reina Ásteris!! 

	Las demás espadas detrás de él se elevaron al cielo, y, hombres y mujeres, gritaron con ímpetu lanzándose a la batalla mientras vitoreaban y lanzaban “vivas” a la reina Ásteris. 

	¿La reina Ásteris? ¿Cuál reina Ásteris? ¿Iriden? ¿Pero por qué? ¿Cómo? 

	Y mientras las neuronas de Eric se retorcían dentro de su cabeza para encontrarle sentido a aquellos incoherentes hechos también se concentró en la batalla. Sí. Los ciudadanos andraguenses peleaban con coraje y entereza, pero a pesar de que los rebasaban en número, los soldados del ejército estaban curtidos de experiencia. 

	—¡¡Deténganlos!! —ordenó el soldado de mayor rango de la zona.

	A los pocos minutos de haberse suscitado el segundo encuentro, comenzó a vislumbrarse lo que Eric temía. Las habilidades de los soldados destacaron y fueron mermando a diestra y siniestra la poca experiencia de los rebeldes.

	Y fue así como Eric volvió a ubicar al joven líder de los andraguenses, que no muy lejano a él se debatía espada con espada con un soldado. El joven peleó con todo coraje, pero a los pocos segundos, la habilidosa espada del soldado terminó clavada en su estómago.

	—Que te quede claro que a Ándragos lo gobierna únicamente rey —le especificó el soldado escupiéndole con saña cuando re encajó un poco más la espada sobre el vientre del joven, quien tenía ya la mirada perdida, casi estaba en brazos de la muerte.

	—… Viva… la reina… Áste…. ris… —fueron sus últimas palabras antes de caer de rodillas y luego de bruces. Estaba muerto.

	—… Eric… ¡Eric! ¡Eric! —escuchó a lo lejos. 

	Todo se volvió oscuridad, pero a lo lejos, aquella voz lo atraía hacia un punto de luz. Hacia la consciencia.

	—… Vamos, Eric. Despierta —y sintió por fin una mano sobre su mejilla, una mano que le daba fuertes palmadas para hacerlo reaccionar—. ¡Hey! ¡Hey! Eso es. Eso es, hermano. Abre los ojos.

	Luchando contra aquella atenazante oscuridad que lo imbuía, Eric se aferró a la voz de su hermano y a la luz, y, poco a poco, fue reaccionando hasta que logró abrir los ojos.

	Lo primero que vio fue el rostro de Héctor, un gesto preocupante lo enmarcaba, pero luego, un esbozo de sonrisa lo acompañó.

	—Por Dios, enano… —expresó aliviado.

	—¿Qué… qué… rayos… pasó?

	—¿Por qué me lo preguntas tú a mí, idiota? Tremendo susto que me has metido.

	—¿Sus.. to?

	—Te me fuiste, Eric.

	Eric observó detrás del hombro de Héctor, una gama de copas de árboles rojos los rodeaban. ¿Y él? Él estaba acostado en el suelo. 

	—¿Me… me fui? ¿A dón… de?

	—Te desvaneciste completamente del caballo como si te hubieran quitado la vida en un segundo. Diablos, te juro que me pusiste los pelos de gallina. Pensé que alguien desde atrás te había lanzado una flecha o algo con lo que te había matado.

	Eric se llevó ambas manos a la cara tratando de recordar. Seguramente el desvanecimiento había ocurrido cuando a él todo se le iluminó, pero aún no comprendía qué había sucedido.

	—… Las gallinas no tienen pelo, imbécil.

	—Bueno, al menos ya estás pensando. ¿Qué te pasó? ¿Por qué te caíste así?

	Eric lo recordaba todo perfectamente, cada detalle, cada segundo de lo que había ocurrido.

	—No sé. Oh, rayos. No sé, de repente… todo se me ennegreció y no supe más.

	—Oye, eso es preocupante. Deberías ir al doctor, ¿eh?

	Pero Eric se rió.

	—¿Ir al doctor? Deberías dejar de golpear cabezas ajenas, pedazo de mierda. 

	—Oh. No fue el golpe… —y se quedó en silencio dos segundos— ¿O sí? Neeh, tú tienes una cabeza de bola de boliche.

	—Cállate ya, Héctor. Mejor haz algo productivo y ayúdame a parar.

	Héctor le echó una mano y ambos hermanos se pusieron en pie.

	Bueno, al menos Eric ya se veía más recuperado, como si no le hubiese pasado nada, pero a pesar de ello, Héctor preguntó:

	—¿Te sientes bien?

	—Sí. Todo bien —hizo una pausa—. Y así que… ¿ganaste entonces?

	—Claro, por supuesto. Cuando te caíste del caballo a un lado de mí aproveché y me lancé a la meta, y sólo hasta que llegué regresé por ti para ver qué te había sucedido.

	Los dos hermanos rieron y el mayor de los Barón le palmeó la espalda y lo abrazó mientras se encaminaron.

	—Y ahora no me salgas con que te dejaste caer a propósito para dejarme ganar.

	—Claro que me dejé caer a propósito para dejarte ganar. 

	Héctor rió.

	—Idiota —y le desacomodó el cabello como antes siempre hizo de pequeño.

	—¿Oye, Héctor? ¿Ya te viste cómo estás? 

	En efecto, con los golpes que se habían metido uno al otro y la arrastrada que le había puesto el caballo, Héctor lucía como una piltrafa. Tenía raspones, cardenales y heridas aquí y allá. Eric no estaba tan mal si a su cuerpo se refería, pero tenía un buen golpe en la nariz que se le había amoratado e hinchado. 

	—Es que tú no te has visto, hermano.

	—Sí, pero yo no tengo una esposa a quién entregarle cuentas. Oh, rayos —hizo una buena cara de lamento—. Rayos. Rayos. Tremendo sermón que me va a aventar Karime cuando te vea. Me va a echar toda la culpa de cómo estás, ¿sabes?

	—Claro que te la echará, porque sí la tienes.

	—¡Mentira! ¡Hoy andabas desquiciado! Primero no te sueltas del caballo y luego me plantas un trancazo que bien pudo haberme matado.

	Héctor se carcajeó.

	—Oh, vamos, enano. Si yo pudiera matarte con un simple palo serías una deshonra para los kiu.

	A pocos pasos estaban los caballos y Eric aprovechó unos segundos para ensimismarse mientras acomodó las riendas del suyo. No podía sacarse de la cabeza lo que había sucedido. ¿Una batalla entre civiles y el ejército andraguense? No tenía nociones de que en la historia de Ándragos se hubiese suscitado algo así, pero tendría que investigarlo. Una batalla entre civiles y el ejército de Ándragos. ¿Por qué pelearían? Si algo así había ocurrido en otra época seguramente estaba documentado, pero… había un “pero” muy grande. Había escuchado claramente que los ciudadanos vitoreaban a la reina Ásteris. Inmediatamente se le vino alguien a la mente, la única que él conocía que había llevado ese apellido: Saphira Ásteris, la madre de Arcon. A Eric le intrigó enormemente el por qué podían haber peleado civiles y soldados en su tiempo, porque de una cosa estaba seguro, de una manera que no comprendía, él había estado ahí, y aquellos hechos, habían sido completamente reales.

	 

	*      *      *

	 

	Y mientras, donde la batalla aún acontecía y los soldados abatían a los civiles, una joven adolescente de cabellos cortos castaño claro, vestida de campesina andraguense y que se mantenía alejada de aquel encuentro por varios metros escondida detrás de un árbol, casi se desvaneció al doblársele las rodillas, como pudo se sostuvo del árbol más próximo, pero al instante, alguien la tomó de los hombros para ayudarla a sostenerse.

	—Cass, Cass. ¿Qué sucede?

	Era un joven que lucía de la misma edad y de facciones muy semejantes a las de ella. La chica, cuando lo sintió, se dejó caer en sus brazos con toda confianza. Él dejó que ella respirara.

	—Tranquila, tranquila. Todo está bien —acarició su sien y esperó unos segundos, pero inmediatamente después preguntó—. ¿Lo conseguiste? ¿Pudiste mostrárselo?

	La chica, sin abrir los ojos, asintió levemente en sus brazos.

	El joven vestía también de andraguense, y complacido, se echó hacia atrás la gama de cabellos oscuros y largos que caían sobre su espalda, tan largos como si fuese la cabellera de una mujer, pero que a él lo hacían ver con un toque casi místico. El color oscuro de sus ojos y sus facciones delgadas las compartía con las de la chica que tenía en sus brazos, y su gesto se regocijó al ella asentir.

	—Eres grandiosa, ¿lo sabes?  —y le besó la frente—. Bien, y ahora, vámonos de aquí.

	Y apenas la iba a tomar en brazos para cargarla cuando ella le puso una mano en el pecho.

	—No, Dem —dijo apenas pudiendo hablar—, por favor… ayúdalos.

	El chico volvió la vista hacia la batalla. Ciertamente los soldados estaban acabando con los civiles, y no estaban tomando prisioneros.

	—No, Cass. Nuestro propósito aquí es otro. Tengo que ponerte a salvo a ti. Hacer lo que hiciste te debilitó. 

	—Por… favor…

	El chico suspiró, pero sabía que si no la convencía, ella no iba a dejar de insistir.

	—Cass, escúchame bien. Acabas de hacer algo increíblemente inimaginable. Si todo lo seguimos haciendo de acuerdo a lo planeado podremos salvar muchas más vidas de las que hoy están peleando aquí. Ya saben de nuestra existencia y están detrás nuestro. No podemos arriesgarnos.

	Cass meditó sus palabras. Desgraciadamente tenía razón. Sí. A unos metros de ellos muchos estaban perdiendo la vida, pero ya había una orden expresa del rey de Ándragos sobre dos chicos brujos que debían ser capturados. Su captura estaba valuada en un precio muy alto. No podían fallar, no en ese momento tan importante, así que pesándole en el alma tuvo que acceder. 

	—Tienes razón. Sácanos de aquí.

	La chica se aferró a su cuello mientras Dem la cargó sosteniéndola en brazos, y una vez en pie, sin más ni más, desaparecieron juntos de aquel sitio. 

	 

	*      *      *

	 

	Esa tarde en Ándragos todo parecía lucir normal. Había pasado casi un año del regreso de Eric de la Tierra y ya se había adaptado de nuevo a su vida en Fagho. Hasta ese momento no había aceptado ningún cargo importante dentro de la Cámara Superior a pesar de que Arcon le había insistido. Le honraba que su amigo quisiera colocarlo dentro de los cavilares, pero no era lo que Eric buscaba, a él le venía bien siendo lo que siempre había sido en Ándragos, uno de los consejeros del rey, y así se mantuvo.

	Guiado por su instinto kiu, Eric localizó la presencia de Arcon dentro del castillo, y tras haberse dado un baño y cambiado de ropas después de haber llegado de estar con Héctor, se dirigió al lugar donde lo ubicaba. Había dos guardias apostados, uno de cada lado de las puertas del despacho de Arcon, que aguardaban en completo estoicismo. Eric tocó a la puerta un par de ocasiones y pronto recibió un “adelante” de su amigo impostando la voz.

	—Hey —expresó en primera instancia asomándose por una pequeña abertura de la puerta en la que sólo cupo su cabeza— ¿Estás ocupado?

	—No, no, pasa. Ven.

	Arcon estaba solo sentado frente a su impresionante escritorio. Parecía concentrado en los documentos que tenía extendidos en él, pero fue cuestión que Eric se acercara un poco más y le viera el rostro para que se olvidara completamente de lo que estaba haciendo.

	—Wow, ¿qué diablos te pasó? —inquirió con asombro en la voz.

	Era imposible ocultarlo. Eric tenía la nariz inflamada y amoratada hacia el pómulo. ¡Tremendo golpazo que se le veía y que le había deformado incluso un poco el rostro!

	—Mejor no preguntes.

	—¡¿Que qué?! —y comenzó a reír—. No quiero ni pensar cómo dejaste a quien te hizo eso.

	—¿Te refieres a Héctor? —preguntó sentándose cómodamente en uno de los sillones.

	Arcon se quedó atónito. La sonrisa se le borró.

	—¿Héctor? —y se puso en pie y se dirigió a la sala donde Eric estaba sentado—. ¿Estamos hablando del mismo Héctor? —inquirió con suma incredulidad.

	—¿Conocemos otro?

	—¿… Pe… pero cómo diablos Héctor pudo haberte dejado así? ¿Ya te viste en un espejo, Eric?

	—Fue astuto —fueron sus únicas palabras—. Y sí, ya me vi.

	—Y… ¿él? —preguntó con tiento— ¿Cómo está?

	Silencio.

	—Vivo.

	Hasta ese momento Arcon comenzó a reír de nuevo, aunque se imaginó lo peor. Si Eric tenía tremendo golpazo en la cara, Héctor posiblemente debía estar inconsciente, pero Eric corrigió su imagen mental.

	—No. No es lo que piensas. De hecho está mucho mejor que yo.

	—Así sea sólo un rasguño, cuando Karime lo vea… —y levantó unas cejas de “cuídate”.

	—Sí, ya lo sé. No necesitas recordarme esa parte de la historia —se arrellanó en el sillón. Y no nada más él lo sabía, sino todos. A pesar de los años, para Karime, su marido era una figura de porcelana y odiaba con toda su alma verle lastimado. Casi se podía apreciar un volcán en erupción en cada uno de sus ojos cuando Héctor llegaba lastimado de algún entrenamiento. Si bien le iba al causante de tal aversión, sólo salía sermoneado, pero si aparte la siret no andaba de humor, entonces podía enfrentarse a una felina en potencia—. En realidad Héctor tuvo la culpa, andaba alocado como una cabra de montaña.

	—Vaya, vaya. No puedo creerlo. Creí que ya no existía ser humano que pudiera ponerte una mano encima.

	—Ventajas que sea mi hermano.

	—Ya lo vi.

	Los dos sonrieron.

	—Arcon, quiero preguntarte algo —se decidió a entrar en tema— ¿Alguna vez en la historia de Fagho ha habido algún enfrentamiento entre civiles y el ejército andraguense? 

	Arcon meditó en ello.

	—¿Como una guerra civil?

	—Algo así.

	El gesto del rey fue como si repasara en su cabeza toda la historia de Ándragos que tenía memorizada.

	—No —confirmó al fin. 

	—¿Algo que no haya llegado a ser una guerra? ¿Un mero conflicto armado?

	—No que yo sepa. Y créeme, he leído mucho sobre la historia de este reino. ¿A qué viene la pregunta?

	—Curiosidad.

	Arcon frunció su entrecejo. 

	—Una pregunta así no surge de la mera curiosidad.

	—¿Te acuerdas de tu mamá? Es decir, de la reina. ¿De Saphira Ásteris?

	Si la primera cuestión ya era desconcertante, ésta lo fue aún más.

	—¿De mi mamá? Bueno, me acuerdo poco de ella. Vagos recuerdos. Era muy pequeño. Estuvo en cama por casi un año teniendo cada vez un estado peor de salud. Los últimos meses ya ni siquiera pudo pararse de la cama. Ése es el recuerdo que tengo de ella en mi mente. Enferma, sin fuerzas y sin ganas de vivir.

	—¿Sabes si fue una reina querida por el pueblo?

	—Lo fue. Ella era muy altruista, según tengo entendido, por tanto, el pueblo le tomó afecto. Además, con un hombre como Aga Ásteris que como rey era frío, parco y poco entendido con el pueblo, pues… supongo que los andraguenses encontraron en ella el calor de una reina. 

	Eric se quedó pensativo un momento. Había una pregunta más, muy importante. De dónde salía el apellido Ásteris. Sabía que en Fagho al casarse, un hombre o mujer tenían la opción de conservar el apellido de su casa natal o el de adquirir el de su cónyuge, si éste tenía un apellido de mayor abolengo. Era una costumbre de antaño.

	—Arcon, ¿sabes cuántas generaciones atrás han gobernado reinas que llevaron el apellido Ásteris? 

	Pregunta sencilla para Arcon.

	—Cuatro. De hecho, la primera que llegó al trono como descendiente más próximo del entonces rey fue Arana Gaelis, quien se casó con Jehr Ásteris un ilustre señor de gran fortuna y con un apellido de tradición y abolengo tan noble como el suyo. Arana decidió quedarse con el apellido de su esposo, y en ese momento, la Casa Ásteris entra al trono de Ándragos. 

	—¿Ella reinó como Arana Ásteris?

	—Así es. Tuvo tres hijos. El primero murió, así que la corona pasó a su segundo hijo, Aelton Ásteris, luego de también perder a su hermano menor en la guerra contrajo matrimonio con una princesa de Bordeos llamada Jaelen Fifat, mejor conocida como Jaelen Ásteris. Aelton tuvo una gran cantidad de hijos antes y después de casarse con Jaelen, era un mujeriego empedernido, pero con Jaelen procreó a una sola mujer: mi abuela Dara Ásteris, quien gobernó al lado de su esposo, un vividor que le desdichó la vida, pero tuvieron dos hijos. Aga y Menfur Ásteris. Menfur murió cuando tenía ocho años, cayó de un caballo, pero por ley, la corona le pertenecía a mi padre: Aga, quien se casó con la hija de un noble de Ándragos, Saphira Barrin, mejor conocida como… —y dejó que Eric respondiera.

	—Saphira Ásteris.

	Arcon asintió.

	—Pero resulta que durante muchos años la pareja real intentó tener descendencia. Saphira tuvo tres embarazos que no prosperaron y todo parecía indicar que la casa Ásteris perdería el trono de Ándragos, porque si te das cuenta, Eric, toda mi ascendencia, llamémosla de esta forma, no se ramificó. Hubo un solo hijo o los demás murieron, por tanto, no había grandes opciones de a quién pasarle la corona. Aga y Saphira tuvieron una presión muy grande por parte de la Corte. Pero resulta —bajó la voz como si le fuera a contar un secreto—, que mágicamente, el cuarto embarazo de Saphira, por fin se logró. Tuvieron a su primogénito y lo llamaron Arcon Ásteris —los dos amigos se quedaron en silencio, mirándose. Y acercándose un poco más, Arcon bajó aún más el volumen de su voz al continuar—. Aunque dicen por ahí, las malas lenguas, que ese niño que supuestamente llegó como heredero de la corona, nunca fue concebido ni por la pareja real, ni en Fagho. 

	Eric se quedó en pausa, intentando descifrar en el gesto de su amigo cuál era la intensión de decir aquello. Pero Arcon se acercó hasta su oído y le susurró casi sin voz:

	—Pero es un secreto que nadie conoce, así que esto no lo vas a encontrar nunca en un libro de historia de Ándragos ni de la dinastía Ásteris. ¿Qué opinas tú? ¿Que sea, o que no sea verdad? 

	Por fin, Eric bajó la mirada y sonrió.

	—Que no es verdad. Creo que es algo absurdo. Arcon Ásteris es hijo de Aga y Saphira y es el heredero legítimo de la corona de Ándragos —hizo una pausa y fue su turno—. ¿Y tú qué crees?

	Arcon también sonrió y se separó de su amigo de una forma más alivianada. Incluso se arrellanó en el sillón.

	—Que es un secreto tan bien guardado que, sea cierto, o no, jamás se sabrá, por lo tanto, Arcon Ásteris terminará su reinado como si fuera legítimo. Y resulta que es un tipo tan afortunado que se casó con la más hermosa princesa de Irdania, Iriden Han, mejor conocida como Iriden Ásteris, y… —suspiró—, a la fecha siguen escribiendo su propia historia.

	Eric también lanzó un respiro profundo.

	—Vaya, sí que conoces tu historia familiar.

	—Es una de las trescientas mil obligaciones que tengo. Y te conté una versión muy, muy corta de los hechos. La versión larga nos tomaría unas seis horas —hizo una pausa—. Bueno, ¿y bien?

	—¿Y bien qué?

	—¿A qué viene un interrogatorio tan raro? Suéltalo. ¿Qué te traes?

	—Me pasó algo extraño, Arcon, y… aún no logro deducir qué es, ni si tenga importancia. 

	—Cuéntamelo.

	Eric le platicó todo lo ocurrido de principio a fin y duraron más de dos horas tratando de averiguar, incluso yéndose a los libros, si había habido algún conflicto de cualquier tipo durante el tiempo que habían gobernado las cuatro reinas Ásteris que le antecedían a Iriden. No encontraron absolutamente nada. 

	Al final, Eric terminó un poco fastidiado y sintiéndose frustrado por no entender qué diablos había significado aquello.

	—Vamos, dejemos esto ya —cerró el gran libro que tenía en sus manos—. No tiene caso. A lo mejor fue un sueño.

	—Sí, claro, y tú te quedaste dormido cabalgando y peleando contra Héctor, por supuesto —cerró Arcon también el libro que él leía—. Es algo extraño.

	—Sí que lo es, pero por hoy es suficiente. Tengo que dejar de pensar en ello —y se puso en pie—. Ya te quité toda la tarde y no te dejé acabar lo que estabas haciendo.

	—Oh, no importa. De todos modos uno nunca acaba.

	Y fue estando de pie, que Eric vio en una mesilla un libro, sobre varios otros, que llamó su atención. Se acercó y lo tomó.

	—¿Demián de Hermann Hesse? ¿Y esto?

	Lo raro del libro no era otra cosa sino que no era un libro faguense como los muchos que tenía el rey por allí, sino terrícola.

	—Ah, lo encontré en tu casa la última vez que estuvimos en Chicago y me lo traje para leerlo. A veces necesito algo que me saque de la rutina.

	—¿Está bueno?

	—Ni siquiera he tenido tiempo de abrirlo. Llévatelo. En vista de que no tienes una mujer que te entretenga en las noches agárrate un libro.

	—Un libro es mejor.

	Pero Arcon soltó una sonrisilla traviesa.

	—Sería un tema de debate entre tú y yo.

	—Te lo acepto, es decir, el libro. Luego te lo devuelvo —y se encaminó hacia la puerta—. Te veo luego, Arcon. Gracias.

	El rey se le quedó viendo a su amigo mientras dejó su despacho. Eric ya llevaba en Fagho casi un año después de su ausencia de siete y continuaba así, solo y sin querer tocar ningún tema sobre mujeres. A Arcon no le agradaba su soltería, pero trataba de no insistirle demasiado por una sola causa. En realidad a Eric se le veía feliz y contento como estaba, así que únicamente de vez en vez le tiraba uno que otro anzuelo.

	Saliendo del despacho de Arcon, el kane sabía que si no se ponía en actividad no iba a dejar de pensar en su visión o lo que fuera que hubiese sido, por tanto, debía entretenerse, pero sobre todo, cansarse antes de ir a la cama. Subió a cambiarse a su cuarto, dejó el libro para comenzarlo esa misma noche y se encaminó hacia los jardines de palacio. Tenía trazado ya un rutinario recorrido de diez kilómetros para correr todos los días a la hora que pudiese, era parte de su entrenamiento físico diario. Le dolió un poco la nariz mientras corrió esa tarde, pero no lo detuvo, y tras pasar la parte boscosa del recorrido llegó a ese habitual lugar donde siempre hacía una única parada durante su recorrido: el cementerio del palacio. 

	A Eric le había costado seis meses, después de su llegada, el poder poner un pie en ese lugar y plantarse frente a la tumba de Marell Batay. En aquella ocasión sintió que el corazón le iba a explotar, pero era algo que debía enfrentar, ver su tumba, saber que estaba ahí, tres o cinco metros bajo tierra. Aquella vez no hizo nada que no fuera estar de pie frente a su tumba tal como si fuera una estatua, igual que continuó haciéndolo cada vez que volvió a ese lugar, sólo mantenerse en pie frente a la lápida sin pronunciar una sola palabra, admirando simplemente su nombre grabado y recordando dentro de su mente todos los momentos que había pasado a su lado. 

	Y a pesar de que detestaba tener que ir a verla a un cementerio, Eric se había aferrado a la costumbre de hacerlo, y ahora, cada vez que salía a correr, pasaba unos minutos a estar con ella, aunque aún no llegaba el día en el que pudiera decir un “hola” frente a su tumba. 

	Ese día el kane recorrió aún más distancia. Se aventó los dieciocho kilómetros con el único propósito de terminar más cansado. Cuando terminó de correr ya había oscurecido, se dio un baño y avisó que no bajaría a cenar. Se echó en su cama y comenzó a leer Demián hasta que prontamente el sueño lo venció siendo aún muy joven la noche. Pero sintió que apenas hubo cerrado los ojos cuando un grito enardecido dentro de su cabeza lo hizo casi espantarse:

	¡¡Con un demonio, Eric Barón!!

	Oh, no. Era la viva y enfurruñada voz de Theradam. 

	—Upps… Mierda. Ya te habías tardado, cuñada.

	 


3. Artimañas

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 Era una noche tormentosa. El agua caía a cántaros y las nubes no dejaban pasar el resplandor de ninguna de las lunas, eso hacía que la oscuridad envolviera con sus brazos el entorno boscoso, pero el estrépito no sólo se debía a la tormenta, sino a una carrera persecutoria. Un grupo de treinta hombres ataviados con el uniforme del ejército andraguense hacían galopar tendidamente a sus briosos corceles. Metros adelante, mientras corría como si su vida estuviese de por medio (que sí lo estaba), un drammin berreaba desaforadamente sin dejar de mover sus cuatro patas. Lo cabalgaba un joven que mantenía aferradas sus manos al pelo del cuadrúpedo y lo espoleaba con los tacones de sus botas para hacerlo correr aún más.

	—¡¡Vamos!! ¡¡Vamos!! ¡¡Más rápido!! —le ordenó con enjundia, aunque sin demasiado volumen.

	El drammin evadía los árboles del bosque rojo bajo la guía del joven que estaba calado de agua hasta los huesos, no obstante, el animal no tenía la capacidad de ver bien en la oscuridad y aquella noche estaba tremendamente oscura, por lo tanto, se estaba fiando verdaderamente de su jinete, quien hábilmente jaloneaba los pelos de su lomo de izquierda a derecha y de derecha a izquierda para hacerlo virar. Desde atrás, los soldados del ejército le seguían a un ritmo frenético. Si continuaban así, acabarían alcanzándolo.

	 —¡¡Adelante!! ¡¡Sigue!! ¡¡Sigue!!

	Todo estaba inundado con charcos y lodo y la lluvia arreciaba, pero no fue impedimento para seguir, el joven estaba seguro que si lo atrapaban no se cansarían de torturarlo hasta hacerlo hablar, era preferible la muerte. Avanzaba a ciegas, bueno no, avanzaba guiado por su instinto mientras que los soldados iban alumbrándose el camino con tubo‒linternas.

	—¡No lo pierdan! ¡Sigan tras él! —se escuchaban las instrucciones del líder del contingente.

	Pero lo que menos imaginó el fugitivo fue que de pronto, tras un “clac” que se logró captar, el drammin se fuera de bruces contra el suelo después de lanzar un chirrido espantoso. Ni siquiera le dio tiempo de pensar cuando ya estaba rodando en el suelo, al menos el enorme animal no le cayó encima porque lo hubiera matado aplastándolo cual cucaracha, pero en cuanto cayó lo supo por el “clac” que había escuchado segundos antes. El drammin acababa de caer en una trampa y seguramente ésta le había trozado la pata. Esto lo alertó. Habían entrado a territorio de trampas. ¿Algo más complicado aún?

	Después de rodar por varios metros, el joven se puso en pie, escuchaba los caballos acercarse y a su drammin berrear como si lo estuviesen matando. Si lo ayudaba, lo atraparían a él. Con la respiración agitada se acercó para poner su mano en la cabeza del animal y susurró:

	—Lo siento. 

	Su mano se iluminó en color verde, y al instante, el animal dejó de berrear. Estaba muerto. 

	Bueno, de todos modos, con una pata rota, no tenía salvación.

	Sólo hasta que concretó este acto el joven se incorporó y se lanzó a la carrera. Debía tener cuidado, mucho cuidado, si estaba en tierra de trampas, así como el drammin, él podía caer en una de ellas, por lo tanto, agudizó sus sentidos al máximo, y en medio de la oscuridad logró hacer un cambio de visión. El entorno natural lo dejó en oscuridad y pudo mentalmente hacer sobresalir el metal, de esa forma logró visualizar y distinguir las trampas de hierro que estaban escondidas bajo la alfombra de hojas de árboles caídas y el musgo crecido. Así fue como pudo continuar corriendo sin peligro de caer en una mandíbula de hierro que le atrapara y le destrozara una pierna, y hubiera tenido varias maneras de deshacerse poco a poco de aquellos soldados, pero no debía hacer uso de su poder, no podía arriesgarse a que alguno de los soldados regresara con tal información, era poner demasiado en riesgo, tenía que limitarse a realizar pequeñas acciones que pasaran desapercibidas para sus enemigos, como ésa que estaba llevando a cabo y que pronto comenzó a tener resultados positivos para él, ya que, en cuanto la treintena de caballos entraron a galope tendido a ese territorio de trampas, los que las pisaban a su paso comenzaron a activarse. 

	El relinchar sufriente de algunos corceles inundó el sitio y algunos soldados fueron aventados de bruces al suelo, pero el líder, que iba a la cabeza, ordenó continuar a pesar de las bajas equinas que estaban teniendo. Algunos soldados caídos, al darse cuenta que estaban en territorio de trampas, titubearon. ¿Y si estando ya en suelo eran ellos quienes caían en las trampas por tener que seguir a pie? La decisión no era sencilla, pero el líder volvió a ordenar: 

	 —¡¡¡He dicho que continúen tras él!!!

	Y él mismo tomó la cabeza con decisión volviendo a adquirir velocidad.

	No era lo mismo correr con dos piernas humanamente que a cuatro piernas equinas, por lo tanto, los caballos de los soldados que corrían con la suerte de no caer en las mandíbulas de hierro se fueron acercando al joven. Al fugitivo le servía enormemente tener la capacidad de ver iluminados los cepos, aquello parecía un camino de navidad, y gracias a esa capacidad, optó por los lugares donde había más de ellas. Pero no todos los caballos caían, por lo tanto, avanzaban.

	—¡¡Dispárenle, pero lo quiero vivo!! —escuchó que alguien ordenó detrás de él.

	Segundos después, una gama de flechas le pasaron zumbando a los costados.   

	—… Maldita sea.

	Cerca. Cada vez estaban más cerca, aunque ya no sólo fueron relinchos sufrientes de caballos, los alaridos de los hombres que caían en las trampas también comenzaron a hacer sintonía. 

	El fugitivo jadeaba pero trataba de no perder velocidad. Otra gama de flechas le asediaron y la primera le rozó uno de los brazos haciéndole un corte limpio que le abrió la carne, afortunadamente fue un roce. 

	—Aaagh…

	Continuó corriendo. ¡Diantres! ¡Sería tan sencillo si pudiese hacer uso de sus dones! 

	Pero apenas pensaba en ello cuando un punzante dolor le traspasó la pierna al punto de hacerlo caer de bruces contra el suelo. El lodo le cubrió todo el frente de su rostro y su cuerpo.

	—¡¡Aaah!! 

	La respiración se le entrecortó del dolor. Una flecha acababa de traspasarle el muslo por la parte trasera. Casi por instinto llevó su mano hasta ella y de un tajo se la sacó. Hacer algo así le dolió hasta el alma.

	—¡¡AAAHG!!

	Estaba sudando frío y momentáneamente no pudo pararse. Esperó un segundo, dos, tres, cuatro, cinco. Los necesarios para tener el valor de ponerse en pie. Sin embargo, cuando quiso hacerlo, fue porque ya estaba rodeado por más de diez soldados andraguenses montados en sus caballos, entonces, con todo y dolor, logró hincarse poco a poco. 

	El fugitivo cerró los ojos y logró apaciguar su corazón, necesitaba tener toda la calma posible para enfrentar lo que se avecinaba. Se mantuvo hincado, con la cabeza agachada, cual prisionero. No había dejado de llover.

	El líder de los soldados, montado en su corcel, se encaró con él.

	—¿Quién eres?

	El joven tardó en responder unos segundos.

	—Nadie. Cualquier campesino.

	—No tienes pinta de campesino.

	—Lo soy.

	—¿Para quién trabajas?

	Titubeó un segundo, más luego contestó la única respuesta posible que no le pusiera en riesgo.

	—En los campos de labranza del rey.

	El líder se le quedó mirando. No le creyó.

	—¿Tienes la marca?

	Silencio momentáneo.

	—La tengo.

	“La marca”. Eso era precisamente. Una marca a hierro candente en el dorso de la muñeca que se les había puesto a los civiles andraguenses que no estaban en contra del gobierno, aquellos que habían optado por servir a la corona. Se les había otorgado un indulto mientras trabajaran en los campos de labranza aledaños a Ándragos, y/o a cualquier otra actividad económica en beneficio del reino. Ésa era la única forma en la que se tenía la licencia para vivir. La marca no representaba ningún símbolo andraguense, sino algo muy distinto, era el símbolo del dios de la vida de Fagho.

	—Muéstramela —le ordenó el oficial.

	Lentamente, muy lentamente, el joven fue descubriendo su muñeca. Tenía todos sus sentidos en alerta, esperando el momento justo. Los había captado desde hacía un momento, había captado esas dos presencias ocultas. Su plan estaba funcionando.

	Una vez que retiró la larga y empapada manga de su chaqueta giró su muñeca para mostrarla a los soldados. A la distancia, y en esa oscuridad retraída a medias por el resplandor de las tubo‒linternas, era casi imposible percibirse cualquier marca, por lo tanto, el líder le hizo una seña a uno de los soldados para que bajara de su caballo y se acercara al joven para verificarlo.

	Así lo hizo, desmontó y se acercó hasta el fugitivo con una tubo‒linterna en mano, y pasados dos segundos se retrajo sobre sus pasos medio metro y le colocó la punta de su espada al cuello al mismo tiempo que gritó:

	—¡Es un desertor!

	Claro. No había marca alguna.

	Los soldados que traían arcos ajustaron su dirección hacia la cabeza del hombre, pero algo inesperado ocurrió en ese instante. Precisamente el soldado que estaba parado frente a él, el que le había verificado la marca, de pronto dejó de tocar el suelo.

	—¿… Qué… qué… pasa? —preguntó asustado cuando inexplicablemente se elevó como si fuera un globo de helio que se suelta.

	Los demás soldados a su alrededor también pusieron un gesto de incredulidad, igual incluso que el propio fugitivo.

	—¿Qué… sucede? —volvió a preguntar el soldado con una voz vertida de miedo— A… ayú… denme…

	Y de pronto, ya que había adquirido dos metros de altitud, salió disparado a una velocidad de vértigo y a la vista de todos se perdió entre las sombras, por último se escuchó un trancazo y un gemido como si se hubiese estrellado contra un árbol. El golpe fue tan grotesco que seguramente ese soldado acababa de perder la vida con el impacto. 

	Las miradas de los nueve soldados que quedaban regresaron al joven y alguien dijo:

	—Es un brujo…

	El joven entornó la mirada hacia el líder de los soldados.

	—No —musitó—, no lo soy.

	Eran nueve, sólo nueve soldados y sabía que contaba con la ayuda de alguien, por lo cual, con un movimiento raudo colocó sus manos al frente y lanzó un par de cúmulos hacia sus adversarios. Al mismo tiempo, otros dos soldados fueron arrancados de las monturas de sus caballos para irse a estampar contra otros árboles. 

	—¡¡Mátenlo!! —arguyó el líder con un acento desesperado, no habría tenido que hacerlo, su obligación habría sido llevarlo ante el rey por poseer dones extrasensoriales, pero el miedo lo atenazó.

	Dos soldados y él blandieron sus espadas y lanzaron su energía hacia el chico desde diferentes puntos, pero hábilmente éste se implantó un escudo con su energía verdosa para librarse del ataque. 

	Otros dos soldados salieron disparados contra los árboles y el par de flechas que otros soldados alcanzaron a disparar y que iban directo al fugitivo torcieron su rumbo de una forma incongruentemente irreal para salir disparadas en dirección opuesta, directas a otros soldados. Por unos segundos aquello fue un caos, pero uno a uno los soldados fueron cayendo bajo el poder de los dones extrasensoriales. 

	Ya en pie, el joven miró con desprecio al líder antes de lanzarle un rayo de poder con sus dos manos que literalmente lo desintegró, y terminando con ello, el bosque volvió a la quietud de una lluvia que comenzaba a amainar. El joven estaba completamente empapado y escurrían de sus cabellos castaños cientos de gotas de agua. Estaba sucio y desgarbado, pero el rostro de miedo que en algún momento se había instalado en su rostro parecía haberse alejado por completo. Algunas de las tubo‒linternas de los soldados estaban tiradas en el suelo e iluminaban un poco aquí y allá, por lo demás, todo era oscuridad.

	—Sé que estás ahí —se atrevió a expresar a la noche—, o que están ahí.

	No hubo respuesta, al menos no inmediata, pero el joven tuvo paciencia. Necesitaba darles confianza.

	—No estoy tras de ustedes, al contrario, me han mandado a buscarlos. Hay alguien que quiere conocerlos —dijo a la noche.

	Silencio.

	“¿En serio creen que tengo el tiempo del mundo? Estoy mojándome por si no lo han notado y me duele un coño la pierna”, pensó mientras continuaba a la espera.

	—De acuerdo —accedió—. Tomaré su silencio como respuesta. Si no quieren salir, lo entiendo. Me retiro entonces. No pretendo molestar —y se dio media vuelta y comenzó a caminar cojeando para irse cuando justamente frente a él notó que dos sombras se movieron. Se detuvo de andar. Él estaba seguro que, al darse media vuelta,  habían quedado detrás de él, no frente a él. Eran astutos, pero no conocían la psicología inversa, y acababa de aplicárselas.

	Las dos sombras cambiaron de lugar constantemente, en ocasiones estaban tras un árbol, luego en otro y se movían velozmente, como fantasmas, acercándose a él. El fugitivo se confundió ligeramente, pero no se movió de su sitio hasta que, a unos metros de él, se evidenció un chico de cabellos largos y oscuros vestido de andraguense. La poca luz no le permitió verle el rostro, pero era alto y delgado, y se le acercó paso a paso, no obstante, cuando estuvo a menos de cinco metros, puso su mano al frente y la contrajo como si tuviese una pelota pequeña en ella, de ahí surgió un lúmen del color azul de su energía y la hizo ascender para iluminar de mejor forma el entorno. Hasta ese momento pudo verlo mejor, y sinceramente le sorprendió que fuese tan joven. Ese chico no pasaba de los quince. 

	—Hola —saludó el fugitivo de los soldados.

	—¿Qué buscas de nosotros?

	Y en ese momento, el fugitivo percibió que la otra que había actuado como sombra también se evidenció, pero no era un “él”, era una “ella”, una niña igual de puberta que el que tenía enfrente.

	Por todos los dioses. ¿No se habría equivocado?

	—¿Yo? Discúlpame, pero yo nada querría de unos niños como ustedes —expresó jocoso— ¿De verdad son ustedes quienes hicieron lo que se dice? Porque ninguno de los dos tiene facha de hechicero.

	—No somos quien buscas —adujo ella. Cass. Ése era su nombre.

	—¿En serio? Pues se ha extendido el rumor de que hace quince lunas un par de hechiceros arrasaron con “casi” —acentuó el casi— toda una tropa. Mal por ellos. El “casi” les valió una orden de detención, vivos o muertos, cosa que no habría sucedido si estos hechiceros no hubiesen dejado a nadie vivo.

	La chica se quedó pensativa.

	—¿Nos ves muertos acaso?

	—Hace un momento dijiste que no eras quien buscaba —y le levantó las cejas, como para ponerla en su lugar—. Decídete.

	—Lo decidiremos dependiendo para qué busques a los hechiceros —aseguró Dem, el chico de cabellos largos—. Eres un kiu, así que lo que hiciste fue sólo una artimaña para llamar nuestra atención. Tú no necesitabas ayuda.

	—Vaya, va saliendo nuestra inteligencia. Por supuesto que no necesitaba su ayuda, par de críos, pero fui a armar tremendo alboroto en una taberna de Denartto donde había un puñado de cabeazules para colmarles la paciencia y que salieran detrás de mí con toda intensión de cortarme la cabeza. Lo único que tenía que hacer era dirigirme a los rumbos donde el par de “supuestos” brujos rondaban y esperar a que me salvaran el trasero, algo que pasó exactamente como planee. Eso era más sencillo que pasarme un ciclo de lunas tratando de encontrarlos, ¿no lo creen?

	Cass y Dem voltearon a verse de reojo, si ese tipo había dado con ellos de esa forma, debían tener más cuidado. Sus cabezas ya tenían precio.

	—Así es, diste fácil con nosotros y quizá debiéramos aplaudirte por ello, pero tal como nos encontraste puedes dejar de saber de nosotros en un instante.

	Y claramente el joven vio que la chica comenzó a desvanecerse, su cuerpo se volvió translúcido y… ¡oh, no! Tenía que echar reversa.

	—Hey, hey, hey, lo sé, lo sé —elevó las palmas de sus manos a la altura de su pecho para mediar la situación—. Tranquilos… sólo… sólo les estoy platicando cómo di con ustedes. No es necesario que se vayan.

	No desapareció por completo. Cass se mantuvo en ese estado translúcido, y acercándose al joven le rodeó paso a paso para darle un repasón de arriba abajo y por todos los ángulos. Era alto y tenía sus músculos fortalecidos como buen kiu, una barba de unos días y parecía que no se había metido un cepillo en el pelo en una semana. 

	Cuando Cass terminó frente a él se miraron el uno al otro, y gracias a que su lumen continuaba iluminando sobre su cabeza el joven pudo apreciar el rostro de la adolescente. Tenía ojos oscuros y una cabellera dorada que le llegaba a los hombros, estatura media y semblante frío, y no supo por qué, pero al instante de verla el corazón se le aceleró. Sin saber en qué sentido, porque no se parecían en nada, se le vino a la mente otra persona que había dejado de ver hacía muchísimos años, una persona a la que le guardaba un profundo cariño y a la que a la fecha seguía buscando. Nunca iba a perder la esperanza de encontrarla viva algún día. 

	Pero al escuchar su corazón alterado, Cass levantó sus cejas. 

	—¿Pasa algo?

	El joven se alertó.

	—Nada.

	—Tu corazón se aceleró.

	—Y tú no tendrías por qué saberlo. Eres una bruja, no tienes esa capacidad.

	Al escucharlo decir aquello, Cass esbozó una tenue sonrisa de suficiencia. 

	—Aún no tienes una idea de quiénes somos. ¿Cuál es tu nombre?

	Silencio. Ambos se miraban a los ojos.

	—Justin.

	Cass levantó una ceja casi de manera inconsciente al escuchar un nombre tan raro.

	—¿Justin?

	—Así es. Justin Bieber.

	Otro silencio, uno corto antes de que Cass se atreviera a exteriorizar.

	—Que nombre tan feo.

	De los labios de Justin surgió una sonrisilla traviesa.

	—Concuerdo contigo. No sé en qué estaban pensando mis padres cuando me pusieron un nombre así.

	Otro silencio.

	—Muy bien, Justin. Es hora de hablar —se cruzó de brazos—. ¿Quién te ha mandado a buscarnos y por qué?

	—El por qué lo sabrán sólo si aceptan ir conmigo —los miró a ambos— ¿Y quién me ha mandado? —hizo una pausa, tenía que dar la respuesta para que aceptaran ir con él—. La reina Ásteris.

	Fueron ahora los corazones de Cass y Dem los que se revolucionaron. ¿La reina Ásteris? ¿La mismísima reina Ásteris? Su nombre era conocido por todo Fagho. Nadie la conocía, pero se decía que era una mujer con un poder extrasensorial sobresaliente, y escondida entre las sombras era la cabeza del movimiento rebelde, movimiento que luchaba con el único fin de despojar la corona al poderoso rey de Ándragos, ése que un día, mucho tiempo atrás, le había arrebatado el trono.

	 

	*      *      *

	 

	La mañana siguiente Eric despertó inquieto. El mismo pensamiento sobre lo que había ocurrido el día anterior en el bosque rojo no le permitía pensar en otra cosa. Arcon no sabía nada al respecto y él tampoco. Quizás… quizás debía acudir a alguien que tuviera más noción de lo que podía haber pasado.

	Se alistó rápidamente con su vestimenta kane, ésa que había vuelto a usar a su regreso a Fagho. No había vuelto a la costumbre de usar ese traje para imponerse ante los demás al portarlo, ya que era un típico atuendo kiu de un color que nunca se había visto, eso lo hacía sobresalir demasiado, lo definía claramente como lo que era, el único kane‒kiu de Fagho, pero más que para definirse como kane, Eric había decidido usarlo porque precisamente ese color era el que él había elegido al alcanzar ese grado por la partida de Marell, el negro con algunos detalles en grises. Desde que había vuelto a Fagho se sentía cómodo usándolo.

	Una vez que terminó de arreglarse se puso en contacto mental con Damira. La diosa no tardó en responder a su llamado:

	Hola, Eric. Dime. 

	Necesito hablar contigo. ¿Puedo verte en algún lado? 

	Hubo un silencio, y luego escuchó:

	En las cumbres de Dalaá. ¿Te parece bien?

	“Diablos, ¿no podía haber elegido un lugar más cálido?”

	¿Acaso pretendes que saque mi abrigo?

	Me gusta Dalaá.

	Lo sé. Te veo en unos minutos.

	Bueno, si iba a ir a Dalaá tendría que hacerlo como debía. Se dirigió a su guardarropa, sacó una capa abrigadora que se colgó al brazo y luego desapareció.

	Cuando Eric arribó a las heladas y níveas cumbres de Dalaá, Damira ya lo esperaba allí. La diosa permanecía en pie en medio de una estructura natural que con mucha imaginación podía semejar un templo griego de forma irregular. Todo era blanco a la vista, blanco y frío.

	—¿Te perdiste? —preguntó la diosa en cuanto Eric se hizo evidente.

	—No, Damira, no me perdí, pero no soy tan veloz como tú —refunfuñó mientras se colocó la capa sobre los hombros y se puso el gorro. ¡Vaya frío que se estaba sintiendo allí! ¿Cómo diablos Damira podía traer sólo un vestido sin mangas?—. Hola, por cierto.

	—Hola, Eric.

	—¿Cómo estás?

	—¿Traigo unas sillas y una mesa para sentarnos? 

	—Por Dios, creo que no te agarré de buen humor. ¿Interrumpí algo?

	—No, sólo una enfática charla con Nera.

	—Oh, lo siento. 

	—Pero no te preocupes, la dejé hablando sola.

	Eric quiso reír, pero únicamente torció levemente el gesto.

	—¿Por qué hiciste eso?

	—Porque cuando habla de algo que le apasiona se pone intensa. 

	“¿De algo que le apasiona? Mmm”.

	—¿Y… puedo saber de qué hablaban?

	—No, Eric, claro que no, aún estás muy joven para ciertos temas que te resultarían perturbadores.

	Vaya, qué intriga. ¿Qué tema podría ser tan perturbador?

	—… Bueno—se tuvo que conformar con no saber.

	—¿Y bien? Tú dirás. ¿Qué pasa?

	Eric suspiró.

	—Pasa que ayer me sucedió algo extraño, Damira. Algo que nunca me había ocurrido y que no logro entender… —y le contó paso a paso lo que había sucedido en su carrera con Héctor. Trató de no pasar por alto ningún detalle, y al finalizar, vio en Damira un perfil que hacía tiempo no veía en ella, esa actitud seria y casi hostil que percibió en la diosa el día que la había conocido, aunque su adustez no iba dirigida al propio Eric, sino hacia… 

	Imposible saberlo.

	El kane dejó pasar un tiempo considerable después de terminar su relato y antes de volver a expresar palabra. En ese estado crítico de lejanía y gravedad en el que veía a la diosa del tiempo no le apetecía interrumpirla, aunque tuvo que hacerlo.

	—Hey. ¿Qué opinas?

	La diosa todavía tardó un momento en responderle, pero para gracia de Eric, volvió en sí al hacerlo.

	—Que no me gusta lo que has visto.

	—¿Por qué?

	—Dame tiempo para responderte con mayor certeza. Puedo imaginar unas tantas teorías que pudieran haber pasado, pero preferiría primero estar segura de ello. 

	—Si quieres puedes compartirme tus teorías y entre los dos las analizamos.

	—No, Eric. Vuelve a Ándragos y deja que yo me encargue de este asunto.

	“Rayos”.

	Definitivamente Eric ya se había acostumbrado a ello, a que los asuntos que tenían que ver con las diosas comúnmente eran así, desconcertantes.  

	 


4. La Ciudad de los Sueños

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 Cuatro días. Ése fue el tiempo que Justin, Cass y Dem llevaban andando por diversos parajes. En un inicio llevaban paso de tortuga debido a la herida de la pierna de Justin, cojeaba mucho y tenían que detenerse muy seguidamente. El chico se sabía atender una herida de ese tipo y afortunadamente la flecha no le había atravesado el hueso, sólo la carne, eso era una enorme ventaja. Cada vez que se detenían Justin se lavaba con agua y se ponía algunos mejunjes que le anestesiaban, le desinfectaban y le ayudaban a cicatrizar de forma más acelerada, de otro modo, le hubiera sido imposible andar esa cantidad de kilómetros. La herida del brazo casi estaba cerrada completamente. 

	Ya habían salido hacía un par de días de tierras andraguenses y la caminata no paraba. Por las noches buscaban refugio en cuevas o hacían covachas con ramas de árboles para protegerse de las imperantes lluvias de la temporada. Pocos diálogos se habían armado entre ellos, a decir verdad, Cass y Dem eran un par de aburridos de pocas pulgas, o eso aparentaban. En un principio, Justin intentó sacarles charla, pero sus respuestas eran tan abruptas y cortantes que desistió de hacerlo. No por ello a Justin se le veía aburrido. Durante el día él cazaba, cocinaba cuando paraban, practicaba con flechas mientras caminaban, silbaba como diferentes tipos de pájaros y estos parecían contestarle, e incluso se ponía a cantar alegremente sin perder el ritmo de su paso. El día era para caminar, la noche para descansar, porque normalmente era la hora en que llovía.

	Esa noche habían encontrado una embocadura natural de roca a las faldas de un monte que les sirvió de refugio. Afuera llovía a cántaros, y a diferencia de todas las noches, esta vez Justin no prendió ni una hoguera ni preparó nada de cenar, simplemente se sentó, se acomodó en una roca de respaldo y empezó a silbar una canción. 

	Cass y Dem se quedaron viéndolo, y luego, voltearon a verse entre ellos.

	—Parece que hoy no habrá cena —soltó Dem con un dejo de sarcasmo.

	El silbido de Justin se detuvo.

	—Parece que ya me viste cara de cocinero.

	—Tú fuiste quien nos invitó a venir.

	—Pero en el trato no venía incluido ser tu mozo.

	De pronto Cass cortó aquel tema intrascendental de tajo.

	—Salimos de tierras andraguenses desde hace dos días.

	—Lo sé.

	—¿Quieres decirme que la líder de la Insurrección Ásteris no está en Ándragos?

	—Correría mucho peligro si estuviera ahí, ¿no crees? ¿Sabes por cuántos solares está valuada su cabeza?

	Aunque no lo supiera, Cass se podía dar una idea. Una verdadera fortuna.

	—¿Y desde afuera del reino dirige la Insurrección?

	—Vaya, por fin a los pajaritos les ha dado por abrir el pico. ¿Qué es esto? ¿Un interrogatorio?

	—Llevamos cuatro días siguiéndote sin saber a dónde nos llevas, creo que bien nos merecemos algunas respuestas —opinó Dem.

	—Bueno —accedió Justin—, en ese sentido tienes razón —hizo una pausa—. No necesita estar en Ándragos, es más, nadie sabe que está fuera de Ándragos, por eso no la han encontrado. Ni lo harán —agregó.  

	Se hizo un silencio de voces momentáneo. La lluvia afuera arreció. 

	—¿Hace cuánto estás en la Insurrección? —vino otra cuestión de Dem.

	Justin suspiró.

	—Hace muchos años.

	—¿Qué edad tienes? —preguntó Cass.

	—Wow. ¿Tan rápido vamos a intimar tú y yo?

	Cass se volteó de lado, orgullosa. Sí, quizá se había sobrepasado al preguntar aquello. Pero muy quitado de la pena, Justin sonrió con picardía.

	—Veintitrés, pajarita. 

	“Pajarita” y “pajarito”. En vista de que esos chicos no habían querido soltar sus nombres reales después de que Justin se los preguntara un día después de conocerse había optado por llamarles así, y por sus finas facciones sí que lo parecían, un par de pajaritos. A ellos venía valiéndoles un cacahuate el cómo los llamara.

	—O sea que… a ti te tocó vivir en Ándragos antes de la guerra —no era una cuestión de Dem, era una afirmación que encerraba un atisbo de… ¿optimismo quizá? Ellos no conocían un Ándragos libre.

	—… Sí —surgió de Justin.

	—¿Y cómo era? —preguntó Cass.

	El rostro de Justin se ensombreció en automático. Un cúmulo de recuerdos de lo que había sido su infancia se le vinieron a la mente. No era algo que le gustara rememorar, había perdido demasiado con el inicio de la guerra, y una vez iniciada, la vida de ningún involucrado había vuelto a ser la misma.

	—… Era vivir en un lugar próspero y afortunado —musitó con melancolía—. Libre.

	Silencio. Un silencio que significaba pesadumbre.

	—Al menos lo viviste —expresó Dem con un hilo de voz, y recargó sus brazos sobre sus rodillas y su barbilla sobre estos—. ¿Vivías en Ándragos? ¿Cuando todo empezó?

	—No, pero sí viajaba continuamente allá.

	—¿Y tu familia? 

	“Murieron —se dijo secamente en el pensamiento—. Todos ellos”.

	—No estamos aquí para hablar de mí, así que si no tienen otro tema de conversación será mejor dormir.

	—No nos interesa saber nada de ti, simplemente estamos haciendo charla ya que es tan tedioso viajar contigo. 

	Justin le dedicó toda su mirada.

	—¿Tedioso? ¿Me estás diciendo a mí aburrido? —sonrió incrédulo—. ¿Sabes que eres la primera chica que conozco que me dice eso? —Cass dejó de mirarlo haciéndose la digna—. Pues déjame te digo que si yo soy aburrido para viajar hacerlo con ustedes es lo mismo que si lo estuviera haciendo con un par de zombis.

	Cass y Dem se quedaron callados. ¿Zombis?

	Ella frunció su entrecejo.

	—¿Un par de qué?

	—De zombis.

	—¿Qué es eso? —inquirió Dem.

	—Cadáveres vivientes.

	Un signo de interrogación se plantó en la frente de los chicos.

	—¿Eso existe?

	Justin se divirtió con la pregunta.

	—Claro que existen.

	Dem trató de imaginar en su mente algo así. Cadáveres vivientes.

	—Nunca hemos visto algo así.

	Pero Cass, con un menor dejo de paciencia, cambió el tema abruptamente.

	—¿Cuánto tiempo falta para llegar? 

	Sin dejar esa sonrisa de suficiencia, Justin la miró.

	—Mañana estaremos ahí, pajarita.

	Cass entonces sacó de un morral que había cargado a los hombros durante todo el trayecto algo de fruta que iba recolectando por el camino y le aventó una especie de manzana color naranja y alargada a Dem y luego otras dos frutas más parecidas a una ciruela pero de color verde. El chico las cachó sin problema. Luego Cass volteó hacia Justin.

	—En vista de que hoy no hay cena, ¿tú gustas?

	—En vista de que hoy no hay cena pensé que ni siquiera me ofrecerías —y colocó su mano en alto para cacharla.

	Cass le aventó a la mano la misma porción que a Dem. Eso era suficiente para que se considerara una cena.

	Justin inmediatamente le dio un mordisco a la fruta más grande.

	—Bueno, y… ¿ahora sí me van a dejar preguntar a mí sobre ustedes o aquí sólo los críos tienen derecho?

	—No somos críos, somos mayores de edad. Y tú no dijiste nada sobre ti —especificó Dem.

	—Me preguntaron si vivía en Ándragos antes de la guerra y cómo era vivir en ese entonces y lo respondí. ¿Y son mayores de edad? —frunció su entrecejo— ¿Cuándo cumplieron quince? ¿Ayer? 

	—Así es —aseguró el chico de cabellos largos, pero por su mirada Justin dedujo de inmediato que era una broma.

	—¿Y por qué están juntos? ¿Cómo se conocieron? ¿Son novios? 

	—Tranquilo —arguyó Cass—. ¿Tanta intriga te causamos?

	Justin se hizo el desentendido.

	—¿La verdad? Saberlo o no, me da lo mismo.

	—Claro, por supuesto —y fue ahora ella quien sonrió con petulancia para luego cruzar una mirada con Dem, quien después de un tiempo considerable afirmó:

	—Somos hermanos.

	La respuesta inesperada logró que Justin regresara los ojos a ambos, uno seguido del otro y de regreso.

	—¿Hermanos? ¿De verdad?

	—Todo el mundo que nos conoce nos dice al primer instante que somos idénticos y ¿tú no lo notaste?

	—Eh… bueno… sí, es cierto, ahora que lo dices, sí, son parecidos, pero a la vez no. Más bien son raros.

	—¿Raros? —inquirió Dem.

	—No se me viene otra palabra a la mente.

	Y sí que lo eran. Cass y Dem tenían facciones muy finas, labios delineados, nariz respingada y eran… bonitos, (llamémoslo de esta forma). De haber tenido orejas puntiagudas y los ojos un poco rasgados bien hubieran podido pasar por elfos en la película de El señor de los anillos. 

	—Supongo que el que tengan un cabello tan diferente me hizo verlos distintos. Demasiada disparidad entre el rubio y el negro, ¿no les parece?

	—¿Y fuera de eso?

	Y por primera vez Justin los miró escrupulosamente y sin reparo. En cualquier otro momento aquello hubiera sido una grosería, pero ya que ese par se estaba dejando admirar sin reparos el joven aprovechó. Ciertamente tenían las mismas cejas, el mismo color de ojos oscuros, la misma boca de labios delgados y la misma nariz afilada.

	—Bueno…  —torció la boca hacia abajo—, eres más alto que ella.

	Dem sonrió, Cass también, y al fin y al cabo, Justin hizo lo mismo.

	—Son gemelos, ¿cierto?

	—Así es —confirmó Dem.

	—Vaya, vaya. Resultaron ser los gemelos pajaritos. ¿Quién de los dos es más grande?

	—Yo. Por tres minutos —fue el turno de Cass. 

	—Wow. 

	—Y no soy ningún pajarito, por cierto.

	—Mientras no sepa tu nombre lo seguirás siendo.

	—Cass —lo dijo prontamente. 

	—¿Y… —miró a Dem para saber el de él también.

	—Dem —respondió éste.

	—Cass y Dem —repitió Justin— ¿Y me criticaban a mí el Justin?

	Los gemelos sonrieron ligeramente.

	—Me gusta mi nombre —puntualizó ella.

	—Eso es bueno. Y ya que nos estamos conociendo, ¿quién les enseñó a hacer uso de la magia?

	—Eso sí es intimar —espetó Cass.

	—Yo les contesté sobre mi edad —dijo socarrón.

	Entones fue Dem quien respondió:

	—Nadie nos enseñó. Simplemente surgió.

	Pero Justin frunció su entrecejo.

	—¿Así? ¿De la nada? El arte de la hechicería no surge, se aprende. Es un oficio.

	—Pues eso nos hace distintos, ¿no? —declaró Dem—. Quizás es por ello por lo que tu reina quiere conocernos.

	—¿Mi reina? —levantó ambas cejas—. Ella es la heredera legítima del trono de Ándragos, por lo tanto, te guste o no, la hace también “tu” reina.

	Dem se quedó callado.

	—¿Tú sabes para qué quiere conocernos? —preguntó Cass.

	—Yo sólo soy un mandadero. Ejecuto órdenes.

	—¿Y cómo es que trabajas para la reina? ¿Cómo la conociste?

	—Fortunas de la vida —dijo un poco evasivo.

	—De acuerdo. Tú no sueltas información, nosotros tampoco —Cass guardó en el bolsillo el último fruto que le quedaba y se recostó colocando su mochila de almohadón—. Buenas noches.

	Dem también se recostó al lado de su hermana pasando sus antebrazos por detrás de su cabeza sin decir palabra.

	¿Así? ¿Sólo así habían acabado la charla? Justin sonrió incrédulo mientras también se recostó.

	—Buenas noches, par de raros.

	 

	*      *      *

	 

	Como cada una de las mañanas que habían pasado juntos, en esta ocasión también se levantaron temprano e iniciaron marcha. La única diferencia entre ése y los días anteriores, fue que ya cruzaron palabras entre los tres, y aunque no tocaron ningún tema trascendental ni comprometedor para ninguna de las dos partes, sí se entretuvieron platicando de temas inocuos. Al menos ya no era el silencio abrumador o los cuchicheos que sólo había entre los hermanos. Eso hizo la caminata más amena y el día pasó más rápido.

	Y en algún momento los hermanos pensaron que no llegarían a su destino porque pronto anochecería de nueva cuenta, pero cada que preguntaban Justin les devolvía un “ya casi, ya casi”, no obstante, el ya casi se había extendido durante todo el día. 

	Hasta que por fin, Justin paró, y se volvió hacia ellos.

	—Bueno, casi hemos llegado.

	Cass se le quedó mirando sin expresión.

	—Llevas diciendo ya casi desde hace doce horas.

	Justin sonrió.

	—Pero el “casi” cada vez era más “casi”. Ahora el “casi” ya está muy cercano. Pero… —y alargó el pero.

	—¿Pero qué? —indagó Dem.

	—Por seguridad no pueden ver hacia dónde vamos la última parte el trayecto.

	El asunto no les gustó a ninguno de los gemelos.

	—Estás mal de la cabeza si piensas que vas a poner un dedo sobre mí —arguyó Cass.

	—Y si no aceptamos, ¿qué? —espetó Dem de la misma forma— ¿Nos damos media vuelta y nos regresamos?

	Pero valiéndole un verdadero comino la amenaza, Justin resolvió sin problema.

	—Es su decisión. Al lugar a donde vamos no entran sabiendo la forma de llegar. La reina está allí, hay mucho en juego. 

	Silencio.

	Los gemelos no vieron atisbo de vacilación en Justin. O era a su modo, o no era.

	—¿Y bien? —preguntó Justin para presionarlos un poco—. Si van a regresar háganlo pronto. Les espera un largo camino por andar.

	Mentalmente Cass refunfuñó. No estaba nada convencida del asunto, pero tuvo que acceder.

	—Está bien. Tú ganas.

	Justin sonrió coqueto y eso enfurruñó más a Cass. Entonces se acercó y estiró su mano para ponerla sobre sus ojos, pero ésta ladeó su cabeza retirándola.

	—Hey, hey, a ver. ¿De qué estamos hablando?

	—De que voy a inhibir tu sentido de la vista.

	—¿Y eso significa que…

	—Te va a dejar ciega —le aclaró Dem.

	Cass soltó una sonrisa irónica.

	—¿Y en serio crees que voy a dejar que me hagas eso? Podemos usar el método tradicional de ponernos un trapo en los ojos. 

	Pero Justin sonrió de la misma forma que Cass.

	—¿Y en serio crees que un trapo va a ser suficiente para un par de brujos? No me hagas reír. No soy tan imbécil.   

	Cass volteó a ver a su hermano y éste, mínimamente, hizo un asentimiento de cabeza.

	Entonces de mala gana volvió a acceder.

	—Lo has hecho antes, ¿verdad? No estamos experimentando nada.  

	Justin le levantó las cejas con galantería.

	—Confía en mí, pajarita.

	Una vez más Justin acercó su mano y la colocó sutilmente sobre los ojos de Cass, ésta los cerró, entonces vino un resplandor verde que duró escasos segundos. Cass frunció su entrecejo, y por breves momentos, la respiración se le agitó.

	—Tranquila —le susurró—. No pasa nada.

	Pero la chica no pudo evitar susurrar el nombre de su hermano.

	—¿… Dem?

	—Aquí estoy —y acercándose a ella le tomó de una mano para que la sintiera.

	La mano de Justin dejó de brillar y la retiró de ella. Dem estaba muy al pendiente de cada movimiento del joven.

	—Abre tus ojos —le pidió amablemente Justin.

	Cass lo hizo, lentamente, pero todo continuó siendo oscuridad para ella. Al sentir aquello apretó ligeramente la mano de su hermano que no había soltado.

	—No veo nada.

	—De eso se trata —dijo Justin.

	Me siento muy vulnerable —le habló a su hermano telepáticamente, como lo habían hecho todo ese tiempo, así que lo de aburridos quedaba descartado. Los hermanos platicaban mucho, pero sin que Justin se percatara de ello—. Quizá no deberíamos aceptar esto.

	Ya hemos hablado de esto, Cass, de que podemos confiar en él, y su precaución es válida. Estamos a poco de conocer a la reina. 

	—¿Estás bien? —preguntó Dem en voz alta para hacer partícipe a Justin de su charla.

	—Sí —le respondió la chica—. No veo nada, pero estoy bien.

	—¿Lo ves? —inquirió Justin mirando a Dem—. Es tu turno.

	El mismo procedimiento que realizó con Cass lo hizo ahora con Dem, y sólo hasta que los dos quedaron sin ver Justin los hizo avanzar cuidadosamente. Todo el tiempo les estuvo hablando para darles confianza. Sabía que en su posición de brujos estaban confiando más de la cuenta, por lo cual, fue explicándoles continuamente cada relieve del terreno por el que transitaban. Desde el inicio tomó la mano de Cass después de preguntarle si podía hacerlo, y ésta, a su vez, llevaba la de su hermano.

	Dos horas más que pudiendo ver habría sido sólo media, pero después de atravesar barbechos inusitados Justin respiró el aroma a casa. El último trecho fue a través de un pasadizo natural que tenía una entrada cubierta de arbustos que la ocultaban, ahí les indicó que sólo podrían pasar a medio agachar. Siguieron sus instrucciones, sin embargo, después de cruzar, el bosque parecía ser el mismo. 

	—Muy bien. Estamos aquí. Lo han hecho muy bien. 

	Justin volvió a colocar sus manos, ahora al mismo tiempo, sobre los ojos de los gemelos. Al dejar de sentirlo, ambos volvieron a abrirlos y lo primero que vieron fue el mismo bosque por el que transitaban. Troncos gruesos, suelo cubierto de hojas caídas, copiosa vegetación, etc… un bonito paraje, pero nada que no hubiesen venido viendo desde el día anterior, y el anterior del anterior, y el anterior del anterior del anterior. Los hermanos necesitaban ver algo que no fuera simplemente naturaleza. Un ejército, un pequeño palacio para la reina, al menos un campamento con hombres, ¿no?, es decir, guerreros. Se suponía que era la líder de un movimiento armado.

	—¿Qué broma es ésta? Dijis… —iba a empezar a alegar Cass, pero Justin alargó su brazo hacia arriba.

	—Ninguna broma, pajarita. Allá.

	Los gemelos elevaron la mirada. Ésa era la cuestión. Levantar la vista para maravillarse del lugar al cual habían llegado.

	—Bienvenidos.

	No era un bosque, o bueno, sí lo era, pero en las altas copas de los árboles, a unos treinta metros de altura, estaba la aldea. ¿Cómo? Alrededor de cada uno de los gruesísimos troncos, y de forma circular, estaban construidas las viviendas. Las contorneaba un pasillo fabricado de la misma madera, donde a su vez, nacían los puentes que comunicaban a uno y otro árbol. Cuando la distancia entre los árboles era muy grande el puente era colgante, cuando estaban más cercanos, era fijo, y así había cientos de viviendas construidas a diversas alturas en los incontables árboles. Los puentes formaban una red de comunicación extraordinaria que permitía ir de un lado al otro de la aldea sin necesidad de descender al suelo en ningún momento. 

	“Nidos”. Así era como ellos llamaban a sus viviendas, y los puentes por donde se transitaba estaban alumbrados por “luminarias”, que eran una especie de bastón largo que había postrados como astas alrededor de los nidos y por todo lo largo de los puentes. La punta de éstas se mantenía encendida ininterrumpidamente con una llama verdosa que alumbraba un amplio espacio. Había diez luminarias en torno a cada nido, y además de iluminar, le daban un toque decorativo a la aldea que la hacía lucir mágica y campirana. 

	Debido a que los troncos de los árboles tenían un diámetro muy amplio, los nidos también eran grandes y uno solo de ellos podía albergar hasta tres o cuatro familias teniendo cada una su independencia. Los techos de los mismos estaban construidos de hojas grandes o palmas que sobresalían más allá de sus pasillos de tránsito, así que uno podía mantenerse fuera de su vivienda para ver llover sin mojarse, además de que le daba a los nidos una apariencia de hongos. Sí, eso parecían. Unos enormes hongos silvestres posados en las copas de los árboles.

	—Por todos los dioses… —musitó Cass—. ¿En dónde estamos?

	A Justin le encantó ver el rostro de embobamiento de ambos, porque Dem estaba igual que su hermana, de hecho, cualquiera que pudiera ser observador de una ciudad silvestre construida en lo alto de los árboles hubiera sido preso de la admiración.

	—Nosotros la llamamos “la Ciudad de los Sueños”, porque aquí es donde se construyen los anhelos de un Ándragos libre —. Cass llevó su mirada hasta Justin—. La esperanza es lo último que muere, ¿no? —y le levantó las cejas, sus labios escondían una sonrisa apenas perceptible, pero encantadora. Ella le sonrió abiertamente.

	Justin dejó que admiraran la aldea un par de minutos más, pero luego palmeó la espalda de Dem para hacerlos avanzar.

	—Vamos, todavía tenemos que subir.

	—¿Hace cuánto construyeron todo esto?

	—Iniciaron hace catorce años después de vagar por un año completo tras la derrota de la guerra —les contó mientras avanzaban—. Al negarse al nuevo régimen muchos andraguenses quedaron sin hogar y se convirtieron en desertores. Lo primero que hicieron fue esconderse en el sitio más oculto de la profundidad del bosque. Los meses pasaron y como el ejército no logró dar con ellos se les ocurrió la idea de instalarse, pero necesitaban no ser blanco fácil si por alguna circunstancia alguien pasaba por allí, por lo que decidieron las alturas, así empezaron la construcción de los nidos. Iniciaron con cinco a lo mucho, hoy en día hay más de ochenta nidos y cada uno alberga a tres o cuatro familias.

	—¿Cuántas personas viven aquí?

	—Más de mil doscientas, y entre ésas, unas mil pueden pelear en una guerra. Hombres y mujeres.

	—Es increíble —adujo Cass—. Y suena un gran número, pero al mismo tiempo son pocas si lo comparas con el ejército andraguense.

	—No somos los únicos, pajarita. Como nosotros hay varias aldeas ocultas en Fagho. Cada vez hay más desertores y cada vez nosotros también crecemos en número. No veo lejano el día en que podamos enfrentarnos al ejército de Célestor.

	—¿Enfrentarles? ¿Cómo? ¿Con qué pelea toda esta gente? ¿Con arcos y espadas? —inquirió incrédula.

	—El ejército pelea de la misma forma.

	—Pero son soldados y están bien entrenados. Y está él.

	Pero Justin volteó hacia la chica que caminaba detrás de él, y pese a la incongruencia que para ella resultaba, él le cerró un ojo.

	—Nosotros también estamos bien entrenados. Y la tenemos a ella.

	—¿Quién es ella?

	—Nuestra reina. 

	Los gemelos no acabaron por comprender el comentario en su totalidad y hubieran querido seguir hablando de ello, pero en ese momento llegaron hasta el tronco de un árbol donde Justin paró, un tronco que, para rodearlo, deberían tomarse de la mano unas diez personas con los brazos estirados, de ese diámetro eran los troncos de ese bosque. 

	Y estando ahí abajo, Justin silbó de una forma muy peculiar. Al cabo de unos segundos alguien desde arriba silbó respondiéndole. Bien hubiesen podido pasar aquellos silbidos verdaderamente como piares de pájaros.

	—Retrocedan un poco. Caerá desde arriba —les indicó.

	Los hermanos se alejaron unos pasos del tronco justo antes de que desde arriba cayera una escalera fabricada con maderos y lazos que terminó por desenrollarse a la altura justa para que alguien pudiera subir.

	—Lo más pesado, es subir —les dijo Justin dándoles el paso a ambos.

	¿Era en serio? ¿Subir treinta metros por una escalera de cuerda? Para los gemelos no significaba ningún problema, pero aquello le pareció inverosímil a Dem.

	—¿Así es como suben y bajan? ¿Por una sola escalera?

	—No, cada nido tiene cuatro escaleras de emergencia que se bajarían si hubiera un ataque, pero siendo que nunca ha habido, usamos una por zona.

	“Demasiado vulnerable”, fue el primer pensamiento que se le vino a la cabeza a Dem. ¿Mil doscientas personas bajando por escaleras de cuerda de treinta metros de altura? Por más escaleras que fueran, ¿cuánto tiempo se requería para llevar a cabo una maniobra de ese tipo? Sin embargo, no dijo nada al respecto, él estaba ahí de observador, y después de darle el pase a su hermana para que subiera primero continuó él seguido de Justin.

	Les tomó varios minutos ascender, más de los que hubiesen creído, y voltear hacia abajo una vez agarrando altura resultaba perturbador, definitivamente nadie que tuviera miedo a las alturas podría subir hasta allá. Pero una vez que llegaron a su destino la mano de un hombre recibió a Cass por un hueco y fue jalada inmediatamente por ésa y más manos, lo mismo ocurrió con Dem, mientras que Justin, con pericia, terminó el ascenso por sí solo.

	—Hey, Latte. ¿Ya de vuelta?

	—Así es, Oteo —le sonrió amigablemente al hombretón fornido vestido de andraguense que lo saludaba— ¿Qué ha pasado por aquí? ¿Alguna novedad?

	 —Ninguna. Todo en calma. Ayer llegaron más desertores. Tres familias completas y una pareja de recién casados. Llegaron con Fito y sus hombres.

	—¿Los han instalado?

	—En uno de los nidos recién construidos del extremo norte.  

	—Excelente —y señaló a los gemelos—. Yo también traigo nuevos huéspedes.

	Tanto Oteo, como otros dos aldeanos que hacían guardia, saludaron con cortesía a los hermanos llevándose una mano al corazón, a la frente y extendiendo el brazo. Cass y Dem saludaron de la misma forma.

	—Sean bienvenidos a la Ciudad de los Sueños —dijo uno de ellos.

	Los gemelos agradecieron el gesto amable, pero la presencia desconocida de esos hombres les había vuelto a implantar una seriedad arrebatadora en sus rostros.

	Los hombres voltearon hacia Justin, quien levantó los hombros y se rascó la cabeza con gracia.

	—Sí, lo sé. Son un poco antipáticos, pero han pasado la prueba de la confianza. Los llevaré a uno de los nidos altos del lado este.

	El gesto adusto de los gemelos puso a los tres hombres en alerta.

	—¿Estás seguro? —preguntó uno de ellos con una mirada vacilante.

	Justin tuvo que alivianar más su actitud para compensar la seriedad de los gemelos, y acercándose al hombretón le dijo al oído.

	—Son brujos. ¿Eso explica su antipatía?

	—¿Brujos? ¿Y qué hacen unos brujos aquí? —inquirió receloso otro de los hombres.

	—Petición de la reina —dijo Justin por toda respuesta. 

	En cuanto escucharon eso, los hombres aligeraron su tensión.

	—De acuerdo. Sólo porque vienen contigo, Latte. 

	—Tranquilos —le palmeó la espalda a Oteo—. Son de fiar —y para cambiar de tema preguntó— ¿Salió Ivy hoy? 

	—Sí, pero ya volvió. Preguntó por ti esta tarde —aseguró Oteo—. Parece que te huele cuando ya andas cerca.

	Justin sonrió.

	—Sí que lo hace. Los veo luego, chicos— y acto seguido avanzó por alrededor del nido con Cass y Dem siguiendo sus pasos. 

	No tomaron el primer puente a su paso, continuaron rodeando hasta el segundo y por ahí avanzó Justin, un larguísimo puente colgante que se balanceó en un vaivén crujiente mientras cruzaron.

	—¿Podrían ayudarme a trasmitir cordialidad quitando esos despreciables rostros de desconfianza que les sale de maravilla?

	—¿Latte?  —preguntó Dem ignorando la cuestión de Justin. Las primeras gotas de la lluvia nocturna comenzaron a caer.

	—Es una larga historia. 

	—¿Tan larga como para no contárnosla?

	—Quizás se las platique una de estas noches.

	La lluvia arreció en unos cuantos segundos, por lo cual, tuvieron que apresurar el paso. Pasaron por dos nidos, los rodearon y continuaron en otras direcciones por los puentes. Al final llegaron a un nido de dimensiones más pequeñas que los demás. 

	Justin abrió la puerta de una de las viviendas y les ofreció entrar.

	—Hemos llegado. Aquí podrán quedarse.

	Dentro había lo indispensable para vivir, muebles modestos; una mesa, dos sillas, una tinaja grande al fondo como para ducharse y un biombo para dar un poco de privacidad, también había un armazón para prender fuego y un ropero de buen tamaño. Pero lo que maravilló, y al mismo tiempo, desconcertó a los hermanos, fue una sola cosa. El par de camas que ocupaba el primer plano de la pequeña vivienda. Justin se percató de la forma en la que veían las camas.

	—¿Algún problema?

	Paso a paso Dem llegó a sentarse precavidamente en una de ellas.

	—¿Son para nosotros? —preguntó. Tenía todos sus sentidos atentos. 

	Justin se quedó en ascuas. ¿Por qué actuaba de esa forma tan cautelosa? Como si de pronto la cama fuera a sacar unas fauces y se lo fuera a tragar de un bocado.

	—Amm, sí… ¿Por qué?

	—Nunca hemos dormido en una cama —le aclaró Cass.

	Justin se quedó atónito.

	—¿Qué?

	Pero apenas  y tocó la colchoneta con su trasero y Dem se levantó enseguida.

	—Si las necesita alguien más pueden sacarlas de aquí. Nosotros no las usaremos.

	—Pe… pero… nooo —atajó Justin—. No, las camas se quedan y ustedes pueden usarlas. ¿Cómo es que nunca han dormido en una cama?

	—Es una… larga historia que quizá una noche de estas te contemos —aseguró Dem.

	Inmediatamente Justin captó el revés. Él no había querido descubrir sus secretos, ellos tampoco.

	—Bien —dijo sin más—. Mañana entonces los llevaré ante la reina, por hoy el día ha terminado. Se merecen un buen descanso, agua para ducharse y una buena cena para que duerman con el estómago lleno. Les haré llegar ambas cosas en un rato. 

	—Gracias, pero la cena tampoco es necesaria —declaró Cass mientras sacó de su morral una fruta y se la aventó a Justin, instintivamente éste la cachó con una mano—. Traemos suficiente aún.

	Pero Justin sonrió de lado.

	—Cuando pruebes lo que aquí comemos, pajarita, no querrás volver a comer esto —aventó la fruta para arriba y la volvió a cachar—. Vendré mañana temprano por ustedes. Buenas noches.

	—Cass —le corrigió ella misma antes de que partiera—. No más pajarita.

	Justin se volvió hacia ella, sonrió y le guiñó un ojo antes de cerrar la puerta definitivamente.

	Durante unos minutos, los gemelos estuvieron curioseando dentro de la vivienda. Lo que para muchas personas aquellos muebles hubieran sido catalogados como “modestos”, para los hermanos significaban todo un lujo. Comer en una mesa, dormir en una cama, algo que ellos nunca habían hecho y que incluso les causaba conflicto, por tanto, a los pocos minutos, ya estaban fuera nuevamente del nido viendo llover. El olor a tierra mojada para ellos era embriagador, el más dulce olor a tranquilidad que habían experimentado aún cuando llovía fuertemente.

	—¿Lo has notado? —preguntó Dem sin dejar de admirar aquella hermosa aldea en las alturas.

	—¿El fuego verde? Sí.

	Por supuesto, todas las luminarias que alumbraban la aldea eran de fuego verde, y muy a pesar de que estaba lloviendo a cántaros, cada una continuaba encendida como si el agua no fuera su natural adversario. No estaban prendidas con fuego común, era un fuego que ellos conocían muy bien, el fuego de los hechiceros.

	—Al parecer no somos los únicos brujos aquí.

	—No, Dem. No lo somos —aseguró Cass.

	 

	*      *      *

	 

	 Mientras, en el palacio de Ándragos, por aquella misma hora, uno de los guardias recorría presuroso los pasillos en dirección a una de las salas de descanso del rey. No se detuvo ni un instante, y al llegar frente a las puertas, donde dos guardias más estaban apostados en sus laterales en estricta vigilancia, tocó con algo de urgencia.

	Una voz masculina se dejó escuchar desde adentro con un “entra”. El guardia abrió, atravesó la sala y se plantó detrás de un sillón que estaba a pocos metros del cálido fuego de la chimenea. Desde su posición sólo veía el respaldo alto del asiento.

	—Habla —ordenó la voz delante del respaldo.

	—Su plan funcionó, majestad. La pareja está dentro y acaban de mandarnos su ubicación. Con su permiso.

	El guardia se acercó hasta el sillón y ofreció un trozo de papel amarillento. La mano del hombre, acicalada con un anillo de piedras preciosas en cada uno de sus dedos, lo tomó y lo miró.

	—¿Alrededor de mil hombres?

	—Es el mensaje que llegó directamente con uno de los ghettis mensajeros que les dio.

	El ghetti era un ave pequeña oriunda de Fagho de gran inteligencia. Pocas gentes los utilizaban para mandar mensajes debido a que su perfil pequeño lo convertía en una presa fácil de las aves rapaces, pero un ghetti bien entrenado podía escabullirse gracias al talento que tenía de girar ágilmente para perder a sus enemigos. 

	Después de leer el diminuto mensaje lo volvió a entregar al soldado andraguense.

	—Prepara un contingente con cinco mil hombres. Si la princesa está en ese lugar, yo mismo me encargaré de acabar con ella.

	—Como ordene, majestad.

	—¿Y el niño?

	—Lloriqueando por sus padres.

	—Asegúrate de llevarlo con nosotros cuando partamos. Si los padres cumplieron con su parte del trato, yo cumpliré con la mía.

	—¿Les regresará a su hijo?

	—Por supuesto que se los regresaré. Aunque nunca dije cómo.

	El guardia no dijo palabra al respecto y pidiendo permiso dejó la sala de descanso. Todo volvió al silencio hasta que la propia voz del hombre volvió a esparcirse en la habitación.

	—Sabía que un día cometerías un error, Ásteris, y ese día ha llegado. Voy a encontrarte y a erradicar tu nombre y tu linaje de por vida y en unos cuantos años nadie recordará la gloriosa época de los Ásteris, ni en Ándragos ni en Fagho. 

	Con suprema arrogancia dio vuelta con los dedos de esa misma mano al anillo que portaba en su dedo medio con el escudo de Ándragos labrado, ese anillo que un día había pertenecido a Arcon Ásteris y que ahora lo distinguía a él como rey. 

	Célestor no había cambiado absolutamente nada en su aspecto desde hacía un centenar de años, y, sentado en ese sillón y ataviado con un suntuoso traje de monarca, saboreó al fin su tan cercano triunfo sobre el molesto movimiento rebelde que llevaba por nombre el de uno de sus más despreciables enemigos: la Insurrección Ásteris.

	 


5. Reacomodando el rompecabezas

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	—No puedo creer lo que nos estás diciendo —aseguró Nera casi pálida. Era raro ver a la diosa del agua afectada por una noticia, pero la que Damira acababa de darles era una revelación que ni ella ni Atea esperaban escuchar nunca.

	Se encontraban en Jahen, en la modesta sala de la casa de Atea, un lugar en el que podían hablar libremente sin temor a ser escuchadas ni espiadas por ningún entrometido.

	—Yo tampoco lo habría creído, pero una vez que Eric me puso al tanto de lo que le había ocurrido me parecieron muy extraños los hechos.

	Un tenso silencio se asentó en la vivienda, no era para menos.

	—¿Estás segura, Damira? —se atrevió a inquirir Atea con un grado de seriedad extrema— ¿Completamente segura de lo que nos estás diciendo?

	—Créeme, Atea, si no tuviera la seguridad no se los diría.

	—Célestor, rey de Ándragos —repitió Nera la noticia para poder asimilarla— ¿En qué momento se volvió el destino en nuestra contra? ¿Y por qué? Célestor ni siquiera está interesado en el trono de Ándragos. No es él, sino Halifa.

	—Seguramente el pretender que no está interesado en el trono, aunado a nuestra ignorancia y a nuestras miradas ahora puestas en Halifa, es lo que le hizo en un futuro asegurarse una victoria —manifestó Damira.

	—¿Y… hay forma de saber qué ha pasado con nosotras?

	—Lo que puedo captar son sólo destellos, Nera. Los hechos en el futuro son inciertos también para mí y no entiendo muchas cosas de las que veo, aunque… —el alargamiento de esta palabra, y el que después se quedara callada, alertó a las otras dos Elegidas.

	—¿Aunque qué? —inquirió Atea precavida.

	Y con la mirada perdida en sus pensamientos, Damira habló en voz alta sin darse cuenta.

	—… Si pudiera ir…

	—¿Ir a dónde? —inquirió Nera ansiosa.

	—¿Al futuro? Estás loca, Damira. Eso es algo que no puedes hacer —siguió Atea.

	Pero Damira volvió a la realidad en cuanto escuchó que no podía hacerlo, y se le quedó viendo a Atea.

	—Entre todos los demás dones que cada uno tiene, Nera tiene una facilidad absoluta para controlar el agua, Hépodes la tierra, Krakov el fuego y Aruba el viento. Con sólo tocar a cualquier ser viviente Zenac puede quitarle la vida y Célestor…

	—Célestor es un impostor —irrumpió Nera con tirria en la voz.

	—Célestor mantuvo con vida a Ándragos cuando él decidió renunciar a su poder —les recordó Atea poniéndose de pie y caminando unos pasos para despejar su mente—, y a ti Damira, se te nombró diosa del tiempo por tu desarrollado don de la precognición y la clarividencia, no por ninguna otra cosa.

	—Soy una Elegida, Atea, no me pongas límites. Y lo he intentado, pero hasta ahora no he podido advertir en qué momento del futuro fue que se torció todo. No puedo unir cabos y me perturba la incertidumbre.

	Nera no acababa por comprender las intensiones de Damira.

	—¿Qué estás pensando hacer, Damira?

	—Encontrar la forma de hacer una transportación… al futuro, y encontrar la maldita causa por la cual todo se nos vino en contra.

	Nera y Atea se voltearon a ver de reojo. La seguridad con que Damira hablaba era rotunda.

	—Damira —titubeó Nera—, no creo que ésa sea una buena idea. Estaríamos jugando en terrenos desconocidos, no sabemos lo que pueda pasar por alterar los hechos.

	Pero Damira pareció aún más enfadada.

	—Que te quede bien clara una cosa, Nera. No voy a permitir, bajo ninguna circunstancia, que ni Célestor, ni Halifa, ni ninguno de nosotros ocupe el trono de Ándragos, y si para lograrlo tengo que mover los hilos del destino, eso es lo que haré.

	Pero fue Atea, quien con toda cordura, insistió:

	—Estás jugando con fuego, Damira. Nera tiene razón, son terrenos desconocidos para nosotros. ¿Qué pasará si por entrar en los dominios del tiempo perturbamos el orden de las cosas?

	—Precisamente eso es lo que estoy buscando, y más vale que lo logremos, porque ¿quieres que te diga algo? En ese futuro que nos espera —hizo una pequeña pausa—… tu hijo ya no está.

	Atea sintió que el corazón le dejó de latir por un instante.

	—¿De qué hablas?

	—De eso exactamente, de que en ese futuro que he vislumbrado, Eric ha muerto. 

	Simplemente las dejó sin palabras, a ambas. ¿Muerto? ¿Eric? ¿Cómo? ¿De qué forma?

	Atea volvió a sentarse en el sillón tratando de pensar. Célestor en el poder y su hijo muerto. ¿Muerto en manos de quién? Eric ya se había vuelto un kane, era muy poderoso. Quien hubiese osado matarlo, debía ser alguien más poderoso aún. Sólo… un Elegido.

	Trató de no dejarse llevar por la ansiedad y abrir paso a la cordura, no lo parecía, pero el pensar en su hijo muerto la sacaba un poco de sus cabales. Tuvo que esforzarse en su interior para que su sensatez se impusiera en su pensamiento.

	—¿Has pensado que precisamente este punto que estamos viviendo ahora pueda ser el origen de ese futuro? ¿El que ahora estemos decidiendo jugar con el tiempo?

	—Lo tengo considerado —le respondió Damira—, por ello nos iremos con cuidado.

	Atea suspiró con profundidad. No acababa por agradarle aquello, pero el futuro que les deparaba tampoco lo era. Célestor en el poder y su hijo muerto.

	—Espero que no estemos cometiendo un error por el cual nos arrepintamos adelante.  

	Atea estaba accediendo con dicho comentario, a lo cual, Damira le agradeció con una mirada profunda. Luego volteó hacia la diosa del agua, quien con una mayor facilidad y levantando los hombros expresó:

	—Si ustedes dos lo están, por mi parte estoy de acuerdo también —pausa—. Y entonces, ¿cuál es el nuevo plan?

	—Eso es lo que de aquí en delante vamos a averiguar, Nera —concedió Damira—. Por lo pronto, intenta localizar a Halifa, trata de averiguar en qué anda metida.

	—Esa mujer es una escurridiza. No va a ser sencillo.

	—Lo sé, pero tú eres una diestra husmeadora, y además, te encanta hacerlo.

	Nera sonrió traviesa.

	—Sólo se me da. Pero si vamos a empezar a hacer uso de nuestros hilos, sería bueno inmiscuir de una buena vez a Aysa. Sólo para estar prevenidas.

	Damira se quedó meditando en la propuesta y luego volteó hacia Atea en busca de su parecer. 

	—Nera tiene razón. Es tiempo de llevarla a Ándragos —asintió la madre de Eric.

	 

	*      *      *

	 

	Aún no había entrado la mitad del día cuando Aysa estaba a punto de terminar de preparar un cocido con verduras. Le echó una pizca más de condimento y lo hizo girar con un cucharón de madera para removerlo. Estaba en ello cuando se quedó estática. Dentro de su cabeza escuchó claramente una voz, una voz que le pareció extraña, no por lo inusual, sino por la hora. Era muy temprano para escuchar un llamado de ella. 

	Sólo quitó el cocido del fuego y se echó a la cabeza su guani, una prenda de vestir típica de las mujeres vennamonitas que utilizaban para salir y que consistía en una tela rectangular que usaban para cubrir sus cabezas, las mujeres nunca salían a la calle sin ella. 

	Dejó su casa por la parte trasera de la vivienda para que su padre no la viera salir por la herrería, quizá ni se diera cuenta de su ausencia y no tendría que mentirle. Tomó una única dirección, el acantilado. 

	—Hola, Aysa. Has acudido rápido —enunció una voz femenina apenas la chica entró a la tercera caverna, la más grande de las tres del acantilado.

	—Es extraño que me mandes llamar a esta hora. Tuve que escabullirme por detrás de mi casa para que Loreto no me viera salir.

	Aquel hermoso y castaño cabello exuberante de puntas onduladas sólo podía pertenecer a alguien inconfundible, Damira, quien se dio media vuelta en ese momento para mirar a Aysa de frente.

	—Llegó la hora, Aysa.

	El corazón de la chica se aceleró al por mayor e incluso la respiración se le agitó, aunque trató de ocultarlo lo más que pudo. Lógicamente, ante la imperturbable Damira, disimular su turbación era imposible.

	—¿La hora de qué?

	Damira caminó hacia ella para reducir los metros de distancia. El porte de la diosa era supremo.

	—Prepara tus cosas. Vas a viajar a Ándragos. Saldrás hoy mismo.

	¿A Ándragos? ¡Eran días de camino! ¡Casi una semana completa!

	—¿A… así… sin más? ¿Qué pasará con Loreto?

	—Tendrá que asimilar tu partida —le dio resolución sin problema.

	Aysa se quedó en silencio, tratando de pensar la mejor forma de llevar a cabo lo que tenía que hacer. Estaba nerviosa, mucho.

	—¿Algún problema?

	—No, no, ninguno. Es sólo que era lo que menos esperaba en este momento. ¿Puedo… puedo esperar hasta esta noche? Para hacerlo mientras mi papá duerme.

	—No tengo inconveniente —le respondió la diosa del tiempo—. Horas más, horas menos no harán diferencia.

	Aysa asintió. Entonces Damira, rodeándola, se colocó a sus espaldas y le retiró el guani de la cabeza. El cabello de la chica era esplendorosamente largo hasta la cintura y oscuro como la brea en su mayor parte, pero le sobresalían algunos destellos violáceos que se avivaban bajo los rayos del sol haciéndola lucir un tanto atípica, y como si la naturaleza no se hubiese conformado con esa inusual extravagancia, le había dotado también de unos preciosos ojos color violeta que a la vista de cualquiera eran asquerosamente fascinantes y sugestivos.

	Damira, detrás de ella, la tomó por los hombros y se le acercó al oído para susurrarle:

	—El momento que tanto has estado esperado está en puerta.

	A Aysa se le enchinó el cuerpo y le arrasó una oleada de calor que casi la puso a sudar.

	—Estoy nerviosa —replicó a media voz.

	—Yo en tu lugar también lo estaría. Y créeme, Aysa, no sería por encontrarme con él.

	—Está sucediendo algo, ¿verdad? ¿Por eso me llevas a Ándragos?

	—Te diré sólo lo que requieres saber. Necesito que partas de Venna Mont cuanto antes. 

	Aysa volvió a tomarse unos segundos antes de atreverse a preguntar:

	—¿Voy a volver aquí, Damira? ¿A Venna Mont? ¿Algún día? 

	Damira terminó su recorrido rodeándola por el otro lado hasta parársele enfrente.

	—Yo me despediría como si nunca fuera a regresar, aunque siempre existe una posibilidad.

	Aysa sintió un atisbo de congoja y su rostro lo evidenció.

	—Siempre dijiste que no crearías lazos estrechos en Venna Mont —adujo la diosa.

	—Lo intenté, pero decirlo y hacerlo son cosas distintas.

	—Más cuando hay cariño de por medio, ¿no?

	—Loreto ha sido… un padre cariñoso y protector.

	—Lo sé. Eso era lo que buscábamos de él.

	Aysa bajó la mirada e inspiró y exhaló profundo un par de veces para tranquilizarse. Sí, eso necesitaba, tranquilizarse.

	Damira se le quedó viendo fijamente, tal cual como si quisiera escudriñar su interior.

	—¿Aysa, acaso tus intensiones han cambiado?

	—¿Las mías, Damira? —le levantó la vista para enfrentar su mirada—. ¿En serio puedes llamarlas “mis intensiones”? Si no mal recuerdo ustedes nunca me dieron opción.

	La diosa del tiempo no le respondió, pero entornó los ojos hacia la chica.

	—Fue un trato que te convino en todos los sentidos. 

	—Fue un trato en el que no me dieron opción de elegir. Ah, no, miento. Es verdad. Sí lo hicieron. O cooperaba con ustedes o me dejaban morir. 

	—Eso me está sonando a reproche, Aysa, y viéndote como te estoy viendo ahora —la miró de arriba hacia abajo, admirando su buen porte—, no tendrías ningún derecho a reprocharnos nada.

	Aysa lo meditó y se sosegó de nuevo. Al parecer los nervios de su partida la estaban haciendo hablar de esa forma.

	—Lo siento. Creo que me puse más nerviosa de la cuenta.

	Damira la notó sincera.

	—De acuerdo. ¿Qué opinas si te dejo elegir en este momento? —terminó preguntando la diosa—. ¿Preferirías quedarte en Venna Mont?

	—Sinceramente, Damira —dijo dándose media vuelta para apaciguar su agitado corazón—, no creo en lo más mínimo que esta vez tampoco me estés dejando elegir. Has hecho de mí lo que soy por una razón específica, y ya lo dijiste hace un momento, la hora ha llegado —hizo una pausa, y ablandó aún más su mirada—. Pero quédate tranquila, mi respuesta a tu pregunta es no, yo tampoco elegiría quedarme. Es sólo que cuesta soltar amarras, aunque ya sé lo que me dirás. No hay nada que no se resista al tiempo, es él quien se encarga de desenmascarar siempre la verdad, de colocar cada cosa en su sitio, de sanar el vacío y el dolor y de dar la razón a quien la tiene.

	—Has aprendido bien —le sonrió y le hizo una suave caricia en el mentón como si fuera una niña pequeña—. Y por lo pronto tú ya esperaste suficiente. Ha llegado el momento de colocar cada cosa en su sitio, y tú vas directo al lugar en el cual te corresponde estar.

	Ambas mujeres se quedaron mirando unos segundos antes de que Damira se diera media vuelta para retirarse mientras continuó dando instrucciones.

	—No cargues más que lo indispensable para el camino. En Venna Mont se queda la vida que has construido aquí —y mientras andaba hacia la salida de la cueva su cuerpo se tornó translúcido hasta que llegó el punto en que desapareció. 

	Esa tarde, Aysa la pasó acompañando a su padre en la herrería. Platicaron de mil y una cosas e incluso la chica le ayudó un rato con el trabajo de la forja. Siendo hija de herrero Aysa conocía bien el oficio. Alguna vez a su padre le había pasado por la cabeza que bien podría quedarse con el negocio una vez que él no estuviera. La herrería era un oficio bien pagado y Aysa podría llevarlo sin problemas. Lo que a Loreto jamás se le ocurrió pensar fue que ésa sería la última noche que vería a su hija. 

	Y tal como se lo hizo saber a Damira, después de haber cenado junto con su padre, de haber charlado y haber convivido con él todo ese día, Aysa preparó en la madrugada un fardo con solamente dos mudas de ropa y sus cosas personales, se echó una capa abrigadora encima y sacando su caballo del establo se alejó de ese pueblo que la había visto crecer después de dejarle una carta sobre la mesa en la que le expresaba el gran cariño que sentía por él, le agradecía todos sus cuidados, su amor y la educación que le había dado y le ponía al tanto de su decisión de marcharse, una carta que terminó con la frase “… algún día volveré. Aysa”.

	 


6. Removiendo el pasado

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Como era de esperarse, los gemelos amanecieron en el suelo del nido. Lo intentaron, más Dem que Cass, y probaron suerte de dormir cada uno en una cama. Cass se bajó al suelo a los dos minutos de haberse acostado. Dem duró una hora como mucho, imposible dormir en algo tan blando, no habría podido pegar los ojos.

	El piar de los pájaros los despertó antes incluso de que el sol saliera. Los apenas rayos que fulguraban avizoraban una mañana cálida y despejada. Sería un lindo día. 

	La noche anterior había llegado hasta su puerta una mujer con una bandeja de comida y les había dejado aquella parrillada de carne especiada que, al principio, ambos vieron con mal gesto. No obstante, el delicioso aroma los atrajo y se atrevieron a probar. No lo hubieran hecho. No pudieron dejar de comer hasta que no devoraron todo, sólo dejaron los huesos incomibles del animal. Acompañando la carne habían saboreado un pan recién horneado y una bebida agridulce que les había sentado de maravilla. Los gemelos no estaban acostumbrados a llenar el estómago de esa manera, pero si oportunidades y lujos les daba la vida, había que disfrutarlos. 

	Cass y Dem demoraron la salida del nido debido a que aprovecharon para asearse dándose una ducha cada uno. Por supuesto no llevaban ropas limpias, pero otra mujer ya se había encargado de llevarles el desayuno y un cambio de muda. Seguramente Justin la había mandado. Vaya, si de hospitalidad se trataba a ese chico no se le iba una. Los gemelos no estaban acostumbrados, ni a tanta amabilidad, ni al trato con la gente, la mayor parte de sus vidas la habían pasado solos, conviviendo solamente el uno con el otro y acercándose poco a las ciudades y pueblos. Estaban al tanto de la situación en Ándragos por su madre, quien mientras vivió les fue contando, paso a paso, de dónde provenían y lo que había sucedido antes y después de la Guerra de dioses, aquella con la que se había iniciado la caída de la casa Ásteris del poder y la subida del trono de Célestor. 

	Nacieron y crecieron en una cueva muy alejada de toda ciudad. Su infancia la recordaban al lado de su madre, la única persona con la que tuvieron contacto siendo niños, nunca se acercaron a los poblados y más bien era ella quien se ausentaba para traer víveres, pero aprovechando la vida silvestre que llevaban, ella les enseñó a servirse de la naturaleza para sobrevivir, y más adelante, cuando ambos tuvieron el despunte del poder extrasensorial, también les enseñó a controlarlo, manipularlo y acrecentarlo. De haber continuado con la enseñanza quizás, para ese entonces, teniendo quince años, fueran unos excelentes guerreros cassian, pero un día, cuando los pequeños tenían apenas siete años, se quedaron a la espera de su madre que, una mañana partió como usualmente hacía, y nunca volvió. A partir de entonces Cass y Dem vivieron solos. 

	El bullicio de un sitio como la Ciudad de los Sueños hizo ser a los gemelos tanto precavidos como experimentar por primera vez el sentirse parte de una sociedad. Nunca habían vivido algo así, y desde la puerta de su alojamiento vieron transitar a las personas caminando por los puentes de un lado a otro. Todas ellas se saludaban, se sonreían, platicaban y convivían. Esa mañana pudieron cerciorarse de la magnitud de lo que era la Ciudad de los Sueños. Por la noche que habían llegado, el fuego verdoso de las luminarias, vistas desde abajo, hacían parecer el cielo como si estuviese lleno de estrellas color esmeralda que tintineaban, pero ahora sabían por qué, porque la Ciudad de los Sueños era enorme, había nidos construidos en los árboles más lejanos que su vista alcanzaba a apreciar. La red de comunicación de puentes entre los nidos era impresionante, parecía la tela de una araña entretejida de forma muy estudiada y la vida cotidiana en su totalidad se desenvolvía allí arriba. Los habitantes no necesitaban bajar a suelo firme para ninguna cuestión que no fueran acciones en pro de la Insurrección Ásteris.

	El nido que Justin les había dado a los gemelos era uno poco transitado, de hecho, hasta ese momento, nadie había pasado por allí, cosa que le agradecieron interiormente, había nidos por los que la gente hasta se detenía por el exceso de tráfico de transeúntes, pero ellos,  recargados en la balaustrada de madera de su nido, llevaban entretenidos un buen rato mirando un día cotidiano sin decir palabra. Admirar aquello los tenía embobados, tanto, que ni siquiera se dieron cuenta que Justin caminaba ya rodeando el nido anterior con toda intensión de llegar a ellos.

	—¡Hey! ¡Hola! ¡Buenos días! —les saludó agitando su mano antes de echarse a paso veloz por el último puente colgante que le faltaba para llegar. 

	Justin se había deshecho también de la suciedad de una decena de días fuera de casa. Irradiaba frescura, ropas limpias y una hermosa sonrisa.

	Los gemelos voltearon hacia él y Dem pudo captar una leve sonrisa, tan leve que quizá nadie más hubiese notado, de Cass. Si había alguien que conocía hasta el más minúsculo gesto de su hermana, era él.

	—¿Por qué sonríes?

	—No estoy sonriendo —le respondió sin voltear a verlo.

	—Lo estás haciendo.

	Entonces sí amplió su sonrisa un poco más.

	—Porque me cae bien —le respondió aceptándolo.

	—Cuidado, Cass. Sólo estaremos unos días. Éste no es nuestro mundo.

	—Tranquilo —se volvió hacia su hermano y le levantó las cejas—. Sólo dije que me cae bien.  

	—¡Hola de nuevo! —expresó Justin radiante cuando llegó junto a ellos— ¿Cómo les amaneció?

	Dem aguardó a que su hermana respondiera. Pensó que lo haría de inmediato. Se equivocó.

	—Mmm. Parece que no tan bien.

	—Todo fue muy bien —le contestó Dem—. Gracias.

	—¿Les han traído ya el desayuno?

	—Muy temprano. Gracias de nuevo.

	Pero Cass, a pesar de que le dedicó una mirada cuando llegó, ya se había vuelto a embeber en el trajín de la ciudad.

	—Excelente. ¿Y cómo les fue con las camas? ¿Durmieron bien?

	—Son bastante incómodas —espetó la gemela sin dejar de ver la ciudad—, pero sí, dormimos bien en el suelo. Gracias también.

	—Oh, no puedo creerlo, pero… bueno. De nada —silencio—. ¿Qué tanto ves hacia allá?

	—La vida de tu ciudad. Es fascinante y a la vez abrumadora.

	Justin meditó en ello.

	—¿Qué tiene de fascinante y abrumadora?

	—Tanta gente y tanto movimiento. Desde que amaneció van y vienen personas por los puentes de un lado al otro. ¿Paran en algún momento?

	Justin se quedó en ascuas.

	—¿Saben, chicos? No es por ofender, pero ustedes son muy raros. Apenas y hablan, no duermen en camas y el movimiento de una ciudad les resulta fascinante y abrumador. ¿De dónde carajos vienen?

	—De ningún lado —se apresuró a responder Dem—. Y tampoco estaremos aquí mucho tiempo, así que si tus planes son que la reina nos conozca será mejor hacerlo cuanto antes.

	El apuro no le agradó por completo a Justin, pero antes de que pudiera decir nada, Cass interrumpió:

	—Calma, Dem —mencionó volviéndose de nuevo hacia los dos chicos—. Aquí no somos más que visitantes que debemos ajustarnos a sus planes —y miró decididamente a Justin—. ¿O no?

	Justin estaba un poco desconcertado por la división de los gemelos, así que se tomó sus precauciones. 

	—La reina tuvo algo que atender, pero en cuanto se libere iremos a verla. ¿Les parece si mientras damos un paseo por la ciudad? 

	—Encantada —sonrió Cass, y pasándose de largo se dirigió hacia el puente. 

	Dem y Justin cruzaron una mirada indescifrable, y luego, el primero siguió los pasos de su hermana.

	Fue así como comenzó un recorrido por la extensa ciudad. Justin, o mejor conocido por esos lares como “Latte”, les dio un tour por toda ella. Les explicó que estaba dividida por zonas, seis en total y cada una tenía un “adalid” que su principal encomienda era la de formar guerreros. Cada persona que allí vivía y que tenía la fortaleza de empuñar una espada, un arco, una lanza o cualquier otra arma, debía practicar diariamente mínimo tres horas. A los ancianos y a los niños no se les imponía esta obligación, pero siendo que el principal objetivo era el de algún día derrocar a Célestor, y la ciudad había sido construida en base a este ideal, a los niños se les enseñaba desde temprana edad a fabricar flechas, a pulir y afilar espadas y a mentalizarlos con el objetivo de la Insurrección. Los ancianos y personas mayores eran los encargados de alfabetizar a los pequeños. 

	La Ciudad de los Sueños tenía construido un sistema hidráulico rudimentario de acarreo de agua desde el río más cercano y su principal actividad económica era la agricultura, para ello se habían construido nidos especiales que actuaban como invernaderos donde se sembraban principalmente hierbas comestibles de rápido crecimiento, era su base fundamental de alimentación adjunto a la caza y la recolección. Diariamente salían pequeños grupos de hombres y mujeres que se encargaban de proveer a la comunidad de carne y frutos de los alrededores, y aunque la Ciudad de los Sueños estaba muy alejada de cualquier civilización conocida, ciertamente cada vez se las veían más duras para mantener a la creciente población. No obstante, esto no los detenía, ya que otro de los principales objetivos de la Insurrección era la de atraer cada vez a más seguidores y partidarios del movimiento, y así era como la Ciudad de los Sueños había tenido un crecimiento considerable en tan pocos años de existencia.

	A los gemelos les entretuvo bastante el recorrido, pero ciertamente cuatro horas después de comenzado ya estaban tan engentados y agobiados que anhelaban, al punto de necesitar, de un poco de quietud, silencio y serenidad. Y aprovechando un momento en el que Justin se entretuvo platicando con unas personas, los gemelos simplemente se esfumaron haciendo una transportación. Fueron a dar hasta el suelo, allá donde el barullo era el propiciado sólo por los insectos y las aves, el sonido del viento y las hojas de los árboles al mecerse, eso para ellos era música para sus oídos.

	 —Por todos los dioses —suspiró Cass en cuanto reapareció—. Casi estaba volviéndome loca.

	—Bendita tranquilidad. ¿Cómo puede toda esa gente vivir con toda esa demás gente?

	—Supongo que cuando naces en una ciudad estás acostumbrado. 

	—No podría acostumbrarme a ello. Hay ruido por todos lados, caminan como hormigas y hablan demasiado.

	—Lo sé —suspiró— ¿Nos perdemos un rato?

	—Todo lo que resta del día si quieres, Cass. No tengo ninguna prisa en volver.

	Caminaron un poco por el bosque hasta las raíces de un árbol que sobresalían de la tierra. Se veían agradables. Ahí se tiraron a descansar, a admirar las copas de los árboles y a deleitarse con el sonido del viento.

	—Justin es un kiu, ¿cierto? —preguntó Cass.

	—Sí.

	—¿Cuál crees que sea su rango para escuchar a distancia?

	—No tengo idea, pero estamos lejos.

	—¿Crees que si lo llamo venga con nosotros?

	—Eso depende. Si ya tiene ubicada tu voz y presencia y tiene buen alcance lo hará. Pero no creo que tenga ni lo uno ni lo otro.

	—¡Mira eso, Dem! —exclamó Cass señalando hacia arriba, hacia una de las ramas del árbol en el cual descansaban.

	—¿Qué?

	—Un ghetti —y sonrió—. Oh, tenía cantidad de años que no veían uno.

	—¿Qué es eso?

	—¿Cómo no vas a recordarlo? Es un pájaro mensajero.

	—¿Cuál?

	—Ése de allá. El que tiene las puntas de sus alas rojas —y señaló hacia una rama en específico. Dem, acostado boca arriba igual que su hermana, lo ubicó—. Una vez vimos uno estando en el bosque con mamá y nos explicó que eran buenos mensajeros.

	—No recuerdo eso.

	—Porque tienes un nabo en vez de cerebro.

	—Hay veces que recuerdo cosas que tú no —silencio— ¿Crees que los habitantes de la Ciudad de los Sueños manden mensajes ocultos a otros asentamientos con ghettis?

	—Sonaría lógico. Así los dirigentes de la Insurrección de varios sitios podrían comunicarse de una forma rápida y segura sin ser descubiertos. Los ghettis no son conocidos como mensajeros como los halcones y las águilas.

	—¿Traerá un mensaje?  

	—Imposible saberlo a esta distancia.

	—¿Lo hacemos venir? —inquirió Dem con una sonrisilla traviesa, y estiró su brazo hacia arriba orientando su mano en dirección al avecilla que aún continuaba posada en la rama.

	—No, Dem. Déjalo en paz —le dio un manotazo para que bajara el brazo—. Puede ser que lleve un mensaje importante.

	Al cabo de unos minutos, el ghetti voló de aquella rama. Ninguno de los gemelos dijo nada más, y sin darse cuenta, ambos se quedaron dormidos.

	 

	*      *      *

	 

	Se le habían desaparecido en un segundo mientras él se había topado con unas personas que le habían sacado charla. Durante un buen rato los buscó por los nidos y puentes cercanos y después por toda la aldea durante horas. No había rastro de ellos. ¿Sería que se habían ido? A Justin le preocupó demasiado. ¿Y si había cometido un error? ¿Y si aquellos chicos no eran de fiar? Repasó dos veces todas las bajadas de los nidos de la ciudad preguntando a los encargados de las escaleras si alguien nuevo había descendido por alguna de ellas. La respuesta siempre fue negativa. “Por aquí no ha bajado nadie que no conozcamos, Latte”. ¡Qué estúpido había sido! ¡¿Por qué se le había ocurrido llevarlos a la Ciudad de los Sueños?! 

	Cuatro horas después de perderles el rastro, Justin estaba casi en un grado de desesperación y su primer pensamiento fue el de sacar a la reina de allí, esconderla, llevarla a un lugar que nadie supiera mientras ponía a sus hombres en busca de ese par,  pero mientras atravesaba a toda prisa por uno de los puentes dispuesto a hacer lo que estaba pensando, vio a lo lejos movimiento en el nido de… 

	Los reconoció a ambos y una oleada de enfurecimiento lo inundó.

	Corrió por los puentes hacia allá, y cuando llegó hasta el nido de los gemelos lo hizo con sus manos fulgurando energía color verde.

	Los gemelos estaban tan distraídos platicando que ni siquiera lo vieron acercarse hasta que casi lo tuvieron encima, pero apenas Dem advirtió su presencia y la amenaza que significaban sus manos y se colocó como un resorte delante de su hermana entornando una mirada desafiante. Sus manos también se iluminaron con un resplandor azulado, aunque las mantuvo a sus costados, pero bien había adquirido una pose de contra ataque. 

	Al percatarse de ello, Cass inmediatamente tomó del hombro a su hermano y colocó su otra palma al frente.

	—No, no, no, no, no. Tranquilos los dos. Dem, no vayas a hacer una tontería —intentó conciliar, pero tanto Justin tenía un rostro furioso como Dem cuando daba temor verlo—. Justin, tranquilízate. Puedo imaginar lo que estás pensando, pero no lo es. No somos espías.

	—¡¿Dónde carajos estaban?! 

	Justin tenía uno de sus brazos extendido en su totalidad y el otro contraído en una plena posición de ataque kiu, mantenía un cúmulo formado en cada una de sus manos.

	—Abajo —determinó Cass precavida sin dejar de verle a los ojos—. Abajo, en tierra. Lo sentimos, Justin, pero el ajetreo de tu ciudad casi nos volvió locos. No estamos acostumbrados a esto —y poco a poco fue pasándose hacia enfrente, delante de su hermano, que parecía una estatua amenazante. Dem estaba astutamente concentrado en cada movimiento y suspiro de Justin, como un felino erizado a punto de lanzarse hacia su rival.

	Cass también estaba atenta a cada minúsculo movimiento, y se percató que, de pronto, la amenaza no sólo provenía de Justin, sino que, desde lejos, desde los puentes más cercanos, los aldeanos que se iban percatando de los hechos apuntaron sus arcos hacia ellos, hacia los desconocidos. Fácilmente había veinte arqueros apuntándoles ya, y cada vez llegaban más.

	—Justin —continuó Cass con su proceso de convencimiento—, tienes que creerme. 

	—Desaparecieron en un instante… —musitó furioso— ¡¿Por qué no me lo dijeron?! ¡¿Que no querían recorrer la ciudad?!

	—Porque sí queríamos hacerlo y porque en un inicio yo misma estaba fascinada con el recorrido, nunca habíamos estado en un lugar así, pero conforme las horas pasaron me fui llenando de una ansiedad que no estoy acostumbrada a sentir. Justin, no quería ser grosera ante tu amabilidad de querer mostrarnos la ciudad, pero cuando estaba a punto de decírtelo te ocupaste con esas personas, y… 

	—Y no pudiste esperar unos minutos —le recriminó a un volumen más bajo, aunque bajar el volumen no significó bajar su ira.

	—Un minuto en ocasiones se vuelve una eternidad. Unos minutos eran demasiado para mí.

	Justin intentó entenderla porque conocía esa sensación de vivir un minuto con sabor a eternidad, lo había vivido, pero esos dos ya le habían clavado la espina de la desconfianza, y en la situación en la que vivían diariamente no podía darse el lujo de arriesgarse.  

	—Pues estamos en un problema, ¿sabes? —dijo sin dejar su posición de ataque— Ojalá lo hubieses pensado mejor antes de irte de esa forma porque lo único que consiguieron fue sembrar una sospecha que antes no había. Creí que podía confiar en ustedes.

	—Puedes hacerlo.

	—No, Cass. Hay mucho en juego. Demasiado. No puedo arriesgarme.

	Cass meditó en ello, ninguno de los dos separó la mirada del otro. Diez arqueros más ya apuntaban desde los puentes a los gemelos.

	—Justin —volvió a pronunciar su nombre con una voz conciliadora—, no pertenecemos a la orden del rey.

	—Lo siento, Cass, pero no me consta.

	Lentamente, y desde detrás de ella, Dem rodeó la cintura de Cass. Sobre el hombro de su hermana conservaba esa mirada letal hacia Justin y sus manos seguían iluminadas con su energía azulada.

	—No lo hagas, Dem —apenas susurró ella. Sabía lo que su hermano era capaz de hacer con tal de ponerlos a salvo.

	Justin captó su movimiento. No tenía una reverenda idea de lo que esos dos podían hacer como brujos, pero tampoco acababa por comprender como Dem podía expedir energía siendo la hechicería su doctrina. Expedir energía era de kius, no de hechiceros. Esto lo puso más en alerta.

	—Tenemos muchos motivos para ayudar a derrocar a Célestor, por eso estamos aquí —insistió Cass sin quitar la mirada de Justin.

	—Palabras al viento, Cass. Eso es a lo que ya me sabe tu voz  —le respondió el kiu.

	—Él ordenó la muerte de nuestra madre. Nos dejó huérfanos a los siete años. Nunca volvimos a saber de ella.

	Diablos. No podía dejarse engañar. No podía caer en su juego otra vez. 

	Cass notó su titubeo.

	—Y también mató a nuestro padre en la Guerra de dioses —continuó tratando de convencerle.

	No se lo digas, Cass —escuchó en su mente la voz de su hermano.

	Tengo que hacerlo.

	—¿Tu padre peleó en la Guerra de dioses? —frunció Justin su entrecejo.

	—Sí.

	Algo en Justin se removió frenéticamente. La llamada Guerra de dioses había sido el inicio de aquella época de desorden, injusticia y crueldad. Él había perdido a la mayoría de sus seres queridos en esa guerra y un odio profundo hacia Célestor se arremolinaba en su interior cada vez que lo recordaba.

	—¿Quién fue tu padre? —se le ocurrió preguntar. 

	No era que conociera a todos los que pelearon, de hecho, el ejército completo de Ándragos había estado inmiscuido en esa guerra, muchos murieron, y la mitad que sobrevivió había quedado sin remedio al servicio del rey que había usurpado el trono: Célestor. No obstante, Justin, de niño, había viajado infinidad de veces a Ándragos y había vivido por temporadas en el castillo antes de que estallara la guerra, por lo tanto, había conocido a muchos hombres del ejército que habían participado.

	No se lo digas —le insistió Dem a su hermana. 

	Pero irremediablemente ella le respondió al kiu:

	—Fue un kiu como tú. El más grande kiu de todos los tiempos de Fagho: Eric Barón.

	 

	*      *      *

	 

	Aún no podía con la impresión y estaba aturdido al punto del colapso. Había pasado más de media hora después de que se había enterado que esos dos chicos eran hijos de Eric Barón. Escuchar ese nombre casi lo hizo temblar, y no por temor, sino por lo que para él representaba. 

	Inmediatamente después de que escuchó ese nombre de labios de Cass, menguó la energía de sus manos y elevó su puño para que todos los arqueros dejaran de apuntar a los gemelos. Justin sintió que un rayo lo paralizó, bueno, en sentido figurativo. Se les quedó viendo a esos dos chicos como si fueran unos verdaderos aliens y como pudo encontró la voz para poder expresar un “acompáñenme”.

	Y ahora estaban allí, dentro de uno de los nidos de la parte central de la Ciudad de los Sueños, uno que no estaba dividido para cuatro familias, sino que todo pertenecía a una sola persona.

	Cass y Dem habían sido testigos de que la noticia había paralizado, desconcertado y casi embrutecido a Justin, es decir, sabían lo que ser hijos de Eric Barón significaba, y por tal cosa era un secreto bien guardado por ellos. Eric Barón había sido casi un ícono en Fagho, empero nunca imaginaron que la reacción de Justin fuera tan arrebatadora.

	Después de que aguardaron muchos minutos a solas en la sala del nido al que Justin los había llevado, por fin el kiu volvió. Salió de la parte trasera, la que guiaba hacia una de las habitaciones, y seguido de él, hizo acto de presencia una joven adolescente que indudablemente logró que ninguno de los dos pudiera quitarle la mirada de encima. No era muy alta pero si delgada, tez blanca y una apariencia muy extraña debido a su mirada ambarina. Los gemelos nunca habían visto un color de ojos tan exótico. Su cabello era largo y de amplios rizos, bien cuidado, rojo cobrizo al nacer y poco a poco se iba desvaneciendo al dorado conforme se tendía sobre sus largos. Sin duda era una chiquilla extraña que no rebasaba los dieciséis.

	En cuanto los vio, la chica se les quedó mirando concentrándose en sus rostros y esto produjo cierta tensión en los gemelos. Aunque ellos también la miraron como si fuera una extrafaguense debido, más que nada, a su inusual color de ojos y cabello. Pero estaban esperando otra cosa, pensaron que Justin los llevaría directo con la reina Ásteris, no frente a una chica rara.

	—Hola —saludó la chica con cortesía. Y avanzó unos pasos más dejando a Justin atrás.

	Cass no respondió, Dem tampoco, estaba serio como una roca. Se hizo un silencio tenso.

	—No puedo creer lo que estoy viendo —adujo la chica nuevamente—. Cuando nos enteramos de la existencia de un par de hechiceros que estaban causando problemas al ejército andraguense jamás imaginamos que resultarían ser hijos de Eric Barón. ¿Es cierto lo que Latte me ha dicho?

	Dem se le quedó mirando fijamente, pero no por ello la chica se intimidó, todo lo contrario, le sostuvo la mirada con seguridad.

	—Ésa es una información que sólo debimos haber compartido con la reina Ásteris. ¿Dónde está?

	La chica de ojos ambarinos no se inmutó, pero Justin aprovechó para ponerlo al tanto.

	—Estás frente a ella.

	Dem se desconcertó, e incluso frunció su entrecejo.

	—¿Tú? Tú no puedes ser la reina Ásteris.

	—¿Por qué no? —inquirió ella misma.

	—Porque… por… porque eres muy joven. La reina Ásteris es una mujer madura y experimentada.

	—¿Quién lo dice?

	Dem volteó a ver a su hermana. Ella estaba igual de desconcertada que él.

	—Ése es el perfil que hemos hecho creer a la gente —explicó Justin desde atrás.  

	A Dem sólo le bastaron un par de segundos para comprender la estrategia.

	—¿Hacen creer a la gente que una reina con experiencia es la que lidera la Insurrección y es así como cada vez hay más desertores buscando unirse a ustedes sin saber que realmente es una niña ingenua y sin trascendencia la que está detrás de todo esto? 

	—¿Una niña ingenua y sin trascendencia? —inquirió Justin dejando la parte trasera del sitio para emparejarse con la reina.

	—Fuera de los lindos ojos que tiene no es más que eso: una niña —refunfuñó Dem—. Cuando Cass y yo aceptamos seguirte fue porque pensamos justo lo que en Fagho se sabe. Que la reina Ásteris es una descendiente de la casa portadora de su nombre, una prima de Aga Ásteris que salió de entre las sombras para reclamar el trono, una mujer líder capaz de destronar a Célestor, pero… —y sonrió ligeramente—… la realidad es absurdamente distinta. Ustedes no son más que unos embusteros —y dando unos pasos apresuró a su hermana—, y nosotros ya no tenemos nada que hacer aquí. Vámonos, Cass. Esto no tiene sentido.

	Cass le siguió al instante, presa de la decepción de la misma forma que su hermano, pero no hubieron dado cuatro pasos cuando justo en sus narices la puerta se cerró de un tirón impidiéndoles salir. Los gemelos se quedaron parados y lentamente se giraron en redondo. Al hacerlo, alcanzaron a notar que los ojos de la “supuesta” reina Ásteris disminuían su fulgor antes de tornarse a su habitualidad.

	Justin sonrió de lado.

	—¿Así que eso piensas que es? ¿Una ingenua niña sin trascendencia? —y caminó hacia ellos—. Déjame te saco del error en el que estás, Dem. Tal como ustedes, es mayor de edad, así que lo de “niña” queda fuera. Ser “ingenua”, es lo que menos tiene. Si nosotros tres la enfrentáramos no le duraríamos ni dos minutos en pie. Y “sin trascendencia” no puede ser quien es la hija de los que fueron los verdaderos reyes de Ándragos: Arcon e Iriden Ásteris, así que trágate tus palabras, trátala como la reina que es y aplasta tu trasero en uno de esos sillones porque esta charla será larga. 

	¿¿Qué?? ¿Hija de quién? 

	A Cass y Dem los sobrepasó el asombro. ¿Hija de Arcon e Iriden Ásteris? ¿Cómo podía ser eso posible?

	—¿… Hi… hija de… Arcon e Iriden? Eso no es posible. Los reyes nunca tuvieron descendencia —defendió Dem la historia que se conocía en Fagho al respecto.

	—No se sabe que “sobrevivió” su descendencia —le corrigió la propia reina—, pero todo el mundo sabe que mi madre estuvo embarazada hasta antes de la Guerra de dioses.

	—Pero que el heredero murió junto con ella en dicha guerra —aseguró Dem.

	La reina asintió.

	—Precisamente eso es lo que se sabe, por lo tanto, ustedes y yo estamos en las mismas, pero al menos mi historia se sustenta con testigos que testimonian que mi madre estuvo embarazada, mientras que lo suyo… —y dejó unos puntos suspensivos en su hablar, como dejando en tela de juicio la declaración dicha por los gemelos—. ¿Cómo creer su historia si Eric Barón le guardó un profeso amor a una mujer que perdió la vida ocho años antes, durante la guerra contra Drakon? A Marell Batay. Hasta donde yo sé, Eric nunca volvió a enamorarse. 

	Pero Dem torció un gesto con los labios hacia abajo.

	—Si no lo sabes es porque te falta conocer la última parte de la historia de mi padre.

	No hubo necesidad de más, la reina ansiaba hablar con ellos, por tanto, utilizando su mejor semblante de amabilidad, extendió su mano señalando los sillones.

	—Por favor, quédense. Me interesa mucho hablar con ustedes.

	Después de voltearse a ver de reojo, los gemelos regresaron sobre sus pasos y lentamente se sentaron juntos en uno de los sillones. Frente a ellos, la reina también lo hizo, y el único que se quedó en pie volviendo a tomar su lugar detrás de ella fue Justin, tal cual como si fuese su protector.

	—Me resulta muy extraña su confesión —expuso la reina en primer término—. No teníamos idea de que Eric hubiese tenido hijos.

	—No la tienen porque para el mundo no existimos. 

	Silencio.

	—¿Podrían contarnos su historia? —les pidió.

	—¿Sabías que tu padre y el nuestro fueron muy cercanos? —inquirió Cass interviniendo.

	—Por supuesto. Fueron casi como hermanos, hasta que tu papá lo traicionó.

	Cass sonrió ligeramente.

	—No sé qué te hayan contado, pero mi papá no era un traidor, más bien fue tu padre, el rey, quien decidió darle la espalda a los principios por los cuales siempre habían luchado juntos. 

	—Es cierto. No lo era —corroboró Justin desde atrás—. Eric fue la persona más leal que jamás hube conocido —. Cass y Dem se quedaron sin palabras al escucharlo—. Una y otra vez le he dado vueltas en mi cabeza pensando en lo que sucedió, tratando de hilar una historia con la otra de todo lo que se dijo, investigando con todo aquel que sobrevivió y que estuvo en palacio los últimos días, indagando cada hecho que aconteció con ellos. Al final he llegado a la conclusión de que Arcon y Eric lucharon por objetivos distintos en la Guerra de Dioses y que su amistad se fracturó irremediablemente unos días antes de comenzar la guerra. Ése fue su error —dijo con pesar y con la mirada perdida—. Juntos habían superado cualquier adversidad y alcanzado lo increíble. Separarse les costó la vida a ambos y todo lo que nosotros conocíamos como un mundo en paz.

	—¿Tú… tú lo conociste? ¿A… a mi papá? —inquirió Dem incrédulo, casi ido.  

	—Sí —bajó la mirada y suspiró—. Era mi tío. Mi tío Eric.

	La noticia causó conmoción en los gemelos. ¿¿¿Tío??? ¡No! ¡No podía ser! ¡Eso era imposible! ¡Completamente imposible!

	Y Cass fue la primera en objetar con la primera y más grande verdad.

	—Estás mintiendo. Mi… mi papá no tuvo hermanos —expresó perturbada.

	—No de sangre —le especificó Justin serenamente—, pero ellos se consideraban como hermanos, y por ello, a mí me enseñaron a hablarles así. Mi tío Arcon, mi tía Karime, mi tío Héctor y mi tío Eric. 

	»Justin Bieber es el nombre que uso para no dar el verdadero. Soy Theo. Theo Batay, hijo de Mao Batay y Fah Layad. Y sí, durante más de un año conocí a Eric y me enseñó cosas que de nadie más pude haber aprendido. De niño siempre fue mi superhéroe favorito… y lo sigue siendo hasta el día de hoy.

	En el nido se hizo un silencio profundo. Theo Batay, el hijo de Mao Batay, pensaron los gemelos cada uno hundido en todas aquellas historias que su madre les había contado sobre el cávilar de la Guardia Real. Habían sido muchas, y algunas muy divertidas.

	Y saliendo de ese transe, Dem logró preguntar con una voz que sonaba extasiada de estar escuchando cosas referentes a su padre.

	—¿Es… tú qué?  

	Justin… es decir, Theo, Theo sonrió recordando que un término terrícola como “superhéroe” ellos no lo entenderían, entonces se corrigió:

	—Fue mi más grande ejemplo a seguir. Desde que lo conocí admiré todo de él como kiu y como hombre. Encerraba un enigma indescifrable en su persona que lo hacían sobresalir de cualquier otra persona existente. 

	La plática era lenta, había muchas cosas que asimilar.

	—¿Así que tú eres Theo Batay? —fue el turno de Cass.

	Theo asintió mirándola.

	—Hace un rato que estábamos en su nido el hecho de que nombraran a Eric me perturbó, pero el que dijeran que son sus hijos me desconcertó de total. Jamás me enteré que hubiese tenido hijos.

	—Eso se lo debemos a mi madre, y supongo que nosotros estamos aquí gracias a que ella se encargó de ocultar íntegramente nuestra existencia después de que mi papá murió en la Guerra de dioses —le explicó Cass—. Se apartó del mundo y se escondió en el lugar más recóndito que encontró para que Célestor, que se había implantado en el poder, no la encontrara. Vivió oculta durante todo su embarazo y luego durante varios años más en lo que nosotros fuimos creciendo. 

	»Mientras ella vivió nunca nos acercamos a ningún poblado, nunca tuvimos contacto con otra gente que no fuera ella y a nadie le habló sobre nosotros. Vivimos ocultos en el bosque durante siete años donde nos enseñó a sobrevivir y a hacer uso de la magia y de la energía kiu.

	—¿De la energía kiu? —cuestionó Theo intentando hilar las cosas— ¿Por eso puedes emanar energía de tus manos Dem?

	Dem asintió.

	—Mi madre nos llamó “cassian”, y nos dijo que no tenía conocimiento de que existiera o hubiera existido en Fagho nadie que poseyera nuestros dones.

	—¿Qué dones? —preguntó Ivy.

	—Poseemos el don nato de los brujos, y al mismo tiempo, las facultades de los kiu de manejar la energía.

	Y con una sencillez natural, Dem hizo girar su mano como si trajera una pelota en ella, la rotó y mostró a los demás un cúmulo pequeño color azul que ciertamente sólo un kiu podría realizar, luego pronunció algo ininteligible y con su otra mano hizo un giro, su palma quedó dirigida al cúmulo, y a la vista de todos, la energía azulada se transformó en hojas de árboles naturales que se elevaron hacia arriba como al viento y luego cayeron libremente hasta el suelo.

	Ivy y Theo quedaron boquiabiertos.

	—Wow… ¿Son… son unos brujos‒kiu?

	—Cassian —le corrigió Cass—. Se escucha mejor.

	—¿Cassian? —inquirió Theo— ¿Qué es eso?

	—La forma en la que nuestra madre nombró nuestros dones. Es un término compuesto con las iniciales de Cassandra y las letras finales de Demián. Somos Cassandra y Demián Barón.

	Theo no cabía del asombro.

	—Por todos los dioses… todavía no puedo creerlo. En verdad son hijos de mi tío Eric, sólo alguien como él pudo haber engendrado a un par de chicos tan raros.

	—¿Raros? —inquirió Cass levantando una ceja de forma graciosa.

	—Extraordinarios —se corrigió Theo sonriendo traviesamente, y luego volteó hacia su compañera. Su rostro lo exultaba un inmenso entusiasmo—. Alguien ha escuchado nuestras plegarias, Ivy. 

	—Ya lo creo —dijo ella también saboreando un dulce sabor a esperanza—. Y lo mejor es que tenemos mucha noche para conocernos.

	Ivy no los dejaría marcharse, por supuesto que no. Ahora que sabía quiénes eran realmente haría todo lo posible por retenerlos.

	—Creo que su madre, quien quiera que haya sido, fue muy inteligente y muy valiente por haberse mantenido fuera del alcance de Célestor, traerlos al mundo y ocultar por tanto tiempo su verdadera identidad —hizo una pausa—. Necesito que me platiquen más sobre ella, sería un honor para mí conocerla a través de ustedes, pero más que todo, me encantaría que se quedaran aquí con nosotros, en la Ciudad de los Sueños. Si existe alguien merecedor de estar al tanto de todo este movimiento son ustedes, los hijos de Eric Barón, y si es necesario que yo me hinque ante ustedes y les ruegue para que me lo concedan no tendría ningún problema en hacerlo —y con toda humildad iba a hacerlo cuando Dem la detuvo extendiendo su mano.

	—No, no, no. No es necesario. Nosotros… es decir… no estamos acostumbrados a esta vida de revuelo que se vive aquí ni era nuestro plan quedarnos, pero… en vista de todo esto… —y volteó a ver a su hermana—… podemos considerar en alargar por unos días más nuestra estancia, y después… después ya veremos qué nos depara el destino, ¿no lo crees, Cass?

	Cassandra Barón suspiró, y después de ver a su hermano, dirigió la mirada hacia Theo.

	—Si nos quedamos, ¿crees que haya la posibilidad de que bajemos de vez en cuando a tierra para respirar tranquilidad sin que nos consideres un par de traidores?

	Theo no pudo sino sonreír, y lo hizo enormemente.

	—Pueden hacerlo. Y si de vez en cuando me invitan a sus paseos de relajación yo más que gustoso los acompañaré.

	Cass también le sonrió.

	—No puedo hablar de un “para siempre” —declaró Cass—, pero pensemos por lo pronto en unos días, con la única condición de que nadie más se enterará de quiénes somos.

	Inmediatamente Ivy accedió:

	—Nadie más lo sabrá. Eso queda entre nosotros cuatro. Les doy mi palabra.

	Sólo así Cass accedió, por tanto, los gemelos se quedarían un tiempo ahí, en la Ciudad de los Sueños.

	Ivy se puso muy contenta con la resolución.

	—Latte, ¿puedes decirle a Lana que nos traiga de cenar a los cuatro? Tenemos mucho de qué hablar, ésta será una larga velada —y se puso en pie casi emocionada, lo cual sorprendió a los gemelos, hasta ese momento la reina había sido muy mesurada y correcta—. Si me permiten, tengo que salir un momento. Debo hacer algo pero volveré enseguida.

	—Claro. Adelante —se puso en pie Dem concediéndole el paso como todo un caballero, lo cual sorprendió a Cass. Ella nunca había visto que Dem diera muestras de caballerosidad con alguien.  

	Ivy le sonrió y se dirigió rumbo a la puerta hasta salir del nido. El silencio inundó el lugar, pero de pronto Theo sonrió.

	—¿Qué tanto ves a la puerta Dem?

	Hasta ese momento Dem se dio cuenta que sí, efectivamente se había quedando viendo en dirección a donde Ivy había salido.

	—¿Eh? Ah. No, nada —y volvió a sentarse.

	Pero Theo le miró con picardía.

	—¿Quieres ir a verla?

	—¿Verla?

	—A Ivy. ¿Sabes a dónde va?

	—Emm, no. No tengo idea.

	—A iluminar la Ciudad de los Sueños.

	Dem cayó en cuenta y volteó a ver por unos segundos a su hermana para ver si ella también lo había deducido.

	—Oh, cielos. No es cierto. ¿Es ella? —inquirió el cassian con asombro— ¿El fuego verde es de ella? 

	—Así es —le respondió Theo.

	—Sí, sí quiero ver cómo lo hace. ¿Puedo? —se apresuró a preguntar.

	—Por supuesto. Adelante.

	Dem volvió a ponerse en pie al instante y salió tras los pasos de Ivy, y mientras, Theo dirigió su mirada hacia Cass y le levantó las cejas.

	—Parece que a tu hermano…

	—No lo digas —lo acalló poniendo los ojos en blanco. Sí, claro que lo había notado, la forma ridícula en la que Dem nunca había actuado con una mujer.

	Theo rió por lo bajo.

	—¿Quieres ir tu también? Créeme, es un espectáculo verla.

	Cuando Theo y Cass salieron al pasillo del nido de Ivy, ésta mantenía ya sus manos a la altura de su pecho formando una especie de esfera luminosa. Dem estaba parado a su lado y ella le mostraba cómo moldeaba cada vez más la esfera para engrandecerla. Cuando obtuvo el tamaño deseado, abrió sus manos. La esfera, aunque era transparente, resplandecía en color verde porque contenía cientos de llamas pequeñas que revoloteaban a manera de luciérnagas. Se mantenían encerradas dentro de lo que parecía una burbuja de jabón. Entonces Ivy se giró para quedar frente a Dem.

	—Sóplales —le dijo detrás de una sonrisa—. Hacia allá —y le señaló con las cejas la Ciudad de los Sueños que se extendía frente a ellos.

	La oscuridad del comienzo de la noche comenzaba a abrazar el bosque.

	Dem se acercó dubitativo un paso e Ivy lo animó con la mirada y un gesto muy cordial. Entonces sopló, un leve soplido, pero fue suficiente para que todas aquellas llamitas se dispersaran velozmente hacia todas direcciones. Lo que hacía de aquello un espectáculo era que avanzaban revoloteando como si tuvieran vida propia y dejando una pequeña estela a su paso, figurando con cabriolas al aire y paseándose por los lugares más inesperados hasta llegar a su destino, cada una de las luminaria que había en la ciudad, y por ser tantas y tantas, aquello se convirtió en un lindo espectáculo color esmeralda que iluminó poco a poco nidos y puentes. 

	Y mientras admiraba entretenido cómo se iba iluminando el entorno, cerca y lejos, Dem se atrevió a preguntar:

	—Wow. ¿Así que eres una bruja también?

	—No, no lo soy. No una bruja en sí —confesó Ivy—. Tengo dones, sí, pero no se los atribuyo a la magia. No sé nada de conjuros, ni del idioma antiguo.

	—¿Cómo lo haces entonces?

	—No lo sé. Es algo… natural —quiso llamarlo de esa forma.

	—¿Manejas el fuego de forma natural?

	—Y otros elementos y situaciones. Pero dentro de todo lo que puedo hacer, el fuego es mi favorito —y con ello abrió su palma. Del centro nació una pequeña flama verde que, al compás de los movimientos de su otra mano, engrandecía, se empequeñecía y se retorcía como una serpiente bailarina obedeciendo siempre a su creadora. Al final, Ivy tomó la mano de Dem, extendió su palma, y vació la llama en ella. A Dem no le quemó ni le hizo daño ni porque tocaba su piel, sólo sintió un ligero aumento de temperatura donde estaba posada. Ivy entonces contrajo los dedos de Dem con los suyos para que cerrara el puño con la llama dentro, y cuando volvió a abrirla, no había seña de ella. 

	Dem se maravilló con ello, y Theo lo vio sonreír de una forma tan abierta que nunca pensó que pudiera hacerlo.

	—Por todos los dioses. Eres fabulosa —le dijo con énfasis, lo cual provocó en Ivy una sonrisa muy simpática.

	—Gracias.

	Lógicamente una noche no les bastó para ponerse al tanto de todo lo que querían saber el uno, del otro, del otro y del otro. Cada uno contó sobre sí, pero había demasiado que contar y demasiadas historias a sus espaldas. No obstante, fue el comienzo de una relación que más adelante forjaría lazos de hierro. 

	 

	*      *      *

	 

	Casi al amanecer los cuatro decidieron dejar la charla para dormir un rato. De ahí en adelante tendrían mucho tiempo para continuar platicando y conociéndose. Y estando ya los gemelos solos en su nido, fue que Dem irrumpió el silencio con una observación que Cass no esperaba escuchar.

	—Me pregunto de dónde sacó ese talento natural si sus papás no poseían ningún don extrasensorial.

	Ambos estaban acostados en el suelo. Las camas ni siquiera se les había ocurrido tocarlas.

	Cass volteó a verlo. El amanecer ya había lanzado sus primeros rayos de luz, por tanto, el entorno alboreaba. Cass pudo notar que su hermano tenía los ojos bien abiertos y miraba hacia el techo del nido. ¿Sueño? No parecía tener una pizca. A ella en cambio los párpados se le cerraban. 

	—Estamos hablando de Ivy, supongo.

	—¿De quién más si no?

	—¿Por qué no se lo preguntaste?

	—Me pareció irrespetuoso preguntarle algo así.

	—¿Irrespetuoso? —frunció su entrecejo.

	—Oye, tus papás no eran nadie, ¿por qué tú saliste con dones extrasensoriales? Si eso no se te hace irrespetuoso no sé qué lo sea.

	—Sus padres fueron los reyes de Ándragos.

	—Eso nada tiene que ver con poseer dones. 

	—Las capacidades kiu no siempre provienen de la herencia.

	—Ella no es una kiu. Y tampoco es una bruja —musitó—, pero sí es muy guapa, ¿no te lo parece, Cass?

	El comentario hizo que Cass incluso levantara un poco la cabeza para mirarlo atónita.

	—¿Qué? —gesticuló él inocente— ¿Qué dije? 

	—Voy a hacer de cuenta que no has dicho eso, Dem. Ella es la reina de Ándragos, ¿te queda claro? No eres nadie comparado con ella, así que deja de elucubrar estupideces en tu cabeza —y un poco furiosa se volteó hacia el otro lado dispuesta a dormir. ¡Qué inconsciencia la de su hermano!

	Tras el regaño, Dem volvió su vista al techo. Sí, Cass tenía razón. Ivy era la reina de Ándragos, sin embargo, surgió en su rostro una tenue sonrisa entre labios.

	“Y yo soy hijo de Eric Barón”.

	 


7. Buena Nueva

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La vida en Ándragos transcurría tan normal como siempre. Cada amanecer traía consigo el trabajo rutinario de un pueblo lleno de vida, paz y armonía desde hacía casi ocho años. La cruenta guerra contra Drakon era un tema del cual ya no se hablaba y en su recuerdo sólo quedaba la conmemoración de ese día que Arcon había declarado como día de luto para el reino. 

	Año con año y durante un día completo se guardaba silencio, el mayor posible. La gente no trabajaba si éste implicaba cualquier actividad que conllevara hacer ruido y las personas hablaban a murmullos. El día culminaba a media tarde con la “ceremonia del silencio” en la plaza central de Ándragos, una ceremonia en la que el rey hacía honores póstumos a quienes habían perdido la vida. Al terminar dicha ceremonia la vida continuaba normal y cotidianamente.

	Y así como los días transcurrían ordinariamente en el pueblo, en palacio sucedía igual.

	—¿Te imaginas el crecimiento económico y comercial que Ándragos podría tener si estableciéramos comunicación marítima entre el océano del norte y el océano del sur?

	Arcon se le quedó viendo a su mujer a través del espejo una vez que dejó el cepillo con el cual terminó de peinarse. Amanecía en Ándragos e Iriden dialogaba con su esposo mientras un par de doncellas a su servicio le ayudaban a vestir. Iriden, cual reina que era, elevaba sus brazos y rotaba con una elegancia indescriptible en cada uno de sus movimientos dejándose acicalar. Arcon se giró hacia ella, y, recargándose en el tocador, se cruzó de brazos y pies de manera casual. A la fecha, aún no entendía cómo su mujer permitía que la vistieran y la arreglaran como si ella no pudiera hacerlo, es decir, era la reina, sí, y a él, como rey, le correspondería dejarse hacer lo mismo, pero Arcon jamás se dejaría vestir ni toquetear por un par de criados ni en sueños, para eso él tenía manos y cerebro. 

	Pero lo tenía bien sabido, Iriden era una reina en todos los sentidos, y como tal, actuaba.

	—¿Qué me estás tratando de decir? ¿Que quieres que invadamos el reino de Gálofes para hacernos del “Paso Gálofes”, y luego… —titubeó con incredulidad— abrirlo para unir los dos océanos y crear una vía marítima? ¿En serio te estoy entendiendo?

	—Nunca hablé de una invasión. Podemos llegar a un acuerdo con el rey Boch, firmar un tratado con él donde nosotros seamos los administradores y dueños de esa vía. Gálofes como reino nunca tendrá los medios económicos suficientes para abrir un canal marítimo.

	—¿Y nosotros sí?

	—Oh, vamos, Arcon. Ándragos goza de la mejor economía con cimientos de su historia.

	Arcon intentó no desesperarse, pero no pudo evitar llevarse una mano a la frente para hacerse de paciencia y continuar hablando con toda amabilidad.

	—Cielos, linda, esta vez sí que te subiste al cielo. ¿Tienes una idea de la inversión que se necesita para llevar a cabo un proyecto de esa magnitud? Eso considerando que Boch acepte. No es nuestro territorio, Iriden. ¿Y sabes qué es lo único que va a pasar? Que en unas cuantas décadas, Boch, o quien quiera que le suceda, nos va a echar de su territorio con una patada en el trasero y toda nuestra inversión se va a ir al carajo.

	—No si firmamos un tratado a perpetuidad.

	Arcon bajó la cabeza e hizo unas mínimas señas negativas con ella, habría querido evitarlas, pero aquella idea le parecía del todo descabellada, no obstante, al verlo, Iriden se acercó a su esposo a paso presuroso dejando a las doncellas con las manos extendidas y le levantó el rostro para que la mirara.

	—No veas los conflictos que se pueden derivar de ello, Arcon, mira más allá. Si lo lográramos, Ándragos sería dueño del único paso marítimo que conectaría las tierras del norte y del sur. Podemos dinamizar el intercambio comercial e impulsar todo un desarrollo económico para nuestro reino y para otros reduciendo los tiempos de traslados de mercancías de la región Media a Las Tierras Verdes en un sesenta por ciento. Arcon, es una inversión a futuro invaluable para Ándragos.

	Arcon no daba su brazo a torcer, es decir, el proyecto se escuchaba portentoso, pero llevarlo a cabo parecía imposible. Pero para no dejar, sólo para no dejar a Iriden como si no la hubiera escuchado, dijo:

	—¿Qué opinas si lo presentas a la Cámara en la próxima reunión? 

	Iriden se quedó en ascuas.

	—Qué manera más amable tienes de oponerte —alegó separándose de él con un claro gesto de inconformidad, pero Arcon la tomó de la mano para atraerla de nueva cuenta.

	—No lo estoy haciendo.

	—Arcon, no me trates como si fuera una tonta. 

	—Iriden…

	—Sabes perfectamente que si no cuento con tu apoyo, tal como lo exponga a la Cámara lo van a rechazar. 

	Sí, claro que Arcon lo sabía, pero en ocasiones a él le desesperaba terriblemente que Iriden no se pudiera estar quieta ni un instante, y no sólo eso, sino que sus proyectos cada vez eran más desmedidos y ambiciosos.

	—Arcon, eres el rey de Ándragos, tienes que pensar en grande y dejar un legado de obras que te inmortalicen y te honren.

	Pero con tal comentario fue ahora Arcon quien sintió un atisbo de molestia.

	—Por Krakov, Iriden. Me conoces perfectamente y sabes que eso es lo que menos me importa. Si de inmortalizar y de honrar se trata creo que ha sido suficiente el haber derrotado a Drakon durante mi mandato, ¿no te lo parece a ti?

	—De acuerdo, de acuerdo —concilió, e hizo una pausa para calmarse, definitivamente no deseaba que aquella charla se saliera de tono—. Me retracto de lo que dije. Fue un error —y se le acercó más a su marido para rodearle por el cuello con sus brazos—. Te propongo algo.

	—¿Qué?

	—Tenemos la próxima reunión con la Cámara dentro de veinte días. Déjame desarrollar un proyecto con mis asesores y presentártelo antes de que se lleve a cabo la reunión. Necesito convencerte a ti antes que a nadie de que esto puede contribuir en gran medida al crecimiento económico del reino.

	Arcon se le quedó mirando ya más tranquilo también. De la misma forma que Iriden lograba sacarlo de sus casillas también tenía el don de sosegarlo. 

	—Por favor. Sólo escúchame, amor —replicó la reina aún más suplicante, y le hizo una linda caricia al contorno de su bien recortada barba—. Si no te convenzo ese día prometo no insistirte más.

	—De acuerdo —consintió Arcon tomándola por la cintura con cariño—. Voy a dejar que me convenzas, pero con proyecto en mano, Iriden, no como comúnmente acabas convenciéndome. Esta vez tus encantos no te resultarán. 

	Iriden le sonrió de manera coqueta.

	—Hasta ahora me han funcionado, ¿no? Siempre es mucho más sencillo convencerte en la cama.

	—Sí, pero esta vez se te subió lo visionaria.

	—Corrijo el término, majestad. No es ser visionaria, sólo un poco ambiciosa.

	—Yo no lo catalogaría como “un poco”, pero bájamelo del cielo, linda, muéstrame números y beneficios, convénceme y entonces te apoyaré frente a la Cámara. De otra forma no lo haré.

	La reina sonrió de oreja a oreja.

	—Hecho.

	—Ok —y le dio un beso en la frente, tras el cual, se separaron. 

	Iriden se sentó frente al tocador. Las doncellas inmediatamente se le acercaron de nuevo para recogerle el cabello en un peinado hacia arriba.

	—¿Cuáles son tus planes para hoy? —le preguntó Arcon.

	—Continuar con los preparativos para tu cumpleaños.

	“¿Preparativos? Mierda, no”. 

	Arcon se detuvo en seco y se volvió hacia ella.

	—¿Qué dijiste?

	—Que voy a continuar con los preparativos para tu cumpleaños —le repitió la reina como si nada— ¿Por qué? ¿Pasa algo?

	Arcon sintió veinte atmósferas sobre de él. Ay, no, no, no. No otra vez.

	—¿Linda? ¿Podemos hablar sobre ese asunto? —y se acercó a ella. Inmediatamente las dos doncellas volvieron a separarse de la reina retrocediendo y aguardaron varios pasos atrás.

	—¿Qué sucede? —inquirió Iriden con grandes ojos.

	Arcon la tomó de una mano y la puso en pie para rodearla por la cintura nuevamente con sus brazos.

	—No lo hagas este año, por favor —casi le imploró.

	—¿No hacer qué?

	—Cada año preparas algo especial para mi cumpleaños. Me has hecho de todo y te lo agradezco, pero… este año no. No quiero monumentales bailes de disfraces, ni fastuosas cenas, ni el tener que sonreírles a cientos de personas cuando se acercan a felicitarme, no quiero noches de colores, ni onerosos viajes con cincuenta nobles con quienes tengo que convivir durante días. Todo ha sido fabuloso, lo juro —y recargó su frente sobre la de ella cerrando los ojos y bajando el volumen de la voz—, pero este año quiero algo diferente.

	Iriden estaba a la expectativa.

	—¿Qué quieres? —preguntó al mismo volumen mientras le acarició el cabello de su nuca.

	—Nada.

	La reina frunció su entrecejo.

	—¿Nada?

	—Nada que tenga que ver con grandes celebraciones ni multitudes.

	Arcon guió sus labios a los de su esposa y la besó con ternura, y mientras lo hacía, ella le fue respondiendo. Al notarlo, Arcon levantó la mano con una señal que las doncellas captaron al instante saliendo de la habitación real para dejarlos solos. 

	—Por favor, linda —susurró en medio de aquel beso—. Regálame un cumpleaños que pase desapercibido.

	Pero Iriden inmediatamente alejó su rostro del de su esposo unos centímetros para verlo de forma insólita.

	—No puedo hacer eso y lo sabes. La nobleza de Ándragos y los reinos vecinos están a la espera de tu festejo. Incluso ya he recibido cartas donde me preguntan qué tengo planeado para este año puesto que han separado fecha.   

	—Respóndeles que no harás nada esta vez, cancela todo lo que tengas planeado y vámonos tú y yo solos a algún lugar. Vámonos a la Tierra, al lugar que elijas, no importa.

	Iriden ladeó la cabeza como si lo que fuese a decir fuera obvio.

	—También sabes que a mí no me gusta ir a la Tierra como a ti.

	Arcon desechó un mínimo bufido de decepción. Sí, bien que lo sabía, pero ni eso lo hizo meter reversa. Su cumpleaños estaba de por medio. 

	—Pero resulta que es “mi” cumpleaños.

	Iriden sonrió. 

	—Y los cumpleaños se festejan —declaró la reina.

	—Claro, lo festejaremos, pero solos, tú y yo —y se acercó para volver a rozar sus labios. 

	Iriden volvió a responderle besándolo con intensidad.

	—¿Ésta es tu forma de convencerme? 

	—Aprendo de la experta.

	En medio de aquel beso los dos sonrieron.

	—¿Eso es un sí entonces? —preguntó él.

	—Y de pronto el rey dejó de besar a su esposa cuando ella le contestó: “Lo siento, amor, pero no puedo hacerlo”.

	Tal cual como Iriden lo narró, fue que sucedió. Arcon se separó de besarla enmarcando en su rostro una pizca de desencanto.

	—Arcon, entiéndeme —le dijo de manera comprensiva—. Eres el rey de Ándragos, y yo como tu reina tengo que ceñirme a mis obligaciones.

	Haciéndose de paciencia, Arcon terminó por decir:

	—Bueno, lo intenté al menos —y se separó de ella—. Sigo a la espera del día en que tú y yo estemos de acuerdo en algo —y un poco cabizbajo se retiró hacia la puerta de la habitación.

	Iriden se quedó en pie, mirando cómo su marido se marchaba a iniciar un nuevo día que, como muchos, no habían empezado con el pie derecho.

	—Sí hay algo en lo que estamos de acuerdo —adujo Iriden de inmediato.

	—¿Sí? ¿En qué? —cuestionó sin dejar de avanzar.

	—En que nos amamos, a pesar de que siempre pensamos distinto —. Escucharla hizo detener el paso de Arcon— … O es que… ¿eso ha cambiado ya? —preguntó con tiento, quizá hasta con cierto temor de oír una respuesta que no esperaba.

	Arcon lo reflexionó unos segundos, los suficientes para acelerar el corazón de Iriden que se mantenía a la expectativa de su respuesta. Entonces se giró y la miró por otro tiempo considerable.

	El rey de Ándragos volvió sobre sus pasos y la envolvió por la cintura ahora con mucho más fuerza y decididamente le plantó un buen beso. Sí, aunque Iriden fuera desquiciantemente una “reina”, Arcon amaba a esa mujer.

	—Eso, amor mío, es en lo único que tú y yo siempre estaremos de acuerdo.

	La tensión con la que Iriden se había cargado se liberó.

	—Y mientras eso no cambie todo lo demás podemos sobrellevarlo, ¿cierto?

	—Cierto.

	—Le tengo miedo al día que dejes de amarme por no ser la mujer que…

	Pero Arcon la aferró más hacia él ciñéndola a su cuerpo y la hizo callar especificándole:

	—Iriden, me casé contigo sabiendo perfectamente la clase de mujer que eras. Cuando te vi la primera vez en Irdania quedé prendado de tu belleza, luego me sedujo tu elegancia y más tarde me deslumbró tu inteligencia. Sí, lo admito, en ocasiones me trastorna tu pasión por la Corte, pero nunca he dudado que precisamente por ello fue que llegaste a mi vida, para gobernar a mi lado, y porque en lo profundo tú sabes que eso es lo que más nos complementa como pareja. Bajo ese mar de pensamientos discordes que hay entre tú y yo, juntos levantamos un Ándragos convertido en cenizas para volverlo a instaurar de nueva cuenta y contra todo pronóstico en una de las naciones más poderosas de Fagho, y eso, amor, nunca lo habría logrado sin ti. 

	Iriden le sonrió desbordando cariño. Hacía mucho tiempo que no escuchaba a su esposo hablarle así y le inundó de confianza para continuar el diálogo.

	—Rescatar a Ándragos de las cenizas no es lo más grande que hemos hecho tú y yo juntos.

	—¿Ah, no? —frunció su entrecejo— ¿Qué se me está pasando de largo?

	—Esto.

	La reina se separó de él un poco para sacar de debajo de la fajilla de la cintura de su vestido un ramillete de flores silvestres muy pequeñas y ceñidas con un moño de listón blanco. Un ramillete que cabía en la palma de una mano.

	Cuando Arcon lo vio, literal, se quedó sin habla y estúpidamente pasmado. La reina en cambio, le sonrió hermosamente sin separarse de él y sin dejar de admirar el rostro impávido de su esposo.

	—… I… Iri… Iriden… —y casi con una mano temblorosa Arcon tomó el ramillete de florecillas—. No… no puede ser. Creí… creí que… —y se quedó sin habla por escasos segundos—. Por todos los dioses. ¿Es… estás segura?

	—Sí, lo estoy —le respondió.

	—Cielos… —y volvió a quedarse sin habla otro momento—… Es… es inesperado…

	—Lo sé.

	—¿Pe… pero estás segura…? ¿En… en verdad?

	Iriden asintió de nueva cuenta.

	—Lo estoy.

	—Mierda… ¿Un… un bebé?

	—¿Mierda, Arcon? —inquirió frunciendo el ceño.

	—No, no, no —trastabilló dándose cuenta de la idiotez que se le había salido—… quiero decir, qué genial. Que maravilloso. Tener un bebé.

	Entonces ella volvió a sonreír ligeramente.

	—¿Estás contento?

	—No… no sé si estoy contento, o sea… sí, pero… estoy más conmocionado que otra cosa… No… no sé qué hacer… ¿Un… un bebé?

	Hacía mucho tiempo que Iriden no lo veía titubear de esa forma, y le agradó. Ciertamente un bebé era lo que menos esperaban, pero ésa era la forma tradicional que las mujeres andraguenses tenían para dar la noticia de un embarazo, regalándole a sus maridos un ramillete pequeño de flores silvestres.

	—Sí. Un pequeñito tuyo y mío —le respondió ella—, destinado a ser grande como el próximo heredero al trono de Ándragos.

	A Arcon le brincó el corazón. “El próximo heredero al trono”. Vaya, ¿eso era lo que se sentía? ¿Lo que sentía un rey cuando dejaba el trono asegurado por tener descendencia? La verdad, la verdad, a Arcon era lo que menos le importaba, pero suponía que para Iriden sería totalmente distinto. Acababa de cumplir con el estatuto más importante que su reinado le exigía como reina.

	Arcon la abrazó intensamente.

	—Un bebé, linda. Vaya, todavía no me la creo. ¿Qué vamos a hacer con un bebé?

	—Educarlo para ser rey.

	—Sí… O reina —puntualizó.

	—Sí, claro. O reina.

	Y la besó largamente.

	—La Corte entera y la Cámara van a estallar de gusto cuando se enteren —le aseguró él. 

	Claro. Llevaban tres años de casados y hasta ese momento no había habido señal de ningún heredero. Iriden jamás se dejó presionar por nadie en ese sentido, y ciertamente, la llegada de ese pequeño era completamente inesperada para ambos.

	—No nada más ellos, creo que Ándragos entero va a estallar de gusto cuando hagamos pública la noticia.

	Arcon asintió.

	—Sí. Ándragos va a festejar en grande.

	—Arcon, me gustaría ir a Irdania. ¿Puedo planear un viaje para ir a ver a mi tío? Me gustaría darle la noticia personalmente, sé que se pondrá muy feliz por nosotros. Además, hace mucho que no voy a verlo, le va a dar gusto que me quede a su lado unos días.

	—No necesitas preguntármelo, linda. Eres la reina, puedes hacer lo que quieras.

	Iriden le sonrió.

	—Lo planearé para dos días después de la reunión con la Cámara Superior, porque ese día sé que vas a estar apoyándome frente a ellos para llevar a cabo el proyecto del Paso Gálofes.

	Arcon sonrió mientras la mantenía en sus brazos.

	—¿Ni un bebé te va a sacar esa idea de la cabeza?

	—Por supuesto que no. Y ahora menos que nunca. Ahora es cuando debemos ampliar nuestros horizontes porque planeo dejarle a este pequeño no sólo una nación poderosa, sino el más grande imperio de todos los tiempos de Fagho.

	Arcon se quedó callado, y luego, cariñosamente, llevó sus labios al lóbulo de su mujer para besarlo y susurrarle a la vez:

	—Cuidado, linda. No pierdas nunca la perspectiva de lo que significa la palabra “poder”, y mucho menos siendo tú una reina —le tomó entonces de una mano y le sonrió—. ¿Te parece si invitamos a Bibi a desayunar para darle la noticia de que será abuela?

	Iriden había escuchado perfectamente la enseñanza, o la advertencia, pero al sentir su mano también le sonrió a su esposo lindamente.

	—Me parece una idea brillante, pero no he terminado de arreglarme.

	—Tú como estés opacas a las lunas y al sol —le dio un beso en la frente—. Pero está bien, dejo que te terminen de arreglar. Te espero afuera.

	 


8. Primer encuentro

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	No se apresuró durante el trayecto. Aysa incluso viajó con tanta calma que bien se hubiera podido pensar que quería hacer más tiempo del requerido. En ningún momento hizo galopar a su caballo, razón por la cual, hasta once días después visualizó, desde la montaña que descendía, los límites del bosque rojo, y dentro de éste, el imponente castillo y el pueblo de Ándragos. Tras haber recorrido un sinfín de hermosos parajes de Fagho desde las frías costas de Venna Mont hasta Ándragos, por fin estaba a unos kilómetros de su destino final.

	Desde que vio el castillo sintió un hueco en el estómago. Tenía que tranquilizarse, y además, antes de llegar, debía hacer una parada expresamente necesaria. Aprovechando ambos motivos se detuvo en el río del bosque rojo. No dudó en quitarse la ropa para meterse en la corriente fría y darse un buen baño, definitivamente no se presentaría en el castillo con la suciedad de once días de viaje, ni pensarlo. 

	Corría la mitad de la mañana así que se tomó su tiempo para enjabonarse su cabello oscuro y quitarse las capas de polvo acumuladas en la piel. Pasó más rato dentro del agua de lo que abría planeado, pero nadie la estaba apresurando. Al salir, una ráfaga de viento templado la envolvió y le hizo secar en cuestión de segundos, luego se vistió con un atuendo limpio que tenía reservado para la ocasión y se echó a los hombros una capa oscura que también había guardado pulcramente para que no se ensuciase durante el trayecto. Una vez lista volvió a treparse en su corcel. Estaba relajada y preparada para su próximo encuentro.

	Aysa atravesó el pueblo de Ándragos a paso lento. Lucía plenamente como un forastero. Llevaba puesto el capuchón de su capa y algunas personas se percataron de su presencia mientras recorría las calles centrales adoquinadas. No se detuvo a buscar posada, sabía que si todo iba conforme a lo planeado no la necesitaría, por lo tanto, su rumbo fue definidamente hasta el castillo.

	Para cualquier forastero llegar a las puertas de la ciudadela y seguir adelante le habría conllevado varias horas en lo que se verificaba su identidad y el motivo de su visita, pero para Aysa no significó ningún esfuerzo. Veinte minutos después de haber cruzado el pueblo ya recorría los pasillos del interior del palacio junto con dos guardias que la trasladaban a una sala de reserva.

	 

	*      *      *

	 

	—Ayer recibimos un mensaje de Fah —le platicaba Eric a Héctor mientras caminaban por uno de los pasillos de palacio.

	—¿En serio? ¿Y qué dice? ¿Cuándo llega Theo?

	—Lo traerá en unos días. 

	—Ya era hora. Se retrasó esta ocasión en su venida. Karime pregunta por él todos los días. 

	—Al parecer Fah tuvo ocupaciones en Mondeé y por ello retrasó su viaje. Dice que Theo le recrimina todos los días su tardanza porque tiene sus cosas preparadas desde hace días, listo para pasar aquí unas semanas.

	Héctor sonrió.

	—Pobre Fah. Ya me imagino a un Theo persistente.

	—Tozudo.

	Los dos sonrieron.

	—Si Fah tiene complicaciones para venir a dejarlo deberías ir tú por él —propuso Héctor. 

	—Sí, lo pensé, pero a Fah también le gusta venir y pasar aquí unos días. Además no es que me lo haya pedido. Si eso quisiera me lo habría dicho.  

	En ese instante doblaron por un pasillo y los hermanos vieron al mismo tiempo a los guardias que venían en contrasentido. No fue el par de guardias lo que llamó su atención, sino la persona que venía detrás de ellos siguiéndolos. Una larga capa oscura le cubría por todos los ángulos el cuerpo hasta los tobillos, y con la capucha puesta como la llevaba, la dejaban completamente encubierta.

	Al momento en que se cruzaron, Eric y Héctor se abrieron uno hacia su lado derecho y el otro hacia el izquierdo para dejarlos pasar por en medio, pero apenas cruzaron y los hermanos detuvieron su paso al mismo tiempo que se giraron en redondo.

	—Alto —prorrumpió Héctor el silencio.

	Los pasos que sonorizaban el pasillo dejaron de escucharse y los dos guardias se volvieron hacia el cávilar, la persona encapuchada también, pero continuó en su postura incógnita.

	—¿A dónde se dirigen?

	—A la sala de audiencias, cávilar —le respondió uno de los guardias con todo respeto. 

	A Héctor le extrañó escucharlo.

	—¿Con quién tiene audiencia?

	—Con Su majestad.

	El cávilar de la Guardia frunció su entrecejo. 

	—Su majestad no tiene audiencia hoy con nadie.      

	—Nosotros tampoco lo tenemos registrado, cávilar —aseguró el segundo guardia—, pero trae su citación en regla para hoy a esta hora. 

	Héctor se puso receloso.

	—Muéstramela.

	El soldado extendió un trozo de papel grueso y amarillento doblado en tres partes y se lo entregó. Héctor lo abrió para confirmar que fuera auténtico y lo escrutó seriamente con la mirada. Sí. Tenía el sello de Ándragos y firmaba uno de los asesores del rey. Luego llevó la mirada al nombre: Aysa Aeöwen. Para estas fechas, Héctor sabía leer perfectamente los símbolos raros de la escritura faguense. 

	Sólo hasta que a él no le quedó duda de su autenticidad recorrió la mano hacia atrás para extenderle el documento a su hermano, quería también su opinión. El menor de los Barón lo verificó, y mientras, Héctor le dedicó una mirada a la persona. ¿Así que detrás de ese capuchón había una mujer?

	—¿Puede retirarse la capucha, por favor? —le pidió fríamente, aunque sin dejar de ser amable.

	A pesar de que Eric permanecía un par de pasos atrás de su hermano, y de que uno de los guardias estaba parado justo en el ángulo visual en el que no le permitía verla, escuchó claramente que el corazón de la forastera comenzó a latir a un ritmo más acelerado tras la indicación del cávilar. Pasaron cinco segundos antes de que elevara sus manos para echarse hacia atrás el capuchón y otros cinco para que por fin elevara la mirada hacia el cávilar de la Guardia.

	Vaya, vaya. No sólo era una mujer, sino que era una chica, una chica que… ¿cómo definirla de primera impresión? Era extraña, tenía una belleza perturbadora, un semblante al que cualquier hombre le dedicaría muchos segundos de admiración, aún si estuviera casado. Sus estilizadas facciones, enmarcadas por ese cabello tan oscuro, eran atractivas al gusto de cualquiera, y sus ojos… sus ojos eran abrumadoramente seductores, Héctor nunca había visto unos ojos de semejante tonalidad violácea, y al verlos, por primera vez, se dejó imbuir en su color, eran penetrantes y profundos. 

	Aysa no parpadeó mientras duró ese encuentro visual y Héctor no hubiera dejado de verla de no sentir que alguien lo tocó del brazo desde atrás. Era Eric que, dándose cuenta de lo que ocurría, atrajo la atención de su hermano dándole varios toques con el documento a fin de regresárselo. En ese momento Héctor reaccionó y se sintió estúpido al darse cuenta de lo que había pasado. Sin perder su porte de cávilar bajó la mirada volviendo a abrir el documento y no se le ocurrió volver a verla directamente a los ojos.

	—¿Aysa Aeöwen es su nombre?

	—Así es —le respondió.

	—Es extraño que no tengamos registro de su visita si su citación es legal —. Claro que era legal. Quién sabe cómo la había adquirido, pero Damira se la había entregado una tarde durante sus días de camino, de la misma forma que la había instruido sobre lo que tenía que hacer al llegar a Ándragos—. Desgraciadamente el rey tiene asuntos que atender el día de hoy —continuó Héctor— ¿Venna Mont? ¿Viene de tan lejos? —preguntó sin dejar de ver el documento.

	—Así es, y llevo muchos días de camino para poder presentarme el día y la hora justas que ustedes me concedieron para mi audiencia con el rey. Sería muy desconsiderado de su parte que no respetaran una cita que salió de su propio puño.

	Eso había sonado un poco a reclamo.

	—Que le quede claro, señorita, que hoy no es ningún día de audiencias y que el rey tiene otros deberes que atender. Esto debió ser algún error o mal entendido de alguien.

	Aysa cogió el papel,  y levantándolo a la altura de su rostro, lo puso frente a Héctor.

	—¿Éste es el sello de la Casa Real de Ándragos, señor?

	Héctor apretó la mandíbula.

	—Lo es.

	—Estoy en el lugar correcto, el día correcto y a la hora correcta. Si la Casa Real no tiene palabra, dígamelo. 

	Héctor estuvo a punto de mandarla al cuerno por esa forma de manejarse, pero antes de que le saliera una sola palabra escuchó la voz telepática de su hermano.

	Dile que tratarás de que Arcon la reciba.

	Casi se atragantó porque estuvo a punto de responderle, pero ante la petición de su hermano, se contuvo:

	—Veremos la forma de abrir un espacio para que el rey la reciba, aunque no le garantizo nada —hizo una pausa—. Venna Mont no tiene nada que ver con el reino de Ándragos. ¿Podría orientarme con el motivo de su visita?

	Eric captó que, a pesar de haber conseguido sosegarlo, al momento que Héctor elaboró tal pregunta, el corazón de la chica volvió a inquietarse.

	—Disculpe si me muestro irrespetuosa, no es mi intensión, pero el motivo de mi visita sólo lo abordaré con Su majestad.

	Ante tal respuesta Héctor levantó la mirada hacia ella nuevamente. ¿Por qué no le agradaba esa mujer?

	No te separes de ella, Héctor. Llévala tú mismo hasta la sala de audiencias. Yo llegaré ahí con Arcon. 

	“¿Qué no me separe de ella? Vaya, así que no sólo a mí me cayó mal esta niña”.

	—Está en su derecho, señorita Aeöwen —expuso Héctor doblando la hoja—. Así como yo tengo el mío de escoltarla yo mismo —y cortésmente levantó la mano para darle el paso—. Adelante, por favor.

	Por fin el guardia dio un paso hacia adelante para movilizarse. Aysa se llevó las manos a la capucha para volvérsela a poner, pero durante un momento fugaz, ella y Eric alcanzaron a cruzar una mirada, aunque pareció como si ella quisiera evadirlo a toda costa porque inmediatamente volvió a perderse en la oscuridad de su capucha, no obstante, el kane percibió a la perfección que el corazón de esa chica se puso a latir desaforadamente al verle.

	Esa mujer no me agrada, hermano  —volvió a decirle telepáticamente el kane mientras los vio alejarse por el pasillo—. Se puso muy nerviosa. Ten cuidado con ella. Voy a llamar a Karime para que esté presente. Te aviso para que no se te ocurra volver a verla frente a tu mujer como lo hiciste hace un momento. 

	Héctor sintió que una oleada de vergüenza le empapó.

	—Cállate, idiota —susurró a un volumen mínimo mientras continuó andando. 

	Desde su sitio, Eric sonrió ligeramente tras escucharle.

	 

	*      *      *

	 

	Pasaron más de cuarenta y cinco minutos para que Eric concretara algunos asuntos para la audiencia y luego que localizara a la pareja real. Tuvo que atravesar toda la parte oeste de palacio y resultó que los encontró disfrutando de un acogedor desayuno en un lugar exclusivo donde Arcon e Iriden solían ocupar de vez en vez cuando querían estar solos y al aire libre. 

	En la parte central de un hermoso parterre de flores, sobre la parte oriente de los jardines, había un pabellón de madera con labrados artísticos y adornado con guirnaldas y enredaderas, una excentricidad que Arcon había mandado construir  cuando se había casado con Iriden. Era el lugar favorito de la pareja real para estar solos y charlar de cosas que no tuvieran nada que ver con política o economía. Glamoroso y soberbio a la vista, Arcon siempre había dicho que era un lugar digno de su mujer. 

	Esa mañana se había dispuesto en ese apacible rincón una lujosa mesa para tres comensales, y desde lejos, Eric escuchó que Bibi estaba con ellos. Reían y disfrutaban de aquel desayuno muy amenamente. 

	Cuando desde el pasillo bordeado de setos Eric se acercó, los dos guardias que custodiaban la entrada se abrieron hacia los costados para dejarlo pasar. Metros adelante divisó a su mejor amigo gozando de la compañía de las dos mujeres más importantes de su vida. Le agradó y le sorprendió al mismo tiempo verlo tan contento, de hecho, los tres lucían sendas sonrisas.

	—¡Hey, Eric! —alzó Arcon la voz en cuanto lo vio acercarse— ¡Ven acá!

	A paso tranquilo Eric se acercó y a la primera que saludó con un beso en la frente fue a su madre.

	—Buen día, ma.

	—Hola, hijo. Buenos días.

	Luego hizo una inclinación de cabeza con Iriden.

	—Alteza.

	—Buenos días, Eric —le correspondió la reina con una sonrisa amable. 

	Y luego chocó su puño con Arcon, quien ya había hecho una seña a uno de los sirvientes dispuestos a los costados para que le acercaran una silla.

	—¿Y ahora tú? ¿Qué te trae por aquí? —inquirió Arcon de inmediato. Lucía un semblante radiante.

	—Estaba buscándote.

	El sirviente se acercó y le acomodó a Eric una silla para que la ocupara.

	—Otro desayuno para nuestro invitado, por favor —pidió la reina con ese diestro talante que la distinguían como soberana, pero Eric se negó sonriéndole cortésmente.

	—No, no, gracias, majestad. Ya desayuné. Agradezco la atención.

	De hecho, todos habían terminado ya de desayunar y estaban haciendo sobremesa entretenidos con la charla.

	—Bueno, y… si no es indiscreción, ¿qué festejan? —miró a su amigo.

	Arcon, recargado en el respaldo de la silla, sonrió de oreja a oreja.

	—¿Parece que festejamos algo?

	Eric le echó una rápida ojeada a la mesa. Mantelería de seda, cubiertos de plata, loza de cristal…

	—Amm, pues… considerando la elegancia que hay aquí dispuesta, todo me indica que sí.

	Eric volteó a verlos y ya no vio una, sino tres enormes sonrisas.

	—¿Tan buena nueva es?

	Notó que Arcon puso su mano sobre la mesa en espera de que Iriden le diera la suya y la acarició con ternura. 

	—Díselo, linda.

	—Discúlpanos en primera instancia el haber hecho este desayuno un poco más privado de lo normal —dispuso Iriden—. Créenos que hoy mismo se los íbamos a decir a ustedes también, pero quisimos que la abuela fuera la primera en enterarse de la noticia.

	En ese instante supo de lo que se trataba. “Abuela”, había dicho Iriden. Eric no pudo sino sonreír de la misma forma que los demás y ponerse expresamente contento.

	—Oh, diablos. No puedo creerlo. ¿De verdad van a ser papás? ¡Qué hermosa noticia! —y sin dudarlo se puso nuevamente de pie para darle un mega abrazo súper apretado a su mejor amigo que incluso lo separó del suelo— ¡Hey, mi amigo! ¡Vas a ser el peor papá del mundo!

	Ambos murieron de risa.

	—Ya lo sé. Ya lo sé, pero por eso ese bebé va a tener a los cabezotas de sus tíos. 

	—¡Eah! ¡Qué genial! ¡Lo vamos a enseñar a cabalgar, lo llevaremos a escalar a Tina, a…

	—Oh, vamos, Eric —lo paró en seco su madre sonriente—. Será un bebé por mucho tiempo. De aquí a que tenga edad para hacer esas cosas pasarán años.

	—¿Quién dijo? Claro que no. ¡Lo metemos en una mochila y nos lo cargamos a la espalda como koala! ¿Que no, Arcon?

	—Claro, por eso no paramos. Su primer viaje será a Tina y el segundo a Roca Kraken. Que desde pequeño se inicie con grandes aventuras.

	—¡Claro!

	—Más vale, Iriden, que detengas sus maquiavélicos pensamientos si no quieres que en verdad lo empiecen a considerar —protestó Bibiana.

	Iriden lucía una hermosa sonrisa. Siempre había disfrutado mucho la relación Eric‒Arcon, le parecía única y maravillosa.

	—No te preocupes, Bibi. Con tus hijos a cargo del bebé, a donde lo lleven y cuando lo lleven, estará seguro.

	—¡Eaaah! —expresaron Eric y Arcon a la respuesta de la reina.

	Y por primera vez, preso del entusiasmo y la alegría, Eric se estiró sobre la mesa para colocar frente a Iriden su puño tal como siempre lo hacía con Arcon. La reina lo veía en ellos a cada rato, así que empuñó su mano y la chocó con la de Eric. Ambos se sonrieron con camaradería, cosa inusual en la reina que siempre se había marcado un límite con los Guerreros. A Arcon le embriagó la felicidad de que su mujer actuara con la ligereza y soltura con la que lo estaba haciendo, sobre todo, porque la vio feliz.

	—Dios bendito —musitó Bibi—. No quiero pensar lo que le espera a ese pobre bebé.

	Fue un momento intensamente alegre y divertido y que Eric hubiese querido postergar más tiempo, fácilmente habrían podido extender la charla un par de horas más ya que se empezó a hablar de una u otra cosa sobre bebés intrépidos, era una lástima que hubiese llegado hasta allí por otra situación. Pero cuando Arcon mandó pedir una botella de vino para celebrar, fue que Eric sacó abiertamente el tema por el cual había llegado hasta allí.

	—Arcon, siento estropearte este magnífico momento, amigo, pero te necesitamos en palacio.

	—¿En serio? Dime cuándo no me necesitan en palacio. ¿Qué ocurre?

	—Hay una forastera esperando una audiencia contigo.

	—Hoy no nos tocan audiencias.

	—Lo sé, pero su citación es oficial.

	—¿Y quién carajos le dio una citación para hoy?

	—Uno de tus asesores. La chica viene desde Venna Mont. 

	—Lejos.

	—Sí. Créeme que en cualquier otro caso ordenaría que la re citaran para tu día de audiencias, pero… —y extendió ese pero de una forma que llamó la atención del rey.

	—¿Pero qué?

	—Pero para eso faltan tres días y no me agradó mucho su presencia. Preferiría que la atendieras ya mismo para que se marchara de Ándragos de inmediato.

	Arcon levantó las dos cejas.

	—¿Marcharse? ¿Pues qué rayos le viste?

	Eric se quedó callado un momento, e insulsamente respondió:

	—Es sólo que no me gusta su aspecto.

	Arcon estiró sus brazos en la mesa y tamborileó con los dedos en ella. La verdad era que no tenía las más mínimas ganas de tener una audiencia con nadie en ese momento, pero como siempre, el deber era primero.

	—Ok. Deshagámonos cuanto antes de esa mujer que tanto te inquieta —y se puso en pie— ¿Nos esperan aquí en lo que volvemos? —preguntó a su madre y a su mujer.

	Eric también se puso en pie.

	—Si no te importa, Bibi —adujo Iriden—, me ha picado un poco la curiosidad. Si sólo es una audiencia, ¿me disculparías para poder acompañarlos? ¿Puedo? —preguntó a Eric directamente, por aquello de la seguridad.

	—Claro, alteza. Yo mismo estaré ahí.

	—Vayan, vayan, pues. Yo mientras daré un paseo por el jardín —adujo Bibi sin problema.

	Dos sirvientes ya estaban detrás de las sillas de la reina y de Bibi y educadamente las recorrieron hacia atrás para que ellas se pusieran en pie. Arcon tomó la mano de su mujer y después de darle un beso a su madre se encaminaron hacia palacio.

	—Con que no me salgas que esa mujer viene desde Venna Mont sólo para darme un obsequio de pescado fresco todo estará bien, Eric.

	—Ojalá y sólo te trajera pescado fresco —murmuró el kane pensando en esa chica que, desde que la había visto, le había parecido que encerraba un misticismo que se salía de su comprensión, y eso, como kane, le inquietaba.

	 

	*      *      *

	 

	En cuanto Arcon entró a la sala de audiencias por una entrada lateral del recinto se tornó receloso e incluso aminoró su paso. Sin soltar la mano de su mujer se dejó adelantar por Eric, y por fin se detuvo cuando expresó en voz baja:

	—¿Qué rayos sucede aquí?

	Eric le respondió al mismo volumen.

	—Sólo es prevención.

	Kyra Alama, la protectora de Iriden, una siret que llevaba al cuidado de la reina desde hacía casi seis meses, aguardaba de pie en su posición de protectora a un lado de la silla que Iriden siempre ocupaba. Kyra era una excelente guerrera, una excelente arquera y una excelente protectora, es decir, si no la comparáramos con Karime, ¿verdad? Pero al decir “excelente” me refiero a que era una guerrera siret sobresaliente dentro de los parámetros normales y la que había mantenido el cargo de protectora de la reina por más tiempo. Iriden como reina era especial y había batallado enormemente para encontrar a un protector que le llenara en todos los sentidos, de hecho, no lo había encontrado y mantenía a Kyra a su lado sólo por petición expresa de su marido. Entre monarca y protector siempre debía haber un vínculo de confianza y lealtad para que la relación se solidificara, de ahí nacía la camaradería y culminaba, al paso de los años, en una amistad inquebrantable, cosa de la cual no todos los monarcas gozaban. Había reyes y reinas difíciles, tal era el caso de Iriden Ásteris, que no había encontrado, desde su subida al trono, un protector que le llenara y satisficiera en todos los sentidos, y ella comúnmente, acababa despidiéndolos. 

	Durante los años que llevaba de reinado y bajo la escrupulosa mirada de Iriden, ya habían intentado asumir el cargo alrededor de doce guerreros entre hombres y mujeres para convertirse en su protector o protectora. Ninguno había conseguido la simpatía de la reina. La última ocasión Arcon había mandado a la propia Karime a escudriñar en su pueblo en busca de una guerrera siret que encajara lo más posible dentro del perfil de la reina. Karime había tardado más de una semana en encontrar y elegir a Kyra Alama, la llevó a Ándragos, y una vez más, al cabo de dos meses de tomar el puesto, Iriden estuvo a punto de correrla, no obstante, en esa ocasión, Arcon la detuvo y le suplicó que la mantuviera un tiempo a su lado. Las palabras que había utilizado habían sido: “Por favor, linda. Dale tiempo y dátelo a ti para conocerla. Kyra es una excelente guerrera, es callada, ecuánime e inteligente. Eres tú quien necesita poner de su parte para compaginar con alguien y que puedan llegar a entenderse. Sé tolerante. Esa chica tiene muchas virtudes”. Iriden aceptó y hasta la fecha, seis meses después, Kyra continuaba a su lado aunque no existiera nada de camaradería entre ellas, y mucho menos, amistad. Si la reina de Ándragos estaba esperando encontrar en alguien una semejanza de la relación entre Karime y Arcon, probablemente jamás la encontraría.

	 Kyra aguardaba estoicamente de pie en su sitio, justo en medio de los dos sillones reales que ocupaban el frente del recinto. Una vez por semana los reyes de Ándragos recibían a personas que querían exponerles directamente sus problemas o quejas para que les diesen solución, era una forma de cercanía con su pueblo y de que los andraguenses se sintiesen escuchados por sus monarcas. Cuando la petición era urgente, según el asesor que recibía cada caso, podían hacerse citaciones extraordinarias, es decir, fuera del día semanal de audiencias, como al parecer, éste era el caso. 

	Pero lo extraño para Arcon en esta ocasión no era la audiencia extraordinaria, era… Uno. Que Kyra estuviera en su puesto de protectora, ella jamás estaba presente en las rutinarias y tediosas audiencias, ya que los encargados inmediatos para ello eran algunos soldados de la Guardia. Dos. Que Héctor estuviera custodiando a la dichosa forastera que se mantenía en pie en espera de la llegada del rey, además de tener a dos soldados más de la Guardia a sus costados. Tres. Que hubiera seis miembros más de la Guardia Real en puntos estratégicos y dos más encubiertos. Y cuatro. Que hubiese más guardias de los que comúnmente estaban presentes en un día de audiencia esparcidos por todo el gran salón.

	—¿Tú ordenaste todo esto? —preguntó al fin Arcon con el ceño fruncido. 

	Tras haber entrado por una de las puertas laterales, los monarcas y Eric aún no se hacían evidentes en el salón, pero desde ahí podían apreciar la sala completa.

	—Sí. 

	—Eric, desplegaste tremendo dispositivo de seguridad como si Drakon fuera el que estuviera ahí en pie —bromeó— ¿Quién diablos es esa forastera?

	—Si lo supiera te lo diría.

	—¿Es peligrosa? —le preguntó Iriden en susurro, tal como hablaban los amigos. Ella también estaba extrañada por todo aquel dispositivo de vigilancia predispuesto.

	—En realidad no logro definir nada de ella, alteza. Eso es lo que me preocupa.

	Arcon e Iriden la miraron desde lejos. No lograba definirse su atuendo, ya que la larga capa negra le cubría el cuerpo entero, aunque ya no traía la capucha puesta cubriéndole el rostro, Héctor le había pedido que se la descubriera, orden que obedeció haciéndola descender hasta donde la capucha le cubrió sólo el cabello. Aún así, Aysa mantenía la cabeza agachada hacia el mármol que revestía el suelo. 

	Pero la atención de los monarcas fue captada entonces por otra persona que hizo su aparición en la sala de audiencias en ese momento entrando por las puertas principales. Avanzó haciendo sonar los tacones de sus botas dentro del recinto. Karime Theradam, quien atravesó el salón con paso decidido, y, cuando pasó al lado de Aysa, que continuaba en una posición estoica, le dedicó una mirada adusta y escudriñadora de reojo. Héctor siempre había admirado esa dualidad de Karime, el cómo ante el mundo podía ser una arisca fiera insociable, mientras que con sus amigos, y sobre todo con él, era el más dulce de los ángeles. Karime, bajo su papel de protectora, no tuvo reserva con la chica, y aunque no detuvo su andar, aquella mirada pudo incluso interpretarse como grosera, pero a ella, por supuesto, no le causaba ningún conflicto dejar en claro que se estaba haciendo presente. Ella era la protectora del rey de Ándragos, la messtre Theradam.

	No obstante, Aysa, a pesar de que sabía a la perfección quién era, no levantó la mirada en ningún momento ni hizo el menor aspaviento. Se mantuvo en ese estado inerte, sin mover ni un músculo. 

	Karime llegó hasta la parte frontal del recinto y tomó su lugar de protectora detrás del escaño real del lado izquierdo. Al verla, Kyra dejó la parte media entre los dos sillones que aún permanecían vacíos y se recorrió hacia el lado derecho. Ambas guerreras esperaron en firmes. Todo era silencio.

	Iriden, por su parte, cuando vio entrar a Karime, volvió su mirada hacia Eric y le levantó las cejas en actitud inquisitiva. Eric comprendió perfectamente lo que la reina quería decirle.

	—Insisto, alteza. Sólo es prevención.

	—¿Preventivo, Eric? —inquirió entonces Arcon—. Hasta a Karime has traído. ¿De qué se trata todo esto?

	—¿Por qué no empezamos a averiguarlo? —y le ofreció el paso a ambos para que avanzaran hacia sus lugares—. Yo esperaré aquí. No quiero hacerme evidente.

	Arcon sonrió a su amigo.

	—Más te vale que esto sea lo bastante interesante como lo pintas.

	—Esperemos que no lo sea tanto, amigo.

	Eric le dio una palmada al hombro y Arcon avanzó hacia el par de escaños reales con Iriden de la mano. Se colocaron cada uno en su sitio y se quedaron en pie unos momentos mientras Aysa, con toda propiedad y elegancia y sin haber levantado la cabeza, se arrodilló ante los reyes por unos segundos. Luego volvió a erguirse, y hasta ese momento, Arcon e Iriden se sentaron.

	Ahora entiendo por qué montaste todo este dispositivo de seguridad —escuchó Eric que Karime se comunicaba con él telepáticamente mientras cada uno permanecía en el sitio donde aguardaba.

	¿Sientes cualquier seña de su presencia? ¿Lo más mínimo que sea?

	Absolutamente nada. Eso es extraño.

	Lo sé. 

	¿Crees que sea una kiu?

	No tiene facha de kiu. Y de serlo entonces sería una kiu muy experimentada para saber suprimir su presencia.

	Pues que yo sepa no existe ningún otro tipo de guerrero que  lleve a cabo tal técnica, a menos que estemos frente a una… —y se quedó callada.

	Justamente eso es lo que creo, cuñada. Que estamos frente a una hechicera.

	—Hola —saludó Arcon de primera instancia con una voz cálida.

	—Buen día, majestad —saludó ella también, y levantó la mirada hacia los reyes. A pesar de la distancia, Arcon pudo apreciar la exquisitez de sus facciones, tenía un rostro atractivo y unos ojos fascinantes.

	—¿Cuál es tu nombre y de dónde eres? —se adelantó a preguntar Iriden con esa seriedad suprema que le caracterizaba como reina. Tenía una presencia de distinción absoluta.

	—Soy Aysa Aeöwen. Y vengo de Venna Mont.

	—¿Qué edad tienes, Aysa? —inquirió inmediatamente Arcon.

	Silencio momentáneo.

	—¿Acaso eso tiene alguna relevancia, alteza?

	Pero de inmediato la chica recibió un ligero piquete con un objeto largo que desde atrás le apuntaló uno de los soldados de la Guardia cerca de sus costillas.

	—Está hablando con Su majestad, jovencita, y cuando él hace una pregunta se le contesta sin objeción.

	Aeöwen dio un suspiro con displicencia.

	—Diecinueve, majestad.

	Diecinueve, pensó Arcon, lucía mayor.

	—Gracias —añadió el rey amablemente—. Estaba elucubrando un poco con tu edad. Luces de algunos años más.

	—Siempre me lo han dicho.

	—Bueno pues, aquí estamos, fuera del día semanal de audiencias. Supongo que lo que nos tienes que decir es algo importante.

	—Lo es, se lo aseguro. Y en realidad, lo es tanto, que nadie más que usted y la reina podrán escucharlo.

	Por un momento todo se volvió al silencio. ¿Qué rayos quería decir esa chica al hacer tal petición?

	—Lo que tengas que decir no saldrá de aquí, tenlo por seguro —resolvió Arcon con seguridad.

	—Lo siento, excelencia, pero no puedo hablar si no estamos solos.

	Arcon suspiró y carraspeó la garganta una vez.

	—Por si no lo has notado, aquí hay más guardias de los que comúnmente tengo cuando realizo audiencias, y hay más guardias únicamente porque mis protectores te consideran… extraña —hizo una pausa—. Lo que me pides no va a ser posible. En todo caso puedo ofrecerte un voto de silencio de los presentes.

	La chica sonrió de lado.

	—¿Un voto de silencio de treinta y seis personas? No me es suficiente, majestad. Un secreto no se guarda a voces. 

	¿Eric? —averiguó Karime.

	“Treinta y seis personas”. Eric hizo cuentas rápidas. Justamente en el salón había treinta y seis personas contando a todos los presentes, incluidos él y los dos encubiertos.

	La cantidad es correcta —le resolvió a la siret al instante. 

	Ambos kius se pusieron en alerta máxima.

	La kima dirigió la mirada hacia su marido, que era el más cercano a la forastera, y éste, de inmediato, lo captó. Lentamente llevó su mano hacia el pomo de su espada, un movimiento que, para cualquiera hubiese pasado desapercibido, pero no para Aysa. Entonces vino un intercambio de miradas entre ellos, la de él era de advertencia, la de ella desafiante. El ambiente se tornó tenso para los Guerreros.

	—Tienes razón —aseguró de pronto Arcon, que a pesar de la distancia se había percatado de la rigidez de Héctor—. Hay demasiados oídos.

	El rey se puso en pie y soltó la primera orden mientras bajó dos de los tres escalones que elevaban los escaños reales.

	—Déjennos solos —y confirmó en un tono más elevado—. Fuera.

	Como si los guardias supieran a quién estaba dirigido ese “fuera”, inmediatamente hubo movilización y una veintena de soldados, todos los que aguardaban en la parte media y trasera del recinto, dejaron la sala. El último de ellos cerró las puertas principales al salir.

	Arcon entonces miró a Aysa.

	—Nos hemos deshecho de veinte pares de oídos. Los soldados que quedan dentro pertenecen a la Guardia Real, han hecho un juramento de silencio de por vida, y los demás presentes son de mi absoluta confianza. Lo que tengas que decir, ten la seguridad de que no saldrá de aquí.

	Aysa bajó la mirada y volvió a sonreír ligeramente al mismo tiempo que hizo unas leves negaciones con la cabeza.

	—Parece que no nos entendemos, majestad.

	En ese instante, y desde el sitio en el que se había quedado, Eric captó lo que había estado esperando, una evidencia de poder, y su primera reacción fue poner en alerta a todo el mundo.

	—¡Está armada!

	Literal, en un segundo, Aysa tenía al cuello tres espadas, la de Héctor y las dos de los soldados que la custodiaban. Desde detrás del escaño, una flecha apuntaba directamente a su cabeza, la del arco de Kyra, y ocho ballestas más de los otros soldados de la Guardia le apuntaban desde diferentes puntos. Por si esto fuera poco, Arcon e Iriden tenían un escudo de energía frente a cada uno color acua que Karime les implantó, y a través de él, Arcon no dejó de mirar a la forastera, quien no se había movido un céntimo.

	—En ningún momento lo he amenazado, alteza.

	—Mi gente no lo cree así. Estás armada. ¿Cómo burlaste cada uno de los puestos de revisión?

	—No los burlé. Sus soldados se aseguraron de que no estuviera armada cuando entré a palacio y el propio cávilar de la Guardia lo hizo una vez más unos minutos antes de entrevistarme con usted.  

	Sí, por supuesto que Héctor lo había hecho, la había revisado concienzudamente antes de hacerla pasar a la sala de audiencias, y no, no estaba armada. Pero confiaba ciegamente en Eric, y si él decía que estaba armada era porque así lo era. Sólo quedaba una opción.

	—Es una condenada hechicera, majestad —le hizo saber Héctor al rey manteniendo su espada casi en la garganta de Aysa.

	—Sí, por supuesto que lo es —aseguró el monarca con toda calma.

	—Y con mi puro deseo —agregó la chica—, todos los soldados de su Guardia que me amenazan en este momento estarían fuera de combate sin siquiera hacer un movimiento —y susurró para sí con una voz sibilante—. Inquietum alam.  

	 Pareciera como si no hubiera ocurrido nada, pero al punto de escucharla, Eric utilizó su poder mental al mismo tiempo que estiró una de sus manos. Aysa no podía verlo, el kane seguía encubierto, pero sin poderlo evitar sintió que su báculo se desprendió del aro de su cadera para salir volando a gran velocidad de debajo de su capa atraído por un acto de telequinesis del kane. Al sentir el movimiento, y luego ver que su báculo se alejaba de ella, la hechicera promulgó un par de palabras más. 

	—Dalem cuer kravom.

	Tal como el kane pensaba ejecutarlo, el báculo llegó a su mano, pero le bastó apenas sentirlo para darse cuenta que estaba incandescente.

	—¡Mierda! —y lo soltó, pero antes de que cayera al piso el báculo ya iba de nuevo a manos de su dueña, aunque tampoco llegó a su destino.

	Con la velocidad de un lince, Eric ya había extendido su otra mano para dirigirla a la desconocida. Aysa, parada donde estaba, de pronto se sintió atrapada por una fuerza invisible que la apretó tenazmente, tal cual como si una constrictor la tuviera enrollada de todo su cuerpo. El báculo cayó al suelo muy cerca de ella, ya que la fuerza era tal que la bruja no podía ni pensar, sólo irguió la cabeza hacia arriba mirando al techo en un insulso intento por jalar aire para respirar. Karime, por su parte, ya tenía dirigido hacia la intrusa un cúmulo de energía con la intensidad suficiente para dejarla inconsciente, pero Arcon, detrás del escudo que aún lo mantenía protegido, había levantado su mano para que no concretara dicha acción. 

	Y con una pasividad absoluta en su rostro, como sólo la podría tener alguien que sabe que por nada del mundo podrían tocarlo, Arcon expresó:

	—Afloja, Eric. Afloja un poco. No queremos matarla.

	La hechicera, con el rostro rojo de asfixia, comenzó a sentir la reducción de la fuerza que la rodeaba. Al fin pudo respirar aunque estuviera atrapada por esos tentáculos invisibles de energía con los que Eric la tenía dominada.

	—Si quieres permanecer con vida deshaz tu hechizo de mis hombres —le especificó Arcon con un tono tranquilo, pero amenazante.

	Aysa estaba en sus manos. Entonces pronunció unas palabras susurrantes y el báculo, que continuaba tirado en el piso, se iluminó.

	En ese instante, Héctor y los demás soldados recuperaron la movilidad después de haberse quedado literalmente petrificados bajo el hechizo de Aysa.

	Héctor sintió un bajón de presión que le hizo doblar las rodillas ligeramente, trató de mantenerse en pie y lo consiguió, pero no se sentía nada bien. Los demás soldados lucharon contra la misma sensación.

	—Maldita bruja… —refunfuñó furioso de que lo hubiera mantenido al tanto de lo que ocurría pero sin poder moverse.

	Héctor abrió y cerró los puños y se esforzó por pensar con claridad, tenía la mente como adormecida, y mientras, Arcon hizo una seña a Karime para que le diera el paso. La siret hizo desvanecer su escudo de protección sin quitar la mirada de la bruja y de su marido por supuesto, atenta a su recuperación.

	Arcon descendió el último peldaño que le quedaba y se acercó hasta la hechicera con un rostro que a cualquiera le hubiese intimidado. Los dos soldados de la Guardia detrás de Aysa, que también se recuperaban del hechizo, trataron de poner el mayor firmes del que fueron capaces.

	 Héctor también lo hizo, ya que su hermano se acercó bastante a la hechicera, aunque Eric la continuaba conteniendo con su energía  incolora. 

	El rey le dedicó a la bruja todo el poder de su mirada.

	—Observa bien el rostro de este hombre que tengo a mi lado —se refirió a Héctor—, y recuérdala muy bien, porque si algún día tienes el atrevimiento de volver a tocarlo, será el último de tu vida —con esa voz susurrante y con esa mirada despiadada, Arcon era capaz de hacer temblar a cualquiera, y realmente le había molestado que hubiese hechizado a su hermano—. ¿Entendiste?

	La bruja no respondió y esto conllevó a que Eric, desde aquel lugar en el que estaba, sin hacerse aún evidente a los demás, volviera a intensificar su fuerza. Aysa sintió un fuerte apretón que le hizo gesticular su rostro con sufrimiento.

	—…Sí… sí… enten… dí, majestad. 

	—Bien —pronunció Arcon—. Y ahora, habla.

	Aysa sintió que la fuerza volvió a decaer para dejarla respirar.

	Sólo aspiró un par de veces para llenar de aire sus pulmones, y logró expresar:

	—Conoce… mis con… diciones, majestad. Y no voy a decir ni una… sola palabra… si no estamos solos…

	Arcon se le quedó mirando por un tiempo considerable, tomando una determinación. Todo era silencio. 

	Acabó por darse la media vuelta y subir de nuevo a su escaño mientras ordenó:

	—Sáquenla de aquí.

	Pero Aysa se adelantó a proferir algo en voz alta para evitar que se fuera y diera por terminada esa audiencia, que ciertamente, de audiencia no había tenido nada.

	—¡Vengo de parte de Damira!

	Escuchar aquello congeló a los presentes. ¿Damira? ¿De parte de Damira? Eso era imposible.

	Arcon se quedó de espaldas sin avanzar, cavilando en ello, por lo tanto, a Aysa no le quedó más remedio que sacar su carta de presentación.

	—La prueba está en mi báculo, majestad.

	El ambiente era tenso y desconcertante, pero los Guerreros tenían pleno dominio de cuanto acontecía, lo desconcertante era que ninguno podía entender nada de lo que sucedía.

	Inmediatamente Héctor, que ya estaba lo suficientemente restablecido, dio los pasos que lo acercaron al báculo y lo recogió del suelo. Se acercó a su hermano subiendo los dos escalones que éste había subido y se quedó incrédulo cuando se lo extendió. Al recibirlo, Arcon se le quedó viendo de la misma manera. ¿Sería posible? Era un precioso báculo elaborado de almen, la misma aleación con la que estaba fabricada la espada de Eric, no pesaba y era de apariencia cristalina. Tenía engarzada al centro una piedra preciosa color añil y dos brazos ascendían en forma de gota hacia la parte superior donde, una segunda gema, más pequeña, coronaba su punta. Numerosos relieves con formas garigoleadas lo hacían casi tan especial como el grolyn, y tenía el mismísimo símbolo de los dioses labrado al centro, justo debajo de la gema central.

	Arcon no daba crédito a lo que veía. Era un báculo que provenía sin duda de algún dios, pero ¿por qué lo tenía ella? ¿Quién diablos era?

	Así, de espaldas, sin que nadie observara su vacilación, preguntó a su hermano, que se mantenía pegado a él.

	—No entiendo nada, Héctor. Qué carajos.

	—Es una hechicera. No puedes quedarte solo con ella.

	—Viene de parte de los dioses. ¿Y si Damira quiere decirnos algo?

	Si viniera de parte de Damira no te exigiría quedarte a solas con ella —irrumpió Eric en la cabeza del rey. Ninguna dificultad en escuchar su conversación a pesar de que muchos metros de distancia los separaban y de que Héctor y Arcon hablaran en el máximo susurro de todos los tiempos—. Mucho menos pudiendo decirme a mí cualquier cosa. Arcon, Damira no es quien está detrás de esto. Si viene de parte de un dios, no es de Damira.

	—¿Es Eric? —le preguntó Héctor al ver al rey tan abstraído.

	—Sí. No quiere que nos fiemos de ella.

	—Opino lo mismo —se acercó la siret hasta ellos—. ¿Estás bien? —preguntó al instante a su esposo. Héctor asintió—. Ni siquiera te pase por el pensamiento aceptar sus términos —terminó por puntualizarle al rey.

	—Messtre…

	Escucharon la voz de la bruja. Los tres Guerreros voltearon, continuaba bajo el resguardo de la fuerza telequinética de Eric.

	—Tengo entendido que tiene el poder de la clarividencia.

	Karime no le respondió ni se inmutó.

	—Me arriesgo a que lo utilice conmigo. Si Su majestad no cree en mis palabras, imagino que lo hará después de que usted vea lo que puede haber en mí. 

	Una vez más el silencio se apoderó de la sala. Utilizar el poder de la clarividencia de Karime era ahondar en su mente y en su futuro. No había manera de mentir con el pensamiento, y ciertamente esa chica se estaba arriesgando a que Karime supiera “algo” que todavía ni siquiera ella misma pudiera saber que haría. 

	Karime volteó de reojo a ver al rey para obtener su consentimiento. Y con una seña minúscula de cabeza, éste lo otorgó.

	La siret entonces bajó los escalones mientras Arcon y Héctor se quedaron ahí. Desde el lado izquierdo, Eric se acercó por fin paso a paso hasta detenerse junto a sus hermanos, y hasta ese momento que la tuvo lo más accesiblemente visual que había podido, fue que la observó escrutadoramente. A pesar de continuar completamente tapada con su capa, su rostro era lo bastante atractivo para llamar la atención de cualquiera, y sus ojos… su color de ojos era excepcional, y si te perdías en ellos podían resultar hipnotizantes. 

	Aysa agradeció que la messtre Theradam se acercara en ese momento con ella, porque así, el aceleramiento de su corazón, al hacerse evidente el kane, tendría una justificación coherente. 

	—Así que quieres que me meta en tu futuro.

	No sonó a pregunta, a pesar de que lo era. 

	—Si ese es el precio que tengo que pagar para poder hablar con el rey, lo acepto. Pero será bajo una sola condición.

	—No esperes que yo asuma tus condiciones, aquí la única que va a acatar cualquier condición serás tú.

	—No, messtre, estamos hablando de mi futuro, algo que no ha sucedido y de lo cual no quiero enterarme, pero si ni yo misma quiero saberlo, mucho menos quiero que lo sepa nadie más.

	Karime analizó la petición, era una demanda válida.

	—¿Y qué pasaría si me niego a ver en ti?

	—Sencillo. Me marcharé de Ándragos y jamás volverán a saber de mí. Supongo que tanto a ustedes como para mí eso nos tiene sin cuidado —mintió—, pero no creo que Damira piense lo mismo.

	Damira. Damira. Damira. ¿Por qué diantres Damira no se había puesto en contacto con ellos directamente? ¿Qué escondía en esa chica? 

	Era hora de averiguarlo.

	Siempre había habido distintos modos de ejercer la clarividencia y cada vidente iba encontrando la forma en la que le era más sencillo ejecutarla. En ocasiones se necesitaba el contacto con el sujeto en cuestión para poder ahondar en su futuro, en otras no, la penetración era meramente mental. 

	Karime llevaba practicando este don desde que Nera se lo había impuesto para la guerra contra Drakon, pero lógicamente no practicaba con personas. La siret lo había desarrollado de una forma asombrosa adiestrándose con animales. No era lo mismo abordar en la cabeza de un animal que en la de un humano, quienes acostumbramos a levantar barreras mentales, pero aún así, la oposición de una persona común, ante el poder de un vidente, era evidentemente penetrable.  

	Con ese sensacional porte de fiera, Karime se acercó los dos pasos que la pusieron a la distancia necesaria para alcanzar la sien de la bruja. Colocó en ella dos dedos, medio y anular, y expresó:

	—Mírame a los ojos.

	Aysa lo hizo. 

	Sin lugar a dudas esa mujer tenía una mirada penetrante, pero no para amedrentar a una clarividente, y mucho menos a Theradam, por lo cual, se impuso ante ella. 

	Al cabo de unos segundos, la siret expresó:

	—Mantienes en alto muchas barreras. Más vale que les eches abajo porque no me voy a pelear contigo mentalmente.

	¿Barreras? ¿Qué diablos quería decir con ello?

	—No sé de lo que me habla, messtre. Solamente ábrase paso sobre mí.

	Qué fácil decirlo, ¿no? En ese momento, Karime comprobó que la chica era una guerrera poderosa, sólo alguien así podía proteger su mente de la forma que ella lo estaba haciendo, pero sabía cómo someterla.

	—Aprieta, Eric —dijo al mismo volumen, como si se lo hubiese dicho a la hechicera.

	Al punto, Aysa Aeöwen sintió que la poderosa y letal fuerza del kiu la ajustició apretándola con tal rigor que las fuerzas la abandonaron de total. Su cabeza se desvaneció hacia adelante y todo se le oscureció, nunca perdió conciencia plena, pero estaba completamente doblegada ante el poder del kane.

	Fue entonces que la siret pudo atravesar sus muros mentales sin ningún esfuerzo abriéndose un desfile de imágenes fugaces a las cuales no halló coherencia. Theradam sabía que comenzaba a hacer conexión, y aunque en un principio le resultó confuso, pronto le suscitó una visión con ilación.

	Todo el mundo quedó a la expectativa los minutos que Theradam permaneció inmersa en la clarividencia. Un gran silencio llenó el recinto, un silencio que nadie perturbó hasta que la propia Karime retrajo sus dedos para dejar de tocar a la hechicera, abrió los ojos lentamente y parpadeó numerosas veces. Su gesto era el de querer acomodar las visiones que había tenido en su cabeza lo más rápido posible.

	—Suéltala, Eric —le susurró al kane casi ida, y les hizo una seña a los guardias de atrás para que la sostuvieran y no cayera desvanecida.

	Eric redujo su poder mental para disminuir la fuerza que rodeaba a la hechicera, pero eso no era lo que Karime estaba solicitando. 

	—Suéltala, suéltala, Eric. Suéltala. 

	Aysa se desvaneció, pero ya estaba sostenida por ambos guardias, quienes la mantuvieron en pie agarrándola uno de cada brazo. Eric la había liberado completamente. Los Barón y Arcon voltearon a verse. ¿Qué había visto Karime para que la liberara completamente? Y no sólo eso, para su sorpresa, vieron que abrió su mano y colocó sus dedos medio y pulgar en las sienes de la bruja. En ese momento Aysa reaccionó. Lentamente irguió la cabeza como si le hubiesen dotado de un poco de fortaleza y abrió los ojos.  

	Karime esperó unos segundos y caminó hacia su derecha en actitud pensativa. Sus amigos conocían esa actitud en ella. Estaba debatiéndose en su interior la posibilidad de confiar en la hechicera. Seguramente lo que había visto era lo bastante convincente para ponerla a pensar.

	Aysa respiró varias veces con profundidad para terminar de recuperarse. No le había agradado en lo más mínimo lo que Karime le había hecho, aunque no había tenido más opción, pero en cuanto se sintió capaz de mantenerse en pie por sí sola, se soltó de los guardias con una evidente molestia, luego se talló las sienes. 

	La siret, con un rostro circunspecto, subió un escalón, luego otro, y cuando estuvo frente a su marido, musitó:  

	—Retira a tus hombres.

	Héctor no dijo nada, pero se le quedó mirando. ¿Retirar a todos los soldados de la Guardia? Eso no lo habría hecho ni en sueños. Sin embargo, Karime le dedicó una mirada condescendiente.

	—Retíralos.

	La misma inquietud de Héctor la tenían sembrada Eric y Arcon. ¿De verdad Karime planeaba dejar solos a los reyes de Ándragos con una hechicera desconocida?

	El cávilar de la Guardia dirigió entonces su mirada hacia el rey. Él debía ser el de la última palabra.

	—¿Estás segura? —fue la única cuestión de Arcon hacia su amiga.

	—Sí.

	Arcon consintió entonces la orden, y sin remedio, Héctor se separó de ellos para ejecutarla. Todos y cada uno de los soldados de la Guardia comenzaron a retirarse del salón de audiencias dejándolo sin céntimo de protección. Kyra, que se había mantenido a un lado de Iriden, también observó que Theradam le ordenó con una seña de cabeza salir del lugar. Sin estar convencida de hacerlo, obedeció, era Theradam quien se lo estaba ordenando. 

	Y mientras todo esto ocurría, Eric irrumpió en la mente de su amiga.

	Karime, no estoy de acuerdo con esto.

	En tu lugar yo tampoco lo estaría. 

	¿A esa mujer sólo le llevó unos minutos que confiaras en ella? Qué afortunada. A todos nos ha costado una infinidad de tiempo. 

	No, en ella no confío todavía, pero confío en lo que vi sobre su futuro. Y en ti.

	Eric no supo cómo tomar esa respuesta, pero conocía a Karime, jamás soltaría un secreto ni aunque su vida dependiera de ello, era una maldita lápida en ese aspecto, así que intuía que si la hechicera le había pedido no soltar ninguna clase de información de lo que había visto, y ella ya la consideraba “digna de quedarse a solas con el rey”, simple y sencillamente no le contaría nada acerca de su visión. 

	Pues yo no confío en ella.

	Karime lo miró de reojo mientras salió el último soldado de la Guardia por las puertas principales de la sala de audiencias para luego dirigirse de nuevo a Aysa. La bruja ya se había recuperado casi del todo. Se mantenía en pie y a leguas podía percibirse su gesto iracundo. Dejó de sobarse los brazos por el fuerte magullamiento que le había ajusticiado la energía de Eric.

	Karime se le plantó enfrente.

	—Espero que haya visto algo lo suficientemente convincente, messtre —refunfuñó conteniendo su coraje.

	—Por algo estás suelta, ¿no? —. Aeöwen no respondió—. Permitiré que te quedes con los reyes a solas, pero tu báculo se irá conmigo.

	—Es una bruja. No necesita de su báculo para plantarse a dos metros de los reyes  y asesinarlos con una sucia artimaña estando ella sola aquí con ellos —protestó Eric desde donde estaba, aún no daba su brazo a torcer sobre dejarla a solas con Arcon e Iriden. 

	Y tenía razón. La hechicería daba para hacer sencillos actos de magia sin necesidad del uso de la energía de los báculos, y para matar había muy variados artificios. 

	—Si ése fuera mi propósito ya lo habría hecho —le dijo directamente a Karime, no quería que el kane le quitara el terreno ganado, aunque también dio por sentado que él la escucharía—. No me estoy doblegando ante ustedes, sin oponer la más mínima resistencia por gusto propio, messtre. Créame, estoy obedeciendo expresamente una orden de la diosa del tiempo. 

	Quería creer en ella, quería hacerlo, pero no estaba convencida por completo. Karime no era alguien que dejara la seguridad de Arcon en un punto de arriesgue, pero por primera vez lo hizo, confiando en su instinto de vidente. 

	Subió entonces hasta donde estaba Arcon, que ya ocupaba sentado su lugar al lado de Iriden, y le dijo algo al oído, luego se dirigió hacia la ruta de acceso por la entrada lateral, y cuando pasó junto a los Barón, expresó:

	—Salgamos de aquí.

	No supo cómo ocurrió, pero en cuanto Eric puso un pie fuera de la sala de audiencias detrás de Karime y Héctor la puerta se cerró por sí sola y él dejó de escuchar todo lo que ocurría dentro. Tanto él como Karime perdieron todo contacto auditivo con el interior.

	 —¿Y confías en ella? —inquirió el kane irónico sabiendo que Karime entendería su comentario—. Maldita bruja —susurró para sí, aún le escocía la mano que le había quemado por intentar hacerse de su báculo.

	—No creo que hayas pensado que nos dejaría escucharla a distancia, ¿verdad?

	Eric bufó.

	—Más bien no puedo creer que tú estés permitiendo esto, Karime.

	—Ni yo tampoco —concluyó Héctor.

	Karime no dijo más.

	Eric entonces extendió su mano hacia su hermano.

	—Déjame verlo.

	Héctor le pasó el báculo. No había que ser muy conocedor para darse cuenta de la clase de instrumento que era. Elegante, suntuoso y muy original, además, claro, de tener ese característico emblema que lo singularizaba como el obsequio de un dios. Pero al observarlo detenidamente, Eric notó que bajo la gema de poder, la filigrana que lo adornaba era idéntica a la que bordeaba la guarda de su espada. Eric conocía su espada milimétricamente, y sí, en efecto, las florituras de ambos eran iguales. Quizá estaba divagando un poco, pero aunque eran instrumentos completamente diferentes, tenían pequeños detalles labrados como si hubiesen sido elaborados a juego. Eso le sosegó un poco, ¿por qué? Porque le abrió la idea de pensar que realmente podía ser un regalo de Damira y no de cualquier otro dios. Damira era quien le había regalado a él su espada.

	 


9. Preparando una exposición

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	20 minutos.

	35 minutos.

	1 hora con 10.

	1 hora 40 minutos.

	2 horas.

	2 horas y media.

	Ambos hermanos y la siret continuaban a la espera en una sala privada contigua al salón de audiencias, un sitio cómodo en el que los reyes podían descansar por breves lapsos de tiempos durante las largas jornadas de audiencias. 

	Dos horas y media sin tener una sola noticia ni seña de ellos. Se contuvo lo más que pudo para no hacerlo evidente, pero Karime estaba al borde del colapso, aunque aparentaba la mayor tranquilidad del mundo frente a los Barón, tanto y tan bien, que Eric, sorprendidísimo de verla tan en calma, le infundía también tranquilidad. Vaya, si Karime estaba tan confiada era por algo, no obstante, Héctor estaba completamente al tanto del nerviosismo de su mujer. Todo estaba en silencio, se les había acabado incluso el tema de conversación, quizá la tensión había obligado a que se agotara más pronto. 

	Karime notó que su esposo disimuló una sonrisa después de verla a ella por un segundo, inmediatamente dedujo que estaba al tanto de su casi angustia. Por Nera, ¿en verdad no había nada que le pudiera ocultar a él? No era la primera vez que lo pensaba, en varias ocasiones había llegado al razonamiento de que Héctor ya la conocía mejor de lo que ella misma se conocía. Y quizá… quizá no estaba equivocada. Él era la única persona en el universo que sabía todo de ella, que conocía sus virtudes, sus defectos, sus errores, sus gestos, sus actitudes, todo, todo completamente. Habían sido ocho felices años a su lado, los más felices de su vida. Karime estaba segura que de todas las bendiciones que la vida le había dado, conocer a Héctor Barón y vivir a su lado era la más grande de todas.

	En un santiamén, Eric y Karime se pusieron en pie, y Héctor, lógicamente, se descanteó.

	—Es Arcon —le puso al tanto su mujer—. Nos está hablando.

	Vaya. Por fin.

	Los tres Guerreros se adentraron de nueva cuenta en la sala de audiencias y la primera gran incongruencia que vieron fue encontrar a ambos reyes y a la hechicera sentados juntos sobre los peldaños. Tal y como se lee. O sea, ¿Iriden, la glamorosa reina de Ándragos, sentada en un escalón como si fuera una chica de prepa, y charlando con la bruja como si fueran grandes amigas? Que Arcon lo hiciera no era ninguna anomalía, él era el ser más sencillo del mundo, pero ¿Iriden? Ella nunca perdía su clase y distinción.

	—¡Hey, chicos! —expresó Arcon sonriente al ponerse en pie. 

	En automático Aysa también lo hizo, pero ni siquiera se le ocurrió voltear hacia los recién llegados. Ya no traía la capa que la cubría, ésta descansaba en el suelo, así que dejaba a la vista su glamoroso atuendo de bruja, casi negro en su totalidad, pero con los forros de adentro y algunos otros pequeños detalles sobresalientes en color púrpura. Lo primero que se le vino a la mente a Eric al verla fue “Drakon”, su más acérrimo rival comúnmente vestía así, negro con detalles morados y en ocasiones rojos, y… ambos eran hechiceros. No le gustó en lo absoluto, y fue así como el espléndido porte de bruja de Aysa vino desagradándole aún más al kane, e incluso, le incomodó. Una vez más el recelo se apoderó de él.

	—¿Qué opinan si volvemos a comenzar esta relación con el pie derecho? —expresó el rey de un excelente humor—. Primeramente los pongo al tanto. Aysa nos ha contado gran parte de su vida, cosas increíbles que le han pasado, y, les confirmo, es plenamente confiable, por lo tanto, se quedará en palacio. A partir de hoy vivirá aquí.

	La cara de estupefactos de los Barón arrasó con todo deseo de preguntar cualquier cosa. Es decir… ¿queeeeeé? 

	Karime, por su parte, no hizo comentario ni gesto alusivo. Guiada por su visión, sabía que el único papel que debía tomar era el de ser observadora, pero no se podía esperar lo mismo del cávilar de la Guardia, que de inmediato se puso a la defensiva tal como lo exigía su cargo. La seguridad de los reyes corría por su cuenta.

	—Un momento, majestad. ¿Me puede explicar qué sucede aquí? —inquirió hablándole con la propiedad debida por la presencia de la hechicera—. Porque en verdad me ha dejado sin habla. Esta mujer es una desconocida, y por si fuera poco, también es una bruja.

	—Suponía que algo así ibas a decir —refunfuñó Arcon.

	—Me agrada saberlo, porque a menos que lo haya hechizado me salta la incongruencia de que piense que voy a permitir su estadía en palacio.

	Arcon sonrió con desparpajo.

	—En el último de los casos yo soy quien tiene la última palabra al respecto —pero  caminó hacia el cávilar y lo tomó del hombro para que no lo tomara como una imposición—. Héctor, ella está con nosotros.

	—Nosotros no necesitamos de ninguna hechicera —intervino Eric con una seriedad rotunda también.

	—Eso no lo determinamos ni tú ni yo —le refutó a su amigo—. Damira la envió a Ándragos, y por algo lo hizo.

	Y aprovechando que estaba frente a Eric le quitó el báculo de la bruja de las manos y lo estiró en dirección a ella. Aysa, a cinco metros de distancia, alargó su brazo derecho y el instrumento voló hacia ella. Se lo colgó a la cadera como toda bruja. 

	—Gracias, majestad —dijo sin elevar la mirada hacia los Guerreros.

	—Bueno, aquí viene la presentación formal. Aysa, ellos son Héctor, Eric y Karime. Chicos, ella es Aysa Aeöwen, y les guste o no, se quedará aquí —puntualizó sin perder el buen humor, y dejando a un lado a Eric se dirigió a las chicas, tomó la mano de Iriden para ayudarla a levantarse caballerosamente de los peldaños y agregó—. Ya hace hambre, ¿no, linda? ¿Nos acompañas a comer, Aysa?

	—Con gusto, majestad.

	—Terminando de comer iremos a mostrarte tu habitación —declaró la reina con un gesto muy afable.

	—Vamos, chicos. Es hora de comer —les dijo Arcon también a ellos tres cuando volvió a pasar a su lado con dirección a la puerta lateral del recinto, no obstante, cuando pasó al lado de Eric, le palmeó el hombro y dijo a un volumen monumentalmente bajo:

	—Eres el mayor maldito perro afortunado que ha nacido bajo la más grande influencia de una estrella.

	Por supuesto nadie lo escuchó, sólo el aludido y la siret.

	Eric se quedó totalmente en ascuas mientras los reyes de Ándragos, acompañados de Aeöwen, continuaron de largo charlando de cualquier tontería. “¿Nacido bajo la más grande influencia de una estrella?”. El kane sabía la traducción a aquel dicho faguense: “Eres un maldito con suerte”. ¿Qué rayos quería decir con eso?

	Eric esperó sin moverse igual que Héctor y Karime hasta que vieron que los reyes y la bruja abandonaron el recinto. Y sólo hasta entonces expresó:

	—Por favor, Karime. Dime algo. Cualquier cosa que me ayude a entender lo que está sucediendo.

	Héctor también quedó a la espera de la respuesta. Karime suspiró. Imaginaba cómo debían sentirse los dos Barón ante ese cúmulo de incongruencias, así que cedió un poco.

	—No sé nada de su pasado, Eric. Y de su futuro lo único que te puedo decir es que nosotros aparecemos en él, de una forma cercana.

	Eric trató de encontrarle una interpretación a la respuesta de Karime, aunque por cualquier ángulo por el que lo viera, le resultaba irrazonable.

	—¿Qué se supone que vamos a hacer entonces? ¿Dejarla así, caminar por el palacio, nada más? ¿Una hechicera desconocida caminando en Ándragos a sus anchas con toda libertad? —y escucharse a sí mismo hacerse tal pregunta le hizo razonar sobre lo absurdo que era aquello—. No puedo creer que estemos permitiendo esto.

	—No, hermano —espetó Héctor—. No será a sus anchas ni con toda libertad. Sin que Arcon se entere daré alerta a todos los guardias de palacio. Caminará por los pasillos, sí, pero con muchos pares de ojos observándola, vaya a donde vaya.

	 

	*      *      *

	 

	El día transcurrió normal en palacio. Tras la comida, Iriden personalmente se encargó de atender a su invitada mostrándole sus habitaciones y pasó ahí largo rato con ella. Sin embargo, para el siguiente turno de guardias, los soldados apostados en todo el palacio, tanto de pasillos, jardines y áreas exclusivas, ya estaban al tanto de que debían vigilar a la nueva inquilina. Cualquier anomalía o sospecha debían informarla única y exclusivamente al cávilar de la Guardia. 

	Eric, por su parte, estuvo estudiando a la hechicera. Aunque no estuvo en ningún momento cerca de ella, ubicó su presencia y memorizó la clase de energía que expelía como humana, así podría ubicarla en cualquier momento si estaba dentro de su rango perceptor. Por momentos aguzaba su oído para alcanzar a escuchar desde los jardines lo que ella e Iriden platicaban. Nada trascendental. No tenía idea si lo hacían a propósito porque sabían que él o Karime podían escucharlas a distancia, pero su plática de dos horas consistió en el clima en Fagho, en la forma en la que Aysa había confeccionado su atuendo y el cómo había sido su viaje de Venna Mont a Ándragos. Eric jamás se ponía a escuchar conversaciones ajenas, pero éste era un caso especial, aún así, no sacó nada de ello. El único detalle que no pudo pasar por alto fue que a pocas horas de haberse conocido, Iriden y Aeöwen ya se tuteaban como si tuvieran años de conocerse. 

	Fue por medio de su poder sensorial, que el kane supo que Aeöwen no salió de su habitación en toda la tarde y que no hizo uso de su magia en ningún momento después de que Iriden la dejara ahí. Para su gusto, la reina le había brindado una habitación muy cercana a la de los reyes, mismo piso, mismo pasillo, tal como si fuera una de ellos. Una incongruencia más que había que agregar a la colección.

	 

	*      *      *

	 

	Fue hasta media tarde cuando Iriden se dio tiempo de trabajar en aquello que también le urgía. Había quedado con Arcon de presentarle un proyecto para la inversión del Paso Gálofes, una tarea que no sería sencilla de llevar a cabo en tan poco tiempo, teniendo en cuenta los días que tenía y la magnitud del proyecto. Se requerían ventajas, desventajas, estimar cálculos económicos de los fondos a invertir, mano de obra, maquinaria e incluso viajar a Gálofes para hacer un sondeo de la zona y determinar con mayor precisión todas estas vertientes, además, claro, de elaborar una propuesta para el monarca de dicho reino sobre el tratado que se podría firmar entre ambos, y ante el cual, cada reino tuviera sus ventajas, sobre todo ventajas para lograr convencer a Bosch, el rey de Gálofes, para que aceptase dicho acuerdo. 

	Era un trabajo de meses, querer elaborarlo en dos semanas era una labor titánica. Pero se trataba de Iriden Ásteris; hasta el momento no había habido un sólo proyecto que tuviera en mente que no hubiera llevado a cabo en su reinado. Definitivamente el trabajo no era algo que la amedrentara.

	—Buena tarde, Ghetto —saludó la reina cuando entró a su despacho de planeación, un lugar donde comúnmente se reunía con sus asesores para hablar sobre reformas, progresos y renovaciones de y para el reino. 

	Resultaba que Iriden, en su papel de monarca, se había hecho de un equipo de trabajo con hombres sumamente inteligentes y capaces para llevar a cabo esta labor, una tarea que Arcon también realizaba y que a él le correspondía como tal, pero que algunas reinas, las que realmente se dedicaban a gobernar, podían realizar de la misma manera. Eso sí. Tales proyectos no podían ejecutarse sin la autorización de la Cámara Superior de Ándragos, y, lógicamente, menos sin la autorización del rey. Iriden, en la jerarquía del gobierno, estaba escalonada por debajo de ambas por no ser ella la heredera legítima de la corona, cosa que automáticamente cambiaba si Arcon, por alguna causa, llegara a morir. A falta del rey, ella, como su esposa, se convertía en su sucesora legítima.

	—Buena tarde, majestad —la saludó Ghetto Zydus, su más reciente asesor. Llevaba con ella poco tiempo, quizá un mes solamente, y a diferencia de sus demás consejeros, que podrían fungir en edad como sus abuelos, Ghetto era todo lo contrario, un tipo cercano a los treinta, digno porte y presencia, todo un caballero, sumamente ingenioso, inteligente, perspicaz, y por si a alguien le importa saberlo, hasta bien parecido. 

	En un inicio, Iriden se negó a recibirlo cuando llegó a palacio solicitando un puesto como asesor de la reina. Le rechazó particularmente por su edad. Hombres jóvenes no le interesaban para su equipo de asesores, ella requería de personal con más experiencia que la de un joven. Pero Ghetto fue insistente, y al no poder obtener audiencia personal con la reina de ninguna manera, le hizo llegar un documento en el que le presentaba algunas ideas para acrecentar la economía de Ándragos. 

	Pasaron siete días antes de que Iriden lo leyera, y no era que le importara realmente, pero cuando lo hizo, inmediatamente ordenó que se buscara al autor de dicho proyecto y lo llevaran ante ella. La idea escrita era precisamente la construcción de un canal marítimo en el Paso Gálofes, como una vía de navegación interoceánica que acrecentaría el crecimiento económico de muchos reinos. A Iriden le encantó el proyecto y fue así como Zydus consiguió el puesto solicitado como su asesor. A pocos días de llegar, Ghetto no sólo se había ganado la admiración de la reina, sino también la de sus demás asesores. Según parecía era un hombre muy talentoso.

	 —¿Sabe, Ghetto? —manifestó la reina sentándose frente a él en la gran mesa que tenía en primer plano en su despacho. Los rodeaban libreros repletos de libros y uno que otro sillón desperdigado en el sitio. Era una clásica sala de trabajo—. Esta mañana por fin planteé al rey el proyecto del Paso Gálofes.

	Ghetto paró oídos y le dedicó a la reina toda su mirada color esmeralda.

	—Así que por fin lo hizo, majestad. ¿Y cómo resultó?

	—Como lo esperaba. Se le hizo una inversión de dimensiones escabrosas.

	—¿Le puso al tanto de todos los beneficios?

	—Por supuesto.

	Ghetto se quedó pensativo.

	—Mmm, eso quiere decir que… ¿debemos tirar el proyecto a la basura? —preguntó tanteando el terreno que pisaba.

	Iriden se le quedó mirando.

	—¿Usted cree que yo tiraría un proyecto como el suyo a la basura?

	Ghetto sonrió mínimamente de lado.

	—Me agrada escuchar eso, y me halaga que lo piense, alteza.

	Iriden suspiró.

	—El rey me dio opción de presentarlo ante la Cámara.

	—¿Apoyándonos él?

	Iriden lo negó.

	—Así que aquí es donde empieza verdaderamente nuestro trabajo. Le pedí que me dejara presentarle el proyecto de forma privada, y que si lo convencía, entonces me apoyaría frente a la Cámara en la próxima reunión. 

	—La próxima reunión con la Cámara es dentro de veinte días —hizo cuentas mentales rápidas.

	—Lo sé. Pero si logramos convencerlo a él…

	—La Cámara también será nuestra —complementó Ghetto.

	Iriden le sonrió, pero su sonrisa no fue correspondida, más bien, Ghetto se ensimismó un poco mientras caviló en lo que ello significaba.

	—¿Qué piensa? —inquirió.

	—Que tenemos mucho trabajo, alteza —dijo al fin levantando una ceja de forma galante.

	Entonces ambos se sonrieron, una sonrisa de complicidad. Si se esforzaban, podrían llevar a cabo un gran proyecto económico para Ándragos.

	—Me gustaría que fuera personalmente a Gálofes para estudiar la perspectiva sobre el terreno. No hay nadie mejor que usted para realizarlo, y quisiera acompañarlo, pero acaba de llegar una invitada inesperada a palacio y los primeros días de su estancia quiero hacerle compañía.

	Ghetto pareció interesado de aquella información.

	—¿Una invitada?

	—Sí.

	—¿Alguna prima que vino a visitarla, alteza? 

	—No, Ghetto —dijo cortante, dejando en claro que no iba a tocar ese tema—. Trataré de darme el mayor tiempo posible para estar con ustedes, pero voy a requerir de todo su apoyo, el de usted y el de los demás consejeros. Quiero que trabajen arduamente en esto para tener todo listo en quince días a lo mucho.

	—Cuente con ello, por supuesto.

	—Gracias —suspiró— ¿Qué opina si saliera mañana mismo junto con Bathera y Romos a Gálofes?

	Bathera y Romos eran los otros dos asesores de Iriden. Un par de ancianos sabios y escrupulosos.

	Ghetto se quedó en silencio una vez más, pero ahora mirando a la reina persistentemente.

	—¿Ocurre algo? —inquirió Iriden avispada.

	Ghetto entonces apoyó los brazos sobre la mesa para recargarse en ellos y acercarse mínimamente a Iriden.

	—Si usted me lo pide, iré, majestad. Pero… —dejó colgando la palabra a propósito.

	—¿Pero qué? 

	—¿Qué opina si mejor Bathera y Romos se encargan de recabar en Gálofes la información que necesitamos, y… yo me quedo a prepárala a usted con todo lo que concierne a los detalles para cuando presente el proyecto al rey. Considero que prepararla a usted personalmente, para que sepa qué contestar a las preguntas que él le haga, es algo imprescindible.

	Iriden caviló en ello.

	—¿Usted cree que eso es lo mejor?

	—En nuestras circunstancias, considero que sí.

	Fue suficiente para Iriden. Tras un mes a su servicio, Ghetto se había ganado su confianza.

	—De acuerdo. Así lo haremos entonces. ¿Dónde están Bathera y Romos?

	—Pensaron que ya no vendría esta tarde así que se han ido, pero los mandaré llamar. Cada día cuenta ya —y se puso en pie.

	Iriden estaba realmente entusiasmada.

	—Gracias, Ghetto.

	Lo que restó de la tarde, Iriden y sus asesores la pasaron encerrados en su despacho, y cuando llegó la hora de la cena la reina mandó avisar a su esposo que no podría acompañarlo, pocas veces ocurría algo así, sólo cuando ella se envolvía en un plan de trabajo arduo.

	Esa noche Arcon llegó a su habitación sin que tuviera señas de Iriden. Se recostó en la cama y se puso a leer un libro en lo que la esperaba, aunque pronto se entregó a los brazos del sueño sin darse cuenta. Fue en la madrugada que el frío lo despertó, abrió los ojos y se dio cuenta que Iriden aún no estaba a su lado, lo primero que sintió fue un aguijonazo en el corazón. ¿Qué hora era? ¿Y dónde diablos estaba metida Iriden?

	Inmediatamente se puso en pie y salió de la habitación real. Afuera todo era silencio y la grandeza de los pasillos los hacía sentir vacíos. Arcon meditó dónde buscarla, era demasiado tarde. La única posibilidad era una pequeña biblioteca privada que estaba del otro lado del pasillo, lugar en el que Iriden pasaba gran parte de su tiempo libre, aunque cuando se hacía de noche más bien se llevaba de ahí los libros para leerlos en su habitación junto a él. 

	Dudaba que ahí estuviera, no obstante, fue el primer lugar al que se dirigió.

	Nada. 

	La segunda opción era su despacho, ubicado en la planta de abajo.

	Desde que Arcon observó luz bajo el resquicio de la puerta supo que ahí estaba su mujer, y la ligera tensión que lo había acompañado desde que se había despertado desapareció. Tocó un par de veces por pura formalidad, pero casi al mismo tiempo estaba abriendo la puerta. En el interior había varias personas, todas dispuestas alrededor de una mesa con medio cuerpo echado en ella mientras observaban un mapa. Iriden, Ghetto, Bathera y Romos. 

	Cuando la puerta se abrió los cuatro voltearon. Inmediatamente se irguieron al ver al rey. Aunque se les veía cansados también enmarcaban un gesto entretenido.

	 —¿Arcon? —expresó la reina en primera instancia—  ¿Qué haces aquí?

	Arcon repasó con la mirada a todos los presentes. La cantidad de documentos sobre la mesa no podía pasar desapercibida, incluso había rollos tirados en el suelo.

	—Justo iba a preguntarte eso mismo.

	—Buenas noches, majestad —saludaron Romos y Bathera respectivamente y con todo respeto.

	—Buenos días, querrán decir —los saludó Arcon también adentrándose en el despacho. De primera impresión ambos asesores no supieron si Arcon estaba molesto o no, por ello no respondieron—. ¿Qué hacen?

	—Trabajando —explicó Iriden dirigiéndose a él.

	—¿A esta hora, Iriden? —frunció su entrecejo.

	Pero ella le sonrió lindamente.

	—No me queda mucho tiempo. Estamos preparando el proyecto del Paso Gálofes.

	—Oh, es eso —y llegó hasta la mesa. Había muchos planos, dibujos, mapas, un sinfín de documentos, todos referentes a esa porción de territorio.

	Pero después de mirar todo aquello, Arcon levantó la vista hacia el único hombre que le era desconocido: Ghetto Zydus. 

	—Buenos días, majestad —lo saludó él utilizando el “días”, como claramente el monarca lo había corregido a los otros asesores.

	—Buenos días —. Su edad no pasó desapercibida para Arcon. Romos y Bathera sobrepasaban los sesenta y los conocía de años, mientras que a ese hombre jamás le había visto—. ¿Y usted es… —dejó colgando la pregunta para recibir una respuesta.

	—Zydus, majestad —se presentó él mismo sosteniéndole una mirada muy firme. Cualquier otro, ante la presencia de Arcon, se hubiese inhibido un poco. Incluso en Romos y Bathera, a pesar de los años que tenían de conocerlo, se percibía modestia en su mirada cuando se dirigían a él—. Ghetto Zydus. No tenía el honor de conocerle en persona.

	—Así es. Nunca le había visto en palacio.

	—Tengo poco tiempo al servicio de la reina. Realmente poco.

	—Bien —y volteó a ver a su mujer, que se mantenía a su lado, y le tomó la mano, algo meramente común en ellos. A los reyes casi siempre se les veía tomados de la mano cuando estaban juntos—. Si ella lo tiene aquí —agregó—, es por algo.

	Zydus asintió ligeramente, pero Arcon ya no lo vio. Iriden había robado toda su atención.

	—Señores —dijo atrapando un mechón de cabellos rubios de Iriden por detrás de su oreja—, ya les dejé a mi esposa mucho tiempo. Espero que hayan avanzado lo suficiente porque lo que resta de la noche me pertenece —y minúsculamente los esposos se sonrieron.

	—Por supuesto, majestad —expresó Romos casi barbeándolo—. Disculpe que hayamos entretenido tanto tiempo a la reina, trataremos de que no vuelva a ocurrir. Que pasen buenas noches.

	Arcon ya caminaba hacia la puerta con Iriden, pero alcanzó a corregirle de nuevo.

	—Buenos días, Romos.

	—Claro, claro, majestad. Buenos días.

	Antes de cruzar la puerta de la mano de su esposo, Iriden les hizo saber a sus asesores que continuarían con el trabajo al siguiente día.

	Una vez que los reyes de Ándragos se hubieron retirado, Romos y Bathera dejaron caer los hombros. El cansancio se reflejó en sus rostros. Habían sido muchas horas de trabajo. 

	—Bueno, ya que la reina no está creo que es hora de marcharnos a casa —adujo Bathera con un bostezo.

	—Alabado sea Célestor que el rey vino por ella, si no nos amanece aquí.

	Ghetto expresó una leve sonrisa de ese comentario.

	—¿O no, Ghetto? —inquirió Romos.

	—Así es. Alabado sea Célestor.

	Romos le sonrió.

	—Vamos a descansar las horas que nos quedan de sueño y partiremos mañana a medio día hacia Gálofes como la reina desea —le dijo Bathera a su compañero—. Ya ordené que preparen un landó y que cinco jinetes más nos acompañen.

	—De acuerdo.

	Los dos ancianos fueron los únicos que se dirigieron a la puerta.

	—¿Vamos, Zydus? —le invitó Romos al percatarse de su quietud.

	—Adelántense. Revisaré unas cosas más y me iré en unos minutos.

	—No cabe duda que la juventud se impone, Bathera. Nos estamos haciendo viejos. Buenas noches, Ghetto.

	—Días, Romos. Buenos días. 

	Ghetto se quedó en el despacho, y cuando se supo solo, se sentó en una silla y recargó los pies subiéndolos a la mesa. Su gesto era absolutamente el propio que se utiliza cuando un hombre se pone a discurrir en algo.

	 

	*      *      *

	 

	Durante todo el trayecto, Iriden estuvo platicándole a Arcon que, debido a los pocos días que tenía para preparar la presentación, quizás iba a estar ocupada más tiempo de lo normal, pero que no se preocupara por ella. A la reina le irradiaba lo emocionada y contenta que se sentía con dicho proyecto y a Arcon le encantaba verla feliz, por lo tanto, las cosas se compaginaban.

	—Por cierto, ¿quién es ese tipo? El tal Zydus. ¿De dónde lo sacaste? —preguntó Arcon mientras entraron a su habitación y continuaron la charla mientras los dos se fueron desvistiendo para ponerse ropa de dormir.

	—Oh, no lo vas a creer. Dos veces solicitó audiencia hace un mes para poder presentarse ante mí pretendiendo un sitio como consejero. Las dos veces lo rechacé. ¿Sabes por qué?

	—Por su edad —resolvió Arcon sin problema. Conocía con exactitud la forma de pensar de Iriden al respecto.

	—Claro. No hay como rodearse de la experiencia y el conocimiento para asuntos tan importantes como sobrellevar un reino. Fue un consejo que mi padre me dio hasta el cansancio: “Rodéate siempre de consejeros sabios y maduros; ambos son igual de importantes cuando se trata de gobernar”.

	—Lo sé. Por ello me saltó a la vista verlo a él.

	—Se notó de inmediato —le sonrió ella.

	—¿En serio? ¿Tan obvio fui? —preguntó quedándose en pantaloncillos. Deshizo la cama y se recostó en ella mientras esperó a Iriden.

	—Más que obvio, pero me encantó verte así.

	—¿Así cómo?

	Iriden se asomó por arriba del biombo y le cerró un ojo cuando le respondió:

	—Celoso.

	Arcon rió divertido.

	—¿Celoso? 

	—Ahá.

	—Vaya. Si eso di a entender no fue consciente. Su presencia me saltó porque estoy acostumbrado a verte rodeada de consejeros ancianos. 

	—No son ancianos, Arcon. Pero sí, tienes razón. Jamás lo habría ingresado a mis consejeros de no ser porque, en aquel entonces, cuando lo rechacé, me hizo llegar un escrito donde me exponía una de sus ideas —le compartió saliendo de detrás del bombo en lindo camisón de dormir.

	—Y te convenció. 

	—Definitivamente. El proyecto que quiero presentar ante la Cámara, es de él —le dijo ya hincada frente a su marido en la cama.

	—Vaya. ¿Así que él es el autor de esa idea?

	—En su totalidad.

	—Mmm. Qué interesante —dijo medio perdido.

	—Otra vez lo estás haciendo.

	—¿El qué?

	—Parecer celoso.

	Arcon volvió a sonreír, y aprovechando su cercanía, la jaló hacia él.

	—Debería de estarlo, sí —y le dio un beso en los labios—. Sólo por pensar cuántas horas vas a pasar trabajando estos días a su lado.

	Y la acostó en la cama y bajó a su vientre para decir en voz baja:

	—Me debes una, campeón. No sé qué piense tu madre que te tiene despierto hasta estas horas de la madrugada, pero al fin fui a rescatarte. Es hora de descansar, pequeño príncipe —y le besó el abdomen varias veces a través del camisón.

	Iriden se enterneció con ello y no pudo evitar decirle:

	—Sabes que te amo, ¿verdad? 

	—Claro que lo sé.

	Entonces Arcon volvió a ella, la abrazó con expreso cariño después de cobijarse y juntos se quedaron dormidos.

	 

	*      *      *

	 

	Pasó una semana que pareció transcurrir con normalidad. 

	Aunque todo el tiempo Eric había guardado distancia con ella, siempre estuvo muy al acecho de cualquier mínima sospecha con Aeöwen. Hasta ese momento la bruja no había hecho uso de su magia en ningún instante, y los momentos que pasaba con Iriden platicaban de temas sin trascendencia. 

	Y mientras, la reina también continuó con su labor del proyecto. 

	Aunque no quería hacerlo evidente, Arcon resintió la presencia de Ghetto por una única razón. Sabía que Bathera y Romos se habían marchado a Gálofes a realizar algo sobre dicho proyecto, por lo tanto, las veces que Iriden llegaba muy entrada la madrugada era porque ella y su asesor se quedaban trabajando solos en su despacho, y además, conforme la fecha se acercaba, se topó con la novedad de que cuando despertaba por las mañanas, Iriden ya tampoco estaba en su cama. Sabía que llegaba a dormir, la sentía meterse a su lado bajo las cobijas, pero con la misma se levantaba antes del amanecer y salía de su habitación antes de que él despertara.

	El asunto comenzó a incomodar a Arcon, sobre todo porque las veces que hacía acto de presencia en el despacho de su mujer veía más confianza entre ellos. Nunca vio nada fuera de lo permitido, pero ciertamente Ghetto era un hombre bien parecido, inteligente y que pasaba todo el día al lado de Iriden. Pero dicha inconformidad, Arcon se la tragó día con día, sólo serían unos días más, se mentalizó a sí mismo. Una vez que Iriden presentara a él y a la Cámara su proyecto, todo volvería a ser como antes.

	 


10. Los sellos del grolyn

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ese fin de semana, Héctor y Arcon se pusieron de acuerdo para llevar a cabo una actividad que realizaban con mucho menor frecuencia de la que hubiesen deseado.

	Resultaba que desde que los hermanos se habían quedado solos en Fagho (considerando el hecho de que Eric se había ausentado por tantos años y que Mao había muerto), en ocasiones se perdían de la rutinaria cotidianidad de la vida para pasar juntos dos o tres días, simple y sencillamente como los dos hermanos de sangre que eran. No escolta, no Guardia Real, no acompañantes. No era que se fueran muy lejos del pueblo de Ándragos, ya que el tiempo que pasaban fuera se limitaba a pocos días, pero sí se alejaban lo más que podían de la civilización.  

	Para esta ocasión llevaban una tarea importante. Una vez que Mao partió, Héctor había sido el encargado de recoger sus cosas de su habitación en palacio. Entre las muchas que tenía encontró en un viejo baúl algunos documentos que el cávilar había escrito hacía mucho tiempo. En un principio no supo de qué se trataba, pero le bastó poco tiempo para deducir que eran planos. Mao guardaba una gran cantidad de planos de diversas armas salidas de su imaginación que nunca había llegado a concretar. Había sido su hobbie por mucho tiempo hasta que la misma carga de trabajo que le exigía su puesto de cávilar le había impedido continuar con ello. 

	Cuando Héctor encontró tales cosas, lógicamente se quedó con ellas, y, en una ocasión, se las mostró a Arcon. La audacia del rey inmediatamente salió a flote y le propuso a Héctor construir, en sus ratos libres, las armas que Mao nunca había llegado a materializar. A Héctor le encantó la idea. 

	No era que tuvieran mucho tiempo libre para hacerlo, como rey de Ándragos y cávilar de la Guardia, tiempo libre, y juntos, era lo que menos tenían, pero aún así se habían dado a la tarea de realizar aquella proeza en honor a Mao, y un año después de haber empezado su fabricación, ya tenían terminado el primer prototipo de una arma llamada: “El guante de lancetas”.

	La escapada que se dieron ese día precisamente consistía en eso, en probar por tercera ocasión el mecanismo de las lancetas para hacerla funcionar. Ya habían tenido dos intentos anteriores, ambos fallidos, pero tras hacerle las adecuaciones necesarias intentaban hacerla jalar una vez más. 

	Y ahí estaban ambos, tirados en el suelo en una loma. Arcon mantenía la mano estirada hacia un blanco a lo lejos. Tenía el brazo extendido y llevaba una especie de guante de piel en su mano derecha, el cual, tenía implantado un mecanismo en la parte frontal. Arcon mantenía su puño extendido y cerraba un ojo a manera de estar apuntando a alguien. Héctor estaba a su lado en la misma posición pecho tierra.

	 —¿Lo tienes? —preguntó Héctor en máximo susurro.

	—Sí, lo tengo en la mira.

	—¿Y qué esperas para disparar?

	—Aguanta, hermano. Tiene que ser un tiro certero.

	—Podría apostarte cien solares a que no le das. Y lo peor es que se va a ir corriendo en tus narices.

	—Apuesta aceptada. Vas a perder.

	Silencio. 

	Pasó medio minuto.

	—Arcon, ¿de qué se trata? ¿De que nos quedemos dormidos aquí echados al piso? 

	—Es inestable; mi puño se mueve mucho, Héctor, el mecanismo es demasiado pesado, por lo tanto, el guante es fatigoso. Si a esto le aúnas que el blanco está a casi treinta metros, quiere decir, que un milímetro de desvío aquí, son muchos centímetros allá.

	—Si tanto te tienes que preparar para tirar una simple lanceta creo que es un arma completamente obsoleta para batalla. Ya te hubieran matado y rematado tres veces antes de hacer un solo tiro.

	—No es lo mismo tirar con un arco que con un guante. No tengo una estabilidad precisa.

	—Recarga el brazo en el suelo.

	—No es el caso. No es un arma para el suelo. 

	—¿Y qué hacemos entonces en el suelo?

	Arcon rió ligeramente. 

	—No me hagas reír, ¿de acuerdo? Que me haces perder el blanco.

	Héctor también rió.

	—Arcon llevas apuntando a ese conejo media hora. No sé cómo no se ha ido ya.

	—Es un conejo gordo y perezoso. Come mucho.

	Y de pronto, del guante salió una pequeña flecha disparada cuando el rey apretó con sus dedos, medio y anular, sobre un mecanismo ubicado en la palma de su mano.

	Fue instantáneo. Los hermanos veían el conejo, y el conejo salió corriendo despavorido.

	—Mierda…

	—Me debes cien solares.

	Arcon dejó caer su cabeza al suelo.

	—No puedo creerlo. Son treinta miserables metros.

	—Tienes mala puntería.

	—Sí, claro —espetó. Arcon no era ningún arquero, pero ambos sabían que no era su puntería—. Está mal calibrado, y además, uno no encuentra el modo de estabilizar la mano al momento de tirar. 

	—Es como una pistola. Uno la sostiene, apunta y dispara. Déjame intentarlo.

	Dejando la posición pecho tierra, los hermanos se sentaron y Arcon se quitó el guante para pasárselo a su hermano, quien se lo enguantó, se lo ajustó y se puso en pie.

	El guante de lancetas de Mao era un arma curiosa y entretenida. Consistía precisamente en un guante de piel que tenía su mecanismo de disparo en el dorso o contra palma de la mano. Tenía un cilindro como los revólveres con ocho recámaras donde albergaba las lancetas para ocho tiros consecutivos, no obstante, como era un arma de aire comprimido y tenía un depósito donde se cargaba solamente la capacidad de aire necesaria para cuatro tiros, tenía que amartillarse antes de  volver a usarla para las otras cuatro lancetas. 

	Las lancetas eran unas flechas pequeñas (de unos diez centímetros de largo), muy delgadas y de acero. Su disparador estaba colocado en la palma de la mano, unido a todo el mecanismo desde la parte baja, tal cual como si el hombre araña estuviera accionando su telaraña. 

	Seguramente un arma así no acabaría por matar a nadie, a menos, claro, de dispararla en un lugar preciso y letal, pero viniendo la idea de Mao Batay, tendría que elaborarse para fulminar al enemigo, por lo tanto, un poco de veneno que era liberado de las flechas una vez que se clavaban en su objetivo, bastaba para lograr su cometido.  

	—Señala algo que esté a la misma distancia a la que estaba el conejo —le indicó Héctor—. Lo que quieras.

	Arcon levantó una ceja en actitud incrédula. Bueno, si eso quería.

	—Ok. ¿Ves aquella mata de flores amarillas? Dale a la que quieras.

	Desde aquella distancia, las flores que Arcon le indicaba apenas y se percibían.

	—No seas cabrón, Arcon. Se supone que esto está mal calibrado, ¿no? Sé objetivo.

	—Quiero recuperar mis cien solares.

	Héctor sonrió.

	—Esos ya los perdiste.

	—Ok. El árbol a la derecha. Ése. El más delgado —lo señaló a lo lejos.

	—Eso sí es factible. Aprende de tu hermano mayor.

	Héctor apuntó, contuvo la respiración y disparó.

	Imposible mirar si se había clavado a aquella distancia, por tanto, los dos se acercaron. Y tal cual como Arcon lo había presagiado, a pesar de ser un árbol, la lanceta no estuvo clavada en ningún sitio. Quién sabe a dónde había ido a parar.

	Arcon rió.

	—Aprende de tu hermano mayor, ja, ja —alegó chuscamente—. Con ese guante ni la propia Karime le atinaría a un elefante a diez metros.

	—Oh, calma. No puede estar tan desajustado, y al menos, ya dispara. La vez pasada las lancetas se quedaban atascadas. Vamos mejorando, ¿no crees?

	—Si el objetivo de Mao era que nos partiéramos la cabeza al ponernos a realizar sus inventos lo está consiguiendo.

	—Donde esté el muy idiota se ha de estar burlando de nosotros.

	—Ya lo creo. Traemos las herramientas y los planos. Vamos a abrirlo de nuevo para echarle un ojo a esa artimaña.

	Así lo hicieron, pero no fue un “echarle un ojo” solamente. Arcon y Héctor pasaron casi el día completo revisando y tratando de deducir por qué el desvío de las lancetas, ciertamente no eran ningunos expertos en la fabricación de armas, pero lo que habían logrado hasta ese momento con los planos de Mao era increíble.

	Y mientras los dos hermanos se quebraban la cabeza en el bosque, en palacio Iriden hizo llamar a Eric y a Karime cerca de medio día.

	Había pasado una semana de la llegada de Aysa al palacio de Ándragos y todo parecía estar en calma. A la reina y a ella se les veía juntas a ratos, pero Iriden en realidad la pasaba trabajando en su despacho casi la totalidad del día, y muy seguido, por las noches también.

	Eric y Karime acudieron al despacho de la reina en cuanto se enteraron y llegaron casi al mismo tiempo. Karime un par de minutos antes que Eric.

	Cuando el kane tocó la puerta y le fue concedida la entrada por la propia reina, se sorprendió al pasar. El despacho de Iriden era un completo desorden. Documentos por aquí y por allá sobre la mesa y en el suelo, parecía que esa habitación no se había aseado en una semana, y ciertamente eso había sucedido. Iriden había ordenado que nadie de limpieza entrara a su despacho. No quería que, dentro de su fantástico desorden, le reacomodaran o desacomodaran toda la información que tanto ella como Ghetto sabían dónde estaba. 

	Pero no sólo sorprendió al kane aquel tiradero, sino ver a alguien más ahí adentro. Iriden ocupaba uno de los sillones, y justo detrás de ella, estaba Aysa en pie. Karime aguardaba a pocos metros de la puerta. No había nadie más.

	—Adelante, Eric. Cierra, por favor —le pidió Iriden de forma amable.

	Eric y Karime cruzaron una mirada y luego se posaron los dos frente a Iriden.

	—Buen día, alteza —la saludó Eric con cortesía como siempre.

	—Hola. Espero no haberte interrumpido con algo.

	—No, claro que no. ¿Sucede algo?

	—Sí —atajó la reina—. Dos cosas importantes. La primera de ellas es que quiero ponerles al tanto que he decidido otorgarle el cargo de mi protectora a Aysa —se los soltó sin reserva—. En estos días lo haré oficial, ya que Arcon esté de regreso.

	Ambos kiu se quedaron perplejamente mudos, es decir, ¿qué diablos quería decir Iriden? ¿Protectora suya? ¿Aysa? ¿Una completa desconocida y hechicera? ¡¡¡Era una locura!!! ¡¡Una aberrante locura!!

	Eric no pudo pronunciar palabra, de hecho, le dedicó todo el peso de su mirada a la hechicera, quien, sin levantar la vista, ocupaba precisamente su cargo de protectora detrás de Iriden.

	Karime aspiró antes de hablar.

	—¿Majestad, se da cuenta de los que nos está diciendo?

	—Perfectamente, Karime —respondió del todo segura—. Imagino lo extraño que les resultará esta decisión a ambos. Aysa es una desconocida, es una hechicera y tiene todo en contra para ser mi protectora. Bueno, pues les voy a suplicar a ambos que confíen en mi buen juicio.

	—¿Arcon lo sabe, alteza? —preguntó Eric comenzando a tantear las aguas.

	—No. Es una decisión que acabo de tomar. Pero sé que él me apoyará en esto.

	—Preferiría que lo hablara con él primero.

	—No tengo nada que hablar con él, Eric —le especificó.

	—Yo creo que sí si consideramos que hasta este momento él es quien ha dado su consentimiento sobre quién asume el cargo de su protector. Además, claro, de que dicho protector también debe de contar con la aprobación del cávilar de la Guardia. Sinceramente no creo que a ninguno de los dos les guste esta determinación tan abrupta que está tomando. Una cosa es que… “su invitada” esté viviendo en palacio, y otra muy distinta que la seguridad de la reina de Ándragos corra por su cuenta.

	Sutilmente Eric la estaba poniendo en su lugar para que no hiciese algo tan descabellado, pero Iriden, como reina, sabía desenvolverse perfectamente en su papel. 

	—No creo tener que recordarte que a falta de mi marido yo soy quien da las órdenes aquí.

	Iriden y Eric se sostuvieron la mirada, ninguno la evadió.

	—Simplemente estoy preocupado por su seguridad, majestad —le aclaró con un poco de más amabilidad—. Usted es la reina de Ándragos y la esposa de mi mejor amigo, créame que mi objeción es única y exclusivamente por su bienestar.

	—Lo sé, créeme que lo sé, y es por ello que te estoy pidiendo que confíes en mi buen juicio.

	—En usted confío, majestad… pero no en los demás —aseguró con un filo entremetido en la frase.

	Iba a quedarse callada, pero Aysa no pudo evitarlo, y en esa misma posición, con la mirada hacia el piso, expresó:

	—Tal parece que las brujas no somos de tu agrado. ¿Alguna mala experiencia con alguna?

	Eric le dedicó todo el poder de su mirada y Aysa levantó la suya para enfrentarlo de la misma forma. Pero una voz embriagada de veneno fue la que le respondió:

	—Ten mucho cuidado con lo que sale de tu boca —le advirtió Karime dando unos pasos hacia ella—, porque pese a lo que yo haya visto en ti, todos los futuros pueden cambiar. No te busques enemigos en Ándragos, porque si encuentras uno, encuentras muchos.  

	Karime tenía un gesto de arpía cuando se lo proponía, por tanto, Iriden tuvo que ponerse en pie para detener el andar de la siret parándosele enfrente.

	—Tranquila, Karime. El objetivo de Aysa no es buscarse enemigos. ¿Verdad que no, Aysa? 

	Durante muchos segundos no hubo respuesta, así que Iriden volteó hacia la bruja y le abrió tremendos ojos de luna llena. Al verla, Aysa bajó de nuevo la vista hacia el suelo.

	—No, Iriden. Por supuesto que no es mi objetivo.

	¿¿Iriden?? O sea, ¿¿Iriden?? ¿De cuándo acá la reina de Ándragos dejaba que alguien la tuteara en público? ¡Ni siquiera ellos lo hacían! El único que le hablaba con tal confianza era Arcon. Ah, y Bibi, pero nadie más. Absolutamente nadie. 

	Si lo que Aysa buscaba era que Karime y Eric se dieran cuenta del terreno que ya se había ganado con la reina, lo consiguió. A Eric incluso se le amargó la boca. El proceder de esa niña cada vez le desagradaba más.

	—¿Majestad? —inquirió el kane tomando riendas en el asunto— ¿Podría concederme unos minutos en privado?

	—No, Eric —determinó la reina con una seguridad categórica—. Me imagino lo que vas a decirme y nada de lo que digas me hará cambiar de opinión, así que ahorrémonos esa charla y concentrémonos en otras cosas más importantes que tenemos que atender. Por lo pronto, quiero que Kyra sea destituida de su cargo hoy mismo, y apenas Aysa haya cumplido con un encargo que le tengo asignado, ella tomará su cargo de protectora. Karime, pon al tanto a Kyra de mis planes.

	Karime tampoco estaba nada convencida de las determinaciones de la reina. 

	—¿Y qué va a pasar con ella? Si bien lo sabe, Kyra es una excelen…

	—Haz lo que quieras con ella —la interrumpió la reina—. Ponla donde quieras, mándala a donde quieras y págale lo que quieras. Agradécele de mi parte sus servicios, que recoja sus cosas y se vaya. 

	Eric carraspeó su garganta. 

	—Insisto, alteza. Le suplico por favor que me conceda unos minutos en privado.

	Pero como si Iriden no lo hubiera escuchado, levantó su mano para mostrarle un documento que sostenía doblado en tres partes.

	—Acaba de llegar esto a mis manos, Eric, y por mucho me sorprendió lo que aquí está escrito. ¿Quién iba a pensar que el grolyn fuera un instrumento que guardara tan extraordinario poder como para sellarlo con siete candados, y que ahora, tengamos que ver la forma de abrirlos?

	A Eric y a Karime se les heló la sangre por dentro. Ésa era una información altamente confidencial.

	—¿A… abrir? —inquirió Eric confundido.

	—Un sello por cada dios de Fagho. Ustedes han abierto dos y quedan cinco protegidos. Esos son los antecedentes según me explica esta carta.

	—¿Majestad, de qué está hablando? 

	—No creo que no lo sepas, pero velo por ti mismo —y le entregó el documento. Eric leyó en simbología faguense. 

	La misiva estaba dirigida a Iriden Ásteris. En ella se explicaba lo más resumidamente los antecedentes del grolyn, que era un instrumento creado por Ándragos y Célestor y que ahora era el portador absoluto del poder del dios de dioses cuando éste había decidido vivir una vida simplemente humana. No obstante, el grolyn estaba salvaguardado por siete sellos, de los cuales se habían abierto dos, el de Nera y el de Krakov. En la misiva se le pedía a Iriden que mandara a Eric en busca de abrir un sello más, pero el kane sintió que se quedó sin aliento cuando se especificaba que no debía ir solo, sino con alguien más, con Aysa Aeöwen. 

	Le repudió la idea desde el primer instante y de inmediato bajó su mirada hacia la parte baja del documento buscando el remitente. Le sorprendió al punto del colapso cuando descubrió que no había rúbrica en el lugar correspondiente, sino un símbolo, un símbolo conformado por una espiral adentro de un círculo.

	“Rayos. No es cierto”.

	Desde la llegada de Aysa, Eric había estado tratando de comunicarse con Damira para esclarecer todo lo referente a la visita de la desconocida. La diosa del tiempo no había respondido a su llamado ni una sola vez, y curiosamente, Nera tampoco. 

	A Eric se le revolvieron las tripas cuando terminó de leer la carta. Juntos, y con el grolyn, tenían dos días para llegar a Galanzadur, y debían salir ese mismo día.

	—¿Cómo es que llegó esta carta a sus manos, alteza? —preguntó Eric todavía desconfiado.

	—Aysa me la entregó.

	¿Aysa? Puff. Aysa. Aysa. ¡Esa niña le tenía mareado!

	No le iba a dirigir la palabra a ella para saber de qué forma le había llegado, así que no le quedó de otra que recurrir por su propia mano a la comprobación de que ese documento fuese legítimo, y sabía cómo hacerlo. Alguna vez las diosas le habían explicado cómo podía confiar, o no, en una carta o documento que fuera escrito por ellas.

	Eric fijó su vista en el símbolo del tiempo. A simple vista parecía común, escrito con la misma tinta con la que estaba redactada la carta, pero concentrándose al mirarlo, el símbolo fue adquiriendo otra coloración, el color violáceo que caracterizaba a Damira, y además, como si tuviese movimiento propio, la espiral comenzó a girar.

	“Mierda”.  

	Era auténtico. Era de Damira.

	Al ver su gesto, Karime inmediatamente dedujo que el kane había leído algo que no le placía en lo absoluto.

	—¿Y bien? —preguntó Iriden una vez que vio que Eric concluyó de leer.

	—No puedo entender nada de lo que está pasando.

	—¿El documento es auténtico?

	Con todo su pesar, Eric asintió.

	—De acuerdo. Eso quiere decir que tú y Aysa necesitan preparar sus cosas para marcharse cuanto antes —expresó la reina, y por algún motivo, una ligera, muy ligera sonrisa, apareció en sus labios.

	Pero al escuchar su nombre y el motivo por el cual se le había nombrado, Aeöwen se desconcertó. 

	—Em. Perdón, Iriden. ¿Qué dijiste?

	—¡Ah! —se giró hacia ella—. No te lo había dicho. En la carta que me entregaste Damira me especifica que tú y Eric deben viajar a Galanzadur. 

	Karime y Eric se percataron de la turbación que avasalló a la hechicera al escuchar aquello. Su corazón se precipitó. 

	—¿Yo… y él?

	Iriden sonrió como si disfrutara de aquello.

	—Dicho correctamente sería “él y yo”, Aysa.       

	Pero a Aysa parecía valerle un sorbete el cómo se dijera correctamente, hasta pálida se puso, y lo único que logró hacer fue negarlo con la cabeza.

	—No… no… no puedo ir.

	—Bueno, ¿de qué se trata? ¿De que yo tenga que convencer a todo el mundo? No me enseñaron a convencer, Aysa, me enseñaron a ordenar.

	Pero ante su comentario lo único que ganó fue que Aysa se acercara a ella como un torbellino, la jalara de una mano de la forma más confianzuda del mundo y se la llevara a un rincón, al más alejado del despacho, y ahí, le abrió unos ojos del tamaño de dos melones y le habló en el más ínfimo de los volúmenes.

	—No‒quiero‒ir‒con él‒a ningún‒lado.

	—No creo que a Damira le importe eso.

	—¡Iriden! —le reclamó sin voz— ¡No me hagas esto!

	—Yo no lo estoy haciendo, aunque si te soy sincera… me encanta la idea —le cerró un ojo.

	—¡Aaagh! ¡No! ¡No! —se puso muy tensa, pero al instante se tornó suplicante—. Por favor, te lo imploro. No me hagas viajar con él. Manda a Karime o quien jodidos quieras, pero no me mandes a mí.

	Iriden sonrió divertida.

	—Tremendo espectáculo que estás dando. Sí sabes que aunque hablemos a este volumen ellos nos están escuchando, ¿verdad?

	—¡Aagh! Maldita sea… —bramó como si lo lamentara. Se llevó ambas manos a los ojos tapándose la cara. Era imposible ocultar su enojo y nerviosismo.

	Desde el otro lado del despacho, Karime y Eric voltearon a verse de reojo. Ambos permanecían estoicos como siempre.

	Increíble la confianza que esa mujer e Iriden han adquirido en una semana, ¿no te parece?

	Sí, sí me lo parece, y veo también que no eres el único al que le desagradará viajar con ella. La pones bastante nerviosa, cuñado. ¿Por qué será?

	Porque me tiene miedo —le respondió Eric con toda mesura.

	Ante tal respuesta, la siret esbozó una mínima sonrisa.

	Claro. Claro. Eso debe ser.

	No hubo más remedio ni para Eric ni para Aysa. Las órdenes no sólo venían de Iriden, a quien tendrían que obedecer irremediablemente, venían de mucho más arriba, de Damira. 

	Pero fue hasta que Eric y Karime dejaron el despacho de Iriden, tras acordar que saldrían en un par de horas, que los dos kiu se sintieron con la libertad de hablar plenamente.

	—¿Era una carta de Damira, Eric?

	—Sí, y no tengo una puta idea de lo que está pasando. Damira se está haciendo de oídos sordos conmigo, y Nera también.

	—¿Pero abrir un sello? Eso es incoherente. ¿Por qué querrían hacer algo así?

	—No sé. No sé. No entiendo nada. No entiendo por qué carajos quieren abrir un sello, no entiendo quién es esa niña ni qué hace aquí, no entiendo por qué Damira contacta con ella y no conmigo, y para terminar, me dan ganas de ahorcar a Iriden cuando se planta en ese plan de diva.

	—¿En ese plan de diva? No se planta en ningún plan, Iriden siempre es así.

	—No, a veces se le acentúa de forma extrema.

	Karime sonrió ligeramente, entonces Eric tomó del brazo a su cuñada y la hizo detener el paso.

	—¿Puedes hacerlo tú?

	—¿El qué?

	—Contactar con cualquiera de ellas, que te digan algo, Karime, cualquier cosa. No me gusta tanto movimiento incomprensible en Ándragos —hizo una pausa y suspiró— ¿Sabes, qué creo? 

	—¿Qué?

	—Sospecho que algo malo se avecina y que Damira y Nera están preparando su territorio.

	—O sea, nosotros.

	—Así es.

	Karime pensaba justamente lo mismo, y le costó trabajo decirlo, pero desde hacía unos días su pensamiento la llevaba siempre a una única deducción.

	—¿Halifa? —inquirió Karime bajando la voz. 

	La mirada que le otorgó el kane fue un evidente sí.

	—Te juro que no quiero imaginar que ésa sea la causa.

	—¿Qué pudo haber hecho Halifa en ocho años para que esté lista de nuevo?

	—No tengo idea, pero no puedo sacármela de la cabeza. Y lo peor es que…

	—¿Qué? —lo incitó a hablar después de que él se quedara callado. 

	—Que Aeöwen es una hechicera también y quizás Damira la esté acercando a nosotros para que se nos una, pero esa chica no consigue agradarme. Siento una barrera con ella que no puedo derribar.

	La siret meditó sobre su inquietud y se atrevió a exteriorizar: 

	—¿Te has puesto a pensar que esa barrera que te has implantado no provenga de su similitud con Halifa… sino con Marell?

	Sólo escuchar su nombre provocó un sobresalto en su corazón. Para Karime fue muy obvio, pero el kane se resistió a aceptarlo. 

	—No. Marell es un capítulo cerrado en mi vida.

	—Lo intentas, pero mira cómo te pones por escuchar su nombre.

	—Eso es porque eres muy metiche, cuñada —y le sonrió lindamente—. Para el mundo Marell es un recuerdo.

	—Para el mundo, tú lo has dicho, pero no para ti.

	—Todavía es pronto. Pasará, ya lo verás.

	“¿Ocho años es pronto?”, pensó Karime. No, no lo era, pero no era difícil entender a su cuñado. A ella una vida entera no le bastaría si Héctor no estuviera.

	Pero ahí y ahora, Marell no era un tema oportuno. El pensar en ella lo dejaba siempre para esos momentos de absoluta soledad. Disfrutar de su recuerdo ya no le entristecía como antes, aunque ciertamente no dejaba de añorarla, pero había aprendido a recordarla con cariño, gozando de su recuerdo como algo bello. 

	—¿Entonces qué? ¿Harás lo que te pido? —preguntó Eric para volver al tema que les concernía.

	—De acuerdo —accedió la siret—. Lo voy a intentar, pero si ellas no te han soltado prenda a ti, dudo que lo hagan conmigo.

	—Invita unas copas a Nera, emborráchala y sácale la verdad. 

	Los dos rieron. Como si fuera tan fácil.

	—Haré lo posible.

	—Cuñada, ya sé que si te lo pregunto me vas a decir que no me contarás nada de lo que viste en Aeöwen, así que sólo te voy a cuestionar algo importante a lo que sí me puedes responder.

	La siret esperó la pregunta levantando ambas cejas.

	 —¿Puedo confiar en ella?

	Mmm. Buena pregunta.

	—Me gustaría contestarte que sí, y lo haría si me basara en la visión que tuve, pero tú sabes que la clarividencia no es cien por ciento confiable porque el futuro puede llegar a cambiar a consecuencia de alteraciones de nuestros actos presentes. Siempre hay forma de alterar el destino.

	—Sí, lo sé —expresó no muy convencido de confiar en Aeöwen, y Karime lo notó.

	—Mi consejo es que quizá deberías intentar ser un poco menos reticente, y en este caso, aplicar uno de los principios de Héctor.

	—¿Cuál?

	—Todos somos dignos de confianza mientras no demostremos lo contrario.

	Eric lo meditó.

	—No me es nada sencillo con ella. Algo tiene que me perturba.

	—Por eso dije: “deberías intentar”.

	El kane se le quedó mirando.

	—No te prometo nada, pero lo intentaré.

	 Y continuaron avanzando.

	—Eso es más que suficiente.

	Dos horas después, dos imponentes corceles aguardaban en una de las salidas posteriores de palacio. Eric fue el primero en salir acompañado de Karime, quien traía el grolyn dentro de su porta estuche colgado a la espalda. Eric amarró su fardo en el trasero de un caballo marrón, le hizo caricias en la crin y le revisó las patas. Ni Karime ni él sabían qué tan alejados se encontraban Arcon y Héctor de Ándragos y no había forma de que hubiera comunicación entre ellos, pero Eric le explicó a Karime que ya se había encargado de poner al tanto a Arcon de su salida de Ándragos por telepatía. Karime no dudó que los hermanos de sangre estuviesen pronto de regreso.

	Aysa salió de palacio cargando también un pequeño fardo, miró de reojo a los dos kiu sin dirigirles la palabra. Se fue directo al otro caballo color beige con negro, al cual le amarró su morral. Cuando montó su corcel vio que Karime le pasó el grolyn a Eric y que éste se lo colgó en la espalda. Por un segundo le pasó por el pensamiento ofrecer que ella se lo podía llevar, no en el porta estuche, sino oculto con su magia, pero desistió a la idea de abrir la boca. El kane jamás se lo dejaría, así que ni gastar saliva.

	Esperó sin decir ni hacer nada hasta que Karime le deseó un buen viaje a Eric y éste montó su corcel. Todo estaba listo, por lo tanto, el kane hizo levantar su caballo en dos patas y salió como un rayo tendido a galope. Aysa sólo cruzó una mirada silenciosa con Karime antes de arrear su caballo, el cual, siguió a toda velocidad los pasos del marrón.

	El kane mantuvo a los corceles en un paso rítmico siendo él el guía y no se detuvieron hasta ya entrada la noche. La luz de las dos lunas le indicaron el camino hasta el punto en que decidió parar cerca de la media noche. Se encontraban en un campo abierto. No habían pronunciado palabra durante todo el viaje y mucho menos se habían dirigido la mirada, de no ser porque se seguían el uno al otro hubiera parecido que viajaban cada cual por su cuenta.

	Cuando Eric redujo la velocidad, sólo se le ocurrió mover los labios para avisar:

	—Pasaremos aquí la noche.

	Sin objeción alguna la bruja se detuvo y se entretuvo durante algunos minutos en lo que desensilló su caballo, le puso una manta sobre el lomo para evitar su enfriamiento, le dio de comer y de beber y lo dejó amarrado a un tronco. Eric hizo lo mismo, aunque alejado casi por cinco metros de ella. Cuando concluyó, pensó en ir a recolectar leña para encender una fogata y dejarla prendida durante la noche, y eso hizo, por lo tanto, se alejó de aquel sitio.

	Sin hablarse, Aysa no tenía una idea de la razón por la cual el kane se había marchado, pero ya volvería, por lo tanto, ella se dedicó a lo suyo. Miró a su alrededor y ubicó un sitio que le agradó. Tomó una postura perfectamente erguida y cerró los ojos. De su boca salieron unas palabras inteligibles al compás que hizo con sus manos giros rotatorios como si fuera una bailarina. Desde diferentes puntos, unas rocas grandes comenzaron a moverse por sí solas rodando hacia donde ella estaba parada. Doce piedras en total que giraron como balones hasta formar entre todas un círculo. De por algún lado también se acercaron levitando trozos de varas y troncos que se colocaron por sí solos al centro del círculo de piedras acomodándose como en una casa india. Preparada la fogata sólo fue necesario que Aysa pronunciara el hechizo correcto y la gran lumbrera comenzó a arder con un fuego verdoso. En menos de un minuto la pira estaba alumbrando y calentando el entorno.

	—Hola, Aysa.

	La bruja saltó al volverse. No esperaba a nadie, y mucho menos a alguien de quien no pudiera percatarse de su presencia.

	—¡Por todos los dioses! 

	—Calma. ¿Tan intranquila tienes tu conciencia que te asustas de esa forma?

	—¡Eso no se hace! —le recriminó con grandes ojos—. Y no es que traiga la conciencia intranquila, es que estoy cuidándome de la persona con la cual me haces viajar.

	—¿Eric? —inquirió Damira acercándose a ella paso a paso con garbo— ¿Qué tienes que cuidarte de él?

	—¿Qué? Bien lo sabes. Parece gato encrespado conmigo. Lleva una semana vigilándome con lupa. 

	—No te conoce. Está en su derecho.

	—Pues me molesta sentirme acechada y en continua vigilancia las veinticuatro horas del día, me molesta no poder hacer magia, me molesta no practicar, me molesta estar viajando con él y me molesta él mismo —refunfuñó—. Cuando me dijiste que tenía que venir a Ándragos jamás me hiciste saber que lo haría en calidad de sospechosa.

	—Perfecto —adujo Damira sin pizca de preocupación—. Me da gusto escucharte decir algo así porque entonces ha llegado el momento de hacer lo que viniste a hacer.

	El rostro de Aysa pareció endurecerse casi como si se hubiera transformado en roca.

	—¿… Tan pronto?

	—Aysa, las cosas se van a poner peligrosas en Fagho. Necesitamos que actúes ya. Este día iba a llegar tarde o temprano, y en el fondo, sé que lo estabas esperando. 

	Sí, realmente Aysa había estado esperando el tiempo de enfrentar a Eric desde hacía muchos, muchos años, pero siempre lo había visto tan lejano que palparlo la puso frenéticamente nerviosa.

	—Sí, lo sé, pero Eric está ansioso y nervioso, y sospecha de todo de mí. No es el momento idóneo.

	—No tenemos alternativa. No disponemos del tiempo del mundo. Eres una mujer inteligente y sé que puedes manejar las cosas para hacer que confíe en ti. Eso es lo que necesitamos.

	—No es tan sencillo. Se trata de Eric.

	—Y se trata de ti —le especificó con profundidad—. Aysa, no devalúo los motivos por los cuales hayas estado esperando este momento, pero voy a ser clara contigo. Tus motivos y los nuestros difieren por una eternidad de importancia, así que más vale que te tomes las cosas en serio.

	—¿De qué estamos hablando exactamente? 

	—De que Halifa está en movimiento —le especificó levantando las cejas para dejarlo más claro.

	A Aysa se le aceleró el corazón. ¿Halifa? ¿Era eso posible? Conocía las dimensiones de poder de Damira, incluso de Nera, no en balde llevaba tanto tiempo a su lado. Conocía también la historia sobre Halifa y los diez Elegidos, alguna vez las diosas ya se lo habían contado, por lo tanto, bien sabía que era una rival a la que se le debía tener respeto.

	—Se acercan tiempos críticos que ninguno de nosotros pensó que llegarían tan pronto, así que necesito a Eric de tu lado.

	Aysa sintió los nervios de punta.

	—Diablos, Damira. Eric me odia con toda su alma.

	—Simplemente está precavido. Hasta ahora me le he escondido porque lo conozco y sé que me va a acosar con más de una docena de preguntas sobre ti. O hablas tú con él, o lo hago yo, pero no puedes dejar pasar más días.

	Por un momento Aysa se sintió entre la espada y la pared, y odiaba sentirse así, le enfurecía tremendamente, pero trató de aparentar una afabilidad que de ninguna manera sentía.

	—No, lo haré yo. Es algo que me corresponde hacer a mí —mencionó sin objeciones.

	—De acuerdo. De todos modos Nera y yo nos mantendremos cerca de ti estos días, por cualquier cosa.

	Aysa sonrió con desdén.

	—¿Cerca? ¿Por qué? ¿Acaso sospechan que corro peligro? —y asintió para ella misma—. Me va a matar.

	—No te va a matar.

	—Sí lo hará y tú lo sabes, por eso se mantendrán cerca. ¿Y sabes otra cosa? —le miró directamente a los ojos—. Estará en todo su derecho de hacerlo.

	Pero Damira se le acercó y le sonrió como lo haría una madre a su hija acariciándole suavemente su mejilla y la barbilla.

	—Manéjalo con prudencia. Sé que puedes encontrar la mejor forma de hacerlo.

	A pesar de sentirse con la soga al cuello, Aysa asintió. Conocía a su mentora y estaba segura que, a pesar de que aparentaba la misma circunspección de siempre, en sus ojos vislumbraba también una pisca de tensión, lo que no logró definir fue si la causa era Halifa, o Eric.

	—¿Con quién hablas? —escuchó la bruja la voz del kane justo a sus espaldas, lo cual le hizo pegar otro brinco despavorido.

	—¡Carajo, no me asustes de esa forma! 

	Él no puede verme ni oírme —escuchó al mismo tiempo la voz de Damira dentro de su cabeza—. Te dejo, Aysa.

	—E… es… estoy… hablando conmigo misma.

	Eric, con el puñado de ramas entre sus brazos, se le quedó viendo.

	—No insultes mi inteligencia, Aeöwen —y dejó caer los troncos al suelo al percatarse que ya no hacían falta. Resultaba que la bruja ya tenía un monte de leña y hasta la fogata prendida—. Pero me da lo mismo, no esperaba más de ti —y se pasó de largo ignorándola.

	A Aysa le reventaron las tripas por dentro del coraje. Era tan altivo y arrogante que al lado de él, ella se quedaba corta.

	Eric se sentó frente a la fogata y sacó algo de carne deshidratada que llevaba para el camino. Partió un trozo en dos y levantó la mano para aventar una mitad en dirección a Aeöwen. A pesar de que ni siquiera estaba mirándolo, la bruja estiró el brazo y lo cachó en el aire.

	“Buenos reflejos. Está atenta”, pensó el kiu.

	No obstante, así como lo cachó, así lo volvió a aventar de vuelta a su dueño.

	—No quiero. Gracias —dijo fríamente.

	Eric lo cachó de vuelta.

	—Mejor.

	Aysa contuvo el impulso de responderle, se mordió los labios y prefirió extender una frazada en el suelo del otro lado de la pira. Se acomodó de lado dándole la espalda y se quedó muy quieta. El kiu observó sus movimientos todo el tiempo.

	—Voy a descubrirte, Aeöwen —musitó—. En algún momento vas a dar un paso en falso y voy a descubrir tus intensiones.

	Lo mejor era quedarse callada, por dentro los nervios la estaban consumiendo. Había esperado ese momento casi toda una vida, y ahora que estaba frente a él, no tenía el más mínimo valor de pronunciar palabra. No se movió un céntimo y se dedicó entonces a encontrar en su mente la mejor forma en la que podría enfrentar a  Eric.

	Por su parte, el kiu terminó su trozo de carne y guardó el otro. Pasaron varios minutos mientras se alistó para acostarse, pero pronto no hubo más ruidos que las chispas que la hoguera soltaba y que tronaban al aire de vez en vez. Eric se recostó en el suelo boca arriba admirando las lunas de Fagho y colocando su brazo y codo debajo de su cabeza como almohada. Sabía que Aeöwen no estaba durmiendo, su respiración no era acompasada. Él tampoco pudo dormir de inmediato a pesar del pesado día de cabalgata. ¿Quién diablos era esa chica y por qué Damira la había instalado en Ándragos? No lograba entenderlo. Sabía que hacía un momento había estado hablando con alguien, alguien capaz de ocultar su voz y su presencia de otros, de él. No cualquiera tenía esa capacidad, pero sabía que los Elegidos podían hacerlo. ¿Damira? ¿Sería ella? La carta escrita a Iriden procedía de ella, de eso no le quedaba duda, pero si era así ¿por qué le huía a él? ¿Por qué se le escondía? O más bien, ¿por qué no respondía a su llamado? A Eric no le gustaban los secretos, y a esa chica la escoltaban muchos.

	Tanto el kiu, como la bruja, pasaron despiertos varias horas cada uno imbuido en sus pensamientos hasta que entrada la madrugada el sueño acabó por vencerles. Su viaje juntos, apenas comenzaba.

	 


11. Sueños fortuitos 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ven... ven... sígueme… 

	Casi se lo estaban secreteando, pero escuchar aquella voz tan clara le hizo abrir los ojos. 

	Todo estaba tal cual como hacía unas horas que se habían echado a dormir, a excepción de que el fuego de la hoguera en vez de arder acaloradamente se había reducido a unas cuantas llamas disgregadas. Héctor dormía profundamente a unos metros de él.

	Arcon se talló los ojos. ¿Por qué se había despertado? Seguramente por el frío, era una noche gélida. Apenas el día anterior el rey había escuchado por telepatía que Eric dejaría palacio junto con Aeöwen para buscar abrir un sello más del grolyn, lo cual, en un inicio, a Arcon le sacó totalmente de órbita. No, no podían tener comunicación, es decir, Arcon no podía responderle por telepatía, pero Eric se había esmerado en platicarle con detalle lo que había sucedido en su reunión con Iriden. Pero lo que más preocupó a Arcon fue saber que Iriden estaba al tanto ya de la existencia de los Elegidos. Se suponía que todo aquello era un secreto guardado desde hacía ocho años entre Eric, Karime y él. Nadie más debía saberlo. ¿Por qué la diosa del tiempo había inmiscuido a su mujer contándole algo que la podía poner en peligro? En ese instante Arcon tomó la determinación de volver y le hizo saber a Héctor su desición. Lo único que le dijo fue que Eric le había dicho telepáticamente que tenían que regresar a Ándragos, nada más. No sabía hasta qué punto Héctor estaba enterado de la historia. Karime, en aquel entonces, les había especificado que no revelaría a Héctor nada que lo pusiera en peligro. 

	Arcon intentó actuar con la mayor naturalidad especificando que se requería de su presencia en Ándragos, por lo tanto, partieron de regreso, pero les había agarrado la noche durante el camino y habían decidido detenerse para que los caballos descansaran y para dormir un par de horas antes de continuar. 

	Y ahí estaban, descansando a escasas siete horas de su destino final.

	Arcon se recargó sobre sus codos y pensó echar más leña al fuego para revivir la hoguera. Su hermano dormía profundamente a su lado. Y apenas se iba a levantar cuando escuchó:  

	Sígueme... sígueme...

	Arcon se quedó en pausa. La claridad de la voz era inaudita, tal como si alguien le hablara al oído. En ese momento supo que no había sido el frío el que lo había despertado. Había sido esa voz.  

	Se tornó alerta y puso su mano sobre el pomo de su espada.  Estaban solos, de eso ni duda, y Héctor no era el que le estaba hablando.  

	Escucha mi voz.  Sígueme...

	¿Seguirlo? ¿A dónde? ¿Y a quién?  Lentamente Arcon retiró las frazadas de su cuerpo y se incorporó. 

	¿Despertar a Héctor? Quizá habría sido lo más sensato, pero...

	Ven... Ven, Ásteris... ven…

	¿Ásteris? El llamado era expresamente para él, y a pesar de que la sensatez ante esa situación habría sido despertar a su hermano, ni siquiera le pasó por la mente hacerlo.  

	Con sumo cuidado, para no hacer más ruido del necesario, Arcon comenzó a dar pasos hacia el norte. Tres, cuatro, siete, diez pasos alejado de la hoguera, y mientras, continuó escuchando esa voz sibilante. No tenía una idea del por qué tomaba esa dirección si la voz que oía parecía proceder de su mismo oído, pero simplemente se dejó llevar por su instinto, fue como si estuviera siguiendo a sus pies, no sabía hacia dónde iban, sólo caminaba. 

	Ven… continúa...

	Siguió adelante, sabía que su dirección era la correcta y sus pasos se aceleraron entrando inicialmente en un trote ligero para luego afianzarse al ritmo de un corredor. Cada vez que exhalaba su rostro quedaba envuelto en una nube de vaho. Los árboles le abrían paso como sombras, pero conforme avanzaba, éstos mutaban de una forma extraña, adquirieron movimiento propio y se elevaron hacia arriba, e inexplicablemente, comenzaron a arder, todos ellos. ¿Un incendio? ¿Cómo? ¿En qué momento? ¿Por qué? 

	Arcon se dio cuenta que continuaba corriendo, pero ya no por seguir a ninguna voz sino tratando de huir de aquellos árboles. De una forma incoherente las llamas lo fueron cercando, reduciendo su espacio, por un lado, por el otro, por detrás. No dejó de correr, pero el calor comenzó a ser sofocante, y sin darse cuenta, pegó un grito de miedo cuando el fuego comenzó a quemarle. 

	Todo era incoherente, todo lo que estaba viviendo, menos la sensación de quemarse, eso era real, le ardía el cuerpo.  

	Las llamas lo condujeron a través de un laberinto sin salida, pero a pesar de verse y sentirse rodeado, siembre hubo un camino hacia donde correr. Justo hacia enfrente de él.

	Y se encontró con la realidad. Un precipicio escabroso del tamaño del infinito, un escarpado de las dimensiones de las Cordilleras de Trella. Se paró en seco al ver aquella inmensidad. Estaba rodeado. Por detrás, el fuego, por delante, un precipicio sin fondo. El corazón le latió a tambor batiente. 

	¿Qué harás, Ásteris? 

	—¡Es una trampa! ¡Me has conducido a una trampa! ¡¿Quién eres?! —preguntó preso de la desesperación.  

	Me conocen como… El Señor del Fuego. 

	Fue lo último que alcanzó a escuchar, ya que no había escapatoria. Las enormes llamaradas, detrás de él, lo estaban quemando. Definitivamente no moriría quemado, no era una muerte agradable, por lo cual, saltó a aquel precipicio sin fondo, ni siquiera lo dudó. Y cayó por aquel desfiladero vertical sintiendo el viento pegarle en el rostro y cuerpo. La sensación de caída libre fue brutal, tanto, que despertó sintiéndose sin estómago y pegando un grito de horror, manoteando como si aún estuviera cayendo siendo que su mente había analizado que estaba en suelo firme. Se sentó de golpe y lo primero que vio fue el fuego de la pira, luego a su hermano que ya estaba a su lado tratando de contenerlo.

	—Hey, hey, tranquilo, Arcon. Cálmate. ¿Qué sucede? —le preguntó el cávilar zangoloteándolo para hacerlo reaccionar. Al verlo en ese estado, preso del pánico, se había puesto en pie de un salto para ir con él.  

	Arcon estaba bañado en sudor y pálido como la nieve. Tenía la respiración agitada y una sobrecarga de adrenalina como si hubiese estado a punto de morir. 

	—Tranquilo, tranquilo, hermano. Fue un sueño —y le sobó la espalda para que lo sintiera. Todo indicaba que Arcon continuaba dentro de su cabeza porque estaba como ido, pero en la medida de lo posible le tranquilizó escuchar la voz de su hermano, y luego de eso, oír su voz y comprender que había sido un sueño. Un sueño. Un sueño. Eso no había parecido un sueño, lo había sentido y vivido tan real que le había sido imposible apreciar la diferencia.  

	Arcon se llevó las manos a los ojos y cerró fuertemente los párpados.  La sensatez se fue imponiendo y con ella vino el sosiego. Poco a poco ralentizó su respiración.  

	—Estás empapado. ¿Qué rayos te pasó? —le preguntó Héctor. 

	Sí, claro que se sintió mojado del pecho, la espalda e incluso su pelo. 

	—Sudor —fue la primera palabra que pronunció después de tan vívida pesadilla, y por fin se descubrió la cara. 

	—¿Qué clase de pesadilla te deja así, Arcon? 

	—Una en la que sientes que definitivamente te mueres.  

	Héctor se quedo callado unos segundos.  

	—¿Qué soñaste?

	—Fuego. Estuve a punto de morir quemado, y por no hacerlo, salté a un precipicio sin fondo.

	Otro silencio.

	—Vaya. ¿Te pasa seguido? ¿Ese tipo de sueños?

	—Es la primera vez.

	—Arcon, ¿te sientes presionado por alguna causa?

	—Por Damira, Héctor. No la hagas de psicólogo conmigo —y se puso en pie—. No, no estoy presionado por nada.

	Lo primero que hizo fue quitarse la ropa mojada, todo su pecho y espalda los tenía húmedos. Se cambió de ropas mientras continuó en un análisis profundo de lo que había sido ese sueño incoherente. ¿Incoherente? ¿En verdad había sido incoherente? No, no le sabía para nada a incoherente, todo lo contrario. La voz había sido real, la petición a seguirlo había sido real y el nombre de quien lo había llamado era real. “El Señor del Fuego”. Arcon sabía perfectamente a quién pertenecía ese apelativo. A Krakov.

	Cuando Arcon vio que su hermano estaba a punto de echar más leños al fuego para reavivarlo fue que detuvo sus actos.

	—¿Héctor, podemos irnos a Ándragos cuanto antes?

	Héctor sintió un atisbo de preocupación.

	—¿Sucede algo?

	—Espero que no —y le dedicó su mirada—, pero no me gustó el sueño que tuve. Quiero cerciorarme que todo esté bien.

	No hubo más que decir. Héctor y Arcon comenzaron a recoger sus cosas. Había que volver a Ándragos cuanto antes.

	 

	*      *      *

	 

	Con Aysa fuera de Ándragos, Iriden había dedicado su tiempo completo al proyecto del Paso de Gálofes junto con Ghetto Zydus. Terminaban entrada la madrugada y antes de que amaneciera Iriden ya había vuelto a su despacho aseada y arreglada de nuevo para continuar con el trabajo. 

	Ese día, el sol apenas desplegaba sus primeros rayos cuando Ghetto ya caminaba sobre los pasillos de Ándragos en dirección al despacho de la reina. La puerta estaba emparejada y eso le dio pauta a pensar que Iriden había llegado antes que él. Al entrar lo hizo con un cuenco de una bebida humeante, y aunque ya sabía que Iriden estaba allí, levantó las cejas al verla enmarcando un dejo de sorpresa.

	—¿Majestad? —canturreó con gracia—. Sí que ha madrugado hoy.

	Iriden sonrió. El tiempo de convivencia con Ghetto le había dado para hacerse de confianza con él.

	—Anoche no quería irme a acostar. Lo hice sólo para descansar un rato la mente y poder aguantar más horas el día de hoy. Ya mandé llamar a los dibujantes para que empiecen a trazar las láminas del modelo de construcción.

	Al escucharla, Ghetto se detuvo y retrocedió los pasos que ya había dado en el interior. 

	—¿Le importa si cierro, alteza? Todavía está fría la mañana y el aire se cuela por la puerta.

	—Claro. No hay problema.

	Ghetto Zydus cerró la puerta y aprovechó para asegurarla por dentro bajando el pestillo sin que ella lo notase. Entonces se acercó a Iriden que, como siempre, estaba sentada a la mesa estudiando unos documentos. Aunque estaba perdida en ellos, no pasó por alto que Ghetto colocó frente a ella el tazón humeante que llevaba en su mano.

	—Para usted, majestad.

	Iriden observó el cuenco y luego elevó la mirada hacia él. Ghetto la recibió con una interesante sonrisa.

	—No era para mí, Ghetto, era para usted. Pero le agradezco la amabilidad.

	—No me lo desprecie, por favor. No lo he probado. Mandaré traer otro para acompañarla. No hay como tomar una bebida caliente en las frías mañanas —su voz sonó con tanta amabilidad que a Iriden le pareció una falta de cortesía no aceptarlo.

	—De acuerdo. Gracias entonces.

	Y tomando el cuenco le dio un sorbo.

	Ghetto aprovechó para acercar otra silla y colocarla cerca de la de Iriden.

	—¿Majestad? —carraspeó la garganta—. ¿Puedo sentarme aquí junto a usted? Desde hace unos días he estado pensando en algo que me gustaría compartirle. 

	A Iriden le extrañó la pregunta.

	—Adelante.

	Y lo hizo, se acercó la silla y se sentó a su lado, pero mucho más cerca de lo que Iriden esperaba. Ghetto apartó los papeles que estaban en la mesa recorriéndolos hacia el centro, y luego, con delicadeza, le quitó a Iriden los documentos que ella traía en mano para que le prestara toda su atención. Ghetto ya se manejaba con más confianza delante de la reina. En esos días había adquirido mucha solidez en sus actos y su porte.

	—Ayer nos quedamos más tarde que de costumbre. 

	Iriden se le quedó mirando. ¿A qué rayos venía ese comentario?

	—El que mi marido no esté y el que Aysa se haya ido me dio la ocasión de hacerlo, pero no siempre tengo tales oportunidades.

	—Correremos con suerte estos días entonces aprovechando que ninguno de los dos está en Ándragos —hizo una pausa esperando ver su reacción, pero Iriden se mantuvo a la expectativa, incluso se puso un poco rígida, por lo cual, Ghetto continuó hablando con soltura—. Majestad, estos días que he tenido la oportunidad de trabajar con usted he quedado admirado con su desempeño. Regir una nación no es algo sencillo, se necesita carácter e inteligencia, y me place encontrar que usted goza de ambas. Su capacidad de gobernar sobrepasa cualquier expectativa que yo me pude haber formulado antes de conocerla.

	—Usted no ha visto la forma en la que gobierno, Ghetto. Solamente estamos preparando un proyecto.

	—Cuando se prueba un trozo dulce y jugoso de una manzana no hace falta verla completa para saber que está al punto de su maduración. 

	Iriden no supo que contestar. ¿Qué era eso? ¿Una insinuación? Si no lo era, eso parecía, y le sorprendió que viniera de él, le incomodó en cierta forma, pero Zydus tenía una mirada esmeralda tan atrayente que no pudo expresar palabra.

	—Para gobernantes de talante emprendedor como usted, a veces puede resultar un poco… —buscó la palabra correcta—… fatigoso, el tener que cargar con personas que no tienen la capacidad de visualizar el progreso que un reino puede tener con grandes y buenos proyectos.

	A Iriden le molestó ligeramente escuchar aquello, pero… ¿por qué se le había venido inmediatamente Arcon al pensamiento?

	—Espero que no esté diciendo algo así por el rey, Ghetto.

	Ghetto quiso ocultar su sonrisa, aunque no lo logró del todo, a propósito. 

	—No fui yo quien lo nombró, alteza.

	—No, Ghetto, usted está equivocado. Mi marido es el rey de Ándragos, y él, como monarca, tiene la obligación de velar por la estabilidad y el bienestar del reino desde todas sus vertientes. Lleva gobernando Ándragos desde que era un niño y el reino ha prosperado tangiblemente, por lo tanto, tiene mucha más experiencia que yo como regidor. Si en ocasiones se opone a mis ideas estoy segura que es porque ve cosas que yo aún no puedo ver ni valorar. Mi marido es un excelente regente.

	—Nunca dije que no lo fuera, pero tanto usted como yo sabemos que si llegara a oponerse a este proyecto estaría cometiendo un error. ¿O no?

	Bueno, después de todo lo que habían investigado y el avance benéfico que ahora sabían que ofrecía para cualquiera que invirtiera en él, pues sí, Iriden también podría catalogarlo como un error, pero eso no había sucedido.

	—Arcon no se va a negar. No después de que le muestre todo esto.

	—Me gustaría tener su seguridad. No obstante, el Paso Gálofes es un esquema ambicioso, pero… ¿qué pasaría si yo le expusiera un proyecto cinco veces más ambicioso y beneficioso que éste?

	Iriden se quedó sin habla. Creía, o bueno, quería creer que Arcon no se opondría al Paso Gálofes, pero ¿algo más grande? Le pareció imposible que Arcon llegase a acceder a una inversión mayor que aquella, aún así, a la reina le corroyeron las venas por saber que idea traía Ghetto en mente.

	—Creo que… creo que por ahora debemos enfocarnos al Paso Gálofes —aseguró con un poco de nervios, pocas veces Iriden se ponía nerviosa con algo, pero se estaba dando cuenta que Ghetto la ponía nerviosa en muchos sentidos.

	—Y yo creo, majestad —le dijo moviendo un poco su mano para rozar la suya—, que usted está muriendo de ansias por que yo hable —su voz fue seductora. ¿O eso le había parecido a ella?

	Iriden retrajo su mano en cuanto sintió el contacto con su piel.

	—Si quiere seguir trabajando a mi lado no vuelva a tocarme, Ghetto.

	—Lo siento, majestad. No pretendía incomodarla —y le sonrió galante. 

	En ese momento Iriden se dio cuenta que tenía frente a ella a un hombre con muchas tablas de seductor. Ghetto sabía moverse sabiamente para atraer la mirada de una mujer. El corazón se le disparó, y por tal causa, se puso de pie y se alejó de él para distraerse. Le dio la espalda y se cruzó de brazos.

	—Si va a hablar, hable de una vez, que acabo de recordar que tengo algunos pendientes y debo marcharme.

	Ghetto sonrió confiadamente.

	—Y yo acabo de comprobar que si hay algo en lo que es usted muy mala es mintiendo, pero sé que esto va a gustarle más que a nadie en el mundo.

	Ghetto se puso en pie y atrajo de un librero un gran pergamino en el que se dibujaba, en toda su extensión, el territorio de Fagho conocido hasta ese momento dividido por sus reinos. Hacia la parte este podía apreciarse uno de los océanos más grandes de Fagho, el océano de Antellos. Las tierras de Ándragos se extendían, en dirección hacia Siret, hacia dicho mar, pero las costas de Ándragos eran muy reducidas, ya que sus fronteras colindaban con otro pequeño reino marginado hacia su parte norte.

	—¿Quiere acercarse, majestad? Permítame mostrarle concretamente mis nuevos pensamientos.

	Iriden se volvió, aunque ya no se permitió mirarlo a los ojos. Se acercó, y con un porte a partes iguales, entre gélido y cohibido, se dispuso a escucharlo. 

	—Esto es Ándragos —lo señaló— y esto otro es Galanzadur, un reino de poco crecimiento económico debido a su pobreza y marginación. Un territorio caído, débil y casi abandonado. ¿Tiene una idea del poder económico que esta porción de territorio podría ofrecernos si fuera nuestro?

	¿Si Galanzadur perteneciera a Ándragos? Ciertamente era un reino hundido en la pobreza gracias a su ambicioso rey que había despilfarrado una inmensa fortuna.

	—Arcon no va a invadir ningún reino. La guerra no es el medio para hacerse de un territorio.

	—¿Sabía usted que el rey Kileran tiene hipotecadas la mayoría de sus tierras precisamente con Ándragos?

	A Iriden le sorprendió escuchar algo así.

	—No, no lo sabía. Y no creo que sea cierto, Arcon nunca me lo ha dicho. No sé de donde haya sacado esa información, pero...

	—Fuentes fidedignas, alteza —la interrumpió Ghetto—. No fue durante la administración de su marido con quien se gravaron las tierras, esto antecede a muchos años. Fue en la época de juventud de Aga Ásteris cuando el ochenta y cinco por ciento del territorio del reino de Galanzadur se hipotecó. El rey Kileran iba a llevar a su propio reino a la quiebra, así que en un acto de conmiseración, Aga hizo el acuerdo de que no le cobraría ningún solar con tal de que dejara de malgastar la fortuna en vicios y gastos fortuitos. ¿Por qué creé, alteza, que precisamente el ochenta y cinco por ciento del territorio de Galanzadur está muriendo en el olvido mientras que el otro quince es el que prospera? Porque el rey Kileran no puede tocar el territorio hipotecado hasta que no liquide su deuda inicial.  

	Fue suficiente para Iriden. En ese momento se abrió en su mente una invaluable oportunidad de acrecentar el territorio de Ándragos.

	—¿Usted cree que podamos hacer una negociación por la venta del territorio que Kileran tiene olvidado?

	Ghetto sonrió. 

	—Estoy seguro que ante una buena propuesta, Kileran accedería sin dudarlo. No es que se le haya quitado lo avaricioso y despilfarrador, pero sabe guardar las apariencias, por tanto, finiquitar una operación de ese tipo sería completamente asequible para Ándragos —le dio tiempo a Iriden para que lo maquilara en su cabeza, y luego, agregó con una sabia pericia—. Y si se pone a pensarlo, ¿sabe quiénes son los más beneficiados de toda esta negociación? —la reina se quedó callada, por lo cual, Ghetto señaló el territorio olvidado de Galanzadur—. Esta gente, los galanzadureños que viven en penuria, porque entonces, se convertirían en andraguenses.

	A Iriden le brillaron los ojos y eso agradó a Ghetto. La tenía casi embobada.

	—Podríamos sacarlos de la miseria —susurró perdida en sus pensamientos filantrópicos.

	Ghetto asintió.

	—Y no es la única de nuestras ventajas. Del otro lado de Fagho, en las lejanas tierras de Amahra, se está subastando un inmenso lote de navíos y buques de guerra listos para ser vendidos al mejor postor —. Ghetto entorno la mirada—. Quién lo iba a decir, ¿no? En tiempo y momento justos para que Ándragos apueste por ellos siendo que ahora tendría un extenso territorio costero para abrir sus puertos marítimos. Y es así como “su” reino, majestad, tendría el magno poder para descubrir nuevos horizontes —señaló todo el vasto océano de Antellos inexplorado en el mapa. 

	Iriden no pudo con ello. Ida en sus pensamientos tuvo que sentarse de nuevo ocupando la misma silla que anteriormente había dejado. Su mirada se perdió en el mapa. Simple y sencillamente la idea era brillante para quien tuviera visión de verla, y ciertamente, el Paso Gálofes, quedaba reducido a una nimiedad ante esta nueva perspectiva.

	Ghetto la dejó asimilarlo sin pronunciar palabra hasta que la misma reina salió de aquella visión que la tenía anonadada.

	—¿De… de dónde ha sacado toda esta información, Ghetto?

	—No importa el dónde, todo es cierto. Y lo tenemos casi en las manos.

	Pero Iriden lo negó con la cabeza.

	—No. Arcon… Arcon jamás aceptaría algo así. Estamos hablando de una inversión millonaria.

	—Lo sé. Pero estamos hablando de una oportunidad única también.

	Sí, eso era obvio para Iriden, es decir, si aquello fuera cierto.

	—Quizá… quizá Ándragos no tenga los recursos suficientes para concretar tan ambicioso proyecto —dijo tratando de bajarse de la nube en la que él la había subido, tenía que plantarse en la realidad. Arcon jamás aceptaría algo así, a él no le interesaba ni acrecentar su territorio ni su poderío económico, solamente se preocupaba porque los andraguenses gozaran de paz y de una vida de armonía.

	Ghetto inclinó la cabeza.

	—Usted sabe que Ándragos es capaz de financiar eso y más. Más bien hablamos de que el rey se negará a ello.

	—Pues sí —concedió Iriden—. Con seguridad lo hará.

	—¿Y… es que usted, excelencia, no tiene el poder de convencerlo? —preguntó mirándola con una pizca de desafío.

	—No conoce a mi marido, Ghetto —dijo por toda respuesta bajando la mirada.

	—Quizá no —sonrió ligeramente, y una vez más, se acercó a ella, paso a paso, y se sentó a su lado—, pero la conozco a usted… —el error de Iriden fue mirarlo nuevamente a los ojos, porque se perdió en ellos. Tenían una fuerza de seducción que le fue imposible resistir. No se quitó ni se hizo para atrás ni porque Ghetto se acercó a ella más de la cuenta sin dejar de mirarla—… y sé que si se lo propone… puede lograr convencer al rey de una u otra forma para que le entregue las arcas de su reino. 

	Ghetto estaba tan cerca de ella que fácilmente pudo haberla besado, pero su propósito fue irrumpido por unos fuertes toquidos que se escucharon a través de la puerta. Eso sacó a Iriden de ese embelesamiento y alterada se hizo para atrás. Seguramente los dibujantes habían llegado. 

	Ghetto entonces se puso en pie y se dirigió a la puerta. Abrió desparpajadamente para toparse con la magna presencia del rey de Ándragos.

	—Buenos días, majestad —saludó con cortesía como si no pasara nada, pero desde dentro, Iriden se puso en pie de un brinco, casi asustada, al escuchar el “majestad”.

	A Arcon no le agradó encontrarlo a él precisamente en el despacho de su esposa.

	—Buenos días. ¿La reina está aquí? 

	Esperaba un “no” por respuesta, por eso casi se le desfiguró el rostro cuando Ghetto levantó una mano invitándolo a pasar.

	Arcon avanzó tres pasos hasta entrar en el despacho y vio a Iriden de pie enmarcando un rostro que no conocía en ella. Evidenciaba “culpa”.

	—A… Arc… Arcon —le costó incluso pronunciar su nombre— ¿Qué… qué haces aquí?

	Arcon se desfasó.

	—¿Qué clase de pregunta es ésa?

	—No… no te esperaba, tan pronto.

	Por alguna causa, Arcon sintió un pinchazo en el corazón, un pinchazo de aflicción que se le encajó muy profundo.

	—¿No me esperabas?

	—No. Se supondría que llegarías hasta mañana.

	—Sí, ya veo. ¿Me puedes explicar por qué estaba asegurada la puerta por dentro?

	Iriden se descanteó.

	—¿Ase… asegurada? No estaba ase… —pero antes de acabar de decirlo recordó el momento justo en que Ghetto le había pedido permiso para cerrar la puerta. Por todos los dioses, ¿qué podía decir en su defensa? Ghetto había puesto el pestillo de la puerta. 

	Iriden titubeó. No podía echarlo de cabeza. No después de la fragante idea que su consejero acababa de contarle.

	—Amm… fue un error, o, no lo sé. Quizá lo puse sin darme cuenta.

	Ghetto se quedó callado. Arcon también, mirándola a ella, pero para salir de ese embrollo la reina se acercó a su marido a paso presuroso y lo abrazó fuerte por el cuello, muy fuerte, casi aferrándose a él, y aprovechó para decirle al oído.

	—Te extrañe. Te extrañé mucho.

	¿En serio? ¿Por qué Arcon no lo sentía de la misma forma? Cruzó sus brazos por la cintura de ella para corresponder a su abrazo, pero lo hizo de una forma insulsa, cuantimás cuando se percató que, dispuestas alrededor de la mesa, había sólo dos sillas, y para su pesar, estaban excesivamente juntas.

	Ghetto se había apartado de la puerta y se había corrido hacia el interior del despacho nuevamente.

	—Qué gusto tenerlo de regreso, majestad.

	Arcon y él cruzaron una mirada. Cualquiera habría encontrado un ápice de hostilidad en ambas. 

	Cuando los reyes se separaron no fue Arcon quien tomó la mano de Iriden como comúnmente ocurría, ésta vez pasó lo contrario, Iriden fue quien tomó esa iniciativa.

	—Vienes llegando. Hueles aún a leña y a campo. Vamos, te acompañaré a darte un baño.

	Ghetto observó como la pareja real salió del despacho con Iriden tratando de sacarle plática a él, y una vez que los captó lejos del pasillo se sentó y colocó los pies arriba de la mesa. Sonrió entornando la mirada macabramente, y de un azotón y sin que nadie la tocase, la puerta se cerró. 

	Arcon e Iriden entraron a la habitación real y ella ordenó rápidamente que le prepararan una tina de baño a su esposo. Mientras sus sirvientes lo hacían, Arcon se sentó en uno de los sillones, trató de no pensar en lo que acababa de presenciar. Aunque para cualquiera fuera muy obvio, él se resistía a pensar que Iriden lo pudiese estar engañando. No. Todo debía tener una explicación, incluso que el pestillo de la puerta del despacho estuviera puesto por dentro.

	Ese día, Iriden lo pasó por completo al lado de su esposo. No volvió al despacho en ningún momento, aunque Arcon notó que en ocasiones su mujer se ausentaba en el pensamiento. Por supuesto que lo hacía. Iriden no podía sacarse de la mente toda aquella tribulación de ideas que Ghetto le había sembrado. Si en ella estuviera el poder de decisión no se lo pensaría ni un instante, lo llevaría a cabo sin vacilación, pero ni siquiera se atrevía a planteárselo a Arcon, no después de como se habían dado las cosas en su despacho. 

	Esa noche los reyes se retiraron temprano a sus aposentos después de cenar. Las frases entre ambos eran cortas y no se tocó ningún tema a profundidad, ni siquiera un tema tan importante como el que había hecho regresar a Arcon: “Eric y Aysa”. Todo, todo había pasado a segundo plano. 

	Cuando Iriden llegó a la cama ataviada en su camisón de dormir y se recostó, Arcon se acercó a su vientre como cada noche desde que se había enterado del embarazo de su mujer. Pese a todo se recargó en él colocando su oído como si pudiera escuchar algo, sabía que no escucharía nada, pero aún así le habló a su bebé informándole que ya estaba de regreso en casa. Cuando terminó de platicarle que el guante de lancetas de Mao no había funcionado terminó dándole un beso en el vientre como siempre que se despedía, y se iba a retirar hacia su lado de la cama cuando Iriden lo atrajo hacia ella acunando su rostro entre sus manos.

	—¿Te volteas sin despedirte de mí?

	Increíble, pero cierto. Normalmente Arcon e Iriden dormían juntos y abrazados. Arcon bajó la mirada.

	—Lo siento, linda.

	—Arcon, quiero estar contigo —le susurró y comenzó a besarlo. 

	El rey de Ándragos le correspondió, la besó y terminó haciéndole el amor como ella se lo pedía, no obstante, una vez que terminaron, y a pesar incluso de que Arcon se quedó dormido sobre el pecho desnudo de su mujer, Iriden se sintió frustrada. Nunca antes había palpado de una manera tan evidente la lejanía de su marido. 

	La reina de Ándragos no pegó los ojos esa noche hasta que, después de meditarlo un millón de veces, tomó una determinación. No. No perdería el amor de su esposo por un Ghetto que no sabía ni que pensar de él, ni por un proyecto que terminaría quebrando su relación. No sabía como lo haría, pero arreglaría definitivamente esa situación. 
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	Aquella primera noche que los cuatro chicos supieron quiénes eran y de dónde provenían dio inicio a una serie de incontables días que aprovecharon para conocerse mejor. Fue de esta forma que los gemelos se dieron cuenta del rol que Ivy y Theo jugaban en la Ciudad de los Sueños. 

	Pero, retrocedamos un poco…

	Ivy Ásteris nació en medio de una calamidad, de la peor forma que un bebé puede llegar al mundo, dentro de las fauces de una implacable guerra, la que dio inicio a la época de Célestor, la llamada Guerra de dioses.

	A Ivy nunca le había quedado exactamente claro qué hacía su madre en el campo de batalla si ella no era precisamente una guerrera. De su padre lo entendía, era el rey y siempre se había distinguido por dirigir a su ejército en cada una de las batallas en las que había participado, pero Iriden Ásteris, con un avanzado embarazo de ocho meses de gestación, resultaba una locura que le hubiesen permitido estar presente, y sin embargo, ahí había estado.

	Desde que Ivy tuvo edad de comprender que sus padres habían sido los reyes de Ándragos y que estaban muertos por ello, le habían llegado varias versiones de lo ocurrido ese día. Nadie sabía a ciencia cierta por qué Iriden había desembarcado de un navío del que ni siquiera se esperaba su llegada, no obstante, ella había sido la salvadora de su reino cuando el ejército de Ándragos estaba perdido bajo el ataque de los zardos, al menos eso se creyó, que los había salvado, porque después vino la devastadora entrada de Célestor en la batalla, y él mismo, bajo la mirada de cientos de soldados, había herido de muerte a Iriden ajusticiándola con una lanza en el vientre con toda la intensión de deshacerse tanto de la reina como de su heredero. Arcon, testigo visual del embate contra su mujer, se volvió loco en ese instante y el caos comenzó, se disparó una guerra encarnizada que dejó a miles de muertos más cuando los demás dioses intervinieron a favor o en contra de Célestor. Nadie pudo detenerlo. El dios de la vida había fraguado una eficaz estrategia que lo colocaron, a base de alianzas con otros dioses (que después él mismo también traicionó), como el único Elegido sobreviviente en Fagho. En ese momento se auto proclamó rey de Ándragos y dio inicio a un régimen de gobierno nunca antes conocido.

	Pero mientras el conflicto cobraba vidas, Arcon desesperado ordenó que sacaran a Iriden moribunda de la zona de combate a pesar de ser consciente de que la herida de la lanza era de muerte y de que ni ella ni su hijo se salvarían. Una vez que se llevaron a Iriden, y trastornado por la impotencia, Arcon se abalanzó al nudo del conflicto y peleó hasta que el cuerpo le resistió. El rey de Ándragos pereció ese día en el campo de batalla. 

	Sin embargo, los soldados de la Guardia Real sacaron a Iriden de la zona de conflicto. En realidad nadie había podido contarle a Ivy qué había pasado a partir de ese momento, aunque se sabía que, no muy lejos de la zona de combate, después fue encontrado el cuerpo de la reina con el vientre abierto, pero sin el bebé dentro. La reina estaba acompañada por los demás cadáveres de los soldados de la Guardia. 

	Aunque nunca se encontró el cuerpecito del heredero todos dieron por un hecho su muerte, la cruenta escena sangrienta donde Iriden y la Guardia habían perdido la vida no daba a pensar otra cosa. Eso, aunado a que Célestor había clavado la lanza en el vientre de Iriden, hacían imposible pensar que ni la criatura ni la madre tenían posibilidades de sobrevivir.

	Célestor, y sus ahora nuevos aliados zardos, sometieron al ejército de Ándragos ese día hasta que alguien, algún valiente con rango, enunció la orden de rendición. No había esperanza para Ándragos, sus más aguerridos defensores habían muerto, sus monarcas, cavilares, cabezas al mando, primeros y segundos de divisiones, oficiales, etc…, incluso se sabía que el mismo Eric Barón, el gran kane de Fagho, había perdido la vida en el enfrentamiento contra los dioses. Aquella había sido la más despiadada batalla de todos los tiempos de Fagho, y debido a ello y a su participación, fue que se derivó el nombre de La Guerra de dioses.

	La ciudad de Siret, lugar donde se había llevado a cabo el enfrentamiento por ser la única entrada a Ándragos desde el mar, quedó totalmente en ruinas. Nunca se reconstruyó, la guerra derribó toda su belleza arquitectónica única en Fagho, sus callejones y casas labradas sobre las rocas del acantilado, sus caminos acicalados con flores, las cascadas, todo quedó reducido a escombros y cenizas; y su gente, la población siret, sin distinción de hombres, mujeres, niños o ancianos, habían perecido en batalla o fueron masacrados dentro de un refugio oculto dentro de la montaña. Quizá sólo el cinco por ciento de su población había sobrevivido. 

	Auto proclamado rey absoluto de Ándragos, Célestor otorgó amnistía a quienes quisieran acogerse a su nuevo régimen. A cambio les concedía, como buen dios de la vida, el derecho a vivir. Toda la población del reino tuvo que elegir entre morir o reconocer a Célestor como verdadero rey. Fue el comienzo de un lustro de persecuciones y cacerías humanas y el inicio, por consiguiente, del movimiento rebelde, que se fraguó con poco más de treinta personas. Pero en honor a él, a su valeroso anterior monarca, se hicieron llamar: La Insurrección Ásteris. Y lógicamente, y aunque hubiese muerto, Arcon tuvo mucha gente que le rindió lealtad, pero por esta causa fueron perseguidos y asesinados. La mitad de la población tuvo que esconderse como ratas, e incluso llegaron a otros reinos huyendo de la mano de hierro de Célestor. Prontamente hubo amenazas de parte del dios de la vida para todos aquellos reinos que dieran asilo o encubrieran a los desertores. Los soldados del ejército de Ándragos tuvieron que ejecutar y torturar a sus compatriotas bajo la amenaza de lo que Célestor pudiera hacer con sus familias. Cada escuadra (grupos de soldados andraguenses dedicados a la caza de traidores), tenía la orden de apresar por lo menos a veinte desertores por semana para no pagar consecuencias, las consecuencias eran la muerte de algún familiar cercano de cualquiera de los miembros de la escuadra, y obligados por las circunstancias, el ejército se volvió en contra de su propio pueblo. La lealtad que en un inicio muchos ciudadanos quisieron rendir a Arcon fue amancillada por el miedo y la injusticia y Célestor supo otorgar privilegios y beneficios a quienes comenzaron a reconocerle como rey. El pueblo de Ándragos se dividió enteramente.

	A pesar de los años transcurridos, Theo nunca podría olvidar el momento en que su pueblo entró en conflicto con la corona andraguense. 

	Fue un día común, cuando él tenía siete años, que alguien tocó a la puerta de su casa. Los toquidos, aunque bajos de volumen, sonaron desesperados. Mientras él aguardaba en la mesa vio como el ceño de su madre se frunció sin poder reconocer la presencia de ese alguien que tocaba sin cesar. En esos días ya había corrido el rumor hacia todos los rincones de Fagho sobre la masacre de la Guerra de dioses e incluso sabía que su madre, Fah Layad, había buscado al kora‒kiu para plantearle la posibilidad de intervenir en favor de Ándragos. Hasta ese momento el pueblo de Mondeé continuaba a la expectativa por una sola causa, Darlo Sanaten se mostraba reticente a ganarse un enemigo como Célestor, que desde hacía unos días ya se había implantado en el poder.

	Después de hacerle una seña a su hijo para que se retirara hacia las habitaciones debido a la rareza de los toquidos, Fah abrió su puerta con precaución, sólo un resquicio. Era un hombre que vestía el uniforme de la Guardia Real de Ándragos, estaba sucio, ensangrentado, cansado, y su rostro destilaba un profundo temor.

	La mirada de Fah y el soldado se encontraron.

	—¿Fah Layad? —preguntó él sin preámbulos.

	Fah titubeó. No le gustaba para nada la apariencia de ese hombre ni aunque portara el uniforme de la Guardia.

	—¿Quién es usted?

	—Vengo de parte de Su majestad Arcon Ásteris. Tengo un encargo de él para Fah Layad. ¿Es usted? —inquirió presuroso.

	Fah ya lo había observado. El pequeño bulto que aquel hombre llevaba en brazos. 

	—Lo soy.

	—Traigo conmigo a alguien muy valioso —y apenas y descubrió una pequeña porción del bulto para que Fah se asomara.

	Al hacerlo, la kiu descubrió lo que era casi evidente, ese hombre traía un bebé en brazos. Lo mantenía aferrado a él con tal vehemencia como si estuviera hecho de oro.

	Fah se desconcertó. Era un bebé tan pequeño que le extrañó en demasía toda aquella situación.

	—Entre —le dijo al hombre, y abrió un poco más la puerta para darle el paso, pero el soldado se negó de inmediato.

	Theo se asomó un poco desde la parte trasera, y a través de la puerta que estaba un poco más abierta, vio el pequeño bulto en brazos del soldado por primera vez.

	—No puedo —volteó hacia atrás el soldado de la Guardia—. No he dormido porque tengo la sensación de que alguien me sigue. Nació exactamente hace tres días en Siret —le especificó apuradamente, por obligación tenía que contar todo lo que sabía—, en medio de la guerra. Es la heredera del trono de Ándragos, la hija de los reyes Ásteris, y…

	Pero Fah se descuadró completamente. ¿¿Hija de quién?? Tenía una noción de cómo se estaban poniendo las cosas en Fagho, y si ese soldado traía a la hija de los reyes en brazos no podía dejarlo afuera. De un brusco jalón lo atrajo, teniendo cuidado de no incomodar a la bebé, y los metió a su casa cerrando la puerta, casi atrancándola. Ambos se quedaron ahí, en pie, a unos centímetros de la puerta. 

	—¿La hija de Arcon e Iriden? —preguntó sin reserva—. Más vale que me explique perfectamente por qué trae usted a esa niña en brazos si es quien dice que es.

	—Porque Su majestad nos ordenó a algunos soldados de la Guardia que hiciéramos lo posible por sacar a la reina de la zona de combate, y si lo conseguíamos, que la trajéramos acá, a Mondeé, con usted Layad. Pero la reina Iriden estaba ya muy mal herida y sabía que no le quedaba mucho tiempo de vida. Apenas nos alejamos un poco de la zona de conflicto cuando nos pidió que la recostáramos, ni siquiera nos habíamos alejado lo suficiente, nosotros no queríamos parar, pero la reina nos suplicó hacerlo… entonces me dijo que estaba muriendo, y… me imploró que le abriera el vientre y que sacara al bebé para verificar si estaba vivo o muerto —los ojos del hombre se anegaron mientras que los de Fah lo miraban atónita—… No quería hacerlo… pero no tuve opción… 

	—¿Cómo se atrevió a hacer algo así? —le salió en un hilo de voz a Fah, incrédula al punto del colapso— ¿Acabó por matar a la reina, soldado?

	—No… no era una petición de la reina, era una orden… y no le quedaban muchos minutos de vida. La reina no iba a sobrevivir y casi era seguro que el bebé tampoco… Abrí su vientre… y… saqué al bebé —las palabras casi le ahogaban.

	»No era un niño. Era una niña… pero igual que la reina, estaba herida. La lanza también la había alcanzado a ella. La puse en el regazo de su madre apenas estando ella consciente… su respiración ya le estaba fallando, aún así, me pidió quitarle esto del cuello —sacó de su bolsillo un colgante que Iriden siempre portaba y que la distinguía como la reina de Ándragos. Era un medallón del tamaño de una moneda que tenía labrado al centro el escudo de su reino, en la periferia tenía incrustaciones de siete pequeñas piedras preciosas de distintos colores unidas por rebuscadas y finas florituras, era hermoso, y el soldado se lo entregó a Fah—. Su majestad murió apenas le coloqué en el pecho a su hija, y lo único que dijo después de saber que era una niña fue: “Ivy”.

	El soldado nunca supo que el nombre que Iriden había dicho moribunda no había sido “Ivy”, sino “Bibi”. Sus últimos momentos de vida, Iriden había sido feliz al saber a su heredera una niña, y lo único que pensó fue que llevara el nombre de la madre de Arcon, pero las fuerzas no le alcanzaron para pronunciarlo correctamente, antes la muerte la estrechó en sus brazos. 

	—Pero la bebé también estaba muy mal —continuó el soldado—. No se movía, no lloraba, parecía muerta. Yo sabía que no lo estaba porque su pecho se expandía y contraía ligeramente, pero sangraba de su costado izquierdo, supuse que eso le estaba dificultando la respiración —hizo una pausa—. Estaba seguro que no sobreviviría.

	—¿Y qué pasó? —preguntó Fah con ansiedad.

	—Algo extraño… Un… un hombre se acercó a nosotros, alguien encapuchado que no nos dejó ver su rostro. Yo traía a la niña en brazos, pero mis compañeros inmediatamente desenfundaron sus espadas, sin embargo, antes de que alguno pudiera arremeter contra él, el hombre estiró una de sus manos al frente y le salieron unas lanzadas de fuego. Jamás había yo visto algo así. Al impactarse en el pecho de mis compañeros murieron al instante. Entonces el hombre avanzó hacia mí y cuando lo tuve enfrente escuché una voz que salió de debajo de su capuchón: “Un grupo tan numeroso de soldados jamás tendría la oportunidad de cumplir con la misión que el rey les ha encomendado”. Pensé desenfundar mi espada, y… quise hacerlo, necesitaba proteger los minutos que a la princesa le quedaban de vida, pero no pude, no tenía control de mi cuerpo, estaba inmovilizado. Lo intenté de mil formas, puse todo mi empeño en poder moverme para salir corriendo o para impedir que ese hombre tocara a la princesa, pero todo fue inútil, me la quitó con sólo estirar sus brazos. Estuve seguro que la mataría cuando la cargó y colocó su mano en toda la amplitud del abdomen de la bebé… —el hombre recordó que las lágrimas de impotencia le brotaron sin que pudiese evitarlo mientras que su cuerpo temblaba a causa de su intento por moverse para arrebatarle la niña a ese hombre—… No… no sé cómo lo hizo, pero… cuando puso a la niña de nuevo en mis brazos alcancé a notar una pequeña cicatriz en el sitio donde antes sangraba. En ese momento dejé de luchar conmigo mismo y con el afán de querer moverme. Luego vino de nuevo su voz: “Llega a tu destino por caminos no transitables y cumple la orden del rey”. Fue lo último que me dijo antes de marcharse.

	—¿Pe… pero quién era?

	—No lo sé. Sólo sé que gracias a él la hija de los reyes está viva y que yo he cumplido la última voluntad del rey —y con toda solemnidad le entregó a la bebé.

	Fah Layad tomó a la pequeña en sus brazos. Era tan, tan pequeñita. Venía cubierta con una frazada, y de pronto, sintió a su hijo detrás de ella, a Theo, y vio que en sus mejillas había muchas lágrimas derramadas.

	—Theo…

	—¿El rey murió, mamá? —Theo había aprendido perfectamente cómo se tenía que dirigir a él cuando había otras personas.

	—Oh, lo siento, cariño —enunció Fah sabiendo lo que eso significaba para su hijo. Adoraba a sus tíos como a nada en el mundo, a Arcon, a Héctor, a Eric y Karime, incluso se llevaba bien con Iriden, con quien convivía de vez en vez por lo entretenido que el momento se volvía. 

	Fah se acuclilló con la bebé en brazos y limpió con su mano libre las mejillas de Theo, pero como fuentes brotantes, las lágrimas le volvían a escurrir, lágrimas silenciosas.

	—¿Y los demás? —volteó el niño hacia el soldado de la Guardia— ¿La messtre Theradam y los Barón?

	Su mirada casi estaba impregnada de súplica para no recibir malas noticias, pero el soldado no pudo dar razón de ninguno de ellos, el campo de combate comprendía muchos kilómetros de territorio, imposible saber lo que había ocurrido con todos.

	—Theo, Theo, ya tienes edad suficiente para comprender ciertas cosas, y la guerra se ha desatado en Fagho —le especificó su madre antes de que el niño se echara a llorar como lo haría un niño de verdad—. Necesito que seas un chico fuerte, ¿entendido? 

	Aunque Theo se limpió las lágrimas como intentando hacerse el fuerte, de todos modos volvían a brotarle.

	—Mira lo que tenemos aquí —descubrió Fah el rostro de la bebé para que su hijo la viera—. Es la hija del rey y la reina, y está aquí con nosotros.

	El niño la miró y lentamente llevó su mano hacia la frente de la bebé que dormía apacible en brazos de Fah. Con tres días de haber llegado al mundo realmente era una recién nacida. Con cuidado le hizo una tierna caricia, y con sólo sentirla los labios de Theo desdibujaron un asomo de sonrisa.

	 —Debemos cuidarla, mamá.

	—Así es. Debemos cuidarla.

	En ese instante y pese a su corta edad, Theo adquirió para sí mismo el compromiso de cuidar de la hija de Arcon e Iriden para que nunca le pasara nada.

	Antes de marcharse, el soldado les dijo que la había estado alimentando con leche de cabra de las granjas que había habido a su paso, y una vez que salió de casa de Fah no volvieron a saber de él durante tres días, tres días en los que Fah se convirtió en un manojo de nervios. No tenía muy claro en su mente cómo proceder, cuál debía ser su siguiente paso, no quería cometer errores, tenía a la princesa Ásteris en su poder y eso era una responsabilidad enorme. Entonces decidió que la única forma de hacer bien las cosas era confiando en su propia gente y en la jerarquía kiu. Si después de escucharla el kora se negaba a apoyarla, entonces no le quedaría otra que dejar el pueblo y hacerse responsable ella misma del encargo del rey. 

	Una vez tomada la decisión no demoró un ápice en buscar al kora‒kiu y casi exigió que la recibiera al instante por una situación de carácter urgente. Cuando estuvo con él, Fah le contó lo ocurrido paso a paso, la llegada del soldado y la historia detrás de éste.

	—¿Tienes a la niña contigo? —inquirió Darlo Sanaten después de escucharla a lo largo de casi una hora.

	—Sí —aseguró Fah—. La tengo en mi casa. Theo está con ella. 

	El rostro de Darlo era reacio y duro.

	—Layad, el pueblo kiu no tendría por qué inmiscuirse en esta guerra. 

	—Estamos hablando de la princesa Ásteris, señor, de la hija legítima de los reyes de Ándragos.

	—Y estamos hablando también de Célestor, uno de los siete dioses de Fagho.

	—El ser un dios no le da ningún derecho a autoproclamarse rey de Ándragos.

	—Es un dios y eso le da derecho a muchas cosas.

	—Un dios es justo y benévolo, y en los actos que hemos escuchado que Célestor ha hecho con el pueblo andraguense no existe pizca de justicia y benevolencia. Pareciera como si… —se quedó callada.

	—¿Como si qué?

	—Como si estuviera ensañado con Ándragos.

	—O con sus regentes, más bien, y tú sabes quienes son ellos, todos ellos —especificó el “todos”—. Tus amigos son bastante conflictivos, Layad, y esta vez, eligieron a un rival insuperable.

	—¿De verdad cree, señor, que ellos están en busca de enemigos y conflictos?

	—Si no lo están, los atraen —dijo con suprema seriedad.

	—¿Ésa es entonces una negativa a mi petición?

	—¿Cuál es tu petición? ¿Que enfrente a Célestor? ¿Que venguemos la muerte de todos los andraguenses que murieron en la Guerra de dioses? Eso no ocurrirá a menos que yo me desquicie, Layad. No voy a enfrentarme a uno de los dioses de Fagho, sería como firmar una sentencia para el pueblo kiu, y en verdad te digo que no entiendo cómo Ásteris pudo pensar que de alguna forma podría enfrentarles y vencerles. Fue una insensatez de su parte.

	—En realidad no conocemos los motivos que lo orillaron a hacerlo.

	—No, no los conocemos, pero cualesquiera que hayan sido el resultado iba a ser el que terminó siendo. Una fatalidad. Y por ello están muertos.

	Inmediatamente el rostro de Fah fue asaltado por la tristeza. Era verdad. Las noticias de los sucesos en Fagho estaban corriendo como pólvora y se había confirmado la muerte de todos los allegados del rey. Fah no había tenido el corazón de decírselo a Theo, que sus tíos que tanto amaba se habían ido para siempre. 

	Cuando el kora se percató del ajusticiamiento moral que causaba en Fah la pérdida de sus amigos ablandó su rostro. 

	—Layad…

	—Por favor, señor —se tornó suplicante—. Déjeme quedarme con la niña y ayúdeme a protegerla. 

	Darlo Sanaten se quedó pensativo. A pesar de ser joven, su cargo de kora le hacía lucir más grande de edad.

	—No sé que decirte. No sé si fiarme del soldado que la trajo hasta Mondeé.

	—¿Fiarse de él? ¿En qué sentido? Era un soldado de la Guardia Real de Ándragos —replicó.

	—No me refiero a él como persona. Hablo de que si nos relacionan como aliados de Ándragos, Mondeé se convertirá en blanco de ataque. ¿Sabes a cuántas familias mondeanas pondríamos en peligro? —la pregunta hizo titubear a Fah—. Piénsalo, Layad, y dime si esa niña vale más que cuatrocientas ochenta y seis familias que viven en Mondeé.

	El silencio se extendió por varios segundos. Por supuesto que Fah no supo que decir. ¿Ivy lo valía?

	—No sé si lo valga o no, señor, sólo sé que antes de morir el rey Ásteris ordenó que trajeran a su hija a Mondeé porque estaba convencido de que nosotros seríamos los únicos que podríamos protegerla. Por favor, ayúdeme a cumplir su deseo.

	Darlo se puso en pie de la silla en la que se mantenía sentado. Mientras fue y vino en un vaivén constante se acarició la barbilla por largo rato. Fah no hizo el más mínimo ruido o aspaviento. No quería molestarlo.

	—Mi raciocinio me exige tener la prudencia de no involucrarme en esta guerra, y estoy inconforme de aceptarlo, pero única y exclusivamente lo haré en honor a la fraternidad que unió a los kiu con los Barón, los Ásteris y con Theradam —hizo una pausa—. Quédate con la niña, Layad. Mondeé y los kiu protegeremos a la princesa Ásteris, pero escúchame bien. Guardaremos el secreto de su identidad tú, yo y tu hijo, házselo entender muy bien. Nadie, absolutamente nadie más podrá enterarse de quién es verdaderamente.

	Fah sintió tremendo alivio al escucharlo. Si Darlo y el pueblo kiu le ayudaban a proteger a Ivy, no tendría que salir huyendo con la pequeña en brazos.

	—Le agradezco, señor. No tiene idea de cuánto se lo agradezco, y desde donde estén, los reyes de Ándragos también le estarán eternamente agradecidos. Dé por sentado que ni Theo ni yo revelaremos a nadie su identidad.

	Pero bien lo había previsto Darlo Sanaten, y a menos de veinticuatro horas de que Layad hablara con él, una fuerza inconmensurable se dejó palpar en el pueblo de los kiu. 

	La noche era pasiva y todos dormían, pero uno a uno los kiu fueron despertando en sus camas al evidenciar esa fuerza incalculable. Cautivos por el desconcierto y la incredulidad fueron saliendo de sus casas, muchos incluso descalzos, y se fueron congregando en la calle principal del pueblo, aquella que orientaba hacia la salida de Mondeé, y cada uno miraba incesante hacia la oscuridad que se abría donde iniciaba el campo abierto. No se veía nadie, pero de forma tangible había una presencia imponderable. 

	Darlo Sanaten también llegó caminando impertérrito al sitio donde había una cincuentena de kius reunidos y se colocó hasta el frente. Permanecía concentrado, mirando fijamente hacia su objetivo. Fah también llegó hasta ahí seducida por el magnificente poder, pero prudentemente aguardó hasta atrás. Tenía el barrunto de que esa siniestra fuerza sólo podía provenir de alguien que ella consideraba un letal enemigo.

	No fue realmente que una voz se dejara escuchar, sino más bien que la voz que habló se abrió paso dentro de la cabeza de cada kiu.

	  Ustedes tienen oculto aquí en su pueblo a alguien que me pertenece. Si me lo entregan sin oponerse me retiraré sin causar daño. Si no lo no hacen, no voy a dejar piedra sobre piedra de su pueblo y de todos modos me lo llevaré.

	La sangre de Fah se heló, no podía ser nadie más, estaba segura de ello. Aquella descomunal presencia tenía que ser del dios de la vida: Célestor, que se había presentado a reclamar a la pequeña princesa.

	No hubo respuesta inmediata, pero tras unos segundos, el kora‒kiu respondió con toda intensión que los kiu presentes le escucharan.

	—Somos un pueblo de guerreros pasivos y no nos interesa inmiscuirnos en ningún conflicto externo que ocurra en Fagho. Mi nombre es Darlo Sanaten y soy el kora‒kiu de Mondeé. Conozco a cada uno de los habitantes de esta aldea y no sé de nadie que a usted pueda interesarle.

	Una risa sardónica se escuchó dentro de las cabezas de los kiu, y luego continuó la voz:

	No tengo demasiada paciencia. Alguien trajo un bebé a Mondeé para ocultarlo. Si no quieren que sus familias sufran las consecuencias, entréguenmelo. 

	Fah comenzó a sudar vivamente, pero ya no podía retirarse del sitio. No tenía nociones de sus capacidades como dios, pero si por cualquier cosa Célestor captaba que se alejaba, inmediatamente lo tomaría como una huida. No podía poner en peligro ni a Theo ni a la bebé, por lo tanto, desde ahí contempló los sucesos.

	—No existe bebé en Mondeé que no haya sido procreado por mondeanos. Sugiero la resolución pacífica de que abandone nuestra aldea sin enjuiciarnos por una causa inexistente  —expresó el kora.

	Si no estás enterado de su existencia quizá sea porque alguno de tus conciudadanos lo tenga oculto también de ti, kora‒kiu.

	Al escuchar aquello, Fah se agradeció haber confiado en su kora. Al menos no sería tachada de traidora por los kiu.

	—Dudo esa posibilidad. Conozco a mi gente y nadie haría algo así —pausa— ¿Quién eres? Muéstrate ante nosotros.

	Irrelevante petición —dijo la voz—. La pregunta no es quién soy, la pregunta es qué estoy dispuesto a hacer contra un pueblo de traidores.

	En ese instante algo cayó desde lo alto, un bulto que se estampó contra el suelo a pocos metros de los mondeanos produciendo un sonido sordo y seco. Todos los kiu, con su agudeza auditiva, pudieron captar el tronido de más de veinte huesos que se quebraron al impacto incluido su cráneo. Era un hombre, un hombre que nadie conocía, pero que el kora, que permanecía al frente de todos, pudo reconocer como miembro de la Guardia Real de Ándragos por su uniforme hecho jirones. El soldado estaba lacerado de pies a cabeza, ya no vivía al momento de caer, seguramente su muerte había sido de otra forma escabrosa. 

	Sanaten miró el cadáver. ¡Pobre hombre aquel! No pudo evitarlo, el corazón se le aceleró. ¿Eso significaba enfrentarse a Célestor? 

	—Quizás esto te motive a no retarme —dijo al fin un hombre que se hizo palpable a los ojos de los kiu, allá, a lo lejos. Su cabellera castaña le llegaba a los hombros y definitivamente no parecía un hombre, sino una divinidad por ese contorno refulgente que le rodeaba, imponente y temible al mismo tiempo, toda una personalidad a la que no se le podía quitar la mirada, y el poder que emanaba continuaba siendo, sin serlo aún, una verdadera amenaza letal— ¿Quieres una solución pacífica? Entrégame al niño y evítame la pena de impartir mi justicia a tu gente. Fuera de Eric Barón, no tengo nada en contra del pueblo kiu. Incluso podríamos llegar a convertirnos en naciones aliadas.

	Sin quitar esa mirada torva a la deidad, Sanaten respondió:

	—¿Aliarnos con “tu” justicia? Has arrasado con el ejército de Ándragos y sus regidores ¿por qué causa?

	—No tienes una vaga idea de lo que hay detrás de mi proceder, y en realidad no tendrías por qué tenerla. Sólo te exhorto a que pienses en tu gente, en su bienestar y en que tu doctrina puede trascender por siglos en Fagho si en este momento honras mi causa.

	Sanaten se quedó callado unos segundos, unos cuantos solamente.

	—Precisamente estoy pensando en la doctrina kiu, y si ha habido alguien que sabía darle honor a nuestro código era Eric Barón, por lo tanto —entornó más la mirada—, aunque haya muerto, me uno a su causa, cualquiera que haya sido.

	La mirada de Célestor se volvió penetrante al punto de la perversidad.

	—Elección errónea, kora‒kiu.

	Antes de darles tiempo a muchos kiu de reaccionar, y sin mover un ápice ninguna parte de su cuerpo, Célestor, con el puro poder de su mirada, traspasó con una corriente de energía incolora el pecho de muchos kiu en el sitio exacto de su corazón, como si una lanza se les hubiese clavado provocando un manchón de sangre que se fue expandiendo y humedeciendo en sus ropas mientras a cada uno de ellos se les perdió la mirada hacia la muerte. Más de la mitad de los kiu presentes perdieron la vida en un segundo, los que no tuvieron la habilidad o la rapidez de antelar el primer ataque del dios de la vida y se quedaron sin formular un escudo protector frente a ellos. Sin necesidad de volverse, Darlo dejó de percibir muchas, pero muchas presencias de los kiu que permanecían detrás de él. Le enfureció al punto del trastorno.

	—¡¡¡NOOOO!!!  ¡¡¡UNANUS A DOS TIEMPOS!!! —gritó con toda la extensión de su garganta.

	Los kiu que supieron qué clase de ataque era lo formularon al instante. El unanus era una poderosa ofensiva kiu en la que las energías de cada uno se concentraban en un punto de unión antes de salir lanzadas hacia el oponente. La unión de las energías potencializaba crecientemente su actividad, empuje y fortaleza, y considerando que estaban presentes una gran cantidad de kius experimentados, y que algunos de ellos tenían su don muy desarrollado y potencializado, aquello se convirtió en un explosivo mortal para cualquier ser al que fuese dirigido. 

	—¡¡Primer desligue!! —ordenó el kora mientras expulsaba gran cantidad de energía de sus manos.

	El primer unanus salió lanzado hacia el sitio donde Célestor estaba parado. La atronadora energía multicolor se disparó y colapsó en el blanco justo. Sobrevino una explosión con una fuerza de varias toneladas de TNT. Una ola de viento radial se dispersó hacia todas direcciones y levantó los cuerpos de los muertos lanzándolos hacia atrás. Los kiu, en pose de combate, se adhirieron con energía de las plantas de los pies para resistir el embate. Muchos árboles fueron arrancados de tajo y las primeras casas de Mondeé sufrieron daños debido al rebote de la explosión, pero no por ello el kora se acobardó, continuó con su táctica ofensiva y esto significó que un segundo grupo de kius ya formaban entre ellos otro unanus que estaba listo para ser lanzado. La columna de fuego y humo del primer unanus se elevó por los cielos, y apenas hubo explotado, otra orden del kora fue lanzada al aire.

	—¡¡Segundo desligue!!

	El segundo unanus fue lanzado por los kius de forma irreversible. La tierra se cimbró por segunda ocasión y la onda expansiva se llevó consigo a varios kius que no lograron aferrarse al suelo con la resistencia de su don kiu ante este segundo choque de ondas. 

	Desgraciadamente para el pueblo de Mondeé, Célestor no estaba lo bastante alejado como para que las casas mondeanas resistieran el embate. Los daños causados inicialmente fueron provocados precisamente por los unanus y la histeria comenzó. Los primeros aldeanos salieron de sus casas cundiendo en pánico por la sacudida que derribó muros y techos de las casas más allegadas al pasaje principal de Mondeé.

	Darlo ordenó a no más de diez kius la evacuación de Mondeé. Las cosas se pondrían violentas allí, y reacomodó a sus hombres en lo que el humo se disipaba en una formación de protección para la entrada al pueblo. 

	La descarga explosiva de los unanus hacía un poco de confusión mental entre los kiu acerca de si aquella energía despedida seguía siendo de Célestor o era producto de las dos explosiones, pero mientras aguardaron hasta comprobarlo, cada uno de ellos formuló seeras en sus manos quedando en una espera latente.

	Darlo se mantuvo endiabladamente atento. Como todo un valeroso kora ocupó el lugar central y más próximo al peligro. Si Célestor había sobrevivido a ese contundente ataque y quería adentrarse a su pueblo, primero tendría que enfrentarle a él.

	Lo previsto por el kora sobrevino. Dudaba que los unanus tuvieran la suficiente potencialidad como para destruir al dios de la vida, pero lo que nunca imaginó, fue que desde el centro de aquella ancha columna de fuego que todavía ardía, una fuerza centrífuga succionara fuego y humo hasta disiparlo todo. Los kiu quedaron boquiabiertos cuando advirtieron que la succión provenía justamente de las dos manos de Célestor, y en unos segundos, toda manifestación de explosión fue absorbida por él. El dios de la vida estaba parado al centro de un cráter de amplio radio en el cual no había vida, sólo tierra carbonizada, resultado final del primer ataque kiu, y a él, no se le había desacomodado un pelo.

	“Por todos los dioses… No puede ser”, pensó el kora‒kiu. Su oponente estaba intacto.

	El hecho provocó temor en sus hombres, el mayor de los obstáculos para el desarrollo pleno de las capacidades kiu. El miedo creaba en ellos una parálisis mental. Darlo no contaba con ello y mentalmente aplaudió la estrategia de su oponente.

	—¡¡¡SEERAS!!! —gritó con bríos y con toda la valentía de la que fue capaz de transmitir a sus kius, y él fue el primero en lanzar los suyos.

	Detrás de los seeras azules de Sanaten salieron disparados muchos más de distintos colores de energía, todos directo al dios de la vida, quien no se inmutó un céntimo ni porque una veintena de seeras se dirigían a él, era una estatua viviente que respiraba pasivamente. Y justo cuando el primero de los seeras de Darlo iba a impactarse levantó ambos brazos hacia el cielo, uno a uno los seeras se elevaron también para luego retornarse como si estuvieran teledirigidos por el propio Célestor hacia un sitio en específico. Enmudecidos los kiu aguardaron unos segundos, sólo unos segundos, en lo que observaban el rumbo definido como nuevo objetivo de sus propios seeras.

	—¡¡CORRAN!! —gritó el kora cuando se dio cuenta que sus dos seeras, desde lo alto, se dirigieron exactamente a donde ellos estaban.

	Al punto de decirlo, los kiu se movilizaron e intentaron correr. Demasiado tarde. Los seeras azules impactaron en el suelo y varios kius salieron volando debido a las explosiones. Darlo había intentado de último momento protegerse con un escudo, pero no le había dado tiempo a concretarlo, por lo cual, la onda de expansión de sus propios seeras lo alcanzaron.

	Y detrás de estas primeras dos explosiones vinieron más. Una por cada seera lanzado que fueron a dar a distintos puntos del pueblo de Mondeé. Destruyeron casas, calles y la muerte de mondeanos comenzó en cuenta creciente. Cuatro, cinco, siete, trece, diecisiete… cada seera cobrando vidas y destruyendo un pueblo de guerreros legendarios que ante el poder de Célestor parecía reducido a la nada.

	Los kiu que quedaban en pie quedaron paralizados cuando observaron que ante Célestor no podían hacer nada y que ya se acercaba caminando hacia la entrada del pueblo. ¿De cuánto poder no gozaría aquel ser?

	—¡¡Deténganlo!! ¡¡Que no entre al pueblo!! —se escuchó la orden de Darlo en medio de aquel caos.

	Algunos kiu lo intentaron arremetiendo rayos, cúmulos, seeras, todo lo que sus fuerzas les permitía, pero inusitadamente la energía que siempre era lanzada en contra del dios, o se volvía contra ellos mismos, o era succionada por éste. Aquello no era humanamente posible, no lo era. El temor de los kiu se acrecentó.

	Fah fue una de las kiu que libraron la muerte del impacto de los dos seeras de Darlo, pero no la salvó de salir volando por los aires, recibir varias quemaduras y rompérsele dos costillas y un brazo al colisionar contra el suelo. Cayó inconsciente, pero el desmayo la abrazó sólo un par de minutos. El estruendo de otra explosión la hizo reaccionar. Aturdida por el ruido, el fuego, los gritos, las explosiones y la histeria, trataba de ubicarse, tenía la cara quemada de todo un lado, la carne viva le escocía terriblemente y le faltaba la respiración por las costillas rotas, pero como pudo retrajo las piernas para poder sostenerse con sus rodillas y un brazo. Quería pensar, pero no podía. ¿Qué diablos estaba pasando? Su cabeza estaba envuelta en una nebulosidad absoluta. 

	Con verdadero esfuerzo logró ponerse a gatas y creyó escuchar a lo lejos su nombre, aunque le importó un carajo. Lo único que alcanzaba a percibir era dolor y más dolor en cada parte de su cuerpo. ¡¿Por qué no soportaba la cara?! ¡Era apabullante el ardor! 

	Y gritó con todas sus fuerzas.

	—¡¡AHHH!! 

	Pero casi al mismo tiempo, su propio grito fue sofocado por otra explosión que la hizo ensordecer. Toda su visión fue cegada por una luz que casi le hizo perder las retinas y una onda de calor volvió a lanzarla lejos del lugar donde apenas había podido levantarse a gatas. Todo se hizo oscuridad y silencio para Fah y no supo nada de ella mientras voló  hasta la copa de un árbol, se impactó contra algunas ramas de lo alto y durante el descenso se golpeó varias veces contra otras más que terminaron castigándole el cuerpo a porrazos. La última de ellas le descalabró. 

	Cuando llegó al suelo nuevamente, cualquiera que la hubiese visto, la habría dado por muerta.      

	 

	*      *      *

	 

	—¡¡Layad!! ¡¡Layad!! ¡¡Vamos, despierta!! ¡¡Fah!! ¡¡Fah!!

	Quizá fue haber escuchado el nombre con que la llamaban los Guerreros lo que la hizo reaccionar, pero cuando abrió los ojos no vio a ninguno de ellos, y en cambió, el ajusticiamiento del dolor fue lo primero que la recibió:

	—Aaagh… due… le… duele…

	—Lo sé. Lo sé, Layad —replicó Sanaten con apuro.

	Fah permanecía tirada en el suelo. Estaba herida, golpeada y quemada, pero vivía, y eso fue lo único que a Darlo le importó. Pero la kiu apenas y podía mantenerse consciente, la mirada se le iba hacia uno y otro lado dejando sus ojos en blanco.

	—¡Layad! ¡Layad! —le palmeó la mejilla que no tenía quemada sin pizca de cuidado— No te me vayas. ¿Dónde está la niña? ¿Dónde está?

	—¿Cu… cuál… niña?

	Sanaten se dio cuenta que estaba tratando de hacer reaccionar casi a una muerta.

	—Layad, escúchame. ¿Dónde está tu hijo? ¿Dónde está Theo?

	—… The… Theo… —repitió el nombre de su hijo con más viveza.

	—Sí, Theo. ¿Dónde está Theo? Tu hijo está en peligro. ¿Dónde está?

	—Theo… Theo —abrió los ojos al fin e intentó moverse, pero ¡¡Joder!! Todo le dolía a modo de suplicio. Las lágrimas la invadieron, lágrimas de dolor e impotencia.

	—Fah, no es momento de rendirse —le habló Sanaten bruscamente, aunque hablaba lo más bajo posible, nunca llegando a los gritos. Las explosiones aquí y allá no cesaban y el olor a quemado casi sofocaba.

	—En mi… casa —adujo ya más viva—. Tengo un… escondite. Segu… ro están allí.

	—Vamos —la atrajo hacia él con un jalón—. Tienes que ir por ellos.

	—No… pue… do —le surgieron más lágrimas—. No… puedo… por favor… señor… sálvelos…

	—Yo no puedo hacerlo. Célestor jamás me dejará salir con vida de aquí. Fah, tú eres la única que puede salvar a la princesa. Me pediste ayuda para mantenerla con vida, maldita sea, tienes que tener el valor de sacarla de aquí —dijo casi furioso.

	—No… puedo… mover… me… —replicó apenas pudiendo hablar. La impotencia la ahogaba.

	Darlo dejó de presionarla. Realmente estaba mal. Entonces volvió a recostarla.

	—Cierra tus ojos —le pidió, pero inmediatamente percibió confusión en la mirada de Fah—. Cierra tus ojos, Fah. Confía en mí.

	Así lo hizo, cerró sus ojos y sintió que el kora puso sobre su frente dos de sus dedos.

	—Relájate —dijo lo más tranquilo que pudo—. Ignora todo suceso externo y concéntrate en tu interior —pausa—. Ahí, donde no hay ruido, donde no hay dolor, y mantente ahí, Fah —pausa—. Desensibiliza tu cuerpo y aleja de ti todo lo que te cause temor.

	Poco a poco Fah comenzó a hacerlo, desconectarse de todo lo externo volviendo su mente a recuperar la calma, ésa que había perdido por completo. Al cabo de unos segundos, su respiración acompasada le reveló al kora que lo estaba consiguiendo.

	—Eso es —pausa—. No hay dolor. No hay dolor.

	—… No hay dolor —musitó Fah apenas con un hilo de voz. Estaba tan sumergida en sí misma que no escuchaba nada que no fuera su propia respiración y la voz de Darlo. Parecía que estaba en un cuarto oscuro en donde todo era silencio y tranquilidad, cuando la realidad era que todo era un caos en su entorno. 

	Justo en ese instante cayó una explosión muy cerca de ellos y la sacudida del viento los alcanzó. Darlo se agazapó un poco para cubrirse él y a Fah, pero cuidando no quitar los dedos de la frente de la kiu.

	—No hay dolor, Fah —volvió a repetirle casi al oído aprovechando su postura en lo que la onda expansiva amainaba.

	—No lo hay… —musitó ella.

	Quizá Darlo debería haber permanecido más tiempo ahí con ella para concretar debidamente aquella técnica de hipnosis, pero ya no había oportunidad. 

	—Abre tus ojos. Vamos, ábrelos, vamos —la apuró un tanto.

	Fah obedeció y vio al kora muy cerca de ella, protegiéndola. Quitó sus dedos de su frente, se le quedó viendo por más de un instante y preguntó:

	—¿No hay dolor?

	La mirada de Fah era tranquila nuevamente.

	—No hay dolor.

	—Muy bien, Layad. No durará mucho tiempo. Tienes que ir cuanto antes por tu hijo y la princesa y sacarlos de Mondeé. Escapa de aquí, ¿entiendes?

	Había vuelto a la realidad y sus sentidos captaban de nueva cuenta gritos, explosiones, fuego, olor a quemado.

	—¿Y… y usted, señor?

	—Es mi deber quedarme —replicó determinante, sin asomo de duda.

	A Fah se le contrajo el corazón.

	—Pe…

	—Lo vale, Layad —volvió a precisar acallándola—. Salvar a esa niña vale la vida de cuatrocientas ochenta y seis familias kiu, y no porque sea la hija de Arcon Ásteris, sino porque algún día, cuando tenga la edad suficiente para reinar, será la única persona legítima que pueda despojar del trono a la perversidad de ser que se ha instalado como rey. Así que sácala de aquí, llévatela lejos, cuídala, enséñale una vida de valores, y cuando sea mayor, ayúdala a recuperar la corona que le han arrebatado.

	No pudo evitarlo, a Fah se le salieron las lágrimas, era una despedida, una despedida que significaba la entrega de muchas vidas, de su gente, su pueblo y su raza. Tuvo que armarse de mucho valor para poder expresar:

	—Lo haré, señor.

	A Darlo le agradó la convicción que vio en ella.

	—Eso es. Vamos, Fah. Arriba —y la ayudó a ponerse en pie—. Te daré el mayor tiempo que pueda.

	Fah lo supo en ese momento, Darlo enfrentaría a Célestor. Se le revolvieron las entrañas de ira porque no podría apoyarlo, pero tenían que dividirse. Si alguien no enfrentaba al dios de la vida no tendrían oportunidad de sacar a la bebé de Mondeé. Era necesario un distractor.

	—Gracias por todo, señor —inclinó su cabeza ante él con digno respeto y salió corriendo para marcharse.

	Atravesando calles fue percatándose de la devastación en la que Mondeé estaba inmersa. Había muertos por todos lados, hombres, mujeres y niños quemados, otros más con el pecho abierto tal como si los hubiesen abierto para sacarles el corazón y otros tantos yacían sin vida con los ojos abiertos y un gesto grotesco. Fah no quiso imaginar qué clase de muerte pudieron haber experimentado, pero era un hecho que los mondeanos estaban siendo exterminados de una forma desalmada, sádica y sin merecerlo. Todos aquellos que veía a su paso ni siquiera tenían una idea del por qué habían muerto. Fah se llenó de odio, de un odio creciente que nunca en su vida había sentido ni que se creía capaz de sentir. La mayor parte de las viviendas de Mondeé estaban calcinadas seguramente con familias enteras dentro, sólo esperaba ver la suya en pie, pero los nervios y la desesperación le corroían, por lo cual, apresuró el paso, y ni siquiera se detuvo ni porque vio de reojo que, tirados a unos metros del camino que recorría, una madre muerta mantenía a su bebé sujeto a su regazo con los brazos contraídos, a su lado había un hombre y un niño de no más de seis años. Sabía quiénes eran, en Mondeé todos se conocían, y le dio lástima ver el gesto terrorífico de ambos, como si les hubiese caído una maldición al momento de morir. Lo curioso fue… que escuchó a la bebé llorar, una bebé que sabía que no tenía más de un mes de nacida. Pero su prioridad era otra y tenía que poner a salvo a la princesa y a Theo, ésa era su misión inmediata encomendada en primer término por Arcon Ásteris y luego por el kora‒kiu, no podía entretenerse con nada más, por lo cual, aceleró el paso hacia su casa.  

	Cuando vio a lo lejos que su morada seguía en pie lo agradeció en el alma. Se dio cuenta que ya estaba cojeando debido al esfuerzo que había hecho y el dolor comenzaba a aparecer en las partes que debía tener más lastimadas de su cuerpo, aún así no se detuvo hasta que irrumpió de forma violenta en la entrada y gritó a su hijo:

	 —¡¡Theo!! ¡¡Theo!! ¡¡¿Theo, dónde estás?!! —se deshizo de las sillas tiradas a su paso. La casa seguía en pie, pero todo estaba fuera de su sitio, como si hubiese pasado por ahí un tornado. Seguramente la onda expansiva de una explosión cercana la había dejado así.

	Fah sabía dónde buscar, innumerables veces había instruido a Theo en caso de peligro o invasión, por tanto, fue directo a la habitación de Theo y arrastrando la cama la quitó de su lugar levantando con un aro pequeño una trampilla que comunicaba a un escondrijo en un piso inferior.

	—¿Theo? ¿Theo? —lo llamó presurosa— ¿Theo, estás ahí?

	Y apenas iba a bajar cuando escuchó la voz temblorosa y aliviada de su hijo.

	—¿Ma... mamá?

	No pudo evitar un par de lágrimas al escucharlo, el mayor de los alivios que una madre pueda sentir al saber a su hijo con bien le invadió, pero sintió que su propia lágrima le escoció un poco el lado donde tenía quemada la cara, eso la detuvo de derramar más.

	—Ven, Theo. Vamos. Rápido, rápido.

	El pequeño Batay subió por la escalera emergiendo de la oscuridad de su escondite con la bebé en brazos, aunque el rostro de alivio por tener a su madre cerca se desvaneció completamente al verla. Se quedó sin palabras, asustado y paralizado.

	—Ven, ven, hijo. Acércate —y casi lo jaló para atraerlo y darle el abrazo más conmovedor del mundo. 

	Fah se desbordó de amor al tenerlo ahí, junto a ella, poder sentirlo vivo, su corazón latiendo y sin un rasguño. Fue imposible no llorar en su hombro lo más en silencio que pudo, y esto le arrancó las lágrimas a Theo también.

	—Ma… mamá… ¿qué… qué te pasó? Estás… estás... ¿Por… qué…? ¿Qué te ha pasado?

	—No, no hay tiempo, Theo —le dijo tomándolo de los hombros para separarlo de ella y verlo a los ojos— ¿Cómo está Ivy?

	—Lloró un poco… pero logré calmarla.

	Y milagrosamente eso había ocurrido. Cuando el ataque a Mondeé había comenzado, Theo había corrido por la bebé hasta su cuna y había hecho lo que su madre siempre le había dicho, ocultarse en su escondite bajo la cama. Una vez abajo y en su regazo la niña había dejado de llorar. Fah ya se había percatado de ello. Por alguna causa incomprensible, esos tres días que llevaban a cargo de la bebé, había notado que Ivy dejaba de llorar cuando Theo se acercaba y la cuidaba, su voz la tranquilizaba.

	—Como siempre que está contigo —le dijo Fah, y quiso sonreírle, pero no lo consiguió, el dolor cada vez era más palpable—. Tenemos que irnos de inmediato, Theo —lo apuró, y rápidamente tomó a la bebé en brazos—. Trae la leche de Ivy, es lo único que necesitamos.

	Ambos se dirigieron corriendo a la cocina y Theo se colgó a la espalda tres odres donde guardaban la leche de cabra que habían conseguido para Ivy. Se la daban en una especie de pellejo delgado y curtido que les servía para simular el amamantarla. Entonces corrieron hacia la puerta, pero apenas la abrieron y Fah detuvo del hombro a su hijo cuando vio que una mujer corría por la calle despavorida como si estuviera huyendo de algo. Y ahí, frente a los ojos de ambos, vieron cómo la mujer fue ajusticiada por una especie de tentáculo de energía incolora que le traspasó desde la espalda y la rompió toda por dentro saliéndole por el pecho. La mujer quedó en vilo, y bajo espasmos de todo su cuerpo se entregó a la muerte.

	Al ver aquello, a tan sólo unos metros de ellos, Theo se quedó impávido, y a esa sanguinaria y brutal muerte había que sumarle el entorno caótico que se vivía en Mondeé y que Theo no había visto. Pero de pronto sintió el jalón de un hombro que le hizo su madre para meterlo en la casa de nuevo y cerrar la puerta.

	—Theo. Theo. Theo. Hey… hey. Aquí. Mírame —le tronó los dedos en la cara—. Theo, mírame —y le tomó con una mano de las mejillas con un movimiento un poco brusco para traerlo de vuelta—. Theo, tienes que irte con Ivy.

	No fue el movimiento brusco de su madre lo que lo trajo de vuelta, sino la instrucción que acababa de darle. 

	—¿Qué…?

	—Vamos. Ven acá —y jalándolo del hombro lo guió hacia una de las habitaciones.

	—Ma… Mamá…

	Pero Fah no le respondió, sólo lo llevaba a la carrera. Abrió la ventana con una mano y ordenó:

	—Sal de aquí. Anda, Theo. Sal por la ventana.

	Las lágrimas aparecieron en los ojos del pequeño.

	—¿Ma… má?

	—¡Salta, Theo! ¡Ya! —le ordenó agresiva, y lo jaloneó para casi aventarlo ella misma.

	Theo no alcanzó a apoyarse bien y cayó de metro y medio hasta el suelo. Desde arriba verificó que su hijo estuviese bien, y cuando lo vio moverse y ponerse en pie ella se trepó en el alféizar y con cuidado bajó con la bebé en brazos, su cuerpo no le daba para echar un brinco.

	Cuando los tres estuvieron fuera de la casa por la parte trasera entonces Fah puso una rodilla contra el suelo y miró a su hijo. Trató de no llorar, le costó horrores, pero su voz tuvo que ser ruda y determinante.

	—Llévate a Ivy de aquí. Corre hasta el bosque, aléjate lo más que puedas. No pares, no pares nunca, ¿entiendes?

	—¿Có… cómo? ¿Y tú?

	—Yo te alcanzaré.

	Theo se le quedó mirando. Los ojos se le anegaron.

	—… No lo harás.

	Fah tuvo que tragarse todo el sentimiento, parpadeó dos veces y determinó:

	—Lo haré, Theo, pero necesito que tú te adelantes.

	El corazón de ambos latía desaforadamente y Fah tuvo que mirar al suelo unos instantes para no hacerle evidente la realidad por medio de su mirada. Cuánto le hubiera gustado despedirse de él en ese momento y decirle cuánto le amaba, pero hacerlo sólo daría pauta a que Theo supusiera la realidad. Aprovechó para regresarle a la bebé colocándola en sus pequeños bracitos de niño.

	—Eres un kiu, Theo —le dijo apenas pudiendo hablar—. Cuídala y protégela siempre con tu vida hasta que yo te encuentre de nuevo, ¿entendido?

	Theo acogió a la bebé como si fuera un niño grande mientras las lágrimas corrieron por sus mejillas.

	—Prométeme que… saldrás de aquí y me buscarás —le pidió tratando de controlarse.

	Fah cerró los ojos unos instantes.

	—… Prométemelo, mamá —le exigió.

	Silencio.

	—Te lo prometo —dijo sintiendo clavarse en su pecho una daga, lentamente, centímetro a centímetro. Ése fue el sentimiento que experimentó al mentirle a su hijo.

	Fah se desabrochó su cinturón en el que llevaba enfundada una daga y se la ajustó a la cintura a su hijo haciéndole un agujero al cinturón con un haz de su energía que expulsó con su índice hasta que le ajustó correctamente. Luego le dio un beso en la frente, le dio media vuelta y le dio un pequeño empujón para hacerlo andar. A Theo le costó mover los pies y sólo alcanzó a dar dos pasos obligados.

	—Vete de aquí. Corre.

	—No quiero, mamá…

	—Theo —le ordenó sin gritar, pero con exigencia en la voz—. Corre ya. Avanza —y le dio un empujón más fuerte—. Vete y no voltees hacia atrás. Iré detrás de ti. Te encontraré.

	El pequeño tuvo que hacerse esa idea, si no, no habría dado ni un paso. Tuvo que obligarse a creer que su madre lo alcanzaría, y sólo así dio un paso seguido de otro, pasos que conforme se alejó fueron adquiriendo velocidad y ritmo. Fah no pudo ver que el rostro de Theo quedó inundado en lágrimas conforme se alejó, pero él tampoco vio que su madre se hundió en un llanto silencioso mientras lo vio marcharse hasta perderlo de vista. 

	Fah quedó literalmente destrozada y tuvo que poner su frente en el suelo para ahogar el grito de dolor que le hubiera gustado dar hasta rompérsele las cuerdas vocales, y tuvo que esperar hasta reunir el valor suficiente para volver a erguirse, sabía que si lo había hecho huir era porque ella tendría que asegurarse que nadie supiera de su paradero. Ése fue el pensamiento que logró hacerla ponerse en pie de nuevo. El dolor era cada vez más intenso.

	Fah rodeó su casa  y cojeando nuevamente se dirigió a aquella donde había visto a la familia. A su paso vio a la mujer que había sido asesinada frente a sus ojos tirada en medio de la calle con un hueco en la espalda. Era cruel y despiadado. En su recorrido casi ya no vio a nadie en pie. Debían quedar muy pocos mondeanos vivos. Casi toda la ciudad ardía en llamas.

	Cuando llegó al lugar no escuchó ruidos, aún así se acercó hasta la mujer y se asomó adentro de la frazada. Su bebé había conseguido sosegarse por sí misma chupando su pulgar. Fah tuvo que armarse de mucho, mucho, mucho valor, pero se obligó a quitarle a la madre a su hija para hacerse de ella. Le costó trabajo, la mujer la tenía bien aferrada.

	Y una vez que la cargó entonces respiró profundo varias veces. Quizá lo que haría no tendría perdón, pero en su desesperación, no se le ocurrió otra cosa.

	Caminando por la calle mientras arrastraba de un pie, buscó la forma de escapar por el otro lado del pueblo. En realidad no estaba escapando, pero fingía hacerlo. Se convirtió a sí misma en un señuelo, y mientras se disponía a cruzar la última calle de Mondeé, en la dirección totalmente opuesta en la que había hecho correr a Theo, sucedió lo que menos esperaba. Vio a Darlo Sanaten parado en medio de la calle, como si aguardara pacientemente a algo, o a alguien. ¿A ella?

	La kiu se confundió, asomó su cabeza para mirarlo nuevamente. Percibía algo raro en él, pero sin duda era él. ¿Qué haría ahí? Parado en la salida de Mondeé mirando hacia el interior del pueblo. Fah trataba de hacer callar al bebé que llevaba, pero no lo había conseguido.

	—¡Layad!

	Escuchó la voz de su kora que la llamó. El corazón de Fah se precipitó. ¿Dónde carajos estaba Célestor y por qué Sanaten lucía tan desprevenido?

	Fah volvió a asomar la cabeza del muro de una casa desde el cual se mantenía escondida. A lo lejos consiguió escuchar los gritos de algún otro mondeano que perdía la vida.

	—¿Se… se… ñor? ¿Es usted?

	—Sal de ahí.

	—¿Y… Cé… Célestor?

	—¿A quién llevas en brazos? —le cuestionó dejando pasar la pregunta de ella.

	No hubo respuesta por parte de la kiu.

	—Layad. Sal de ahí. Te estoy haciendo una pregunta.

	Mil veces agradeció Fah el hecho de que Sanaten no hubiera conocido nunca a Ivy Ásteris.

	—U… usted sabe, señor.

	—Tráela —le ordenó.

	—Pe… pero Céles…

	—¡Tráela! —y tras ese grito la kiu sintió que una fuerza perversa se adentró en sus sienes y le provocó un dolor insoportable que la hizo arrodillarse.

	—¡¡Aaaagh!! ¡¡Aaaah!!

	He dicho que la traigas —escuchó atronadoramente dentro de su mente. 

	Con el grito de la kiu, la bebé lloró aún más fuerte.

	—… Sí… sí… sí… —logró decir conforme el dolor fue amainando, aunque le dejó una respiración agitada. Ese dolor había sido lacerante.

	Sin opción a nada, Fah tuvo que salir de detrás del muro y avanzando por la calle a paso lento fue acercándose al kora, quien no le quitó esa mirada torva de encima. Se detuvo a menos de cinco metros de él.

	—Se… señor, usted me dijo que sacara a…

	—Sé lo que te dije, Layad, pero he cambiado de opinión. Entrégame a la niña. Yo me haré cargo de ella.

	Fah se quedó quieta, muy quieta, y analizando sus opciones determinó:

	—Preferiría quedármela yo —y retrocedió un paso, y luego otro, y envolvió a la bebé más en sus brazos.

	Sanaten entornó su mirada y Fah titubeó. Nunca había visto una mirada más fiera que aquella.

	—Yo me en… encargaré de sacarla… de…

	Pero antes de concluir su frase, Fah sintió que algo la apresó por el cuello. No podía ver a nadie que lo estuviera haciendo, pero incluso estuvo a punto de dejar caer a la bebé en un instinto por querer zafarse, aunque no lo hizo, pero poco podía respirar. Se llevó una mano al cuello y comprobó que no tenía enredado nada, pero la sensación de asfixia era latente. Su rostro se tornó rojo y las venas de las sienes se le saltaron. No le entraba nada, nada de aire, aunque aún podía pensar en eso, en no soltar a la bebé, y la aferró a su pecho, aguantaría lo más que pudiera. Presa de la desesperación comprendió la razón por la cual las personas que había visto a su paso en el pueblo tenían esos gestos tan horrorosos. 

	Y entonces sintió que la misma fuerza que la tenía tomada por el cuello asfixiándola la levantó del suelo en vilo. No podía más. No podía más. Escuchaba a la bebé llorar, y de pronto, algo se la arrebató de las manos haciéndola levitar en dirección a Sanaten, o al menos eso pensó Fah, pero ella, en un insulso intento por recuperarla, estiró sus brazos lo más que pudo y movió sus dedos como si quisiera alcanzarla. La bebé se alejó, y aunque Fah no logró tocar el suelo inmediatamente, sí sintió que la fuerza que la estrangulaba disminuyó al grado que logró jalar aire para respirar.

	—Ahhh… ¡No! ¡No! ¡Devuélvamela! ¡Noooo! ¡Por favor!

	Pero para sorpresa de Fah, el bebé no llegó a manos de Sanaten, sino que siguió por detrás de éste por cinco metros. Ahí apareció él: Célestor. 

	La bebé llegó hasta el dios de la vida y éste la tomó con una sola mano tratándola como una simple cosa. 

	Fah cayó al suelo de pronto sin nada que la ajusticiara ya. No supo de dónde sacó fuerzas, pero se levantó y corrió inmediatamente hacia la niña.

	—¡¡¡Noooo!!! ¡¡¡No le haga daño!!! ¡¡Es una bebé!!

	—Es una usurpadora —concluyó Célestor, y sin más, acalló el llanto de la bebé rompiendo su cuello.

	—¡¡¡NOOOO!!! —se desgañitó Fah sintiéndose la peor mujer del mundo, y mientras corría en sus manos se formó energía, un cúmulo en cada mano, iba echa una furia, como una loba a punto de atacar, pero lógicamente jamás llegaría a su contrincante, quien dejó caer a la bebé soltándola como si fuese un objeto y colocó una mano al frente. En ese instante, Fah se estampó contra un muro invisible que casi la noqueó por completo, pero no, no perdió el conocimiento, y en medio de aquella confusión mental trató de pararse, a duras penas lo consiguió girándose contra el suelo para poder sostenerse con brazos y rodillas. Célestor la miraba impasible, y apenas se puso en pie cuando sintió que algo le traspasó el estómago y la atravesó por completo dejándole un hueco en las entrañas. Fah se quedó impávida abriendo unos enormes ojos que fueron perdiendo el brillo y la vida, y ahí, mientras los últimos pensamientos abandonaban su mente, alcanzó a pedirle en silencio perdón a esa bebé a la que hasta el último instante de vida sintió que había condenado a morir.

	Fah cayó muerta en el suelo.

	Terminada su labor en Mondeé, Célestor caminó unos pasos hacia el kora‒kiu que se mantenía en aquella misma pose, sin moverse un céntimo. ¿La causa? Un tentáculo de energía incolora le había abierto el cráneo desde la parte posterior y lo mantenían en pie haciendo uso de su cuerpo y sus pensamientos. Pero al pasarse frente a él, Célestor lo miró a los ojos.

	—Agradezco tu cooperación, Sanaten —expresó con un dejo de ironía. 

	Acabando de decirlo, el kora‒kiu cayó al suelo como un muñeco de trapo, con los ojos abiertos y la mirada perdida. Era un cuerpo sin vida, un cuerpo utilizado por Célestor desde su cerebro para servirse de él y sus pensamientos. 

	Irónicamente, después de la visita del dios de la vida aquella noche, Mondeé quedó sin una sola alma.

	 


13. ¿Quién es Aeöwen? 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Esa noche, Aysa fue la primera en decidir terminar la cabalgata de todo un día en el que su relación con Eric no cambió un céntimo. Iban a trote lento con los caballos, pero el kiu estaba decidido a entrar en territorio de Tisa (un reino hacia el sur de Ándragos) esa misma noche antes de parar, sin contar por supuesto, que de pronto Aysa aminoraría el paso hasta detenerse. 

	El entorno había cambiado y debido a su acercamiento a la costa el bosque se había vuelto tropical. La vegetación comenzó a abundar y el ambiente fue tornándose caluroso.

	—Es hora de que paremos —determinó ella.

	Eric también redujo la velocidad y retrocedió los metros que se había adelantado mientras que Aysa ya desmontaba.

	—Hey, vuelve a montar. Nos faltan pocos kilómetros para entrar al territorio vecino. Cuando crucemos la frontera pasaremos la noche —su voz destiló inconformidad.

	—No. Pararemos aquí y ahora —adujo con tal determinación que aquello sonó como una orden.

	A Eric no le pareció su altanería.

	—Aeöwen, no te estoy pidiendo tu opinión, te estoy diciendo lo que vamos a hacer. Llevamos varios días cabalgando, quiero entrar ya a tierras vecinas.

	—Adelante —extendió su brazo como otorgándole el paso—, continúa. Yo me quedo aquí. Mañana te daré alcance si es que quieres que lo haga. Quizá deberíamos de hacernos los perdedizos para que no tengas que continuar soportando mi presencia. La verdad no creo que necesites de mí para abrir ningún sello del grolyn.

	—Nadie te enseñó a obedecer órdenes, ¿verdad? Sube a tu caballo que vamos a  continuar.

	En respuesta, Aysa caminó alejándose de su animal que ya había puesto a comer en un arbusto y tiró su fardo en un sitio que escogió para hacer la fogata. Luego se siguió de largo como para perderse en la noche. Su intensión era alejarse de Eric lo más posible así que decidió ir a recolectar leña. Bueno, era su intensión, porque apenas hubo dado cinco pasos cuando Eric apareció literalmente justo frente a ella impidiéndole avanzar y con un claro gesto de pocos amigos. Aysa brincó al verle intempestivamente tan cerca. Hacía dos segundos Eric estaba montado en su caballo siete metros atrás.

	—¿Acaso tienes algún problema de oído o quieres hacer de esto una discusión seria?

	Aysa retrocedió dos pasos cuando su corazón se aceleró debido a su cercanía.

	—Siento mucho que estés acostumbrado a que la gente te obedezca sin titubeos y a que te pongan ramilletes de hojas a tus pies por donde pasas, pero conmigo las cosas son distintas. Y esta noche, no se me da la gana de continuar cabalgando a tu lado.

	—No, no te creas tan importante como para decir que cabalgas a mi lado, la gente podría malinterpretarlo. Me obligaron a traerte, Aeöwen, pero no me place para nada tu compañía, así que pensándolo bien te tomo la palabra, quédate donde se te dé la gana. Si no estás mañana donde yo esté cuando amanezca y empiece marcha no me va a crear ningún conflicto dejarte atrás. ¿Y sabes qué sería lo mejor de tu desición de separarnos? —se acercó a ella y bajando el volumen de su voz le susurró al oído—. Justo lo que has dicho, que nos perdamos el paso. 

	Sin importarle en lo absoluto el kiu la rodeó para hacerse camino hacia su caballo que había quedado atrás. Jamás caería en los juegos de una bruja caprichosa. Él no estaba ya para esas cosas.

	Pero el que la dejara ahí plantada en medio de la nada a Aysa le encrespó cada vello de su cuerpo. ¿Quién diablos se creía para tratarla de ese modo con tanto desprecio? Eso era lo único que le hacía falta para armarse de valor y enfrentarle: un detonante, y Eric acababa de dárselo. 

	Cuando el kiu, que se dirigía a paso tranquilo hacia su corcel, sintió el uso de la magia, fue demasiado tarde. Una ventisca inesperada acarreó miles de hojas de las que estaban caídas en el suelo e hicieron correr a su caballo despavoridamente cuando él estaba ya a sólo unos pasos de llegar, y seguidamente el viento lo envolvió a él también sin permitirle visibilidad. Era una especie de pequeño tornado que lo rodeó. A Eric incluso le costó trabajo respirar a causa de las hojas que se pegaban a su cuerpo como si fueran estampas con pegamento. Lo único que alcanzó a hacer fue cubrirse los ojos y la cara. 

	Intentó arrodillarse, pero una fuerza poderosa ajena lo levantó del piso y lo fue a estampar contra el tronco de un árbol donde quedó completamente inmovilizado. En un segundo la ventisca se esfumó permitiéndole la visibilidad y así la pudo observar parada frente a él y con la mirada torva, sus ojos violetas parecían brillar. Era una declarada pose de acecho de bruja.

	Una vez que lo hubo inmovilizado, la hechicera caminó hasta él acercándose paso a paso, y cuando lo tuvo enfrente, permitió que Eric tuviera la oportunidad de mover la cabeza, ninguna otra parte de su cuerpo, que parecía que estaba envuelto en roca.

	Eric, inmóvil, respiró profundamente un par de veces. Necesitaba hacerse de todo el temple del mundo. Esa chica no tenía una idea de lo que él era capaz de hacer, y con toda la mesura de la que fue capaz, pronunció:

	—Estás a punto de hacerme encabronar y no es algo que te recomiende. Suéltame en este preciso instante antes de que lo haga yo por mis propios medios.

	Aysa fue quien sonrió ahora, y acercándosele más de lo que a Eric le habría gustado, le susurró:

	—¿Y qué me vas a hacer si no lo hago? 

	—Suéltame.

	—¿Vas a matarme?

	—Suéltame.

	—No creo que te atrevas a tocarme un pelo.

	—No me conoces. No tienes una puta idea de con quién te estás metiendo —le dijo bastante amenazante. Sin embargo, Aysa se le acercó aún más para musitarle casi en su cara:

	—De todas las personas que tienes a tu alrededor, Eric Barón, yo soy una de las que mejor te conoce. ¿Quieres que te lo demuestre? —y le levantó las cejas retadoramente.

	Eric vio demasiada confianza en ella y eso lo desconcertó un tanto. ¿Quién rayos era esa mujer? Y sí, no podía moverse, pero ni siquiera había intentado utilizar su poder de kane. Estaba aguardando, teniendo paciencia, dándole la oportunidad a esa estúpida niña de que metiera reversa.

	—Es la última vez que te lo pido de manera amable. No quiero lastimarte.

	—No lo harás, te lo aseguro. ¿Te digo por qué? Porque en este mismo momento vamos a comenzar a retroceder en el tiempo —. El kiu no tuvo una idea de lo que eso podía significar, pero Aysa continuó hablando como mucha confianza—. “Si usas tus poderes de kiu, el caballo lo tomará como una agresión, y entonces, aunque lo sometas, jamás te sería fiel. Tienes que lograrlo con tus habilidades de ser humano normal”.

	Eric se quedó impávido. Qué diablos… 

	No, no, debía ser una casualidad, ella no tenía por qué saber algo así, pero el único ser que se le vino al pensamiento cuando Aysa pronunció esas palabras fue su amado Talí.

	Y casi al mismo tiempo de pensarlo, ella pronunció su nombre.

	—Sí. Talí. El nombre de un caballo que se desplomó por un barranco en una noche de tormenta y quedó tan mal herido que tuvieron que sacrificarlo. Es el mismo nombre que Marell te ofreció para que se lo pusieras al tuyo.

	Eric se tornó estúpidamente confundido.

	—Su... suéltame —volvió a advertirle.

	—“¿Sabes que acabo de descubrir que mi lugar favorito en el mundo es junto a ti?” ¿No fue eso lo que te dijo en la víspera del renacimiento de Drakon? “Voy a cuidarme en todo momento para estar contigo, porque si yo muriera por cualquier causa, dejaría de estar a tu lado”.    

	Eric cerró los ojos y trató de no dejarse llevar. Esa mujer estaba tocando fibras demasiado dolorosas.

	—¿Quién carajos eres? ¿Y por qué sabes todo eso? 

	A Eric comenzó a faltarle el aire, y no era por la magia de Aysa, era porque estaba inundándose de recuerdos que tenía profundamente enterrados.

	—Conozco cada parte de ti, Eric. Sé que huiste de los Templos Sagrados y te derrumbaste moral y físicamente cuando te enteraste que Bibi y Roberto no eran tus padres. Sé como odiaste a Arcon momentáneamente cuando él resultó ser un Barón. “Ojalá hubiera alguna forma de demostrarte cómo están tus padres para que te dieras una idea de lo injusto que te estás portando al irte de esa manera sin que nadie sepa nada de ti”.  Eso fue lo que ella te dijo mientras permanecía tumbados en la cueva. Acababas de hacerla tuya… por primera vez… en Barbillo— los ojos de Aysa se cristalizaron, y dando unos pasos para atrás, lo soltó dejando de ejercer magia sobre  él. La luz de su cristal violácea se apagó al fin, había estado utilizando mucho poder para mantenerlo.

	Eric se sintió libre, pero a pesar de ello no se atrevió a levantar la mirada. Se mantuvo con los ojos cerrados, su respiración era agitada, casi estaba en trance. Lamentablemente en su cabeza se estaba formulando una posibilidad absurda, porque eso era, absurda, sobre quién era ella. 

	—¿Quién… quién te ha dicho sus palabras con tanta exactitud?

	—… Nadie… —fue la única respuesta de Aysa.

	—No… no, no puede ser. Eres una maldita bruja y tienes mil artimañas para saber sobre todo ello con tal precisión.

	Aeöwen suspiró. Tenía los ojos anegados, pero no dejó salir ni una de sus lágrimas. Quería mantenerse fuerte. 

	Entonces su báculo se iluminó y se formó entre ellos una luz que dio origen a la figura de un corazón, un corazón iluminado, que de ser violeta, se transformó en color hueso, justo el mismo que un día, en las playas de Siret, Eric le había dado a Marell. 

	Cuando Eric lo vio se le anegaron los ojos. 

	—“Es mi corazón. Quiero que tú lo tengas”… eso fue lo que me dijiste.

	Fue como si le cayese un rayo, un abrupto, implacable y monumental rayo que le abrió el corazón rebanándolo en varios trozos que empezaron a sangrar. De haber descrito la herida que Eric sintió en ese momento dentro de su pecho así hubiera sido, pero el que no fuera una descripción literal, por no ser palpable ni tangible, no significaba que no lo hubiera sentido de esa forma. Así lo sintió, y al sentirse completamente vulnerable metió reversa a como su mente inmediatamente encontró.

	—No… no eres ella... No puedes ser ella —y sonrió con ironía—. Estás loca, trastornadamente demente. Marell murió. Murió en mis brazos.

	—No… —dijo ella con una voz quebrada—. No morí en tus brazos, Eric. Eso es una mentira.

	Eric se dio media vuelta para darle la espalda. ¡Claro que era una mentira! ¡Por supuesto que Marell no había muerto en sus brazos! Pero tenía que probarla, quería… quería hacerla caer por cualquier medio porque se negaba a creer que aquella disparatada fuera verdad.   

	—No te creo —tomó la determinación de decirle, y se iba a alejar de ella cuando la voz de Aysa lo detuvo una vez más.

	—Bru… —. Si aún quedaban trozos del corazón de Eric, aunque fuera mutilados, en ese momento se desintegraron—. “Mi pequeña Bru”.

	Una lágrima de cada lado recorrieron las mejillas de Eric. Le dieron ganas de gritar con fuerza a los cuatro vientos, pero cerró sus puños y los apretó tan fuerte que los nudillos se le emblanquecieron. No podía ser. No podía ser. No podía ser. No podía saber tantas cosas.

	Y de pronto se volvió decididamente hacia ella y se acercó los pasos suficientes para levantar su índice y decirle cara a cara.

	—Digas lo que digas no voy a creerte. ¿Sabes por qué? Por una muy sencilla razón, Aeöwen. Marell, mi Marell —le atajó fríamente—, jamás… escúchalo bien… jamás me habría hecho pasar por ese descomunal dolor que para mí significó su muerte si no fuera verdad. Ella jamás se habría atrevido a dejarme una herida tan profunda que me costó siete años cicatrizar, jamás habría permitido dejarme sin lágrimas armando una muerte falsa. Mi Marell, Aeöwen, era una mujer íntegra, leal, una mujer que me amaba ante todo y que habría hecho cualquier cosa, cualquier cosa, óyelo bien, con tal de permanecer a mi lado. Y tú, Aeöwen, no eres más que una vil trepadora que de alguna forma te hiciste de toda esta información para… —y se quedó callado cuando vio que una lágrima de Aysa recorrió su mejilla, eso lo frenó, lo frenó de utilizar el filo lacerante que estaba dispuesto a utilizar en ella con sólo palabras. Respiró y continuó—… Aléjate de mí, ¿entiendes? Aléjate de mí lo más que puedas porque ésa será la única manera que de aquí en delante vas a estar a salvo. No te me vuelvas a acercar a menos de veinte metros de distancia —le atajó con una arrebatadora furia que quien sabe cómo estaba conteniendo.

	El kane se giró en redondo y a paso presuroso se perdió en el bosque para no evidenciar la tortura a la que lo había sometido. Cada frase de ella había sido como una tenaza hirviente abriéndole trozos de carne en una herida que él creía cicatrizada. Corrió para alejarse lo más posible, y cuando consideró que estaba lo bastante apartado, entonces se detuvo para recapacitar. Llegó hasta un árbol y recargó sus antebrazos en el tronco y luego su frente en ellos. Se sentía completamente desconcertado. No podía ser cierto. ¿Marell? ¿Marell Batay? No, ella había muerto. Había muerto. Había muerto. Había muerto hacía casi ocho años. Él la había visto morir, la había estrechado sin vida en sus brazos, la había enterrado y su cuerpo yacía bajo tierra en el cementerio de palacio. Era una locura. Lo que esa chica decía era una reverenda locura. No podía ser cierto. Pero al mismo tiempo, su mente se debatía en un mar de preguntas. ¿Cómo podía saber tantas cosas? ¿Tantos detalles? ¿Tanto de su relación, de sus cosas más íntimas? ¿Cosas que sólo ellos dos, Marell y él podían saber? ¿Quién diablos era esa desconocida? No, su mente no le daba para imaginarlo y estaba cayendo en un vacío sin fondo. Necesitaba controlarse. No podía ser que unas cuantas palabras estúpidas y sin sentido de esa chica lo estuvieran trastornando de esa manera tan irracional. Eric sintió que le sudaron las manos, el cuerpo le ardía por dentro e incluso estaba temblando ligeramente.

	—Marell está muerta —se repitió una y otra vez, una y otra vez y una y otra vez—. Marell está muerta. Mi Bru está muerta.

	Abrió los ojos sólo para arrodillarse en el suelo y adquirió esa pose de meditación que los kiu utilizaban. No, no podía dejarse llevar por palabras. Tenía que tener control de su ser, de su cuerpo y su pensamiento. Tenía que tener el control completo de sus emociones. Respiró y exhaló numerosas veces, puso su mente en blanco y aguardó en completo silencio alrededor de una hora, sin pensar, entregado a la nada y a ningún pensamiento. Ése fue el tiempo que requirió para que su corazón se apaciguara y adquiriera su ritmo normal bajo todo un proceso de concentración máxima.

	Una vez que en él todo volvió a la normalidad se puso en pie, y en esa misma posición que mantenía frente al árbol cerró los ojos de nueva cuenta y desapareció.

	Eric hizo un traslado que lo llevó a continuar recargado con su frente no en un árbol, sino en una de las paredes de madera de la casa de su madre en Jahen. Apareció en la salita, justo en la misma posición que mantenía en el bosque, aunque ya tenía sus emociones completamente contenidas, y así, sin abrir los ojos, susurró en voz alta:

	—Dime que no es verdad.

	Atea estaba sentada en uno de los sillones de su sala cuando vio aparecer a su hijo. El rostro de la Elegida era circunspecto, e indudablemente sabía de lo que Eric le estaba hablando, era algo que esperaba que ocurriera en cualquier momento.

	Todo se hizo al silencio, pero Eric no volvió a abrir la boca, se mantuvo oídos prestos a escuchar la respuesta de su madre. Fueron minutos agónicos, pero ni por ello quebrantó la espera.

	La respuesta de su madre llegó.

	—Si te dijera que no es verdad te estaría mintiendo.

	Inmediatamente Atea escuchó que el corazón de Eric se lanzó a galope esquizofrénicamente, pero el chico no se inmutó. Por fuera no movió ni un músculo, nada, absolutamente nada. Esperaba otra respuesta, anhelaba otra respuesta, y no sabía que sentir, no sabía si estaba furioso, si era desconcierto, si era tristeza, alegría, frustración, decepción o lo que fuera, pero no se lo permitió, no permitió que nada de ello se le subiera de nuevo a la cabeza. Requirió de varios minutos, pero se mantuvo en cordura. Aquietó la tribulación interna poco a poco, lentamente, paso a paso, y una vez más los latidos de su corazón volvieron a amainarse.

	Cualquier ser humano que hubiese visto aquello no habría podido darse cuenta de los estragos que la confirmación de los hechos causó una vez más en el chico, porque por fuera, él se mantuvo estático completamente, pero para Atea, la devastación de su hijo había sido latente.

	Una vez que Eric se sintió capaz de hacerlo, por fin irguió la cabeza y se dio media vuelta lo más lento que pudo. Levantó la mirada y se encontró con la de su madre.

	—¿Por… por qué hicieron algo así?

	Atea se tomó su tiempo para responderle.

	—No creo que no sepas la respuesta.

	Eric tragó saliva. Claro que la sabía.

	—¿Y después? Después de que logré la transformación a kane, y después de que derroté a Drakon, ¿por qué no me lo dijeron?

	—Para ganar esto precisamente —lo señaló a él mismo—. Sólo el tiempo te podía dar la madurez y el crecimiento que hoy tienes, y junto a ella no lo ibas a lograr. Tu amor por ella te estaba llevando por un camino muy equivocado.

	—¿Cuál camino?

	—El de las emociones negativas. En aquel entonces, Eric, muy fácilmente te dejabas llevar por la ira, por la exasperación, los celos, el fracaso, la obsesión. Todos aquellos sentimientos que corrompen la esencia natural de nuestro ser —. Eric no tuvo palabras para debatirle nada cuando se le vinieron a la mente todas aquellas discusiones que tuvo con Marell por… por nada realmente—. El ser humano mantiene una lucha interna constante entre sus emociones positivas y negativas que pugnan por tomar el control de su ser. En ocasiones ganan unas, y en ocasiones otras.

	»Los Elegidos también poseemos esa misma clase de emociones pero aumentadas potencialmente, por lo tanto, dejarse llevar por una emoción negativa puede ser devastador. Durante el transcurso de nuestra existencia, los Elegidos hemos aprendido que el objetivo no es el de tener confrontaciones internas entre estos dos tipos de emociones, sino nunca darle entrada a las emociones nocivas, no darles cabida para que se apoderen de nuestro Yo, porque por el simple hecho de que penetren en nosotros, te arrebatan la armonía mental.

	Eric analizó lo dicho por su madre, ¿sería por ello por lo que las diosas siempre lucían tan mesuradas, prudentes y reservadas?

	—¿No te permites sentir enojo? ¿Nunca?

	—Dime algo positivo que provenga de él —. Eric no supo que decir—. No es sencillo, Eric, créeme que entiendo perfectamente lo que estás sintiendo.

	—No, no creo que lo entiendas. No creo que tengas una idea de lo que me acaban de hacer sentir, porque si lo supieras, no habrías tenido el corazón de hacerlo.

	Logró dejarla callada por unos segundos, pero luego agregó: 

	—Ahora observa el otro lado de la moneda, observa el poder de control y fuerza interna que has sabido manejar hoy.

	Eric aguardó, nuevamente requirió de calmarse. Una lágrima escapó de sus ojos, pero de inmediato la hizo desaparecer de su mejilla. Tenía en la garganta un nudo de fierro, pero aún así lo combatió para poder aclarar sus dudas.

	—¿Me quieres decir que esto fue una prueba? ¿Otra más?

	—Prueba suena a desafío, quizá hasta provocación. ¿Por qué no lo ves simplemente como una enseñanza? 

	—Porque es asquerosamente duro para ser una enseñanza, ¿no lo crees?

	—Las enseñanzas entre nosotros se miden en proporción a la fortaleza del individuo, y a algunos de nosotros nos costó mucho tiempo y dolor entender algo así.

	—Vaya. Ahora resulta que debo de estar agradecido por esto.

	—No esperamos ninguna clase de agradecimiento, mucho menos si no es sincero

	—. No lo fue, pero lo sintió casi como una bofetada. Entonces agachó la mirada avergonzado, pero estaba enojado también, terriblemente enojado, y estaba conteniendo todo ese enojo. Sabía que no debía dejarlo escapar como ira, no como ira, pero su pecho era un volcán en erupción y necesitaba sacarlo de alguna manera. Entonces dio los pasos que lo llevaron hasta uno de los sillones y se sentó en él. Mantenía su rostro oculto con sus manos. Calmarse, necesitaba calmarse. Atea se puso en pie del sillón en el que estaba para acercarse a él, pero en cuanto la sintió, Eric colocó una mano enfrente como para indicarle que no se acercara, a pesar de ello, Atea lo tocó del hombro primero, y de ahí, lo atrajo para abrazarlo.

	—Puedes sacarlo, hijo —le musitó al oído de la forma más comprensible que Eric le había escuchado hablar—. Puedes sacarlo sin entregarte a los sentimientos negativos.

	No pudo más con ello. El inmenso coraje que estaba comprimido en su pecho lo vertió aferrándose a los brazos de su madre entregándose en un llanto silencioso que casi lo ahogó. Lloró y lloró asido a ella, tratando de que su doloroso llanto fuera escuchado lo menos posible e intentando hacerlo lo más mesurado que el corazón se lo permitió.

	Y así se mantuvo durante mucho rato al lado de su madre, quien se encargó simplemente de prodigarle caricias afectuosas. El llanto de Eric fue mermando paulatinamente y se llevó consigo la presión que lo había estado ajusticiando en su pecho, y aún cuando sus lágrimas cesaron, continuó afianzado a su mamá por un tiempo más, el suficiente para poder erguirse sin notar en su interior ni una sola pizca de furia hacia nadie.

	Eric se limpió los ojos y la cara, los tenía bastante enrojecidos, pero se sentía mucho mejor.

	—Lo siento —fue lo primero que dijo—. Siento haber insinuado algo que te lastimara.

	—No lo hiciste, Eric. 

	—Me sentí a punto de colapsar.

	—Creo que aún no te conoces colapsado, hijo. Y gracias a tu control estuviste muy lejos de llegar a ese punto.  

	Y ahora sí, verdaderamente tranquilo, le dirigió una mirada a su madre.

	—Gracias. Por dejarme desahogar contigo —dijo completamente sincero.

	Atea llevó una mano hasta la mejilla de su hijo y le hizo una suave caricia al mismo tiempo que le sonrió.

	—Tienes ya otro semblante y otra mirada.

	Eric aprovechó para atraer la mano de su madre y besarle el dorso con cariño, y la mantuvo ahí, cerca de él, mientras su mirada se perdió un momento.

	—Marell… —musitó— ¿De verdad es ella? Repítemelo, por favor.

	—Lo es. Es ella.

	Marell. Marell Batay. Su pequeña Marell Batay.

	—Por favor, explícame cómo pudo ocurrir algo así.

	Atea guardó silencio un momento.

	—Puedo decírtelo, pero ¿por qué no mejor le das a ella la oportunidad de que te lo cuente? 

	—¿La verdad? —y suspirando se recargó en el respaldo del sillón—. Porque no sé qué siento. Aún no sé cómo acomodar esto en mi cabeza. Marell… —se repitió— ¿Qué… qué se supone que debo hacer ahora?

	—Eso yo no puedo decírtelo, Eric, pero sí te puedo asegurar que es confiable dejarse llevar por las sugerencias que te dicta el corazón cuando éste no está maniatado por el rencor, la ira o el miedo.

	Eric suspiró.

	—Todavía me cuesta creerlo, es decir, es… es… es tan distinta —agregó con la mirada perdida.

	Atea colocó la mano extendida en su pecho. Los latidos del corazón de su hijo eran acompasados, y no era que necesitara tocarlo para saberlo, los escuchaba perfectamente, pero quería que él la sintiera.

	—Lo que nos hace ser lo que somos no es lo de afuera, Eric, eso se marchita. Nuestra esencia es lo que nos identifica.

	—Aún así no la reconozco. Aeöwen es… tan opuesta a todo lo que fue Marell que…  por más que me lo digas no consigo encontrarles algo de similitud —dio otro suspiro.

	—Yo no la juzgaría de esa forma tan radical. Para ella también fue difícil y lleva años anhelando este momento.

	—¿Qué momento?

	—El poder presentarse ante ti y explicarte su versión de la historia.

	—Han pasado ocho años, Atea.

	—¿Crees que has dejado de amarla?

	—A Marell no podría dejar de amarla, pero… Aeöwen no es mi Marell. Y no sé qué es lo que ella esté buscando de mí, pero… quizá yo ya no pueda dárselo. La verdad no tengo idea de que hacer.

	—¿Qué opinas si se lo dejamos al tiempo? ¿No crees que sea el único que te pueda hacer proceder de la mejor forma? —y le acomodó su copete caído.

	—Sí —adujo con resignación—, sí lo creo.

	Eric aguardó un momento perdido en sus pensamientos mientras sentía las tiernas caricias de su madre.

	—¿Atea, puedo pedirte un favor?

	—El que gustes.

	—Entiendo que esto ha sido una enseñanza de su parte, me cuesta aceptarlo, en verdad me cuesta, pero lo entiendo. Pero, por favor, dame la oportunidad de aprender de ti de una forma menos hiriente. Permíteme demostrarte que cada palabra que salga de tu boca la tomaré como una enseñanza y una lección de vida sin cuestionarte —le pidió con toda la prudencia y sencillez de la que fue capaz—. Necesito confiar en alguien ciegamente, y quiero que tú seas esa persona. Dame la oportunidad de demostrarte que no es necesario que haya este tipo de secretos entre tú y yo —hizo una pausa—. Mamá, nunca te he pedido nada —le dijo mirándola a los ojos—, esta vez lo estoy haciendo. No más secretos, por favor. Y menos este tipo de secretos.

	Atea se le quedó mirando.

	—¿Realmente estás consciente de lo que me estás pidiendo, Eric? Hay ocasiones en que guardar secretos es más lacerante que no saberlos. 

	—No lo creo.

	—¿Cómo crees que me sentí cada vez que te vi llorar por ella? ¿Cuánto crees que me lastimaba que quisieras quitarte la vida porque creías que ella no estaba? —. Eric lo recordó, cada una de las veces que había pasado por su cabeza la idea de suicidarse cuando Marell murió, no fue una, ni dos, ni tres. En ese momento se sintió avergonzado de haberlo visto como una posibilidad— ¿Cuánto crees que me dolió haberte visto crecer con otra familia? —continuó Atea— ¿O que llamaras mamá a otra mujer? Vivir de la forma que me estás pidiendo, sin secretos, no es sencillo. 

	Aunque estuviera apenado, Eric volvió la mirada a su madre. Se dio cuenta que no sospechaba de muchas de las cosas en las que Atea pudo haber intervenido.

	—¿Siempre has estado ahí? —inquirió irguiéndose— ¿Sin que yo me haya dado cuenta?

	—En los momentos más importantes de tu vida y en cada uno de tus tropiezos, en los ratos en los que más has sufrido, ahí he estado junto a ti.

	Lo dejó momentáneamente sin palabras, pero luego la abrazó.

	—Eres el amor más puro detrás del más profundo silencio, Atea —y suspiró—. Tengo tanto que aprender de ti.

	Atea sonrió y le dio un beso en la mejilla.

	—¿Quieres tomar algo?

	Eric volvió a sacar todo el aire de sus pulmones.

	—Uno de tus jugos de frutas me caería bien. La verdad no quiero regresar.

	—¿Por qué? —preguntó Atea mientras se dirigió a la barra donde escanció en un cuenco un jugo de frutas de una jarra de un material parecido al barro.

	—Porque no sé que hacer con ella. Hasta hace un momento Aeöwen me caía en la punta del hígado.

	—Y eso significa que…

	—Que me caía mal, muy mal, es decir, aunque no lo creas todavía estoy en shock. ¿Cómo puede una misma persona caerte mal y ser lo que más amas en el mundo? —echó un resoplido como un toro—. Puff. Estoy hecho un monumental lío —y se llevó ambas manos a la cara para tallársela—  ¿Me puedo quedar esta noche aquí contigo?

	—Eric…

	—Sólo esta noche.

	—A Marell jamás se te habría ocurrido dejarla sola en el bosque.

	—¿Lo ves? De eso precisamente te estoy hablando, de que ella no es Marell, se llama Aysa Aeöwen, y…

	—¿Y qué?

	—Y además sabe cuidarse muy bien sola, por Dios, es una bruja —refunfuñó—. Me puedo hacer una noción de lo bien que le habrán enseñado ustedes durante todos estos años. 

	—Yo jamás me he parado frente a ella —le dijo al volver ofreciéndole el cuenco de jugo—. Ni siquiera sé si sabe que existo.

	—Sí, sí lo sabe. Sabe perfectamente quién eres.

	—¿Tú se lo dijiste?

	—Alguna vez —silencio. Le dio su primer sorbo al jugo— ¿Quién se hizo cargo de ella todos estos años?

	—Damira.

	—Bueno, pues confío en Damira y en todo lo que le habrá enseñado, así que una, dos, tres o cinco noches sola no le harán daño.

	Atea se sentó en otro sillón frente a su hijo.

	—No puedes quedarte aquí cinco noches. Tienes cosas que hacer con Aysa.

	—Oh, sí, claro. El sello —lo recordó—. Con todas estas impresiones hasta del sello me olvidé. Qué bueno que tocas ese punto porque la muy cobarde de Damira se me ha estado escondiendo, ahora ya sé por qué. ¿Pero qué hay con eso? No me explico por qué debemos abrir un sello, Atea. Es peligroso.

	—En realidad, Eric, el motivo de este viaje no es abrir ningún sello. Ése sólo fue un pretexto para poder sacarlos de Ándragos a ti y a ella.

	—¿Sacarnos por qué? —se tomó el tema con seriedad, igual que su madre.

	—Porque Nera ha visto movimientos no comunes en las tierras del Sur.

	Esto alertó a Eric.

	—¿Qué clase de movimientos?

	—Agitación de pueblos… indeseables. Nera sospecha que es Halifa quien está detrás de todo ello, pero continúa indagando. Halifa es astuta y cautelosa.

	—Entiendo —expresó el kiu. Siempre había considerado a Halifa una rival de cuidado, había sido la autora intelectual de toda una época de guerras contra Drakon sin ella dar una sola seña de presencia. Eso no era sólo hablar de astucia, sino de una buena estratega. Era manipuladora e inteligente.

	—Por una ley de protección a la raza humana que hicieron al inicio de su existencia, los dioses de Fagho no pueden intervenir con su poder de Elegidos en ninguna situación que acontezca con los humanos, pero como sabes, Halifa aprendió el arte de la hechicería y lo ha utilizado contra ustedes.

	—Lo cual no podría hacer, es una Elegida.

	—Pero la brujería es un oficio que desarrolló la raza humana, y como tal, tiene sus límites, así que legítimamente no ha roto ningún estatuto. 

	—La brujería es un arte poderoso, Atea —dio otro trago a su jugo.

	—Lo sé, pero nunca compares el poder de un brujo al de un Elegido.

	Eric hizo un silencio.

	—¿Y qué pasaría si lo hiciera? Si Halifa utilizara su poder de Elegida contra los humanos.

	—Los demás dioses están obligados a condenarla. Pasaría su eternidad en “Los Oscuros”.

	—¿Qué es eso?

	Atea tardó unos segundos en responderle.

	—Un sitio en el que ninguno de los Elegidos desearíamos estar.

	Eric notó la turbación de su madre al erizársele los vellos, fue mínima, pero la hubo.

	—Pensé que no existía nada a lo que temieran los Elegidos.

	—… Pensaste mal.

	¿Qué clase de lugar sería aquél como para causar escalofríos en su madre con sólo pensar en él? Eric no pudo imaginarlo.

	Pero inmediatamente Atea retomó el tema.

	—Damira lleva ocho años preparando a Aysa para tener a una hechicera que le haga frente a Halifa por si se le ocurre nuevamente hacer uso de su poder de bruja.

	Pensar en esa posibilidad aceleró el corazón de Eric.

	—¿De qué hablas? Damira no puede enfrentar a Aysa contra Halifa. 

	—¿Por qué no?

	—Porque es Halifa —respondió como si fuera una obviedad—. Es una Elegida.

	Pero su madre se le quedó viendo.

	—Eric, ¿qué acaso no me estás poniendo atención?

	—Por supuesto que lo estoy haciendo, pero aún si no utilizara su poder de Elegida, Halifa es… es… peligrosa. 

	—Acabas de decirme hace un momento que confiabas en el trabajo que Damira ha hecho con Aysa. 

	—Oh, vamos. Estamos hablando de cosas distintas. No es lo mismo haberla preparado para pasar una noche sola en el bosque a que la quieran enfrentar contra Halifa —refunfuñó.

	—Entonces sí te importa.

	—Atea, claro que me importa —dijo con obviedad—. Es… es… una persona.

	La Elegida esbozó una sonrisa medio oculta entre sus labios.

	—¿Sólo una persona?

	Eric captó la doble intensión de su madre y dejó caer los hombros.

	—Rayos, Atea. A ver, dímelo. Dime ¿qué es lo que quieres que haga con ella?

	La sonrisa de su madre se amplió minúsculamente.

	—Mi respuesta depende de la forma en como quieres que nos manejemos de aquí en delante.

	—¿Qué quieres decir?

	—Acabas de pedirme que elevemos nuestra relación a un nivel “sin secretos”. ¿Estás en lo dicho o continuamos como hasta ahora?

	—No —contestó seguro—. Estoy en lo dicho, por supuesto.

	—Muy bien. El primer motivo por el cual Aysa y tú debían salir de Ándragos es éste precisamente, el que supieras quién es ella, y era sustancialmente importante que te enteraras para que puedas dar un segundo paso. 

	—¿Cuál? —preguntó dando otro sorbo al jugo.

	—Tienes que embarazarla.

	Literal actuó como un dragón de agua, bueno, de jugo de frutas. Todo el trago que había dado lo escupió como una fuente y terminó ahogándose con el propio jugo. No pudo dejar de toser por varios… muchos… segundos.

	COF, COF, COF.

	COF, COF.

	Atea se dedicó a mirar a su hijo que trataba, por todos los medios, de guardar la compostura, pero de ninguna manera lo consiguió, es decir… si por él hubiera sido hubiera gritado a los cuatro vientos. 

	“¿¿¿QUEEEE???”, se desgañitó Eric en su mente. Sólo en su mente. Acaba de implorar por una relación sin secretos que sabría llevar, por tanto, tragándose toda su conmoción, y después de que pudo controlar sus tosidos, realizó su siguiente pregunta lo más mesurado que pudo. 

	—¿Q… qué? —aunque no pudo evitar los ojos de luna que le abrió a su madre.

	—Me pediste sin secretos.

	—Sí, claro, y tú también acabas de decirme que mi confusión con Aysa se la deje al tiempo y que él me hará proceder de la mejor forma. ¿Acaso entendemos significados distintos de esa misma frase? —espetó con la mayor de las incredulidades en el rostro.

	—No, pero eso te lo dije antes de que me pidieras que no querías que hubiera más secretos entre nosotros.

	—Atea, estás de broma, ¿verdad? 

	—¿Tengo cara de estar bromeando?

	No, la verdad era que no. Estaba bastante seria.

	—Pe.. pero… po… ¿por qué habrías de pedirme algo así? ¿Cómo quieres que lo haga? ¿Cuándo? ¿Dónde?

	—El por qué te lo puedo contestar. Porque es parte del plan que hemos trazado. Damira aún no me ha dicho a qué viene la necesidad del embarazo de Aysa, pero confío plenamente en ella. Las demás preguntas que me haces, el cómo, cuándo y el dónde… —y se quedó con la boca abierta cavilando en ello—. ¿En verdad quieres que te especifique todo ello?

	—A.. Atea… no… no me refiero… a eso, sino a que…

	—¿A que quieres retractarte sobre tener una relación sin secretos?

	“Mierda”.

	—No, no. No quiero retractarme.

	—Excelente —dijo Atea como si nada—. Tienes entonces tres días para embarazarla.

	“¿¿¿¿QUE, QUÉ???”

	Pero con toda mesura, tal como si fuese un Elegido, o lo más semejante que pudo, cuestionó:

	—¿Tr… tres días?

	—Tres días —le confirmó su madre.

	—¿Por qué tres días?

	—Porque son los más fértiles que tendrá Aysa en su ciclo. Si tienes relaciones con ella dentro de estos tres días, quedará embarazada.

	Eric se puso en pie para dejar “según” el cuenco sobre la mesa, pero aprovechó estar de espaldas a su madre para hacer un gesto de enojo. Cuando se volvió de nuevo hacia ella lucía plenamente pasivo.

	—¿Y… qué pasaría si no lo hago?

	Atea hizo un gesto curioso y resolvió con simplicidad.

	—Nada.

	—¿Nada? —se sorprendió.

	—No, nada.

	—Ja. ¿Tan segura estás de que lo haré?

	—No subestimes el poder de persuasión de Nera, que hará todo por provocar tu relación con Aysa.

	—¿Nera? —inquirió el kane levantando una ceja.

	—Es la encargada de ello.

	—Oh, vaya. Me encanta como se las arreglan ustedes para manipular todo —expresó irónico.

	—Por mantener una paz estable en Fagho haríamos cualquier cosa.

	Eric sonrió. ¿Qué diantres tenía que ver la paz en Fagho con que él embarazara a Aysa?

	—Y me encanta también como lo dices tú, así, tan campante. O sea, me estás pidiendo que tenga un hijo. ¿Si sabes que si yo me convierto en papá tú serás abuela, verdad?

	En respuesta, Atea sonrió tiernamente.

	—Por supuesto. Y me agrada la idea. Ya tengo edad para serlo.

	“Rayos. Mala jugada. Pensé que insultaría su ego”.

	—¿Ella lo sabe?

	—¿Quién?

	—¿Aeöwen? ¿Está al tanto del truculento plan de las diosas de Fagho que pretenden hacer que yo la embarace? ¿O sea, la niña va a empezar a seducirme y acosarme?

	Atea volvió a sonreír por la forma en la que Eric lo preguntó.

	—No, Eric, lo ignora completamente, tal como deberías ignorarlo tú también.

	Eric suspiró.

	—Mmm. 

	—¿Mmm? ¿Qué significa ese mmm?

	Le hubiera gustado decírselo. ¡Mierda y más mierda!

	—No quieres saberlo.

	—De acuerdo. ¿Contamos contigo entonces?

	—No, por supuesto que no —dijo así, sin más, y plenamente tranquilo también—. No voy a embarazar a nadie, es más, no hablemos de embarazos, no me voy a acostar con nadie y mucho menos con ella. Si no pasa “nada” como dices, entonces invéntense otro tremebundo plan para deshacerse de Halifa, que la verdad se me hace incomprensible el por qué tenga que embarazarla para derrotar a una Elegida. Así que olvídalo, Atea, me quedo con tu primer consejo: el que mi acercamiento con Aeöwen será en razón del tiempo. Y díselo a Nera, por favor.

	Eric se puso en pie mientras su madre continuó sentada. Lucía tan tranquila como si no hubiera escuchado una negativa. 

	—¿No que planeabas quedarte?

	—Sí, lo planeaba, pero quien sabe con qué otra cosa me salgas si me quedo. Prefiero dormir en otro lado.

	—Oh, vamos, Eric. Ésta es tu casa —le dijo sonriente—. Es lo único que te voy a heredar cuando yo ya no esté.

	No quería, pero Atea logró arrancarle una pequeña sonrisa a su hijo y ella la compartió con él.

	—Oye —volvió a sentarse a su lado—, en serio, nunca me había puesto a pensar en ello. ¿Qué vas a sentir cuando tengas un hijo anciano y tú sigas siendo la mujer espectacular que eres?

	—Justamente lo mismo que siento ahora por ti —y le hizo una caricia en la mejilla. Entonces Eric aprovechó para tomársela y besarle el dorso con cariño una vez más.

	—Gracias, Atea. No sabes lo afortunado que me siento de que seas mi madre y de tenerte a mi lado —la Elegida le sonrió dulcemente—. Pero aunque quieras que te haga abuela, aún no llegamos a ese tiempo —le dio un beso en la frente, le correspondió a su sonrisa y le cerró un ojo—. Te veo luego.

	Y tal como llegó, así se fue, aunque definitivamente más relajado. Pese a todo lo dicho y ocurrido, la visita a su madre, como siempre, había sido placentera para él. Había llegado con el corazón destrozado y había salido de allí con una sonrisa en los labios. Propósito cumplido.

	Atea se quedó sola, sentada en el sillón, y al paso de los segundos, escuchó una voz femenina bastante conocida para ella.

	—Realmente no entiendo por qué se lo dijiste. ¿Para complicar mi tarea?

	Atea sonrió abiertamente, y en ese instante, Nera se evidenció. Estaba sentada muy casual en otro de los sillones de la sala.

	—No creo que el que se lo haya dicho sea una complicación para ti. Además, él me lo pidió. Sin secretos.  

	—¿Y crees que tu hijo aguante una vida sin secretos?

	—Podemos darle una oportunidad.

	—Pide una vida sin secretos y luego se rehúsa a cooperar. Aagh. Grandioso.

	—No es un obstáculo para ti, ¿o sí, Nera?

	La diosa del agua engrandeció esa hermosa sonrisilla picaresca que la hacía lucir terriblemente traviesa y astuta.

	—¿Bromeas? Acabas de darme un divertido reto para entretenerme. Esto se va a poner muy interesante.

	—No olvides que es un kane.

	—Y tú no olvides quien soy yo, querida —y arrimándose al filo del sillón bajó la voz cuando soltó su siguiente estrategia—. Tu hijo será muy kane, pero también es un hombre, y ¿sabes qué es lo único que le hace falta a un hombre para hacerlo caer? —en la mirada de Atea iba implícita la cuestión—. Que le calienten un poco la… 

	—Nera…

	—La cabeza —dijo inocente—. La cabeza, Atea. Tengo que manejarme astutamente para poder hacer que Eric vea a Aysa con otros ojos. Es lo que queremos, ¿no?

	No pudo con ello. Atea sonrió enormemente y Nera también lo hizo.

	—Si no te conociera me quedaría tranquila, pero sé de lo que eres capaz con tal de conseguir tu propósito.

	—Nuestro, querida —le corrigió—. Nuestro propósito —se levantó y se despidió de ella con un beso en la mejilla—. Serás una hermosísima abuela.

	 

	*      *      *

	 

	Eric no volvió al bosque tropical sino hasta la mañana siguiente. Intentó no sentirlo, pero la verdad era que estaba nervioso hasta la coronilla. Marell, Aysa. Aysa, Marell. Era una total incongruencia. Pero ¿qué no se podía esperar de las diosas de Fagho? Aunque le alegraba enormemente saber la realidad de las cosas no concebía la idea de que aquella aguerrida bruja fuese la tierna, natural y sencilla chiquilla de la cual se había enamorado perdidamente. ¡¡No se parecían en nada!!

	Llegó hasta el sitio en el que Aysa había hecho una fogata caminando tan silenciosamente que bien hubiese pasado por un fantasma. No obstante, su sorpresa fue grande cuando, al acercarse más al campamento, vio que todo estaba siendo empacado tal como si la bruja fuera a marcharse en ese mismo instante.

	No pudo no indagar sobre qué era lo que ocurría.

	 —¿Qué haces? —inquirió con cordialidad llenando primero de aire sus pulmones para que no se le saliera un titubeo.

	Aysa tuvo un pequeño sobresalto al escucharlo, de plano no lo había sentido acercarse. Y por primera vez se miraron a los ojos con plena conciencia de la verdad. El corazón de Aysa se disparó como un tambor, mientras que Eric, distanciado unos metros, intentó ver en ella algo de Marell, cualquier cosa, escudriñó su rostro y sus ojos ansiando tener la capacidad de hurgar también en su alma, le era imposible, y físicamente no encontró rastro de su pequeña Bru en esa mujer.

	Aysa fue la primera que desvió la mirada y volvió a su tarea de empacar las pocas cosas que le restaban.

	—Recogiendo mis cosas. Tenemos que seguir.

	Eric se quedó en ascuas.

	—¿Seguir a dónde?

	—Nera estuvo aquí hace un rato —prosiguió la charla teniendo el cuidado de no voltear a verlo, o más bien, obligándose a no voltear a verlo—. Me dijo que tenemos que seguir hacia la costa, hacia Mar‒Ahlí.

	—¿En serio? —preguntó con un tonillo curioso. 

	— No acostumbro mentir, por si acaso crees que lo he hecho en algún momento —resaltó casi con enfado.

	—Calma. No me ha pasado por la cabeza que lo estés haciendo.

	Aysa continuó guardando cosas, las enrolló haciendo un fardo y se puso en pie para dirigirse a los caballos.

	—Te espero para irnos —dijo fríamente, y pasó a su lado sin siquiera voltear a verlo de reojo perdiéndose entre la maleza. A sus espaldas, la fogata se apagó por sí sola.

	Eric suspiró profundamente. Auguraba que las cosas entre ella y él no iban a ser nada sencillas.

	 

	 


14. Sospechas 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando el rey de Ándragos abrió los ojos la siguiente mañana, desagradablemente se topó con que la cama a su lado estaba vacía. Iriden ya se había levantado y se había ido a quién sabe dónde. Bueno, el “quién sabe dónde” sobraba, sabía exactamente dónde debía estar. 

	Arcon rodó boca arriba y se quedó mirando el techo poniendo su antebrazo sobre su frente. En realidad no veía el techo, estaba imbuido en sus pensamientos y en su tristeza, no podía definir en qué momento la había perdido, en qué instante Iriden había vuelto la mirada a otro hombre. ¿En qué le había fallado? ¿Cuándo la había descuidado? Arcon estaba seguro que durante los años que llevaban de matrimonio le había dado todo para que fuera feliz, pero una mujer que se siente feliz no voltea hacia otros ojos. En cierto modo se sintió defraudado. Él incluso había accedido a quedarse con la corona de Ándragos por ella, para poder ofrecerle la vida que anhelaba, para hacerla reina de Ándragos. Hoy por hoy Iriden era quizá la reina más importante de Fagho y eso se lo había dado él. Tenía todo. Le había dado todo. Arcon e Iriden formaban para el mundo la pareja real perfecta. ¿Por qué tenía que fijarse en alguien más? ¿Por qué tenía que echarlo todo a perder?

	Se levantó con el ánimo por los suelos, pero sabiendo justamente lo que tenía que hacer.

	 

	*      *      *

	 

	Ciertamente Iriden se había levantado sigilosamente antes de que saliera el sol, haciendo el menor ruido en la habitación para no despertar a Arcon, se había alistado ella sola y se había salido de puntillas. Se dirigió a su despacho, lo encontró vacío, pero al acercarse encontró mucha documentación sobre la mesa no sobre el proyecto del Paso Gálofes, sino de algo más reciente, del reino de Galanzadur. Iriden se sorprendió del avance de un proyecto que apenas tenía un día de haberse visto como una idea. Inmediatamente lo dedujo, eso no lo había comenzado ayer, todo aquello tenía una preparación de hacía tiempo y Ghetto lo había dejado a propósito en la mesa para que ella lo viera. Con la mirada repasó cada documento, cada plano y cada mapa, y casi incrédula llevó su mano hasta un documento que le pareció inaudito que ahí estuviera. Lo tomó frunciendo el ceño y se lo acercó para leerlo, era el contrato donde el rey Kileran hipotecaba a Aga Ásteris una extensión de su territorio, y debajo de éste, había tres contratos más, formando entre los cuatro, el ochenta y cinco por ciento del territorio del reino de Galanzadur del cual Ghetto le había hablado. Los cuatro documentos tenían el sello real y la firma de ambos monarcas. Eran originales. Iriden se asustó, y más aún cuando vio sobre la mesa un papel lleno de cantidades y números. También lo tomó, se llevó la mano a la boca en señal de incredulidad cuando definió lo que era. El último balance de las riquezas acumuladas en las arcas del reino, estaba fechado de hacía cuatro meses, un documento al cual ni siquiera ella como reina tenía autorización, únicamente el rey y el cávilar de Reserva y Tributo tenían acceso a tal información, nadie más, y la cantidad de dinero guardada en las arcas, era exorbitante, más de lo que ella podía haber imaginado.

	La puerta se abrió y los ojos de Iriden se colocaron exactamente en los de él. Ghetto entró sigiloso, llevando consigo no sólo un cuenco de bebida humeante, sino dos.

	 —Buenos días, majestad —la saludó entornando su mirada en ella y en los documentos que traía en las manos.

	Iriden se quedó sin voz, y no le gustó para nada el reacio porte de Zydus.

	—Me agrada encontrarla hoy aquí de vuelta tan temprano en nuestros asuntos. Su ausencia de ayer fue muy notoria.    

	—¿De dónde sacó esto, Ghetto? —preguntó levantando las hojas a la altura de su pecho—. Esta documentación es confidencial.

	—Lo sé, pero me hice de ellos para demostrarle que la posibilidad de hacernos de Galanzadur es bastante real —y de un puntapié cerró la puerta.

	—No cierre la puer… —pero se le fue la voz cuando observó que en cuanto la puerta se cerró, el pestillo se colocó por sí solo.

	El corazón de Iriden se puso a mil. No estaba ante un hombre común.

	—¿Qui… quién es usted? —preguntó tratando de enfundar en su voz la mayor seguridad que le fue posible.

	Paso a paso, Ghetto caminó hacia la reina, llevaba los dos humeantes cuencos en las manos.

	—Alguien que ni te imaginas —le respondió dejando de hablarle con la propiedad con la que debía hacerlo—. Y no lo hagas, Iriden. Grites lo que grites en este instante nadie podrá escucharte, ni siquiera Theradam ni el mismo Eric Barón si estuviera en Ándragos.

	Iriden pasó saliva. Se sintió aterrada, pero se mantuvo en pie mientras vio cómo Ghetto dejó los cuencos sobre la mesa y se acercó a ella rodeándola para colocarse a sus espaldas, entonces le habló cerca, muy cerca del oído, con una voz sigilosa.

	—Este tiempo he estado muy atento a ti, Iriden —y colocó sus dos manos sobre su cintura y las recorrió hacia su vientre. Iriden cerró los ojos, sintió cosas muy extrañas cuando la tocó—. Eres una mujer bella e inteligente —. A la reina se le entrecortó la respiración cuando el aliento de Ghetto rozó su cuello—. Magnífico ejemplar que se ha conseguido el rey de Ándragos —le susurró.

	La piel se le enchinó de pies a cabeza. Ése hombre despedía tanta persuasión que a Iriden le fue imposible negarse, sus manos le temblaban, pero no pudo resistirse.

	—… No… no… por favor… —fue lo único que logró decir.

	—Shh. Tranquila. No voy a hacerte nada —y la giró para ponerla frente a él. La reina se perdió en su mirada esmeralda mientras él sonrió con una malicia garbosa—. ¿O quieres que lo haga?

	Iriden se quedó en silencio, pero su pecho se expandía una y otra vez de forma impetuosa debido a sus exaltadas respiraciones. Y como pudo, verdaderamente como pudo, logró expresar a media voz:

	—… Amo… a mi… marido...

	Ghetto amplió su sonrisa mientras llevó una mano a la barbilla de la reina y le hizo una sutil caricia provocativa.

	—¿Sabes que tu marido es lo que menos me interesa en este momento? —y comenzó a avanzar haciéndola retroceder mientras continuó hablando—. Estoy donde quería estar, Iriden, con toda tu atención puesta en mí, ¿sabes por qué? Porque existe un motivo muy importante por el cual me convertí en tu asesor —continuó haciéndola retroceder hasta topar con pared, entonces la cogió de las muñecas y la abrió de brazos quedando él pegado a ella—. Y si quieres que te lo confirme, lo hago. Sí, alteza, gozo de poderes extrasensoriales, por lo tanto, lo que sigue podemos hacerlo por las buenas o por las malas —y se acercó lo suficiente a su oreja para que su aliento le provocara a la reina un escalofríos monumental—. Voy a ser claro contigo, no saldremos de este cuarto hasta que prestes oídos a lo que tengo que decir. Créeme, te interesa demasiado. Voy a hacerte una propuesta en la que yo ganaré y tú ganarás —rozó su lóbulo con sus labios. Iriden casi tembló por lo que fuere que le haya provocado—. Así que decídelo. ¿Me escucharás por las buenas o por las malas?

	—… Voy… voy a escucharte… Sí voy a escucharte.

	 Ghetto sonrió junto a su oído y luego se separó de ella poco a poco. Sus cuerpos dejaron de tocarse y una vez más sus miradas se encontraron. La de ella estaba estremecida, la de él llena de determinación. 

	—Si hay algo que supera tu belleza, Iriden, es tu inteligencia —y separándose definitivamente de ella le ofreció caballerosamente una silla—. Tome asiento, majestad, porque esta charla va a ser larga.

	 

	*      *      *

	 

	Arcon llegó al inmenso comedor esa mañana a la hora en la que normalmente se servía el desayuno. Ahí ya se encontraba Bibi, quien lo saludó con un beso, y justamente, por el lado izquierdo, hicieron su aparición Karime y Héctor, quien llevaba de la mano a su pequeña hija, una hermosa niña de cuatro años que, se le viera por donde se le viera, lucía como un verdadero ángel. Cabellos largos y castaños que llevaba sueltos como los de su madre, aunque no era tan lacia como ella, había sacado los ojos de un azul profundo y era menuda y de facciones afiladas.

	En cuanto entraron al comedor, Robin corrió directo a los brazos de Arcon para darle un abrazo enternecedor.

	—¡Hey, pequeñuela! —la cargó y se la colgó a la cintura—. ¿Cómo estás? Ayer ya no te vi. ¿A dónde te fuiste?

	—Me están enseñando a cabalgar, tío. Ayer mi instructor me llevó a recorrer los alrededores del bosque rojo.

	—Oye, eso es genial —le sonrió gustoso—. Hasta que tus papás me hicieron caso.

	—Tú los convenciste, ¿verdad?

	—Era lo que querías, ¿no? Aprender a cabalgar.

	Robin sonrió de oreja a oreja.

	—Sí.

	—Bueno, ¿y de quién eres la sobrina favorita?

	—Del rey de Ándragos.

	—Eso es suficiente para que me haya pasado un mes convenciéndolos —y le cerró un ojo— ¿Y qué les demostramos?

	—Que ya puedo cabalgar.

	—Claro que sí, amor —le sonrió con una maravillosa sonrisa de tío consentidor.

	—Gracias, tío —y le dio un beso en la mejilla y lo apretó fuerte del cuello en el abrazo más enérgico que sus pequeños brazos pudieron. 

	Apenas la iba a bajar cuando uno de los sirvientes se acercó hasta el rey.

	—¿Majestad? Su alteza, la reina Iriden, manda decirle que no la esperen a desayunar. No le es posible venir en este momento.

	La agradable sonrisa que Robin le había logrado sacar a su tío fue arrancada de su rostro en cuanto lo escuchó. Bajó a la niña y quiso disimularlo frente a los demás.

	—Gracias. Que sirvan entonces.

	Cada uno tomó su sitio y la plática se orientó principalmente al viaje que Arcon y Héctor habían hecho para probar el guante de lancetas de Mao. La charla la llevó Héctor principalmente y le platicó a su madre qué tanto habían hecho para hacerla funcionar correctamente. Al final no lo habían logrado y el prototipo de Mao continuaba sin servir. Arcon sobrellevó la charla lo mejor que pudo, pero contó realmente poco sobre su aventura y en cuanto terminó de desayunar se disculpó con su familia.

	—Siento tener que dejarlos, pero tengo algunos asuntos que atender —se puso en pie y se retiró, pero para ninguno de los presentes pasó desapercibida su lejanía.

	—¿Qué le sucede? —preguntó Bibi a Karime y Héctor una vez que el rey se hubo marchado— ¿Está presionado por algo?

	—No que yo sepa, Bibi —le respondió la siret extrañada también.

	 

	*      *      *

	 

	Arcon caminó por los pasillos tras dejar el comedor. No sabía ni hacia donde caminaba, simplemente quería perderse, estar solo y pensar qué era lo que debía hacer, cómo sobrellevar esa situación. Y sin querer, de pronto se vio cerca del despacho de Iriden. No había sido planeado, de hecho, deseaba mantenerse lejos de ella, pero sus propios pasos lo habían llevado hasta ahí. Viéndose a unos metros, avanzó más lentamente tratando de no hacer ruido con el tacón de sus botas hasta posarse frente a la puerta cerrada. El corazón le latía bravíamente, pero tomó la manilla y la giró. De inmediato se topó con la realidad. La puerta estaba asegurada una vez más. El rey de Ándragos sintió que una ira vertiginosa le envolvió. Cerrada. La puerta estaba cerrada. Iriden jamás aseguraba la puerta de su despacho. ¡No tenía necesidad! ¿Qué debía hacer entonces? ¿Tocar? ¿Abrir de un golpe? ¿Para qué? ¿Para comprobar que su esposa y ese tipo estaban adentro? ¿Solos? ¿Otra vez? Se sintió incapaz de soportarlo, por lo cual, soltó el pomo y se alejó de nuevo por el pasillo. 

	 

	*      *      *

	 

	—Estábamos buscándote —aseguró la siret cuando entraron a una confortable sala donde Arcon en ocasiones pasaba horas leyendo. Comúnmente leía textos de índole político, social o económico, por lo tanto, requería de concentración. Aquella sala lo alejaba de la ajetreada vida de palacio y lo sumergía en la pasividad que su mente le demandaba para el estudio.

	Arcon no se inmutó al verlos. Permanecía sentado en un sillón, ido en sus pensamientos, lo cual inquietó a los esposos. No era común ver a Arcon en esa impasibilidad. Debido a las ocupaciones que tenía que realizar como rey siempre estaba en constante movimiento.

	Héctor llegó a sentarse a su lado. Karime se mantuvo en pie frente a ellos.

	—Hey —susurró Héctor dándole un pequeño empujón hombro con hombro—. ¿Qué tienes?

	No respondió de inmediato, pero lo hizo.

	—No sé qué hacer.

	—¿Hacer de qué?

	Arcon sólo movió su cabeza negativamente.

	—Arcon, cuéntanos qué pasa contigo —le pidió la siret acuclillándose frente a él de una forma cariñosa y llena de confianza, colocando sus brazos sobre las rodillas del rey para sostenerse—. Sea lo que sea podemos resolverlo.

	—Me siento tan deshonrado que hasta me da una puta vergüenza decirlo —hizo una pausa en la que los esposos aguardaron, y al fin lo soltó—. Estoy seguro que Iriden me está engañando.

	El matrimonio Barón˗Theradam se quedó sin palabras e incluso cruzaron una mirada de incredulidad. Ni por el pensamiento les habría cruzado semejante idea. ¿Iriden engañándolo? Pero si la de los reyes era una relación que siempre había demostrado unidad, estabilidad y comunicación.

	—¿De qué hablas? —preguntó la siret— ¿De dónde has sacado esa idea? Iriden se la pasa aquí en palacio en una y mil cosas.

	—Precisamente es con alguien de aquí adentro.

	—¿Quién? —preguntó su hermano preso del asombro.

	—Uno de sus asesores.

	—Ghetto Zydus —aseguró la siret. De los asesores de la reina era el único que encajaba en el perfil para una infidelidad con Iriden.

	Por fin Arcon le dedicó la mirada.

	—¿Qué sabes de él?

	—No mucho, pero para trabajar al lado de Iriden supongo que se le investigó a conciencia —volteó a ver a su marido. Como cávilar de la Guardia era su obligación indagar escrupulosamente a todo aquel que estuviera en contacto directo con los reyes.

	—Sí. Kyra se encargó de su proceso de investigación. Vive solo en uno de los barrios del este. Según su informe, Zydus es un hombre honroso que antes de entrar a palacio se dedicaba al asesoramiento de hombres de negocios. Tiene una buena reputación entre sus vecinos. Hombre pacífico, un tanto esquivo, pero ingenioso e inteligente, y tengo entendido también que por su edad, Iriden rechazó un par de veces audiencia con él, y que luego, fue ella misma quien lo mandó llamar.

	 —Sí, así fue —expresó Arcon con el ánimo caído—. Tras la negación de audiencia ese tipo le hizo llegar un esquema de uno de sus proyectos, y cuando ella lo analizó quedó tan impresionada que pidió que lo trajeran —suspiró y se puso en pie—. Un mes, un jodido mes y no dudo que ya se anden revolcando. 

	Karime también se puso en pie dándole espacio. Tanto para ella como para Héctor las deducciones de Arcon parecían inauditas.

	—¿Arcon, qué te orilla a pensar que tienen algo que ver?

	—Todo, Héctor. Todo —adujo con coraje—. Iriden está muy rara, y con el pretexto de un proyecto que quieren presentar a la Cámara se la pasan juntos día y noche, día y noche literal —les especificó—.  Por un motivo que desconozco Bathera  y Romos no están en Ándragos, eso quiere decir que Iriden pasa sola con él todo el maldito día, y si ahora te das una vuelta por su despacho vas a comprobar que la puerta no sólo está cerrada, sino que está asegurada por dentro, costumbre que Iriden ha adquirido estos últimos días. Ayer que llegamos sorpresivamente y fui a verla hasta empalideció de verme allí. Verle su rostro de culpa me dio tanto asco. Son tantas cosas, Héctor, tantos detalles… miradas obvias entre ellos que te juro que sólo porque sé que ese tipo llegó a palacio hace un mes no es que pienso que su embarazo es... —y se quedó callado, y hasta la respiración se le agitó. Se llevó una mano a los ojos y susurró con una voz echa veneno—… yo mismo me encargaría de cortarle el cuello.

	Héctor se puso en pie cuando observó todo el rencor que Arcon estaba emanando desde dentro.

	—Cálmate. Cálmate, hermano —le precisó tomándolo de los hombros—. Deja de hacer conjeturas que no son. Iriden ya tiene más de tres meses de embarazo y antes de que Zydus llegara a palacio ellos no tenían nada que ver. Arcon, ese hijo es tuyo.

	—Pues gran descaro el de ella de estar embarazada y jugárselas de esa forma conmigo. 

	—¿La has visto? ¿Los has visto juntos de una forma evidenciada? —irrumpió la voz de Karime.

	La cuestión hizo que Arcon la mirara.

	—No, no tengo pruebas tangibles.

	—Te recuerdo que ella es la reina de Ándragos y que tú eres el único que está por encima de ella en ese sentido. Ante la ley, Iriden está lo bastante protegida como para salir ilesa de un acusación de infidelidad, y ante un tribunal incluso podría darle la vuelta contra ti, así que cualquier desición que tu cabeza esté maquinando tiene que ser en base a pruebas. 

	—Lo sé, pero las infidelidades en las parejas reales no se manejan en un tribunal. Si Iriden me está engañando lo vamos a arreglar lejos de las leyes, y no va a ser nada agradable para ella —la mirada torva de Arcon no le agradó a su hermano. 

	—¿En qué diablos estás pensando?

	—Aún no he echado a volar mi imaginación.

	—Está embarazada, Arcon.

	—Pues esperaré a que no lo esté. 

	—Por Dios, hermano. Ni siquiera tienes pruebas de ello y ya estás ofuscado por los celos. Escúchate hablar. No tengo idea de lo que estés pensando pero hasta hiciste que se me erizaran los vellos.

	—Por su bien le conviene que yo esté equivocado, y por respeto a que es mi esposa voy a darle la oportunidad de que mi cabeza esté conjeturando cosas que no son, pero si lo compruebo, Héctor, si lo compruebo Iriden no va a volver a saber lo que es la felicidad, la tranquilidad y la armonía en este castillo en lo que le resta de vida. 

	—“Nunca juegues con fuego si no quieres quemarte” —susurró Karime—. Si lo que sospechas es verdad, la reina debió pensárselo dos veces antes de hacer algo así.

	Héctor entendió lo que su mujer estaba tratando de decir. Estaba con Arcon.

	—¿Qué significa eso? —inquirió frunciéndole el ceño— ¿Que si a Arcon se le ocurre degollarla tú le vas a tender el cuchillo? ¿Así es como se manejan las infidelidades en la Corte?

	—¿Por qué la defiendes, Héctor? —protestó de inmediato su hermano—. Le di todo lo que había anhelado, el mayor título al que una mujer puede aspirar en Fagho, le di fortuna, le di la vida que quería vivir, le entregué todo el amor del que yo he sido capaz de dar y yo renuncié a una vida que anhelaba en la Tierra por ella, y ¿es así como me paga?

	—No, no utilices el término “pagar” que ella no te debe nada —le aclaró levantándole el índice—. Lo que tú le diste, lo que hiciste, y las decisiones que tomaste, fueron porque tú quisiste —remarcó estas dos últimas palabras—. Nadie te obligó y nadie te lo exigió. Lo hiciste por amor, y lo que se hace por amor, Arcon, nunca se cobra. 

	»Y no la estoy defendiendo, aclaremos el punto. Si Iriden te está engañando está cometiendo un grave error, pero no me gusta lo que veo en ustedes dos.

	—Consecuencias —espetó Karime—. Eso es lo único que estás viendo. Consecuencias.

	—¿Consecuencias a qué acto? Arcon acaba de decir que ni siquiera tiene pruebas.

	—Pero las tendré —aseveró el rey con una furia contenida—. Te juro que las voy a tener.

	—¿Y mientras te vas a envenenar la cabeza concibiendo del modo más infame la forma de hacerla pagar?

	Arcon sonrió con ironía mirando a su hermano.

	—¿Qué debo hacer entonces según tú? ¿Regalarle una montaña de flores en lo que la descubro?

	—No perder la cabeza, Arcon —le especificó—. Un hombre saturado de ira toma muy malas decisiones, uno colmado de celos se vuelve peligroso. Ahora imagina lo que un rey podría hacer invadido por las dos.

	Logró dejarlo callado momentáneamente, y a Karime también, pero la verdad era que sí, Arcon estaba lidiando tanto con el coraje como con los celos y no había ni un sólo momento del día en el que no pensara que Iriden lo estaba engañando. Sin tener una sola prueba tangible, para él casi era un hecho consumado.

	Arcon caminó de nuevo hacia uno de los sillones y se sentó en él.

	—Deja que me haga cargo, Arcon —expresó de pronto la siret. Karime era de armas tomar, y cuando alguien que ella amaba salía lastimado… que se cuidara el provocador—. Si no piensas llevar esto ante un tribunal, y al parecer Héctor es quien necesita las pruebas…

	Pero su marido fue quien la acalló esta vez.

	—No, no, Karime. No me inmiscuyas en esto —atajó—. Es más, ¿saben qué? —y levantó las manos retrocediendo hacia la puerta—. No quiero ser partícipe de esta situación en ningún sentido. No por los problemas entre Arcon y su mujer yo voy a tener conflictos contigo —le especificó a Karime—, y tampoco los voy a tener contigo —le dijo a Arcon—, y como difiero enormemente de su proceder, prefiero retirarme de este asunto. Pero una cosa sí te voy a decir, Arcon, si tus sospechas resultan ciertas, te guste o no, le vas a dar a Iriden el trato debido que debe recibir una mujer mientras esté embarazada, y de eso me encargo yo, ¿entendiste?

	Héctor dejó la sala de estar cerrando la puerta más fuerte de lo normal sin llegar a ser un azote. Entonces Arcon dejó caer los hombros y se quedó sin pronunciar palabra. Luego volteó a ver a su compañera, quien atenta, no le había quitado la mirada de encima. 

	—Hazte cargo de este asunto, Karime —fue lo único que le ordenó.

	—Como digas— asintió sabiendo exactamente qué debía hacer.

	 

	*      *      *

	 

	Esa tarde Arcon no salió de aquel sitio ni para comer. Ordenó que le llevaran algo ligero y se sumergió en la lectura durante toda la tarde desconectándose del mundo exterior. El tiempo pasó sin que él lo sintiera y la noche ensombreció a Ándragos. Uno de sus sirvientes había entrado ya a encenderle la chimenea y el ambiente se había tornado templado gracias a eso. Hacía tiempo que Arcon no vivía esa calma plena estando en su palacio y le agradó vivir aquella quietud. No obstante, lo que lo sacó de la concentración de su libro no fue la interrupción de alguien, sino de algo. 

	El fuego de la chimenea que llevaba ardiendo más de una hora de pronto tuvo un incremento de combustión tal como si le hubiesen echado alguna sustancia inflamable. Los lengüetazos de las llamas sobrepasaron la estructura de la chimenea saliendo hacia la alfombra y la mesa de centro. Fue instantáneo, y aunque en cuestión de segundos la hoguera volvió a su habitual ignición, había captado la atención del rey, quien dejó su postura recostada sobre el sillón para sentarse sin despegar los ojos del fuego. 

	Dejando el libro a un lado, Arcon se puso en pie y cautelosamente se acercó a la hoguera previendo no hacerlo de frente. Acababa de ver cómo el fogonazo se había extendido casi por dos metros y en su mente trató de deducir qué podía haber provocado aquello, no obstante, sintió una vehemente atracción por el fuego y eso lo llevó a dejar la lateralidad de su dirección para colocarse justo enfrente de la chimenea, a escasos centímetros de ésta. Nunca había sentido esa atracción y por varios minutos se quedó observando cómo las llamas danzaban incesantemente hacia un lado y hacia el otro. El fuego. Era peligroso, sí, pero nunca se le había ocurrido pensar que también era mágico y seductor.

	Estando frente a la chimenea, el rey de Ándragos sintió su cara y sus ropas incandescentes debido a la cercanía, pero no se alejó, e incluso algo le llevó a extender su mano para guiarla hacia las llamas. La piel le ardió en toda su mano conforme se acercaba, pero no lo hizo retroceder, y sin saber por qué, llegó al punto de meterla al fuego. La mano comenzó a temblarle porque la sintió hirviendo y la respiración se le aceleró, pero Arcon logró colocar su mano en el fuego completamente, y en un instante, de entre las llamas, salió un trozo de papel grueso del tamaño de su palma con los cantos carcomidos por la incandescencia. El papel llegó a su mano y tomándolo lo retiró del fuego. Se quedó impávido unos momentos sin poder comprender lo que acababa de hacer. Lo había visto y sentido. Había metido su mano en el fuego, y pese a que había experimentado un ardor considerable, no fue suficiente para quemarlo. Su mano estaba libre de daños.

	Arcon se puso en pie y se alejó dos pasos de la hoguera. Hasta ese momento sintió que el calor de mantenerse ahí podía quemarlo, pero en su mano llevaba el papel, y al darle vuelta descubrió que era una nota. A través del humo que aún emanaban las orillas y que se esparcía hacia el centro, logró leer el mensaje.

	 

	Τε εσπερο εξ Ηιζεξδυρ.

	(Te espero en Hizendur)

	 

	Krakov, pensó. Firmaba el símbolo de Krakov, el dios del fuego.

	Y apenas meditaba en ello cuando sintió que algo le quemó la mano. Inmediatamente la quitó. La nota se había incendiado y en un segundo se había consumido. Esta vez el fuego sí le había quemado ligeramente la palma, nada grave, pero sí como lo haría a una persona normal, una persona como él. 

	La nota, consumida en su totalidad, llegó hasta el suelo, y al tocarlo, la ceniza única que había descendido se rompió en cientos de pedazos y una ligera ráfaga de viento se los llevó. De aquel mensaje no quedó absolutamente nada.

	—Hizendur… —musitó. 

	¿Para qué lo querría Krakov en Hizendur? No tenía una idea, pero era la segunda vez que el dios del fuego se ponía en contacto con él. ¿Krakov, el dios del fuego, contactándolo a él? Le parecía inaudito, en primera instancia porque era él, un dios, y en segunda porque era también él, un ser humano sin trascendencia. 

	Arcon nunca había tenido nada que ver con los dioses de Fagho, pero a pesar de la incongruencia, era la situación más interesante que le había ocurrido en los últimos días. Hizendur no eran tierras que formaran parte de su reino, pero no estaba muy lejos, de hecho, era la zona montañosa que proseguía a las cordilleras de Trella, en unos días podía estar ahí. Le interesó la idea a tal punto que llegó a cautivarle. Un viaje sólo para olvidarse de las complicaciones que surgirían a raíz de los problemas con Iriden era mucho más atractivo que quedarse a lidiar con ellos, un viaje a lo desconocido y a la aventura, de eso estaban hechas sus raíces, y las adoraba.

	—¿Por qué no? —sonrió— ¿Quién podría impedírmelo si nadie se entera?

	Bueno, lo había decidido, así que, a pesar de que no le apetecía dejar ese rincón de tranquilidad, la mejor opción sería salir muy temprano, antes del amanecer y de que la vida en palacio comenzara para aprovechar un día completo de cabalgata, por lo tanto, debía dormir bien.

	Se hizo del libro que había dejado en el sillón y dejó su sala de estar para tomar camino a su habitación. Jamás imaginó que durante el trayecto se toparía por uno de los pasillos con Iriden y Zydus que venían en sentido contrario.

	Desde que los vio a lo lejos a Arcon se le contrajo el estómago del coraje. Vaya, con qué rapidez esos dos le ennegrecían el buen ánimo con el que había salido de su sala. No había manera de escabullirse, ya lo habían visto también, y aceleraron el paso hacia su dirección.

	—¡Arcon! —le gritó Iriden desde lejos.

	El rey de Ándragos continuó a su ritmo hasta que quedaron frente a frente.

	—Hola —lo saludó Iriden de manera amable, e incluso se acercó y le dio un beso en la mejilla. Arcon no se quitó.

	—Buenas noches, majestad —saludó Ghetto Zydus inclinando la cabeza con respeto. Arcon permaneció férreo. 

	—Siento haberme ausentado todo el día, pero teníamos muchos pendientes —fue la primera explicación que escuchó de labios de ella. Claro. ¿Desde el amanecer hasta las diez de la noche? Sí que debían ser muchos pendientes—. Hasta ahora terminamos y mandé a un guardia que verificara si ya estabas en la habitación. Me dijo que no. Entonces quise venir a buscarte antes de subir.

	Sin decir una sola palabra Arcon dirigió su mirada a Zydus, una mirada poco amable.

	—Amm —titubeó Iriden—, tuvo la amabilidad de acompañarme antes de retirarse para que yo no estuviera sola.

	—Oh, sí, claro. Qué amable de tu parte acompañar a mi mujer, Zydus, como si no hubiera un guardia apostado en cada pasillo a cada ocho metros. ¿No quieres acompañarla también a nuestra habitación?

	—¡Arcon! —expresó Iriden sobresaltada.

	Pero valiéndole un comino, Arcon sonrió a Iriden con cierto toque irónico. 

	—Bueno. Ya me encontraste, linda. Si les faltó tiempo para trabajar pueden continuar toda la noche como ya es su costumbre. Yo me voy a dormir. Con permiso —y se pasó por en medio de ambos para perderse entre las sombras del pasillo.

	Ghetto e Iriden se quedaron parados sin decir nada. No hasta que el rey desapareció en la oscuridad. Entonces la reina se disculpó.

	—Lo siento —y bajó la mirada con cierta vergüenza. El pasillo había quedado desierto.

	—No te preocupes —musitó Ghetto, y la tomó del brazo con su mano en una suave caricia de apoyo—. Te veo mañana.

	—Que descanses.

	Ghetto tomó el pasillo hacia el otro lado y se retiró mientras Iriden siguió el rumbo de su marido.

	A Theradam, escondida a unos metros entre las sombras, le llamaron la atención tres detalles de aquella corta y rápida conversación que se había dado entre ellos una vez que se habían quedado solos. La primera, ver el rostro de vergüenza de Iriden ante la falta de educación de Arcon, y era raro porque Iriden era una reina que nunca se sentía por debajo de nadie. La segunda era la forma de hablarse entre ellos. Ni siquiera ella, ni Héctor, ni Eric la tuteaban a pesar de tantos años y de la cercanía con su esposo como Zydus ya lo había hecho a un mes de su llegada. Y la tercera, que se dejara tocar por él. Algo sumamente inaudito viniendo de la reina de Ándragos.

	 

	*      *      *

	 

	A los pocos minutos de que Arcon entró a su habitación, Iriden también lo hizo. Llegó un tanto molesta, pero a leguas captaba también la inconformidad de su marido, por no llamarlo como realmente era: enojo.

	—No me pareció educado tu trato con Ghetto.

	Arcon se paralizó.

	—¿Ghetto? ¿En serio ya es Ghetto?

	—Con… con Zydus, perdón.

	—Estás irreconocible, ¿sabes? —dijo negándolo con la cabeza en señal de desapruebo.

	—Arcon, ¿podemos hablar de otra cosa? —intentó cambiar de tema, y se dio la media vuelta dirigiéndose a su tocador para comenzar su labor de quitarse las joyas que traía encima.

	—¿Cómo de qué?

	—Como de… qué hiciste durante día

	—Esperarte todo el tiempo —le respondió con un poco de saña pero sin voltear a verla mientras se quitaba la elegante chaqueta y la camisa que llevaba puestas— ¿Te parece poco?

	Iriden se quedó callada y esto llevó a que Arcon levantara su rostro hacia ella y la mirara a través del espejo.

	—Es increíble como tu rostro destila tanta culpabilidad. 

	—No estoy haciendo nada malo.

	—¿Y por qué no te creo, Iriden?

	—Porque no confías en mí.

	Arcon sonrió con ironía.

	—¿No será porque tú misma has provocado tal desconfianza?

	—No te he dado ningún motivo para que desconfíes de mí.

	—Me has dado motivos de sobra sin darte cuenta. Y es humillante —agregó.

	Iriden dejó de mirarlo a través del espejo con el pretexto de deshacerse el peinado. En otro momento hubiera llamado a su par de doncellas para que la ayudaran, pero no estando a punto de discutir con Arcon. Los rizos rubios de la reina se desperdigaron por toda su espalda.

	—Veo que es inútil querer entablar contigo una charla amable esta noche —susurró.

	—Pues más vale que no la busques si no quieres que te diga todo lo que está pasando por mi cabeza en este momento —dijo acercándose a ella después de ponerse una camisa y unos pantaloncillos amplios de ropa de cama.

	Y le reventó de coraje tener que hacerlo, pero en contra de sus deseos se hincó frente a su esposa, colocó sus dos manos sobre su cintura, suspiró y recargó su frente sobre su vientre. Tuvo que calmarse un poco para que su voz no sonara áspera.

	—Hoy no tengo mucho ánimo de hablar, campeón —susurró—. No fue un buen día, pero quería darte las buenas noches antes de dormir —llevó sus labios hasta el vestido de Iriden y le besó el vientre de la misma manera cariñosa de todos los días.

	A la reina le enterneció que a pesar de lo enojado que estuviera no se olvidara de su bebé, y minúsculamente tocó su pelo como siempre que él estaba cerca, pero Arcon apenas la sintió y musitó:

	—No me toques.

	Iriden retrajo sus manos y entonces Arcon se puso de pie.

	—Es una lástima que lo traigas dentro —se giró en redondo y sin decir más se acostó en la cama metiéndose bajo las cobijas.

	A la reina de Ándragos se le anegaron los ojos sin remedio. El dolor de la pérdida de Arcon iba a ser grande.

	 

	*      *      *

	 

	Estaba amaneciendo cuando el salón de entrenamientos ya estaba siendo azotado con la respiración revolucionada de Héctor. Como cada mañana le dedicaba dos horas a mantenerse en forma y a practicar con diversas armas. En ocasiones Arcon lo alcanzaba y los hermanos tenían enfrentamientos acalorados y estremecedores en los que ambos terminaban jadeando. A pesar de la diferencia de edades los hermanos gozaban de un rendimiento extraordinario y esto daba pauta a que sus encuentros fueran relativamente equilibrados. Unas veces salía victorioso uno, y otras el otro, por ello les gustaba entrenar juntos. 

	Esa mañana, Héctor había decidido practicar con un arma que siempre había sido de su agrado, el bō. A pesar de que no era una declarada arma letal siempre se había entendido con ella y había practicado tanto en el transcurso de los años que sus manos habían adquirido una pericia experta. Lo manipulaba de una manera asombrosa girándolo en cada golpe o atajada tal cual como si uno estuviera presenciando un espectáculo de circo guerrero. Ninguno de sus compañeros manipulaba el bō como él, con una elegancia y una disciplina magníficas.

	Concentradamente giraba de un lado hacia otro haciendo virar el bō con ambas manos antes de asirse a él con todas sus fuerzas para plantar ante sus cuatro contrincantes (cuatro sacos de arena que colgaban del techo) golpes bastante enérgicos. Héctor chorreaba en sudor. Llevaba un buen rato dando un rendimiento de cien, por tanto, en cada giro que daba, gotas de sudor eran lanzadas hacia todas direcciones. Los impactos que daba a los sacos resonaban por todo el recinto al igual que sus expresiones de esfuerzo. La tensión de todos los músculos de sus brazos era evidente por la camisa sin mangas que portaba, y la mitad de ella, en pecho y espalda, estaba empapada de sudor. No era un entrenamiento rutinario. Sobresalía en su esfuerzo un ardoroso empeño que no era común ver en él, mismo que lo llevó a hacer un giro doble después de lanzar el bō al aire en rotación, cacharlo cerca de uno de los sacos y al compás de su grito enérgico plantarle un golpe en uno de los costados con la fuerza suficiente para trozar el arma en dos.

	—¡¡Ahhhh!! —se desgañitó con enjundia, y no contento con ello, utilizó el trozo de bō que quedó en sus manos partido por mitad y lo lanzó al aire ligeramente para cambiarlo de posición en su mano, darse media vuelta y poder cogerlo de la forma justa para lanzarlo hacia el saco que estaba detrás a él. Debido a que el bō había quedado puntiagudo al desquebrajarse, se clavó en la parte central del saco de arena y lo atravesó hasta el otro lado.

	—Hacía mucho tiempo que no te veía entrenar de este modo —se escuchó una voz femenina en el recinto.

	Héctor se había percatado de su presencia desde que había entrado al salón, pero no había permitido que le quitase la concentración. 

	Los cuatro adversarios de Héctor se elevaron por encima de su cabeza con un dispositivo de poleas cuando Karime accionó un mecanismo de la pared con toda intensión de librar de obstáculos la zona de combate. Caminando serenamente se dirigió hasta una de las repisas donde había dispuestas diversas armas. De ahí tomó otros dos bō, y con ellos en mano, se dirigió hacia su marido. Héctor no se había tomado la molestia de responder nada al comentario de su mujer, simplemente la miraba tratando de ralentizar su agitada respiración.

	Karime pateó con su bota el trozo de bō que permanecía tirado en el suelo para sacarlo de la zona de combate y acto seguido aventó al aire uno de los bō que llevaba. Había cinco metros de separación entre ellos y ambos se miraban fijamente. Héctor lo cachó con una mano sin problema. Su mirada era seria, casi lobuna.

	—¿Qué sucede? —intentó de nuevo la siret haciendo girar el bō con ambas manos. Héctor supo lo que estaba haciendo con ello. Aflojando sus muñecas. 

	—Nada —resolló tajante, sin mover un céntimo ni su arma, ni su cuerpo, ni su mirada puesta en ella. De vez en vez caían gotas de sudor de su cabeza hacia sus hombros.

	Karime levantó una de sus cejas.

	—¿Acabas de ajusticiar a cuatro adversarios de una manera altamente violenta y no pasa nada? 

	—Estoy entrenando.

	—Tú no entrenas así —adujo la siret mientras comenzó a caminar hacia el lado derecho. No dejó de movilizar el bō haciéndolo girar constantemente y pasándoselo de una mano a otra. Héctor se lo permitió sin moverse— ¿Puedo saber qué te tiene tan molesto?

	Héctor no le respondió, y en respuesta, la siret se abalanzó hacia él con el primer golpe aferrándose al bō con sus dos manos. Héctor giró en redondo para parar su golpe y las dos varas chocaron en la parte media haciendo una X entre ambas.

	—Vaya que estás enojado —espetó la siret cuando sus posiciones encontradas los acercó lo más que habían estado hasta ese momento.

	—No sólo enojado. Estoy furioso.

	—¿Conmigo?

	—¿Con quién más, hermosa? —respingó Héctor ladeando un céntimo la cara, e hizo un movimiento giratorio desde abajo para desentrelazar los bō. 

	En ese instante una feroz lucha comenzó. Entre giros y volteretas el matrimonio Barón‒Theradam se debatió con tremendas atajadas haciendo resonar en el salón de entrenamiento una orquesta de golpes bravíos que hacían arpegios con sus expresiones de combate. Héctor tenía un sinigual porte manejando el bō, lo manipulaba con una experta pericia y se desenvolvía con él de una forma diestra, estilosa y distinguida, pero la siret era despiadadamente rápida. Esa maldita manera de atajar en un combate, fiera, salvaje y traicionera le bastaban para hacer titubear a cualquiera que fuera su oponente. Héctor tuvo que esmerarse y mantener toda su concentración para que su mujer no lo desarmara, y seguirle el ritmo no fue sencillo. Valiéndose de sus propias técnicas, Karime lo hizo saltar, casi agazaparse y barrerse en dos ocasiones, intentos mismos que Héctor aprovechó para procurar darle un golpe por detrás que la derribara. En ninguno de ellos, ni empleando todos los movimientos que conocía, lo consiguió. Como alimaña escurridiza Karime siempre detenía sus golpes o escapaba de sus embates.  

	Las mejillas de la siret se encendieron debido al esfuerzo y el sudor también apareció en ella. Y una vez más los bō quedaron entrelazados, ninguno de los dos redujo fuerza, pero aprovecharon para tomarse un respiro de tres segundos.

	—¿Cuánto hacía que no hacíamos esto? —preguntó la siret con el aliento entrecortado. 

	—¿Hablas de cuánto hacía que no me enojaba así contigo? Mucho tiempo, Karime.

	—¿Karime? —¿Dónde había quedado el “hermosa” que invariablemente siempre utilizaba cuando estaban solos? La siret expresó una sonrisa de suficiencia—. De acuerdo. Habla rápido entonces, porque en dos minutos voy a tenerte tirado en el suelo.

	—¿Haciendo qué exactamente?

	La sonrisa de Karime se acentuó hacia un lado de su rostro.

	—Lo sabes de sobra. Sabes que me enciende la intensidad de tu mirada cuando se oscurece de la forma que ahora lo está.

	—Pues qué lástima que esto no vaya a acabar como lo tienes planeando.

	Retrocediendo un paso vertiginoso la siret se giró para arremeter contra Héctor por detrás, pero el Hijo de Ándragos detuvo su golpe con la parte media del bō y aprovechó para embestir a su mujer con seis golpes seguidos que la hicieron retroceder incluso más allá de la zona de combate. Karime paró cada uno de los golpes, pero que la hiciera retroceder de esa forma le enfureció.

	—No debiste haber hecho eso.

	—Ni tú debiste haber dejado que Arcon se largara sin protección de nadie —replicó él también furioso.

	El hecho de escuchar tal afirmación destanteó a Karime y esto conllevó a que Héctor arremetiera contra ella tres golpes más. La siret apenas los libró, pero sólo en lo que su mente alcanzaba a razonar sobre lo que acababa de oír.

	—No sé de qué carajos me estás hablando.

	—Vamos, no te hagas la inocente. Ayer te quedaste con Arcon después de que yo me fui. ¿Cómo es posible que hayas consentido que se largara solo, Karime? ¿Por qué?

	Héctor estaba lo bastante enfurecido para atajar una y otra vez en contra de su esposa. La reverberación de los bō al hacer contacto una y otra vez llenaban todo el espacio auditivo.

	—¿A dónde fue?

	—Dímelo tú —adujo parando un golpe de Karime que iba directo a su sien. De haber llegado a su destino lo hubiera noqueado brutalmente.

	—No estoy enterada de nada —y su respuesta desconcertó ligeramente a Héctor, segundo que ésta aprovechó para utilizar su bō contra el abdomen de su esposo, un golpe que logró impacto y lo hizo doblarse hacia adelante.

	A Héctor le dolió hasta lo más profundo de las entrañas, era el primer contacto acertado de la pelea. Karime se detuvo y esperó. Su respiración era muy agitada.

	—¿Cómo te enteraste que se fue? ¿Quién te lo dijo?

	Así, doblado hacia adelante y apenas pudiendo hablar por el dolor y la exaltación, el Hijo de Ándragos le respondió:

	—Un guardia… me entregó una nota de Arcon… esta mañana cuando salí… de la habitación. ¡Mierda! —profirió mordiéndose los labios del dolor.

	—¿Y qué decía? —inquirió la siret quieta, simplemente observándolo.

	—Que no… me preocupara por él. Que volvería… en unos días.

	Héctor continuaba echado hacia adelante y eso motivó a Karime a acercarse, pero al apenas dar un paso, Héctor le puso la mano enfrente para que no se acercara.

	—¿Estás bien?

	—Dame medio minuto… más. 

	Medio minuto exacto. Medio minuto y Héctor volvió a erguirse lentamente. Su rostro aún lucía enfado, pero él mismo ya no supo distinguir si era por lo de Arcon o por tener el estúpido descuido de que Karime le hubiera plantado ese golpe. Si no se hubiera desconcentrado seguramente lo habría esquivado. 

	—Te pegué fuerte. Déjame revisarte.

	—No. Estoy bien.

	Karime conocía a su esposo, cada uno de sus gestos, y sabía que debía estar doliéndole hasta el alma, pero que se estaba tragando el dolor para que ella no se preocupara.

	Y hubiera querido seguir, pero Héctor prefirió no hacerlo. Si no podía contra ella estando al cien, menos lo haría lastimado, querer enfrentarle en sus circunstancias ya era de necios. Arrojó entonces su bō hacia Karime y ella lo cachó con su otra mano. El enfrentamiento había terminado. Y dándose media vuelta se encaminó hacia la puerta.

	—Héctor, yo no estaba enterada de que Arcon tuviera planeado irse.

	—Ya lo sé. Me di cuenta cuando te lo dije. Tu desconcierto habló por ti. Arcon me va a escuchar cuando vuelva —siguió caminando hacia la puerta.

	Karime se deshizo de ambos bō aventándolos al suelo y corrió hacia su esposo parándosele enfrente.

	—¿A dónde vas? Aún no hemos terminado.

	—A darme un baño. Y sí, ya terminamos, aunque pensé que el hecho de decirme que me ibas a tender en el piso iba a ser para otra cosa.

	—Era lo que traía en mente, pero te distrajiste —le dijo acercándose a él.

	—Lo sé. Estúpidamente tuve un segundo de desconcentración.

	—¿Tienes una idea de a dónde pudo haber ido Arcon?

	—No.

	—¿Ya hablaste con Iriden? —elucubró la siret.

	—Luego de bañarme iré a buscarla. 

	—Ayer Arcon se encontró con ellos un par de minutos en la noche cuando regresaba a su habitación, con Iriden y Zydus. No tuvieron un cruce de palabras especialmente amable —. Héctor se le quedó viendo, y no de esa forma amorosa con la que siempre lo hacía—. Estás enojado conmigo y dijiste que no querías que tuviéramos problemas por causa de ellos. 

	—Estoy enojado, sí, pero ya no por lo de Arcon, te exoneré de ello hace un momento.

	—Ok. ¿Qué otra cosa hice para que te enojaras entonces?

	Héctor se levantó un poco la camisa para mostrar la piel enrojecida en su torneado vientre. El golpe del bō estaba perfectamente delineado en su piel como si fuera una estampa pegada.

	Karime suspiró.

	—No puedes dejar la guardia abierta.

	—Fue un segundo, Karime.

	—El suficiente para rebanarte en dos si hubiese tenido una espada en mis manos.

	Héctor era un buen soldado, excelentemente bueno, pero estaba consciente de la realidad. Jamás podría contra su mujer, era astuta como un lince, férrea como el acero e implacable como un depredador, lo mejor de todo era que los años no habían mermado sus habilidades, todo lo contrario, la mantenían en una prolongada apoteosis que la hacían parecer invencible. Pero Héctor, conociendo bien ese juego del “estira y afloja”, le pidió con un sobrado y fingido pundonor:

	—No veo ahora con quién te puedas desquitar de este golpe que me han dado. ¿Me dejas pasar?

	—De acuerdo. Yo lo hice, yo lo atiendo. Voy a tener que aplicar algunos ungüentos en la zona afectada después de tu baño. 

	—El daño requiere de algo más que una insulsa aplicación de ungüentos. 

	—Ok. Después del entrenamiento que has tenido podríamos extenderlo a un masaje de relajación de músculos.

	—Tampoco será suficiente.

	Héctor se le quedó viendo y la mirada se le oscureció, una mirada que le traspasó a Karime hasta las entrañas.  

	—Más vale que no me veas de esa manera si esperas que lleguemos a nuestra habitación.

	Karime tuvo que contenerse. Si por ella hubiera sido lo habría tendido en ese mismo instante en el suelo, pero estaban en la sala de entrenamientos, un sitio con tremendos ventanales de los cuales podía verse lo que ocurría en su interior desde diversos puntos. 

	—¿Sabes? No debería de dejarme tocar por ti por maltrato al sexo opuesto, pero no alcanzo a distinguir si ése sería un castigo para ti o si me lo estuviera infringiendo a mí mismo. 

	—Supongo que si tomas esa determinación a ninguno de los dos nos convendrá.

	Héctor se acercó a ella los pasos que lo distanciaban y se inclinó hacia su oído. 

	—Supongo que no. Aún no llega el día en que pueda resistirme a ti.

	Tenerlo tan cerca hizo que el interior de Karime se volviera una caldera hirviente, pero aún así, ella continuó el provocativo juego acercando sus labios a los de él lo más posible sin llegar a rozarlos.

	—Confío a los dioses que nunca hagan llegar ese día, cávilar.

	Sentir su aliento para Héctor continuaba siendo una droga que le hizo incluso olvidar por completo el escozor de su vientre. No había necesidad de tocarse, las chispas eléctricas que intercambiaban sin siquiera rozarse les tenía a ambos a punto de hacer corto circuito. Era indispensable desaparecer por un rato cuanto antes. 

	—Tienes diez minutos para estar en nuestra habitación, hermosa. Si no llegas en ese tiempo tu mañana completa será mía —y se separó de ella antes de que otra cosa sucediese. 

	Héctor fue el primero en dejar el salón de entrenamientos, y mientras, Karime ralentizó su respiración. Vaya un carajo que le había costado no echársele encima, aunque en verdad no supo cuál de las dos opciones le convenía más, si llegar en cinco a su habitación, o hacerlo once minutos después.

	Más tarde, cuando la pareja de esposos hubo recuperado la calma, Héctor fue en búsqueda de Iriden para preguntar sobre Arcon. La reina no supo dar ningún tipo de información sobre él, es más, ni siquiera estaba al tanto de que Arcon se hubiera marchado. Hasta ese momento creía que estaría por allí, en algún lugar de palacio, cumpliendo con sus obligaciones. Héctor trató de indagar con ella si habían tenido alguna discusión o descontento la noche anterior, claro, sin entrometerse demasiado, Iriden andaba corta en palabras y en actitud, pero toda sospecha de discusión con su esposo fue negada por ella. 

	 


15. Crudos recuerdos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Literal, Eric y Aysa no cruzaron palabra más que para única y expresamente lo indispensable durante el camino. Aysa procuró ni siquiera voltear a verlo, aunque en ocasiones sus ojos la traicionaban, y Eric, más de una vez, se encontró con su mirada. 

	Aprovechando el silencio del viaje Eric se dedicó a pensar, y muy a pesar de lo que se dijera encontró a Aysa callada, fría, incluso huraña y retraída, tan distinta a la jovialidad y dulzura que Marell derramaba y que siempre le contagiaba. La bruja Batay había sido una niña que no se podía quedar callada, era algo que a Eric le enfurruñaba y amaba al mismo tiempo, había tantos detalles tan distintos que un sinnúmero de veces se preguntó internamente si realmente sería Marell Batay o si lo estarían engañando, aunque no, su madre jamás le mentiría con algo tan importante si no fuera cierto. Pero entonces, ¿por qué no encontraba congruencia entre ellas?

	El brillo de dos lunas bañaban las copas de los árboles entrecolándose por todos los rincones, pero sus fulgores no eran necesarios, Aysa había encendido una fogata y ya había terminado de cenar en el mayor de los mutismos. Y como la noche anterior, y la anterior de la anterior, y todas las demás, Aysa se puso de pie cuando terminó de cenar para retirarse a dormir un rato. La primera guardia siempre le tocaba a Eric. 

	Pero antes de dar dos pasos, la voz del kane la detuvo.

	—Espera. No te vayas. ¿Podemos hablar? —dijo muy tranquilo.

	Aysa se quedó de pie con el máximo de sus orgullos depositado en su pecho, el cual la hacía lucir más alta por su rigidez.

	—¿Qué quieres hablar?

	—¿Cómo sucedió? —preguntó sin reserva—. Platícamelo.

	La bruja tragó saliva y algo le dio la sospecha a Eric de que no lo haría, evadiría el tema de alguna manera.

	—No quiero hacerlo. Si ya me odias, al contarte lo que pasó, me odiarás el doble.

	¿Odiarla? ¿Qué tanto habría pasado aquel día?

	—No te odio, Aysa —susurró al volumen suficiente para que ella lo escuchara, y prosiguió con la mayor humildad posible—. Estoy confundido no puedo negártelo, pero si acomodamos cada cosa en su sitio creo que tengo el derecho de saberlo.

	Los músculos de la chica estaban bastante tensos y Eric podía captar su nerviosismo, pero él había sonado tan apacible que eso le dio algo de confianza a la bruja para ceder a su petición. 

	¡Sí! ¡Claro que tenía en todo el derecho de saberlo aunque a ella se le desgarrara el alma!

	Aysa se volvió sobre sus pasos y se sentó al lado de Eric, aunque dejando muchos, muchos centímetros de distancia entre ellos. Un oso bien hubiera podido echarse en medio y todavía sobraría espacio, pero a pesar de ello, se sentían tan cerca uno del otro, que los envolvió un sutil calor que de ninguna manera se derivaba de la hoguera. 

	Y tras un silencio que Aysa utilizó para armarse de valor, comenzó su relato:

	—Escuché tu voz ese día en batalla. Yo estaba en la parte oeste de la contienda, subida en las ramas de un árbol. Fue la primera vez que me llamaste “amor”, y se me erizaron los vellos cuando lo hiciste. Estábamos en plena batalla y tú y yo platicábamos a la distancia como si estuviéramos juntos. Me pediste que contrarrestara el hechizo de supresión de presencia que Drakon había vertido en los sculls porque estaban acabando con los kiu. Te respondí que para poder lograrlo tenía que acercarme a la parte central, donde todo ello estaba ocurriendo. Titubeaste un poco, por el riesgo en el que me ponías, pero lo hiciste.

	»Cuando llegué a esa parte del bosque me paralizó ver lo que estaba ocurriendo. Era una lucha encarnizada y ciertamente los sculls estaban cobrando la vida de muchos kiu. A pesar de que estaba invisible también formulé sobre mí un hechizo de protección siendo que me iba a ocupar mentalmente para hacer lo que me pedías y la misma magia podía hacerme evidente. Ninguna flecha, espada o lanza hubiera podido tocarme mientras me mantuviera formulando cualquier hechizo. Pero aún no tenía gran noción sobre la hechicería y no pude recordar el conjuro adecuado para echar abajo la supresión. Fue frustrante, verdaderamente frustrante. Me sentí tan mal conmigo misma de que no pudiera ayudarles por no recordar cómo hacerlo. Pero en mi desesperación, se me vino a la mente otro camino de llevarlo a cabo, fue entonces que reproduje la imagen íntegra de uno de los libro de hechizos que Arcon me había prestado de su biblioteca prohibida. 

	Eric recordó cada uno de esos momentos. Había ocurrido tal cual Aysa lo estaba contando.

	Por Dios, Marell. Haz desaparecer ese libro de ahí —refunfuño Eric cuando se dio cuenta de los hechos—. Estás dando tu ubicación.

	—No me distraigas, Eric Barón, que sin este libro no puedo ayudarte. Cierra la boca para que pueda concentrarme.

	Hazlo rápido.      

	La página en la que Marell lo necesitaba estaba puesta. Elevó sus manos en alto con su báculo sostenido con ambas, y espetó.

	—Andarina paven alum teorin bof, cinamen arcana et bloin nestala yo sirem argulo bim al et yaohani.

	Desde unos metros atrás, Eric alcanzó a notar que algo brilló refulgentemente. Era el báculo de Marell, que emitía una luz deslumbrante por encima de su cabeza.

	La bruja estaba en transe y repitió algunas palabras más, palabras incoherentes para cualquiera, pero no para el lenguaje antiguo de la hechicería, la luz empezó a salir del báculo como una serpiente iluminada que se enrolló a manera de remolino en un movimiento cadencioso. Eric, por un instante, se perdió en esa figura que se movía en espiral constantemente. Podía imaginar la posición de Marell, pero… ¡Cómo le habría gustado verla a ella de forma evidente! Y así como muchos, o la mayoría, no notaron su presencia por mantenerse imbuidos en la lucha, más de un cazador si lo notó, y desde lejos, un par de flechas y una daga fueron lanzadas con toda la intensión de asestar debajo de la luz. La presencia de una bruja invisible era evidente, pero ninguna de las amenazas llegaron a su destino, las tres quedaron detenidas al tiempo a un metro de la bruja.

	Marell continuó recitando palabras mientras que el remolino de luz se hacía más grande, y de pronto, al re elevar sus brazos de una manera más contundente, el remolino se introdujo de nuevo en el báculo como una serpiente y Marell lo tomó con una de sus manos manipulándolo con enjundia como si lanzara una onda de energía en un movimiento de abanico hacia todo el territorio.

	No salió nada del báculo, pero justo en ese momento, Eric y los demás kiu comenzaron a sentir presencias, muchas, muchas presencias. Una sonrisa de orgullo enmarcó el rostro del kima.

	—Eso era todo, Bru —se dijo a sí mismo.

	Sí, claro, los sculls continuaban materializándose y desmaterializándose, pero ahora los kiu los ubicaban perfectamente, incluso cuando su cuerpo era etéreo su esencia era palpable, y hasta podían percibir cuando comenzaban a materializarse y a detectar cada uno de sus movimientos. ¡Bingo! Era todo lo que los kiu necesitaban para contrarrestar su ataque.

	Hey, Bru. Vas a tener tu recompensa por esto además de unas encarecidas gracias de parte de todos los kiu que te quieren dar a través de mí.

	Eric escuchó que Marell se rió a lo lejos. Se le oía contenta y… ¿por qué no? Orgullosa de lo que había logrado también.

	—Me interesa más mi recompensa que las gracias de todos los kiu.

	La tendrás. Ahora aléjate de nuevo, que muchos ya se dieron cuenta que hay una bruja rondando por aquí. 

	—Ok. ¿Estarán bien ustedes?

	Lo estaremos, Bru. Gracias. Te amo.

	Marell entonces se alejó de nuevo hacia el bosque rojo, y ya no bordeando la batalla, necesitaba alejarse un poco para controlar su exaltación. Realmente se sentía feliz de haber podido ayudar, porque sabía que lo que había hecho, era trascendental.

	Pero fue mientras corría que sintió de forma evidenciada una presencia brutalmente enérgica muy cerca de ella. Sus pasos disminuyeron en velocidad y su primer pensamiento fue Drakon, le aterró que la hubiese descubierto. La respiración se le agitó presa del miedo y llegó un punto en el que paró definitivamente. Volteó hacia todos lados. Su sorpresa fue grande cuando vio a lo lejos a dos mujeres que desconoció totalmente. Eran tan bellas como magistrales, y de inmediato sospechó que no eran seres comunes.

	—Marell Batay —enunció una de ellas, la de cabello multicolor. 

	Y en un segundo, la aprendiz de bruja ya las tenía justo enfrente. 

	—¿Qui… quiénes son ustedes? —preguntó inundada de un pavor que le hizo retroceder dos pasos.

	—En este momento, niña, eso no importa. Necesitamos de tu cooperación.

	Marell se quedó en ascuas.

	—¿Mi… mi cooperación? ¿Para qué?

	—Para morir —resolvió la otra mujer.

	El corazón de Marell se disparó a mil y abrió unos ojos del tamaño de dos lunas. Si el miedo la tenía invadida, ante esa declaración se sintió sentenciada, y echó a correr desaforadamente hacia atrás, pero no hubo dado cuatro pasos cuando no pudo hacerlo más, quedó atrapada en un cuerpo inmóvil, se había petrificado como si fuese una estatua en una pose de huída luego que Nera dirigió a ella su mano con la palma abierta, y, con este sencillo acto, la tenía paralizada como una estatua de marfil. Marell podía mover sus globos oculares, podía respirar, ver, oír y sentir, pero no podía mover un céntimo ninguna otra parte de su cuerpo.

	Las diosas se le acercaron de nuevo.

	—¿Estaba huyendo de nosotras? —inquirió Nera a la otra Elegida, y sonrió incrédula—. Escúchame bien, nena. No puedes huir de nosotras, ¿de acuerdo? Y vas a hacer lo que te ordenemos. Perdón mi falta de cortesía. Soy Nera y ella es Damira, ¿te queda claro? Espero que sí, porque no me gusta hablar con mudas. Pero si quieres que te de una prueba de quién soy te voy a decir que en este mismo instante estás pensando que Eric puede captar tanto nuestra presencia como la tuya y que eso es suficiente para que venga a rescatarte. Te aviso que eso no va a suceder.  Ni él puede captarnos, ni puede escucharte a ti, así que si te estás quietecita podemos hablar propiamente para decirte de qué se trata esto. Peleamos en el mismo bando, Marell Batay.

	La aprendiz de bruja movió sus ojos casi con desesperación.

	—Espero que eso signifique un “sí”.

	Y en ese instante, Marell recuperó la motilidad. Casi cayó al suelo por la pose en la que se había quedado como estatua, pero se balanceó y sólo llegó a un tropezón. Cuando volvió a erguirse miró a las diosas. Saber quiénes eran no le quitó lo nerviosa que estaba y sus agitadas respiraciones lo comprobaban.

	—Por todos los dioses… us… ustedes… son… —y en automático se hincó. Lógico para ella, estaba frente a dos deidades.

	—Oh, vamos, evitemos la parafernalia. Ponte de pie —arguyó Nera con desesperación.

	La chica se paró como resorte a la orden. Ante aquellas dos mujeres, Marell lucía tan apocada que daba lástima.

	—Marell —tomó entonces Damira las riendas de la conversación—. Como te has podido dar cuenta, la batalla que se está librando es de dimensiones trascendentales. Espero que tengas una idea de cómo pueden terminar las cosas si Drakon resulta vencedor —. La chica movió la cabeza asustadiza y rápidamente—. Bueno, pues a lo que te estés imaginando vuélvelo triplemente devastador y ése será el resultado de lo que será la realidad, y así como vamos, ése es el camino que se vislumbra.

	—… No —susurró apenas—… Eric no lo permitirá.

	—Eric no tiene la potencialidad necesaria para enfrentarse a Drakon —le especificó claramente. Al menos no como kima.

	Marell no tenía un pelo de tonta y poco a poco su mente fue dilucidando el plan de las diosas.

	—Qui… quieren convertirlo en kane…

	—Así es. Y para ello, debe recibir un golpe que lo haga devastar.

	Muerte. Las diosas querían matarla a ella para que Eric se convirtiera en kane. ¿¿Qué clase de sádico plan era el que le estaban proponiendo?? Marell estaba totalmente incrédula, e ida también.

	—¿Pla… planean matarme? ¿Es eso? 

	Nera hizo una cara como para decir no, pero lo acompañó con un:

	—Básicamente… sí. Queremos que mueras frente a sus ojos.

	La aprendiz de bruja se quedó petrificada, casi sintió que el corazón le dejó de latir, y desde lo más profundo de su alma expresó:

	—… No…

	—Escucha, nena, todavía no hagas tu drama —continuó Nera—. Morirás frente a sus ojos, sí, pero no morirás en realidad. Dentro de la hechicería existe un conjuro en el cual tu cuerpo muere, pero no tu espíritu, el cual será trasladado a otro cuerpo, y seguirás viviendo en él.

	¿¿¿¿Qué???  Marell estaba completamente descuadrada. ¿En serio había escuchado bien? Intentó hacerse de la mayor cordura posible y abrir su mente.

	—¿Ca… cam… cambiarme a otro cuerpo? ¿Cuál? ¿Cómo?

	—El mismo conjuro hará que tu espíritu busque el cuerpo de alguien que esté dejando en este momento en algún lugar de Fagho el mundo terrenal.

	—O sea, ¿de alguien que esté muriendo en este momento? 

	—Nosotros le llamamos: letargo. Cuando el cuerpo muere, su espíritu queda en el letargo. Un letargo infinito. Así es. Su espíritu se va al letargo y su cuerpo queda frío y vacío a disposición de la putrefacción.

	—¿El cuerpo de un soldado de los que están ahora en batalla? ¿O el de un cazador?

	—¿Eso importa?

	—¿Que si importa? Voy a vivir momentáneamente en otro cuerpo —refunfuñó Marell por primera vez.

	—No. No será momentáneo —le rectificó Damira—. Será definitivo.

	Una vez más Marell se quedó petrificada. ¡Qué clase de enfermo plan le estaban proponiendo esas dos mujeres!

	—¿Defi… definitivo?... No, no, no —lo negó rotundamente—. No puedo cambiar de cuerpo para siempre —lo primero que se le vino a la mente fue que Eric la amaba, la amaba a ella, a Marell—. No voy a vivir de manera definitiva en otro cuerpo. Ésta soy yo y no me voy a cambiar por nadie.

	Nera se llevó los dedos al tabique de la nariz para hacerse de paciencia al mismo tiempo que le dijo a su compañera.

	—Es desesperante tratar con humanos faltos de visión. Te dije que lo hiciéramos sin tomarla en cuenta.

	—Escúchame bien, Marell —se colocó Damira frente a la chica adquiriendo su severo perfil de diosa, lo cual intimidó de nuevo a la Batay—. No tenemos mucho tiempo. Las cosas están así. O aceptas hacer el hechizo de traslado de espíritu, o simplemente dejaremos que las cosas sigan su curso, ¿y sabes qué? No sólo morirás tú, lo hará también Eric y todas las personas a las que aman, Drakon saldrá vencedor y sembrará una era de horror en Fagho. ¿Ése es el futuro que deseas?

	Los ojos de Marell se llenaron de lágrimas cuando se dio cuenta que no tenía muchas alternativas y se sintió encontronada contra un muro invisible y sin posibilidades de dejarlo.

	—No… no quiero ese futuro… pero no quiero morir, por favor —le suplicó a Damira hundida en un llanto de dolor que se le dejó venir como un huracán—… Debe de haber otra alternativa… Son diosas… debe haber otra posibilidad… no quiero cambiar de cuerpo. ¡Él me ama así como soy y yo lo amo más que a nada en el mundo!

	—¡Ya basta de lloriqueos! —expresó Nera un poco perdida la paciencia, y estirando el brazo fue a estampar a Marell contra un árbol con una fuerza invisible que la hizo sacudir y volar hasta el tronco más cercano. Ahí quedó presa. La chica estaba apabullada y no podía dejar de llorar. Al segundo, Nera estaba tan cerca de la aprendiz, rostro con rostro, y le mantenía una mirada afilada como una daga—. No quería ser tan directa contigo, pequeña bruja, pero pusiste tu corazón donde no debías. Elegiste por novio a un chico altamente privilegiado, un chico que hemos cuidado desde que vino al mundo y no vamos a permitir, por ningún motivo, que tú, una escuincla cualquiera, eche a perder todo el trabajo que hemos hecho por él.  

	Marell se quedó insólita ante estas palabras. Su mente era un torbellino de ideas confusas. ¿El motivo de su muerte no era que Eric se convirtiera en kane? ¿Qué diantres quería decir la diosa con eso?

	—No… no entiendo… pensé que…

	—¡Pues no pienses! —acentuó Nera con una mirada letal—. Estamos teniendo demasiadas consideraciones contigo y esto lo hacemos únicamente por lo que significas para él, pero por ahora, te necesitamos fuera de su vida. Por pura cortesía te pongo al tanto que tenemos localizado un lindo cuerpo que servirá para que no pierdas tus encantos de mujer, y agradécenos que no te hayamos encontrado el cuerpo de una anciana decrépita. Así que elige de una vez, chiquilla. ¿Quedarás fuera de su vida muriendo para él temporalmente, o lo harás muriendo definitivamente? Cualquiera de las dos que elijas nos viene de maravilla.

	Decidir algo así para la pequeña Batay no fue nada sencillo. Mucho menos porque se sintió deliberadamente coaccionada por las diosas. Las lágrimas no dejaron de brotar de sus ojos como fuentes chorreantes.

	—¡Elige de una vez! —la presionó Nera. El tiempo se había acabado.

	—Si… si cambio de cuerpo, ¿vol… veré… volveré a verlo?

	Nera se le quedó mirando fríamente.

	—Algún día, Marell. Algún día cercano o lejano volverás a verlo, pero eso ocurrirá sólo hasta que él esté preparado para ti. 

	Nera la soltó con su fuerza mental y la aprendiz cayó de rodillas al suelo. Lloraba desconsoladamente.

	—Vamos, levántate —le dijo Damira tomándola del brazo para ayudarla a ponerla en pie. Le limpió las lágrimas de las mejillas y con la misma actitud impasible le entregó un pequeño papel en la mano—. Éste es el conjuro. Hazlo.

	Marell tenía el corazón contrito, pero aún así, no tenía opciones. Lentamente abrió el papel y leyó en silencio las palabras que debía pronunciar en el idioma antiguo de los brujos. Leerlas en voz alta, con su báculo en mano, era todo lo que necesitaba hacer. A lo lejos, la batalla continuaba, y el primer cíclope acababa de morir en manos de los Guerreros.   

	Marell estaba nerviosa, muy nerviosa, pero acorralada también. ¡Cuánto sufriría Eric viéndola morir! ¿Y si algo salía mal y el hechizo no funcionaba? ¿Y si moría para siempre? Mil y una cuestiones le asediaban.

	Tomó su báculo con una mano temblorosa y lo colocó frente a ella. Levantó la mirada y lo único que se pudo apreciar a través de sus pupilas fue odio y resentimiento contra las diosas. 

	De su boca no salió ni una sola otra palabra, sólo las que acababa de memorizar en una leída. Fue suficiente para que la gema de su báculo se iluminara expidiendo un resplandor de luz inusitado que se volvió hacia ella. Le comenzó a latir el corazón con rapidez por el miedo, pero se mantuvo erguida hasta que sintió una punzada en el pecho de tal magnitud que casi fue como si le arrancaran el corazón. Dio un grito frenético que la puso de rodillas y la hizo contorsionarse del dolor, quedó con la frente clavada a la tierra. Duró así varios minutos en lo que el resplandor del báculo, que ahora se mantenía en el suelo, amainó completamente. Las diosas sólo actuaron como espectadoras. 

	El dolor cedió paulatinamente dejando a su paso una hiperventilación en la chica que poco a poco ella misma fue calmando. Entonces volvió a erguirse. El rostro de Marell era de sufrimiento puro. Y con un hilo de voz le salió la pregunta:

	—¿Es… está hecho?

	—Está hecho —le confirmó Damira.

	Nera entonces se acercó nuevamente, se puso en cuclillas para quedar a su altura y especificó:

	—Esto es algo que no ha pasado, ¿entiendes? De aquí en delante actuarás como si nosotros nunca nos hubiéramos presentado ante ti. 

	—Uste… ustedes son… horrorosas —. Nera puso los ojos en blanco. ¿La estaba insultando?— ¿Qué… qué debo… hacer? ¿Se… seguir… ayudando… a… Eric?

	—Por supuesto. De eso se trata.

	—¿Y cu… cu… cuándo mori… ré? —preguntó muerta de miedo.

	—No lo sé. Ocurrirá en algún momento de la batalla. 

	—… Ten… tengo miedo.

	Nera caviló en ello de forma graciosa.

	—En tu lugar, yo también lo tendría, nena.

	—¿Y si… algo… sa… sale mal?

	—Ojalá y saliera por llamarme horrorosa, pero tranquilízate, eso no pasará —le cerró un ojo de forma graciosa y agregó—. Tomaste la mejor desición. Una vez que despiertes en tu nuevo cuerpo te va a costar unos días recordar todo y habituarte a él. Ten paciencia y no hagas nada estúpido, quédate en donde estés, y un día, nosotras, nos volveremos a poner en contacto contigo, ¿entendiste?

	Sin remedio, Marell asintió levemente.

	—Tendrás un buen futuro, Marell. Quien hace tratos con nosotras, jamás pierde. 

	La diosa le hizo una caricia en la mejilla y se puso en pie. Esa mujer tenía una dualidad increíble. Era tan maldita como simpática cuando quería.

	Marell vio cuando las dos diosas se desvanecieron frente a ella y quedó sola de nuevo en el bosque rojo. A lo lejos, la batalla continuaba. Se sentía pésimamente dolida y no pudo aguantarlo, en el mayor de los silencios lloró inconsolablemente poniendo su cabeza contra el suelo, empuñó sus manos con todas sus fuerzas y las hojas de los árboles que quedaron atrapadas entre sus dedos las destrozó en cientos de pedacitos. Quería gritar de dolor, de frustración, quería gritar a los cuatro vientos que no quería morir, ¡que amaba su vida tal como la tenía! ¡Que no quería perderla! ¿En qué momento su vida se había complicado tanto? 

	“Pusiste tu corazón donde no debías. Elegiste por novio a un chico altamente privilegiado”, le resonaron en su conciencia las palabras que Nera le acababa de decir. Sus hermanos también se lo habían dicho. “Eric es esa clase de guerrero al que una chica común como tú no debería acercársele”. Mao se lo había repetido hasta el cansancio. “Prima, el precio de amar a Eric Barón va a ser muy alto para ti. Aléjate de él”. Incluso su madre le había suplicado antes de partir. “Sé que tu padre desea lo mejor para ti, pero… Eric… realmente no sé si él sea lo mejor. Déjalo, por favor”. Y en cada una de ellas su respuesta había sido la misma. “Amo a Eric con todas las fuerzas de mi alma, y así le pese a todo el mundo, elijo estar a su lado los días que nos toque vivir juntos, a pasar toda una vida sin él”.

	Ésa era la única verdad, Marell estaba desecha en llanto por una sola razón. ¡Cuánto, cuánto, cuánto le iba a extrañar! Había sido tan poco el tiempo que se habían disfrutado… tan poco en realidad.

	“No quiero dejarte, Eric… No quiero dejarte tan pronto… No quiero… No quiero…” 

	Todo lo hizo en el mayor de los silencios. Sabía que si Eric estaba atento a ella por cualquier motivo, no estando ya las diosas, podría escucharla, por lo tanto, su llanto y su sufrimiento, fue una implosión de dolor.

	Pero no hubieron pasado ni dos minutos cuando la aprendiz detuvo su penoso llanto al presentir una colosal energía que supo sin dudar que provenía de la fuerza de un hechizo. Marell estaba desarrollando ya sus capacidades y dotes de bruja. Elevó la cabeza lentamente mirando hacia todos lados. La fuerza que sentía era grande, muy grande, y un escalofríos le recorrió el cuerpo. Eso no era bueno. No tenía idea de dónde provenía realmente esa fuerza, pero de una cosa sí estuvo segura, era magia oscura.

	Ni siquiera titubeó. Limpió con su mano una de sus mejillas y de inmediato se puso en contacto con él.

	—Eric, algo se está formando en el cielo.

	El kima llevó la mirada hacia arriba y buscó en todas direcciones.

	¿En el cielo? No veo nada, Bru. ¿Qué ves tú?

	Los chicos, al verlo, dejaron de bromear. El gesto de Eric no daba pauta a continuar haciéndolo.

	—Tampoco lo veo, pero puedo sentirlo. Magia negra.

	—¿Qué sucede? —preguntó Héctor al verlo tan raro, pero Eric continuó concentrado en su charla con Marell.

	Explícame, Bru.

	—Está formándose sobre todo lo alto de los ejércitos. Y no es bueno.

	Marell, necesito que me concretes en algo más específico para saber qué hacer.

	—Eric —le habló la aprendiz por primera vez con una rotunda seriedad—. Sal‒de‒ahí. ¡Ahora!

	—¡A los caballos! —les gritó a sus amigos— ¡Vamos! ¡Vamos!

	—¡¿Y ahora qué rayos sucede?! —indagó Arcon ya avanzando.

	—¡No lo sé! ¡Karime! —gritó con una potente voz, sabía que estuviese donde estuviese, la siret lo escucharía— ¡Deja de hacer lo que estés haciendo, alerta a quien tengas cerca y aléjate de la zona!

	Dejando a un lado su sufrimiento se puso en pie. No era momento de lamentaciones, estaban en una guerra y Nera había sido específica: “De aquí en delante actuarás como si nosotros nunca nos hubiéramos presentado ante ti”. Quizás… quizás, si se ponía lo bastante cuidadosa, quizás podría salvarse de la muerte.

	Por lo pronto, había que alejarse aún más de la presencia de ese hechizo que sentía casi arriba de ella. Era una fuerza maligna que para Marell era muy evidente, y sabía quién era el portador de ese mal, su acérrimo enemigo Drakon. Sólo él podía emanar semejante poder. Las rocas de fuego comenzaron a caer del cielo y a su alrededor cayeron unas cuantas antes de que se alejara lo suficiente de la zona. La aprendiz estaba incrédula de lo que veía. Una lluvia de fuego. ¿Cómo detener algo tan complicado? Una vez más se sintió impotente. ¿Cuántas personas no estaban muriendo allá, donde se veía una intensa lluvia de fuego, donde las llamaradas empezaron a cobrar cientos de vidas, donde cualquier cosa resultaba obsoleta para librarse de ese mal?

	Sí, era difícil concretar un contra hechizo que hiciera desaparecer las rocas de fuego que caían desde el cielo, pero… ¿y si socavaba las enormes llamas que estaban destruyendo tanto vida silvestre como humana con un sencillo hechizo de hacer correr agua intermitentemente? Eso sí sabía hacerlo, y seguramente, ayudaría como poco a disminuir la fuerza de aquel infierno.  

	Ya no traía ninguna clase de hechizo sobre ella, pero si tenía que acercarse debía hacerlo tal cual como se lo había pedido Eric. Había sido parte del trato y no pensaba romperlo. La confianza y la lealtad eran los cimientos de la relación entre los chicos, si quería ser parte de su círculo, debía actuar como ellos. Volvió a echarse encima el hechizo de supresión y entonces se lanzó a la carrera para acercarse lo más posible al incendio, que jamás habría imaginado que alcanzaría tales dimensiones. Las llamas se levantaban por encima de las enormes copas de los árboles del bosque rojo y para cualquiera acercarse sería imposible, el calor y la quemazón te envolvían mucho antes de pensar que podías estar cerca. Hombres seguían siendo devorados por ésas que parecían ser lengüetas de fuego.

	Marell se acercó hasta lo permitido por su instinto, abrió los brazos y lanzó al aire unas palabras en el idioma antiguo. La piedra de su báculo se iluminó. ¡Qué hubiera dado por movilizar con su poder las nubes del cielo para provocar una lluvia torrencial! Sabía que algo así era posible de llevar a cabo, pero no tenía esa capacidad aún, era demasiado para ella. Sus hechizos no eran de medida tan potencial, por lo cual, se limitó a crear una corriente de agua frente a ella que manipuló con sus manos. Fue tal como si estuviera jugando con dos cubetadas de agua, manipulándola como si tuviese vida. Si ella hacía un movimiento circular con su mano, el agua también lo hacía rompiendo toda ley gravitacional, pero dicha cantidad de agua fue en aumento. Segundos después aquello parecía una enorme serpiente de agua que la bruja manipulaba al compás de sus manos, y conforme más la hacía girar, ésta aumentaba en sus dimensiones. Sobrepasó su altura al triple, y cuando se sintió incapaz de continuar acrecentándola, la introdujo en el suelo justo donde el incendio continuaba consumiendo el ecosistema. Entonces la tierra se empapó al grado de hacerse un verdadero charco, y lentamente, empezó a avanzar.

	¿Qué hacía el hechizo de Marell? Avanzar empapando la tierra, y con ello, socavar de raíz las llamas a su paso. El proceso era lento, pero también eficiente, aunque eso sí, le llevaría mucho tiempo controlar todo aquel territorio en llamas.

	La gema del báculo se apagó y volvió a adquirir su apariencia natural. Estaba hecho. Todavía la bruja se quedó un rato más observando actuar su hechizo, luego se dio media vuelta para retirarse, pero avanzados veinte pasos se detuvo en seco cuando vio frente a ella a un hombre de pie a la distancia. Tenía puesta la capucha de su túnica oscura que imposibilitaba ver su rostro, permanecía de pie, impertérrito.

	La sangre se le heló y todos los músculos se le paralizaron. No pudo dar un solo paso más. Ni uno solo. Hubiera deseado que su hechizo de supresión de presencia no le hubiera dado a Drakon su localización, ya que continuaba invisible, pero estaba segura que podía oír sus pasos, ver el movimiento de las hojas aplastadas al pisarlas, y, sobre todo, podía sentir la presencia del uso de la magia que acababa de realizar. Drakon la tenía perfectamente ubicada, y estaba esperándola.

	El hechicero promulgó entonces unas palabras y una burbuja los rodeó a ambos. Una burbuja en la cual podrían hablar y no serían escuchados por nadie.

	—No esperaba una sorpresa de este tamaño. ¿Quién lo diría? Una bruja —mencionó canturreándolo de tal manera que parecía que lo saboreaba al decirlo.

	Drakon comenzó a caminar hacia la chica lentamente. Marell permanecía inmóvil, e invisible aún.

	Se escuchó una risa sardónica a través del capuchón.

	—Mis adversarios se consiguieron una bruja. Qué interesante.

	Y cuando llegó hasta ella la rodeó en un caminar pasivo y constante.

	—Veamos. ¿Quién eres? Platícame de dónde saliste.

	Marell tenía miedo. No era para menos. Tenía al más poderoso hechicero de todo Fagho a menos de medio metro de ella, rodeándola, acosándola. Sólo tenía que llamarlo, pronunciar su nombre, y sabía que Eric acudiría inmediatamente con ella. Y estaba a punto de hacerlo cuando escuchó de boca del hechicero.

	—No te molestes. No podrá escucharte. Grites lo que grites, jamás te oirá. Si te soy sincero, no estaba enterado de lo mucho que significas para él. He escuchado todo lo que le has dicho, y me pareció interesante entablar una charla contigo antes de encargarme de él. Platícame entonces, ¿quién eres?

	Se sentía acorralada, y lo estaba. Tenía que hablar.

	—Ma… Marell —se limitó a decir. No podía decir su apellido. Seguramente decir el Batay significaría casi como condenarse a sí misma, entonces utilizó el apellido de su madre de soltera—. Marell Cina.

	—Mmm —musitó Drakon—. ¿Y de dónde eres?

	—De… Án… Ándragos.

	—De Ándragos —repitió, y por fin dejó de dar vueltas y se plantó enfrente de la chica.

	—¿Qué opinas si nos vamos evidenciando? —hizo una pausa y su tono dejó de ser melodioso para convertirse en tajante y amenazador—. Echa abajo tu hechizo. Ahora.

	¿Tenía opción? No. No la tenía. Pero antes de hacerlo cubrió la piedra de su báculo con los largos faldones de su gabardina para que no fuera evidente a los ojos de Drakon. Entonces se reveló.

	Ahí estaba, la pequeña Marell frente al más poderoso hechicero de todos los tiempos. Ciertamente se veía ínfima. Como un pequeño cervatillo en pos de un león. Entonces Drakon también lo hizo. El capuchón se tornó hacia atrás por sí solo, tal cual si lo estuviese haciendo con la mano, y su rostro se descubrió.

	Si estaba asustada, la pobre aprendiz saltó de la impresión. Ahogó un grito llevándose las manos a la boca y cerró los ojos. Toda ella estaba temblando.

	—Abre los ojos. Mírame.

	No quería, pero tuvo que hacerlo sin remedio.

	Era el ser más repugnante que había visto. Insoportable a la vista. Los caramarcadas incluso, con todas las cicatrices que tenían de forma natural, eran menos desagradables que Drakon.

	—Esto es lo que me hizo la última vez que nos enfrentamos —le dijo siniestro—. Me pregunto si sería justo dejarte a ti igual para hacerlo pagar por su insolencia.

	—No… no... no… no, por favor —expresó temblando de miedo, y una lágrima salió de sus ojos—… Por… por favor…

	—¿Sabes qué creo? Que eso sería poco como castigo de lo que él merece. Además, tengo mi venganza planeada, y tú no estabas incluida, aunque después de escuchar lo importante que eres para Eric Barón, eso podría cambiar un poco.

	El hechicero volvió a rodearla, y con un movimiento casi imperceptible hizo para atrás los largos de la gabardina. Fue como si supiera exactamente dónde traía su báculo.

	Marell sintió desfallecerse. Tenía la respiración exaltada de miedo, qué miedo, ¡TERROR! Y cuando volvió a cerrar sus ojos dos lágrimas escurrieron por sus mejillas. Drakon se paralizó por un segundo, uno solo, y de pronto, con un movimiento raudo, su mano cadavérica se aferró en el cuello de Marell tal cual si fuera a asfixiarla, apretándola fuerte. Las pequeñas manos de la bruja se aferraron a la de Drakon para tratar de soltarse, pero era imposible, el hechicero la apretaba vehementemente.

	Marell comenzó a sentir que le faltaba el aire.

	—¿Qué opinas si me vas diciendo la verdad? —expresó lleno de ira en su oído—. Es tu última oportunidad. ¿Quién eres?

	El dolor y el sofocamiento que Marell sentía era tal que apenas pudo pronunciar su nombre.

	—Ba… Ba… tay.

	Y con sólo escuchar ese apellido Drakon la soltó. Marell jadeó y jaló aire mientras que el rostro del hechicero se tornó incrédulo primero, pero después, embriagado de un odio incalculable.

	—Batay. Batay. Eres una Batay. Una hechicera Batay —y movió su cabeza negativamente—. Eso no es bueno para ti. ¿Dónde conseguiste ese báculo?

	—Ella me… me dijo…dónde estaba.

	—Ella…

	Cómo le pesó tener que decir su nombre. Estaba firmando su sentencia.

	—A… Alyn.

	Todo se removió por dentro de Drakon y se levantó en él una ira exorcizada que se reflejó plenamente en su rostro.

	—Alyn Batay —susurró cual serpiente—. ¿Qué parentesco tienes con ella?

	—Soy… soy su… nieta…

	—¿Y quién te está instruyendo?

	—No… no sé… mucho. Sólo… unos cuantos hechizos.

	—¿Quién‒te‒está‒instruyendo? —volvió a realizar la pregunta. Su rostro y su voz expresaban suprema maldad, y ello mismo desencadenaba un miedo tan atroz que mentirle hacía una salida imposible de realizar.

	 —E… ella… mientras sueño… pero es… muy limitado.

	—¿Sabes algo, Marell Batay? Fuera de su hijo la descendencia de Alyn me tiene sin cuidado, y de Degar me encargué yo mismo hace muchos años. Pero que Alyn se tome el atrevimiento de tener una aprendiz, eso es muy distinto.

	—Yo… yo no soy… su aprendiz. Es… es muy limitado… es casi… obsoleto lo que sé —dijo inundada en llanto y en espanto.

	Pero Drakon se le acercó al oído y le susurró con todo el poder de su odio.

	—Disfruta los últimos minutos que te quedan de vida.

	Marell no pudo resistirlo, y con un terror despavorido gritó su nombre.

	—¡¡¡ERIC!!!

	Pero Drakon la sujetó por la cintura y en un segundo ambos desaparecieron.

	Lo único que pasó por el pensamiento de Marell fue que su momento había llegado tal cual las diosas se lo habían dicho.

	 


16. La vida de Aysa

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Aysa tragó saliva. Tenía las mejillas húmedas por las lágrimas que habían salido de sus ojos, lágrimas silenciosas, lágrimas que le demostraron plenamente a Eric cuánto le dolía aún aquella herida.

	—Me mantuvo a su lado hasta que llegaste tú acudiendo a su llamado —dijo con la mirada perdida en la hoguera—. Supongo que no es necesario que te platique todo lo demás que aconteció. Me separaste de su lado y me subiste en Talí para que me llevara de nueva cuenta al bosque rojo. ¿Qué hubiera dado en ese momento por abrazarte Eric? Deseaba tanto guarecerme en tus brazos después de todo lo que había vivido, sentirte cerca aunque fueran unos segundos, despedirme de ti de esa cálida forma, pero no era ni el momento ni el lugar, y a los pocos minutos ya estaba en el bosque rojo viéndote librar, junto con los demás kius, tremenda pelea contra Drakon. No quería intervenir, no quería llamar su atención, es decir, Drakon ya me había tenido en su poder, había tenido la oportunidad de matarme y no lo había hecho. Falsamente creí que podría salvarme y que las diosas estaban esperando algo que no iba a suceder. Pero cuando vi que Drakon formuló ese hechizo del resquebrajamiento de la tierra y me di cuenta que todos los kiu y tu mamá perderían la vida... —y se quedó callada un momento—… ni siquiera lo pensé. Querer salvarles fue instintivo —por un segundo se le quebró la voz.

	»Nunca… nunca había sentido tanto miedo… como el que sentí cuando vi esa descarga de poder venir hacia mí con toda su fuerza y su furia. La falta de conocimiento me hizo actuar con imprudencia y levanté mi báculo para hacer un embudo de energía sin siquiera pasarme por la cabeza que mi instrumento no tenía la capacidad de almacenar esa cantidad de poder. Todo fue… tan rápido entonces… Volteé hacia ti… y por un segundo dejé de captarte de mi campo de visión… la onda de energía me estaba quemando el cuerpo entero… y en medio de aquel infierno… vi tu mano… sólo tu mano tan cerca de mí… No sé en realidad si físicamente logré estirarme para tratar de alcanzarte, sentía que todo mi cuerpo estaba ardiendo al punto de perder la razón, pero te juro que mentalmente anhelé con todas las fuerzas de mi alma llegar a ella… y tu mano es la última imagen que tengo de ti. Todo se ennegreció… y no recuerdo nada más…   

	Se había estado conteniendo, pero no pudo más. Aysa escondió su cabeza entre sus rodillas y en silencio lloró unos instantes para poder tener la capacidad de controlar ese avasallante dolor que le oprimía el pecho. 

	Eric, por su parte, continuó en silencio sin moverse un céntimo. Un par de lágrimas lo habían acompañado al final del relato, cuando comprendió que él no había sido el único que había sufrido ese momento, que tanto él como Marell, lo habían vivido de la misma manera. Ambos habían querido alcanzarse, habían hecho lo imposible por unir sus manos, y habían estado a dos segundos y diez centímetros de conseguirlo, pero ese corto tiempo y esa mínima distancia, era lo que los había separado irremediablemente. 

	Al cabo de unos minutos Aysa se hizo de la capacidad de calmarse. Inhaló y exhaló varias veces para conseguirlo, amainando esa tempestad que se le había dejado venir inesperadamente. Continuaba hundida entre sus rodillas con las piernas recogidas hacia su pecho cuando sintió que la tocaron por el hombro. Levantó una mirada abatida y vio que Eric le estaba ofreciendo un cuenco de té frío.

	—Ten. Bebe un poco —susurró.

	La bruja lo recibió entre sus manos. El cuenco expedía un suave aroma a flores.

	—Lo siento —se disculpó la bruja—. Nunca le había contado esto a nadie.

	Eric se retiró a sentarse en el mismo lugar que había dejado con anterioridad.

	—¿Has cargado con esto tú sola todo este tiempo?

	—No es agradable recordarlo.

	La plática era lenta y casi susurrante.

	—Lo sé, pero en el transcurso de estos años comprendí que compartir el dolor con alguien te ayuda a sobrellevarlo. 

	—Resultó que a partir de ese momento me encontré completa y absolutamente sola —dijo volviéndose a ensimismar después de dar un sorbo al té para continuar su historia—. No tengo idea de cuánto tiempo pasó, ni cómo ocurrió, lo único que recuerdo es que desperté terriblemente confundida, aterrorizada y aturdida después de una gran bocanada de aire que me trajo de vuelta a la vida. Desperté echando gritos de terror, mi pecho estaba invadido por una angustia exorcizada y yo no sabía por qué. No reconocía dónde estaba, no reconocía a nadie y todo eran sombras fúnebres. En medio de aquella histeria unos brazos fuertes y robustos me atraparon en un abrazo sólido y resistente, y me mantuvieron así, mucho tiempo, hablándome al oído, tratando de tranquilizarme. Era una voz totalmente desconocida para mí y me llamaba de una forma incoherente. 

	—Aysa, Aysa. Tranquila, mi niña. ¡Estás viva! ¡Por Célestor, estás viva! Aquí estoy. Aquí estoy. Aquí estoy. Oh, hija... Estás viva…

	Loreto Aeöwen no soltó a su hija hasta que ésta dejó de retorcerse como loca, su respiración era superficial, y tampoco dejó de hablarle al oído para que lo reconociera, no obstante, eso nunca ocurrió. Los ojos de la niña era de miedo, de desconcierto, de desorientación, y el que respirara tan rápidamente la hacían ver como… anormal.

	Y no se hizo esperar el primer comentario que se dejó escuchar en esa pequeña habitación.

	—Tu… tu hija está… poseída, Loreto.

	Sin haber soltado a su hija, Loreto sintió que le atravesaron el corazón con una daga. ¡Noooo! ¡Noooo! ¡¿Cómo podían decir aquello?!

	Lentamente volteó hacia la curandera del pueblo, mujer de la cual había salido aquella aseveración.

	La habitación en la que estaban era la casa de Loreto Aeöwen, la misma donde hacía menos de quince minutos su pequeña y única hija Aysa había muerto por causa del contagio de la fiebre de Sila, misma enfermedad que había matado a su madre siete días antes.

	—¿Pe… pero qué estás diciendo? —inquirió con unos ojos de incredulidad —Es… Está viva. Aysa está viva —dijo duramente para erradicar cualquier otra conjetura.

	Pero la curandera, las otras dos mujeres presentes y el hermano de Loreto y su esposa, tenían el temor pintado en el rostro.

	—No… no es ella —insistió la mujer señalando a la niña—. Es un demonio. Mírala.

	Ciertamente Aysa se mantenía sentada en la cama. Su padre la había soltado un poco y ella veía de forma insistente hacia todos los presentes, pero algo había cambiado en su físico. Ya no tenía los ojos oscuros de su madre, sus ojos ahora eran de un atípico color violeta y sobresalían de una forma penetrante. De la misma forma, su cabello tenía unas vetas púrpuras que resaltaban al contraste de la luz de las velas.

	Loreto volteó a ver a su hija, y cuando descubrió sus ojos, un respingo de temor le atenazó. Sí, había cambiado, el color de sus ojos había cambiado, pero era Aysa. Tenía que ser Aysa. Claro que era su hija. Entonces se enfureció por lo que la gente empezó a pensar.

	—Mi hija no está poseída… Es… esto es por la enfermedad… es por la fiebre de Sila… —aseguró con titubeos. En verdad Aysa lucía extraña, pero no iba a permitir tales insinuaciones—. Sherom, díselos —le pidió a su hermano. Sin duda, el temor se reflejaba en el rostro de Loreto.

	Pero su hermano se quedó callado sin poder quitar los ojos de esa niña que miraba a todos los presentes de una forma como si no reconociera a nadie. Se había calmado un poco, pero su respiración agitada y el rostro de confusión daban mucho que desear.

	—¿She… Sherom? —insistió Loreto. Había súplica en su mirada.

	—Lo… Loreto… e… ella no es… Aysa…

	Para Loreto fue como una sentencia. Una ola de ira se apoderó de todo su ser, una ira incontrolable.

	—¡¡Basta!! ¡¡Basta!! ¡¡Todos ustedes mienten!! ¡¡Fuera de aquí!! ¡¡Ella es Aysa!! ¡¡Es mi hija!! ¡¡¡ES MI HIJA!!! —y a rempujones los corrió a todos de su casa.

	Ante su alebrestación la niña volvió a asustarse y comenzó a gritar nuevamente. Intentó huir hacia un rincón, pero Loreto la agarró y la abrazó cargándola con suma facilidad.

	—No, no, no, no, no, mi niña… No te asustes. No te asustes. ¡¡¡Fuera de aquí!!! ¡¡La asustan!! ¡Fuera! —continuó ordenando a gritos enfurecidos.

	—¡¡Está poseída!! ¡¡Aléjate de ella!! —gritó la curandera a distancia— ¡¡Estás en peligro!!

	—¡¡FUERA!! —y con su hija en brazos, tratando de calmarla, Loreto dio un puntapié y cerró la puerta de un azotón.

	La niña estaba incontrolable, intentaba zafarse de los brazos de su padre y huir a donde fuera. No entendía nada de lo que estaba ocurriendo y quería alejarse de todo lo que para ella significaba peligro. Dentro de ese entorno tan desconocido en su totalidad, todo le resultaba una amenaza.

	Los días pasaron en la aldea de Galanzadur y con ellos los chismes y diretes se acentuaron. Todo el pueblo se enteró que Aysa Aeöwen había muerto por la fiebre de Sila y que quince minutos después había vuelto a la vida. Un hecho incomprensible. La única explicación era la posesión, por lo tanto, de ahí en adelante, Aysa fue excluida de la sociedad.

	Durante un mes entero Aysa no salió de su casa y Loreto cuidó y veló por ella cual padre amoroso. Poco a poco, uno y otro recuerdo llegó a la mente de Aysa, pero aquello no fue agradable. La pequeña niña de once años era sometida con siniestros dolores de cabeza que la hacían gritar y retorcerse de dolor en su cama, tal cual si sufriera de ataques. Cuando eso ocurría Loreto se asustaba y corría junto a ella para agarrarle los brazos y que ella misma no se hiciera daño. Era tal el dolor que la propia niña se jalaba los pelos al grado de arrancárselos a puños, se arañaba la cara como si quisiera deshacerse de su rostro y su cabeza con tal de no sentir ese siniestro dolor, esa misma agonía la llevaba al desmayo, caía inconsciente y cuando despertaba, una serie de recuerdos de la vida de Marell ya estaban instalados en su mente. Así ocurrió día con día durante los cuales Aysa dejó de hablar absolutamente. No dijo ni una sola palabra después de haber resucitado de la fiebre de Sila. Loreto estaba sumamente preocupado, y aunque la cuidaba con mucho esmero su mente comenzó a traicionarlo. ¿Y si en verdad Aysa estaba poseída? Era tan distinta a su pequeña hija. Sus ojos y su pelo habían cambiado, y esos extraños ataques que le daban y que la hacían sufrir eran aterradores tanto para la niña como para él. Los gritos de la pequeña eran escuchados por los vecinos y las habladurías aumentaban. 

	Durante un mes los recuerdos asediaron a la pequeña, fue invadida por muchos de ellos, pero todo era incomprensible, no concordaban con su realidad. Poco a poco se fue familiarizando en su mente con una Leta cariñosa, un Rastenm exigente y trabajador, un Vido y un Tuck con los que compartió travesuras, peleas, juegos, enseñanzas. Tenía recuerdos de su vida en un pueblo llamado Ándragos, viviendo en una granja de los suburbios donde se había criado, tenía amigos, aprendía a leer y a escribir y trabajaba de campesina lo que le restaba del día. La gente se refería a ella como Marell. Pero en esa pequeña cabecita todo era un mar de confusiones. No podía descifrar por qué dentro de su cabeza la llamaban Marell cuando el hombre que cuidaba de ella tan fervientemente todos los días la llamaba Aysa, y él mismo le platicaba por las tardes historias lindas en la que le contaba que su madre era una tal Katja Aeöwen. Loreto, en su afán de recuperarla, intentaba hacerla recordar platicándole su vida como Aysa.

	La pequeña Aysa continuó sin hablar y temiendo esos ajusticiadores dolores que le venían a cualquier hora del día o de la noche, pero así aparecieron más recuerdos. Un viaje repentino a una granja perteneciente a su familia en tierras alejadas del pueblo de Ándragos, un lugar llamado las praderas de Barbillo, y, a raíz de ello, la aparición de nuevas personas, una de ellas en especial, Eric Barón. Día con día los recuerdos se fueron sumando, todas y cada una de las cosas que vivió junto a los Guerreros, y se fue familiarizando con todas aquellas personas, todos los momentos que habían pasado juntos, y al mismo tiempo, escuchando atenta los relatos de Loreto de una vida completamente diferente. Por las noches, escuchaba llorar a su padre, lo hacía en silencio, pensando que su hija Aysa dormía, pero la niña era consciente del sufrimiento de ese hombre que ante ella se presentaba siempre sonriente y cariñoso. Sentía pena por él porque sabía que sufría por ella y por la muerte de su esposa Katja.

	Fue una madrugada, mientras todo estaba en silencio, cuando unos toquidos irrumpieron en la morada de Loreto. Aysa despertó, pero continuó sin moverse. Escuchó que Loreto se levantó de su cama, que estaba junto a la suya, y apresurado salió de la habitación. Hacía muchos días que nadie tocaba a su puerta, nadie.

	Loreto abrió un resquicio y precavido asomó un ojo. Quien estaba del otro lado de la puerta era Sherom. El dueño de la morada lo miró fríamente.

	—¿Qué haces aquí?

	—Déjame entrar. Debo hablar contigo. Es importante —respondió el de afuera volteando hacia atrás como cuidándose de no ser visto. Llevaba una capa oscura que lo cubría.

	Loreto echó una mirada por detrás del hombro de su hermano, una mirada recelosa, y le dejó entrar.

	De debajo de la capa, Shelom sacó un morral y lo puso sobre la mesa.

	—Te traje víveres y algunos panes que Shila horneó esta noche —y al volverse fue que vio el verdadero estado de Loreto. Estaba muy, muy flaco, sus ojos los enmarcaban pronunciadas ojeras y su piel era blanca y ceniza. Su rostro había perdido toda jovialidad, era un hombre marcado por la tristeza y el sufrimiento, además que Shelom no pudo pasar por alto algunos rasguños que Loreto tenía en la cara.

	—Mírate nada más, hermano. ¿Qué está pasando contigo? —. Loreto no respondió. Sólo se sentó en una de las sillas de madera del comedor— ¿Cómo está la niña? 

	—¿La niña? —preguntó fríamente Loreto—. Esa niña se llama Aysa, y es tu sobrina.

	Sherom se quedó callado. Una fría barrera de distancia los separaba debido a aquella noche que Aysa había resucitado.

	—La gente del pueblo no opina lo mismo —se atrevió a decir. 

	—No me interesa lo que opine la gente del pueblo. Ni tú —aseguró llevándose una mano a los ojos para tallárselos—. Tomaste tu desición el día que saliste por esa puerta.

	—Loreto, tienes que pensar con coherencia —objetó acercándose para sentarse en la silla frente a él—. Las cosas no van bien con esa niña. Te está consumiendo.

	—Si eso es lo que piensas agarra tus cosas y vete de aquí, Shelom. No eres bienvenido en esta casa.

	—Quiero ayudarte, hermano —expresó sinceramente—. Me preocupa verte así.

	—¿Ayudarme? ¿Llamas ayudarme a escabullirte en medio de la noche para que nadie del pueblo te vea y no comiencen a juzgarte como ahora lo hacen con nosotros?

	—Los hechos hablan, ¿no lo crees? Aysa murió, Loreto, igual que lo hizo Katja. Tú y yo la vimos morir, y estuvo muerta durante muchos minutos. Lo que ahora habita en el cuerpo de Aysa no es ella, es… es… 

	Loreto lo miró con enfado.

	—¿Qué, Shelom? ¿Qué es lo que crees que habita en Aysa?

	—… Una presencia que no es Aysa —resolvió con tiento.

	Loreto se quedó callado y la rigidez que lo había invadido hacía unos segundos se esfumó con la misma rapidez con la que había llegado.

	—Loreto, sabes que te quiero y sabes también cómo amé a Aysa, pero no darte cuenta de algo tan evidente es un error. Tus vecinos la escuchan gritar de una forma inhumana, gritos de histeria que no son propios del sano juicio de una niña. Sé… sé que la muerte de Katja está muy reciente, y sé que quieres aferrarte a lo que ella te dejó, a Aysa, pero las asedió la misma enfermedad, las dos fueron contagiadas de la fiebre de Sila y… y todos sabemos que el único desenlace de esa fiebre es… la muerte —hizo una pausa—. Algo habita en Aysa, eso es cierto, pero no es tu hija —le dijo con la mayor de las corduras.

	Loreto estaba tan cansado y susceptible que las palabras de su hermano llegaron justo a donde tenían que llegar, su corazón, y se le incrustaron como una daga. Tras veintiocho días de un solitario sufrimiento al fin se rindió ante la amargura. Loreto se recargó en sus propios brazos y lloró amargamente. ¿Sería posible? ¿En verdad sería posible? En su mente ya se había abierto esa posibilidad, quería negarse a ella, pero… pero… todo era muy obvio. Aysa estaba tan alejada de él, era… era como un fantasma, una sombra, un ente, era todo menos su pequeña hija.

	—No… no puedo… Shelom… No puedo… no puedo entregarla…

	—No puedo imaginar lo difícil que es esto para ti, hermano —le dijo con sinceridad poniéndole la mano sobre la espalda con cariño—. Pero sea lo que sea que habite en el cuerpo de Aysa está acabando también contigo. No quiero perderte, hermano.

	—Ella no hace… nada malo, Shelom… Sólo… sólo está sufriendo.

	—Quizá… quizá… no lo sé… quizá se está adecuando a ese cuerpo. Me preocupa mucho que estés cerca de ella. Perdóname que sea yo quien te diga esto, hermano… perdóname, por favor… pero tienes que rendirte ante la idea… y tienes que entregarla antes de que esa entidad tome fuerza. Loreto, no son cuentos ni leyendas, las fuerzas malignas existen, y se tienen datos de cómo un poseído puede acabar con todo un pueblo. Por favor… no lo permitas. 

	Loreto lloraba desconsoladamente. Su hija era una poseída por una fuerza maligna, ¡qué difícil era rendirse a esa idea!

	Shelom fue del todo sincero con su hermano, le amaba en verdad y temía por su vida en primer término, y después, por el bienestar de su familia y de Galanzadur. Y se mantuvo a su lado todo el tiempo que Loreto requirió para desahogarse. 

	—No… no tengo el valor… no puedo entregarla —dijo cuando aquel mar de emociones se hubieron amainado un poco.

	—Lo sé. Si… si me lo permites, yo puedo encargarme de ello. Yo les avisaré y  vendrán aquí por ella. Lo único que tienes que hacer es salirte de tu casa. Yo puedo venir por ti mañana.

	Loreto estaba sufriendo verdaderamente, sentía el corazón en la garganta, si aceptaba, el fin de aquella niña sería atrozmente inimaginable. Pero… ¿quién era esa niña? O quizá la verdadera pregunta era… ¿qué era esa niña? Rendirse a tal pensamiento fue desquiciantemente difícil. 

	Pero lo hizo.

	—Es… está bien… Por todos los… dioses… Está bien —fue su única expresión en medio de un llanto sufriente.

	Lo que ninguno de los dos hombres imaginó fue que, detrás de la pared que llevaba a la habitación, y en medio de aquella oscuridad, la pequeña Aysa había escuchado toda aquella charla.

	 

	*      *      *

	 

	—¡¡AHHH!! ¡¡¡AHHHHH!!! —unos gritos aterrantes despertaron a Loreto haciéndolo saltar de la cama.

	Inmediatamente corrió hacia la otra cama dispuesta en la habitación. Aysa se revolcaba entre las frazadas golpeándose las sienes con los puños cerrados con todas sus fuerzas y en su desesperación se aventó al suelo y golpeó su cabeza contra el piso. No había pasado un día, desde su regreso al mundo viviente, que no sufriera de esos dolores siniestros que la hacían hacer cualquier cosa por dejar de sentirlos.

	—¡¡Aysa!! ¡¡Aysa, no!! 

	Loreto saltó sobre ella y a manotazos intentó sujetarla agarrándola de los brazos para contenerla.

	—¡¡¡AAHHH!!! ¡¡¡AAAHHHH!!!

	Ver sufrir de esa manera a una niña tan pequeña era un verdadero suplicio, ya que ella perdía la coherencia y se contorsionaba como si un demonio la poseyera. 

	—¡¡Para, por favor, Aysa!! ¡¡No te hagas eso!! ¡¡Detente!!

	—¡¡¡AAAHHH!!! ¡¡AAHHHH!!

	—¡¡Nooo!! ¡¡No, Aysa!! ¡Basta! —y al fin logró sostenerla de los brazos. Tirados ambos en el suelo, Loreto la afianzó del pecho cuidando que la niña no lo arañara una vez más, ya lo había hecho algunas veces, tanto a él como a ella misma. No era consciente de sus actos mientras el dolor la agobiaba, lo único que anhelaba era arrancarse la cabeza para dejar de sufrir.

	Y logró contenerla de brazos y piernas con una llave en la que Aysa no tuvo oportunidad de hacerse más daño. Sus gritos no cesaron, lo cual le arrancaron a Loreto algunas lágrimas, pero se afianzó a la niña hasta que los minutos pasaron.

	—Ya va a pasar… ya va a pasar… —expresaba Loreto con la respiración agitada.

	Dos minutos. Dos eternos minutos que Aysa sufría de forma inconmensurable. Ése era el tiempo que Loreto había contabilizado duraban esos ataque de histeria.

	Aysa se dejó vencer por la inconsciencia y el desmayo mientras Loreto la mantuvo en la misma posición un tiempo más. No pudo contener el llanto y lloró lo más en silencio que pudo mientras aflojó sus brazos para arrastrar a la niña hacia su pecho y aferrarse a ella en un abrazo cariñoso. 

	—… Aysa… ¿dónde está mi Aysa?

	No podía con ello. No podía con aquella impotencia, no sabiendo que ésa no era su hija, pese a que era su cuerpo.  

	Y le lloró amargamente manteniéndola estrecha como una despedida. Pronto vendrían por la niña los regentes del pueblo y se la llevaría a quién sabe dónde. Ése era el último día que la vería, a su amada hija Aysa.

	Con la niña en brazos, Loreto se puso en pie y la recostó en su cama, la cobijó y se sentó a su lado. Así, dormida, lucía tan inocente. Tenía rasguños en la cara y marcas de uñas encajadas, algunos más recientes que otros. Afortunadamente ese día no había alcanzado a arañarse. El alba despuntaba, seguramente no tardarían en ir por ella.

	Ese día la mente de Aysa trabajó en la última etapa de la vida de Marell. Se le vino una tromba de recuerdos. La última vez que Eric había llegado por ella a las praderas de Barbillo, su primer viaje a Chicago, su estancia en los cañones de Tina con Arcon, Iriden y Eric, su éucano Ku‒Alá, su amistad con Iriden, la batalla contra los cazadores en Ándragos, el encontrar los archivos secretos de Ándragos, su nombramiento como guerrera consagrada, su viaje a Long Beach, y por último, la batalla contra Drakon, ésa donde las diosas de Fagho le habían pedido morir, ésa en la que había aceptado, y ésa misma donde había ocurrido.

	En ese momento, con toda una vida depositada en su nueva cabeza, Aysa comprendió todo, le acababan de dar las piezas restantes del rompecabezas. Ella no era Aysa, era Marell Batay.

	Una hora después de haber caído en la inconsciencia, Aysa abrió los ojos tranquilamente entendiendo todo lo que había ocurrido, paso a paso de la que ahora comprendía como su historia. Estaba en el cuerpo de otra persona, ella era Marell Batay, pero para el mundo ya no lo era. Loreto, ese hombre que se había mantenido a su lado cuidándola desde que había revivido, era su padre, y Loreto le platicaba día con día su vida como Aysa Aeöwen.

	Dos lágrimas salieron del rabillo de sus ojos. Así que todo había resultado tal cual las diosas se lo habían dicho. El hechizo se había concretado. No pudo evitarlo, estaba sola en la habitación y eso le dio oportunidad de llorar más abiertamente, aunque lo hizo de manera silenciosa. Ella estaba allí, pero ¿qué había pasado con Eric? ¿Dónde estaría? ¿Cuánto tiempo había pasado? No sabía nada. Un sinnúmero de preguntas rebulleron en su cabeza a manera de tromba, no obstante, ahora que ya sabía qué había ocurrido se sentía más tranquila, podía pensar.

	Se sentó en el filo de la cama y se miró a sí misma. Su cuerpo era tan pequeño, sus pies, sus manos, toda ella. Era un hecho al cual no le había tomado importancia, pero ahora que sabía la verdad ¡la tenía!, y no se conocía realmente. Entonces se puso de pie y caminó descalza hacia uno de los rincones de la habitación, el sitio en que había postrado un viejo espejo de cuerpo completo. Titubeó antes de hacerlo, pero reunió el valor suficiente para dar los tres pasos que la colocaron frente a él. Lo que vio, le desgarró el alma. 

	Era una escuálida y ojerosa niña, flacucha y endeble. Su cabello negro estaba enmarañado ocultando de esta forma sus vetas púrpuras. El rostro lo tenía arañado en varios sitios, algunas cicatrizadas, otras más frescas. Llevaba su cuerpo cubierto con una bata sencilla y ni siquiera se le ocurrió ver lo que había debajo de la tela. ¡Era una niña! ¡UNA NIÑA!

	Marell, en el cuerpo de Aysa, cayó derrotada al suelo de rodillas atragantándose el grito despavorido que hubiese querido echar. Se tapó la boca y puso la frente en el suelo para llorar tan lastimosamente que el pecho y la garganta le dolieron. ¡¿Cómo lo habían permitido?! ¡¿Cómo las diosas habían permitido que cayera en ese insulso cuerpo?! Lo único que se le vino a la mente fue Eric. ¡Por todos los dioses! ¡Era una niña! ¡Una estúpida e insipiente niña!  

	Aysa lloró hasta que se quedó sin lágrimas. No quería que su padre la escuchara. No quería saber nada del mundo y se sintió el ser más abandonado. En ese momento se arrepintió mil veces de haber aceptado formular ese hechizo. Lo había hecho para no separarse de Eric, porque de una u otra forma estaría con él, pero… ¿cómo? ¿cómo lo iba a estar así? Mejor hubiera sido… ¿morir de verdad? ¿Habría tenido el valor de elegir aquello? 

	Su mente se debatía en un sucio juego de pensamientos cuando escuchó ruidos afuera de la habitación, pasos rápidos de su padre. Había pasado ya un buen rato y se le hizo extraño que Loreto no fuera a verla. Normalmente el padre de Aysa no se le separaba por mucho tiempo. Recordó entonces lo que había escuchado la noche anterior. Sí, claro. Loreto había decidido entregarla como poseída.

	Una nueva desición que tomar. Si dejaba correr el rumbo de las cosas, irían por ella y con seguridad la matarían, sufriría sí, la tratarían como poseída y el fin de un poseído nunca era bueno, pero dejaría ese cuerpo al que la habían encadenado de por vida. 

	Escuchó voces detrás de la puerta, la misma de la noche anterior que conversaba algo con Loreto. Su mente se debatía, pero la mayor parte de ésta le gritaba quedarse ahí y no hacer absolutamente nada, estaba negada a vivir en ese esmirriado cuerpo.

	 

	*      *      *

	 

	—… Todavía no estoy muy seguro de hacerlo, Shelom. ¿Qué pasaría si me estoy equivocando? ¿Qué pasaría si esa niña fuer…

	Pero Shelom lo tomó con fuerza del hombro.

	—Loreto, ya hablamos ayer de esto —dijo un poco exasperado—. Tenemos que irnos de aquí, me advirtieron que no debía haber nadie en la casa.

	—… Pe… pero es que…

	Shelom lo tomó de ambos hombros.

	—Escúchame bien —le especificó—. Dime una sola actitud que esa niña haya tenido contigo durante todo este tiempo que te haya hecho pensar que sigue siendo Aysa. Dímela. Cualquiera.

	Loreto lo meditó. Tenía los ojos enrojecidos. 

	No la encontró.

	—¿Te das cuenta? —le cuestionó su hermano.

	—… Pero… es una niña, Shelom.

	—No es una niña. Es una maldición que aguarda, y como tal debe ser tratada. Es una maldición, Loreto. Estás haciendo lo correcto, hermano.

	Shelom fue tan convincente que Loreto volvió a acceder asintiendo con la cabeza.

	—Vamos. Vámonos de aquí  —lo apresuró tomándolo del brazo para llevarlo hacia la puerta.

	Los hermanos cruzaron la puerta, y al punto que Loreto iba a cerrar, escuchó una vocecilla titubeante:

	—… Papá…

	Se quedó petrificado. A pesar de lo endeble que se había escuchado, la había oído perfectamente. Era un timbre de voz que le congeló todas sus fibras nerviosas.

	—… ¿Papá?

	Con la mano temblorosa, Loreto volvió a abrir lentamente y la vio a ella, a la pequeña Aysa, parada en la estancia de la casa. Lucía tan pequeña y frágil. Había llorado mucho, sus ojos lo evidenciaban.

	—… ¿A… Aysa?

	Las lágrimas de Loreto aparecieron. Hacía un mes que no escuchaba esa tierna voz. Shelom también quedó impávido, la puerta se había abierto lo suficiente para que él también la viera. Sí, seguía siendo una Aysa de mirada extraña, pero se veía tan inocente e inofensiva.

	—… No… no me dejes, papá… Por favor, no me dejes —le soltó suplicante.

	No pudo resistirlo. Loreto se acercó a su hija no importándole absolutamente nada más. Lo hizo cauteloso, pero a los pocos pasos ya la tenía enfrente, se puso en cuclillas y se le quedó mirando.

	—¿E… eres tú? ¿En… verdad… e… eres Aysa?

	—Soy yo. No te vayas —y le estiró sus bracitos.

	Dos lágrimas corrieron por las mejillas de Aysa. Desde su interior, Marell se estaba rindiendo a su nueva vida. Le dolía terriblemente, pero no era el momento de rendirse.

	Loreto se arrimó hasta la pequeña y la atrajo aún receloso, pero apenas lo sintió y Aysa enrolló sus brazos en su cuello y lo apretó con toda su fuerza.

	—No me dejes, papito —le dijo al oído mientras sintió que esos brazos fuertes y sinceros la protegerían de todo y contra todo—. Por favor no me dejes. Tengo miedo.

	—No, mi niña… —le aseguró Loreto con firmeza—. No tengas miedo. Yo voy a cuidarte siempre.

	La puerta de la vivienda se cerró, y ambos voltearon. Shelom estaba dentro de la casa. Su rostro enmarcaba la conmoción que le estaba causando ver aquello.

	Sin separarse de su papá, Aysa se dirigió a él.

	—Tío Shelom…

	—… A… ¿Aysa?

	Marell tenía en su mente ya mucha información, misma que Loreto le había dado durante todos esos días.

	—… ¿Y… mi mami?… 

	Escucharla decir algo así desarmó a ambos hombres. Katja había muerto, y había dejado a su hija de once años sola. Marell estaba jugando perfectamente las cartas que le habían dado.

	—Tu… tu mamá… —pero Shelom se quedó sin palabras.

	—Enfermó con la fiebre. Igual que tú… —le explicó Loreto.

	—Llévame con ella, papá.

	—No, no, no, no, hija. No —le dijo de inmediato bañado en lágrimas—. Tú y yo vamos a estar juntos. Yo voy a cuidarte. Y mamita también lo hará, desde donde esté.

	La niña volvió a aferrarse al cuello de Loreto. 

	Fue suficiente para Shelom.

	—Vamos, hermano —comenzó a hablar apresuradamente—. No hay tiempo. Recoge algunas de tus cosas y de Aysa. Vamos. Vamos. Tienen que irse de aquí.

	—¿Qué? ¿De qué hablas, Shelom? —se puso en pie con la niña en brazos. No la soltaría por nada del mundo.

	—Vienen para acá, Loreto, y te la van a quitar. Tienen que irse —y los arremetió a ambos en la habitación. Sacó un morral y comenzó a echar ropa— ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Dame a Aysa! Guarda cosas tuyas y de ella.

	Claro que tenía razón. Los regentes de Galanzadur estaban avisados, y ya que Aysa era una poseída se la llevarían, opusiésese quien se opusiese.

	Loreto le pasó a la niña en brazos y él continuó echando algunos cambios de ropa solamente. Cerró el morral. Sacó de un cajón todas sus monedas, y también las guardó.

	—Instálate en un lugar lejos de aquí y no regreses nunca, Loreto. Yo me ocuparé de tus bienes. Cuando las cosas se hayan olvidado lo suficiente te buscaré, ¿de acuerdo? 

	—Gracias, Shelom —le dijo volviéndose hacia él—. Despídeme de Shila y los niños.

	—Lo haré —le dio un abrazo a la pequeña, un beso, y estrechó a Loreto en un abrazo hermanado, un abrazo que se dieron los tres. Las lágrimas de despedida no se hicieron esperar, pero prontamente Shelom las hizo desaparecer.

	—¡Vamos! Salgan por atrás —volvió a apresurarlos—. Toma uno de tus caballos y no pares —le colocó un abrigo a la niña en lo que caminaban hacia la puerta trasera de la vivienda y ya ahí se agachó para mirarla—. Perdóname, Aysa. Si hice lo que hice fue porque creí que te habíamos perdido.

	Aysa le rodeó el cuello.

	—Te quiero, tío.

	—Yo a ti también, pequeña.

	El corazón de Aysa se aceleró cuando escuchó esa palabra.

	Shelom la despidió con un beso y ese fue el último día, durante mucho, mucho tiempo, que vio a su hermano y a su sobrina.

	Loreto y Aysa dejaron el pueblo en uno de sus caballos a todo galope y en Galanzadur nunca más se supo de ellos. Cuando los regentes llegaron esa mañana a casa de Loreto lo único que Shelom les dijo fue: “Han huido”.

	—Fue así como llegamos a Venna Mont —continuó explicando Aysa—, una comunidad tan alejada de Galanzadur que anduvimos a caballo por muchos, muchos días. Ahí nos instalamos empezando una nueva vida. Fue complicado para Loreto, pero hoy en día estoy muy agradecida por todo lo que hizo por mí. Creo que si no fuese por él, yo me habría entregado a la depresión, pero tanto él se apoyó en su hija pequeña para salir adelante como yo me apoyé en él para no dejarme caer.

	»En Venna Mont, Loreto salió adelante con su oficio de herrero y yo… —y se quedó callada. Eric la animó a continuar.

	—¿Y tú qué?

	—Yo nunca dejé de ser la chica rara —sonrió forzadamente—. La gente me mira con recelo por mi apariencia, y adaptarme a ello fue difícil en un principio, pero me acostumbre a no socializar demasiado. Mi presencia provoca desconfianza, tal cual como te sucedió a ti.

	Claro que le había pasado. El atípico color de ojos de Aysa y su inusual color de cabello definitivamente la hacía lucir “diferente”.

	—Sí, no voy a negarlo. Creaste muchas sospechas en mí, pero no sólo fue tu apariencia. Fue reconocer lo que eras. Una bruja. Ésa fue mi principal preocupación.

	Aysa asintió, y se hizo un silencio entre ambos que luego Eric se encargó de quebrantar.

	—Es curioso, ¿no? Que hayas vivido todo este tiempo juzgada como rara o poseída cuando en realidad tu apariencia se debe a la bendición de una de las diosas de Fagho.  

	Aysa volteó a verlo, y la pregunta del “¿cómo lo supiste?” quedó implícita en su mirada.

	—Es muy obvio —concretó Eric—. Damira siempre agrega a su atuendo algo púrpura. Ese color la caracteriza. Me imagino que cuando ocupaste el cuerpo de Aysa, Damira ejerció influencia en ti y por eso adquiriste algo de ella. Lo mismo le pasó a Karime cuando Nera la influenció de pequeña, por ello precisamente su color de energía es el acua. Eso es ser el bendecido de un Elegido. Te sensibilizan, te potencializan y te otorgan dones que te fortalecen en la doctrina que elijas.

	Eso era algo que Aysa sabía, pero que no pensó que Eric lo supiera.

	—¿Lo hicieron contigo? ¿Alguna de ellas?

	—No, conmigo no lo ha hecho nadie, pero llevo un rato tratándolas, así que a estas alturas ya sé algunas cosas de su información “clasificada”.

	Aysa curvó ligeramente una sonrisa, pero la desvaneció casi al instante.

	—Eso fue algo que a mí Damira no me dijo hasta un año después de caer en el cuerpo de Aysa. Hasta ese momento se puso en contacto conmigo. Fue un año tormentoso sin saber nada de ninguno de ustedes ni de ellas, un año completo en el que me sentí un bicho raro, señalada a escondidas por muchos de los habitantes de Venna Mont. Y después de que Damira volvió a establecer un vínculo de comunicación conmigo, lo primero que hizo fue prohibirme terminantemente preguntar nada sobre ninguno de ustedes. Me ordenó que olvidara a Marell Batay y todo lo que había sido su vida, todo debía mandarlo al más profundo cajón de mi mente, uno que de ahí en adelante no debía de volver a abrir.

	—¿Por qué?

	—Porque el dolor y los recuerdos no me dejaban ver hacia adelante… y porque tu recuerdo me estaba consumiendo —por segunda ocasión los ojos se le anegaron, pero parpadeó numerosas veces para evitarlo—. Me costó trabajo, Eric, demasiado, pero llegó el punto en el que me di cuenta que tenía razón, y fue ahí en realidad donde a Marell Batay le tocó ir muriendo lentamente. Fueron muchos años de proceso, pero forjé una mujer muy distinta a la que yo imaginaba que iba a ser.

	»En la aldea no todos se acostumbraron a mí, pero al menos el tiempo les demostró que mi apariencia no significaba que me iba a convertir en un demonio y que los destazaría a todos por la noche. Afortunadamente las cosas extrañas que pasaban en Venna Mont se las adjudicaron a una misteriosa presencia que por las noches hacía uso de su poder en las cuevas del acantilado. 

	—¿Hay un acantilado donde viviste?

	—Un hermoso acantilado.

	—¿Y allí practicabas?

	—A escondidas de todo el mundo. Cuando la marea subía hasta cubrir de agua todas las entradas de las cuevas.

	—Un escondite sin acceso a los curiosos.

	—Exactamente.

	—Y fue ahí donde te convertiste en la potencial bruja que eres.

	—Con la ayuda de Damira, por supuesto. Lo que soy es gracias a ella.

	—Hizo de ti lo que siempre quisiste ser.

	Pero Aysa se quedó callada. Literal fue una puñalada a su corazón. Bajó la mirada al contestar.

	—… Sí… lo soy…

	—No te oyes muy convencida —inquirió Eric con tiento.

	Por supuesto que no estaba convencida. El precio de ser una bruja guerrera lo había pagado con mucho dolor, y lo que era peor, ese cajón que había estado cerrado por años había vuelto a ser abierto, y adentro había una herida que el corazón de Aysa aún no lograba cerrar. 

	Negada a continuar escarbando en su interior se puso de pie, se limpió las lágrimas que habían vuelto a escapar de sus ojos, y fríamente determinó:

	—En ocho años jamás había hablado de esto con nadie de una forma tan profunda. Cuando llegué a Ándragos hace unos días y les expliqué a Arcon y a Iriden quién era, nunca entré en detalles.

	—¿Ellos lo saben entonces? —se sorprendió de escucharlo.

	—Por ello necesitaba quedarme a solas con ellos ese día. 

	—Y no me dijo nada el muy ruin —musitó refiriéndose a Arcon.

	—No podía. Yo llevaba instrucciones de Damira de hablar con ellos, darles pruebas de mi identidad y advertirles que no podían decirte nada aún.

	Eric recordó aquel día, el día que la conoció, hasta ese momento entendió el comentario de “perro afortunado” que Arcon le había dicho al salir de la sala de audiencias, y también se le vino a la mente lo rudo que había sido con Aysa estando ahí.

	—Lo siento por ese día, yo… no debí…

	—No, no te preocupes. Iba preparada para enfrentarme con un kane —le dijo sin ningún problema y por un segundo sus miradas se encontraron, pero Aysa inmediatamente la apartó—. Eric, tú eras la única persona a la que le debía una explicación tan profunda, pero jamás volveré a hablar de esto. Es una parte de mi vida que odio recordar —y se puso en pie para retirarse dejando por sentado que la charla había terminado.

	—¿Aysa?  —la voz de Eric le detuvo el paso. Al kane no se le iba a ir ese momento sin decirle lo que pensaba—. Perdón por juzgarte de la manera que lo hice cuando me dijiste quién eras. Si bien todos estos años me han servido para aprender que uno no debe de permitir que ningún sentimiento negativo corrompa tu armonía interna, acabas de darme una lección del por qué tampoco debo juzgar los hechos antes de conocerlos. Jamás imaginé que hubiera tal historia detrás de lo que pasó. Lo siento.

	Antes de que Aysa siguiera su camino volvieron a cruzar otra mirada, una mirada que quería decir mucho, pero que la lejanía entre ellos, los hacía desconocerse. 

	 


17. Hizendur

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Arcon entró a los límites de su destino al tercer día de una solitaria cabalgata. Aunque había tratado de echar a un lado sus problemas no lo consiguió de manera definitiva, su mente lo traicionaba pensando en Iriden, no quería que le importara, pero a diez años de conocerla y tres de convertirla en su esposa, Arcon seguía completamente enamorado de esa mujer y le traspasaba en el alma su engaño. Por las noches, mientras descansaba de las largas jornadas de trayecto, no hacía más que pensarla y se quedaba dormido con ella en la mente. 

	Pero hoy estaba allí, saliendo de los límites de las cordilleras de Trella para entrar a Hizendur. Ladeando los límites de una de las montañas planeaba llegar a la cumbre para observar. Hizendur, pensó. Hizendur se componía de una interminable cadena de montañas rocosas, enormes, picudas y escabrosas. ¿Para qué Krakov lo querría allí? Era otra de las cuestiones que había estado analizando durante el trayecto.

	Al rey de Ándragos le llevó más de tres horas de monta alcanzar a rozar la periferia de la cima. ¿Y cuando lo hiciera qué? ¿Se pondría a gritarle a Krakov? Apenas pensaba en ello cuando su oído captó algo que no le gustó, un rugido, pero no cualquier rugido, fue un estridente y ensordecedor rugido justo detrás de él que le hizo agazaparse en el lomo de su corcel y taparse los oídos para que no se le rompieran los tímpanos. Distinguió un aletazo, y luego otro, y las ráfagas de viento que se derivaron de ello lo envolvieron. ¿¿Un dragón?? ¿¿De dónde rayos había salido un dragón?? ¡¡Maldita sea!! ¿Correr? ¿Hacia dónde? Estaba pura y enteramente a su merced, plenamente ubicado por la bestia y… 

	Arcon se quedó en pausa cuando la bestia alada pasó volando sobre él y lo dejó atrás. Nunca en su vida había visto un animal de ese tamaño. Su envergadura rebasaba cualquier cosa imaginable y su longitud era de estremecer. Sintió cada latido de su ser como una explosión en su garganta. ¿En qué momento se le había ocurrido ir allí? ¡Qué maldita estupidez! Cada aletazo de la bestia era una cimbra de terror que llegaba a sus oídos aunque ya estuviera alejándose por enfrente de él. Su color era negro con tintes escarlata en las membranas de sus alas, las crestas de sus escamas y sus púas. Sin querer a Arcon le temblaron las manos al sentirse completamente vulnerable ante esa bestia de fuego. Lo único que se le ocurrió fue… huir.

	Ni siquiera esperó a ver que el dragón virara de nuevo. Tomó las riendas de su precioso corcel y tiró bruscamente a su derecha para hacerlo girar en redondo.

	—¡¡¡Eah!!! ¡¡Eah!!

	En ninguna situación normal se le habría ocurrido hacer correr a su caballo por aquel ribazo pronunciado de menos de metro y medio de ancho por el cual ascendía, era un maldito precipicio suicida, pero a pesar de que el caballo se resistía, Arcon lo obligó a bajar a paso veloz. El camino se convertía en un atentado contra la vida entre la accidentada vereda en descenso, la roca suelta y la velocidad.

	—¡¡Vamos!! ¡¡Vamos!!

	Eran montañas y Arcon creía haber visto la entrada a una cueva metros abajo, escondrijos como los miles que había en el lugar, recovecos de piedra que podían servir para ocultarse, aunque… ¿cómo podría uno ocultarse de un dragón de tremenda magnitud? Cualquier intento racional quedaba fuera si se meditaban las posibilidades que la bestia tenía para destruir una cueva, agarrarlo en el aire y comérselo de un bocado. Un simple zarpazo o una expulsión de fuego bastarían para aniquilarlo alcanzara la profundidad de la cueva que alcanzase, pero ¿qué le quedaba? Al menos pensar que estaba tratando de luchar por su vida, y por lo tanto, importándole poco el equilibrio que su corcel pudiera tener, que tropezara o que se acercara demasiado al precipicio, lo hizo descender a una velocidad de rayo. Afortunadamente para Arcon nada de eso pasó, pero no tardó en escuchar el espeluznante batir de las alas del dragón que una vez más se dirigía a él.

	—¡¡¡EAH!!! 

	El animal casi se va de hocico, pero prosiguió su recorrido feroz a través del irregular camino. Nunca sería suficiente y Arcon lo sabía, el aleteo de la bestia acercándose como una maldición le fue aproximando a su macabro destino. 

	Y deteniendo su vuelo en el aire por unos segundos, justo a un lado del corcel que galopaba desaforado, el dragón tomó impulso para lanzar un manotazo contra la roca unos metros adelante del camino de descenso. Cientos de rocas salieron lanzadas hacia todas direcciones, y con ellas, el camino desapareció de tajo. Arcon jaló con toda su fuerza las riendas del corcel para hacerlo detener, pero ante la velocidad que llevaba le fue imposible, el animal cayó irremediablemente al vacío, llevándose con él al rey.

	Fueron segundos de caída libre atiborrados de incertidumbre. El caballo y Arcon se separaron durante el descenso, y el segundo, girando y girando, sintió el viento atroz inundándole el cuerpo. No le dio oportunidad de pensar, ni de arrepentirse, ni de agradecer nada, la sensación era tan estremecedora que no supo ni en qué podía pensar. Para Arcon aquello sólo significó una cosa: su irremediable muerte. Lástima de muerte insulsa, esperaba algo más heroico de joven o algo más tranquilo de anciano.

	Y en medio de aquella confusión visual, debido a la velocidad y a los giros, el rey sintió que algo enorme lo apresó del torso con la fuerza violenta de una constrictor y él dejó de caer.

	—¡¡AHHHHH!!

	Vaya. ¿Acaso aquella lagartija alada no se iba a conformar con dejarlo caer? ¿No significaba una muerte suficiente?

	—¡¡SUÉLTAME, MALDITO!! —espetó en cuanto captó que el dragón lo había capturado con una de sus manos y lo mantenía preso— ¡¡SUÉLTAME!!

	Y voló por los aires, no en descenso, sino en ascenso. Otro estridente rugido taladró sus oídos haciéndole cerrar los ojos, pero no pudo llevarse las manos a los oídos para tapárselos puesto que las mismas garras que lo envolvían se lo impedían, y sufrió con el rugido.

	—¡Ahhhh!

	Y de pronto las garras que lo sujetaban casi lo partieron en dos. El rey pensó que la bestia lo aplastaría en el aire y sintió que ése sería su fin de nuevo, pero el apretón que le quitaría la vida nunca llegó, y en cambió, experimento la sensación de continuar ascendiendo en vuelo. Arcon no supo cómo acomodar tanta adrenalina en su cabeza, era un ajusticiamiento macabro sentirse morir de tantas maneras y que su fin no llegara, y para colmo, tantos giros le provocaron unas nauseas asquerosas. Ni en Orlando, subiéndose a todos los juegos mecánicos, le habían provocado lo que este animal en unos cuantos segundos de vuelo, lo peor era que seguían ascendiendo, sentía el viento de las aletadas y la velocidad en la cara, y hacia abajo, hacia abajo… Arcon fue atrapado en un ínfimo segundo por aquel infinito paisaje de montañas completo y absolutamente hermoso. La bestia de fuego se había elevado por encima de la zona montañosa de Hizendur y volaba con toda la extensión de sus alas en un vuelo sin cabriolas, no era lo que se llamaría “apacible”, pero sí lo suficientemente limpio como para tomarse un respiro y admirar.

	Al ver ese sinnúmero de hermosas montañas, seguidas unas de otras hasta donde la mirada alcanzaba, Arcon desdibujó una naciente sonrisa.

	—Ja, qué increíble vista para antes de morir —se dijo a sí mismo—. Aunque cuando me estampe en ellas no voy a decir lo mismo. 

	Fueron segundos mágicos, pero sólo unos cuantos en los que la expectación superó al temor antes de que una vez más se sintiera morir en garras del monstruo al sentirse apretado con fuerza nuevamente justo antes de que se lanzase en picada con toda potencia.

	—¡¡AHHHHHHH!! ¡¡¡NOOOOOOO!!!

	Era un maldito rayo y a esa altura a Arcon se le congeló el rostro y el cuerpo, los ojos le lagrimearon del impetuoso roce del viento, por lo cual, tuvo que cerrar los ojos de vez en cuando, aunque no quería, deseaba ver, y ver, y ver.

	La bestia volvió a entremeterse en las montañas comenzando a hacer cabriolas y giros para esquivar una y otra, era un juego mortal en el que en varias ocasiones Arcon pensó, no que se estamparían, sino que de pronto lo soltaría o lo lanzaría como pelota de beisbol contra una pared de roca. Nunca le había latido el corazón de esa forma desaforada al experimentar que cada minuto podía ser el último de su vida, pero no por ello perdió hilo de su entorno, procuró mantener los ojos abiertos observando el paisaje lo más que pudo. Dentro de ese juego macabro, la vista era espectacular.

	Y pareció dirigirse a una montaña en específico, una de las más altas de Hizendur. Los dragones tenían una majestuosa forma de virar a último momento, y por ello, cuando Arcon pensó que estaban ya demasiado cerca para la grandeza del animal, volvió a sentirse morir tal como los insectos se estampan en los parabrisas de los autos en la carretera, así se imaginó, penosa forma de morir, puff. Pero antes de que esto ocurriera la bestia de fuego viró hacia arriba. Arcon, que iba en su garra, sintió la piedra vertical literalmente rozándoles. 

	 —¡¡Ahhh!! ¡Por todos los dioses! ¡Si no terminas de matarme de una buena vez me dará un infarto, bestia del demonio!

	Pasó rozando al grado que si hubiera habido una pequeña saliente de roca Arcon quedaría sin la mitad de su ser rebanado en un corte transversal. Roca, roca y más roca en ascenso era lo único que veía y espeluznantemente cerca, tal cual a la cercanía que se siente de tren a tren cuando pasan a toda velocidad uno con otro pero sin las ventanas que te protejan.

	Y por fin alcanzaron la cima. Aunque en su posición no podía rotar la cabeza para ver los movimientos del dragón propiamente, pudo deducir sus actos cuando disminuyó la velocidad sobre la cima y descendió paulatinamente. El tormentoso viaje había terminado, y con la delicadeza de un dragón (o sea, relativamente ninguna considerando semejante tamaño contra el de Arcon), el rey fue depositado en suelo firme cuando las garras de la bestia lo liberaron y cayó desde medio metro de altura a la roca de la cima. Ni siquiera intentó quedarse en pie, no hubiera podido, el rey sintió cada uno de sus huesos descomprimiéndose y arrodillado vomitó todo lo que traía en su estómago: alimento, bilis, adrenalina y pánico, antes no devolvió sus propias tripas.

	“Maldito asco y maldita bestia”.

	Una vez que devolvió hasta la última arcada de emociones y escupió cuantiosas veces se limpió la boca y la nariz con la manga de su camisa y permaneció así, acuclillado en lo que calmaba su respiración. Lógicamente sentía al dragón encima de él, y eso era de locos, pero Arcon ya había experimentado tantas emociones que estaba en el punto en que ya le valía un comino lo que pasara con él, además, de quererlo, ni siquiera hubiera podido defenderse, su cerebro y sus entrañas se habían removido dentro de su cabeza tantas veces como una maraca que todo era un lío dentro de él.

	Dejó pasar varios minutos de reacomodo en esa misma posición. Escuchaba los extraños sonidos del dragón muy, muy cerca. Y con un hilo de voz susurró:

	—Y ahora es cuando me vas a comer de un bocado, ¿verdad? Ya que me tienes totalmente a tu merced.

	No lo veía, mantenía sus ojos cerrados, cubiertos por una de sus manos, pero escuchó un sonido pectoral, casi como un gruñido interno de la bestia.

	—¿Eso es un sí, o un no?

	Una vez más hubo respuesta interna del reptil, otra especie de gruñido, y en ese instante Arcon dejó de prestar atención a su mal sentir para dirigirla hacia la bestia. ¿En verdad eso era algún tipo de “comunicación”?

	No pudo evitarlo, quitó la mano de sus ojos lentamente y con mucho cuidado volvió su cabeza hacia el animal. Lo primero que vio detrás de él fueron unas garras enormes que estaban unidas a sus monumentales patas traseras, eran como un par de tractores. Su color era negro como la brea, un negro brillante que estriaba en contraste con el rojo en la punta de algunas de sus escamas y en sus zarpas. Arcon nunca había visto esa bitonalidad en un dragón, pero lo que sea de cada quien, era extraordinario. 

	Atraído por la grandeza del animal, Arcon fue elevando la vista. Era prodigioso estar tan cerca de un dragón, admirando realmente su constitución. Su piel no era como nada que hubiera imaginado en un ser viviente, parecía casi de metal o de una placa de hueso tan gruesa en todos sus ángulos que lucía intraspasable, y las numerosas escamas le daban una semejanza a una armadura. Su primer pensamiento al verlo fue que era una fortaleza viviente, y no comprendió cómo una bestia así podía ser destruida a pesar de que ellos habían derribado algunos en muchas batallas. Continuó elevando la vista hacia arriba. Así, posado en sus dos patas traseras contraídas, Arcon debía llegarle a sus muslos, por lo tanto, y sin darse cuenta, dio algunos pasos que lo alejaron del animal para poder admirarlo mejor. 

	Literalmente lo admiró con la boca abierta. Su pecho, un franco blindaje, continuó con sus enormes alas membranosas de las cuales se desplegaban numerosas púas a lo largo de su parte superior como medio de defensa, luego admiró su largo cuello que lo semejaba a una serpiente y su malévola cabeza al fin. Arcon estaba abstraído admirándolo. Su descendencia reptílica era evidente y no había parte de su cráneo que no constituyera un armazón inquebrantable envuelto en una mirada que lo único que inspiraba era un temor digno de fascinación por poder dejar contemplarse. En la parte superior de su cabeza, coronando su frente por arriba de sus ojos y debajo de sus dos nacientes cuernos, poseía un artilugio que él nunca había visto en ninguna bestia de fuego, un cristal negro veteado con rojo que sobresalía y brillaba a modo de gema, era de tamaño mediano en proporción a su cabeza, pero patentemente visible.

	Y así, alejado de él unos metros, y después de verlo lo más detenidamente que pudo sin dejar de ser una rápida observación, Arcon no supo si considerarse afortunado o maldecido por estar frente a esa bestia que, en ese instante, se dejó caer para apoyarse en cuatro patas. Instintivamente el rey de Ándragos se agazapó cubriéndose la cabeza con sus brazos pensando que la bestia le caería encima.

	—¡Ahhhh! —y una vez más su corazón se puso a mil.

	Cuando abrió los ojos se encontró con que, encima de él, como un techo, había kilos y kilos de escamas. Había quedado al ras de sus patas delanteras, por lo tanto, y ya que no lo había aplastado, Arcon se tomó la confianza suficiente para elevar lentamente su brazo lo más alto que pudo y alcanzar a rozar el naciente pecho del dragón. La sensación fue inaudita, y lo que estaba viviendo también, por lo cual, lo llevó a sonreír.

	—Wow… Por todos los dioses… E… eres hermoso —dijo con éxtasis.

	—Sí lo es —provino una voz de algún lado.

	No lo esperaba, y Arcon se asustó llevando su mirada hacia el frente. Parado, a varios metros de ellos, había un hombre que lo miraba fijamente. No hubo necesidad de preguntar su nombre, y aunque nunca lo había visto ni tenía idea de cómo era físicamente, no tuvo duda de saber de quién se trataba. 

	Krakov. El dios del fuego.

	Desde verlo, al rey de Ándragos se le contrajo el estómago. A pesar de los metros que los distanciaban pudo apreciar esa mirada siniestra y ambarina que siempre habían caracterizado al dios del fuego. Su cabello rojinaranja, bien alborotado, incluso lo hacían lucir más intenso al conjunto de una llamativa vestimenta arrebatadoramente elegante y varonil del mismo color del dragón, negro con vetas rojas. Si Krakov tenía trajes de gala, seguramente ése era uno de ellos, y lucía terriblemente imponente al grado que el propio Arcon, rey de Ándragos, sintió el impulso de hincarse ante él. Desvió su mirada al suelo, y así lo hizo.

	Krakov se le quedó mirando. No lucía de muchos años más que Arcon, pero su rostro destilaba una experiencia de vida que se contraponía a su edad, una seguridad y un porte que sólo una larga vida puede darte.

	—Bienvenido a uno de mis rincones favoritos de Fagho, Arcon Ásteris —salió una frase amable de sus labios.

	Arcon comprendió todo. Claro. Krakov lo había mando llamar, y ese dragón no había llegado a matarlo, sino a llevarlo ante la presencia del dios del fuego.

	—Gracias, Su excelencia. ¿O… cómo es que debo dirigirme a usted?

	Krakov se acercó paso a paso hasta el rey sin que éste dejara su inclinación en signo de respeto, y cuando el dios estuvo frente a él, ambos bajo el torso del dragón, ladeó su cabeza.

	—Krakov es suficiente, majestad —hizo una pausa, y luego preguntó—. ¿Y cómo es que yo debo dirigirme a usted, Su gracia?

	—Arcon, simplemente. No van conmigo los formalismos. Si dejo que se me trate de esa forma es por tradiciones disciplinarias que tengo que ejercer.

	—Lo sé. Te conozco más de lo que te imaginas. Ponte de pie.

	El rey obedeció y por unos segundos se encontró con su mirada, más no pudo sostenérsela mucho tiempo.

	—Así que esto es estar frente a un Elegido. A pesar de que no tengo ningún don especial de captación sensorial su persona emana un poderío grandioso.

	—Mismo poderío que emanas tú frente a cada andraguense sin poseer, como dices, ninguna clase de don. Es un simple proceso mental que obedece a un escalafón.

	—Cierto. Lo que me llama la atención de esto es… ¿por qué un Elegido me manda llamar, a mí, que no significo nada extraordinario para un dios?

	—Eres el rey de Ándragos. En tu lugar yo no me consideraría nada.

	—Me refiero a que no poseo ninguna clase de gracia como para que un Elegido dirija a mí la mirada.

	—Tu poder te lo da tu título, Arcon. Eres una de las personas más importantes de Fagho. 

	—Ésa es una idea que me han arremetido en la cabeza desde que vine al mundo.

	—Pero no lo crees.

	—Mi caso es algo complicado. 

	Krakov lo meditó un instante.

	—¿Y si no te consideras “nada extraordinario” por qué has aceptado mi invitación tan fácilmente?

	—Porque me agradan las situaciones inciertas. 

	—Eres natamente arriesgado.

	—Así es.

	—¿Aunque ahora varios te tachen de imprudente por aceptar venir sin saber mucho de mí? 

	— También va conmigo ser imprudente en algunas ocasiones.

	—Porque sabes que naciste bajo una buena estrella.

	—Tengo casi veintitrés y sigo con vida. En mi posición y con los enemigos que he tenido, pues sí, habla de que tengo muy buena estrella.

	Krakov esbozó una sonrisa.

	—¿Y qué pasaría si en este momento te das cuenta que te he traído hasta este desolado sitio para matarte?

	Arcon lo meditó, pero en ningún momento sufrió de ninguna turbación.

	—Era parte del riesgo. Lo tenía contemplado. Sólo me gustaría saber antes la razón.

	—¿No te angustia el saber que dejarás un trono vacío?

	—El trono de Ándragos no está vacío. Tiene una reina que se quedaría en mi lugar.  

	—¿Confías en ella?

	—¿Para gobernar? Absolutamente. Mi reino está en las mejores manos con Iriden, así que morir no es algo que me preocupe.

	—Pero ella —expuso Krakov entornando la mirada— no es descendiente de Rodan Ándragos—. Claro, claro. Iriden no era descendiente de Ándragos, pero él tampoco. ¿Qué tanto sabría Krakov? Y con prudencia se mantuvo en silencio—. Aunque ahora viene un heredero en camino, ¿no es así? —inquirió caminando paso a paso, rodeando lentamente a Arcon en conjunto con una de las patas del dragón, que continuaba ahí con ellos—. Bueno, pues resulta que ese heredero tampoco es descendiente de Rodan Ándragos. ¿Por qué? Porque tú tampoco lo eres, y es así como te conviertes en un usurpador del más codiciado trono de Fagho.

	Arcon cerró momentáneamente los ojos desechando una gran cantidad de aire.

	—Estás con Halifa, ¿cierto? Y yo no debí haber venido a este lugar.

	—¿Imprudencia de tu parte?

	—Quizá.

	—Malo por ti. Una mala desición en la vida puede costarte demasiado.

	—Lo sé perfectamente —expresó Arcon con una tranquilidad que bien había logrado adquirir como rey—. Pero… ¿qué hay de cierto en aquello que se dice que los dioses no pueden intervenir de ninguna manera en la vida de los humanos? 

	Krakov sonrió.

	—¿Así que estás sostenido de ese hilo?

	—Hasta donde sé eso te imposibilita a matarme.

	—En el caso de que así fuera, por eso tengo aquí a mi cachorro —. Sí, Arcon ya había antelado esa respuesta—. Además, Arcon, fue una ley que nosotros mismos nos impusimos como dioses para no jugar con vidas ajenas, pero el hecho de que no “debamos” hacerlo, no significa que no “podamos” hacerlo. 

	—Claro. Como el hecho de que Célestor haya matado a Tandreg Xo, el padre de Eric —. Las facciones de Krakov se endurecieron ligeramente, no esperaba esa afirmación—. Y tengo entendido que tú estuviste ahí, siendo un testigo presencial de lo que fue un auténtico asesinato.

	—… Veo que estás al tanto de asuntos muy privados de los Elegidos. 

	—Algunos. Por lo tanto, Krakov, puedes estar seguro que si me tomé el atrevimiento de venir a este lugar fue porque dejé bien especificado a dónde iba y con quién. Al menos para que mi gente sepa de dónde procede mi desaparición y de quién se tienen que cuidar. 

	El dios del fuego se le quedó mirando.

	—¿En serio estás amenazando a un Elegido?

	—No, en lo absoluto. ¿Quién soy yo para amenazarte? Si quisieras en un segundo yo estaría muerto. Sólo he aprendido a ser precavido ante los riesgos que tomo.

	—Inteligente de tu parte —entornó una vez más una sonrisa de lado—. Me gustas, Arcon, siempre lo he dicho. Me gusta tu perfil de soberano y tu naturaleza indómita, imprevisible y apodíctica a la hora de ejecutar, tal cual como es el fuego, sutil y cálido cuando es necesario, pero determinante y letal cuando te le enfrentas. 

	Inesperadamente el dragón, que había estado posado sobre sus cuatro patas encima de ellos, se lanzó al vuelo. Se suscitaron en la cima una marejada de vientos encontrados por el despliegue y el batir de sus alas, pero al cabo de unos segundos nuevamente reinó la quietud. Arcon no pudo dejar de admirar la belleza del animal mientras se alejaba, y cuando desapareció de su vista por entremeterse en los cañones, el rey de Ándragos volvió su atención al dios del fuego, pero, a pesar de que no había sucedido antes, esta vez  sus ojos fueron atraídos por una joya que el Elegido portaba en su anular de la mano izquierda, era una excéntrica sortija que engarzaba una gema negra veteada por las orillas con rojo fuego. La piedra, aunque no era excesivamente grande, sí era lo suficientemente llamativa para admirarla, pero a Arcon lo que le sonó a mucha coincidencia fue que ésa piedra fuera tan semejante a aquella que coronaba la cabeza del dragón que acababa de marcharse.

	Cuando Arcon elevó la mirada se dio cuenta que Krakov lo estaba observando mirar su sortija y ladeó un poco su cabeza.

	—Sí. Es justo lo que estás imaginando.

	—¿Manipulas a ese dragón con tu anillo?

	—No la manipulo. Me comunico con ella. El éxito de una relación se basa en ello, en la comunicación, no en la transgresión.

	No quiso hacerlo denotar demasiado, pero a Arcon le maravilló la idea.

	—¿Es… una hembra?

	—Una exquisita hembra de apenas ciento sesenta y cuatro años de edad.

	—Vaya. ¿Cuánto tiempo viven los dragones? 

	—Dependiendo su crianza y su raza. Los de origen bárbaro, tales como las bestias que utilizan en las guerras, son menos longevos debido a que los mantienen en cautiverio o en sometimiento. Ninguno de ellos llega a los cien años y la mayoría mueren en combate. A pesar de ser dragones el grosor de su piel es menos resistente, lo cual, facilita las lesiones. 

	—Alguna vez me subí a uno de esos dragones —le platicó al recordarlo—, y sí, son intimidantes, pero nada como lo que acabo de ver. Esa dragona es una completa armadura.

	—Se llaman Cristal y son los dragones de mayor abolengo que han existido en Fagho, pueden vivir hasta cuatrocientos años, y a diferencia de los dragones bárbaros, esta dragona es sumamente inteligente y tiene la facultad de comunicarse telepáticamente.

	—¿Habla? —inquirió casi desfasado.

	—No habla, pero yo sí puedo hablarle mentalmente y logra entenderme al portar esto —y le mostró el anillo en su dedo—, y de la misma forma yo puedo experimentar sus emociones. Ésa es la forma en la que se comunica conmigo.

	—Wow. Es impresionante.

	—La gema de esta sortija la extraje de la que corona su cabeza, y al yo portarla es como se crea el vínculo de comunicación.

	—¿Funciona con cualquiera que la porte?

	—No es mi esencia de Elegido lo que permite la comunicación si ésa es tu pregunta. Es la gema en sí, si me la quito rompo conexión con ella.

	—¿Y cómo es que lograste quitarle un trozo de gema de su cabeza? ¿La maniataste o la dejaste inconsciente? —preguntó entusiasmado, Arcon sí que estaba entretenido con aquella charla.

	—Confianza, Arcon. Me costó diez años y un venir día a día a este lugar, pararme aquí y contemplarla volar, para que ella comprendiera que lo único que quería era ser su amigo. 

	—¿De verdad?

	—Tiempo es algo que ella y yo tenemos.

	—Sí, claro. Lo imagino.  

	—Ella misma fue la que me hizo comprender que quitando parte de su gema era la forma en la que podríamos comunicarnos de manera real, y una vez que le quité un pequeño trozo con su consentimiento fue que se me ocurrió hacer una sortija.

	—Maravillosa idea.

	Krakov se había acercado lo suficiente a Arcon para extender su palma frente a sus ojos y mostrarle cuatro anillos más con piedras de distintas tonalidades.

	—¡Por Damira! ¡Tienes más dragones! —expresó inundado de una maravilla incomprensible. Krakov no pudo evitar sonreír. Arcon tenía una sonrisa tan entusiasta que a cualquiera habría contagiado.

	—Me dedico a criarlos.

	—Oh, cielos… —y se pasó una mano por la cabeza casi incrédulo. 

	Las piedras de los anillos en la mano de Krakov eran increíbles. Una marrón con vetas doradas, una azul iridiscente, otra más color perla en combinación con unos reflejos amarillo ocre y el último color jade.

	—Y… ¿y… están por aquí?

	—Seguramente en algún lugar de Hizendur. Les gusta este sitio. Es su hogar.

	—¿Po… podrías llamarlos? ¿Para verlos? —preguntó con la misma inocencia y frenesí de un niño pequeño en espera de ver por primera vez a los delfines en un parque acuático.

	En respuesta, Krakov tomó con la suya la mano de Arcon y la colocó con la palma hacia arriba para depositar en ella los cuatro anillos.

	—¿Por qué no mejor lo haces tú?

	A Arcon casi se le encuadraron los ojos. ¿Qué? ¿Llamarlos? ¿Cómo carajos se hacía eso? 

	—Amm… no, no creo que sea una buena idea. Yo… yo no sé cómo diantres hacerlo.

	—Ponte los anillos. Uno en cada dedo —le pidió Krakov con toda mesura.

	—¿E… estás seguro?

	—Vamos, Arcon. ¿No quieres verlos?

	—Sí quiero verlos, carajo, claro que quiero verlos, pero… Aaagh, estoy que reviento de nervios. Sólo Iriden había logrado ponerme así. La verdad no sé qué es lo que hago aquí, no sé quién eres en realidad, no sé por qué me mandaste llamar ni por qué haces esto.

	Krakov sonrió de lado.

	—Es parte del riesgo. ¿No forma parte de tu naturaleza?

	Sí, sí lo era, pero Arcon había aprendido también a ser precavido. Miró los cuatro anillos en su mano y luego regresó la mirada a Krakov.

	—Sólo son unos anillos —reparó el Elegido.

	—Anillos de dragones.

	—Qué mejor. Aprende a usarlos.

	Ansiaba ponérselos y llamar a los dragones. Las gemas eran de colores absolutamente hermosos, seguramente los dragones eran igual, lo había comprobado con la dragona de Krakov que ya se había marchado, pero…

	“Rayos”.

	Arcon terminó por decidirse, es decir, ¿qué podía pasar? No era que al colocarse los anillos estuviera consintiendo a alguna alianza con Krakov, ¿verdad? Al menos esperaba que no lo fuera. En verdad ansiaba ponérselos. Y Krakov, con toda paciencia, esperó a que Arcon se metiera la primera de las cuatro sortijas con todo y manos temblorosas en su anular derecho.

	Al momento en el que lo introdujo hasta el fondo, la piedra marrón destelló ligeramente. Arcon tuvo una sensación extraña dentro de él, una sensación que no le correspondía, no formaba parte de su ser, pero era fehaciente en su mente.

	—¿Qué sientes? —preguntó Krakov sin dejar de observarlo.

	Arcon tardó en definirlo, pero aquella sensación se fue haciendo más evidente.

	—Placidez —dijo casi ido.

	El Elegido sonrió.

	—Colócate otro anillo. 

	—¿Así, juntos? ¿O tengo que quit…

	—No. Juntos. Tu mente sabrá separar sus emociones.

	Arcon eligió como segundo anillo el color verde jade. A pesar de que no estaba en combinación con ningún otro color su tonalidad era preciosa. Lo colocó en el mismo dedo pero de su mano izquierda y fue como si su mente quedara dividida. A pesar de que la sensación de placidez no desapareció, se abrió otra que de inmediato la expresó en una sola palabra.

	—Libertad.

	—Eso se siente cuando están volando.

	Arcon no podía creerlo. Nunca había experimentado algo así. Claramente palpaba sensaciones que sabía que no eran suyas, pero que le llenaban de satisfacción. Tenía la vista perdida hacia su interior sin ver nada, sólo identificando lo que sentía.

	Y vino el tercer anillo. El color perla con ocre. Una majestuosa gema que derramaba divinidad.

	Otra emoción se hizo latente, y sentirla le causó curiosidad a él también.

	—¿Expectación?

	Krakov amplió su sonrisa.

	—Dell, ése es su nombre. Saben que tú estás aquí y es el más receloso de los cinco.

	—¿Cada dragón tiene su nombre?

	—Por supuesto. Sería injusto si no lo tuvieran. No son bestias salvajes, son seres pensantes e inteligentes.

	“Qué maravilla”.

	Y por último, la cuarta sortija, la azulada iridiscente. Al colocársela en la mano izquierda, en el dedo medio, Arcon lo captó de inmediato.

	—Entusiasmo.

	—Así es, Milos. Pavorosamente arrebatado y jovial. Es un verdadero cachorro y el más pequeño de los cinco. Apenas tiene ochenta y nueve años, por lo tanto, debes saber que un día completo no es suficiente para que agote su energía.

	Arcon rió como un niño.

	—Vaya, no me la creo. ¿Ochenta y nueve años y es un cachorro? Cielos. ¿Cómo se llaman los demás?

	Krakov tomó su mano para levantarle el dedo con el anillo color jade.

	—Brado, el más grande y experimentado. Trescientos diecisiete años. Me costó más tiempo aún ganarme su confianza, pero tres años después de que Selín se dejó tocar por mí, Brado también lo hizo. 

	—¿Selín es tu dragona negra? 

	—Así es, y a la cual le tengo un especial afecto por haber sido la primera en creer en mí. Y ellos dos, Selín y Brado, son los padres de Dell y de Ushia.

	—¿Ushia? ¿La color marrón? Era la que nos faltaba.

	—Esa pequeñuela de ciento veinticinco años.

	—Hablas de tantos años como si fueran pocos. De acuerdo, déjame ver si no me pierdo. Brado y Selín son los padres de Dell y de Ushia. ¿Qué hay con Milos? ¿De dónde salió?

	—Hijo de Brado también, pero con Ushia. 

	—¿De verdad? —preguntó Arcon sin darse cuenta— ¿Hija y padre?

	—No es sencillo que un dragón preñe a una dragona. Las hembras son jactanciosas y autosuficientes en todos los sentidos, así que no les agrada someterse en un acto sexual con un dragón. Me ha costado su reproducción, y es por ello que la raza de dragones Cristal está casi extinta.

	—¿No hay más en Fagho?

	—Tengo localizados a cuatro más desde hace cincuenta años en lugares distintos, una hembra y tres machos, pero son escurridizos y no he podido ganarme la confianza de ninguno, así que… para que no se pierda la raza, me he dedicado a la reproducción de esta manada.

	—¿Tienes más? —preguntó casi emocionado.

	—Tengo dos huevos más —depuso Krakov con aire de suficiencia—. Uno de Selín y otro de Ushia. Pero me llevará muchos años que llegue el momento del nacimiento de esos dragones.

	—Sin duda ésa es una actividad sólo para un Elegido. En un santiamén yo caería muerto ya de anciano antes de lograr nada con ellos.

	—Por lo pronto lo que sí puedes hacer es llamarlos. Dijiste que querías conocerlos, ¿no?

	—Claro, claro, pero… —titubeó— ¿Cómo hago eso?

	Krakov casi puso los ojos en blanco y replicó con obviedad.

	—Diciéndoles… ¿”Vengan”?

	Arcon rió.

	—¿Es en serio? ¿Sólo digo “vengan”?

	—Si quieres agregar el “por favor” no hay problema. En realidad no creo que a ellos les importe un clavo.

	Arcon sí que se la estaba pasando entretenido con Krakov. Así que sin más dijo:

	—Dragones, vengan…

	—Frota con tus yemas cada una de las gemas —le instruyó, y Arcon lo hizo. Las de su mano derecha con la izquierda y viceversa. Y esperó.

	—Dragones, vengan…

	Y esperó de nuevo.

	—Eh… ¿hice… hice algo mal?

	—Arcon, los dragones vuelan, no se tele transportan.

	—Oh, claro, claro.

	Dos minutos fue el tiempo que Arcon tardó en ver que a lo lejos, un enorme dragón color marrón se acercaba a una velocidad de miedo. Los rayos del sol hacían que su piel refulgiera brillantemente por sus vetas doradas y eso lo hacía lucir más sobrenatural que terrenal. No era un vuelo de esparcimiento, era un maldito y poderoso rayo que se acercaba como si el propio Zeus lo hubiera lanzado desde el Olimpo.

	Arcon se acercó ido los pasos que lo pusieron en el filo del risco para admirarlo desde ahí y Krakov se colocó a su lado.

	—Por Krakov… —soltó como si él no estuviera presente, lo cual le causó una sonrisa al Elegido.

	—Mira allá —señaló el dios del fuego a la distancia hacia otro rumbo—. Y allá —deslizó su dirección más grados hacia su izquierda.

	Se acercaban volando igual de veloces otros dos dragones. Dell, el color perla, y Brado, el experimentado color jade. Pero lo que menos esperaba Arcon, fue que mientras concentraba toda su atención en aquellos dragones que se acercaban vertiginosamente, uno de ellos le saliera al encuentro desde abajo y tan pegado al risco en su vuelo que saltó hacia atrás aventado por el viento que produjo su cuerpo reptílico al pasar. Todo el campo de visión del rey se tornó azulado. Era una inmensidad que se elevó por los aires unos cincuenta metros más antes de extender sus alas para contraerlas y aletearlas para descender de la misma forma que un águila al posarse en una rama. 

	Milos fue el primero que llegó a ellos, y apenas sus patas hubieron tocado tierra, lanzó un feroz rugido que hizo que Arcon se tapara los oídos con las manos. Sintió que le iban a reventar los tímpanos y casi en defensa propia gritó:

	—¡Ahh! ¡No hagas eso! ¡Tranquilo! ¡Tranquilo!

	El enorme dragón iridiscente dejó de rugir. El rey captó el hecho al instante y elevó su rostro hacia Krakov.

	—Tú se lo ordenaste.

	—Oh, oh diablos. Perdón, fue instintivo. Me iba a reventar los oídos. 

	—En ese caso te convendría usar de aquí en delante un par de tapones para oídos. A ellos les gusta rugir.

	—¿Y tú cómo haces?

	—He aprendido a medir mi poder auditivo cuando estoy con ellos.

	—¿Puedes hacer eso?

	—Lo tuve que hacer ante la necesidad.

	Y ahí, a unos metros del enorme dragón, Arcon volvió a erguirse en su totalidad para admirarlo. El color del dragón no era irreal ni fantasioso, era un azul profundo que, con los rayos del sol y su iridiscencia, se volvía cambiante hacia tonalidades más claras o más fuertes. Arcon quedó impactado ante su aspecto juvenil y fiero a la vez. Apenas despuntaban en la cumbre de su cabeza un par de raigones que terminarían por ser unos potenciales cuernos en un buen número de años, y la membrana de sus alas se mantenía impecable, no con el deterioro que había denotado en el borde de las alas de Selín, una especie de horadación natural debido al desgaste con roce del viento y la tierra. Era Milos, el más joven de los dragones de Krakov.  

	Pero su atención hacia Milos fue arrebatada por Ushia, la dragona marrón, quien descendió en ese momento a un lado de Milos, y por Dell, el dragón color perla con estrías amarillas. Ambos eran estratosféricamente impresionantes, y rodeado por aquellos monstruos, Arcon se sintió una insignificante pulga. Para finalizar, detrás de él y de Krakov, descendió Brado, ese imponente dragón jade marcado con un rostro de veteranía y fortaleza, el más grande de todos por ser el mayor de la manada. Arcon no lo sabía, pero formaba parte de la fisionomía de los dragones que desde la base de su cuello les nacieran por ambos lados hacia las alas una serie de púas que no tenían como objetivo ni defensa ni ataque, formaba parte de su edad, y era de esta forma como se podía contabilizar la edad de un dragón, por tanto, Brado era el que mayor número de púas tenía en los costados de su cuello. Trescientas diecisiete en total. 

	El corazón de Arcon le latía bravíamente. Estaba ahí, ante cuatro enormes dragones que, aunque sabía que no se lo iban a comer de un bocado, no podía dejar de sentir cierto pánico, era una trastornada combinación de terror con emoción difícil de manejar.

	Krakov dejó que los admirara a cada uno, y bien Arcon lo hubiera podido hacer todo el día, cada uno era tan semejante como diferente del otro, pero no le quedó duda. De todas las criaturas que podían existir en Fagho, acababa de conocer a las más impresionantes. Lo tenían embelesado. Solamente alguien en Fagho le había hecho sentir ese embobamiento que ahora sentía: Iriden, pero así como llegó a sus pensamientos de forma tan fugaz y sin su autorización, así también la sacó de su cabeza. No quería pensar en ella. Su recuerdo no le iba a echar a perder un momento tan hermoso.

	—¿Qué opinas de ellos? —inquirió Krakov.

	—Ah, que son… —se quedó pensando—. Diablos. Extraordinario es poco —. Y estuvo tentado a reprimir su deseo, pero no pudo contenerlo. Jamás se le presentaría otra oportunidad—. Krakov, ¿crees… tú crees que alguno me deje tocarlo?

	—Tú eres quien manda en este momento —dirigió su mirada a los anillos que Arcon portaba en sus manos.

	Arcon moría de un entusiasmo que, aunque era tremendamente evidente, él trataba de contenerlo, no quería parecer un idiota. Y fue así como volvió a recorrer con la mirada a los cuatro dragones. Eran espectaculares, sus movimientos, su cuerpo hecho una completa armadura, sus facciones reptílicas, todo, todo, pero cuando su mirada se posó en Milos, supo que él era el más asombroso de los cuatro.

	Krakov sonrió.

	—No me sorprende que lo hayas elegido a él. Es igual de descarriado que tú. 

	Arcon también sonrió.

	—¿Eso es un insulto o un halago?

	Ambos dieron los pasos que los acercó a Milos dejando también una prudente distancia, y mientras, el dios del fuego expresó:

	—Si hay algo que no he podido encontrar en ninguna otra criatura en Fagho es una virtud que los dragones tienen: lealtad. Quizá los dragones podrían enseñar a los mortales, y más a los Elegidos, lo que significa esa palabra.

	El comentario llamó la atención del rey, e incluso volteó a verlo.

	—¿Por qué a los Elegidos?

	—Los Templos Sagrados son una cuna de traiciones, Arcon. Se crean alianzas, sí, pero al mismo tiempo cada uno de nosotros ve por sus propios intereses. Un dragón en cambio, te es fiel durante toda su vida. 

	—Vaya, no lo sabía.

	—Como no sabes muchas cosas aún. Dejaremos tu deseo para más tarde —y extendió su mano hacia Arcon. Un claro gesto para que le devolviera sus anillos. 

	Por más fascinado que el rey estuviera, era obvio que tenía que regresarlos a su dueño, por tanto, se los fue quitando y se los entregó todos juntos. No fue necesario que Krakov se los pusiera, con el simple hecho de tener contacto con ellos era suficiente. Uno a uno los dragones se levantaron en vuelo y se alejaron en distintas direcciones mientras él caminó hasta acercarse lo suficiente a uno de los filos de la cima y se sentó allí después de guardarse las sortijas en su bolsillo. Arcon lo siguió y se sentó a su lado. El escenario ante sus ojos, todas aquellas montañas, unas por encima y otras por debajo de ellos, era fascinante e inspirador, más aún para una persona como Arcon, era su favorito aroma a libertad. Una eternidad no era suficiente para cansarse de aquella vista.

	  —Aún no sé por qué me has traído aquí, Krakov.

	El dios del fuego se tomó su tiempo para responder.

	—Las cosas en los Templos están muy tensas, Arcon. Nunca creí que llegaríamos a este punto tan rápido, pero veo venir un gran conflicto entre los Elegidos.

	—¿Entre los Elegidos? ¿En qué sentido?

	—Déjame explicarte un poco cómo es que los Elegidos nos enfrentamos. El grolyn está en el plano mortal. Ándragos lo colocó ahí. Creo que fue una mala desición de su parte, porque estando custodiado ahora por mortales, es por medio de ellos que los Elegidos luchamos por poseerlo.

	Arcon creyó entender lo que el dios del fuego quería decirle.

	—¿O sea que, los Elegidos nos utilizan a nosotros para pelear?

	—No siempre. Eso ocurrió a partir de que Ándragos dejó el grolyn en poder de ustedes. Parecía lo más sensato, dejar a su descendencia como guardianes de su poder. Quizás yo también lo hubiera pensado así sin lograr prever la magnitud de los conflictos que tal acto provocaría. 

	Vaya noticia inesperada.

	—Así que en ese momento los mortales nos convertimos en las piezas de ajedrez de los dioses de Fagho. 

	Krakov volteó a verlo.

	—¿En las piezas de qué?

	—Oh, nada —replicó sin dejar de ver el horizonte—. Un juego de estrategia que no existe aquí —y suspiró—. Qué equivocados están los faguenses con respecto a sus dioses. En Fagho se les honra, se les adora y se les invoca como si fueran supremos, infinitos y perfectos. La realidad suena muy distinta.

	—Es la idealización, y es una particularidad de los mortales.

	—Pero vivimos en un error, y es un vil y asqueroso engaño. Ustedes no son dioses, son un puñado de seres inmortales dedicados a impartir lo que ustedes proclaman como su justicia obedeciendo a un vano e insulso deseo de poder.

	—De la misma forma que los andraguenses viven en un error creyendo que son afortunados por vivir bajo el mandato de un radiante y bienaventurado rey que ama a su pueblo cuando ésa no es la realidad, Arcon. La realidad es que vives bajo un conflicto mental que te subyuga y te aplasta por llevar una vida que no deseas. ¿Cuántas veces has pensado dejar la corona? Lo harías sin titubeos, sin importarte un céntimo lo que pudiera pasar con Ándragos. Si hoy en día continúas en el trono es porque te han obligado, y cada andraguense tiene un concepto muy distinto de su rey.

	Arcon se quedó callado un momento. 

	—Pero no lastimo a nadie con ello —se defendió.

	—Algunos de nosotros también procuramos no hacerlo. Y precisamente por ello queremos erradicar el hontanar del mal.

	—¿Halifa? —preguntó para cerciorarse—. Me da tremendo alivio saber que no eres su aliado. ¿Pero en verdad se puede eliminar?

	—Cabe la posibilidad, aunque no es tan sencillo. Sobre todo porque sí tiene aliados dentro de los Templos. 

	—¿Quién puede estar con ella? 

	—Quienes piensan que, a raíz de que la descendencia de Ándragos ha concluido, creen que también ha llegado el tiempo de que su poder deje de estar guardado. 

	Con esa sencilla respuesta, Arcon comprendió el pensamiento de los aliados de Halifa, incluso también un poco el pensamiento de ella misma. La era de Ándragos, el dios de dioses, había terminado para algunos de los Elegidos.

	—Arcon. Tienes enemigos muy poderosos dentro de los Templos Sagrados. Enemigos que te consideran un usurpador y que pretenden destronarte y eliminarte.

	“Enemigos”, razonó Arcon la palabra. ¿Krakov quería decir enemigos que eran Elegidos? Y nada más pensarlo le llevó a sonreír.

	—Como si yo fuera digno rival de un Elegido —y amplió su sonrisa—. Cualquiera de ustedes podría aplastarme con un dedo en un segundo, Krakov.

	—Tienes razón. Y quizás eso habría ocurrido desde hace algunos años de no haber tenido un “protector”.

	El rey se sorprendió de escuchar aquello. ¿Un protector Elegido?

	—¿Lo tengo?

	—Lo tuviste desde que te colocaron como sucesor del trono, y créeme, fue obra de una mera casualidad.

	—No entiendo.

	—Célestor siempre vio al hijo de Atea como una amenaza, y no tanto por el hecho de que considerara a Eric como su rival, más bien porque Atea, al tener la capacidad de engendrar, se salía dentro de los parámetros comunes de un Elegido, eso la hacía “especial”. 

	»Hasta antes de que Ándragos se hiciese mortal, Célestor había sido su mano derecha y su mejor amigo. Entre ellos dos crearon el grolyn y llevaron a cabo el proceso de transformación de Ándragos, por tanto, los posicionaba dentro de los Elegidos como los más inteligentes y sabios. Con la ausencia de Ándragos, Célestor se convirtió en su sucesor. Pero el embarazo de Atea vino a crear confusión entre los Elegidos. ¿Cómo era ella capaz de engendrar vida si ninguno de nosotros podía hacerlo? Célestor es el llamado “dios de la vida”, Arcon. Créeme, no sólo a él le causó conflicto, sino a varios de nosotros. En ese instante, Célestor comenzó a perder la supremacía entre los Elegidos, y no contento con ello, malversó el hecho en los Templos como si Atea fuera una errata, una Elegida imperfecta e impura.

	»Eso no importaba para el mundo mortal. Atea nunca había estado dentro de los Templos Sagrados, no es considerada una diosa en Fagho. No obstante, para nosotros, el hecho no sólo sembró escepticismo, sino que bajó a Célestor del pedestal donde algunos todavía lo teníamos.

	»En aquel entonces, cuando Eric nació, Damira y Célestor eran amantes y llevaban siéndolo desde hacía mucho tiempo, ella contaba con toda la confianza de él, y él, posicionándose en su rol de dios de dioses, se convirtió en el juez de Eric y ordenó su muerte. Pero como bien sabes, Damira, admirada del prodigio de Atea de tener la facultad de convertirse en madre, ocultó al chico.

	»Él trono de Ándragos siempre ha tenido vigilantes que se han encargado de velar por el grolyn. Damira es una de ellas, yo el otro, por lo tanto, para mí no fue difícil sospechar cuando de pronto llegó un recién nacido a la cuna real después de que los reyes habían perdido cuatro herederos anteriores. Lo sospechaba, pero me quedé callado. No me desagradó la idea de que, tras la ruptura de la descendencia de Ándragos, otro descendiente de un Elegido tomara el poder.

	—Pensabas que Eric era ese niño.

	—Jamás conté con que Damira haría un cambio de bebés para mantener protegido a Eric, y que tú, un niño cualquiera, hubiese ocupado su lugar.

	Arcon sintió un hueco en el estómago. Vaya decepción que debía haberse llevado Krakov al enterarse de la verdad. 

	—Sin decir una sola palabra me mantuve “protegiendo” al que fungía para los demás Elegidos aún como descendiente de Ándragos, el hijo de Aga y Saphira Ásteris, y toda tu infancia y adolescencia fue supervisada y protegida por mí, creyendo que eras el hijo de Atea.

	—¿Supervisada por ti? ¿De qué forma?

	No supo cómo ocurrió, pero en un segundo el cuerpo de Krakov se iluminó desde su interior a través de esas cicatrices que tenía en todo su cuerpo, y de pronto a su lado había otra persona muy distinta, una que al rey le resultó tremendamente familiar. El mismísimo cávilar de la Guardia Real, el cávilar Gorat. Ése hombre fornido y solitario que había fungido durante muchos años como el mejor amigo y consejero de Aga Ásteris y el mismo que se quedó con la tutela de Arcon cuando Aga murió. Ése que lo había acompañado durante toda su niñez, el mismo que lo había instruido, capacitado y a quien le debía muchos de los cimientos de su carácter al haberse quedado huérfano y con la responsabilidad de un reino que, a la corta edad de diez años, tuvo que empezar a forjar.

	Arcon no pudo con ello y de plano saltó hacia atrás poniéndose en pie. Sintió que las rodillas le temblaron al punto de no sostenerse. ¡¿Cómo?! ¡¿Cómo era eso posible?!

	—¿… Tú… tú eras el cá… cávilar Gorat?

	Con toda mesura, Gorat se puso en pie y se mostró ante él con todo su porte de cávilar.

	—Por todos los dioses, no… no puedo creerlo.

	Krakov dejó que Arcon lo razonara dándole unos minutos.

	—Tú… Krakov, ¿eras el cávilar Gorat? 

	—He sido muchos cavilares y he sido instructor y guía de muchos de tus antecesores al trono —y de una forma incomprensible, y tras iluminarse su cuerpo a través de sus cicatrices, desfilaron ante los ojos de Arcon varios hombres de distintas características que habían fungido a través de los años como otros cavilares o miembros del consejo de Ándragos durante otros reinados. Hombres que Arcon no conocía, pero que todos portaban valerosamente el uniforme y escudo del reino. El rey estaba verdaderamente impactado de sus transformaciones camaleónicas, ya que lo hacía con una facilidad y velocidad impresionante, en un parpadeo.

	—Diablos. Es… impactante —y se pasó una mano por la cabeza—. Jamás hubiera pensado que uno de los dioses de Fagho trabajara en Ándragos encubierto.

	Krakov sonrió detrás de la sonrisa de otro hombre y por último volvió a ser el cávilar Gorat. 

	Arcon soltó un chiflido de incredulidad.

	“Lo que pagaría la CIA por tener a un tipo como éste”.

	—Cielos, qué capacidad la tuya. ¿Quién iba a decirlo? —y caminando hacia él ya con una mayor confianza lo miró rodeándolo cual espécimen que era. Incluso tocó uno de sus brazos para cerciorarse que fuera real— ¿Así que tú fuiste quien me regañó tantas veces? No sólo tenía que lidiar con Aga, sino también contigo.

	—Nunca fuiste meramente obediente —. Arcon sonrió—. Si buscas en la historia de cavilares de Ándragos podrás reconocer todos los rostros que te he mostrado.

	—Wow. Impresionante. Aún no quepo del asombro. Y… ¿por qué te fuiste? ¿Por qué fingiste tu muerte durante la revolución de los kiu?

	—Me mantuve a tu lado durante muchos años esperando siempre ver un despunte de tus capacidades natas que debían haberte heredado tu padre como kiu y tu madre como Elegida, cosa que, como bien sabes, nunca sucedió —dijo con la voz y apariencia de Gorat—. Pero todo se tornó una reverenda confusión para mí cuando apareció, diez años después, un chiquillo llamado Eric Barón que sobresalió en Fagho desde que puso un pie en este mundo.

	La emoción, emotividad y exaltación que Arcon había sentido al descubrir que tenía a su lado a una persona a la que le había aprendido tanto se vino abajo inesperadamente.

	—¿Te… te decepcionaste?

	—No fue realmente decepción, había aprendido a conocerte, pero tuve que alejarme porque en ese momento fue cuando se supo en los Templos que Eric era el verdadero hijo de Atea, que no estaba muerto y que tú eras un usurpador. La unidad que nos mantenía a la mayoría de los Elegidos en un mismo bando en contra de Halifa se quebrantó en el momento en el que se descubrió que el trono de Ándragos no tenía un sucesor legítimo. En ese instante desaparecí de tu vida, pero dejé muy en claro en los Templos, que quien osara tocarte, se las vería conmigo.

	Arcon se quedó momentáneamente sin habla una vez más, pero como pudo, realmente como pudo logró preguntar:

	—¿Por… por qué hiciste eso?

	—Porque en catorce años de tu vida me habías demostrado que a pesar de no ser descendiente de Ándragos tenías el talante, la entereza y la fuerza para dirigir el trono que un día había sido de un Elegido —las cicatrices inapreciables en el cuerpo del cávilar se iluminaron para adquirir nuevamente la trasformación de Elegido, y ya en su propio cuerpo, Krakov continuó—. Y porque ningún otro descendiente de Ándragos, ni siquiera sus propios hijos, han tenido el temple y el corazón noble que lo caracterizaban a él. Ser humilde es de hombres grandes, y tú, sin ser su descendiente, llevas muy arraigada esa virtud. Eso es algo que muchos de nosotros deberíamos aprender de ti.

	Arcon ni siquiera se sintió merecedor de tal halago, es decir, sí, lo sabía, sabía que nunca había pretendido ser más ni mejor, ni tener más y más riquezas. Su búsqueda de la felicidad se concretaba a otras cosas, pero nunca le había dado la importancia debida a esa virtud, él simplemente era como era, y no le costaba ningún esfuerzo ser así. 

	Y sonrió con pena.

	—No soy tan bueno como crees, Krakov —bajó la mirada—. He cometido muchos errores.

	—Como todos los cometemos, nadie estamos exentos a ellos. Los Elegidos también hemos cometido muchos errores. 

	El rey volvió a caminar hacia el lugar que antes había dejado en el filo de la cima, tenía el rostro cabizbajo, y esta vez no dejó sus piernas al aire, sino que recogió sus rodillas entre sus brazos y recargó su barbilla en una de ellas.

	—Tienes el mismo pensamiento de Karime. A lo mejor por eso ambos son protectores. Eres de los que defienden a toda costa que yo me quede en el poder, igual que Eric, que mis amigos, que Damira y Nera, y que…

	—No, Arcon. No que Damira y Nera.

	Arcon se extrañó.

	—Siempre me lo ha dejado en claro. Desde que nos enteramos de la verdad Damira me prohibió que dejara el trono.

	—Aquí es donde entran los intereses de cada Elegido. Damira no ha querido que depongas el trono porque desde que nos enteramos del cambio de bebés, los Elegidos vivimos en tensión. Es un tema que ninguno se ha atrevido a tocar abiertamente en los Templos, pero sabemos que Célestor está tramando algo, lo mismo que Halifa y que la propia Damira, así que los demás también jugamos sobre nuestros intereses y todo espera en una tensión creciente.

	»En cuanto el asunto de Halifa sea remediado, Damira te quitará del poder para entregárselo a tu mejor amigo, a Eric Barón.  

	Arcon se desfasó completa y estúpidamente. ¿¿Qué??

	—¿A… a Eric? ¿Darle el trono de Ándragos a Eric?

	—Esas siempre han sido las intensiones de Damira. 

	—¿Pe… pero, por… por qué a él? Eric tampoco es descendiente de Rodan Ándragos.

	—Justamente por eso, porque como la línea consanguínea de Ándragos se perdió con Aga y Saphira Ásteris, ella pretende sentar en ese trono a alguien que mantenga un linaje de Elegido, y sobre todo, que tenga el poder de proteger el trono y el grolyn en el plano mortal. El reino que gobiernas no es como Bordeos o Macedán, ni como ninguno otro de Fagho erigido por mortales, es un reino que provino de un Elegido y un reino que mantiene bajo su custodia el poder de Ándragos en el grolyn, por lo cual, es cuidado y protegido por algunos de nosotros, y ambicionado por otros también.

	—Pero no entiendo. Damira sabe que yo no he deseado el trono desde siempre, ¿por qué no dárselo a Eric cuando… cuando estuvimos frente a ella y nos contó la verdad por primera vez? Se lo dije, le dije que no quería subir al trono, que pusiera a alguien más en mi lugar, y ella me obligó a quedarme allí —refunfuñó casi molesto, como si estuviera reclamando a alguien inexistente.

	—No lo hizo por mera protección de Eric, porque hasta hace unos años era un chico vulnerable frente a los Elegidos. Eric también tiene enemigos poderosos en los Templos, así que por su propia seguridad lo ha mantenido bajo resguardo. 

	—Y mientras llega ese momento, ¿me utiliza a mí para conservarle el lugar? 

	—Vas entendiendo, Arcon.

	Vaya desilusión. Quizás era estúpido sentirlo, él nunca había anhelado el trono, pero no pudo evitarlo, Arcon sintió un atisbo de celos. Eric, Eric y siempre Eric. Eric era el hijo de una Elegida, Eric tenía un poder incalculable, Eric gozaba de un afamado nombre en Fagho, ¿y ahora resultaba que también a Eric le tenían reservado el trono de Ándragos? Sí, sintió celos, en una pequeña porción. Pero a sí mismo no se permitió tales sentimientos y quiso reprimirlos. Eric era su amigo, se lo recordó una y diez veces. Eric era su mejor amigo y no había nadie como él. Nadie. 

	—¿Y… qué pasaría si simplemente él se queda con el trono? —se atrevió a preguntar al pensar que él había aceptado la soberanía por Iriden, únicamente por ella, por su reina, porque la amaba y porque había querido hacerla feliz, pero a como se estaban dando las cosas con su esposa, quizás tomar ese camino no había sido su mejor desición.

	Pero Krakov no concordaba con ello.

	—Un verdadero rey nace, no se hace, Arcon, y Eric nunca ha llevado una educación propia para saber gobernar.

	—¿Y si él quisiera hacerlo?

	—Estarás tú ahí para defender lo que es tuyo.

	—Estás mal, Krakov. Jamás voy a pelear con Eric por una corona. A lo mejor Damira tiene razón, a lo mejor Eric es el indicado para defender el trono. Yo no tengo… capacidades, como ustedes.

	—Y no las necesitas —le atajó—. A pura fuerza de voluntad, firmeza y experiencia llevas trece años defendiendo un trono de ejércitos oscuros, fuerzas implacables y enemigos que nunca imaginaste. ¿Qué más necesitas para sentirte merecedor y competente para continuar defendiendo la corona de Ándragos? —lo dejó pensando. Sí, Arcon bien sabía que conocía la forma de gobernar un pueblo, leía mucho sobre ello, escuchaba a sus consejeros y aprendía de ellos, atendía las carencias y demandas de su gente. No era un trabajo sencillo, había que estar en una y mil cosas, y él sabía hacerlo, por ello los andraguenses lo adoraban y por ello Ándragos era, hoy en día, una potencia como reino—. Lo sabes, ¿verdad? —le preguntó.

	—¿Saber qué? —inquirió Arcon con la mirada cabizbaja.

	—Que con nadie, con ningún otro rey, el reino de Ándragos se ha acercado tanto a la sólida estabilidad de vida que Rodan le dio como su fundador. Él creó Ándragos y levantó todo un imperio en los años que fungió como su monarca, pero era un Elegido y era muy sabio.

	Una de las tantas corrientes de viento les llegó a desacomodar los cabellos. Un viento frío a esas alturas que se encontraban.

	—Se supone que cuando fundó el reino ya no era un Elegido —musitó el rey cruzándose de brazos —. Abandonó su poder para volverse mortal.

	—Pero el grolyn siempre lo mantuvo a su lado mientras gobernó. ¿Acaso crees que no se valió de su poder para lograr su cometido? La humildad y la nobleza de Rodan fueron pieza clave para el levantamiento de Ándragos, pero fueron tan importantes como su poder —hizo una pausa—. Bueno, pues en el transcurso de tantos años, acabo de conocer a alguien que ha nacido con la misma integridad que le caracterizaba a él, y lo tengo sentado a mi lado, y lo que es mejor, no ha necesitado de ningún don extrasensorial para asemejarse a la obra que Rodan hizo.

	»¿Crees en verdad, Arcon, que estando tú sentado ya en el trono de Rodan, voy a permitir que alguien más venga a destronarte?

	Arcon se llevó las manos al rostro y se lo talló. Un auténtico gesto de agobio. Krakov sí que lo había puesto a pensar. ¿Eric con la corona de Ándragos? Si lo analizaba detenidamente, y lejos del despunte de celos que lo había atacado, en verdad, ¿qué iba a hacer Eric sentado en el trono? Su amigo no tenía una reverenda idea de lo que eso significaba. Leyes, análisis, decisiones, alianzas, ideologías, iniciativas, obligaciones, compromisos, responsabilidades, etcétera. ¿Qué iba a saber Eric de todo ello?

	—¿Cuándo planea Damira destituirme?  

	—En cualquier momento. Y lo hará desde las entrañas, Arcon —le dijo casi como un secreto.

	—¿Qué significa eso?

	—Que los Elegidos nos sabemos manejar por debajo del agua, manipulando situaciones para conseguir nuestros objetivos, así que tienes que ser muy astuto y saber en quién confiar, porque puede que ahora mismo estén ocurriendo cosas en Ándragos que sean el resultado de la estrategia de otro Elegido.

	A Arcon le preocupó escuchar eso. ¿Ocurriendo cosas en Ándragos? ¿Qué cosas? ¿Y qué significaba eso de “saber en quién confiar”? Él siempre había confiado ciegamente en sus amigos y su unión era un puntal que los había sostenido ante todo y frente a todos. ¿Ya no podría confiar en ellos? ¿En Eric? ¿…No confiar en Eric? Maldita sea, no. No podía caer en ello. No podía no confiar en él y no se permitió recubrir sus pensamientos con aquella posibilidad. Él confiaba en Eric. Tenía que seguir confiando en él. Si su mejor amigo pretendiera hacerse del trono, Arcon confiaba que de una u otra forma él mismo se lo diría.

	—Quieres que crea que Ándragos se ha convertido en un nido de víboras y que mis propios amigos se volverán mis enemigos. No, Krakov. No puedo pensar eso de personas que han dado su vida por mí.

	—Simplemente te estoy pidiendo que seas astuto, porque los Elegidos sabemos manipular situaciones. 

	—Como bien podrías estarlo haciendo tú conmigo en este momento, ¿no? ¿Esa táctica de manipulación te incluye a ti?

	—Por supuesto —respondió Krakov sin reserva—. Precisamente eso estoy haciendo ahora contigo y te lo digo abiertamente. Estoy aquí, frente a ti, adiestrándote para mi propósito. Y mi propósito es que seas tú quien se quede con el trono de Ándragos. 

	Arcon no dijo nada, pero de pronto sintió el deseo de alejarse de Krakov. Quizá el Elegido deseaba que se quedara con el trono de Ándragos, pero… ¿bajo qué precio y sobre qué condiciones? Arcon, como rey, sabía cuidarse, y debía cuidarse, pero quizá de quien debiera cuidarse, era del mismo Krakov.

	Así que se puso en pie. Para él la charla había terminado. Conocía el motivo por el cual había sido llevado a Hizendur.

	—Voy a tomar mis precauciones. Y voy a analizar detenidamente lo que me has dicho.

	—Me es suficiente con eso —replicó el dios del fuego poniéndose también en pie—. Siempre has sido acertado en tus decisiones.

	“No siempre”, reconoció Arcon. Y se le vinieron en mente unas cuantas ocasiones en las que había tomado decisiones estúpidas. Pero pronto su mente voló a otra cuestión, a cómo diantres iba a regresar a Ándragos ya que su corcel había caído desde el precipicio por culpa de la dragona del dios del fuego. Realmente no tenía forma de volver, estaba íntegramente a expensas de Krakov. Pero como si el Elegido pudiera develar sus pensamientos con su mirada ambarina, le sonrió de lado antes de que el propio Arcon dijese palabra, y luego expresó:

	—Descendiendo por esa ladera encontrarás una cueva con todo lo indispensable para que pases la noche. Descansa, duerme y mañana podrás volver a Ándragos.

	La idea no le convenció mucho al rey, pero no tenía demasiadas opciones. Estaba en un sitio montañoso de lo que parecía el fin del mundo y sin un caballo o algún otro animal de carga con el cual pudiera salir. A pie le llevaría días y días salir solo de Hizendur. ¿Sería que ésas eran las pretensiones de Krakov? Rayos. Era agobiante no poder descifrar si podía confiar en él o no. 

	—De acuerdo —respondió con toda mesura.

	Sin decir nada más se giró en redondo en dirección a tomar la ladera, aunque dados tres pasos se volvió de nuevo.

	—¿Krakov…

	Pero se quedó callado al comprobar que ya no había nadie en la cima de la montaña. Estaba completa y absolutamente solo.

	La tarde en Hizendur acababa de caer y el sol en el horizonte se estaba poniendo. Todas las montañas habían adquirido, sobre su parte oriental, una pátina dorada como si estuviesen bañadas en oro por el resplandor del astro rey de Fagho. Era una tarde majestuosa, aunque las corrientes de aire frío también se habían acentuado. Seguramente las noches en aquella zona debían ser heladas. Arcon reflexionó en lo que acababa de vivir. Tenía mucho en que pensar para decidir cómo iba a proceder.
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	Antes del amanecer, y después de la noche anterior de confesiones, Eric y Aysa ya habían vuelto a cabalgar y no se detuvieron hasta media mañana. Dentro de su cabeza, el kane estaba negado a ir a ese mentado lugar llamado Mar‒Ahlí, pero Aysa estaba decidida a llegar porque Nera se lo había ordenado. Tampoco era que pudiera explicarle a Aysa el verdadero motivo por el cual los estaban mandando allí, un secreto era un secreto, y él mismo había pedido pasar al otro lado de la partida, del lado de las diosas, para jugar desde el “sin secretos”. ¿Pero querer que embarazara a Aysa? Diablos. Volver a pensar en aquello le arrancó una sonrisa. Por Dios, ¿a quién se le ocurriría semejante cosa? Por supuesto que eso no pasaría, no al menos estando él consciente. La noche anterior había salido a flote toda la historia de Aysa, pero la lejanía entre ambos seguía siendo la misma que del suelo a la luna más lejana de Fagho, por lo tanto, era inútil que las diosas se esmeraran en propiciar algo tan descabellado. Eric se conocía a la perfección en ese sentido y la sexualidad era un aspecto de su vida que no le movía en absoluto, aunque… no, no era que pensara en acostarse con ella, pero su mente no pudo dejar de pensar en su adorada Marell, de verdad la recordaba tan distinta a la mujer que le acompañaba que le era difícil asociarlas como la misma persona. Cuando Aysa estaba distraída, Eric se le quedaba mirando intentando encontrar algún rasgo, alguna expresión, algún gesto que le diera pauta a reconocerla. ¡Por Dios, había conocido a Marell como la palma de su mano! ¿Por qué no podía ver nada de ella en Aysa si se trataba de la misma persona? 

	Dos o tres ocasiones durante esa mañana, Aysa se dio cuenta que Eric la miraba disimuladamente, pero en cuanto ella lo veía, él se hacía el desentendido esquivando sus ojos. Bueno, al menos algo había cambiado. A la bruja le tenía totalmente desmoralizada que desde su primer encuentro en Ándragos, Eric no le había hecho el más ínfimo caso. Nada que ver con los chicos de Venna Mont o las miradas de los hombres que muchas veces lograba captar cuando ella pasaba. Ella era una mujer que llamaba la atención, cosa que en ningún momento había sentido con Eric, no hasta ese día.

	Sabían que estaban cerca del mar. El olor a sal y agua cada vez era más evidente, pero hasta ese momento no habían visto la costa. Eric sugirió entonces detenerse a almorzar, no habían comido nada desde que había amanecido. Aysa aceptó, pero su charla se resumió a eso. Una simple pregunta y una sencilla respuesta.

	Durante el tiempo que desayunaron algunos frutos tropicales que Eric cortó a su paso no volvieron a pronunciar palabra, por lo tanto, la parada duró menos de lo planeado. A los quince minutos ya habían vuelto a montar y continuaron el viaje. 

	Todavía anduvieron media hora más. El calor se acentuó de sobremanera, pero ni ella ni él echaron para afuera sus atuendos de kiu y de bruja, y eso que no eran nada aptos para ese clima cálido. En vez de ello, ambos prefirieron sudar.

	Y por fin vino otra pregunta de Eric, que escuchaba ya el mar justo frente a ellos, aunque todavía no alcanzaban a verlo.

	—¿Estás segura que hay un poblado por aquí? Porque estamos a un paso de la playa y no ubico ningún pueblo.

	—Mar‒Ahlí no está en la costa —le informó la chica—. Está dentro del mar.

	“¿Dentro del mar? ¿Qué se supone que significa eso?”

	Le dejó la duda sembrada, pero no se atrevió a cuestionar nada más. Aysa volteó a verlo entonces, sabía que quería preguntar más al respecto.

	—No, tampoco me imagino cómo es —agregó como si la cuestión hubiese salido de boca de Eric—. Sólo sé que es una ciudad bajo el agua, no sé nada más.

	Y que ella hablara dio pauta a que él continuara la charla.

	—¿Y cómo se supone que llegaremos allí?

	—No tengo idea.

	—¿Nera no te puso al tanto?

	—Sólo me dijo que teníamos que llegar a la costa.

	Los caballos avanzaron veinte pasos más.

	—Bien. Pues ahí tienes la costa.

	Aysa levantó la mirada sin lograr ver nada más que árboles y plantas tropicales. El olor a mar era intenso, pero nada a la vista.

	La bruja volteó a ver a Eric y vio que éste levantó su mano con la palma y dedos extendidos, y cada tres pasos del caballo fue bajando sus dedos de uno por uno. Aysa captó que era una cuenta regresiva, y cuando Eric bajó todos sus dedos volteó hacia enfrente. Unos metros adelante el bosque terminaba abriendo ante sus ojos una hermosa playa de arenas blancas, y, más allá, las enormes olas color verde marino que reventaban continuamente separando el azul profundo del mar con la blancura de la espuma. Era un majestuoso escenario. Eric, de reojo, miró cómo el semblante de Aysa se dejó llevar por aquel paisaje paradisiaco, el ligero viento le hacía arrebolar sus largos cabellos, y entonces lo recordó. Era la mismísima expresión que Marell había puesto cuando habían ido a Long Beach y habían salido al balcón a ver el océano, justamente la misma. Quizá era otro rostro el que lo expresaba, pero era ese gesto de fascinación que él adoraba de Marell cuando la sorprendía con cosas especiales.

	Después de perderse un momento en el paisaje, Aysa volvió la mirada a Eric. El chico evadió el contacto visual, pero no pudo dejar de sentirse complacido por lo que había visto en ella. Su primer indicio de Marell.

	—¿Y ahora? —preguntó el kiu mirando hacia el océano— ¿Qué sigue?

	Aysa hizo avanzar su corcel para dejar atrás el bosque tropical. Luego desmontó.

	—No lo sé.

	Avanzó los varios metros de arena y dejó que la espuma le mojara la parte baja de las largas botas que le llegaban hasta la rodilla. Se acuclilló para tocar el agua sin importarle que su gabardina se mojara por la parte de atrás. Estaba templada. Qué ganas de meterse a refrescar un poco. Pero no, no lo haría estando Eric ahí. Aunque el calor era atroz se conformó con eso, con meter su mano en el agua y admirar hacia el horizonte, hacia el interior del océano. ¿Cómo diantres podrían llegar a Mar‒Ahlí?

	A los pocos minutos, Eric ya estaba a su lado.

	—¿Qué crees que debamos hacer? —inquirió ella.

	—Mmm. Buena pregunta.

	Para Eric todo concordaba. Seguramente Nera le había dicho a Aysa que tenían que viajar a ese lugar con toda la intensión de propiciar algo entre ellos. Vaya, era tan obvio. El mar, la brisa marina, la playa… Mmm. Así que Nera quería jugar en serio, ¿eh? Si la diosa del agua se creía tan lista como para llevarlos a un ambiente propicio para provocaciones, él no le iba a dar ese gusto. Tres días, le había dicho Atea, embarazarla en tres días. Ése era el tercero y su relación era aún un témpano. Sería entretenido verle la cara de frustración a Nera cuando pasaran los tres días y no pasara nada entre ellos, aunque, claro, desafiar los caprichos de una diosa no parecía algo sencillo de lograr, pero hasta ahora Eric lo había hecho perfectamente bien, sólo había que aguantar unas horas más.

	—Opino que nos larguemos de aquí —determinó Eric volviendo sobre sus pasos.

	A Aysa le sorprendió tanto escuchar aquello que lo volteó a ver.

	—¿De qué hablas? ¿No podemos irnos?

	—Sí, sí podemos. Y eso haremos.

	—Nera me ordenó que teníamos que venir a este sitio.

	—Ah, no le hagas mucho caso a Nera —dijo como si nada—. A veces desvaría un poco.

	Eric regresaba hacia los caballos cuando sintió movimiento bajo sus pies.  Al mirar hacia abajo vio arena corriendo entre sus botas. Sí. Tal cual como si fueran riachuelos de agua, pero lo que corría era arena de todas direcciones hacia un punto concéntrico, y ese punto concéntrico, estaba justo frente a él.

	Los miles de millones de granos de arena se fueron juntando formando unas botas, piernas, torso, pecho, brazos, cabeza y cabellos, y cuando la figura estuvo formada completamente Eric se dio cuenta que era un muñeco de arena, sí, pero era él mismo formado con arena, y además, casi palideció cuando esa figura comenzó a moverse igual que él lo estaba haciendo, como si fuera su sombra. A propósito movió entonces su brazo izquierdo y luego el derecho, la figura de arena hizo exactamente lo mismo.

	Eric rió.

	—¿Qué se supone que es esto?

	—Eres tú —le respondió Aysa—, formado de arena.

	—Sí, ya me di cuenta de eso —espetó Eric levantando una pierna. El Eric de arena lo hizo al mismo tiempo. ¡Era fabuloso!— ¿Pero para qué haces esto?

	—Bueno, porque él no te va a dejar ir. Tenemos que esperar aquí hasta que Nera nos ponga al tanto sobre qué debemos hacer.

	Eric levantó una ceja, su figura también. Fue curioso verse a sí mismo en arena haciendo gestos con unos rasgos tan perfectos.

	—Créeme, Aysa, si Nera no va a detenerme menos lo hará un muñeco de arena.

	—No es un muñeco de arena. Eres tú en arena. Son cosas muy distintas.

	Eric dio un paso hacia un lado, Eric de arena también lo hizo. Volvió a dar otro hacia el otro lado, y su reflejo también. Entonces sonrió por lo bajo, Eric arena también, aunque sin producir ningún ruido.

	—Vaya, ya entiendo. Lo que yo haga lo hará él. ¿Y qué pasará si lo destruyo con un golpe? Es arena.

	—Inténtalo.

	Una vez más Eric dio pasos tratando de evadirlo. No lo consiguió. Entonces se quedó en pie, estático, cual estatua, viendo a su propio yo de arena. Y de pronto soltó un puñetazo con todas sus fuerzas hacia el estómago de Eric arena, quien lo recibió sin inmutarse siquiera, el puño de Eric lo atravesó hasta el otro lado, y, estando casi cara a cara, Eric arena sonrió sin que Eric lo hiciera. 

	“Vaya trampa. No eres ninguna sombra”.

	Más tardó en pensarlo que en recibir un puñetazo bien plantado de su propia sombra justo en el lugar donde el kiu lo había hecho antes, un golpe tan fuerte que no parecía de arena, sino de piedra y que lo dobló de total sacándole el aire. Eric retrocedió dos pasos jadeando, y no se había recuperado cuando sintió una patada en la cara que lo lanzó hacia atrás haciéndolo caer como tabla sobre la arena. Requirió de dos segundos para ubicarse en lo que sacudió su cabeza. ¡Vaya que pegaba fuerte! No cualquiera tenía la capacidad de hacer lo que ese muñeco estaba haciendo. Se puso en pie nuevamente. Bueno, era hora de dejar de jugar. Él era un kane, no lo iba a vencer un muñeco de arena, ¿verdad? Se descolgó el porta estuche del grolyn, que durante todo el viaje siempre había llevado a su espalda, lo aventó a unos metros y adquirió su primera pose de combate. Su sombra hizo lo mismo, pero esta última, sonrió con malicia.

	Eric comenzó con una serie de golpes y patadas rápidas que, aunque hicieron retroceder a su sombra, ninguna fue certera. Como si Eric arena leyese todos sus movimientos los esquivó de una forma impecable.

	“Es bueno el muy maldito”.

	Trató de tocarlo durante treinta contundentes golpes. Ni una sola vez lo rozó. Entonces vino el contraataque y su sombra ejecutó de buena forma su embate, se desenvolvía bastante bien, de hecho, hacía un rato que Eric no encontraba un oponente de golpes de contacto que lo pusiera a sudar en serio como ese muñequito lo estaba haciendo, por lo tanto, se concentró en la pelea como era debido, y haciendo gala de su astucia guerrera paró un golpe que iba directo a su sien y desapareció con toda intensión de destantear a su sombra con una jugarreta. Apareció al instante detrás de él dispuesto a ejecutarlo con un golpe en la nuca, pero antes de llegar a tocarlo Eric arena se desintegró en una cascada que se desperdigó en el suelo para volverse a formar casi al instante detrás de Eric, quiso plantarle un golpe de nuca, pero como un rayo Eric se agachó impidiendo que lo golpearan. Vinieron entonces una serie de patadas por parte de ambos, cada una de ellas fue esquivada o parada en seco, y se mantuvieron en una lucha cuerpo a cuerpo por más de diez minutos, tiempo en el que lógicamente Eric comenzó a sentir los estragos del cansancio, y lo que era peor, ese muñeco no parecía agotarse nunca.

	“No es un muñeco de arena. Eres tú en arena. Son cosas muy distintas”. Recordó Eric las palabras de Aysa mientras peleaba. “De acuerdo, si soy yo entonces todo lo que haga como Eric lo va a reconocer, por eso no puedo con él”. Las gotas de sudor le habían empapado su traje de kane en pecho y espalda, literal estaba bañado en sudor. “Soy yo. Soy yo. ¿Cómo me puedo descontrolar a mí mismo?” No era una pregunta sencilla. Había que buscar entre sus debilidades. Eric trató de deducir algo, algo que lo llevara a vencer a su sombra antes de que ésta tuviera la ventaja debido a su propio agotamiento, pero ¿qué? ¿Qué?

	La primera patada contundente por parte de su adversario se clavó en sus costillas haciéndolo retroceder, y aprovechando su pose contraída, la sombra de Eric lo amartilló con un codazo en la espalda que llevó a Eric al suelo boca abajo. Fue su oportunidad entonces para tomarlo de los dos pies y jalarlos al mismo tiempo, la sombra de Eric cayó sobre la arena como tabla al no poder sostenerse, Eric se puso de pie como un resorte y saltó encima de él, sorpresa para el kane, al caer lo hizo sobre vil arena, su sombra se había formado detrás de él con un golpe preparado desde atrás que, de haberlo ejecutado, seguramente lo habría dejado inconsciente, pero Eric lo esquivó de buena forma agachándose y dándole oportunidad para recuperarse.

	Vinieron a continuación una serie de golpes que Eric utilizó para desplazarse hacia donde quería. Parecía que su sombra lo estaba haciendo retroceder con cada impacto, y de hecho, sí lo estaba haciendo. Retrocedieron y retrocedieron de una forma que parecía que Eric arena lo iba a acabar en cualquier momento. Eric sentía ya los brazos pesados, pero estaba yendo hacia donde quería. Y de pronto, cuando estuvo lo más cerca de ella posible, desapareció.

	Aysa, que había estado muy atenta durante todo el combate, de pronto sintió que alguien la tomó por el cuello rodeándola con un brazo como si le fueran a aplicar una llave para sofocarla. Sentirse amenazada la tensó e inmediatamente llevó sus manos hacia ese brazo que estaba ejerciendo presión sobre su garganta.

	—Qué cobardía de tu parte esconderte detrás de las faldas de una mujer.

	—Tú no usas faldas —replicó Eric en su oído, muy cerca de ella. Con su otra mano había formado un pequeño cúmulo que estaba dirigido plenamente a la cabeza de Aysa. La tenía totalmente a su merced. Y miró a su sombra que se había quedado parado mirándolos. Cuatro metros los distanciaban—. Míralo, no tiene idea de qué hacer, y mucho menos la tendrá si te aviento a sus brazos.

	Y así lo hizo, la soltó en un instante y le dio un empujón fuerte. Aysa salió inevitablemente hacia Eric arena y le cayó en brazos, y, lógicamente, la recibió para sostenerla. Fue suficiente para Eric, aprovechó el desconcierto de su sombra para aparecer detrás de él y asestarle un codazo tan fuerte en la nuca que para cualquiera habría sido un golpe mortal. La sombra se desvaneció en una cascada de arena para no volver a formarse más.

	Aysa y Eric voltearon hacia abajo al mismo tiempo, al montículo de arena que se había formado en medio de los dos, y luego elevaron la mirada para verse ellos. La respiración de Eric era de lo más agitada.

	De labios de Aysa comenzó a surgir una tenue sonrisa.

	—Evita cualquier comentario que esté pasando por tu cabeza —le advirtió el kane, pero sus ojos estaban bañados de vergüenza y dulzura a partes iguales.

	La sonrisa de Aysa engrandeció con soltura, incluso rió un poco. Eric también se relajó y lo embargó más pena aún. Claro, sacar deducciones era sencillo. Había utilizado a Aysa para poner nervioso a su propio yo.

	—No te lastimé, ¿verdad? —le preguntó.

	—En lo más mínimo —resolvió ella.

	—Bien —y dando un suspiro dio unos pasos hacia adelante para sentarse en la arena húmeda. Necesitaba descansar.

	Pero no lo haría bajo ese incandescente sol, por lo tanto, mientras Aysa se sentó a su lado comenzó a moldearse detrás de ellos una vara de arena que sirvió de sostén para un amplio parasol faguense que se formó para cubrirlos del sol. De vez en vez los últimos rezagos de agua de una y otra ola los alcanzaba y los mojaba ligeramente.

	—Gracias —le dijo al voltear hacia arriba y ver que era la magia de Aysa la que le había hecho sombra.

	—De nada.

	—Traes una sonrisa escondida.

	—Sí, lo sé. No me hagas caso —dijo ella.

	Eric también sonrió y las mejillas se le sonrojaron. 

	—Para, por favor. Vas a hacer que muera de vergüenza. No se me ocurrió ninguna otra manera de hacerlo descontrolar.

	—No estoy haciendo nada.

	—Estás sonriendo. Tu sonrisa habla.

	—De acuerdo —y suspiró. El corazón se le había precipitado más de lo que hubiese querido evidenciar.

	—Es un hechizo interesante para practicar —expresó Eric para cambiar de tema de una vez.

	—Y el más apto para cuando no tienes con quién hacerlo.

	—¿Así que estás acostumbrada a practicar con Aysa arena?

	—No con Aysa arena precisamente. Puede ser con Aysa viento, Aysa agua, Aysa roca o Aysa hojas de árboles. Cualquier elemento es práctico.

	—Vaya. Es sorprendente —dijo absteniéndose de decir lo que realmente quería. Cambiando el “es” por el “eres”. 

	Y volteó a verla el menor tiempo que pudo. En verdad a Eric le habría gustado dedicarle por lo menos una hora de contemplación para acostumbrarse a ella. Era una mujer muy atractiva, cautivadora, sus ojos, sus facciones, su piel. Aysa tenía un porte tan seductor que eso era precisamente lo que le impedía verla como mujer, porque él se había enamorado perdidamente de la sencillez e inocencia de Marell Batay, un rostro tierno, afable, jovial y risueño. Marell era la candidez hecha mujer, y Aysa era lo que menos tenía. 

	Eric se volvió hacia el océano y Aysa notó que se aserió un poco, entonces ella también lo hizo. Duraron en silencio un rato.

	—¿Volvemos a Ándragos entonces? —volvió a preguntar Eric.

	—¿Quieres enfrentarte ahora contra Eric viento en lo que Nera nos pone al tanto de sus planes?

	—No —dijo de inmediato y se puso en pie, quería relajarse y al lado de ella sólo sentía una cruel tensión por no saber qué hacer o qué decir—. Si mi oído no me miente de aquel lado se escuchan unas cascadas —señaló hacia el bosque del lado contrario del que habían llegado—. Espero que no te importe si me voy a dar un baño. 

	—Adelante. Yo aguardaré aquí.

	Pero apenas dio cinco pasos y se detuvo. Los músculos de su quijada se tensaron y él se tornó rígido.

	—¿Aysa? —susurró. Ni por equivocación se le ocurriría hablarle por telepatía, no sentía la más mínima confianza para meterse en su cabeza.

	La chica se puso en pie. Conocía esa postura de alerta de Eric. No estaban solos.

	Aysa caminó hacia Eric los pocos pasos que él había dado, pero éste extendió su mano para que ella se quedara detrás de él. Instinto de protección. Luego alargó su otro brazo hacia enfrente y utilizó su poder de telequinesis para atraer el grolyn que se había quedado allá, tirado en la arena, de cuando había peleado contra Eric arena. El porta estuche salió disparado hacia su mano a una velocidad vertiginosa, y cuando lo tuvo en su poder, se pasó el tirante de nuevo por su cabeza. El grolyn quedó colgado nuevamente a su espalda. El lugar más seguro del mundo. 

	Y estando ahí, cerca de su oído, Aysa musitó:

	—No veo a nadie.

	—Son muchos. Están escondidos en el bosque, entre la maleza y detrás de los troncos.

	Ambos aguardaron en silencio durante varios minutos, y fue con una sigilosa observación que comenzaron a ver figuras humanas. Si bien Aysa y Eric estaban escrutando el bosque con la mirada, ellos también parecían estarlo haciendo, y una vez que comprobaron que no eran hostiles, se fueron evidenciando.

	No eran “ellos”. De pronto comenzaron a salir de por aquí y por allá lindas mujeres que asomaron primero sus cabezas y luego sus cuerpos. Eric achinó sus ojos ¿Estaba viendo bien?  Sí. Eran mujeres, muchas de ellas, todas lindas y jóvenes, con unos cuerpazos que… uff. Y poco a poco salieron de entre la vegetación encaminándose hacia los forasteros. A Eric se le subió el calor a la cabeza cuando se percató que vestían con casi nada de ropa, es decir, su indumentaria constaba de una falda muy parecida a las hawaianas elaboradas con un sinnúmero de conchas pequeñas que colgaban desde sus caderas hasta por debajo de sus rodillas, no obstante, al caminar, se les abría hasta muy arriba de la pierna. Y no hablemos del torso, realmente estaban desnudas, pero sus cabellos largos y los numerosos collares elaborados también con conchas marinas a juego con sus faldas les cubrían lo suficiente para  dejar muy, muy poco a la imaginación.

	De plano Eric inclinó su cabeza hacia abajo para desviar la mirada y tener oportunidad de preguntar a Aysa.

	—¿Quiénes son?

	—Maralitas —le confirmó la bruja.

	“Trágame tierra. Eres una astuta provocadora. Maldita seas, Nera”.

	—Habla tú con ellas —respingó Eric dándose media vuelta para alejarse unos pasos hacia la playa y quedar de espaldas. En verdad era tremendo espectáculo para cualquier hombre, pero… no era momento, ni lugar, ni circunstancias. 

	Por cierto, Mao habría sido feliz allí.

	Todas ellas fueron deteniéndose y sólo unas diez llegaron hasta Aysa, quien pasmada también, estaba casi sin habla. No supo cómo sentirse, vaya, había mujeres guapísimas, con unos cuerpazos bárbaros y con tan poca cosa que les tapara que… Rayos, quizá ir a Mar‒Ahlí no había sido tan buena idea. Sintió que un sentimiento afanoso le traspasó todas las venas y no supo si definirlo como celos, envidia o estupidez. ¿Cómo se le había ocurrido llevar a Eric a ese sitio? ¡Eran demasiadas bellas mujeres casi desnudas!

	—Bienvreniros srean, forastreros —dijo la primera de ella con una sonrisa pintorescamente sincera y con un acento muy extraño. Tenía los ojos oscuros al igual que su cabellera.

	—Hola —saludó Aysa llevándose la mano al corazón, a la frente y hacia enfrente.

	Las maralitas también saludaron de la misma forma.

	—La driosa del agrua nos antricipró de su llegrada.

	—¿Está ella aquí?

	—Prontro vrendrá —respondió otra chica igual de bella, pero de piel apiñonada, cabello dorado y facciones finas—. Prero nos ha predido ser bruenos anfritriones con ustredres —en ocasiones cambiaban algunas consonantes por otras y se dificultaba entenderles a la primera. 

	Aysa estaba recelosa. No era para menos.

	“Anfitrionas, querrás decir”, pensó. No había un solo hombre allí.

	—La driosa del agrua nos ha predidro que los llevremos a Mar‒Ahlí —dijo una tercera chica, piel de color y ojos verdes, hermosa, por cierto, que se le acercó a Aysa y le acarició el cabello admirando sus rayos violetas que, bajo el sol, eran absolutamente evidentes y envidiables. A Aysa no le agradó mucho que la tocara, e incluso se retrajo, pero a la maralita parecía no importarle y le sonreía a cada instante.

	—No creo que eso sea posible. Mar‒Ahlí es una ciudad bajo el agua.

	Y coquetamente la chica le susurró al oído.

	—De eso nos encrargaremos norsotros —y al mismo tiempo que se lo dijo, Aysa sintió su aliento en su oreja. Una nubecilla de humo blanco salió de la chica negra adjunto a sus palabras y se introdujo en el oído de Aysa.

	La bruja sintió un leve mareo y cerró los ojos. En ese instante lo supo, le acababan de echar algo en la cabeza. 

	Eric, vigilante desde su sitio, también se dio cuenta de los hechos, así que inmediatamente se acercó, tomó a Aysa de la mano y la separó de ellas, que la tenían rodeada como si fuera un trofeo.

	—Basta ya. No iremos con ustedes a ningún lado.

	Lo que menos imaginó fue obtener respuesta de la propia Aysa, o más bien, esa respuesta.

	—Sí, sí iremos —objetó Aysa sobándose la nuca, estaba como adormilada.

	—Acaban de echarte un encantamiento, o no sé qué rayos te hicieron —dijo un poco molesto.

	—Sí, lo sé —continuó sobándose la nuca y el peso de su cabeza la llevó a recargarse ligeramente en el brazo de Eric. Hasta ese momento nunca se habían tocado y nunca habían estado tan cerca uno del otro.

	—Hey, ¿estás bien? —preguntó preocupado.

	—Sí —susurró. 

	—Aysa, ¿qué sucede? 

	—Estoy bien. Estoy bien —le repitió, y logró abrir sus ojos, no quería preocupar a Eric. Se irguió nuevamente y se sintió de nuevo lo suficientemente despierta. Eric la observaba cuidadosamente. ¿Qué diablos le habían hecho? Entonces, así de cerca como se encontraban, Aysa elevó la mirada para ver a Eric directamente.

	—Vamos con ellas —le pidió.

	—¿Qué?

	—Vamos con ellas, por favor.

	—O… oye… para de verme así.

	—¿Así cómo?

	—De esa forma tan… —y se quedó callado. “Seductora”, pensó.

	Aysa reaccionó y bajó la mirada.

	—… Lo… siento… —y se alejó de él dos pasos soltándolo también. Aysa sabía lo que causaba el poder de su mirada, por ello casi nunca miraba a la gente a los ojos por mucho tiempo—. Eric, yo sí quiero ir con ellas —dijo totalmente repuesta—. Si quieres tú puedes quedarte.

	—Qué fácil te convencieron.

	—Mar‒Ahlí es una ciudad bajo el agua. Quiero conocerla. No fácilmente un humano puede ir a un sitio así.

	Eric se desesperó un poco y alejó a Aysa unos cuantos pasos de esas mujeres que no dejaban de sonreírle, e incluso, hasta de coquetearle.

	—Aysa, esas mujeres te soltaron un embrujo —le dijo por lo bajo.

	—No es un embrujo. Es un desinhibidor. Su aliento desinhibe.

	Eric se quedó en ascuas.

	—¿Y qué se supone que significa eso? 

	—Que más vale que me vaya ahora mismo porque siento que traigo mucha ropa encima, y francamente no quiero empezar a quitármela enfrente de ti.

	A Eric se le encuadraron los ojos.

	—O sea, te están incitando a que hagas ¿qué?

	—No me están incitando a nada  —le especificó—. Por si no te has dado cuenta, tú y yo, vestidos así, en este lugar, somos los que nos salimos de todo contexto, ¿no lo crees? En cualquier otra circunstancia yo ya me hubiera deshecho de la mitad de mi ropa, pero no lo hago por… por… por…

	—Porque estoy yo.

	—Sí —afirmó—. Sí, porque estás tú.

	Eric se rascó la cabeza. Sí, claro. Entendía perfectamente a Aysa porque en cualquier otra circunstancia él también ya se hubiera sacado su traje de kane que, siendo negro, se volvía tormentoso atrayendo casi el infierno a su cuerpo, pero no lo había hecho, claro, porque ahí estaba Aysa.

	—No voy a dejar que vayas sola con estas mujeres a ningún lado. Me crean mucha desconfianza. Además, no me gusta su aspecto, esas marcas al cuello…

	Aysa sonrió.

	—Eric, nunca habías oído hablar de los maralitas, ¿verdad?

	—No.

	—Viven bajo el agua. Esas tres marcas que tienen de cada lado del cuello, no son marcas, son branquias.

	Eric volteó a verlas. Cada una tenía tres líneas que a lo lejos podrían pasar de cicatrices, pero en realidad eran sus branquias que, fuera del agua, las mantenían replegadas y se percibían poco.  

	—¿Es en serio? ¿Respiran bajo el agua?

	—Como los peces.

	—Vaya. ¿Son sirenas entonces?

	—Mmm. Son maralitas, así se llaman —Aysa notó que con su charla Eric comenzaba a relajarse un poco, un poco al menos—. Fíjate en su espalda —las chicas ya habían hecho conjuntos y cuchicheaban y sonreían unas con otras. De vez en cuando volteaban hacia ellos—. ¿Notas que algo sobresale a lo largo de su pelo? Son de distintos colores.

	—Sí, ya lo había notado, pero no tengo idea de qué son.

	Aysa volvió a acercarse a él los dos pasos que se había alejado con anterioridad y le dedicó toda su mirada nuevamente.

	—Te invito a que veas qué son. Quienes han nadado con maralitas dicen que es un grandioso espectáculo. Y conste que te estoy invitando sólo porque traigo un desinhibidor encima, de otra forma no lo haría, pero cuentan historias fantásticas de los maralitas y de su ciudad bajo el agua —. Eric se quedó callado, mirándola. ¿Aysa hablando tanto, en plural y de esa manera tan fresca?—. Va a ser algo que no olvidaremos nunca —y lo tomó del brazo. Eric notó su contacto de inmediato, pero para ella tocarlo parecía ser lo más natural del mundo—. Los maralitas son personas cordiales, Eric, por favor no desconfíes de ellas.

	Aysa pensó que el kane estaba debatiendo en su cabeza el ir o el no ir, la verdad era que Eric estaba ido mirando a Aysa tan de cerca como nunca lo habían estado.

	—De verdad tienes una mirada hipnotizante.

	—Mierda… perdón —susurró, y bajó la mirada y lo soltó como si hubiera hecho algo indebido—. Si hago algo que no te parezca o te moleste de aquí en adelante por favor dímelo —y sonrió lindamente—. Eric, durante un rato voy a ser presa de mi parte débil. A… a lo mejor no es tan buena idea que… vayas.

	—O a lo mejor es la única oportunidad que voy a tener de conocer esa parte oculta de Aysa que hasta ahora no has querido mostrarme.

	Eric traía muy presente en su cabeza el capricho de las diosas de que embarazara a Aysa, cosa que él sabía no haría, pero por alguna razón sintió fascinación por conocer esa faceta de Aysa, quizá… quizá porque por primera vez vio en ella algo de Marell, esa sencillez y espontaneidad de hacer las cosas sin reserva, dejándose llevar por la vida con ese toque de alegría que siempre la caracterizó.

	Sin pensarlo, Eric la tomó de la barbilla y le levantó el rostro para volver a mirar esos ojos violeta.

	—¿Aysa? —preguntó con toda cordura— ¿En verdad quieres que vaya contigo?

	Aysa sintió derretirse por dentro al tenerlo tan cerca, pero contuvo el impulso de rodearle el cuello. No. No podía ser tan obvia y descarada ni aún con ese desinhibidor, es decir, ¡le habían metido un desinhibidor, pero no le había sacado el cerebro! 

	—Me encantaría que me acompañaras —se limitó a decir.

	Entonces Eric bajó su mano.

	—De acuerdo. 

	Aysa le sonrió tiernamente y se quedó con las ganas de darle un beso en la mejilla. No quería espantarlo.

	—Bien. ¿Quieres explicarme entonces cómo es que vamos a mantenernos respirando en una ciudad bajo el agua?

	—Amm. Conozco un hechizo en el que se forma una burbuja de aire alrededor de la cabeza. Eso podrá ayudarnos, creo yo.

	—¿Lo has hecho alguna vez?

	—Eh… no justamente, pero siempre llega la ocasión de probar un hechizo por primera vez —y levantó los hombros de forma natural, como importándole poco lo que pudiera pasar, y le sonrió más abiertamente.

	Eric dibujó una leve sonrisa en sus labios.

	—Ok. Iremos pues con esas sirenas.

	—Maralitas —le corrigió antes de separarse de él para volver al conjunto de maralitas más grande, las que la habían abordado desde un principio, y les comunicó la noticia de que aceptaban ir con ellas a la ciudad profunda. Inmediatamente rieron con regocijo y llevaron sus manos por encima de sus cabezas moviéndolas como molinillo en actitud de festejo. Eric, desde atrás, lo interpretó como que era su forma de aplaudir. Aysa parecía muy segura cuando decía que eran de fiar, pero no por ello Eric bajó la guardia en su totalidad.

	Pero fue una maralita de ojos claros y cabello verde la que se le acercó a Eric sin reserva sonriéndole muy provocativamente. 

	—Nos llevraremros a tu comprañera un ratro prara preprararla.

	—¿Para prepararla para qué? —le preguntó con un sonsonete desconfiado.

	—Prara ir a Mar‒Ahlí —y le ofreció un paquete, un envoltorio de hojas grandes naturales con un cordel de mecate y adornado con muchas flores de colores. Tenía toda la facha de un regalo envuelto muy al estilo amazónico—. Y tú drebrerías hacer lo mismro. Un presrentre de la driosa del agrua prara ti.

	Eric lo tomó sin decir palabra mientras la chica volvió junto a las otras maralitas, quienes en conjunto se llevaron a Aysa entre risas y festejos hacia el interior del bosque. Algo tranquilizó a Eric. Nera estaba detrás de todo ello, y si ella estaba detrás, entonces podía fiarse de las maralitas.

	Una vez que todas las chicas se perdieron en el interior del bosque, Eric desaliñó las flores, algunas cayeron a la arena, desató el cordel y abrió el envoltorio de hojas. Lo primero que vio fue una nota en escritura faguense.

	 

	Τε ρετο α θυε πορ ξιξγυξ νοτιϖο τοθυεσ α Αψσα

	παρα ηαχερμα τυψα εξ μο θυε ρεστα δε εστε τερχερ δια
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	Te reto a que por ningún motivo toques a Aysa para hacerla tuya en lo que resta de este tercer día.

	 

	Eric soltó tremenda risa y movió su cabeza negativamente. Vaya, a Nera le gustaba jugar rudo, ¿eh?

	—Oh, vamos, Nera. En verdad aún no me conoces en ese sentido.

	Claro que no. Nera no tenía una idea de cuántas veces se había negado a tener  relaciones mientras cursó la universidad. Con ese porte que tenía, una cincuentena de niñas lo habían asediado y se le habían metido incluso a su cama. Eric había aprendido a ser férreo en ese sentido, y ni una sola vez, ni una sola, lo habían hecho titubear. ¿Lo que restaba del día? Eso era pan comido para él.

	—De acuerdo. Acepto el reto —lo dijo en voz alta. Sabía que estuviera donde estuviera, Nera escucharía su respuesta.

	Tiró la nota escrita en una hoja de planta gruesa y seca y las olas del mar se la llevaron, entonces prestó atención a lo que había debajo. Parecía una prenda de vestir, era de color blanco, la extendió, y sí, en efecto, era un pantalón ancho de varios pliegues que, al medírselo por encima, le llegó a la rodilla. Una prenda totalmente acorde al clima tropical. Con sólo verla se le antojó para ponérsela y echar por fin a un lado su sofocante atuendo de kane. 

	 

	*      *      *

	 

	Media hora más tarde Eric caminaba en las arenas húmedas remojándose los pies descalzos con el agua de las olas mientras aguardaba que las maralitas y Aysa volvieran, cosa que ocurrió en ese momento. Una vez más, un sinnúmero de chicas salieron del bosque por todos lados. La mayoría de ellas corrieron a gran velocidad hacia las olas y entre risas y algarabía se dieron una zambullida perfecta para adentrarse al mar profundo. Bien lo había dicho Eric, parecían sirenas, esa forma de introducirse al agua, con esa curvatura perfecta, sólo un pez.

	Pero un numeroso conjunto de chicas fue el que se acercó a Eric paso a paso. Todas le sonrieron hasta que se detuvieron frente a él, era como si escondieran algo entre ellas, y sí lo hacían.

	—Estramos listras —le dijo la que estaba hasta al frente y le cerró un ojo coquetamente para luego correr e introducirse al mar igual que las otras. 

	De igual forma lo fueron haciendo las demás chicas hasta que abrieron por fin un hueco para dejar ver lo que escondían. 

	Simple. Eric sintió que el corazón le dejó de latir.

	No era que le hubieran hecho un encantamiento de belleza, porque eso no había ocurrido. Era sencillamente que Aysa, fuera de su atuendo de aguerrida bruja, y dentro, claro, de una sensual falda de conchas y… y… y… sin nada arriba, es decir, sólo collares y sus largos cabellos cubriéndola, dejó a Eric sin aliento.

	No pudo quitarle la mirada de encima. Nunca, en ningún momento, sus ojos se habían visto más sensuales que en ese momento. Aysa había perdido todo rasgo de fiereza e indocilidad para lucir naturalmente hermosa.

	Eric tragó saliva. Hasta la boca se le había secado. 

	Aún así no perdió la cabeza. Eso era lo que Nera quería, hacerlo perder la cabeza, y no, no le iba a dar oportunidad. Entonces le sonrió a Aysa y le levantó las cejas con gracia.

	—Jamás pensé que te vería vestida así.

	Aysa no pudo, simplemente no pudo pronunciar palabra. Estaba totalmente embebida con Eric. Había cambiado tanto, pero tanto, tanto. Tenía el cuerpo de un hombre que... diablos, parecía modelo de revista de deportes, abdomen de lavadero, ése que comúnmente no se apreciaba ni se llegaba a imaginar por su amplio traje de kane, espalda ancha, pecho bien dado, brazos musculosos y sólo llevaba puesto un pantaloncillo blanco que le cubría de la cadera a las pantorrillas y sobresalía en su pecho desnudo el tirante del porta estuche del grolyn que le cruzaba en diagonal desde su hombro derecho hasta la cintura por su lado izquierdo. Por si fuera poco, verlo descalzo se le antojó para súper sexy. ¿Dónde había quedado aquel chiquillo de quince que había conocido?

	Pero de todo lo arrebatador que pudo ser ver a Eric tan bien formado, lo que hizo a Aysa sufrir de un escalofríos profundo fue mirar unos símbolos pequeños que el kane traía tatuados en su pectoral izquierdo, en el sitio exacto donde estaba su corazón, símbolos faguenses que la bruja interpretó a la primer ojeada: Marell Batay.

	Aysa cerró los ojos. En verdad quizá aquella no había sido la mejor idea. Su corazón se desbocó al rendirse a ese sentimiento que la había acompañado en silencio por tantos años, ése que había contenido desde su reencuentro, el mismo que trataba de no dejar emerger y que mantenía encarcelado en lo profundo de su corazón, pero que era innegable y que fue evidente en ella para cualquiera que lo presenció. Tal cual Marell lo había estado siempre, Aysa continuaba perdidamente enamorada de Eric Barón.

	No quiso abrir más los ojos, vaya, traía un desinhibidor encima y no quería dejarse llevar cometiendo una estupidez. Eric era reservado con ella desde que había llegado a su vida como Aysa, no podía perder la cabeza, debía calmarse, ralentizar los latidos de su corazón que quizá se oían hasta Ándragos y a no dejarse llevar por el impulso desbocado que le quemaba por dentro de querer besarlo.

	Y de pronto lo sintió justo enfrente y escuchó su voz.

	—Hey, dijiste que querías ir a nadar con las sirenas.

	—Son maralitas.

	—Sirenas.

	—Dame un momento. Sólo un momento más. Estoy tratando de luchar contra un desinhibidor que estúpidamente dejé que me metieran en el cerebro —dijo con los ojos aún cerrados. Sentir la presencia física de Eric tan cerca era suficiente para volverla a derretir.

	Eric sonrió. No pudo evitarlo. En verdad cada latido de Aysa se escuchaba como un gong.

	La bruja aguardó unos segundos más, luego suspiró muy profundamente y exhaló todo el aire. Entonces abrió los ojos, pero trató de no ver a Eric directamente.

	Seguramente debía verse como una estúpida.

	—Lo… lo siento. Me… me descontrolé un poco —y odió que las mejillas se le encendieran delante de él.

	Eric estaba lo bastante encantado con ella viéndola tan avergonzada y hasta trastabillando. ¿Cuándo se hubiera imaginado ver a Aysa tan nerviosa por él? Vaya, el kane estaba igual, pero sabía disimularlo de forma impecable.

	Una chica más, de las pocas que aún permanecían en la playa, se les acercó.

	—¿Estrán listros? Nos estrán esprerandro —y señaló hacia el mar. Una multitud de cabezas que flotaban en el océano azul aguardaban pacientemente.

	Entonces ambos chicos se percataron que ya no solamente había mujeres, en una muy menor cantidad vieron hombres, y uno de ellos salió del mar y se dirigió a ellos. Vestía igual que Eric, con un pantaloncillo blanco solamente. Wow. ¿Tritones? ¿También había tritones?

	Y tal cual como cada mujer maralita tenía unas portentosas curvas, este maralita tenía su escultural porte. Sus branquias se cerraron apenas salió del agua, caminó por la arena y se plantó frente a Aysa. Eric se hizo hacia un lado, pero poco ciertamente.

	El maralita de ojos verdes le sonrió categóricamente a Aysa, y luego, saludó a Eric al estilo faguense, pero el chico, receloso de su presencia, ni siquiera le respondió al saludo. Al maralita ni le importó y no le quitó la mirada a Aysa acercándose a ella más de lo apropiado. Eric sintió un pinchazo en el corazón.

	—¿Tre han dricho por qué estroy aquí? —preguntó el maralita a Aysa valiéndole un sorbete lo que ocurría a su alrededor.

	—Sí —resolvió ella—, pero aún no entiendo por qué tiene que ser de esta forma.

	—Porqure no existre otra —y sin más la tomó por la cintura con un brazo y la pegó a él. 

	Aysa levantó las manos como para ni siquiera tocarle el pecho. Nuevamente sintió que el corazón se le iba a salir. Pero Eric, Eric estuvo a punto de intervenir de no ser por la maralita a su lado que le puso la mano en el brazo y se lo negó con la cabeza antes de susurrar:

	—Solroe le drará la capracidrad de resprirar bajro el agrua.

	La explicación lo contuvo, pero definitivamente no le agradó ver a Aysa en brazos de otro.

	El maralita ojiverde utilizó su otro brazo para tomar del cuello a Aysa y acercarla como si fuera a besarla, y a pocos centímetros de ella… 

	—Vras a sentrir que se tre cierra la grargranta y momentráneamentre no vras a podrer resprirar. No te asustres. No vroy a soltrarte hastra que puedras hacerlo.

	Y sin más, el maralita llevó sus labios hasta los de Aysa. Eric estaba lo súper bastante atento para darse cuenta que, aunque sus labios se unieron, aquello no fue un beso en sí, sino que el maralita pegó sus labios para exhalar en ella. Aysa se mantenía con los ojos cerrados presa de los nervios, y cuando sintió el aliento del maralita en su boca, y que luego bajó por su garganta, se tensó al no poder respirar. El maralita separó su boca de ella y la tomó aún con más intensidad de la cintura para sostenerla casi en vilo. Con su otra mano acunó su nuca cuando Aysa echó su cabeza para atrás en busca de aire, pero la garganta no le funcionaba, intentaba jalar oxígeno hacia sus pulmones, pero algo le obstruía la tráquea. Colocó sus manos en el pecho del maralita con un poco de desesperación.

	—Tranquila. Sé que puedres oírmre. Dréjalo flruir. Sólo un moméntro más.

	Escuchar al maralita hizo que Aysa no se dejara llevar por la desesperación, literal sentía que se estaba sofocando. Cerró los ojos con más fuerza aún y trató de aguantar lo más que pudo, aunque no veía el momento en que aquello acabara. Quería sentir aire que le llegara a sus pulmones. ¿Algo andaba mal? Sus manos se le tensaron más. Aire, aire, aire, por favor. Se encorvó un poco más hacia atrás en un intento de abrir su garganta. El maralita la sostuvo vigorosamente.

	—Eso es. Eso es. Lo estrás haciendro muy brien.

	Y de pronto, se destrabó la garganta de Aysa y ella logró dar una buena bocanada de aire que pareció que se quería tragar todo el existente en la playa. Por unos segundos sintió que su cuerpo se quedó sin fuerzas mientras jalaba aire. No le importaba nada, sólo respirar y respirar, y poco a poco lo continuó haciendo de mejor forma, y al mismo tiempo, fue volviendo a relajarse en brazos del maralita.

	Cuando Aysa volvió a respirar Eric se dio cuenta de lo condenadamente tenso que se había puesto. Tenía todos los músculos trabados sin percatarse de ello, así que en cuanto lo notó, en el más mínimo silencio aflojó los dedos contraídos de sus puños, su cuello y espalda, e intentó serenarse. Sea cual fuese la causa que lo había puesto así, debía controlarla. Puso su mente en blanco y liberó la tensión de todo su cuerpo. Pronto recuperó su equilibrio mental, antes incluso de que Aysa abriera los ojos.

	El cielo azul que le dio la bienvenida a Aysa mientras estaba aún con la cabeza echada hacia atrás sostenida por la mano del maralita le infundió paz. Podía respirar nuevamente sin problema. Estaba un poco aturdida aún, pero no llegaba al mareo. Entonces irguió la cabeza y el maralita la recibió con una sonrisa.

	—¿Trodo brien?

	—Sí… creo que sí.

	—¿Puedro soltrarte?

	—… Sí…

	Y lo hizo, aflojó sus brazos lentamente y Aysa fue tocando la arena con sus pies nuevamente. Era formidable poder respirar.

	Sólo hasta que la sintió plenamente restablecida el maralita la soltó y se separó un paso de ella.

	—Estrás listra prara nadrar en lo profrundro.

	Aysa le sonrió levemente, sentía un poco de pena con él por todo el tiempo que había permanecido en sus brazos, pero lo había hecho con un solo propósito y éste se había conseguido. 

	Entonces Aysa, la maralita y el maralita voltearon hacia Eric. Éste se sintió acribillado con sus miradas. Sabía lo que ello significaba.

	—Ammm, creo… creo que tengo un poco de conflicto al respecto.   

	El maralita le sonrió.

	—Puedro hacerlo yo, o puedre hacerlo crualquiera de ellas —señaló a la gama de chicas lindas que aún estaban por ahí. Había de todos sabores y colores—. Trú elijres.

	Por alguna causa, Eric vio que Aysa levantó las cejas de su rostro y soltó una sonrisilla traviesa.

	 


19. Mar‒Ahlí: La ciudad profunda

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Y ahí estaban los dos. La espuma de las olas les llegaba a las pantorrillas. En la playa sólo quedaban ellos, todos los demás maralitas ahora los esperaban dentro del mar y les hacían señas para que los siguieran, tanto hombres como mujeres.

	—¿Estás lista? —le preguntó Eric.

	Aysa le sonrió lindamente.

	—Estoy lista. ¿Y tú?

	—También. Vamos pues a divertirnos un rato.

	Era lo más relajados que se les había visto estando juntos desde que se habían conocido, o… reencontrado, más bien.

	—¿Eric?

	—Dime.

	—¿Quieres… —y se quedó callada, meditando si decirlo o no—… Amm… es decir… sólo si quieres…

	—¿Qué pasa? Dímelo —la animó a hablar.

	—Bueno… es que yo puedo… podría… si quieres… sólo si tú quieres… guardar el grolyn. 

	Eric dejó pasar unos segundos antes de responder.

	—¿Guardar el grolyn? —levantó una ceja más que la otra.

	—Sí —contestó sin mirarle a los ojos—. Guardarlo como lo hago con mi báculo.

	En ese momento Eric se percató de ello. Aysa no llevaba su báculo a la cintura como invariablemente siempre lo traía.

	—¿Y dónde está?

	—Conmigo, pero no a la vista de nadie.

	Eric no supo definir cuál era el verdadero motivo por el cual Aysa le hacía tal ofrecimiento, si era para que no le estorbara al nadar dentro del océano o si era una prueba de confianza. Lo que fuera, a Eric no le importó, tomó el tirante del porta estuche y se lo sacó por la cabeza. Aysa vio los actos de Eric casi sin poderlo creer. Estaba segura que se lo negaría con una frase amable como: “No te preocupes, no me estorba. Gracias”.

	—¿Por qué te cuesta tanto trabajo pedírmelo? 

	—Porque sé lo que grolyn significa para ti y para todos ustedes.

	—Deberías empezar por corregir el término diciendo: “para todos nosotros”. ¿O no es así?

	Aysa se avergonzó un poco por hacer evidente que aún se sentía fuera de lugar.

	—Sí, lo siento. Para todos nosotros. 

	—¿Puedes mantenerlo a salvo de cualquiera? 

	—Puedo hacerlo.

	—Hazlo entonces —se lo acercó ofreciéndoselo para que ella lo tomara.

	Aysa lo recibió entre sus manos. No había, para ninguno de los dos, prueba de más confianza que ésa. Entonces la bruja colocó su mano derecha sobre el extremo superior del porta estuche y su mano izquierda en el extremo inferior. Pronunció unas palabras a bajo volumen, sus ojos brillaron tenuemente, y frente a la vista de Eric, el porta estuche del grolyn, con todo y el instrumento adentro, comenzó a deshacerse desde arriba como si estuviera hecho de arena cayendo en la palma de Aysa. Al mismo tiempo, el montículo en el que se estaba convirtiendo fue reduciendo su volumen hasta hacerse nada. La palma de Aysa quedó completamente vacía.

	Eric levantó ambas cejas con un gesto entre curioso e incrédulo sin dejar de ver la palma de Aysa.

	—Nunca va a dejar de sorprenderme una bruja. Dime que eso significa que lo tienes guardado. 

	Su pregunta y su gesto provocó un esbozo de sonrisa en la bruja.

	—Está guardado completamente, pero en cuanto lo quieras lo tendrás de nuevo en tus manos. ¿Quieres verlo?

	—No —dijo con seguridad—. No es necesario.

	—De acuerdo. Siéntete libre entonces de nadar como quieras de aquí en delante.

	Eric la miró a los ojos.

	—Gracias. 

	Se sonrieron ligeramente y caminaron a un mismo paso hacia el interior del mar.

	Eric frotó las palmas de sus manos como preparándose para realizar una proeza, y con un semblante completamente despreocupado inquirió:

	—¿Estamos listos ahora sí? 

	—Sí. Estamos listos. 

	El agua les llegaba a ambos ya a los muslos, estaban muy cerca de donde las olas rompían.

	—Vámonos.

	Y al mismo tiempo, echándose un clavado, se introdujeron al mar.

	 

	*      *      *

	 

	A ninguno de los dos les costó ningún trabajo encontrar la forma de respirar bajo el agua, fue casi natural. Eric nunca acabó por comprender por cuál parte de su cuerpo era por el que extraían el oxígeno del agua, aunque de una cosa sí estaba seguro, no era por la nariz, porque en ningún momento sintió ahogarse o que se le llenaran de agua los pulmones, pero simplemente no hubo necesidad de emerger.

	Avanzaron nadando hacia lo profundo y pronto alcanzaron a los maralitas, hombres y mujeres que con toda alegría los invitaron a seguirlos. El espectáculo inició cuando cada uno de ellos desplegó esos extraños pliegues de colores que llevaban a sus espaldas, no eran pliegues, cada maralita fue extendiendo esas membranas que, contraídas, eran largas y delgadas, pero que en realidad eran unas enormes aletas que abarcaban casi la extensión de su cuerpo a lo largo, tal como si fueran las alas de una mariposa. Había de majestuosos colores y espectaculares formas, pero todos ellos con un extraordinario parecido a las especies de peces marinos que habitan en los arrecifes de la Tierra. Así veías mujeres y hombres con aletas azules con negro como las de los cirujanos, o naranjas a rayas con blanco como las de los peces payasos, había aletas azules con naranja y amarillo del hermoso pez mandarín, blancas con negro y amarillo del ídolo moro, aletas del ángel emperador, del pez ángel, del disco o del pez mariposa. Aysa quedó maravillada cuando vio las aletas moradas con naranja del pez abuela real del Caribe (nombres, claro, para ubicarlos nosotros), y luego uno más, las aletas negras con puntos blancos y rasgos amarillos del pez ballesta payaso, o el meramente inigualable pez león. Bien lo había dicho Aysa, nadar entre maralitas era un verdadero espectáculo en el que te veías rodeado de una combinación de colores mágico y perfecto, los maralitas eran una fascinante mezcla de un cuerpo humano con las habilidades de un pez, ¡porque sí! ¡Eso eran! ¡Sirenas y tritones! Si bien las piernas no se les convertían en una aleta al entrar al agua como en las películas, de todas formas las llevaban nacientes a sus espaldas y las retraían de una forma casi perfecta cuando salían de ella al grado de parecer casi humanos, y sus branquias y pulmones, aire y agua por igual, los hacían indudablemente anfibios.

	Mientras nadaban, Aysa y Eric no podían dejar de admirar aquel mágico colorido en el que habrían sido necesarias varias horas para contemplar a cada uno y cada una de las maralitas en todo su esplendor, pero el espectáculo visual fue interrumpido cuando dos de ellas llegaron nadando desde atrás para tomar a Eric de las manos, una de cada lado, igual que a Aysa. El recorrido de la verdadera aventura acababa de comenzar. 

	Se adentraron al mar a gran velocidad. El sol permitía en la superficie una visibilidad completa, y fue así como Aysa y Eric empezaron a encontrarse con otras especies, tortugas marinas y peces grandes conocidos y desconocidos para nosotros. Llegaron a su primer parada, los Arrecifes Ahlí, ese mágico mundo marino donde la diversidad de cardúmenes de especies plagadas de color y vida eran la antesala a la ciudad profunda. Recorrieron de la mano de las maralitas una parte del arrecife. Había corales y algas calcáreas tan grandes que podías nadar entre ellas como pasadizos, y sus colores llamativos hacían pensar que aquel mundo provenía de la imaginación. Entre ellos, y como si la presencia humana no los espantara, nadaban infinidad de peces de todos tamaños. Eric incluso pudo distinguir algunas especies tornasol que cambiaban de color de acuerdo a la posición en la que se les viera. 

	Para Eric, Fagho siempre había sido un planeta increíble en cuanto a paisajes hermosos, pero sin duda ese escenario se comía a cualquiera en el que hubiese estado. Se exhibía una armonía perfecta dentro de un asombro inacabable. Los matices y las formas de ese entorno construido de corales a gran escala, acompañados de la viveza marina de un sinnúmero de especies y de la presencia humana de los maralitas que nadaban entre ellos como sumidos en una simbiosis, lo hacían extraordinario. Las maralitas hacían giros y piruetas elegantes en el agua y alcanzaban velocidades extraordinarias como los peces, y fue a mitad del recorrido, que las maralitas que llevaban a los chicos de las manos los soltaron y se siguieron de largo dejándolos a ellos. Fue entonces que Eric, que iba adelante, volteó hacia atrás para esperar a Aysa, ambos llevaban sendas sonrisas en sus rostros, estaban igual de maravillados. Fue el turno de nadar juntos explorando ese mundo marino durante mucho tiempo.

	Una hora después, y siguiendo a algunos maralitas, se abrió ante sus ojos la inmensa e inigualable ciudad de Mar‒Ahlí, y su descripción se resume en tres palabras: “La ciudad profunda”. 

	Unos arcos enormes daban inicio a la entrada, y a partir de ahí, había un sinnúmero de cuevas que fungían como viviendas, pero no únicamente eran cuevas naturales, tenían labradas en sus puertas y fachadas imágenes alusivas a su cultura marina. Fue hasta ese momento que Eric y Aysa vieron a niños y personas mayores maralitas, aunque en su mayoría siempre fueron mujeres, pero allá abajo vivían tranquilamente su día a día tal como si se tratara de la vida de un pueblo. Maralitas iban y venían de un lado a otro y muchos de ellos les sonreían o los saludaban al estilo faguense a pesar de que eran unos desconocidos. A los dos chicos se les pasaron las horas nadando y admirando colosales estructuras que quién sabe de qué forma podían estar construidas bajo el agua, pero que bien se hubiera podido creer que había sido erigida en la superficie y luego trasladada a las profundidades. La vista no se saciaba de la contemplación que infundía ver cómo los maralitas vivían bajo el agua. 

	Después de que Eric y Aysa se perdieron por un buen rato en Mar‒Ahlí de la misma forma que si se hubiesen perdido conociendo Roma o París, fueron invitados por unas maralitas a seguirlos. Dejaron atrás la ciudad por el lado opuesto al que habían llegado y tras un largo recorrido ascendieron hacia la superficie. Eric y Aysa emergieron de las profundidades exactamente a la hora del atardecer. La majestuosidad de los colores sobre la vasta epidermis marina le daban una tendencia azafranada, y guiados por las nativas de Mar‒Ahlí llegaron hasta un islote rocoso en medio de la nada donde pudieron trepar y sentarse a descansar después de tremendo día bajo el agua. El ambiente, la temperatura, y sus estados de ánimo eran perfectos para llamársele a ese momento como encantador, y una vez que se acomodaron entre las rocas, Eric inició el diálogo. Había sido un día maravilloso, eso sin duda, pero en un completo mutismo, trasmitiendo su asombro y fascinación a través caras, gestos y señales bajo el agua.

	—¿Estás bien?

	—Sí, claro.

	—¿Cansada?

	—Un poco, pero qué importa el cansancio —sonrió lindamente. Y luego se echó más cabello hacia adelante, hacia su pecho desnudo, como estaba mojado se reducía lo que lograba taparle. Eric se hizo un poco el desentendido, mirando hacia el atardecer. Era majestuoso—. ¿Te ha gustado?

	—Definitivamente tengo que agradecerte el que me hayas obligado a venir.

	Aysa levantó sus cejas y su sonrisa engrandeció.

	—¿Que yo te obligué? Si no mal recuerdo de lo último que te dije fue que quizá era una mejor idea que no vinieras. Aunque lo admito, si no hubieras venido me hubiera sentido culpable de que no vivieras todo esto.

	—Créeme, no iba a dejar que vinieras sola con… ellos.

	—¿Ellos?

	—Y ellas también —disimuló la metida de pata.

	—Oh… —y volvió a sonreír. ¿Acaso estaba un poco celoso?

	Y por un segundo, Eric se perdió en su rostro. Estaban sentados uno al lado del otro, aunque no muy, muy juntos, siempre había una distancia propia entre ellos.

	Y no supo cómo es que le nació decírselo, pero fue sincero al hablar.

	—Aysa, tienes una sonrisa encantadora. La verdad no sé por qué no la luces más seguido.

	La tomó por sorpresa y la espontánea sonrisa de la bruja se desvaneció un poco.

	—Quizás porque… no tengo muchos motivos por los cuales sonreír.

	Eric analizó su respuesta.

	—Mmm. Quizás debamos encontrarlos entonces —le dijo sin dejar de mirarla. 

	“Debamos”, captó Aysa de inmediato, no había sido “debas”, sino “debamos”.

	—… Sí… quizás —susurró apenas, casi ida con su rostro. Dioses. ¿Por qué Eric se había vuelto tan atractivo? En lo profundo, Aysa tuvo que volverse a contener para no acercarse más a él, le corroían las ansias de besarlo, así que definitivamente esquivó su mirada, cerró los ojos y cuando los volvió a abrir fue para mirar el horizonte. Sorpresa grata que se llevó— ¡Mira, Eric! —señaló hacia el frente.

	En aquel rebosamiento de colores ambarinos una cantidad increíble de delfines y de maralitas saltaban, giraban y hacían piruetas sobre la superficie del océano en un espectáculo inusitado. Unas maralitas con otras, o con la ayuda de los delfines, eran impulsadas para elevarse muchos metros arriba en sus cabriolas. Un goce perfecto de equilibrismo y sincronía de piruetas y contorsiones donde era difícil definir cuáles eran los humanos y cuáles los cetáceos.

	—Wow… —musitó Eric mientras observaban aquella exhibición de acrobacia al ras de la puesta de sol. 

	Y sin querer evitarlo, buscó con la suya la mano de Aysa y entrelazó sus dedos con los de ella.

	 

	*      *      *

	 

	La noche les rebasó en aquellas rocas platicando de todo lo que habían vivido ese día. Mil y un comentarios de lo que habían visto y no habían tenido oportunidad de compartir debido a que no podían hablar bajo el agua. El cansancio de haber pasado nadando el día completo ni siquiera les pasó rozando, compartieron anécdotas, sonrisas, gestos, e incluso carcajadas. No les importó el no haber probado alimento desde la mañana ni el cómo regresarían en medio de aquella oscuridad, nada irrumpió aquella grata convivencia que se suscitó entre ambos y el reflejo de las tres lunas de Fagho, en todo su esplendor, les acompañó durante la velada armónica, pero cerca de las diez de la noche el buen humor fue interrumpido de nuevo por las maralitas, quienes los invitaron a su festejo lunar. Eric y Aysa habrían preferido mil veces quedarse ahí, solos y en franca pasividad, pero la insistencia de las mujeres fue tanta que en definitiva los estaban casi arreando.

	No dejaron el islote, sino que caminaron internándose en él. En honor de las lunas, cada bimestre, cuando las tres lunas alcanzaban su fase completa de luminosidad, se hacía una festividad maralita en donde había música, baile, comida y bebida hasta saciar. Antes de iniciado el festejo, que se llevaba a cabo del otro lado del islote, en un sitio en el que las olas bañaban una playa de arenas blancas y en el que ya había tres pilas de troncos dispuestos para las tres hogueras, una por luna, los y las maralitas se arreglaban de una forma especial para la celebración. ¿Cómo? Pintándose el cuerpo y la cara acorde a las aletas del pez marino que se desplegaban a sus espaldas. Así pues, si un maralita había nacido con las aletas de un pez payaso, todas las partes de su cuerpo que estuviesen a la vista las pintaba de naranja con sus clásicas rayas blancas con negro, el resultado era sorprendente una vez en el baile, ya que al extender sus aletas mientras se movían de una forma cadenciosa y sensual al compás de los tambores y los flautines, se volvían unos disfraces impecables y fascinantemente asombrosos.

	Eric y Aysa, cada uno por separado, fueron maquillados de la misma forma que los demás. Se dejaron pintar el cuerpo entero por las expertas manos de los maralitas y, utilizando el amarillo, el negro, el blanco y el azul, Eric quedó maquillado como un pez ángel emperador. A ambos les colocaron en los brazos y espaldas telas transparentes de los mismos colores para simular las aletas. El resultado fue impresionante, y una vez que la festividad comenzó todo fue color, baile y bebidas.

	Eric llegó primero a la festividad y un poco cohibido se dedicó a observar de reojo esos bailes de las maralitas que se divertían con sendas sonrisas y sin miramientos haciendo todo tipo de movimientos cadenciosos. Muchas de ellas le sonrieron y lo invitaron a unirse a sus bailes, a todas ellas se negó, entre tanto maquillaje sólo ansiaba poder reconocer a Aysa, aunque hacerlo resultaría complicado, con tanto rostro maquillado de peces de arrecife era casi imposible reconocer a alguien. 

	Hasta ese momento se había negado a comer de los esplendorosos arreglos de frutos tropicales y a beber cualquier cosa, pero no pudo hacerlo más cuando una maralita maquillada de pez disco se le arrejuntó lo suficiente como para abrazarlo y casi besarlo ofreciéndole un cuenco de bebida. Eric inmediatamente se le distanció unos centímetros. 

	—Wo, wo, wo, tranquila.

	—Braila conmrigo.

	—No, no gracias —le salió la respuesta en automático.

	—Brebe conmrigo.

	Y para quitársela de encima le dio un sorbo al cuenco y luego le sonrió con una amabilidad fingida.

	La maralita le sonrió de igual forma mordiéndose un labio de forma provocadora, y entonces le ofreció dos cuencos.

	—Quédratelos y ofrércele a ella —y lanzó una mirada por detrás de su hombro.

	Cuando Eric elevó la vista se encontró a cinco metros de donde Aysa se mantenía en pie mirándolo entretenida. La bruja estaba rodeada de maralitas, pero lucía bastante bien maquillada de blanco a rayas con amarillo y negro del pez mariposa. Ambos se sonrieron desde lejos. Dioses, ¿cómo habían acabado haciendo algo así?

	Un poco apenados se acercaron el uno al otro, y cuando estuvieron frente a frente, Eric fue el primero en hablar.

	—Wow, estás… luces fantástica.

	—No se diga de ti. Hicieron una obra de arte contigo.

	—¿De verdad?

	—Claro.

	—No sabes cómo ansío un espejo. Me siento un títere de circo.

	Aysa rió.

	—Estás asombroso.

	—No creo que como tú. Te ves… —y se atrevió a decirlo—… fascinante.

	La bruja agradeció que los tambores y la música se escucharan tan fuerte, así quizás podrían pasar desapercibidos los desenfrenados latidos de su corazón.

	Entonces Eric le ofreció uno de los dos cuencos que llevaba en mano.

	—¿Me acompañas?

	Aysa lo tomó y bebieron juntos, y esos fueron los primeros cuencos de muchos que vinieron a continuación. Lógicamente jamás imaginaron que aquella bebida que los maralitas tomaban y que tenía sabor a frutas dulces, tuviera un toque de afrodisiaco.

	Comieron en primera instancia, ya que no habían probado bocado desde la mañana, y una vez saciada esa necesidad entonces fue que Eric y Aysa aceptaron unirse a los bailes, y aunque no bailaron juntos, ya que no había parejas realmente, desde lejos, y cuando llegaban a verse, se lanzaban sonrisas y compartían la diversión junto con los nativos del lugar. En varias ocasiones tuvieron que parar de bailar para descansar y se sentaban juntos en la arena a charlar y a reírse de la nada, pero tampoco era que pudieran estar mucho tiempo así, ya que las maralitas siempre se encargaban de volverlos a inmiscuir en la celebración. Toda aquella noche fue de fiesta y baile.

	El afrodisiaco utilizado en la bebida tenía un fin dentro de la cultura maralita. Dentro de su raza, el sexo masculino estaba casi extinto, y se tenía la creencia que dentro de la festividad lunar había mayor posibilidad de concebir hijos varones, por tanto, las mujeres jóvenes buscaban “aparearse” dentro del ciclo de las tres lunas. Nótese que los maralitas, a pesar de tener una fisionomía humana, realmente vivían como peces, por tanto, un macho podía reproducirse no sólo con una hembra, sino con varias. 

	Debido a la poca existencia masculina no se descartaba la posibilidad de que la raza maralita cayera al borde de la extinción dentro de algunas generaciones al quedar solamente hembras, y cuando eso sucediera, y las últimas mujeres murieran, la ciudad profunda quedaría en el total abandono. 

	Entrada la madrugada, los afrodisiacos comenzaron a hacer su efecto y los bailes de los maralitas se tornaron un poco más sugestivos dando inicio al ritual de apareamiento, aunque fue un hecho del cual Eric y Aysa, que estaban divirtiéndose el uno con el otro, ni siquiera se percataron. El mismo ritmo del baile los llevó a separarse una vez más y entre peces de distintos colores continuaron alejándose hasta perderse de vista. No era que no hubiese ocurrido antes, de hecho, toda la noche había pasado, la misma danza los separaba y volvía a unirlos, pero Eric no imaginó que en esta ocasión el jaleo lo hiciera quedar al frente de una maralita pintada sensacionalmente de pez mandarín. La definición de cada línea azul y naranja en brazos, piernas y torso era espectacular, y adjunto a ello, su pelo naranja, ojos verdes, estrecha cintura y curvas bien definidas eran de impacto.

	Al verla, Eric se quedó sin respiración, y más aún cuando esta bella y sexy maralita cayó en sus brazos con toda intensión. Vestía como todas, una falda de conchas y un esplendoroso collar que le hacía juego a su maquillaje mandarín, traía las aletas extendidas pero de inmediato las retrajo para parecer más humana que pez, y fue así como comenzó a bailarle directamente a Eric de la forma más candente que él había visto en su vida. El kane intentó alejarse, pero otras maralitas le cerraron el paso para que no pudiese salir de aquel conjunto. La maralita mandarín sabía moverse de una forma provocativa e insinuante, y sus ojos… sus ojos, verde mar, tenían un efector seductor que parecieron hipnotizar a Eric. A partir de ese momento no pudo dejar de verla. El kane no hizo absolutamente nada, solamente mirar, pero como lógicamente te podrás imaginar, la sensualidad de una sirena asquerosamente atractiva, las sustancias afrodisiacas y la música sugestiva… lo revolucionaron a mil.

	Eric se perdió idiotamente en aquel baile excitante al punto que la maralita mandarín hubiese podido hacer lo que quisiese con él, pero en uno de sus giros sensuales, uno donde quedó muy, muy cerca de él, pecho con pecho, tronó sus dedos justo en el oído de Eric, y en ese instante, éste reaccionó. ¡¡Qué rayos!! Tenía a una mujer en sus brazos, y ella, sin alcanzar a rozar su cuello con sus labios, le estaba provocando una y mil cosas. La maralita se inclinó hacia atrás para mirarlo a los ojos y le cerró uno muy coquetamente. Eric se sintió despertar de un trance. ¿¿Qué diablos estaba haciendo?? En un santiamén se reubicó, quitó las manos del cuerpo de la maralita y salió disparado abriéndose camino entre todas las nativas.

	—¡Aysa! ¡Aysa! —gritó constantemente tratando de ubicar a un pez mariposa en todas las direcciones a las que volteaba. Vio una a lo lejos, bailando con sensualidad, pero al acercarse y verle el rostro se dio cuenta de que no era Aysa— ¡¡Aysa!! ¡Ays… —¿Pero por qué le estaba gritando si él la podía ubicar fácilmente? Lo intentó, realmente intentó echar a andar sus sentidos kiu, pero no lo consiguió. Sacudió un poco la cabeza y se talló la frente—. Maldita sea, ¿qué rayos me dieron de beber? —y continuó su búsqueda— ¡Aysa! ¡Aysa, ¿dónde estás?!

	Cerca de otra hoguera, Aysa se mantenía bailando divertidamente como lo había hecho toda la noche junto con más maralitas, daban giros entre pasos y levantaban las manos y las pirueteaban, de ese lado de la playa la celebración continuaba siendo eso, bailes y buen humor. No obstante, en cuanto Eric la vio a lo lejos, se acercó hasta ella y la jaló de una mano para sacarla de ese baile que en cualquier momento también se volvería tendencioso.  

	Aysa se sorprendió.

	—Eric, ¿dónde estabas? Te estuve buscando por un buen rato y no te encontré por ningún lado.

	—Ven. Ven conmigo. Acompáñame.

	Lucía mucho muy contrariado y no la soltó de la mano llevándosela fuera de la festividad. El ruido de los tambores y la algarabía fueron alejándose conforme caminaron, y hubieran podido quedarse ahí, en la playa, pero para Eric fue un lugar demasiado expuesto, preferible internarse dentro de la selva, hacia el interior del islote.

	—¿Qué sucede? —se atrevió a preguntar Aysa, que no había pasado por alto que Eric la llevaba aferradamente de la mano.

	—La bebida —le respondió—. Algo tiene esa bebida que me está descontrolando —y por fin se detuvo para volverse hacia ella— ¿Tú cómo te sientes?

	La tomó por sorpresa.

	—Amm, pues… —la primera palabra que a Aysa se le vino a la mente fue una: “excitada”. ¡Pero claro que no se la diría! —… Bien.

	—¿Bien?

	—Sí… bien. Eso creo. 

	—Ok —y continuó su camino internándose.

	—¿A dónde vamos?

	—Cruzaremos el islote hasta la parte rocosa y regresaremos a tierra firme.

	¿¿Qué?? Aysa frunció su cejo con incredulidad, aunque continuó la marcha detrás de Eric.

	—¿De noche, Eric? ¿No crees que podamos errar el trayecto? 

	—Me siento muy, muy vulnerable sin mis capacidades kiu, y no… —y se quedó callado cuando visualizó frente a ellos una pequeña estructura hecha con troncos que de natural no tenía nada. La luz de las tres lunas llenas les dejaba ver todo a penumbras. Era una especie de búngalo sin ventanas, en su interior ondeaban ligeramente telas translúcidas que colgaban del techo de cuatro aguas cubierto de palmas. Las telas le daban a la morada un poco de privacidad, siendo que, realmente, era una construcción al aire libre. Y ahí estaba, un búngalo en medio de la nada.

	—¿Por qué te quedas quieto?

	—Estoy tratando de determinar si nos podemos fiar de esto.

	No pudo evitarlo. Aysa soltó una risa traviesa, lo cual llevó a Eric a voltear a verla.

	—¿De qué te ríes?

	—Oh, lo siento —y sin soltarle la mano ahora ella se pasó hacia enfrente, e incluso, lo tomó también de la otra caminando hacia atrás para hacerlo avanzar—. Eric, es sólo una casa, no un dragón disfrazado de casa. Ven, vamos.  

	Avanzaron juntos los metros que les restaban y entraron por el lado derecho. Estaba todo a sombras, pero el lugar era lindo. En cuanto uno entraba a la única habitación existente te recibía un olor a flores silvestres. Había una cama perfectamente arreglada y unos cuantos muebles más. Una mesa pequeña, dos sillas, una cómoda, dos sillas colgantes en forma de medio huevo elaboradas con un tejido parecido al ratán, y, postradas por aquí y por allá y a distintas alturas, varios arreglos florales con velas incrustadas. Al notarlo, Aysa soltó a Eric y llevó su mano hasta uno de ellos, el más próximo, y adjunto a un movimiento delicado musitó:

	—Fiago. 

	A un tiempo las velas de los seis arreglos se encendieron con una llamita. Aysa sonrió cuando el lugar dejó de verse a sombras. Era un rincón precioso y acogedor en medio de la selva.

	—Qué sitio más lindo.

	—Sí, lo es —lo aceptó el kane. Claro, era el sitio perfecto para…

	—¿Podemos quedarnos, Eric? ¿Pasamos la noche aquí y regresamos mañana?

	Eric bajó su guardia de guerrero y se recargó en un madero que fungía como pilar para la entrada del búngalo, aún no se había movido de ese sitio.

	—¿Quieres quedarte?

	—Sí —dijo observando la encantadora habitación dándole la espalda—. ¿Hueles ese aroma? ¿Nos hace recordar lo mismo? ¿Barbillo?

	“Marell”, pensó Eric.

	—Sí, justamente Barbillo.

	Aysa se dedicó a recorrer a pasos pequeños el sitio. Los arreglos de flores más elevados caían como cascadas de color sostenidos de alguna base que las mismas flores ocultaban, y sobre las sábanas blancas de la cama había desperdigadas algunas flores que le daban un toque romántico‒tropical. Aysa trató de no imaginarse nada y ocultó una sonrisilla traviesa. El silencio abundaba.  

	Eric bajó su guardia en todos los sentidos, el lugar lo ameritaba y por fin habían llegado a un sitio tranquilo. Aquel día le gustaba para llamarlo “interminable”. Considerando las horas que ya habían pasado de la noche contabilizó que ya llevaban como veintiún horas sin dormir, ciertamente no habían parecido veintiuno, sino cuarenta y dos, y lo mejor era que cada hora vivida había sido maravillosa en cada uno de sus minutos. 

	A pesar de ser plena madrugada, el clima que les acariciaba era cálido de una manera agradable. Bueno, Eric quería creer que era el ambiente y no él, aunque la realidad la reconocía perfectamente. El ambiente sí estaba cálido, pero él por dentro era una almenara. Todo, todo, todo había sido perfecto, y el único pensamiento que le estaba taladrando el cerebro era el de estar con ella. 

	Y ahí estaban los dos, en ese lugar que escupía romanticismo por cualquier rincón. Sólo les hacía falta un par de violines, pero ¿a quién le importaban en ese momento los violines? Aysa sentía la mirada de Eric puesta en ella, sabía que la veía incesantemente, pero controlando el impulso que le carcomía las entrañas de ir a su lado, se mantuvo alejada de él, vaya, debía mantenerse alejada, alejarse cinco kilómetros al menos, Eric era para ella como un imán en ese momento, pero se había prometido a sí misma no hostigarlo, y quería cumplir dicho propósito.

	“Vete de aquí”. Se ordenó a sí misma. “Vete de aquí ahora mismo”.

	—Amm, creo que voy a… a buscar algo con lo cual pueda despintarme —dijo en contra de su voluntad. Luchando consigo misma.

	—No —susurró Eric—. Quédate así.

	Y dejando su pose casual dio un paso hacia ella, luego otro, y otro más, los suficientes para tenerla enfrente, cerca. Eric contempló su rostro pintado. La envolvía una magia sobrecogedora, aunque sabía que no era magia, era deseo. La deseaba tanto.

	—Te ves hermosa —. Aysa tenía el corazón en la garganta, pero mantuvo la mirada baja, conteniéndose aún, esperando que si alguien daba el primer paso, fuera él—, en todos los sentidos —y elevó su mano hasta su mejilla en una caricia tan tierna y sensible que Aysa pensó que iba a derretirse. Cerró los ojos—. La última vez que estuve con una mujer fue hace muchos años —atrajo esos recuerdos que le dolían tanto, hablaba despacio, a pausas, y al mismo volumen de un susurro—, en Long Beach. Después de aquella vez, y después de que Marell se fue, no volví a estar con nadie más, porque nadie, ninguna mujer sobre la Tierra y sobre Fagho, podría ser como ella, como mi Marell.

	A pesar de tener los ojos cerrados, una lágrima surgió de ojos de Aysa. ¿Cómo Eric había podido guardarle tanto amor?

	Con sutileza, Eric hizo desaparecer aquella lágrima con su pulgar.

	—Nunca me vi traicionando el recuerdo de una mujer a la que le entregué mi corazón intacto, y aún es el día en que no me veo haciéndolo —hizo un silencio, y así, ante ella, le desnudó el corazón—. Te creo, Aysa. Creo en cada una de las palabras que me has dicho. Es sólo que cuando te veo…

	—No la ves a ella —musitó, y otra lágrima corrió por su mejilla—. Por más atractiva que te parezca… no soy ella.

	—Necesito acostumbrarme a ti.

	Aysa entonces llevó su mano hasta el pecho desnudo de Eric en una suave caricia, y se atrevió a preguntarle:

	—¿Me… me dejarías terminar de convencerte?

	—Es lo que más anhelo.

	Y elevó la mirada hacia él. Esos fascinantes ojos violetas.

	—Cierra tus ojos —le dijo al mismo tiempo que pasó su mano por delante de su cara en un roce delicado para que los cerrara. 

	Eric se dejó seducir por su encanto consintiendo a su petición, era lo que más deseaba. Estaba consciente que su deseo carnal obedecía a una bebida que debía tener sustancias estimulantes, pero no, eso él podía controlarlo, él lo que quería era romper esa barrera en la que aún se sentía preso, y deseaba poder amarla con soltura.

	Para Aysa no resultó ninguna dificultad porque en realidad dentro de ese cuerpo desconocido para Eric habitaba aquella chiquilla tierna que lo había enamorado, y sabía cómo lo había hecho, y también sabía que Eric necesitaba de eso precisamente, necesitaba reconocerla.

	La bruja elevó sus manos y lo tomó del rostro con expreso cariño, luego las dirigió a su nuca para entrelazar su pelo, tal como Marell lo hacía, y lo atrajo lenta, muy lentamente, dándole tiempo a él para que fuera echando abajo esas barreras que aún tenía levantadas. Y por primera vez sus labios se rozaron, un toque solamente, pero las manos de Eric se posaron sobre su cintura acariciando su piel mientras recorría sutilmente sus curvas. Aysa acercó más sus labios, unos milímetros más para poder dar movimiento a su boca. Eric le respondió, tan tierno y sutil que parecía que tenía en sus brazos a una mujer de terciopelo. Y de pronto, imbuido en aquella ternura, Eric sintió pura y enteramente la tersura de su piel, la piel de Marell, aquella que tenía tatuada en sus manos, reconoció el sabor de sus labios, su pequeñez, su fragilidad e inocencia, esa fragancia a flores silvestres impregnada en ella, la esbeltez y la finura de su cuerpo. Eric se sintió absolutamente con ella y la estrechó contra sí para que no se le fuera a escapar, hundiéndose en sus labios y abriéndole el corazón entero. No importaba nada más, ni siquiera estar caminando sobre el filo de un barranco entre la realidad y sus sentimientos. Sólo ella podía transportarlo a ese lugar infinito en el que él se sentía en éxtasis. 

	—Te dije que sería tuya por siempre. Sólo tuya —escuchó Eric la voz de Marell mientras besaba su cuello. 

	¿De… de Marell? No. ¿Cómo? ¿Cómo de Marell? 

	Y abrió los ojos retrayendo su rostro un poco para mirarla. No podía ser que todo fuera tan real. 

	Eric enmudeció cuando vio a quién tenía en sus brazos, tan cerca de él.

	Marell Batay. 

	 

	*      *      *

	 

	Se quedó impávido y petrificado. Estuvo casi seguro que el corazón se detuvo por un momento. Marell. Marell Batay. Tenía en sus brazos a Marell Batay. A esa niña que hacía ocho años había perdido creyendo que era para siempre. Marell Batay. A ella que arrasadoramente le había entregado su corazón entero. Eric sintió que le flaquearon las piernas. Era “su pequeña”, tal cual como la recordaba, con cada peca, cada lunar, cada pestaña, cada cabello.

	Los ojos se le cristalizaron sin poder evitarlo. Y le tocó el rostro con una mano temblorosa para hacerle comprender a su mente que no era una alucinación, era real. Cuando tocó su mejilla, en una sutil caricia, se sintió avasallado por dentro.

	 —… Mi… mi Bru… Mi pequeña Bru.

	Escucharlo llamarla así derrumbó a Marell, los ojos se le anegaron y le sonrió divinamente.

	—Sí… soy yo, mi chico raro… Soy yo.

	Eric la miraba embebido en su rostro. Estúpidamente embebido. Las lágrimas salieron de sus ojos. Jamás habría creído vivir aquello. Era ella, y saberla junto a él tocó las fibras más profundas de su ser.

	—… Abrázame —le suplicó Marell—. No tienes una idea de cuánto tiempo he esperado este momento… de poder sentirme otra vez en tus brazos… Cada una de mis noches las pasé pensando en ti… y cada uno de mis días te pedí perdón en silencio por haberte dejado… por haberte hecho creer que nunca más volverías a verme… —Marell no pudo reprimir el sentimiento que la estaba ahogando, y se le aferró al cuello al agregar—. Eric, perdóname… perdóname… por favor…

	Pero lejos siquiera de pensar en ello, Eric la aferró a su cuerpo con todo su amor y no pudo evitar las lágrimas que salieron de sus ojos estando junto a ella. La tenía en sus brazos. Qué carajos importaba un perdón. Un perdón, ¿por qué? ¿Por haber tomado la elección de separarse de él por orden de las diosas en lo que él maduraba? ¿Por elegirlo a él en vez de morir? ¿Por ausentarse por tanto tiempo, siendo que eran las diosas quienes habían decidido el cómo y el hasta cuándo? ¿De qué rayos tenía que perdonarla? No. Quizás era el propio Eric quien debía pedir perdón. Por haber sido tan idiotamente inmaduro al grado de que las diosas hubiesen decidido separarlos para hacerlo entrar en razón. O quizá de todos modos su conversión a kane las iba a orillar de una u otra forma a la misma vertiente, quizá su separación era inminente. ¿Cómo saberlo? ¿Y qué caso tenía averiguarlo ya?

	—… No me pidas perdón —le dijo en su oído, tan cerquita, abrazándola fuerte y dulce al mismo tiempo—. Lo único que me importa es que te tengo aquí, conmigo, que puedo abrazarte, sentir tu piel,  besarte, amarte y volverte a amar, cada día, mi pequeña, cada día y cada noche mientras tenga vida.

	Marell se separó un poco y lo miró extasiada, se embebía con él, con su hermoso rostro, y mientras, él aprovechó para quitarle el collar que llevaba al cuello con una suntuosa delicadeza, y la dejó desnuda de su pecho. Se le quedó mirando también. Era Marell. Pura y enteramente Marell.

	—Dime una cosa —susurró cerquita de ella—. ¿Me has hechizado a mí para verte así, o te has hechizado a ti misma?

	Marell sonrió tiernamente.

	—A mí. Quiero ser para ti esta noche tal y como me recuerdas. 

	Eric meditó en sus palabras.

	—No es necesario, Bru —le dijo con sinceridad—. Me acabas de hacer entender que mi pequeña Marell salió de su capullo, creció y se convirtió en la más hermosa mujer que alguien pueda tener.

	—Como las mariposas —musitó recargando su frente en la de él.

	—Justo así.

	Así permanecieron, frente con frente.

	—Démosle entonces una última noche en recuerdo a que ella, siendo como era, logró que pese a todos estos años nunca la olvidaras.

	—¿Una última noche con Marell como una despedida a lo que fue?

	—Sí —le respondió la bruja recorriendo con su índice el nombre de Marell Batay que Eric llevaba tatuado en su pecho.

	—Creo que ahora voy a tener que tatuarme el nombre de Aysa Aeöwen.

	—No —sonrió—, no es necesario. Marell vive dentro de Aysa.  

	Eric la tomó por el cuello al fin buscando sus labios y Marell se entregó a ello deseándolo con todo el poder de su ser, las lágrimas de ambos habían desaparecido siendo sustituidas por la humedad de sus bocas, aquello se convirtió en una obra de arte traducida en amor. El lienzo en blanco con el que iniciaron fue llenándose de pinceladas de colores matizadas con cada caricia, cada beso y cada mirada. Las horas que pasaron juntos no obedeció a la futilidad de un deseo, fue una noche entera en la que se reconocieron, se reencontraron y se disfrutaron de tal forma que se elevaron hasta ese misticismo incomprensible que sólo se sabe reconocer cuando te entregas a otra persona siendo cautivo del verdadero amor. 

	 

	*      *      *

	 

	Fue atraído de sus sueños cuando sintió unas suaves caricias en su pelo y en su rostro. Hacía años que Eric no había disfrutado tanto dormir, pero despertar a su lado, y sintiéndola, era la más dulce de sus fantasías. Duró unos minutos más dejándose mimar por ella y luego abrió un ojo seguido del otro. Lo primero que hizo fue lanzar una sonrisa modorra y tierna a la vez.

	—¿Por qué sonríes? 

	—Porque es muy interesante lo que me ha sucedido. Anoche le hice el amor a una mujer y hoy amanecí con otra.

	Ella también sonrió, pero no dejó de verterle caricias en su rostro y cabello. Había vuelto a ser Aysa Aeöwen.

	—Es una de las ventajas de tener una novia bruja.

	—¿Cuándo llegó usted a mi lado, señorita Aeöwen? ¿En qué momento se metió bajo estas sábanas?

	—Cuando usted cayó profundamente dormido, joven Barón.

	—Diablos, ¿en serio me desconecté tanto?

	—Como un bebé.

	—Mmm. Cualquiera podría hacerlo teniendo a su lado una bruja que le vele el sueño.

	—Otra de las ventajas de tener una novia bruja —. Eric rió, le tomó una mano y comenzaron a entrelazar sus dedos una y otra vez—. Así que usted decide si desea tener nuevamente una novia bruja.

	—Vaya, que yo recuerde nunca terminamos, ¿o sí?

	—No, claro, por eso Marell estuvo ayer con usted, pero… Aysa aún no está muy segura de qué piense al respecto.

	—Bueno, señorita Aeöwen, quiero platicarle que apenas ayer me despedí de mi más grande amor de juventud, pero dicen que uno no debe vivir en el pasado, así que, siendo que usted es una mujer tan hermosa, inteligente y tan asquerosamente sensual —Aysa rió—, rodeada de un misticismo mágico y dotada con un don tan extraordinario, ¿le gustaría ser novia de este insignificante hombre que ha aguardado tanto tiempo su espera?

	Aysa desvaneció su sonrisa y se le quedó mirando.

	—Eric, ¿en verdad en todo este tiempo no tuviste ninguna novia?

	—No —le respondió acercándose para besarle el hombro varias veces, pequeños besos seductores—. Dejaste un hueco demasiado grande para que alguien más lo llenara.

	—¿Sabes cuál era mi mayor temor mientras esta espera se volvió eterna?

	—¿Cuál?

	—Que cuando te volviera a ver te encontrara con alguna esposa y con hijos.

	Eric se le quedó mirando. Estaban tan cerquita, uno del otro.

	—¿Qué hubieras hecho?

	—Muchas veces lo medité. Decidí que de ser así, me marcharía de tu lado sin decirte quién era.

	Eric le hizo unas suaves caricias en una de sus cejas y bajó hacia el tabique de su nariz.

	—Te habría matado con mis propias manos de haber hecho algo así —le susurró. 

	—Habrías estado enamorado de otra mujer. No me hubiera atrevido a quebrantar tu felicidad. ¿Sabes? La primera vez que te vi en Ándragos, tan cambiado, Eric te juro que estuve a punto de desmayarme de la impresión. Las piernas se me durmieron y el corazón me explotó.

	Eric sonrió.

	—Sí, lo escuché.

	—¿De verdad? ¿Y qué pensaste?

	El kane se quedó pensativo y ella mirándolo en espera.

	—¿Eric?

	El chico encerraba una sonrisilla traviesa.

	—Que eras una más de las que se le alborota la hormona al verme.

	Al principio Aysa se quedó sin entender realmente lo que eso significaba, pero al segundo cayó en la cuenta y rió.

	—¿En serio eso te pasa? ¿Las chicas se mueren por ti? ¿Es eso? —. El kane también sonrió y se refugió en su hombro para esconder su rostro—. Eres un indiscreto, metiche y fisgón con las niñas —le recriminó riendo.

	—No es que lo sea, es que el retumbar de sus latidos casi me golpean los oídos. Me es imposible no escucharlos.

	—Oh, vamos. Eres un kane.

	—Te juro que no puedo, tengo el oído muy sensible. Anoche esos malditos tambores me estaban desquiciando. Aguanté todo lo que pude, pero por mí me habría alejado de esas fogatas unas tres horas antes.

	—¿Y por qué no lo hiciste?

	—Porque me fascinó verte allí. Lucías… desquiciantemente sexy, así que elegí deleitarme la vista e ignorar mi oído.

	Los dos se sonrieron. Saberse juntos, acariciándose mutuamente, era suficiente para no querer hacer nada más.

	—Platícame cuándo te tatuaste.

	—¿Tu nombre?

	—Ajá.

	Suspiró.

	—Bien. Después de la guerra con Drakon y después de que tú ya no estuviste, me sentí tan acabado que decidí alejarme de todo lo que me recordara a ti, pero resultaba que cada lugar y cada momento te traían a mi pensamiento. No podía vivir así, arrastrando miles de recuerdos que me laceraban. Entonces decidí dejar todo atrás y me fui a la Tierra, allá viví muchos años sin que nadie supiera de mí. Rompí tajantemente con todo lo que me unía a Fagho.

	—¿Tu familia incluida? —. Eric hizo señas positivas con su cabeza— ¿Por qué hiciste algo así?

	—Porque me culpaba de tu muerte. Me culpé tanto de no haberme transportado dos segundos antes para poder alcanzarte, que me infringí a mí mismo ese castigo.

	Aysa acarició con ternura una de sus cejas y la mejilla del mismo lado, su cercanía lo permitía.

	—¿Cuánto tiempo estuviste allá?

	—Siete años.

	—¿Siete años en los que no viste a nadie?

	—A nadie. El tiempo pasó, en ocasiones lento y en otras muy rápido, pero cuando la herida pareció haber cicatrizado, al menos lo suficiente, un día sin saber cómo, vi un local en el que tatuaban, inmediatamente te me viniste a la mente y sin pensarlo entré. Salí de allí con tu nombre tatuado en el mismo sitio en el que tú te habías tatuado el mío, y me prometí a mí mismo, que cada vez que me desvistiera o que me mirara al espejo y viera tu nombre, traería a mí un recuerdo lindo de ti.

	—¿Y lo conseguiste? —preguntó casi en un susurro, estaba extasiada escuchándolo.

	Eric asintió perdido en sus ojos, y luego le corroboró a media voz.

	—Lo conseguí —le sonrió.

	Aysa se había embebido tanto con la historia que le nació expresarle lo que le salió desde lo más profundo de su corazón.

	—Eric, quiero darte las gracias.

	—¿Gracias de qué?

	—Yo estaba consciente de que volvería a verte algún día. No sabía ni cómo ni cuándo, pero sabía que ese día llegaría, pero tú… tú nunca lo imaginaste. Nada te detenía a buscar una mujer o una esposa, y no lo hiciste —. Eric le hizo unas suaves caricias a su cabello—. Gracias por haberle sido tan fiel a nuestro recuerdo.

	—Siempre, mi Bru. Fuiste mi pasado y anhelo que seas mi futuro, pero ¿sabes? — rodó un poco hasta subirse en ella—. Ahora sólo quiero vivir el presente contigo, un presente eterno a tu lado para compensar cada una de las horas que no te tuve junto a mí —y acercándose a sus labios, la besó delicada y dulcemente, y una vez más comenzó a manejarse en su cuerpo con caricias nuevamente sensuales. 

	Y en medio de aquel inicio de pasión, Aysa susurró:

	—Sí quiero.

	—No pensaba pedirte permiso, lo siento —le dijo ya prendido de deseo.

	—Ser tu novia —le aclaró. Eric rió encima de sus labios y se separó un poco para mirarla a los ojos. Tenía un hermoso color de ojos.

	—Oficialmente Aysa es mía entonces.

	—Como siempre lo ha sido —y levantándole una ceja agregó coquetamente—. Y para lo demás no necesitas mi permiso. 

	—¿Estás segura? Porque voy por los ocho años de abstinencia, puede ser que si retomo esta actividad se vuelva intensa para mí, mucho más siendo tú.

	Aysa sonrió un tanto lasciva.

	—Es lo que Aysa ha estado esperando desde hace algunos años.

	Eric regresó a sus labios, moría por hacerla suya una vez más.

	 


20. ¿Elegido?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Aysa y Eric pasaron ese día juntos y a lo único que salieron fue a recoger frutas de los árboles para comer. La mayor parte del tiempo la pasaron en la cama acariciándose o meciéndose juntos en una de las sillas‒columpio platicando de todo cuanto había sido sus vidas en esos ocho años. Cada uno contó al otro lo complejo que había sido acostumbrarse a una nueva vida y el cómo habían podido salir adelante. En ningún momento la tristeza los acompañó, todo lo contrario, rieron de las peripecias que habían pasado y su forma de resolverlas. La soledad que había sido parte de su vida durante ocho años ahora formaba parte de un pasado que comenzaba a vislumbrarse lejano. ¿Qué importaba todo aquello si estaban juntos? Y juntos significaba eso, juntos realmente. En aquel aislamiento paradisiaco, Aysa y Eric vivieron literalmente lo que podría llamarse una sublime y encantadora luna de miel alejados del mundo, de la presencia humana, de la maralita y de la cotidianidad de la vida, enfocándose a vivir dentro y fuera en una sola palabra: amor, amor en todas sus versiones y presentaciones.

	Pero fue a media mañana del segundo día, tras haber pasado una velada romántica que se había extendido durante toda la noche, que Eric abrió los ojos despertando al sentir un llamado dentro de su cabeza. Mantenía a Aysa desnuda abrazada a él y la bruja dormía profundamente. Si por él hubiera sido se habría vuelto a dormir, pero el llamado era insistente y sabía perfectamente de quién provenía.

	No le quedó opción. Le dio un minúsculo beso a su novia en la sien para no despertarla y se levantó de la cama con sumo cuidado. Se puso un pantaloncillo blanco de maralita y su perceptible sentido lo guió alejándolo del que se había convertido en su nido de amor. Iba descalzo y así atravesó todo aquel trecho hasta llegar a una hermosa laguna de aguas cristalinas que se abastecía de una serie de cascadas con cañones y relieves no muy profundos y de numerosos acantilados verticales no muy elevados tampoco. La vegetación de alrededor era exuberante con tintes de color por los numerosos arbustos de flores silvestres que la acicalaban y el agua adquiría esa tonalidad verdeazul en los sitios más profundos. 

	Lo primero que al kane se le vino a la mente al ver ese sitio fue llevar a Aysa. Cielos. Sí que se divertirían, se le antojó para pasar toda la tarde con ella haciendo infinidad de cosas, y se le escapó una sonrisa traviesa, aunque de inmediato la borró, no quería ser tan evidente frente a quien le había llamado.

	—¿Nera? —. La sentía, pero no la veía por ningún lado a pesar de que había escrutado con la mirada.

	Entonces captó movimiento bajo el agua del otro lado de la laguna, y conforme se fue acercando, reconoció que era una chica que venía nadando cual pez justo hacia su dirección haciendo giros en el agua de una forma elegante y avezada. Desde antes que atravesara la laguna completa Eric la reconoció. Todo rastro de sonrisa se le borró. Rayos. ¿Por qué ella?

	La maralita mandarín apenas sacó la cabeza y le sonrió recargando sus brazos sobre una roca desde donde pudo lucir una figura terriblemente sexy.

	—Hola —lo saludó con ese acento extraño.

	—Amm… Hola —saludó tímido él. ¿Dónde diablos estaba metida Nera si sentía su presencia tan palpable?—. Perdón, no quería interrumpirte. Llegué hasta aquí buscando a otra persona.

	—¿De verdrad? Creí que me habrías venidro a bruscar a mí.

	Y con una sensualidad suprema salió del agua. Al punto, sus aletas se replegaron a su espalda y ella se quitó el pelo del frente para enrollarlo todo en conjunto y exprimirlo. Eric dejó de mirarla directamente, no llevaba nada al pecho más que un hermoso collar.

	—Eh… no, no, claro que no. Hay una confusión en mi cabeza que no consigo desif… —y no terminó su frase cuando vio lo más insólito de su vida. 

	La maralita mandarín se puso de espaldas y fue como si un viento ligero hubiese salido de dentro de ella. En un segundo su color de pelo había cambiado. No era más naranja, sino de cuatro tonos azulados que se desparramaron sobre toda su espalda como si hubiese salido de un salón de belleza, seco y peinado. Tampoco llevaba ya el atuendo de las maralitas, sino un hermoso vestido acua, que si bien era corto y escotado, también lucía elegante. Esa sí era una forma de vestir de acuerdo al lugar. La tela tenía desvanecimientos en color blanco que ondeaban de forma natural con el movimiento del cuerpo y que hacían lucir el vestido como si fueran olas en movimiento.

	Eric se quedó impávido un segundo, y al siguiente, dejó caer los hombros desechando toda la rigidez del que había sido preso desde la presencia de la maralita mandarín.

	—Por Dios, dime que no es cierto. No fuiste tú todo este tiempo.

	Nera se volteó hacia él y le cerró un ojo tal como lo había hecho la maralita. Le sonrió y se acercó a él para darle un beso muy fraternal en la mejilla.

	—¿Quién más si no yo, mi adorado Eric? —y le surgió esa sonrisa traviesa muy suya.

	—¡Eres la mujer más embaucadora que conozco! —y se llevó una mano a la frente al recordar aquel bailecito sumamente erótico que se había aventado. ¡Por Dios!—. ¿De verdad no te dio la imaginación para ganarme de una forma menos… impúdica?  —y los dos compartieron una buena risa.

	—¿Impúdica? No, Eric. Más bien, me esmero en hacer de la mejor forma todo lo que hago. No puedes negarme que te puse a mil.

	—Sí, sí, claro, lo confieso, claro que lo hiciste —se le enrojecieron las mejillas—, pero… podías haber jugado menos sucio.

	—Lo importante es el resultado, no la forma en la que lo consigas.

	—¿En serio ésa es la filosofía de las diosas? Es bueno saberlo. Para la siguiente ya sé con quién me debato en reto. Eres una Elegida desvergonzada, indecente y provocadora.

	Los dos rieron mientras Nera se dirigió a una roca lisa en la que pudo sentarse y meter sus pies descalzos en el agua. Eric copió sus actos. 

	—Fue divertido ver tu cara. Estabas babeando como un perro.

	—O sea, ¿qué esperabas? Tengo casi veintitrés y soy un hombre que siente y que tiene debilidades —agregó sin dejar esa gran sonrisa que le llenaba el rostro, pero al escucharlo, Nera fue desvaneciendo su sonrisa para sustituirla por un gesto más reservado. Eric lo percató de inmediato—. ¿Qué?

	—Eric, los Elegidos no podemos, o no debemos, tener ese tipo de debilidades — terminó hablando con aplomo. 

	Había sido una frase muy sencilla, pero encerraba una afirmación avasallante. Eric se dio cuenta de inmediato. Sintió un latigazo en el estómago que le revolvió las entrañas y se quedó serio y reflexivo, mirando hacia la laguna.

	Y desde lo más profundo de su ser le salió una pregunta a la que temía mucho la respuesta.

	—¿Me estás confesando una verdad?

	—Muy probablemente.  

	Eric comenzó a conjeturar y terminó tomándose el tabique de su nariz con sus dedos.

	—Así que de eso se trataba. Esto ha sido una prueba más —y no pudo evitarlo, sintió un atisbo de molestia—. Querían que tuviera relaciones con Aysa para ver si puedo embarazarla y comprobar de esa forma si soy o no un Elegido.

	—Digamos que por lo pronto nos interesa más realizar el plan de Damira que cualquier otra cosa, pero sí, habría sido una buena forma de comprobarlo, aunque no pases por alto que tu madre es una Elegida y te tuvo a ti, así que bien pudiste tú haber obtenido esa singularidad de ella.

	—¿Es en serio que ustedes piensan que soy un Elegido?

	—Tenemos muchos fundamentos para creerlo.

	Eric no supo cómo tomar la noticia. Un Elegido. Sí, ellas eran maravillosas, tenían un poder supremo del que cualquiera sentiría envidia, pero… Eric no podía pasar por alto la que consideraba la más cruel de las características de los Elegidos, ese vacío profundo que para él era tan evidente, el tener que vivir en soledad.

	En ese momento en el que él se sentía el hombre más feliz de Fagho, fue como una sucia bofetada del destino.

	—Cualquiera en tu lugar se habría puesto a pegar de brincos inundado de felicidad por saberse un Elegido.

	—Pues yo no —hizo una pausa— ¿Desde cuándo lo sospechan?

	—Desde que llegaste a Fagho y fuimos testigos de tu inconmensurable poder, aunque ciertamente tu proceso ha sido distinto al de los Elegidos. Nosotros tuvimos despuntes de poder siendo apenas bebés o niños pequeños, cosa que tú obtuviste sólo hasta que Damira lo despertó en ti cuando tuviste diez años. Pero si nos ponemos a analizarlo, tus capacidades superan por mucho la “media” de un ser humano.

	Eric se quedó callado. Él lo sabía, claro que sabía que su fortaleza superaba a la de cualquiera que hubiese conocido, pero nunca le pasó por la mente pensar que la causa se debiera a que era un Elegido, ni aun sabiendo que provenía de una de ellas. Él siempre se había considerado un kiu y traía esa doctrina arraigada en las venas.

	—Si me atrevo a decirte esto, es sólo para que entiendas la importancia del por qué debes caminar muy mesuradamente junto a Aysa ahora que estás nuevamente con ella. Porque el tiempo pasa y la gente que uno ama va desarrollando su ciclo de vida. Nace, crece, envejece… y se va.

	Eric lo negó con la cabeza. No podía ser posible. Y sonrió con sarcasmo.

	—Gracias por romper el encanto, Nera.

	—¿Qué hubieras preferido? ¿Mantenerte a su lado y ver cómo el tiempo pasa por ella y por ti no? ¿Descubrirlo de esa manera?

	—No, pero fueron ustedes las que nos separaron por ocho años, y apenas volvemos a estar juntos y…

	—Y exactamente por eso te lo estoy diciendo en este momento —lo acalló—, porque los Elegidos sentimos de manera exponencial, y enamorarte perdidamente no es algo que ninguno de nosotros recomiende. Se sufre la pérdida, Eric, como sea que decidas que llegue, y se sufre bastante. Cualquier sentimiento en exceso se vuelve una dificultad, tanto el amor, como el odio o el sufrimiento, así que no pierdas la cabeza.

	De forma evidenciada la tristeza, e incluso un atisbo de enojo, se reflejó en el rostro del kane. ¿Cómo era posible? ¡Rayos! 

	Asimilar aquello no sería sencillo.

	Los sonidos de la naturaleza los envolvían y Eric comprendió que Nera no lo estaba poniendo al tanto de todo ello para lastimarlo, como por un segundo lo pensó, sino para protegerlo de sí mismo. Le estaba enseñando a ser un Elegido.

	—Lo siento. Perdón por exaltarme, pero es que…

	—No te preocupes. Lo entiendo. Puedo entender claramente cómo te sientes.

	La respuesta le dio pauta a Eric a imaginar cómo era que ella podía entenderlo con tal seguridad. La contestación había sido muy rápida.

	—¿Cuántas veces te has enamorado, Nera? 

	La diosa del agua no contestó de inmediato. No era sencillo acarrear recuerdos, pero ahora fue ella quien se perdió en la belleza sin igual de la laguna y las cascadas por tanto tiempo, que incluso Eric volteó a verla.

	—Dos infortunadas veces. 

	“¿Infortunadas?”, pensó Eric. Al parecer ninguna de las dos le traía buenos recuerdos.

	—¿Qué ocurrió? —se atrevió a preguntarle.

	La diosa del agua se tomó su tiempo.

	—La primera vez sucedió lo esperado. Fuera de mis padres, que descubrieron mis dones cuando yo era muy pequeña, nadie más se enteró, y ellos se encargaron de enseñarme a ocultarlos a la vista de todo el mundo como si fueran una perversidad. Así crecí, encubriéndolos y atenuándolos como si yo fuera una sacrílega de la vida. Mi niñez se redujo al ocultamiento y al manejarme a mí misma para aprender a no tener destellos de poder. Lo sobrellevé de buena forma gracias a ellos, pero a pesar de su cariño, no pude evitar sentir que, aunado al temor de que la gente se enterara de mi rareza, ellos también me tuvieran miedo, un miedo que mantuvieron oculto, pero que para mí fue latente. Cuando cumplí quince conocí a un chico, él tenía dos años más que yo. Nos enamoramos perdidamente y tres años después nos casamos anhelando formar una familia, familia que lógicamente nunca llegó a pesar de intentarlo durante mucho tiempo. Él no dejó de amarme a pesar de que la gente del pueblo me señalaba por no poder darle un hijo. Los años pasaron y sobrevino lo evidente, para mí el tiempo se detuvo, para él no, pero todo se convirtió en un tormento cuando literalmente parecía su hija. La gente hablaba a mis espaldas continuamente diciendo una sarta de idioteces sobre mí, pero él siempre me defendió diciendo que yo estaba bendecida por el tiempo. Me amó tanto y yo le amaba tanto que consideré injusta su posición, yo era la extraña, así que lo dejé, y no lo hice para no volver a verlo, sino porque en ese entonces comenzó a surgir un rumor de que había otras personas que se asemejaban a mi naturaleza. Me fui en busca de ellos. Quería entenderme y conocerme para intentar vivir una vida normal. 

	»Me costó trabajo encontrarlos, pero cuando me uní a los Elegidos comprendí muchas cosas sobre mí. No obstante, la tarea de toda mi vida había sido ocultar mi naturaleza, por lo tanto, no fue sencillo el proceso de conocerme. ¿Volví a su lado? Sí, sí lo hice, con toda la intensión de poder explicarle lo que era, se lo debía a tantos años de amor a su lado, pero lo hice muy tarde. Cuando regresé ya había muerto, y se fue pensando que yo lo había abandonado… por viejo.

	»Me dolió tanto que las cosas pasaran así que maldije mil veces mi naturaleza de Elegida. Renegué de lo que era, e incluso intenté quitarme la vida. Ni una sola vez funcionó. Para ese momento y sin darme cuenta, ya tenía bien desarrollado mi instinto de autoprotección.

	—¿Qué es eso?

	—Una habilidad que tenemos los Elegidos. Es instintiva y es una de las causas por las cuales se nos denomina “inmortales”, aparte de la capacidad de no envejecer. No es en realidad que no podamos morir, sino que no morimos porque el mismo cuerpo se auto protege en un acto reflejo involuntario, creando barreras de defensa cuando hay un peligro inminente que atente contra nuestra integridad o nuestra vida. Habilidad que tanto puede ser una bendición, como una maldición.

	»Si a ello le sumas la fortaleza de nuestro poder, eso nos hace meramente “indestructibles”. Pero a mí me faltaba mucho para aprender a controlar —continuó su relato—. Manejar los dones requiere de tiempo y paciencia, y yo, negada a mi naturaleza, no volví con los Elegidos, me quedé vagando por el mundo a la deriva. Ciento setenta años después volví a conocer a alguien y hubo una atracción muy grande entre nosotros de inmediato. Ya sabía yo en qué acabaría la historia, ya la había vivido, él envejecería y yo no, por lo tanto, me negué a ello. Pero él insistió, y yo… me sentía tan sola en el mundo, que necesitaba de un tiempo de cariño. Al casarme con él me mentalicé a que lo dejaría en unos años, y viví de esa forma. Fueron ocho inolvidables años —y se quedó callada.

	—Y te fuiste —completó Eric la historia. Estaba seguro que eso había sucedido. Pero Nera lo negó, e incluso, el kane logró percibir cuánto le pesaba hablar sobre ello aún. 

	—Fue por un tema intrascendental —bajó la cabeza—, verdaderamente intrascendental, una discusión vana de matrimonio, pero me dejé llevar por el enojo, y… sin darme cuenta… sin verlo venir… tuve un desfogue de ira —. Silencio—. Lo maté sin darme cuenta, sin desearlo, sin controlarlo, sin comprender, sólo por la estúpida ignorancia de no saber de lo que era capaz. Según yo únicamentelo había señalado, pero envuelta en el enfado, sin querer salió de mi mano una onda de poder con la capacidad suficiente para detener los frágiles latidos de un corazón. Tuvo una muerte instantánea. 

	Eric se quedó sin habla. Sin saber que decir exactamente. No imaginaba el tamaño del sufrimiento que Nera pudo haber sentido por haber hecho algo así, y lo que era peor, lo que podía continuar sintiendo a pesar del tiempo. El rostro y su forma de hablar era un testimonial de que aún guardaba  mucho pesar.

	—Lo siento, Nera —fue lo único que se le ocurrió decir.

	La diosa del agua suspiró.

	—… Fue suficiente para aprender la lección. Me volví a quedar sola y duré sola por mucho tiempo, me impuse ese castigo a mí misma y las infinitas lágrimas que derramé por muchos años no me bastaron para aliviar mi culpa, caí en una depresión que por mí hubiera sido eterna, vencida ante la idea de que nunca iba a poder encajar en el mundo porque yo era diferente, tocando el fondo del sufrimiento y sin encontrar el más mínimo motivo para parpadear.

	»Pero ocurrió que, de alguna forma, Ándragos dio conmigo y me llevó de vuelta con los Elegidos. Llegué echa un redrojo completo, pero me di cuenta que sólo era a su lado donde no me sentía el raro fenómeno que era junto a los humanos. Recuperarme de aquello ha sido el proceso más difícil que me ha costado en la vida.

	»Yo fui la última en unirme a los Elegidos de manera definitiva, y a partir de ahí, no volví a dejarlos. A su lado aprendí a conocerme y a hacer lo que nunca creí ser capaz de hacer: desarrollar mi potencial —hizo una pausa—. ¿Somos diferentes? Sí, Eric, sí lo somos, pero eso no quiere decir que seamos repugnantes.

	—Hey, un momento. Yo nunca dije que lo fueran.

	—No, no lo dijiste tú, lo dijo tu rostro —expresó sonriendo de esa típica forma traviesa que sólo ella sabía hacerlo.

	—Provengo de una Elegida, nunca podría pensarlo de esa forma. Es más bien que… en mi mente… planeaba otro tipo de vida.

	—Lo sé, y puedes hacerlo. Tienes muchos años para vivir de esa forma que tienes pensado, pero estando consciente de que no durará por siempre. Únicamente pretendo evitarte un dolor que me hubiera gustado que alguien me hubiese evitado a mí.

	—Y te lo agradezco —dijo con un sonsonete entristecido—. Es sólo que… la vida de un Elegido no es sencilla.

	—No lo es, pero una vez que te acostumbras descubres que también gozas de muchas ventajas y que el tiempo es un aliado perfecto para lograr todos tus propósitos. Puedes recorrer Fagho entero trescientas veces, explorar lugares recónditos en los que nadie, nadie ha estado, conocer criaturas que ni te imaginas, tribus que se creían extintas, puedes divertirte, gozar, probar de todo, puedes incluso ser conocido como un dios, o… como un rey, en tu caso.

	A Eric le llamó la atención el comentario.

	—¿En mi caso? ¿Un rey? ¿De qué hablas?

	—De que podrías serlo con una franca facilidad. ¿Te gustaría?

	—No —replicó casi al instante—. Claro que no. No me agrada la idea en lo más mínimo. ¿Rey de dónde? ¿O por qué? —por un segundo a Eric se le vino la idea de Jahen.

	—No lo sé —repuso Nera trivial—. De cualquier lado. Como por ejemplo de… ¿Ándragos? —le propuso mientras aventaba algunas piedras al agua.

	—¿De Ándragos? —frunció su entrecejo muy apretado. ¿Y por qué de Ándragos? Sólo pensarlo hasta una risa le sacó—. Estás loca, Nera.

	—¿En serio no lo has deseado nunca? ¿Ser como Arcon?

	Eric se dio cuenta que la pregunta de Nera era seria, tan seria como para responderla con la debida formalidad. Su sonrisa se desvaneció.

	—Estoy lejos de ser como él.

	—¿En qué sentido?

	—En todos. Arcon es… —y lo meditó—, es un rey en toda la extensión de la palabra.

	Nera se quedó callada, pero su gesto daba mucho a desear.

	—¿Qué te traes, Nera? Cuando haces esa cara hay que tenerte cuidado.

	El comentario hizo sonreír ahora a la diosa.

	—¿Y qué pasaría si Arcon renunciara el trono y… —alargó el “y” bastante antes de concluir la pregunta— te lo dejara a ti?

	Eric tardó un poco en responder.

	—¿Por qué haría algo así?

	La Elegida hizo un levantón de hombros como para no darle a la charla tanta importancia.

	—No lo sé. Porque nunca ha querido ser rey.

	—Pero lo es. Y desde que llegué de la Tierra lo he visto cómodo haciéndolo. Es feliz con Iriden ejerciendo su trabajo como monarca y no hay nadie que yo conozca que sea capaz de hacerlo mejor que él.

	Nera le dedicó entonces todo el poder de su mirada cuando expresó su respuesta:

	—Yo sí.

	Lo dejó mudo por unos segundos, los que necesitó para interpretar su mirada.

	—Oh, vamos, Nera. Deja de jugar. No, no voy a ser rey de Ándragos. No estoy hecho para ello.

	—¿Y si… —volvió a alargar la última vocal— él te lo pidiera? Es decir, supongamos que se diera el caso en el que Arcon se empeñara en dimitir.

	Eric estaba bastante destanteado.

	—Karime no se lo permitiría.

	—No metamos a Karime en esto. Estamos hablando de ti y de él.

	—¿Te ha dicho o ha hecho algo que dé pauta a pensarlo?

	—La pregunta es mía, Eric, contéstame. ¿Aceptarías ser rey de Ándragos si él mismo te lo pidiera?

	¿Rey de Ándragos? Jamás había pensado en ello. Sonaba tan descabellado e insólito que no tenía una idea del por qué Nera se atrevía a preguntarle tal cosa. 

	Rey de Ándragos. Él. Eric Barón.

	Sin duda, Arcon gozaba de un prestigio, una fama y una vida como pocos en Fagho por ser el rey de Ándragos, aunque…  ¿prestigio? ¿fama? ¿Eso era lo que él quería? Eric también gozaba de ello como el único kane de Fagho, pero Arcon, sin gozar de ninguna gracia ni don, estaba a su misma altura, y quizá más por el título que lo hacía mandatario del reino más poderoso de Fagho.

	—No lo sé, Nera. Tu pregunta se sale de todo contexto porque ni él va a dejar el trono, ni nadie me va a proponer a mí. No soy descendiente de Rodan Ándragos. Ese trono no me corresponde.

	—Tú lo has dicho. No de Rodan Ándragos —y se le arrejuntó hombro con hombro y le pasó una mano por detrás de su espalda para acercarse a su oído—. Pero no descartes la posibilidad —y le dio un beso en la mejilla como lo haría una hermana mayor para luego separarse de él—. Me voy. Tu novia viene en camino y no quiero que me vea aquí contigo. Dejémosla que disfrute al máximo este momento pensándose sola a tu lado —hizo una pausa—. Está por demás decir que Aysa no puede enterarse de nada de lo que hemos hablado, ¿de acuerdo?

	Eric asintió. Él también podía escuchar que Aysa ya venía en su búsqueda. Aún estaba lejos, saliendo del búngalo, eso le daba tiempo para hacer una última cuestión.

	—Nera, quiero preguntarte algo más.

	—Dime.

	—¿A qué edad se detiene el tiempo para los Elegidos?

	—Para todos fue distinto. Veinticuatro, veintiocho, pero ninguno pasó de los treinta. Para mí se detuvo a los veintiséis.

	Veintiséis. Él tenía casi veintitrés, si era un Elegido, pronto el tiempo se detendría.

	Pero entonces Nera le volvió a dar un pequeño y cariñoso empujón hombro con hombro.

	—Oye, felicidades, por cierto.

	—¿Felicidades por qué? Todavía no es mi cumpleaños, faltan unos días.

	—Porque en nueve meses serás papá.

	Eric sintió un vacío en el estómago. “Vaya. Trágame tierra”. Aquello se estaba convirtiendo en un aluvión de noticias que Eric no sabía ni cómo tomar. Y se quedó en pausa unos momentos.

	—¿Es… es en serio?

	Nera le sonrió hermosamente. Eso era un sí definitivo.

	En verdad Eric necesitó de mucha cordura para tomar todo aquello con la racionalidad debida.

	“Papá”, se dijo con el pensamiento a sí mismo.

	—Ok —expresó insulsamente. A como se estaban dando las cosas aquella noticia no le provocaba ninguna clase de gusto—. ¿Y es que ya me puedes explicar por qué querían que la embarazara? ¿Qué tiene que ver su embarazo con el enfrentamiento con Halifa? 

	—Regresen a Ándragos, Eric. El acuerdo “sin secretos” que hiciste con tu madre no llega hasta mí.

	¿A Ándragos? ¿Tan pronto? No se le antojaba para nada regresar a Ándragos estando con Aysa en ese paradisiaco lugar.

	—Mmm… Considerando que dentro de nueve meses voy a estar cambiando pañales, ¿puedo quedarme unos días más aquí con ella? 

	Nera lo meditó.

	—Puedes quedarte lo que resta del día y la noche, pero mañana por la mañana quiero que estés en Ándragos, así que por favor no pierdas el tiempo regresando a caballo —adujo poniéndose de pie.

	—¿Todo está bien allá?

	—Si te refieres a que si no ha sido invadido por ningún enemigo entonces todo está bien.

	—Qué afán tienes de hablar entre líneas.

	—Seguimos adelante. Te veo luego.

	No supo en qué momento se fue o desapareció, pero a los pocos segundos Eric se sintió solo de nuevo. Se mantuvo ahí, remojándose los pies en el agua cristalina. Por encima de que Aysa estuviese embarazada no podía dejar de pensar en la idea de ser un Elegido, y por cualquiera de los ángulos por el que lo analizara no acababa por agradarle. Quizá estaba influenciado por el momento que estaba viviendo con Aeöwen, pero apenas había acariciado la idea de permanecer junto a ella, casarse, formar una familia y envejecer, pasar una vida entera a su lado, tal como la tenían Héctor y Karime, o la que estaban haciendo juntos Arcon e Iriden. Había acariciado la idea de vivir una vida normal y feliz, y por dos días le cupo en el pensamiento que ahora que había recuperado a su Bru, tenía “todo” para lograrlo. ¡Qué equivocado estaba! 

	“Inmortal y poderoso”. Tras pensarlo una y otra vez se dio cuenta cuán equivocadas estaban las personas que podían anhelar algo así. “Eternidad y fuerza”, más tiempo del que uno pueda pensar, más fortaleza de la que uno imagina, ¿y dónde quedaba la magia de la vida? El amor. ¿Dónde? ¿Dónde si uno no se permitía entregarse, enamorarse, disfrutar del presente para recordar el pasado? ¿Dónde si el camino se volvía interminable? Incluso los días cuentan con un amanecer y un ocaso, y los ocasos, cuando te sientas y sabes disfrutarlos, son lo más hermoso que existe. ¿Por qué él no sería capaz de vivir aquello? ¿Por qué?

	—Qué precioso lugar —escuchó que Aysa dijo en su oído al acuclillarse y rodeándole el cuello desde atrás.

	Eric sonrió.

	—Sabía que te gustaría cuando lo vieras.

	—¿Qué haces aquí?

	—Estabas dormida. Salí a caminar un rato.

	Aysa se paró para pasarse delante y sentarse en su regazo, frente a frente, y sólo bastó verle unos segundos para darse cuenta que un halo de tristeza circundaba el rostro de Eric.

	—Se te olvida todavía quién soy y cuánto te conozco. ¿Qué sucede, mi chico raro?

	Eric la abrazó por la cintura y se le quedó mirando. El viento le desacomodó algunos cabellos, pero con un suave movimiento los atrapó para posarlos detrás de la oreja de la bruja.

	—Vas a tener que acostumbrarte un poco a los secretos. Hay cosas que no voy a poder decirte.

	 —Estabas con alguna de las diosas, ¿verdad?

	—Con Nera.

	—Ya conozco la forma que tienen de manejarse, así que no te preocupes. Con un simple “eso no puedo decírtelo”, será suficiente para mí.

	Eric asintió con un ligero dejo de abatimiento. 

	—Gracias por entenderlo.

	—Si Nera ha estado aquí contigo es porque seguramente se nos ha acabado el tiempo. ¿Tenemos que buscar la forma de abrir el sello? ¿Dónde? ¿Cómo?

	—En realidad no, Bru. Tenemos que volver a Ándragos.

	—¿A Ándragos? —frunció su entrecejo— ¿Para qué venimos hasta acá entonces?

	—Imagínatelo.

	No fue difícil que Aysa lo dedujera.

	—Para que yo te dijera quien soy.

	—Así es.

	—¿Y no era más fácil que te lo dijera en Ándragos?

	—Amm, es un poco más complicado que eso.

	—Pero no puedes decírmelo.

	—Así es.

	Aysa entonces juntó su nariz con la de Eric. No quería que él se sintiera mal por no poder contarle “ciertas cosas”.

	—Bru. Extrañaba tanto el Bru, Eric.

	—De aquí en adelante no lo vas a extrañar más.

	Así, tan cerquita, se sonrieron.

	—¿Vamos de vuelta a Ándragos entonces?

	—Hoy no. Mañana por la mañana.

	—¿Y mientras?

	—El día es nuestro.

	—¿Y la noche también?

	—De principio a fin.

	—¿Para hacer lo que se nos venga en gana? 

	—Lo que se nos venga en gana —y atrayéndola con suavidad la besó.

	¿Un día juntos en una playa solitaria? ¿Qué más podían pedir esos dos? Sólo por el hecho de estar juntos sería un día mágicamente inolvidable.

	 


21. El Señor de los dragones

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Había pasado una noche completamente solo en el interior de una bien dispuesta caverna con todo lo necesario para sobrevivir. Nada con la magnitud que se supusiera para el rey de Ándragos, ni lujos ni extravagancias, simplemente lo necesario. La entrada era un escondrijo el cual no dejaba pasar los vientos helados que naturalmente azotaban la zona montañosa de Hizendur cuando el sol se ocultaba y hacía descender la temperatura por debajo de los cero grados, pero metido en aquella caverna, Arcon encendió una fogata que entibió el sitio a una temperatura agradable al cuerpo. Había leña de sobra en un montículo que le dio para mantenerla toda la noche encendida, y, adjunto a la leña, encontró especias, agua, vino, un cambio de ropas y un ave recién muerta de mediano tamaño que le sirvió para desplumarla, despellejarla y asarla para cenar. Aquella cena solitaria en lo que semejaba el fin del mundo, había sido laboriosamente entretenida pero muy agradable, y entre las provisiones dispuestas por Krakov, también encontró varias pieles de buen grosor. Arcon no pasó hambre estando ahí, mucho menos frío, y aunque en la que durmió no era una cama, sí resultó ser un tendido bastante cómodo en el suelo. 

	No planeaba dormir toda la noche, de hecho, quería meditar sobre todo lo ocurrido, y lo logró en gran parte. Poco a poco fue armando un complejo y engorroso rompecabezas en el que participaban muchas personas, desde los Elegidos, sus padres adoptivos, personas de la corte, sus verdaderos progenitores y hasta sus amigos, a cada uno los acomodó en un sitio, en el sitio en el cual él pensaba que pertenecían. Sus opciones eran: “a favor” o “en contra”. Cuando llegó el momento de acomodar a Eric, en automático lo colocó en el flanco de “a favor”, pero ¿por qué no podía sacarse de la cabeza las malditas palabras de Krakov? “Tienes que ser muy astuto para saber en quién confiar, porque puede que ahora mismo estén ocurriendo cosas en Ándragos que sean resultado de la estrategia de otro Elegido”. 

	Desde que las conoció, Eric siempre había confiado ciegamente en Damira y en Nera, y tenía razón para hacerlo, estaban del lado de su madre y entre las tres lo habían librado de la muerte a la que Célestor lo había sentenciado cuando nació, pero todo aquello tenía un propósito, un fin, el que algún día Eric ocupara el trono de Ándragos, y tales pretensiones lo colocaba a él mismo en el único sitio en el cual las Elegidas lo debían tener. Arcon era para ellas un cebo, un anzuelo, un espejismo y una pieza sustituible y permutable para utilizarse en el momento indicado. 

	Arcon terminó con un espantoso dolor de cabeza, y aunque no planeaba dormir, preso del análisis y del querer desembrollar una madeja de hilo revuelto, acabó sucumbiendo al mundo de los sueños ya entrada la madrugada gracias a las comodidades que Krakov le había ofrecido.

	A la mañana siguiente despertó descansado y con la mente más despejada. Se dio cuenta que el vino lo había hecho pensar una gama de idioteces la noche anterior. Las cosas eran muy sencillas, claras y concretas. Pese a que el mundo estuviera en su contra, él jamás desconfiaría de Eric Barón, jamás, porque Eric jamás se atrevería a traicionarlo a él.

	Y con esa idea salió de la caverna después de dejar todo en el interior lo más acomodado posible. La mañana aún estaba fría, por lo tanto, se envolvió en una de las pieles echándosela a los hombros. Antes de salir ya se había comido los restos del ave que había dejado la noche anterior y se había aseado con el agua y cambiado de ropas. El monarca se sentía renovado y con la cabeza en paz después de haber colocado a Eric en el lugar que le correspondía. Siempre “a favor”.

	Subió a la cima. No tenía una idea de qué podría encontrar esta vez, pero si esperaba toparse con Krakov y su grupo de cinco dragones aguardando el momento en que él se dignara a subir, estaba fuera de órbita por completo. La cima estaba desierta y no había rastro de nadie en muchos y cientos de kilómetros a la redonda por tierra o por aire. 

	El aire que le desacomodó sus cortos cabellos aún estaba helado. Era temprano.

	Bueno, ¿y ahora qué debía hacer? ¿Quedarse sentado? ¿Irse? ¿Cómo carajos? ¿Dar un paseo mientras esperaba? ¿A dónde rayos? Estaba en la cima de una montaña.

	El vasto y hermoso territorio, desde donde podía observar las cumbres de un centenar de montañas hasta donde la vista se perdía, le hizo recordar a Iriden. La extrañaba, claro que la extrañaba, cuánto no deseaba abrazarla y poder darle un beso, o cien, quizá. En verdad Arcon aún estaba enamorado de su esposa. ¿Qué estaría haciendo Iriden en ese instante?  Lamentablemente su propia mente lo traicionó. Seguramente acurrucada en brazos de Ghetto Zydus. Sintió un aguijonazo en el corazón cuando su mente le ilustró dicha escena, así que, de un tajo, expulsó a Iriden de sus pensamientos. 

	Así que… en lo que estaba. ¿En qué estaba? Ah, sí. En qué era lo que podía hacer en ese atolladero de cimas. Si tuviera su caballo definitivo que lo agarraba para regresar, pero no tenía nada en qué moverse. 

	Se debatía en ello cuando, sin saber cómo ni por dónde, una ráfaga de vientos violentos lo envolvieron. Se agazapó instintivamente al sentir que una monstruosidad que venía desde el abismo se elevó hacia el cielo pasándole casi rozando. Su entorno se ennegreció al principio, pero luego se tornó de un tono azul profundo. Era obvio lo que había pasado. Selín y Milos le habían salido al encuentro volando en vertical desde abajo. Arcon se admiró del silencio que los había acompañado en su vuelo hasta que ya los tuvo encima.

	Ambos dragones se elevaron varios metros por encima de su cabeza, los suficientes para agitar sus alas aceleradamente y descender en vertical tocando la cima con sus patas traseras detrás del rey. Inmediatamente replegaron sus alas, y una vez más, Arcon quedó prendado de la belleza de esas bestias. Eran enigmáticamente hermosas.

	—¡Buenos días! —escuchó de pronto una voz que lo saludó.

	—¿Krakov? ¿Dónde estás?

	—¡Acá! ¡Arriba!

	Orientándose por su voz alzó la mirada hacia lo alto, y allá, casi encima de la cabeza de Selín, lo encontró. Krakov estaba montando a la dragona rojinegra y le sonrió al verlo, llevó su mano hacia el pecho, hacia su frente y la elevó hacia enfrente. El Elegido enmarcaba una sonrisa espectacular y Arcon no pudo no copiar su gesto, es decir, ¡¡¡estaba montando un dragón!!!

	—Por todos los dioses de Fagho… —le salió a Arcon desde lo más profundo de las entrañas— ¡Lo… lo estás montando!

	—¡Claro! —espetó— ¡¿Qué creías?! ¡¿Que eran de adorno?! —. Selín entonces hizo descender su cabeza y cuello posándolos hasta el suelo— ¡Ven, acércate! ¡Quiero mostrarte! —le indicó Krakov.

	Como atraído por un imán, Arcon dio los pasos que lo pusieron a un lado del Elegido, quien continuaba subido en el cuello de la dragona, entonces pudo observar la forma en la que se sostenía de ella.

	La dragona tenía una serie de protuberancias óseas que nacían a partir de su cabeza, continuaban por su cuello y se alargaban hasta la cola, pero conforme descendían por todo su cuerpo se tornaban puntiagudas. Al término de la cola, que era un mortal aguijón, tenía un cuarteto de púas afiladas que le nacían en forma perpendicular, dos de cada lado, y las dos superiores más grandes que las inferiores. Esa cola se convertía en un mazo con pinchos letales con la flexibilidad, la fuerza y la velocidad con la que se podía manejar un dragón. Pero aquella particularidad punzante sólo la alcanzaba en la parte de la cola, desde la cabeza y cuello era una escalonada de protuberancias óseas, y gracias a ellas, Krakov había logrado sujetar una especie de estribos en los cuales podía colocar los pies y un arnés de piel que llevaba colocado a la cintura para tener absoluta movilidad, ya fuera para mantenerse sentado entre las protuberancias de su cuello si el dragón estaba volando, o para colocarse en posición erguida (en pie) si el dragón mantenía su cuello en vertical, tanto los estribos como el arnés tenían el juego que le permitían tal maniobrabilidad. Así mismo, había colocado un par de cintillas largas a modo de riendas que llegaban a él y lo sujetaban en una especie de muñequeras. Su finalidad no era la de guiar al dragón como si fuera un caballo, ya que eso se hacía con la mente, sino la de tener de dónde sujetarse con las manos de ser necesario, o, poder tenerlas libres si las soltaba, ya que ambas cintillas se prendían a sus muñecas. 

	Krakov le mostró al rey sus puntos de sostén y de apoyo: los estribos, las muñequeras, y el arnés de su cintura, y le explicó que, estando sujeto de estos tres puntos, era imposible que se callera, aún si la misma Selín rotara en el aire y lo pusiera a él de cabeza. Arcon estaba maravillado, y su único pensamiento era saber si Krakov lo dejaría montar uno de los dragones, es decir, él montaba a Selín, pero si no fuera así ¿para qué habría llevado a Milos? Le carcomían las ansias por recibir una invitación a volar, y para cerciorarse, volteó de reojo hacia el dragón azul, sólo para comprobar que efectivamente tenía las riendas bien sujetas y acomodadas en sus protuberancias.

	Pero una vez que Krakov terminó de mostrarle la forma en la que podía volar encima de Selín se quitó las muñequeras, el arnés de su cintura y los estribos que se sujetaban de sus tobillos, y libre al fin, saltó hacia el suelo desde el cuello de la dragona para caer en pie. Selín se levantó en dos patas, rugió estruendosamente, y junto con Milos se lanzaron al vuelo. Cuando Arcon se irguió después de que tuvo que enconcharse para taparse los oídos por el rugido de Milos, descubrió que ambos dragones ya se alejaban volando. En su interior sintió la más grande decepción del mundo, pero se quedó callado viendo cómo se alejaban. Dioses, qué hubiera dado por montar a Milos. 

	—¿Descansaste? —escuchó lejanamente la voz de Krakov, y eso lo trajo de vuelta.

	—Eh… sí… sí, claro —le respondió apartando la mirada de las bestias de fuego que continuaban alejándose para volver a la realidad—. Gracias por todo lo que me dejaste en la cueva. No me hizo falta nada.

	—Me da gusto que hayas estado bien. Sé que cosas como ésas son las que te gustan, es decir, todo lo que signifique el contacto con la naturaleza y la libertad.

	—Sí —adujo con sinceridad, y un conato de sonrisa apareció en su rostro—. Lo disfruté mucho. Fue perfecto.

	—Bien. Y así que… ¿Qué has pensado sobre lo que hablamos ayer? —entró de lleno al tema.

	Arcon suspiró. 

	—En realidad no tengo muy en claro que respuesta quieres escuchar de mí. Soy el rey de Ándragos y fue algo que decidí desde hace varios años. Mis amigos están en esa desición conmigo, así que dudo mucho que Eric se vuelva en mi contra en algún momento osando el trono.

	—Quizá no has entendido que Eric simplemente será el instrumento que Damira utilice para concretar su cometido.

	—Y quizás ustedes debieran entender que nosotros no somos unas fichas de sus juegos. Me niego a pensar que Eric va a dejarse influenciar por esa estúpida idea.

	—Tú y yo concordamos en que es una idea estúpida, pero no creo que todos los Elegidos piensen igual que nosotros. De hecho, la idea de que un descendiente de Elegido continúe ocupando el trono de Ándragos, no suena nada absurdo.  

	—Eric no tiene una remota idea de cómo gobernar, no está hecho para ello, y no accederá el día que se lo propongan, lo sé porque lo conozco.

	—De acuerdo —expresó Krakov con toda mesura— ¿Y si sí?

	—Entonces yo me encargaré de hablar con él.

	—Con el propósito dé…

	—Hacerlo desistir. Ser rey no es lo estupendamente fascinante que uno imagina y Eric lo sabe. No es vida para un kiu como él.

	Krakov se mantuvo dubitativo. Con su mirada ambarina escudriñaba cada gesto y palabra del rey.

	—¿Confías en ti mismo? ¿En que podrías llegar a persuadirlo si en algún momento se vuelve en contra tuya?

	—“Persuadir” es un término que no voy a utilizar con él. A Eric le debo más de lo que te puedas imaginar, Krakov. Pero sí, puedo mediar las cosas entre él y yo.

	—Bien, me agrada que pienses así —caminando lentamente se fue acercando a él y le rodeó en un círculo mientras le continuó hablando— ¿Con esto estamos acordando que tú, Arcon, vas a defender el trono de Ándragos tal y como lo has hecho hasta hoy?  

	Arcon desmenuzó rápidamente la pregunta intentando verle un trasfondo. Se mantenía serio, ese gesto adusto que utilizaba y le salía a la perfección cuando jugaba a ser rey. El condenado se volvía un témpano.

	—Si lo que pretendes es escucharme decir que me voy a embarcar en una lucha contra Eric por el trono, créeme, Krakov, no lo voy a hacer. Antes de que eso suceda voy a levantar un estandarte de amistad fraternal con Eric. Lo arreglaré con él, sí, pero a mí modo y proceder, no al tuyo.

	Krakov se le paró enfrente y entornó su mirada hacia el chico, quien en esta ocasión no se doblegó ante el Elegido en ningún momento. Traía bien puesto ese yelmo de seguridad que se enfundaba como monarca y que lo hacía incluso lucir más alto.

	—Ignoro la razón por la cual la vida me ha colocado a mí en este lugar —continuó el rey poniendo sus cartas sobre la mesa—, pero hay ocasiones en que uno debe esperar para poder descubrir sus sabios motivos, porque no hay errores, cada uno nacimos en el sitio en el cual nos corresponde estar. Y si me quedo al frente de Ándragos no es por egocentrismo ni ambición, es porque cuando acepté quedarme, acepté el compromiso de procurar paz y bienestar a cada uno de los habitantes del reino. Resulta que desde pequeño, el cávilar Gorat me enseñó que un rey siempre cumple su palabra. 

	Krakov se le quedó mirando enfundando un vasto orgullo. No se lo expresó abiertamente, pero de toda la gama de reyes que habían pasado por el trono de Ándragos desde Rodan, ninguno había tenido el temple, el talante y la sabiduría de su fundador. Arcon tenía las tres.

	 —Ésas son palabras que sólo un honorable y valiente rey podría expresar —musitó Krakov—. Y para todo esfuerzo, siempre existe una recompensa.  

	El Elegido tomó la mano de Arcon, le abrió su palma y puso sobre ella cuatro anillos de dragón, y aunque había adquirido su porte de monarca, el hecho lo sobrepasó. Arcon se quedó mirando los anillos en una forma insólita. ¿Qué se suponía que significaba aquel acto? ¿Era lo que él estaba pensando? No, no era posible. Krakov jamás le regalaría sus dragones. Lo sabía porque si fueran de él, no se los regalaría a nadie, no de esa forma tan inconcebible.

	—¿Qué es esto? 

	—Arcon, un rey como tú merece más que un corcel para cabalgar, y de igual forma, merece la dignidad de un título que lo haga romper las fronteras del espacio, el tiempo y la historia de Fagho. Éste es mi obsequio a tu entrega y humildad. No vas a ser recordado en los anales como “el rey magnánimo”, vas a ser recordado como: “El Señor de los dragones”. 

	Pareciese como si los dragones ya hubieran sido llamados por su anterior dueño, puesto que las cuatro bestias de fuego lanzaron un rugido estruendoso mientras volaban a distancia y en círculos arriba de la cima de la montaña. Arcon elevó la mirada al cielo, por donde los viese, eran majestuosamente espectaculares, los cuatro, y volando en torno a ellos, y sabiéndolos suyos, le hizo sentir el chico más afortunado del mundo.

	Después de contemplarlos girar y dar volteretas en el aire, lanzar llamaradas y hacer cabriolas inusitadas en las que los cuatro dragones demostraron sus habilidades de vuelo, Arcon volvió una mirada incomprensible a Krakov. Éste sonreía complacido de lo que le había hecho sentir.

	—Krakov, yo… vaya, no sé qué decirte. Es… —y se quedó sin palabras, admiró los cuatro anillos en su mano. No podía creerlo. “El Señor de los dragones”. El apelativo le fascinó. Era el mejor y más grande regalo que alguien le había hecho después de Bibi por darle la vida.

	—No es necesario que digas nada —musitó Krakov con una sonrisa sincera.

	Arcon quería agradecérselo, pero no sabía de qué forma hacerlo para poder expresar la magnitud de lo que sentía. Estaba estúpidamente conmocionado. 

	Y antes de que lo lograra, sintió que Krakov colocó su mano sobre su pecho. El corazón de Arcon estaba latiendo a galope y seguramente la sangre de todo el cuerpo le estaba circulando a la velocidad del sonido, pero al sentir la mano del Elegido, experimentó una oleada de calor que le recorrió entero. No supo si era por él o por Krakov, pero la respiración se le exaltó.

	—Arcon, colócate los anillos.

	Arcon volvió la mirada hacia los ojos del Elegido. Vio en ellos una mirada cálida y afectiva, una mirada de la cual podía fiarse. Se colocó los cuatro anillos. Dos en su mano derecha, anular y medio, y lo mismo en la izquierda. Se sintió grande, lo más grande que nunca se había sentido.

	—¿Confías en mí? —escuchó de labios del dios del fuego.

	Los primeros segundos se quedó sin saber qué contestar. El pecho se le expandía y se le contraía como si le faltara el aire, de hecho, sí le faltaba, pero no porque en realidad le hiciera falta, sino porque estaba bastante conmocionado.

	—Sí —le respondió.

	—¿Confías en ellos?

	Arcon supo con exactitud a quiénes se refería.

	—Sí.

	Krakov asintió.

	—Pues es hora de aprender a volar.

	Sus ojos fueron lo último que el monarca vio y su voz lo último que escuchó antes de sentir un trallazo en el pecho, justo donde Krakov le tenía colocada la mano, un trallazo de una magnitud que lo hizo salir volando hacia atrás disparado cual proyectil. 

	No supo ni cómo sucedió ni qué fue lo que lo aventó, jamás se le ocurrió pensar que había sido una onda de poder de Krakov, el hecho es que captó con su vista una sucesión de acontecimientos rápidos, y el que más le preocupó fue que la cima desapareció de su vista. Claro, Arcon salió despedido cual flecha y de inmediato la fuerza de gravedad lo jaló hacia el precipicio. Cuando se dio cuenta, comprendió que estaba cayendo en caída libre.

	—¡¡¡AAAAHHHHH!!!

	Los giros que su cuerpo le hizo dar en el aire lo desorientaron todo. Estaba cayendo, estaba cayendo, estaba cayendo, era lo único en lo que podía pensar. ¡JODER! ¡Estaba cayendo! Y en algún momento…

	Pero antes incluso de que pudiera razonar si aquello era una traición, prueba o demostración, se sintió sujeto del torso por unas poderosas garras que lo detuvieron de seguir cayendo. Si lo estaban apretando mucho a él no le importó, y envuelto en la garra de Dell se sintió seguro. El mundo dejó de girar para Arcon, y cuando su exaltación le permitió poner atención a su entorno observó que Milos, Brado y Ushia volaban cercanos a Dell. Debajo de él, a sus pies, un acervo de montañas coniformes se desplegaban hasta donde su vista alcanzaba. 

	Los ojos comenzaron a llorarle por el viento que le pegaba con intensidad en la cara, pero qué importaba aquello, estaba volando, literalmente hablando. Aquella vista de Hizendur era única y señorial. Ni siquiera se le ocurrió pensar a qué altitud estaban volando, pero la cadena de montañas debajo de él se veía lejana. Todo era una pincelada castaña y el sol naciente hacía oscuros hacia el oriente de ellas y las iluminaba por su parte poniente. Los picos más altos estaban bañados en sus cúspides de un blanco inmaculado, y por aquí y allá observaba debajo de él pequeñas motas de algodón ¿En qué momento se habían elevado tanto? El ascenso había ocurrido tan rápido que ni se había dado cuenta, casi como una película cuando se adelanta en FF (Fast Forward).

	Dell rugió con toda su potencia. Arcon tuvo que taparse los oídos como pudo, estaba apresado por su garra pero sus brazos tenían movilidad, incluso pudo percibir las vibraciones de su pecho. Le estremeció hasta las entrañas. Era una monumental bestia la que lo sostenía y se sintió ínfimo junto a ella. 

	“Voy a necesitar unos tapa oídos”. 

	Cuando volvió a abrir los ojos notó que Milos se emparejó por debajo de Dell en un vuelo sincronizado. ¿Emparejársele? ¿Para qué? No tenía idea. Lo único cierto era que… cada vez estaban más cerca. 

	Ambos dragones dejaron de batir sus alas para adquirir una posición de planeo, y al mismo tiempo, se fueron juntando arriba y abajo cada vez más, cada vez más. En pleno vuelo, y conforme se juntaban, Arcon se sintió el relleno de un emparedado. ¡Por los dioses! ¡¿Qué estaban haciendo?! Cuando Dell estiró la pata con la que lo tenía sujeto hacia el cuello de Milos, Arcon comprendió, porque a pesar de la altura y las circunstancias, él fue depositado con la misma delicadeza de un crío justo entre las protuberancias óseas de Milos donde estaba el arnés.

	Arcon sentía el corazón desbocado, pero supo lo que tenía que hacer. En contra del viento desamarró las riendas, metió los pies en los estribos y los aseguró, se colocó las muñequeras y se afianzó el arnés en la cintura. Por encima de su cabeza se mantenía Dell vigilante a que no cayera, por debajo y hacia los lados, volaban Ushia y Brado, y de vez en vez hacían una que otra cabriola. Milos planeaba con una estabilidad impresionante, de no ser por el viento que le estaba comprimiendo el frente de todo su cuerpo como si quisiera dejarlo hecho una calcomanía, parecería que no se estuviera moviendo. Y una vez asegurado de extremidades y cintura, tal como le había explicado Krakov, se sintió seguro. Bueno, lo más seguro que uno se podría sentir volando a unos cuando miles de pies del suelo y sentado encima del cuello de un dragón.

	El corazón continuaba latiéndole a mil, pero ansiaba ponerlo a dos mil.

	—Muy bien, Milos, planeas con una estabilidad asombrosa, pero ahora impresióname con lo que sabes hacer.

	Nunca supo la magnitud de lo que le acababa de pedir a su dragón. Era un cachorro voraz de la libertad y así fue su recorrido. Al compás de los otros tres dragones descendieron en picada hacia Hizendur y cual flechas se internaron en la zona montañosa entre giros y molinetes. Arcon, prendado a las riendas en máxima tensión, quedó fascinado de los virajes que Milos podía alcanzar, parecía que podía estrellarse contra las paredes de roca, pero siempre alcanzaba a elevarse en un ángulo muy cerrado. Le sacó tremendos sustos y la mitad del recorrido Arcon tuvo que cerrar los ojos preso del espanto, pero aquella experiencia, su primer vuelo en pos de su dragón, fue una experiencia  única que jamás, jamás, olvidaría.

	 

	*      *      *

	 

	En palacio las cosas marchaban cotidianamente. Hacía cinco días que Arcon se había ausentado y tanto tiempo sin tener noticias de él tenía al matrimonio Barón‒Theradam en una tensión disimulada. No en un estado muy distinto se encontraba Iriden, que cada día que despertaba el lado contiguo de su cama se encontraba vacío y eso le hacía recordar la última noche que habían estado juntos y que lo había visto tan enojado. Durante el día, y frente a su Consejo, trataba de no dejar ver de forma evidente su angustia, pero en su interior se culpaba de que Arcon se hubiese marchado. A la Tierra no se había ido, todos lo sabían, el grolyn estaba en poder de Aysa y Eric, de quienes tampoco se tenían noticias. Se suponía que estaban en busca de abrir el sello de Damira y no tenían idea cuánto tiempo les tomaría concretar esa tarea.

	Pero si Arcon no se había ido a la Tierra, ¿a dónde más podía haber ido?, así, sin decir nada a nadie. Pese a todo lo que estaba pasando entre ellos como pareja, Iriden no podía dejar de pensar en él, en su bienestar.

	Alguien tocó a la puerta de su habitación y eso la sacó de su ensimismamiento. Estaba ya arreglada, lista para salir esa mañana hacia sus labores como reina, pero antes de iniciar el día había mandado llamar a alguien con quien le interesaba hablar.

	—Adelante —proclamó poniéndose de pie como resorte de uno de los sillones de la sala ubicada a un lado del balcón real.

	Ataviado y bien presentable con su habitual uniforme de cávilar, Héctor Barón se adentró en la inmensa habitación. Estaba recién bañado y perfumado, y cuando Iriden lo miró, su primer pensamiento fue su marido. Quizás era por su ausencia de tantos días, pero le admiró no haberse dado cuenta antes cuán parecidos se estaban poniendo Héctor y Arcon. Entre más años cumplía el rey, más se asemejaba a su hermano mayor, y como ambos se habían dejado crecer una barba bien rasurada, el parecido se agudizaba. Pero no hizo comentario alusivo. Por allí, en la habitación, debían estar rondando sus doncellas, y el que fueran hermanos de sangre continuaba siendo un secreto bien guardado por los Guerreros.

	—Buenos días, majestad —expresó Héctor deteniéndose a varios metros de ella con todo porte— ¿Me mandó llamar?

	—Sí, Héctor. Buenos días. Por favor dime que me tienes alguna noticia.

	Ya había sospechado el Hijo de Ándragos la razón por la cual Iriden lo mandaba llamar. Desde hacía dos días, y por órdenes de ella misma, él y la Guardia habían salido a inspeccionar los alrededores para ver si encontraban a Arcon por algún lugar cercano. El día anterior, Héctor había cabalgado  hasta las dos provincias más cercanas de Ándragos y había regresado ya muy de madrugada, razón por la cual ya no le había informado sobre su marcha.

	—Nada —expresó Héctor con toda mesura—. No he querido hacer evidente ante la gente la ausencia de Arcon, pero en Denartto y en Irabi tengo contactos confiables y nadie lo ha visto.

	Un evidente gesto de desilusión se apoderó de Iriden, pero insistió bajando un poco el volumen de su voz.

	—Héctor, tú sabes que Arcon viaja como civil cuando no lleva Guardia. ¿Cómo pueden decirte si ha pasado por allí o no, o si lo han visto siquiera?

	Héctor se acercó unos pasos para bajar también el volumen de su voz.

	—Alteza, no voy a hacer pública la ausencia del rey. No todavía.

	Iriden lo entendía, pero a ella la angustia le carcomía. Se sentó entonces en el filo de uno de los sillones y trató de tranquilizarse. Llevaba un estilizado peinado con sus rizos recogidos en un elaborado chongo del cual se desprendía una trenza tejida con listones y miniflores color verde que le caía por un lado del hombro hasta el pecho. Su vestido, color esmeralda, tenía numerosas aplicaciones de pedrería en todo el frente hasta la cintura, tenía una caída tan ligera como una cascada y por detrás arrastraba una pequeña cola cuando caminaba. Pero a pesar de aquel atavío glamoroso de reina, la luz de sus ojos no resplandecían aquella mañana.

	—No sabes cómo me angustia no saber nada de él —dijo apenas en un murmullo.

	Claro, pensó Héctor, si Iriden tuviera un amante en palacio ni siquiera se preocuparía de lo que le hubiera pasado a Arcon, no tendría esa cara de angustia. Su mujer y el rey debían estar equivocados con respecto a ella.

	Pero al mismo tiempo, Héctor también notó como si la reina quisiera decirle algo más pero no se atreviese, entonces se acercó a ella, hasta ras suyo y se acuclilló. Hizo sonar su voz lo más apacible posible.

	—¿Qué sucede, majestad? ¿Por qué esa desesperación?

	—Porque llevamos cinco días sin saber nada de él —le respondió como si fuera obvio.

	—Sí, y usted conoce a Arcon. Me dejó una nota informándome que se ausentaría, ya se la he mostrado.

	Iriden se quedó callada cuando una de sus criadas pasó por un lado de ellos para acomodar los vestidos que Iriden había descartado ponerse esa mañana, entonces Héctor tomó cartas en el asunto, se puso en pie y se dirigió a la criada.

	—¿Amila? —la llamó por su nombre. Como cávilar de la Guardia sabía perfectamente el nombre de quienes estaban al servicio de Iriden y de Arcon—. Déjennos solos, por favor —fue escueto.

	—Sí, cávilar Barón.

	A los pocos segundos la habitación real cerró sus puertas dejando solamente a Héctor y a Iriden en su interior. La reina se mantenía sentada en el mismo sofá. Héctor aprovechó para hacer lo mismo en el que estaba contiguo al de ella en un grado de cuarenta y cinco grados, por lo tanto, no quedaron muy distanciados. 

	Y con una voz llena de comprensión, como sólo Héctor sabía hacerlo, preguntó:

	—¿Alteza? ¿Quiere decirme algo?

	Todavía se mantuvo en silencio un momento más, pero terminó cediendo con una mirada cabizbaja.

	—Arcon y yo no estamos bien.

	—¿Por qué? —preguntó el Hijo de Ándragos como si no lo supiera.

	—Porque piensa que lo estoy engañando. Y esa noche, antes de que se fuera, discutimos. Estaba muy enojado conmigo —le contó a media voz y con el rostro contrito—. No quería ni hablarme, no me quería tener cerca ni me dirigía una mirada. Y a la siguiente mañana… se fue. Me angustia no saber nada de él, me angustia que se haya ido sin decir nada o… o que no vaya a volver.

	Héctor se reclinó un poco más hacia ella para tener la oportunidad de bajar el volumen de su voz.

	—Iriden, ¿y… son verdad? ¿Las sospechas de mi hermano?

	La reina elevó la mirada hacia su cuñado. Por un segundo Héctor no supo lo que vio en ella. ¿Incredulidad o turbación? Pero al instante vino su respuesta: 

	—No, por supuesto que no. Amo a tu hermano con todas las fuerzas de mi alma.

	—¿A qué vienen entonces todas esas extrañas actitudes atípicas en usted que lo único que le causan a él son conflicto? 

	Los ojos de Iriden se anegaron y bajó la mirada.

	—Héctor, Ghetto es un buen hombre al cual admiro. Tiene un intelecto portentoso y su genialidad me asombra, es un hombre que tiene que estar sentado en una silla de consejero real. Pero que piense que porque nos encerramos a trabajar en mi despacho significa que lo estoy deshonrando es un levantamiento de falsos sin fundamento. 

	—Majestad, usted siempre ha sido muy prudente en ese sentido. Más de una vez lo comenté con Karime, estaba admirado de los pies de plomo con los que se maneja para no soltar habladurías de ninguna especie. Pero de un tiempo para acá, no sólo es Arcon quien ha notado su cambio de… costumbres —utilizó esa palabra por el respeto que le debía.

	—Estamos trabajando en un proyecto que me interesa, y desde que comencé con esto se lo expliqué a Arcon, le especifiqué que me iba a consumir tiempo, pero ahora parece que sólo está en busca de evidencias que me acusen de deshonra.

	Héctor suspiró.

	—Iriden, con todo el derecho puede aventar mi consejo por la borda, nada más puedo decirle que conozco a Arcon, y sí, se siente traicionado y le está doliendo hasta el alma. Ese hombre, Ghetto Zydus, está haciendo desmoronar su matrimonio, y la verdad no soy quién para meterme en sus decisiones, pero sería conveniente que meditara qué precio está dispuesta a pagar por tener a Zydus como consejero. Estamos ante un punto en el que va a tener que elegir entre la genialidad de Ghetto o el amor de Arcon, porque conjuntar ambas no creo que sea posible.

	—Me niego a creer eso. Arcon es mi esposo y Ghetto es… es eso, un simple consejero.

	—Por como habla de él, no veo que “simple” sea la palabra indicada para describirlo. Iriden, Ghetto es un hombre joven, buen mozo, que tiene un talento que usted admira y que pasan juntos el día entero. Es una mezcla peligrosa, ¿no lo cree? Si no ha pasado, ¿en qué cree que pueda acabar su relación? A una mujer se le conquista de muchas maneras y la admiración es una de ellas. Punto a favor de Zydus.

	—Ni siquiera me ha pasado por la cabeza engañar a Arcon —dijo con desánimo.

	—Aún no —replicó Héctor con seguridad—. Y quizás, alteza, quizás el mismo Zydus es quien esté provocando esta situación y es por ello que ha insistido tanto en trabajar con usted.

	—Vamos, Héctor, no puedo creer que pienses eso. Él no tiene ningunas intensiones de ese tipo conmigo.

	—Créame, eso es algo que usted nunca sabría. ¿No es por ello precisamente por lo que usted nunca había aceptado trabajar con hombres jóvenes? ¿Para evitar ese tipo de riesgos?

	Iriden se quedó callada. Cierto. Su padre siempre la había instruido a ser prejuiciosa, porque su posición de heredera al trono de su reino la colocaba como blanco perfecto de traiciones, intrigas, manipulaciones y codicias. 

	—Todos sabemos que usted es una mujer inteligente. Solamente le pido que se salga un poco de sí misma para ver las cosas desde afuera. Estoy seguro que va a darse cuenta que está dentro de una burbuja que tiene los elementos perfectos para convertirse, a corto o mediano plazo, en una infidelidad. Pero eso sólo ocurrirá si usted lo permite desde este momento.

	Iriden terminó por recargarse en el respaldo del sillón. Claro, siempre con esa postura erguida de elegancia que la distinguía.

	—¿Tu consejo es que despida a Ghetto entonces? —preguntó como negándose a la idea, aunque sabía cuál sería la contestación del cávilar—. Si hacemos caso a los sabios consejos de ese hombre podríamos hacer de Ándragos una súper nación.

	—¿Y de qué serviría una súper nación si el corazón de Ándragos está partido en dos? —. Iriden bajó la mirada—. Usted y Arcon forman ese corazón, no permita que lo fragmenten, porque las peores guerras que un ser humano puede vivir son las internas, y si usted y Arcon no caminan juntos y de la mano en su reinado el resto de sus vidas lo van a vivir en una franca calamidad.  Así que sí, alteza. Lo siento si le parezco crudo al opinar, pero despedir a Ghetto es lo que considero más sensato.

	Detrás de una mirada absorta hacia su interior, Iriden analizó lo dicho por Héctor, y él, sabiendo que tenía delante a una mujer sumamente lista, le dio su tiempo para analizar y razonar. Si había algo patente era que Arcon e Iriden, al aceptar unir sus vidas y convertirse en los reyes de una nación, estaban destinados a pasar el resto de sus vidas juntos, sea cual fuere su situación sentimental con respecto al otro. Iriden no estaba dispuesta a vivir en guerra con su esposo.

	Y al fin cedió.

	—… Creo que tienes razón —aceptó tras un tiempo considerable, aunque no pudo deshacerse de una mirada triste—. Cuesta aceptar algo que no ha pasado y que me sentía capaz de manejar, pero… tus razonamientos son muy certeros y mi responsabilidad es prever que eso no ocurra y no dar pie a ello.

	Algo en el interior de Héctor descansó.

	—Me da gusto que pueda verlo, tanto por Arcon como por usted, y por mi sobrino también.

	La pequeña referencia le arrancó a Iriden una sonrisa y se llevó sus manos al vientre.

	—No cabe duda que ese bebé nacerá bajo la fortuna de una gran estrella por tener unos padres como los que tiene —le sonrió el cávilar—. Créame, alteza, siempre vale la pena luchar por un matrimonio.

	—Lo sé, Héctor. Arcon y yo tenemos mucho que aprender de ti y de Karime. Siempre han sido una pareja especial, unida y con un mágico encanto. Si tienen un secreto para mantenerse así me encantaría que me lo compartieras.

	Héctor sonrió.

	—No tenemos ningún secreto y la respuesta es muy sencilla: amor y confianza. 

	—¿Amor y confianza? 

	—El amor lo conduce a uno a ofrecer siempre al otro lo mejor de ti, y la confianza te da la absoluta seguridad de que el otro nunca hará nada en tu contra.

	Iriden suspiró.

	—Es un sabio consejo.

	—Eso es suficiente para limar cualquier diferencia que tengamos, y claro, hasta ahora no hemos tenido ningún problema que no lo hayamos podido resolver con un buen revolcón —le cerró un ojo. 

	Iriden sonrió, Héctor también.

	—Gracias, Héctor. Me ha ayudado mucho hablar contigo.

	—Me da gusto poder ayudarla, majestad —y dejó pasar un silencio antes de preguntar— ¿Quiere que me ocupe de Zydus?

	—No, lo haré yo. Creo que se lo debo por los servicios que me ha ofrecido. En un par de días estará fuera de palacio y entonces me encargaré de reconstruir lo perdido con Arcon.

	—Como usted diga. Y a todo esto, ¿cómo se ha sentido? ¿Cómo la trata mi sobrino? —le preguntó para sacarla ya un poco de la charla formal y relajarla con otro tema.

	Iriden sonrió más ampliamente, con una sonrisa llena de ternura y regocijo.

	—Últimamente he tenido algunos malestares. Creo que se puso un poco rejego desde que se fue su papá. Arcon lo saludaba por las mañanas y le platicaba todo lo que hacía por las noches, así que como no lo ha hecho estos días, se está desquitando conmigo.

	Lindo detalle de su hermano, pensó Héctor.

	—Arcon va a ser un papá muy consentidor, ¿no lo cree? Sólo hace falta ver lo niñero que es con Robin o con Theo para darse cuenta.

	—Lo sé, va a ser un gran papá. Espero que no lo malcríe tanto.

	Ambos sonrieron.

	—¿Quiere que mande llamar a Malachk?  

	—No, no, no. No es necesario. Son cosas pasajeras y síntomas propios de mi estado. Malachk está al tanto de todo y me vigila constantemente como mi buen médico de cabecera. Arcon lo dispuso así desde que supo de mi embarazo.

	—De acuerdo. Pues si no tiene ninguna otra cuestión conmigo me retiro entonces. Tanto a usted, como a mí, nos espera un largo día de trabajo.

	—Gracias, Héctor —volvió a expresar con sinceridad—, por concederme este tiempo y por abrirme los ojos. Es gratificante poder platicar con alguien que no te juzga ante las apariencias antes de darse a la tarea de averiguar las realidades.

	Héctor no supo si lo dijo por Arcon, por Karime o por quién, pero era obvio que lo había hecho por alguno, así que le respondió poniendo unos instantes su mano sobre la de ella en un gesto de cariño.

	—Con permiso, majestad —y se puso en pie para retirarse, pero apenas hubo dado cinco pasos cuando la voz de Iriden lo detuvo.

	—Héctor, lo olvidaba.

	—Dígame.

	—En dos días es cumpleaños de Arcon.

	—Lo sé.

	—¿Crees que vendrá para ese entonces?

	—Estará aquí, estoy seguro. Arcon sabe que tiene que estar presente para esa fecha, y si no, de todos modos Eric acaba de llegar a palacio. Con él aquí podemos llamar a Arcon telepáticamente. Donde sea que esté le diremos que tiene que estar aquí para ese día.

	Los ojos de Iriden se desmesuraron.

	—¿Eric está de regreso? ¿Con qué noticias? —preguntó al instante.

	—Aún no lo sé, no lo he visto. Me avisaron de su llegada justo cuando me dirigía hacia acá. 

	—¿Puedo acompañarte a ver a Eric? —preguntó poniéndose de pie. Si Eric estaba en Ándragos, Aysa también lo estaba y le emocionaba saber qué había pasado con ellos.

	—Claro, alteza.

	Héctor le dio el pase caballerosamente y le abrió la puerta de la habitación. En cuanto salieron se dirigió a uno de los guardias apostados en la antesala de la habitación real:

	—Me informaron que mi hermano llegó esta mañana a Ándragos. Búsquelo y dígale que la reina lo espera en su sala de descanso.

	—Como ordene, cávilar.

	Se encaminaron por el pasillo, y mientras se dirigían a dicho lugar, Héctor continuó haciendo charla. 

	—De lo que no estoy enterado, alteza, es qué le tiene preparado al rey para su festejo. No he visto mucho movimiento en palacio a pesar de que faltan dos escasos días para su cumpleaños.

	—Tenía en mente una gran celebración para este año, pero la idea no le agradó mucho a Arcon cuando se lo propuse. Su deseo era pasar un cumpleaños muy íntimo. Sé que no es lo que debe de ser pero quiero complacerlo, por ello me abstuve de organizar algo.  

	—Entiendo. ¿Y… qué tan íntimo es eso? ¿Pasarlo ustedes dos en una velada romántica? Dadas las circunstancias me parece una idea maravillosa.

	Y en verdad se lo parecía ya que Iriden era estricta en cuando a formalidades reales, y tanto el cumpleaños del rey, como el de la reina, eran eventos imperdonables para festejarse en grande.

	—Amm… estaba pensando en algo mejor —e incluso lo detuvo para exponérselo—. ¿Qué opinas si festejamos su cumpleaños en Chicago? Solo nosotros.

	A Héctor le sorprendió la propuesta. Sobre todo porque sabía que Iriden no era nada afecta a los viajes a la Tierra.

	—¿Lo dice en serio?

	—Quiero sorprenderlo y hacerlo feliz, y no hay nada que haga más feliz a Arcon que estar con su familia en su mundo.

	—Ya lo creo que lo sorprendería con algo así.

	Iriden sonrió.

	—Pero como sabes, a mí no se me da mucho el ir y venir como a ustedes.

	—¿Quiere que me haga cargo de ello? Con Eric aquí eso también será mucho más sencillo, y estamos a buen tiempo.

	—¿Me harías ese favor? —le pidió casi emocionada. Hacía mucho que Héctor no la veía tan entusiasta.

	—Por supuesto. Déjelo por mi cuenta. ¿Quiere que sea en Chicago expresamente?

	—Amm. ¿Se te ocurre una mejor idea?

	—Conociendo a Arcon podemos organizarle unos veintitrés que no se le olviden nunca.

	—¡Espléndido! Ocúpate de todo, ¿sí?

	—Lo haré sin problema.

	Héctor sólo esperaba que Eric no hubiese llegado con alguna mala noticia que les estropeara sus propósitos, y si todo marchaba sobre ruedas se encargaría también de planear algo para que, después del festejo, su hermano e Iriden gozaran de una buena velada de reconciliación.

	 


22. Vigésimo tercer cumpleaños

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Eric y Aysa no tenían muchos minutos de haber llegado a Ándragos. Tal y como se los había pedido Nera, habían vuelto al amanecer del siguiente día, y de igual forma, habían hecho un viaje rápido de regreso con una transportación. Más no por ello dejaron los caballos con los que habían salido. Eric había hecho una transportación con todo y caballos, y por ello, el arribo lo dirigió a las afueras de Ándragos, donde no hubiera curiosos madrugadores que los vieran “aparecer”. Montando a caballo a paso tranquilo atravesaron el pueblo, llegaron a las puertas de palacio y ellos mismos se encargaron de llevarlos a los establos. Debido a ello su llegada a Ándragos fue manifiesta y anunciada. 

	Eric y Aysa habían platicado de mil y un temas el día anterior en Mar‒Ahlí. Resultaba que las diosas se habían encargado de separarla completamente de su vida pasada y ni por equivocación le permitían hablar sobre ello. Nunca habían respondido a ninguna de sus preguntas acerca de lo que había sido su vida como Marell Batay. Aysa tenía, por obligación, que olvidarse de su vida anterior, por lo tanto, cada cosa que Eric le contó acerca de su familia y los acontecimientos que habían pasado en esos años fueron toda una novedad para ella.

	Eric la puso al tanto sobre la muerte de Mao y la de Vido, noticias que le vinieron a Aysa como un costalazo de piedras. Al kane le sorprendió que Arcon e Iriden no le hubieran dicho algo tan importante desde que Aysa les había confesado su verdadera identidad, pero el tiempo que habían pasado en aquella audiencia había sido poco en realidad para poner a Aysa al tanto de todo lo pasado, y después, una vez que habían salido de ahí, acordaron entre los tres que mientras Eric y Karime no supieran su verdadera identidad no se volvería a tocar ningún tema respecto a Marell porque podían ser escuchados por los kiu. Una vez más la vida de Marell Batay había quedado rezagada al olvido.

	Eric le planteó a Aysa la posibilidad de un reencuentro con sus padres, con sus verdaderos padres, los Batay, pero la misma Aysa no se permitió ilusionarse. Conociéndolas, dudaba que las diosas se lo permitieran, aunque anheló momentáneamente la oportunidad de volver a ver a Rastenm, a Leta y a Tuck, más aún cuando se enteró que, a pesar de que había quedado cojo, Tuck había hecho una vida plena. El kane le platicó que durante sus años de ausencia en la Tierra, Héctor se había encargado de llevarle a Tuck una prótesis de Chicago con la que se había adaptado, hoy en día la usaba realmente como si tuviese sus dos piernas, quien lo viera caminar por las calles y no lo conociera, no imaginaría que era un hombre tullido. Tuck era agricultor al igual que Rastenm, siempre había sido su negocio, y tras la guerra con Drakon, Arcon les había regalado algunas tierras en las afueras de Ándragos para que continuaran su oficio. Las tierras las dedicaban al cultivo de verduras y de ello vivían bien. Tuck se había casado años después, tenía cinco hijos, una trabajadora esposa y vivía en una casa que había construido dentro de las mismas tierras, cerca de la casa de sus padres. La granja en Barbillo estaba completamente olvidada desde hacía muchos años. 

	—¿No te gustaría ir a Barbillo, Eric? ¿A ver a Talí y a Nila? —le había preguntado entre las mil y una charlas que habían tenido en Mar‒Ahlí?— ¿Por qué no volviste por Talí cuando regresaste a Fagho?

	—Porque supongo que tiene su vida echa en las praderas, y porque verlo me hubiera hecho recordarte a cada instante. ¿Ya se te olvidó quién me incitó a domarlo?

	—No —le sonrió Aysa mientras se encontraba entre sus brazos—. Pero iremos a visitarlos algún día, ¿verdad?

	—Iremos a Barbillo cuando quieras —le había respondido Eric.

	No tenían ni cinco minutos de haber entrado a la habitación de Eric en palacio, donde planeaban tomar un baño para cambiarse sus ropas de viaje y estar listos para empezar el día en Ándragos, cuando alguien tocó a su puerta. El guardia pasó el recado a Eric de que la reina le estaba esperando en su sala de descanso.

	—Por Dios —musitó al cerrar—, para no tener poderes extrasensoriales en Ándragos me tienen bastante bien ubicado.

	Aysa sonrió. 

	—Entramos por la puerta. Si querías unos minutos de privacidad nos hubieras transportado directamente a tu habitación.

	—¿Con todo y caballos?

	—Claro, con todo y caballos.

	Se sonrieron.

	Olvidándose del baño que planeaba tomar en ese momento, Eric se cambió de ropas, se atavió con uno de sus trajes de kane y se echó una rápida peinada. Aysa lo observaba acicalarse recostada en la cama. Aún traía sus ropas de viaje.

	—Oye, no estarás pensando quedarte ahí acostada, ¿verdad? Nos habló la reina, Bru.

	—No oí que dijeran el nombre de Aysa Aeöwen después del tuyo.

	—Porque el guardia no sabía que estabas aquí, pero seguro irá a buscarte a tu habitación. ¿En serio crees que Iriden no te va a mandar a llamar cuando no te vea entrar conmigo? Seguro le carcomen las entrañas por saber qué pasó con nosotros.

	—Sí, lo sé. Pero en lo que tú llegas allá, se da cuenta que no voy contigo, se entretiene preguntándote cosas triviales a ti, le dices dónde estoy, luego me manda llamar y vienen hasta acá a buscarme, es el tiempo en el que yo sí alcanzo a darme un baño. 

	—Pequeña bribona —. Estaba listo, pero antes de partir se acercó a la cama, se recargó en el colchón sobre sus puños e inclinó la cabeza para darle un beso en los labios— ¿Te acuerdas sobre lo que hablamos ayer?

	—Ayer hablamos de mil cosas —dijo rodeándole con sus brazos por el cuello. Era cierto, hasta de la mitología griega habían hablado, y Aysa había quedado fascinada con ella—… y también hicimos mil cosas —agregó con una mirada traviesa. Eso le arrancó una sonrisa a Eric.

	—Lo sé, pero entre tantas cosas, hablamos sobre el regalo que quiero hacerle a Arcon.

	Fue suficiente para Aysa, y si le había pasado por la mente hacer la diablura de aferrarse al cuello de Eric y no dejarlo ir hasta tirarlo junto a ella en la cama, la frase del kane la detuvo en seco. Incluso su rostro pícaro desapareció.

	—Sí, sí lo recuerdo.

	—Ya lo pensé bien como me lo pediste. Y sí, quiero hacerlo —. La bruja se le quedó mirando con un gesto serio— ¿Qué? —inquirió él.

	—Nada. ¿Estás seguro que eso es lo que quieres?

	—Muy seguro—afirmó dándole un beso en la punta de la nariz—.  Mi pequeña, me siento tan feliz de tenerte a mi lado que quiero compartirlo con todos, y qué mejor ocasión que el cumpleaños de Arcon.

	Pero el entusiasmo del kane no parecía contagiarla a ella.

	—Eric, tienes que estar consciente de que eso será temporal.

	—Lo estoy. Sé que es temporal, pero quiero hacerlo. Y sin tu ayuda no puedo.

	Aysa asintió. No muy convencida, pero lo hizo. Vaya, ¿qué no haría por ese chico que adoraba?

	—Está bien. Después de estar un rato con Iriden me encargaré de estudiar el hechizo.

	—Faltan dos días para el cumpleaños de Arcon.

	—Lo sé, no te preocupes. Déjalo por mi cuenta. Así no duerma en dos días sabré cómo hacerlo.

	—Gracias, Bru. Eres la mejor. Te quiero —y dándole otro beso escapó de sus brazos para marcharse— ¡Apúrate! ¡Te espero allá! —agregó a través de la puerta una vez que ya la había cerrado.

	Tendida en la cama, Aysa suspiró. La que idea que Eric traía en mente a ella no acababa por convencerle. Se removerían fibras muy dolorosas y a Aysa no le gustaba pugnar con el dolor, creía haber experimentado ya el suficiente. 

	 

	*      *      *

	 

	Solamente estaban Iriden y Héctor en el despacho cuando Eric tocó a la puerta y escuchó el “adelante” desde adentro. Le sorprendió verlos nada más a ellos, pensaba encontrarse con una comitiva más grande.

	—Buenos días —saludó cortésmente e inclinando la cabeza hacia la reina, luego se dirigió a su hermano y le dio un abrazo de oso. Héctor aún no sabía por qué, pero Eric no podía dejar a un lado esa descomunal sonrisa que le llenaba de una forma mágica el rostro.

	—Hola, Eric, buenos días —respondió Iriden correspondiendo a su cordial saludo— ¿Y Aysa?

	—Amm… —y engrandeció su sonrisa, es decir, si eso era posible—. Está alistándose, alteza. Acabamos de llegar y aún traemos el olor a viaje. Me mandó a mí por delante para ver qué se le ofrecía, pero si quiere presionarla mándela llamar. Está en mi habitación.

	Iriden se quedó a la expectativa. Esa frase decía mucho entre líneas, pero no estaba completamente segura de qué decir, por lo tanto, casi se mordió los labios para no hacer otra pregunta, no sabía nada. Pero el que volteó a verlo sin reserva alguna y con un gesto estúpidamente incrédulo fue Héctor. ¡¿En su habitación?! 

	El hecho hizo reír a Eric.

	—Estoy al tanto de todo, alteza. Sé quién es Aysa.

	—¡Oh, Eric! —y corrió hacia él y le dio un abrazo muy fuerte. No era algo normal, pero Iriden estaba feliz y emocionada por su amiga y por él. ¡Y estaba en su habitación!— Tienes que platicármelo. ¿Qué pasó? ¿Cómo te lo dijo? Estabas tan arisco con ella antes de irse.

	—Bueno… es una bruja, majestad. Tenía que tomar mis precauciones.

	—Lo sé, lo sé.

	—¿Alguno me podría explicar de qué me estoy perdiendo?

	Iriden entonces se separó de Eric, pero Héctor vio una emoción inaudita en ambos.

	—De Aysa, hermano —le explicó Eric—. Es Marell. Aysa Aeöwen es Marell Batay.

	Héctor se quedó mudo y no supo cómo reaccionar. Lo que decía Eric era… ¡Incongruente e imposible! 

	—Supongo que es la misma cara que yo puse cuando me enteré —adujo Eric mirándolo.

	—Supongo que es la misma que hemos puesto todos al enterarnos—aseguró Iriden, y ambos rieron. 

	—¿De qué carajos me estás hablando, Eric?

	—Suena de locos, lo sé, Héctor, pero así son las cosas. Tengo muchas cosas que contarte, hermano.

	—Ya lo creo que tienes que hacerlo porque mi cabeza no me da para entender lo que acabas de decirme. ¿Cómo que es Marell Batay? ¿En qué sentido?

	—En todos. Bueno, no, no en todos, ¿verdad? —preguntó a Iriden.

	—No, no en todos. Físicamente no es Marell.

	—Cierto, físicamente no es Marell.

	Ambos sonreían de oreja a oreja, entendiéndose en la charla. Héctor no comprendía palabra.

	—Pero es guapísima, ¿que no, Eric? 

	—Ni como negarlo, alteza. Lo es tanto que hasta me costó acostumbrarme a su nuevo aspecto.

	—¡Oh, tienes que contármelo todo!

	—Creo que mejor le convendría escucharlo de la propia Aysa. Supongo que entre ustedes la charla ahondará en detalles que sólo las mujeres saben contar. Un buen desayuno no les vendría mal esta mañana.

	—¡Oh, sí, sí! ¡Es una grandiosa idea!

	—Y entre hermanos también, enano —refunfuñó Héctor—. Me encanta verte tan contento, pero yo aún sigo sin entender ni jota.

	—Sí, claro, claro. Te lo contaré todo. ¿Dónde está Arcon? 

	En ese instante a Iriden se le cayó el ánimo. Eric lo notó.

	—¿Qué sucede?

	—Eric, las cosas aquí no han ido tan bien por mi culpa, pero quiero corregirlas. Arcon no está, se fue hace unos días, pero necesito que esté aquí para el día de su cumpleaños.

	—¿Se fue? ¿A dónde?

	—No lo sabemos. Sólo se fue —aseguró Héctor.

	—¿Con quién?

	—Solo.

	Eric se quedó callado un segundo.

	—¿Solo es solo?

	—Solo es solo.

	—¿Y lo dejaste?

	—¿Crees que me pidió permiso?

	—¿Será que podrías convencerlo de que regrese, Eric? ¿Me harías ese favor? —le pidió la reina, su rostro era casi suplicante.

	Eric asintió. 

	—Claro, por supuesto —y se retiró de ellos unos pasos. 

	Inmediatamente se puso en concentración buscando la mente de Arcon donde fuera que estuviese. Ubicar la mente de sus amigos ya no le era complicado y no tardó en dar con él. 

	Eric había sentido cierta inquietud al saber a Arcon rondando solo por ahí, en cualquier lugar de Fagho, pero le tranquilizó ubicarlo tan rápido. Si ubicaba su mente, quería decir que Arcon podía escucharlo. 

	Eit, amigo. Que llego a Ándragos y me encuentro con la novedad de que no estás. ¿Dónde rayos andas metido? Tengo muchos chismes que contarte así que te espero aquí de vuelta —le soltó un anzuelo—. Si estás cerca ven de inmediato. Si estás lejos te doy un día completo para llegar, hazle como puedas, cabeza dura. Si no llegas en veinticuatro horas voy a mover cielo, mar y tierra hasta encontrarte. Estás avisado.

	Con eso era suficiente para atraerlo estuviese donde estuviese. Entonces se volvió de nuevo hacia Iriden y su hermano.

	—Listo. Tiene veinticuatro horas para estar de regreso. Ahora sí pónganme al tanto de qué fue lo que sucedió.

	 

	*      *      *

	 

	No podemos decir que fue un día normal en Ándragos porque no lo fue, fue un día de ponerse al tanto en muchos aspectos. 

	Como bien lo sugirió Eric, Iriden y Aysa desayunaron juntas en los jardines de palacio, un desayuno que se postergó durante horas. A lo lejos se escuchaban mil y una risas que se transformaban en carcajadas ocasionalmente. ¿Que qué tanto se contaron? Vaya, eran mujeres, todo lo que te puedas imaginar y lo que no también, pero a la princesa y a la bruja  les agarró casi la hora de la comida haciendo sobremesa. Por otro lado, Eric desayunó con su hermano, Karime y Bibi en un comedor privado, y claro, fue ahí donde les puso al tanto sobre Aysa y su relación, aunque lógicamente, sin entrar en tantísimos detalles. A su familia tanto les sorprendió la noticia como les congratuló, sobre todo a Bibi, el semblante que veía en su hijo al contar la historia, sus encantadoras sonrisas y esa mirada vivaz que había adquirido, eran para emocionar a cualquiera, y más a ella siendo su madre. Hacía muchos, muchos años, que no lo veía completamente feliz.

	Arcon entró caminando a su palacio cinco horas después de que Eric se pusiera en contacto con él. ¿Caminando? A todo mundo sorprendió, pero Arcon se limitó a decir que había perdido su corcel en un contratiempo, no dijo más.

	El rey de Ándragos llegó también bajo un humor extraordinario, repartía sonrisas a sus amigos y a todo el mundo, y gracias a su entusiasmo se salvó, de momento, de la tremenda regañiza que Héctor planeaba darle. No, no iba a echar a perder ese momento. Sea lo que hubieren hecho cada uno por su lado, sus dos hermanos menores se veían felices, no era quién para estropearles su buen humor. 

	Con la única con la que Arcon estuvo reservado fue con Iriden, aunque no tanto como el día que se había marchado, al menos cuando llegó le dio un beso en la mejilla y le dijo un “hola”, aunque después no volvió a dirigirle la mirada o lo hacía de una manera furtiva, sin que nadie lo notase, pero el que estuviera reservado con ella no fue motivo para hacer decaer su buen humor frente a los demás.

	 

	*      *      *

	 

	El gran día llegó y la primer incongruencia con la que Arcon se topó fue darse cuenta que Iriden seguía acostada en el otro lado de la cama cuando él se despertó. ¿Incongruencia? Sí. De los dos, Iriden siempre era la primera que se levantaba, y cuando Arcon lo hacía era porque ella ya estaba casi lista. Pero ese día, el día de su cumpleaños, Iriden estaba ahí, dormida aún. El día anterior, aunque ya no se había marchado temprano a su despacho, le había hecho compañía por la mañana y habían cruzado algunas palabras amables.

	Recostado aún en la cama, Arcon pasó como veinte minutos esperando que Iriden se despertara sin decir una sola palabra. No lo hizo. Entonces él se puso en pie, decidió arreglarse, y una vez más, mientras estuvo frente al espejo sin camisa, vio el símbolo del fuego marcado en el centro de su pecho, tal como las cicatrices casi invisibles que Krakov tenía en toda su piel, una marca que el dios del fuego le había implantado el día que lo había lanzado al vacío con su poder en Hizendur, en ese momento Arcon se convirtió en un bendecido de Krakov. Quizá no le había dotado de dones sobrenaturales, ya no era un niño, pero no le hacían falta, le había obsequiado una manada de dragones que lo protegerían por siempre. Con ellos, el rey de Ándragos se sentía más seguro que nunca, y ese símbolo del fuego marcado en su pecho, le hacía sentir un verdadero orgullo.

	Terminó de vestirse y cuando estuvo listo volvió su mirada a ella. Iriden no se había movido un céntimo, aunque respiraba apaciblemente. Continuaba dormida.

	No pudo resistirlo, se acercó a ella y se sentó a su lado.

	—Hey. ¿Iriden? —le habló a susurros— ¿Iriden? —y le acarició una mejilla, apenas rozándola—. Despierta —su voz tenía un matiz de preocupación.

	Lentamente la reina fue abriendo los ojos, así, sin moverse, aunque sólo lo vio y volvió a cerrarlos.

	—Feliz cumpleaños —dijo la reina con un hilo de voz.

	—¿Qué sucede? ¿Te sientes mal?

	—Un poco. Tengo el estómago revuelto y tengo mucho sueño.

	Arcon se acercó más a ella y le acarició la mejilla de una forma tierna, entregada.

	Iriden respondió a su caricia moviendo ligeramente su cabeza para sentir de mejor forma su contacto, como un gatito en busca de cariño, lo que llevó a Arcon a buscar su mano y besársela en el dorso.

	—No me gusta verte así. Llamaré a Malachk para que te revise.

	—Sólo es sueño —dijo sin voz, había vuelto a cerrar los ojos.

	—Sea lo que sea quiero que te revise —y se atrevió a acercarse para darle un beso en la sien antes de ponerse en pie y dirigirse a la puerta para ordenar a uno de los guardias que hicieran traer al médico.

	La mañana transcurrió sin que Iriden se parase de la cama, y tal como ella lo había dicho, Malachk no diagnosticó más que los síntomas normales de embarazo. 

	La reina casi no desayunó, sólo algo ligero, pero Arcon se mantuvo con ella todo el tiempo, incluso mandó que le llevaran su desayuno a la habitación para no dejarla. Al poco rato, Bibi también llegó a verla y estuvieron un par de horas platicando de cómo la experimentada madre había pasado sus embarazos. Lo clásico. Las mamás veteranas siempre platican de ello a las novatas.

	Sea como fuere, Arcon estaba ya mucho más relajado con su esposa y mucho había ayudado que desde que había vuelto no se había topado con Ghetto Zydus. Ni tiempo había tenido para preguntar por él y ni siquiera le importaba, ya habría tiempo para eso. Por lo pronto, le preocupaba su mujer, que en todos los años que llevaba de conocerla nunca la había visto tirada en la cama, Iriden era una hormiguita trabajadora incansable. Ése día, por vez primera, ni siquiera había hecho el intento de levantarse, a lo más que había llegado era a recostarse entre un cúmulo de almohadas dispuestas en la cabecera.

	—¿Cómo te sientes? —preguntó Arcon por enésima vez durante esa mañana.

	—La cabeza me sigue dando vueltas, pero ya no tengo ganas de devolver el estómago. Parece que el antídoto de Malachk me ayudó un poco.

	—Haré que te traigan un té, hija —expuso Bibi poniéndose de pie—. Eso te asentará más el estómago.

	No era exactamente que a Bibi le interesara demasiado llevarle el té, eso lo habría podido ordenar a una de las doncellas de Iriden, más bien quería dejarles solos para darles su espacio. Bibi llevaba casi toda la mañana acompañándolos.

	Apenas su madre hubo salido de la habitación, Arcon se dirigió a la cama para sentarse a su lado. Le tomó una mano con cariño y le hizo una caricia en la mejilla.

	—Hasta descolorida te veo —musitó él.

	—Eso es porque no me he arreglado. Me he de ver fatal.

	—Eres la mujer más bella de Fagho con o sin arreglar —le dijo, y bajó la mirada. En otro momento se la habría comido a besos, pero no en ése, y no después de los problemas que habían tenido—. Iriden, ¿cuál es el plan para hoy? —preguntó al fin, es decir, era su cumpleaños, y el cumpleaños del rey nunca pasaba desapercibido, al menos no desde que había conocido a Iriden, pero le preocupaba que ella no se sintiera bien.

	—El día de hoy puedes hacer lo que tú quieras.

	¿Eh? ¿Cómo? ¿Había escuchado bien? Arcon incluso frunció su entrecejo.

	—¿Lo que yo quiera?

	—Sí. Es tu día, tu cumpleaños. Disfrútalo como quieras.

	—¿Quieres decirme que no tenemos ningún compromiso para esta tarde o noche?

	—Eh… bueno… Sí lo hay, pero no de la forma que te imaginas.

	—No entiendo.

	—Te tenemos preparada una sorpresa, pero no aquí en Fagho.

	A Arcon comenzó a aparecerle un esbozo de sonrisa en las comisuras de sus labios.

	—¿No aquí en Fagho?

	—Se supone que es sorpresa, Arcon. No me hagas tantas preguntas.

	—Se supone que es sorpresa, pero ya no lo es. ¿De verdad no organizaste ninguna cena o baile para esta noche?

	—No. Ninguna cena ni baile. Pero no contaba con este mal sentir. Se suponía que las cosas no iban a ser así.

	—Oh, no, eso no importa. Si no tenemos compromisos ante la nobleza, ¿cuál es el problema?

	—Que todo está listo en la Tierra. Íbamos a pasar un fin de semana hermoso, como a ti te gusta.

	—¿Íbamos? ¿Quiénes?

	—Los chicos, Bibi, tú y yo.

	Arcon levantó una ceja más que la otra de una forma galante.

	—¿De verdad tú accediste a hacer algo así?

	—Así era como querías pasar tu cumpleaños, ¿no? Y no quiero cancelarlo, pero no me siento bien para poder hacer un traslado a la Tierra en este momento.

	La idea de que Iriden no hiciera ninguna monumental celebración en Ándragos por darle gusto le fascinó a Arcon, de hecho, no podía creérselo. Y le sonrió de esa forma tierna y esplendorosa con la que siempre lo había hecho, bueno, siempre antes de Ghetto.

	—No importa. Nada importa mientras tú estés bien. Y pasarlo aquí contigo, acostado a tu lado, lo hará un cumpleaños diferente y muy especial.

	Iriden se quedó sin palabras, más aún porque su esposo se acercó a ella, y pasando sutilmente su mano por su cuello la atrajo para besarla. Un beso tierno y delicado, como si fuera la primera vez que la besara, y ahí, entre sus labios, sintiendo nuevamente esa sinceridad de amor que creía haber perdido, a Iriden se le anegaron los ojos al sentirse la mujer más desleal, la más indigna y la más pérfida de Fagho.

	Y no pudo evitarlo, el sentimiento la ahogó, un sentimiento de lágrimas y de tristeza.

	—… Perdó… name…

	—Shh, no digas nada, linda.

	—… Arcon, jamás te engañé. Tienes que creerme. Jamás te engañé.

	Mientras continuaba tan cerquita de ella, Arcon limpió con sus pulgares sus lágrimas.

	—Te creo, amor —tomó su rostro entre sus manos para mirarla—. Te amo tanto, Iriden —y agregó con picardía—, aunque en ocasiones me vuelvas un poco loco —y le cerró un ojo con gracia, pero Iriden no pudo sostenerle la mirada y mejor se aferró a su pecho mientras continuó derrochando lágrimas.

	—Abrázame. Abrázame fuerte. Te extrañé tanto, tanto —. Arcon la abrazó con todo su cariño y así permanecieron un rato, el necesario para que con caricias y palabras tiernas Iriden se tranquilizara—. Tienes que ir —musitó acurrucada en su pecho.

	—¿A dónde?

	—A celebrar tu cumpleaños. 

	Arcon sonrió.

	—No voy a ir a ningún lado. Me voy a quedar aquí contigo.

	—Por favor, Arcon —le pidió suplicante apartándose de él para poder mirarlo a los ojos nuevamente. Ella tenía los suyos enrojecidos—. No me hagas sentir más mal de lo que ya me siento por estropear tu día.

	—Linda, no estás estrope….

	—Te lo suplico. Hazme ese favor. Ve con los chicos y celébrenlo como teníamos pensado. Héctor se encargó de preparar algo especial y no quiero que se cancele por mi culpa. Arcon, planeé esto desde hace unas semanas, el hacerlo como tú querías. Tienes que ir, por favor —fue tan dulce al pedirlo que Arcon no supo que hacer. Entonces pasó un mechón de cabellos rubios por detrás de su oreja con una caricia.

	—No quiero dejarte. No así.

	—Estoy bien. Sólo es… un típico malestar. Me quedaré aquí toda la tarde descansando y mañana, cuando regreses… haremos algo tú y yo solos —le sonrió—. ¿Te parece?

	—No, no me parece.

	—Arc…

	—Pero si eso quieres que hagamos, eso haremos —le concedió. No estaba plenamente convencido, en verdad le hubiera agradado quedarse acompañándola. Era por su bebé por lo que estaba así y Arcon quería vivir junto a ella todo lo que se derivara de su hijo, o hija, pero prefirió no llevarle la contra. Suponía que ya mucho esfuerzo había hecho su esposa al no organizarle nada en Fagho como para también estropearle sus planes en la Tierra, planes que de no ser por su mal sentir, hubieran sido perfectos.

	Al escuchar la respuesta positiva, Iriden volvió a abrazarlo fuerte.

	—Gracias, mi amor. Sé que la vas a pasar muy bien, y no te preocupes por nosotros —se refirió a su bebé—. También lo estaremos.

	Las cosas se movilizaron entonces para seguir adelante con los planes. 

	Cuando los Guerreros se enteraron les sorprendió que se pensara en continuar, ya que implicaba dejar a Iriden a medio mal sentir, a lo cual, Arcon sostuvo que no quería arruinarle su celebración. 

	Pero a pesar de lo que dijese la reina, fue Bibi quien se opuso rotundamente a marcharse. Incitó a los Guerreros a que se fueran, sí, estaba de acuerdo con Iriden en ese sentido, pero ella debía de actuar como lo que era, una mamá, una suegra y una pre‒abuela responsable, por lo tanto, no hubo poder humano que la hiciera desistir. Ella se quedaría con Iriden mientras los demás se iban a la celebración. 

	Después de insistirle de mil maneras, Iriden se dio por vencida y le agradeció el gesto cariñoso, y quedándose Bibi a cargo de Iriden, entonces Arcon se quedó más tranquilo. No porque no tuviera una veintena de sirvientes que no pudieran cuidarla, pero nunca un sirviente iba a poder sustituir la dedicación y la compañía de su madre o de él mismo.

	Pronto sería la hora de la comida, hora en la que se tenía planeado partir. Pero antes de que eso sucediese, Aysa acudió a la habitación de Iriden a despedirse. Lo que jamás imaginó, fue que en cuanto Iriden la viera entrar, se levantara de la cama y se dirigiera a ella con un abrazo tan fuerte que casi la sofocó. Y ahí, en su hombro, la reina lloró como si nunca la fuera volver a ver. El hecho de sentir ese abrazo tan entregado desconcertó a la bruja, aunque la abrazó de la misma forma y esperó a que aquel torrente de lágrimas parara un poco.

	—Iriden, ¿qué sucede? —. La reina continuaba llorando a lágrima tendida en su hombro. Aferrada a ella—. Por favor dime qué es lo que te pasa o te juro que yo misma voy a ser quien cancele todo esto. ¿Estás mal?

	Iriden se obligó a tranquilizarse.

	—No, no, no, no me hagas caso. Es… estoy bien —y se separó de ella para limpiarse el rostro de sus lágrimas. No pudo ni siquiera dirigirle una mirada.

	—No, no estás bien. ¿Qué sucede?

	—Nada… es… es el embarazo… Estos malditos cambios de humor son insoportables —refunfuñó como si se reprochara a sí misma.

	Aysa se le quedó viendo. ¿Cambios de humor? Es decir, sí, sí era cierto, o eso era lo que se decía, pero… 

	—Iriden, ¿somos amigas?

	La reina elevó la mirada hasta toparse con la suya.

	—Sí, sí lo somos —y dos lágrimas más salieron de sus ojos al decirlo.

	—Si estuviera pasando algo mal contigo, ¿me lo dirías?

	—¿De qué hablas?

	—Me asustas. ¿Estás enferma? ¿O hay algo mal contigo o con el bebé? Dime qué sucede.

	—No. No, no sucede nada. Es sólo… que… que quería que supieras que… me alegra tanto tenerte a mi lado, Aysa. Me hiciste tanta falta todos estos años, tener una amiga como tú —los ojos volvieron a anegársele, tenía la nariz roja y las mejillas sonrosadas de tanto que había llorado ya. Y volvió a abrazarla—. Me costó tanto superar tu muerte, y ahora…

	—¿Y ahora qué? —inquirió cuando su amiga se quedó callada.

	Iriden volvió a separarse de ella para limpiarse la nariz con un pañuelo. Y de pronto comenzó a reír.

	—Y ahora me siento como una estúpida. Por todos los dioses, estoy tan sentimental, Aysa. No me hagas caso —y volvió a reír tapándose la cara—. ¿Qué diantres me está pasando? Yo no soy así, pero tengo tantas ganas de llorar. 

	—Oye, Iriden —le dijo con comprensión—, ¿por qué no mejor nos quedamos aquí y le festejamos a Arcon con algo lindo? ¿Qué caso tiene que nos vayamos cuando estás tan sensible?

	—No, no, no. Ni se te ocurra volver a plantarle esa idea que me ha costado tanto trabajo convencerlo.

	—Pero mírate nada más. Tú requieres compañía y alguien que te alegre el día.

	—Bibi se quedará conmigo, y además, quiero dormir. Necesito dormir para que se me pase este absurdo sentimentalismo —adujo limpiándose las lágrimas y tratando de no hacer ni decir nada más que hiciera vacilar a Aysa—.Ya, ya, ya. Ya fue suficiente. Váyanse, por favor. Sin pendientes. Yo voy a estar bien. Más que bien.

	—¿Estás segura? Puedo quedarme también yo contigo y…

	—Claro que no —le atajó—. No digas tonterías. Ve y asegúrate que mi esposo pase un cumpleaños inolvidable. ¿Sí? ¿Harás eso por mí?

	—Sí, sí lo haré. Aunque en verdad no me convence dejarte así, tienes una cara de niña triste que no puedes con ella.

	Iriden sonrió.

	—Créeme, platicaré con Bibi toda la tarde y me dormiré temprano. Aunque bien me vendría dormir sin pensar en nada más. ¿Será que tuvieras algo para ayudarme con ello?

	—¿Tienes problemas para dormir?

	—Ayer no dormí bien. Quizás por eso hoy ando así.

	—¿Se lo dijiste al médico? ¿Quieres que le llame para que te medique algo?

	—No, no, claro que no. No quiero medicamentos. Tú debes de tener algo sin tantos químicos, eres una bruja. Aysa, entre todos tus menjunjes, brebajes, pócimas o tés ¿habrá algo que me haga dormir profundamente? ¿que no me despierte ni aunque tiemble y que mañana despierte con otro humor para cuando estén aquí de regreso? Quiero recibir a Arcon con otro semblante. Voy a preparar una cena romántica sólo para él y yo.

	Aysa sonrió, el rostro picaresco que Iriden hizo se lo permitió.

	—De acuerdo. Está bien. Te daré algo para que puedas dormir profundamente sin que le haga daño al bebé. Te lo traeré antes de irme. Puedes ponerle diez gotitas a tu té y no volverás a saber del mundo hasta mañana. Pero no pongas más, ¿de acuerdo?

	—Gracias. Eres un encanto y la mejor de las amigas —y volvió a abrazarla, esta vez ya sin lágrimas que le salieran. 

	Eso dejó más tranquila a Aysa. Vaya, si eso significaba estar embarazada no se le antojó en lo absoluto. ¿Llorar de esa forma de la nada? Uff. Qué bueno que a ella no le había tocado vivir aquello y que no estaba cerca de vivirlo. Seguramente a Eric, viniendo de la Tierra, ni siquiera le pasaba por la mente pensar aún en hijos. 

	

	*      *      *

	 

	Aysa entró a la habitación de Eric, lugar donde se había quedado de ver con él después de que ya había ido primero a sus aposentos por el encargo de Iriden y se lo había llevado. 

	—¿Lista, Bru? —preguntó su novio en cuanto ella abrió la puerta. Él ya la estaba esperando, pero de inmediato captó algo raro en su semblante— ¿Qué pasa?

	—Amm, espero que nada serio, pero, diablos, Eric, Iriden está tan sensible.

	—Sí, me platicó Arcon que estuvo llorando con él.

	—¿De verdad? ¿Con él también? Porque conmigo lo hizo como si se fuera a deshacer en lágrimas. Hasta le ofrecí quedarme con ella, por poco y me hace llorar a mí de igual forma. 

	—Está muy sentimental, eso es todo. Mamá dice que es normal con el embarazo y se va a quedar con ella.

	—Lo sé. Acabo de dejarla y Bibi ya estaba en su habitación. ¿Y los demás?

	—Ya se han marchado. 

	—¿Los fuiste a dejar?

	—Se los ofrecí, pero cuando les dije que tú y yo los alcanzaríamos más tarde me dijeron que no tenía caso. Se fueron utilizando el grolyn.

	—¿Te preguntaron por qué no nos íbamos con ellos?

	—Claro, Bru, son muy metiches— le respondió tomándola por la cintura, aprovechó para echarle el cabello bicolor hacia atrás y dejar su cuello en libertad para besárselo.

	—¿Y qué les dijiste?

	—La verdad. Que teníamos que recoger el regalo de Arcon, y que en cuanto lo tuviéramos los alcanzaríamos.

	Aysa suspiró mientras sintió los labios de su novio pasearse por todo su cuello.

	—En marcha, pues. Estoy tan nerviosa con esto que yo tampoco he dormido en dos días.

	—Lo sé. Desde que llegamos te mueves toda la noche como una lombriz.

	—Estoy consumida de nervios.

	—Todo saldrá bien, Bru. Si tú haces tu parte y yo la mía todo irá perfecto.

	—Eso espero, porque si por cualquier cosa algo sale mal o no llegamos para el festejo de Arcon, no sé cómo lo vamos a arreglar.

	—Qué poco confías en nosotros, Bru.

	—En nosotros sí confío, en el ocultismo no.

	—No habrá contratiempos, tranquilízate —expresó sonriente.

	En el fondo el kane también estaba nervioso, igual o más que Aysa, pero de igual forma lo sobrepasaba un sentimiento mucho más declarado: la emoción.

	Con Aysa de la mano Eric salió de su habitación hacia ese lugar que nunca le había gustado visitar. El momento había llegado.

	 


23. Cartagena, Colombia

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El destino elegido por Héctor para pasar el cumpleaños de Arcon fue un fascinante pueblo pesquero que parece haberse detenido en el tiempo. 

	Bañado por las aguas caribeñas de Colombia y protegido por un casco histórico antiguo se levanta tras sus muros la ciudad de Cartagena, ese increíble puerto marítimo que antaño se fortificó por el innumerable asedio de los piratas, y al que hoy en día, sólo lo arriban miles de turistas que desembarcan desde los cruceros para fascinarse de esa mezcla de arquitectura colonial y modernista que la hacen única.

	Héctor había escuchado hablar sobre Cartagena. Sus fascinantes paisajes, sus hermosas playas y su atractiva vida nocturna, así que si de lo que se trataba era de pasar un buen rato estaban en el lugar indicado. Lógicamente no contaba con que a última hora Iriden no asistiría, lo cual echaba a perder un poco los planes con su hermano, se suponía que sería un viaje de parejas y ahora estaría solo, pero Arcon siempre había sido un niño tan sencillo y alivianado en todos sentidos que apenas pusieron un pie en Colombia y se aventuró con Héctor y Karime a hacer un recorrido por el centro histórico, un inspirador paseo de fachadas coloniales, balcones floridos, calles adoquinadas y visitas de bar en bar. Para los tres Guerreros fue una noche entretenida y casi poética. Rieron, conocieron, cenaron platillos colombianos y platicaron de todo lo bello de aquella ciudad, así mismo se entretuvieron con las historias que les contó un guía contratado que los acompañó durante toda la noche, los entretuvo caminando por el centro y antes del amanecer los llevó a la bahía en un coche tirado por caballos a contemplar el despunte del día desde la Muralla de Cartagena. 

	Tras la llegada de los españoles, Cartagena se volvió el puerto de donde salían las mayores riquezas de la Corona Española, por esta razón fue blanco continuo de los ataques piratas europeos (de ahí que sea la ciudad más vinculada con los piratas en el Caribe). Fue por ello que se mandaron construir once kilómetros de murallas y fuertes, y con el tiempo, aún más que eso, convirtiéndola en la ciudad más fortificada de todo Suramérica, una verdadera fortaleza que le valió el triunfo en varias batallas militares incluido el tan histórico: “Sitio de Cartagena de Indias”, en el cual, la escuadra inglesa intentó invadir la ciudad con 186 navíos y alrededor de 30,000 hombres, la mayor expedición militar conocida hasta ese momento, y no siendo rebasada hasta muchísimos años después con el desembarco de Normandía, pero ni aún y con toda su potente flota militar pudieron tomar Cartagena, que liberó aquella batalla con 6 navíos y 3,500 hombres. Los nativos liberaron aquella batalla con 6 navíos y 3,500 hombres, y al final, los ingleses tuvieron que retirarse con un evidente fracaso y un incalculable número de bajas.

	Arcon se fascinaba con aquellas heroicas historias. Aunque no dejaba de lado que él había participado en guerras, sabía perfectamente que vivirlas y contarlas no significaban lo mismo. Cada batalla, aunque terminara en un triunfo glorioso, tenía el lado oscuro del dolor y la muerte, y eso es algo que quien lo vive no puede olvidar y que le lacera constantemente. 

	Pero fue minutos pasados del amanecer cuando Karime decidió contactar a Eric, ya llevaban muchas horas en Cartagena y no sabían nada de ellos. La siret comenzó a impacientarse.

	¿Me puedes decir dónde carajos estás y por qué no han venido, Eric?

	Inmediatamente escuchó en su mente la respuesta del kiu.

	Estamos en la casa desde hace un rato esperándolos, cuñada. 

	¿En cuál casa?

	La que Héctor rentó.

	¿Y qué rayos hacen ahí, enano? 

	Eric se carcajeó. En primera, porque no era ningún “enano”, en segunda, porque hacía cientos de años que Karime no lo llamaba de esa forma. Arcon y Héctor no lo habían olvidado en su totalidad y de vez en cuando todavía lo utilizaban, aunque debido a su altura ya era más bien un apodo sarcástico, pero escucharlo de su cuñada sonaba raro, ella casi nunca lo llamó de ese modo ni cuando en verdad fue el enano del grupo.

	¿Enano? Viniendo de ti suena divertido. ¿Cómo que qué hacemos aquí? Éste era el sitio de reunión, ¿lo recuerdas? Íbamos a estar aquí hasta que amaneciera y vinieran por nosotros. ¿Dónde están ustedes?

	En la Muralla. 

	¿Cuál muralla? ¿Y qué hacen ahí?  

	Era demasiado pedir que lograríamos mantener a Arcon encerrado en una casa en una ciudad en la que nunca hemos estado, ¿estamos de acuerdo? 

	Pero su festejo es en unas horas, no anoche. Se suponía que iban a tratar de dormir un poco para estar descansados. 

	Conoces esto del cambio de horario entre la Tierra y Fagho, Eric. No teníamos ni pisca de sueño cuando llegamos.

	De acuerdo, de acuerdo. Deja de enfurruñarte. ¿Dónde los alcanzamos?

	Ya vamos camino para allá. No se muevan de ahí.

	Perfecto. Aquí los esperamos entonces.

	Media hora después los tres Guerreros llegaron a la casa que habían alquilado para pasar la noche. Bueno, “casa” no era precisamente el término adecuado, la amplitud y el lujo daban para llamarla “mansión”. 

	Tanto la sala como el comedor estaban embellecidos con unas enormes columnas griegas y la decoración de los dos espacios era una mezcla antigua y modernista, jarrones, mesillas, floreros, etc... Dentro de la casa había mucha vegetación de hojas elegantes y bambúes en jardineras. La alberca estaba en el patio central y alrededor se desarrollaba la vivienda. Toda la segunda planta era como un enorme balcón que servía de una estancia al aire libre común henchida de exuberante vegetación y confort, desde arriba colgaban enredaderas hacia la primer planta tal cual si fuesen los jardines colgantes de Babilonia en mini. ¿Habitaciones? Seis. Todas ellas hermosas y elegantes.

	—¡Ah, pero si aquí están! —expresó Arcon en voz alta y mostrando una hermosa sonrisa cuando entraron a la sala de la villa. Eric y Aysa permanecían sentados juntos en uno de los sofás. Propiamente sólo se tomaban de la mano— ¿No que nos alcanzarían en un par de horas? Llevamos más de seis horas en Cartagena.

	—Se perdieron de un mágico recorrido en el centro de la ciudad y de cientos de historias de piratas que nos contó el guía —complementó Héctor.

	Los recién llegados prontamente se acomodaron en otros sillones. Estaban cansados de tanto caminar.

	—Oh, lo sé. Tardamos un poco más de lo planeado —se excusó Eric—, pero ya estamos aquí. Lindo sitio por cierto —agregó mirando aquella suntuosa sala. Por donde se le viera, la sala y toda la villa escupía opulencia.

	—El plan era que viniera Iriden. No podía alquilar cualquier cosa —le puso al tanto Héctor, como justificándose de tanto lujo.

	Pero Karime lo notó en ese instante, el ligeramente precipitado ritmo del corazón tanto del kane como de Aysa. ¿Por qué estaban nerviosos?

	—¿La vieron? ¿Antes de venirse? —preguntó de inmediato Arcon.

	—No, ya no regresamos a palacio.

	—Pero está bien, Arcon —le aseguró Aysa—. La dejé tranquila y contenta de que hayas venido a pasar aquí tu cumpleaños.

	—Que ya no es mi cumpleaños. Deberíamos de regresar a Ándragos y dormir allá —levantó en alto sus brazos y se estiró como gato.

	—¿Y de cuándo acá eres el apático y aguafiestas? —masculló Eric.

	—No lo soy. Llevamos toda la noche de juerga en juerga, caminando entre callejuelas zumberas y bailando a buen ritmo, ¿verdad? —se dirigió al matrimonio Barón‒Theradam—. Ya hasta fuimos a ver el amanecer. Que no hayas estado en el festejo, amigo, no es mi culpa.

	—Pero resulta que en Ándragos aún es tu cumple, ya que apenas anocheció —dijo Karime.

	—Por lo tanto, el festejo de los veintitrés apenas comienza para nosotros —aseguró Héctor cerrándole un ojo a su hermano.

	Arcon sonrió. 

	—¿Apenas comienza y yo ya estoy tan cansado? Vamos, chicos, ¿qué es lo que se traen? —los miró con suspicacia.

	Héctor le respondió:

	—Sólo ve y cámbiate, que vamos a hacer un recorrido en yate por algunas islas del Caribe, y mentalízate para practicar nuevos deportes acuáticos.

	—¿En yate? ¿En serio? ¿Acaso dije que estoy cansado? ¡Porque era mentira! ¡Es una estupenda noticia!

	El entusiasmo de Arcon volvió a aparecer.

	—Vaya que es estupenda. Espero que tenga pensando invitarme a su festejo, majestad —se escuchó una voz detrás de ellos, una voz que socavó la emoción surgida y enmudeció y paralizó a Arcon, a Héctor y a Karime. En un segundo el corazón se les disparó bravíamente.

	Eric vio que Karime, sin moverse un céntimo, cerró los ojos y se llevó una mano a la frente. Tenía la respiración entrecortada.

	Arcon y Héctor dejaron pasar unos segundos. Aysa notó a lo lejos que las manos de Héctor comenzaron a temblar ligeramente, pero al mismo tiempo los hermanos de sangre se pusieron en pie para girarse en redondo en una auténtica cámara lenta y poder ver de dónde provenía esa voz condenadamente familiar. Ninguno de los dos podía haber errado en adivinar a quién pertenecía, aunque el hecho les removió absolutamente todas las entrañas. 

	Recargado de una manera casual sobre una de las columnas, de brazos cruzados y con ese encanto natural que siempre le envolvía, les levantó las cejas de una forma galante, como sólo él sabía hacerlo. Y luciendo su mejor sonrisa de conquistador, les preguntó:

	—Eit. ¿Me extrañaron, chicos?

	El tiempo pareció detenerse por muchos segundos, pero Eric escuchó una sola contestación a aquella pregunta, fue dentro de su cabeza y proveniente de la voz telepática de su cuñada, quien ni siquiera había tenido las fuerzas para ponerse en pie como los hermanos. La siret estaba literalmente inmóvil y conmocionada por dentro. 

	Eres un hijo de puta, Eric Barón.

	Sentado desde el otro sofá, el que estaba justamente enfrente de la escena para apreciar todo aquel reencuentro sin necesidad de pararse, el kane apretó la mano de su novia cariñosamente tras escuchar a la siret.

	Lo sé —fue la única respuesta para su cuñada.

	 

	*      *      *

	 

	En Ándragos había caído la noche. Bibi había pasado toda la tarde con Iriden después de que comieron ahí mismo en la habitación. A ella le habían llevado una comida habitual, mientras que Iriden había ordenado algo muy ligero para asentar el estómago. Luego de comer se habían salido al balcón real a platicar de una y mil cosas, y, cuando menos lo sintieron, el día había terminado.

	Cuando el aire comenzó a enfriar, luego de ponerse el sol, fue que Bibi le dijo a Iriden que era mejor que entraran de nuevo. Iriden no se había cambiado de ropas en todo el día, por lo cual, llegó a la cama sin ningún problema. En una de las mesillas de noche ya aguardaban un par de cuencos con té caliente que Iriden había ordenado. 

	—¿En verdad no quieres cenar, Bibi? —le preguntó la reina por segunda ocasión—. Algo ligero, aunque sea.

	—De verdad no tengo hambre, hija. La que debería cenar algo más sólido eres tú. Necesitas alimentarte bien.

	—Mañana será otro día y ya me siento mucho mejor. Tenía años de no pasar un día completo en ropa de cama. Me siento una inútil.

	Bibi le sonrió mientras le pasó uno de los cuencos con su té ya preparado. Iriden ya se había recostado, y, recargándose en la cabecera, lo tomó.

	—No te sientas inútil. Estás embarazada. Es absolutamente normal.

	—Lo sé, pero no puedo dejar de sentirme improductiva —adujo mientras Bibi regresaba hacia una de las sillas dispuestas al lado de la cama— ¡Oh, maldición! ¡Hoy estoy hecha una tonta! —se levantó de pronto como chapulín. 

	Iriden había puesto el cuenco de té sobre la cama y se había alcanzado a derramar un poco en un movimiento que hizo. Bibi se volvió, y, al darse cuenta de lo ocurrido, levantó la cobija gruesa con una agilidad de mamá para evitar que se traspasara. 

	—No te preocupes. No alcanzó a pasarse. ¿Te has mojado tú?

	—No, no, sólo fue en la cama.

	—Cambiaré esta cobija.

	—No, Bibi, déjalo, por favor. Ahora mandaré que la cambien.

	—Únicamente es quitar ésta y poner otra, no tiene nada de complicado —y con rapidez y dinamismo se llevó la cobija mojada entre los brazos y se dirigió a un cuarto contiguo de la habitación real. Dentro de los monumentales closets que acaparaban todas las paredes de ese cuarto había perfectamente acomodados toda una gama de sábanas, cobijas, mantelería y cortinajes de todos tipos y colores que se utilizaban únicamente para la habitación real.  

	—Bibi, déjame llamar a alguien para que haga eso —expresó la reina en voz alta desde la habitación.

	—No te preocupes, yo me encargo. Es sencillo.

	Iriden miró hacia el cuarto de blancos y no pudo evitar sentir que el corazón se le desbocó cuando se dirigió a la mesilla donde estaba dispuesto la charola con el cuenco de Bibi servido. Sacó del bolsillo de su bata el pomito que Aysa le había dado con la poción de dormir y la vació en el cuenco de Bibi.

	—Lo siento, Bibi, de verdad —musitó en voz baja.

	Removió el cuenco para revolver la sustancia con el té y luego se volvió a llenar su cuenco de la tetera.

	Bibi regresó con cobija limpia en manos y en cuestión de segundos tenía la cama lista de nuevo para Iriden. 

	—Ahora sí puedes acostarte de nuevo.

	—Gracias. Eres un encanto —le dio un beso en la mejilla—. Ven. Acuéstate un rato conmigo en lo que nos terminamos el té. Prometo ya no regarlo.

	—¿No quieres que me vaya, hija? Debes estar cansada.

	—¿Cansada de tanto descansar? No lo creo —y le sonrió y le pasó su cuenco de té—. Tú eres la que debes estar cansada por pasar tanto tiempo conmigo.

	—No digas tonterías —dijo dándole el primer sorbo, y al cual siguieron varios más.

	—Bibi, siento haberte echado a perder el viaje de cumpleaños de Arcon. No era mi intensión. Debiste haber ido con ellos.

	—Oh, vamos, Iriden. Arcon va a tener muchos cumpleaños, y en cambio, la satisfacción de poder acompañarte en este proceso no creo que se repita infinidad de veces. De verdad estoy muy feliz de que tú y él vayan a ser papás. Son muy jóvenes, pero estoy muy emocionada de volver a ser abuela.

	Iriden bajó la mirada y apenas surgió una débil sonrisa de sus labios. Estaba luchando para no hacer evidente ese sentimiento de traición y culpa que la estaban avasallando.

	Bibi se percató de ello, pero lo interpretó como un dejo de tristeza de la reina. Vino entonces un primer bostezo.

	—Hija —expresó con un cariño evidente—. Los matrimonios siempre tienen sus problemas. Temporadas buenas y malas. Es parte de una vida en pareja.

	—… Lo sé.

	—Lo que haya pasado lo van a resolver y al rato ni se acordarán de ello —volvió a bostezar—. El amor es el mejor aliado de las reconciliaciones y tiene el supremo poder de perdonar y olvidar.

	Iriden asintió por compromiso. No era el mejor momento para creer en esas palabras.

	—¿Has pensado en volverte a casar, Bibi? —cambió el tema tajantemente. No quería hablar sobre ella.

	—¿Yo? No, hija. ¿Cómo crees? —un bostezo más seguido de otro.

	—¿Y si encontraras a alguien, lo pensarías?

	—No creo encontrar a nadie como Roberto —escuchó la reina con una voz casi adormilada de Bibi. 

	—Más bien creo que él fue afortunado de encontrarte a ti. 

	—¿Eh? No…

	Bibi estaba casi en trance, respondiendo a las preguntas de Iriden casi sin tener ya conciencia de lo que estaba contestando. Vaya que esa sustancia era condenadamente rápida. La reina se mantuvo ahí, en silencio, mirando a Bibi acostada a su lado casi por un minuto completo, hasta que la escuchó roncar.

	—¿Bibi? —musitó— ¿Bibi, puedes oírme? —y la movió ligeramente para comprobar su estado. Jamás la oiría ni la sentiría. Estaba completamente perdida en sus sueños.

	De un salto la reina se puso en pie quitando ese semblante de enferma que había fingido durante todo el día. Se dirigió a su enorme guardarropas y se cambió. No se puso uno de sus refinados vestidos, más bien se atavió con ropas cómodas, como si fuera a cabalgar. Pantalones adecuados, botas y una estilosa casaca que le hacía resaltar su delgada figura. Se levantó un chongo en la cabeza para que no le estorbara el cabello y se maquilló ligeramente para no parecer una muerta como lo había estado todo el día. La habitación real estaba vacía. Iriden había mandado a dormir a sus doncellas después de que les habían llevado el té asegurándoles que ya no las necesitaría hasta la mañana siguiente.

	El inmenso vestidor de la habitación estaba dividido en dos por un pasillo. Hacia el lado derecho estaban dispuestos los guardarropas de la reina y hacia el izquierdo los del rey. Una vez que Iriden estuvo lista se dirigió por el pasillo hacia el otro lado del vestidor. Sin titubeos abrió dos puertas del monumental closet del rey, buscó entre varios cajones, y al cabo de abrir tres, encontró unas llaves. Luego se dirigió presurosa hacia el lado opuesto del closet, abrió otro par de puertas y retiró una parte de la ropa colgada de Arcon buscando en la parte del fondo una hendidura que para muchos hubiera pasado desapercibida. Introdujo una llave y abrió una compuerta oculta. Dentro había más cajones. Abrió el de en medio y encontró, entre muchas cosas importantes, unas llaves doradas que aferró a su mano con ahínco. Luego volvió a cerrar todo y a acomodarlo como estaba.

	Regresó a la habitación al cabo de cinco minutos. Bibi estaba profundamente dormida en su cama e Iriden tuvo la confianza de acercarse a ella y susurrarle al oído.

	—Perdóname por hacerle esto a tu hijo, Bibi.

	Llevaba ya una capa consigo, se la echó encima para cubrirse y se dirigió a la parte izquierda de la habitación. 

	        

	*      *      *

	 

	El primero que reaccionó dando un salto por encima del sillón como si estuviera en una carrera de obstáculos fue Arcon. Los ojos se le habían cristalizado al ver a Mao Batay parado cual modelo de revista, y cuando se le echó encima con el más fuerte de los abrazos, lo hizo retroceder incluso tres o cuatro pasos. Arcon lo apretó tan, pero tan fuerte, que de haber comido antes de ese encuentro le hubiera sacado la comida del estómago. Mao no podía borrar esa sonrisa de emoción y satisfacción. Volver a ver a sus amigos era una oportunidad y una experiencia indescriptible.

	—¡Por todos los dioses de Fagho! ¡Mao…. —y no pudo decir más. Sentía que si hablaba las palabras se le quebrarían en cientos de pedazos. El corazón estaba a punto de explotarle y sentía casi una roca en la garganta que le impedía hablar y casi respirar.

	—Oh, vamos, majestad. Esta escena ya la vivimos, ¿que no? La última vez que estuvimos juntos. Tú estabas en un mar de lágrimas y al final terminaste contagiándome —dijo socarrón, aunque mantenía a Arcon fuertemente abrazado también.

	—Eres un imbécil, Mao Batay.

	—A mucha honra, majestad. Déjame verte, desgraciado, que se te ha quitado ya toda esa cara de mocoso que tenías —. Arcon se separó de él y casi en automático se limpió las lágrimas de sus mejillas, no podía dejar de enmarcar una hermosa sonrisa—. Por Nera y todas sus aguas oceánicas. ¿Qué diablos se hicieron tú y aquel otro mocoso? —se refirió a Eric—. Hasta guapo te has puesto, Arcon. Ahora sí te está saliendo lo Barón. ¿Pero… por qué te has dejado esa barba de… 

	—¿Conquistador?

	—Mala muerte, iba a decir.

	Los dos rieron.

	Héctor ya venía acercándose a paso lento hacia ellos y entonces Arcon se recorrió un paso hacia atrás para darles oportunidad de que se saludaran también. Los dos íntimos amigos se quedaron viendo al uno al otro, en sus gestos escondían alegría, complicidad, cariño y una amistad fraterna entrañable, tan entrañable, que si bien hubiesen sido mudos, se habrían entendido de todas maneras.

	—¿Qué hay, viejo? —preguntó Mao.

	No pudo evitarlo, Héctor tuvo que bajar la mirada porque los ojos se le anegaron. Hacía cuánto que no escuchaba esa frase, ese saludo que Mao siempre utilizaba con él. Y sonrió enormemente mientras negó con incredulidad con la cabeza hacia el suelo.

	—Aquí, hermano. Extrañándote como no tienes una puta idea.

	Mao sonrió hermosamente.

	—Me da gusto escuchar eso —y acercándose se dieron un abrazo fuerte, fuerte, fuerte; propio de un par de amigos que habían pasado de todo juntos.

	—No puedo creer que estés aquí, Batay —le dijo mientras se mantenían en ese abrazo.

	—¿Qué no aprendiste que con Mao Batay siempre debes esperar lo inesperado?

	—Sí, lo sé, lo sé.

	—¿Cómo has estado, viejo?

	—Sería injusto si me quejara. La vida me trata mejor de lo que merezco.

	—¿Sigues con Theradam?

	—Eso no dejaría que cambiara ni en un millón de años.

	—Eso es todo —expresó sonriente.

	 Y se separaron. Arcon y Héctor estaban maravillados con él.

	—Bueno, ¿y ya se sabe que ustedes dos son hermanos?

	—No, eso sigue siendo “secreto de estado” —le respondió Arcon.

	—¿Y entonces por qué diablos son tan obvios? ¿De barbita los dos? ¿De qué se trata? ¿De que todo el mundo lo deduzca con sólo verlos? ¿Y qué pues, Eric? Ya te excluyeron de su clan Barón?

	—Ya lo han hecho, Mao —le respondió desde el sillón—. Ahora soy el discriminado de la familia por no parecerme a ellos.

	Pero entonces Mao captó que la siret se mantenía sentada en el sillón cubriéndose el rostro con su mano. No se había movido un céntimo desde que había escuchado su voz por primera vez, deleitándose con el simple sonido de la voz de una persona que había significado tanto para ella.

	Mao se acercó, paso a paso, y se puso en cuclillas cuando la tuvo enfrente.

	—Hey, psst, psst. ¿Theradam?  —y le tomó una mano.

	Cuando Karime sintió su contacto percibió una piel tibia, una mano fuerte y resistente, lo que menos parecía era la mano de un muerto. Mao se puso en pie y la jaló con delicadeza para pararla frente a él, esto conllevó a que Theradam lo mirara por primera vez, y al hacerlo, dos lágrimas corrieron por sus mejillas. Era él. Mao Batay. El auténtico e inigualable Mao Batay.

	Karime colocó una de sus palmas en la mejilla de Mao para tocarlo, tenía un nudo en la garganta que no la dejaba ni tragar saliva. Toda su fortaleza como guerrera había sucumbido ante su presencia.

	—No sé a quién odiar más por hacerme esto… si a Eric o a ti.

	—De hecho, fue Eric quien me sacó del cajón y me convirtió en un cúmulo de huesos caminantes. Y aquella, que dice ser mi prima, la que está sentada junto a él y que no tiene nada de pinta de ser mi prima, me revistió de carne nuevamente, así que de todos, a mí es al que menos debes odiar. Acuérdate que yo nunca tengo la culpa de nada.

	Karime sonrió presa de la conmoción y se le aferró por fin al cuello vehementemente. Mao la estrechó por la cintura.

	—Sigues tan preciosa como siempre, Theradam —le dijo al oído, muy bajito. Y de igual forma ella le respondió.

	—Eres un idiota… un malnacido y un desgraciado, y sí, te odio, te odio con toda el alma por lo que hiciste… por la estúpida forma en la que te fuiste y por haber permitido que un maldito cazador… te arrancara la vida —le recriminó abrazándolo sin soltarlo y a un volumen imperceptible para cualquier oído normal. Era una charla entre ellos dos.

	—Te juro que puse todo mi empeño, preciosa, pero de ninguna forma habría podido con él. Y Arcon tampoco —lo había querido evitar, pero el reproche de su amiga le arrancó unas lágrimas a él también—. Tú habrías hecho lo mismo que yo, Theradam.

	—Sí, pero no tienes idea de lo culpable que me siento… de lo culpable que me he sentido todos estos años por no haber estado ahí, Mao… Yo habría…

	—Shh, no lo digas. Saca esa absurda idea de tu cabeza. Somos guerreros, preciosa, y tú y yo sabemos lo que eso significa. 

	Por supuesto que estaba destrozada, y por supuesto que Karime estaba viviendo una estrepitosa tormenta emocional dentro de ella. Desde que casi había perdido el control cuando vio a Mao muerto había cargado en silencio con la culpa por no haber estado en el momento y lugar correctos que le hubieran dado a Mao la posibilidad de conservar la vida. En aquel entonces no se permitió derramar lágrimas por su amigo, se había tragado el dolor y la pena frente al mundo, como la férrea guerrera que era le había guardado un luto interno en su sentir y en sus pensamientos, pero el que de pronto Mao estuviera ahí presente, a su lado, hablándole, le hizo emerger todo ese sufrimiento que había reprimido tantos años. 

	No pudo contener las lágrimas y se vació entera en brazos de su amigo.

	—Calma, preciosa, calma, que tu marido me va a odiar por hacerte llorar tanto.

	—Nos has hecho tanta falta a los dos, Mao.

	Mao entonces la separó de él tomándola por los hombros, limpió las lágrimas de sus mejillas y le sonrió con cariño.

	—¿Qué suponías? ¿Que olvidarme iba a ser tan sencillo? ¿A este carismático galán? Por favor, Theradam —y le arrancó a la siret su primer sonrisa.

	—Tienes que platicarme muchas cosas.

	—Ah, no —replicó Mao—. Ustedes son los que tienen que platicarme a mí todo lo que ha pasado en este tiempo —y abrazándola de lado se volvió hacia sus compañeros— ¿Cuántos años han pasado?

	—Casi ocho. Ocho largos años desde aquel día —le respondió Arcon.

	—Muy bien, chicos —expresó alivianándose—. Pues es hora de desquitarnos. Tengo la energía de un kane circulando por mi cuerpo que el enano, que ya no es ningún enano, me dio, así que eso nos dará para más tiempo de lo que podríamos contemplar. ¿O no, Eric?

	—Espero que sí, Mao. Por lo menos un poco más de que podríamos contemplar.

	—¡Excelente! ¿Qué más podemos pedir?

	—Que no hagas nada —espetó Héctor— ¿Qué opinas si te quedas sentado y no haces ningún esfuerzo para que no gastes energía kane y quizá así podríamos doblar el tiempo de vida que tienes? 

	Pero con una sonrisa socarrona Mao se le acercó.

	—Si eso es lo que crees que haré, viejo, es porque no me conoces un céntimo—y levantó una ceja de forma galante—. De aquí en adelante no esperes que duerma o descanse.

	—Bueno, al menos lo intenté —se dijo el propio Héctor.

	—Y voy a andar a rienda suelta. Así que… ¿cuál es el plan?

	—Renté un yate —le puso al tanto él mismo.

	—Genial.

	—Y unas cuantas actividades más. Deportes acuáticos.

	—Más que genial.

	—Recorreremos algunas islas del Caribe y también bucearemos.

	¿Otra vez? —preguntó Eric por telepatía a su novia, ella le cerró un ojo.

	—Súper más que genial. ¿El yate incluye chicas a bordo?

	Héctor rió.

	—¿Ni la muerte te hace cambiar, Mao?

	—Oh, sí. Cambié estando muerto, fui casi un ángel, pero ya que el enano, que ya no es enano, me trajo de nuevo al mundo del pecado, pues… tengo que aprovechar, ¿no?

	—Lástima por ti entonces, porque no, no incluye chicas. Eric no me puso al tanto de su fechoría de traerte así que viajaremos en plan familiar.

	—Utts, no han cambiado nada. Qué tediosos son, en verdad. ¿Cómo es que no han muerto de aburrimiento sin Mao Batay, señores? A ver —dijo todo animoso sentándose—. Antes de desmadrarnos invirtamos unos minutos para ponerme al tanto de lo que ha pasado. Theradam y Héctor continúan casados. Qué aguante tienen, por cierto. ¿Familia?

	—Una hija —le respondió Héctor.

	Mao sonrió enormemente.

	—¿De verdad? Quiero conocerla. ¿Qué edad tiene?

	Héctor se sentó junto a su mujer en otro sillón y la abrazó. Arcon se acomodó al lado de Mao.

	—Cuatro —respondió la madre de la pequeña.

	—Es una bebé aún. Eric y la prima, que no es mi prima…

	—Soy tu prima, Mao —le aseguró ella.

	—Pues de Marell no tienes nada, y la verdad… —y dejó la palabra colgando.

	—¿La verdad qué?

	—La verdad es que estás muuuy diferente a la insulsa niña que era mi prima.

	—Gracias, primo.

	—En buen plan, claro. A ti sí hay algo qué verte, ¿no lo crees, Eric? Te convino la metamorfosis, ¿no? 

	Él sonrió y todos quedaron en espera de una respuesta, incluso la propia Aysa.

	—Marell me encantaba —y le dio un beso en la mejilla abriéndose camino hacia su cuello—. Aysa me súper fascina.

	—Ah, claro. Ya decía yo. Esa historia me la tienen que contar de nuevo, pero ahora sin haber fumado hierba. ¿Hijos? ¿Tienen?

	—Apenas nos reencontramos hace unos días —le explicó Eric—. De hecho, acabo de pasar la etapa de reconocimiento —dijo escondiendo una sonrisilla traviesa que todos supieron interpretar correctamente.

	—¿Y yo también puedo pasar por ese reconocimiento? Es decir, para que todos estemos seguros.

	—Qué enfermo estás, primo —le soltó Aysa aventándole un cojín de los que adornaban la sala—. Antes me cuidabas para que Eric no me pusiera una mano encima—. Mao se carcajeó mientras recibió el cojinazo con ambas manos sin problema. Seguía teniendo buenos reflejos—. El próximo cojín que te aviente llegará convertido en serpiente, te lo advierto.

	—Oh, está bien, está bien. Me retracto de la etapa de reconocimiento. ¿Y tú qué? —le dio un codazo a Arcon— ¿Qué me cuentas? 

	El rey supo exactamente a lo que se refería.

	—Iriden.

	—Vaya. ¿Te casaste con ella? ¿Y por qué no está aquí? ¿Es una mala esposa? Se supone que es tu cumpleaños.

	—No. Estaba indispuesta —. Mao levantó las dos cejas en espera de escuchar algo más—. Está embarazada y no se sentía en las mejores condiciones de hacer un traslado.

	—¡Wow! ¡Qué increíble noticia! ¿En qué número de heredero van?

	—Apenas es el primero —le confirmó Arcon sonriente.

	—¿El primer heredero? O sea, han pasado ocho años ¿y apenas viene el primer heredero, Arcon? Ya deberías ir por el sexto. ¿Qué pasó?

	—Disfrutamos el tiempo, Mao. Ella y yo.

	—Ah, bien. Eso cambia las cosas. Y de seguro en la Corte los trasquilaron diariamente a presiones hasta el día que se supo que venía un heredero en camino.

	—Justo como lo dices, diariamente. Pero nunca nos importó.

	—Eso es tener agallas. ¿Y Bibi? ¿Por qué ella tampoco es… —y de pronto se quedó callado—. Oh, diablos, no me digan que…

	—No, no —le aseguró Héctor al imaginar lo que Mao estaba pensando sobre la ausencia de Bibi—. Ella está bien, pero como la buena abuela que ya se siente que es, se quedó al cuidado de Iriden.

	—Esa Bibi, siempre tan amorosa y linda. Espero que la hayan tratado como ella se merece. 

	—Así y más, Mao —le aseguró Eric. 

	—Más les vale, multitud de zánganos.

	Y de pronto se hizo un silencio, un silencio ligeramente incómodo. ¿Por qué? Porque a Mao claramente se le veían las claras intensiones de querer saber sobre alguien más, y al mismo tiempo, no se atrevía a preguntar por ella.

	Karime se le quedó mirando suspicazmente.

	—¿Alguien más por quien desees preguntar?

	—Amm, no… no, es decir, no creo que sepan algo de ella. Lo más seguro es que hace ocho años regresó a Mondeé y…

	—No es que no sepamos algo de ella, más bien sabemos todo de ella —le aseguró Eric con una sonrisa entre labios—. Al menos todo lo que a ti pudiera interesarte.

	A Mao se le aceleró el corazón. Los kiu lo notaron. Y tardó unos segundos en pronunciar su nombre.

	—¿Fah?

	—Así es —respondió el kiu.

	—¿La han visto? —preguntó tímido. A sus amigos les encantó verlo así. Nervioso.

	—Fah va a visitarnos unas dos o tres veces por año a Ándragos y se queda unos días en palacio —le platicó Arcon.

	—¿De verdad? —abrió el soldado unos grandes ojos, no lo creía, y en su interior algo pareció exultarse, aunque intentó por todos los medios disimularlo— ¿Y… cómo está?

	Arcon ya no fue quien le respondió, sino Héctor.

	—Guapa, Mao. Igual de guapa que cuando la conociste.

	Mao sonrió de una manera muy tierna, pero luego bajó la mirada.

	—Lo imagino. Y… supongo que hizo su vida.

	—La hizo, sí —le respondió Eric yéndose con tiento—. Vive en Mondeé y no se casó, pero sí tiene una pareja. Vive con él.

	La media sonrisa de Mao se desvaneció un tanto.

	—Como debe ser, claro —dijo con la mirada perdida—. La vida continúa.

	—¿Irás a verla? —preguntó Karime entrelazando sus dedos con los de su marido.

	—No, no lo creo. No tiene caso remover el pasado.

	—Lo removiste en nosotros.

	—Por culpa del enano que ya no es enano, y de mi prima que no es mi prima —. Los novios rieron, Mao también—. No, no tiene caso. Mi estancia aquí es temporal, y… si ya tiene a alguien… me da gusto por ella.

	Aunque no se habían puesto de acuerdo habría parecido que sí, ya que ninguno soltó prenda sobre la paternidad de Mao. Ése era un tema de dos y ninguno de ellos tenía por qué meterse.

	—Tienes que ir a verla, Mao. Se lo debes —adujo el rey palmeándolo en el hombro.

	—¿Se lo debo? ¿Qué estamos locos? —frunció el ceño— ¿Por qué habría de debérselo? 

	Héctor fue quien le respondió:

	—Por los días que pasaron juntos. Y porque pese a que tiene a alguien más, para Fah sigues siendo alguien muy especial.

	 

	*      *      *

	 

	Los Guerreros disfrutaron de un plácido desayuno entre cientos de risas, recordando vivencias, aventuras y momentos inolvidables. La cocina de la villa se llenó de encanto, de carcajadas estruendosas, de alegría, emociones y amistosos recuerdos, y tan entretenidos la estaban pasando que ni se dieron cuenta de la hora hasta que vieron entrar a la cocina a un hombre con toda la facha de guía de turistas.

	—¡Buenos días! —saludó casi gritando con su clásico acento latino.

	—¡Hola! ¡Buen día! —saludó Héctor con gran ánimo.

	—¡¿Están listos para un viaje inolvidable?! —preguntó el colombiano con esa jovialidad y calidez que los caracteriza.

	¿Viaje? ¡Oh, sí, claro! El viaje en yate que ya habían contratado. En medio de aquella inolvidable mañana hasta lo habían olvidado. Héctor había reservado la villa y un viaje en yate en conjunto.

	Hubo un cruce de miradas entre los seis Guerreros, a decir verdad, a ninguno le apeteció dejar aquella mañana de recuerdos por un viaje en yate, y al notarlo, el colombiano fue borrando su amplificada sonrisa, más aún cuando se percató de otro pequeño detalle.

	—Ehh… perdón, pero… —y miró una hoja que llevaba en mano—. Ustedes sí son los que contrataron el yate, ¿verdad? —se preguntó rascándose la cabeza.

	—Sí, somos nosotros. ¿Por qué lo pregunta? —inquirió Héctor. 

	—Porque me dijeron que tenía que recoger a tres parejas.

	Mao sonrió, y aprovechando que Arcon estaba sentado en una silla contigua a la suya, se le acercó y le pasó el brazo por el cuello.

	—Lo somos —le especificó al colombiano— ¿Hay algún problema? —y deliberadamente se le acurrucó a Arcon en el cuello atrayéndolo con fuerza. 

	El colombiano se descuadró.

	—Am… no…. no… no, señor. Lo… lo siento… No… no lo sabía. 

	Arcon se puso rojo como un tomate cuando Mao casi le rozó el lóbulo de su oreja con los labios.

	—No abuses, Mao —le advirtió por lo bajo tapándose la boca con una de sus manos para intentar ocultar la risa que se le salía, aunque se mantuvo sin quitarse, siguiéndole el juego a su camarada.

	—¿A qué viene la discriminación? —continuó Mao su alegato— ¿Es que acaso se tenía que especificar el sexo de las personas en su reservación?

	—No… no… claro que no. Le pido unas disculpas, por favor… No era mi intensión ofender a nadie —se justificó con un declarado gesto de vergüenza.

	—Pues si no lo era, ya lo hizo, y ahora “mi rey” ya no quiere subirse en su yate, acaba de decírmelo. ¿Cómo ve?

	Eric y Héctor tuvieron que taparse la boca también para que no fuera a escapárseles la risa. Mao actuaba con tanta soltura.

	El colombiano abrió unos enormes ojos de incredulidad.

	—Por favor…. por favor… le pido mil perdones —dijo juntando sus manos. Si los turistas no ocupaban el barco muy probablemente sería día perdido para él—. No era mi intensión ofenderlos.

	Mao se puso en pie y se dirigió al hombre.

	—Ok, de acuerdo, no era su intensión. ¿Pero usted sabe que el pedir perdón no vale si no se pide de rodillas?

	Al colombiano se le encuadraron los ojos.

	—¿Qué? ¿De… de rodillas? ¿Acaso está usted loco?

	—¿Loco? No, no lo creo. A mí me enseñaron de pequeño a hacerlo de esa forma. 

	—A mí también —sostuvo de pronto Aysa, afirmación que sorprendió a los Guerreros, sobre todo a Eric, quien le echó unos ojos de: “¿Es en serio que le vas a seguir el juego a este patán?”

	Con ese aire circunspecto que sabía poner, Aysa se levantó, se dirigió a una de las barras de la cocina y tomó un cuchillo de los dispuestos en el set de base de madera, cogió el más grande, el que parecía de carnicero, y lo lanzó hacia arriba haciéndolo girar.

	—Y cuando no lo hacía —agregó—, me llegaron a tasajear las manos —cachó el cuchillo por el mango y le lanzó una mirada al colombiano, una mirada muy maquiavélica—. ¿Quiere que le muestre cómo?

	El hombre se puso lívido a pesar de su color medio oscuro, más aún cuando por un segundo creyó ver que de esos raros ojos color violeta salió un brillo tenue de una forma imposible para cualquier ser humano.

	—N… n… n… no… no… no es… nece… sario… —tartamudeó a lo estúpido, incluso dejó caer la hoja que llevaba en mano con los datos de los chicos y retrocedió un paso y luego otro, dispuesto casi a salir corriendo, pero no esperaba que al dar el tercero hacia atrás topara con algo… o alguien.

	Mao ya estaba colocado justo detrás de él. Lo había hecho mientras Aysa había llamado su atención. El hombre dio un brinco de espanto, pero lo que menos esperó fue ver que, con una rapidez implacable, Mao levantó su mano y llegó hasta él el cuchillo en la posición justa para ser usado. Aysa se lo había lanzado, y con cuchillo en mano, Mao le sonrió al colombiano en su cara con un sarcasmo sobrado.

	—Supongo que necesita esa hoja que se le ha caído para hacernos el reembolso del yate, ¿cierto? ¿O acaso piensa quedarse con nuestro dinero a pesar de que no nos llevó en su barco?

	—A… a… n… no… no claro… por… por supues… to —y agachándose sin quitarle la vista a Mao la recogió del suelo—… Yo… yo les hago… el reembol… so… a la… la mis… ma tarje… ta… 

	—Perfecto —resolvió Mao—. Y para la siguiente, “amigo”, no haga insinuaciones con sus clientes —dijo señalando con el cuchillo como si fuera una regla escolar y estuviera corrigiendo a un alumno.

	No hubo necesidad de más. El colombiano salió despavorido de la cocina preso del pánico. Segundos después se escuchó tremendo ruido a lo lejos, como si se hubiese tropezado con alguna mesilla a su paso llevándose consigo varios adornos, luego vino el portazo de la puerta principal. Karime y Eric escucharon claramente un: “¡Vámonos. Son unos demonios!” que el colombiano profirió asustado a algún acompañante que se había quedado afuera, vino el encendido de un motor y un acelerón que se fue perdiendo a la distancia.

	Mao por fin pudo sonreír satisfactoriamente en cuanto el tipo salió de la cocina, y como él, todos.

	—No puedo creerlo —adujo Eric con un evidente gesto de diversión—. De Mao espero cualquier cosa, pero ¿tú, traviesa?

	—La idea era correrlo rápido, ¿no?

	—Y con todo y reembolso, ¿eh? —declaró Mao divertido jugueteando con el cuchillo—. Espero que ninguno se haya quedado con las ganas de subirse a ese yate, supongo que no, sin modelos a bordo iba a ser un viaje tremendamente aburrido. 

	—Tú vas a pagar lo que ese tipo haya roto allá afuera, Mao —adujo Héctor riendo.

	—Oh, vamos. Soy un muerto, ¿lo olvidas? No tengo ni un clavo —y siguiéndose de largo llegó hasta la barra donde estaba la base de los cuchillos y Aysa también.

	—Lanzas bien, prima.

	—Gracias.

	Le entregó el cuchillo por el mango.

	—¿Así que bruja, eh? —. Ella asintió—. Yo no fui quien aterró al tipo, lo hiciste tú, con esa miradita de loba en la oscuridad.

	—Sólo agilicé un poco las cosas —tomó el cuchillo, lo colocó verticalmente sobre una de sus palmas con equilibrio y luego colocó su otra palma en la punta del filo, lo giró de manera horizontal de forma que la punta quedó en su palma derecha y el talón del mango en la izquierda—. Ibas un poco lento en el proceso de correrlo, primo —y lentamente, a la vista de los Guerreros, pero sobre todo, a la vista de Mao, que estaba frente a ella, Aysa comenzó a juntar sus manos. Al hacer eso, a una persona normal se le habría clavado la punta del cuchillo traspasándole la mano, en cambio, la bruja fue haciéndolo desaparecer conforme acercaba palma con palma hasta que sus dos manos quedaron unidas, luego las separó. No había nada en ellas. Mao desvió su mirada a la barra, detrás de Aysa, y vio el cuchillo de carnicero que acababan de utilizar acomodado en su sitio dentro de la ranura como si nadie lo hubiese sacado de ahí jamás. Entonces regresó la mirada a su prima.

	—Resultaría interesante ver que tantas cosas sabes hacer.

	—Te sorprenderías, Mao.

	—¿Quién lo iba a decir? ¿Así que sacaste el don de la abuela Alyn?

	—Pero no me creías, ¿verdad? ¿Pensabas que estaba fanfarroneando? 

	—Soy un tipo difícil de convencer. Buen truco —señaló con las cejas el set de cuchillos de chef, y al mismo tiempo, extendió la palma de su mano al frente. Aysa supo con exactitud qué hacer. Colocó la suya con la de él en un “chócalas” muy terrícola. A Mao le dio gusto comprobar que sabía sobre costumbres de la Tierra.

	—Hablando de Alyn —intervino Héctor desde la mesa—. Explíquenme bien ese parentesco que hay entre ustedes y Alyn. Se supone que Alyn es tu abuela, Mao. Es mamá de tu papá, ¿no? Y no tuvo más hijos, ¿o sí?

	—No —respondió Mao recargándose en la barra al lado de Aysa—. Sólo tuvo a Degar Batay, mi padre.

	—¿De dónde sale entonces que también es abuela de Aysa?

	—No, de esta niña no es abuela, ni siquiera se parecen —chascarreó—. No te creas, prima —le dio un leve empujón hombro a hombro—. El parentesco viene de una generación anterior. Alyn tuvo dos hermanos menores. Baldor y Jen Batay. Baldor es el papá de Rastenm, y eso significa que Rastenm es primo, o “primo hermano”, como ustedes le llaman, de mi papá. 

	—O sea que Alyn no es abuela directa de Aysa. Es su “tía abuela” realmente.

	—En Fagho se manejan los parentescos de una forma distinta a ustedes —le explicó Karime a su esposo—. Un tío es “tío” de toda la generación posterior ya sean sus sobrinos directos o indirectos. De igual forma un abuelo. Por ello Alyn es  nombrada abuela tanto por Mao como por los hijos de Rastenm. 

	—Vaya, eso me explica muchas cosas. Por ello a Rastenm, le dices tío, Mao.

	—Así es, porque es mi tío, ¿no? ¿Después de tantos años todavía no conoces el mundo del cual procede tu esposa, viejo?

	—Uno nunca deja de aprender cosas sobre Fagho. Y entonces, con eso podría traducirse que Drakon es “abuelo” de Aysa también.

	—No en ese caso porque no hubo matrimonio entre Alyn y Drakon —fue el turno de Arcon de responderle—. Pero si lo hubiera habido, sí lo sería, claro.

	Eric levantó ambas cejas, le pareció gracioso enterarse de algo así. Aysa percibió el gesto curioso de su novio.

	—Esa escoria no fue mi abuelo —espetó Aysa de inmediato—, así que quita esa cara de querer molestarme de aquí en adelante con ello, Eric.

	—Ni mío —aseguró Mao haciendo un gesto de repulsión—. Aaagh.

	—Tuyo sí —le regresó Aysa el leve empujón hombro con hombro—. A ti sí te jodieron.

	Los Batay se sonrieron.

	—Bueno, bueno, pero estábamos hablando de cosas de magia —retomó Batay el tema—. Ya me imagino como has de tener al Eric bien entretenido con tus trucos.

	—Pues no realmente. Hasta la fecha no me ha dado ninguna exhibición de magia —respingó el kane.

	Mao levantó las cejas.

	—¿En serio? Quítate lo quisquilloso, prima, que parece que no vienes de una legendaria familia de hechiceros, y tienes ante ti la mejor de las oportunidades para mostrar tus dotes —y señaló a Arcon con sus dos brazos abiertos— ¡El cumpleaños del rey de Ándragos! —aplaudió y le regresó un pequeño empujón hombro con hombro enmarcando un gesto de mucha emoción—. Anda, danos una demostración de trucos y así nos ahorramos al mago de la fiesta.

	Primeramente Aysa le tiró una mirada de pocos amigos, pero luego le entornó su mirada con suspicacia.

	—¿De verdad quieres que te haga un truco de magia? 

	Pero su mirada daba mucho que desear, por lo cual, Mao se separó divertidamente unos pasos de ella.

	—¡No, a mí no! ¿Quién es el festejado este día? 

	—Nooo. Yo no estoy pidiendo demostraciones ni tengo curiosidad por conocer sus dones —salió Arcon en su defensa.

	—Y te recomiendo no hacerla enojar, Mao, porque no sabes lo que es estar bajo uno de sus hechizos —le hizo saber Héctor.

	Mao rió deduciendo que seguramente su mejor amigo ya había sido preso de su magia alguna vez. 

	—¿En serio? Cuéntenme eso. Quiero saberlo.

	Al lado de Mao la charla se extendió por horas, y horas, y horas, y una cocina, comida y algunos tragos para acompañar las charlas que se suscitaron entre los seis fue más que suficiente para que Arcon pasara un inolvidable vigésimo tercer cumpleaños. 

	Al término de ese feliz día de convivencia que pasaron única y exclusivamente encerrados en la casa de Cartagena, los Guerreros decidieron regresar a Ándragos. Eric hizo un traslado con sus cinco amigos de una sola tirada. Siendo kane eso había dejado de significar un problema, pero jamás imaginaron que, lo que esperaban sería un día para dormir, se convirtiera en lo que fue.

	 

	 


24. Un trono saqueado

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Eric los hizo arribar en los jardines de Ándragos. Aparecieron en el lado poniente, y todavía entre risas y chistoretes caminaron en dirección a palacio. Pero hubiera parecido como si estuviesen esperando desesperadamente la llegada del rey, puesto que apenas Arcon puso un pie dentro de palacio y fue recibido por Mondret, cávilar de Reserva y Tributo, y quien llevaba trabajando al lado del rey ya un buen número de años.

	—¿Majestad?

	De primera instancia a Arcon no le gustó nada el gesto de Mondret.

	—¿Mondret? ¿Qué hace aquí? —frunció su entrecejo— ¿Y por qué esa cara?

	Mondret se quedó callado y esto conllevó a que los Guerreros se percataran del asunto. El buen humor con el que habían llegado se doblegó en un segundo. El cávilar de Reserva miró a los acompañantes del rey, rostros plenamente conocidos para él, pero… 

	¡Por todos los dioses! ¿Era… era él?

	—Qué tal, Mondret —le saludó Batay levantándole las cejas—. Me imagino lo que debe de estar pensando. No se asuste. Sí, soy yo, y voy a estar acompañándolo unos días.

	—Pe… pe… pero…

	—Sí, sí, sí. Estoy muerto aún, pero me sacaron un rato del cajón para verificar que usted estuviera haciendo bien su trabajo.

	Mondret redirigió su mirada descuadrada hacia el rey, y éste le sonrió ligeramente.

	—Por favor, Mondret, no le haga caso. Usted conoce a Batay.

	—Pe… pero…

	—Hechicería —fue su única explicación. 

	Con esa palabra Mondret creyó entender, bueno, al menos lo intentó.

	—¿Hechi… cería? No… no creí que se pudiera llegar a tanto con la hechicería.

	—No tiene una idea de lo que se puede hacer con ella —le sonrió Arcon—. Dígame, ¿qué sucede?

	Aún descanteado, Mondret volvió a mirar a los acompañantes del rey. Sí, todos eran conocidos e íntimos de Su majestad, incluso el cávilar Batay, con quien tampoco tenía problema, conocía su relación de antaño. Pero su mirada se detuvo en la única desconocida: Aysa Aeöwen.

	—Majestad, ¿me permitiría un momento a solas?

	Arcon inmediatamente lo captó.

	—Puede hablar, Mondret. Ella también es de mi absoluta confianza.

	El cávilar de reserva se puso receloso.

	—Preferiría hablar con usted a so…

	—Puede hablar, Mondret —le insistió.

	Mondret suspiró. Era una orden del rey.

	—Lo que tengo que decirle es grave, pero he hecho lo imposible por mantenerlo en secreto —y con su mano le ofreció el pase para que lo acompañara a otro lugar.

	Arcon caminó hacia el sitio que le indicaban con los Guerreros y Mondret. Mao también los siguió, pero volteando hacia todos lados, reconociendo el lugar.

	—Esto no ha cambiado nada, ¿eh? Aunque esa estatua no estaba allí —señaló una dispuesta hacia su lado derecho—. Ni esa tampoco.

	—Estás viendo un palacio reconstruido en su totalidad —le platicó Héctor—. Casi quedó completamente destruido.

	—¿Eso explica también el cambio de color de las cortinas?

	Mondret los llevó hasta una de las salas más cercanas y les dio el pase. Él fue el último que entró cerrando la puerta.

	—Por todos los dioses, cávilar Mondret, ya abra la boca. ¿Qué es lo que está pasando? —lo apuró el rey.

	Ninguno tomó asiento. Bueno, sólo Mao, claro, que se sentó a sus anchas en uno de los sillones. Cualquier sensación tangible la sentía divina.

	Y por fin vino la noticia.

	—Majestad… —expresó con pesar—… siento tener que ser yo quien lo ponga al tanto de la situación, pero… saquearon una de las bóvedas de Ándragos. 

	Arcon se quedó mudo. Literalmente mudo.

	Mondret le dio unos segundos para que capitulara y recapitulara la noticia. Y no sólo Arcon se quedó petrificado, todos y cada uno de los Guerreros quedaron igual. Aquello sonaba a increíble. 

	—¿De qué habla, cávilar? —preguntó Héctor siendo el primero en reaccionar, aunque su voz destilaba escepticismo en cantidades exorbitantes—. Eso es imposible.

	—Parecería imposible, cávilar Barón, pero no lo es.

	Eric, que se había mantenido hasta atrás, caminó unos pasos al frente hasta quedar frente a Mondret.

	—Cávilar, ¿sabe la resistencia que alguien tendría pasar para llegar a las bóvedas de Ándragos?

	—Tan bien como usted, joven Barón. El golpe vino de adentro.

	—¿Qué significa eso? —preguntó Theradam igual de desconcertada que sus amigos.

	Mondret se quedó callado por unos segundos. Todos le miraban, pero fue Arcon quien lo apremió.

	—Hable, Mondret.

	—… Lo siento, alteza… pero… todo apunta a que fue… la reina.

	Una rabia exorcizada se apoderó de Arcon. Su rostro se convirtió en una bomba de tiempo y tomando las ropas del pecho de Mondret lo sujetó con bríos y le escupió fuego con la mirada.

	—¿Cómo se atreve, malnacido? —no hubo necesidad de que le gritara, no era necesario, su rostro era el de un león a punto de devorarlo, y así, sujeto por su uniforme de cávilar, lo hizo retroceder varios pasos.

	—Ma… majestad… majestad… escúcheme, por favor.

	—¡Pues habla, maldita sea, porque te juro que debes tener muchos cojones para hacer ante mí tal acusación! 

	—Nadie… nadie entró por la puerta principal de la bóveda —comenzó a hablar con titubeos—. Fue… fueron algunos soldados de los rondines exteriores quienes encontraron esta mañana muchas pisadas de caballos y carromatos en un sitio próximo a Ándragos en el bosque rojo. Les pareció extraño, así que investigaron los rastros, les llevó a una entrada oculta que conducía a un pasadizo de palacio. Pusieron al tanto de los hechos al cávilar Dunk (el cávilar de Mando en ese momento), y él fue quien verificó el recorrido del túnel desde el bosque rojo hasta su habitación, usted sabe a cual túnel me refiero. 

	—La vía de escape desde la habitación real —confirmó Héctor.

	—Así es, cávilar. Pero al recorrerlo, el cávilar Dunk encontró un pasadizo que según él no debería de existir, una entrada oculta a otro pasadizo que no está registrada ni en los planos originales del castillo ni en los planos de los pasadizos ocultos de Ándragos —. Arcon sintió que el mundo se le vino encima—. Dunk recorrió el túnel descubierto y se sorprendió del sitio al cual lo trasladaron. 

	Arcon lo sabía, sabía muy bien a dónde conducía ese túnel secreto: A las arcas del reino. Poco a poco los puños que mantenía aferrados a las ropas de Mondret fueron aflojándose.

	—U… usted lo sabía, majestad —. No era una pregunta, era una afirmación—. Usted conocía la existencia de ese túnel.

	No podía creerlo, realmente Arcon no podía creerlo, y no habló sobre ello, se limitó a hacer otra pregunta.

	—¿Dunk recorrió el túnel?

	—Sí… majestad. Y cuando descubrió a dónde lo trasladaban fue que recurrió a mí.

	Con todo el pesar del mundo, Arcon tuvo que realizar la siguiente pregunta:

	—¿Cuánto hace falta?  

	—… Mucho, majestad. Saquearon todo el metálico de una de las cuatro bóvedas. 

	No pudo con ello. Arcon sintió casi que iba a sufrir de un paro cardiaco porque le dio un pinchazo fuerte en el pecho. Su rostro se desfiguró de la incredulidad y soltó por completo el uniforme de Mondret. Estaba completamente desfasado.  

	—Alguien sabía con exactitud cómo manejarse por los túneles ocultos —informó Mondret con tiento—, y… y conocían la existencia de ese pasadizo, como usted. 

	Se cernió un silencio pesado en la sala que nadie se atrevió a romper, ni siquiera Mao, que había estado a punto de lanzar un silbido con gracia desde hacía unos segundos, pero se arrepintió al ver el rostro ofuscado de su amigo. En verdad a Arcon parecía no caberle en la cabeza que Iriden fuera capaz de hacer algo tan endiabladamente ruin, pero en su pensamiento, al monarca no le quedó la menor duda.

	—¿Linda? Ven, acércate —le había llamado una noche un año después de haber contraído matrimonio con ella. Arcon estaba sentado en una silla frente a una mesilla de estar y extendió en ese momento un rollo de papel en lo que su mujer llegaba hasta él. 

	—Dime.

	Arcon la atrajo y tomándola por la cintura la sentó en sus piernas.

	—Quiero mostrarte algo. Estos túneles de aquí —señaló con su dedo diversas líneas oscuras que parecían serpientes y convergían en ocasiones y se extendían por todo lo que parecía el trazo del castillo—. Son el subterráneo de Ándragos.

	—Sí —musitó atenta.

	—Aquí, en nuestra habitación, hay un pasadizo oculto justamente allí —señaló una parte de la pared que parecía eso precisamente, una pared—. En un momento te explicaré cómo acceder a él y Héctor lo recorrerá contigo mañana para que sepas manejarte desde adentro. Ese pasadizo que sale desde nuestra habitación te hace descender hasta el subterráneo y te saca directamente al bosque rojo. 

	—¿Al bosque rojo? ¿Tan lejos?

	—Es una vía de escape, una información que muy pocos conocemos —y aprovechando que la tenía sentada arriba de él se inclinó para besarle el brazo con tres pequeños y tiernos besos.

	—¿Una vía de escape? Es bueno saberlo.

	—¿Quién más sabe sobre este túnel secreto?

	—¿Que estén vivos? Eric, Héctor, Karime, el cávilar Dunk y ahora tú —hizo una pausa—. Pero lo que ninguno de ellos sabe es que esta misma vía te puede llevar a otro lado.

	—¿A dónde?

	—A las bóvedas de Ándragos.

	Iriden se sorprendió bastante.

	—¿A las bóvedas de Ándragos? 

	—Así es.

	—¿Por qué? ¿Eso quiere decir que se podría entrar desde el bosque rojo hasta las arcas del reino? ¿No es eso algo muy peligroso o arriesgado?

	—No si nadie lo sabe, linda. Escúchame bien.

	»Desde muchas generaciones que nos anteceden es una información confidencial que sólo dos personas en Ándragos pueden saber, el rey y alguien más. ¿Por qué? Porque se trata precisamente de las arcas del reino. Se accede por la misma vía de escape de nuestra habitación hasta el bosque rojo, pero precisamente en este punto —señaló en el mapa— hay una pequeña saliente, como el intento de comienzo de un túnel que después fue descartado. Aparentemente es un paso obstruido, pero detrás de esa pared forrada con tierra y rocas hay una puerta oculta que se abre de una manera específica. Dicha entrada te traslada por todo un pasadizo directamente a las cuatro arcas del reino. Todo está en funcionamiento, Iriden, pero nadie tiene conocimiento de ello.  

	—¿Nadie excepto tú y yo?

	—Nadie excepto tú y yo. Y si algo me pasa algún día, linda, tienes que ser muy cuidadosa en saber a quién le confías esto. Aga Ásteris y el cávilar Gorat fueron los que nos antecedieron y compartieron este secreto. Cuando Aga murió, Gorat aguardó un par de años antes de decírmelo, yo era un niño aún, pero me hizo concientizarme de la importancia de guardar esta información porque todo el tesoro de Ándragos y las reservas del reino permanecen en esas arcas. Luego Gorat murió y me quedé yo solo con este secreto.

	—Me imagino que algo así sólo se pudo haber construido como para hacerse de las reservas del reino desde el bosque rojo si en algún momento el castillo fuera tomado por algún enemigo.

	—Siempre he dicho que me casé con la mujer más inteligente de Fagho. Precisamente ésa fue la intensión de su construcción, pero es por ello también que entra dentro de los secretos más confidenciales de Ándragos.

	—¿Y me has elegido a mí para compartir este secreto?

	—Así es. Porque sé que los secretos de Ándragos estarán seguros contigo y conmigo.

	La reina de Ándragos volteó y se quedó mirando a su marido sin poder entender cómo teniendo a un Eric, a una Karime, o a su propio hermano Héctor, personas de su absoluta confianza desde hacía años, hubiese elegido compartir con ella ese secreto. En respuesta, la reina se arrimó a sus labios y lo besó. Y ahí, mientras se mantenía deleitándose con el sabor de su boca, le susurró:

	—Lo estarán, amor. Los secretos de Ándragos siempre estarán seguros con nosotros dos.

	Y fue la propia Iriden quien fue sembrando pasión en ese beso, e inmediatamente sintió que el rey le respondió con avidez.

	—Linda, necesito explicarte cómo puedes acceder a las arcas desde aquí —expresó, aunque sus manos, que ya se manejaban en el cuerpo de su esposa, daban a entender algo completamente diferente.

	—Lo harás… —respondió Iriden con el aliento entrecortado—… Después.

	Arcon cerró los ojos preso de la mayor desilusión del mundo. Ella era la única, la única en el universo que sabía cómo entrar a las arcas por esa entrada oculta. Retrocedió unos pasos y les dio la espalda. Comenzó a abrir y cerrar sus manos  una y otra vez porque sentía que se le estaban durmiendo. Tenía incluso la respiración entrecortada. Sus amigos lo conocían. Arcon estaba poniendo su mayor esfuerzo para no explotar, estaba conteniéndose, y le estaba costando un trabajo descomunal.

	—Lo siento, majestad. A… aparte de eso… la noche de ayer, la reina le dio un brebaje a la señora madre de los Barón para ponerla a dormir  —. Arcon se volvió de inmediato con un rostro fiero, y al igual que él, la mirada de Héctor, Eric y Karime casi fusilaron a Mondret, por lo cual, éste levantó las manos con las palmas abiertas en actitud conciliadora—. No, no, no, no, no se asusten, por favor. Ella… ella está bien, muy bien. Só… sólo durmió, eso fue todo, pero es un hecho más que al cávilar Dunk y a mí nos lleva a coincidir que… fue la reina quien puso a dormir a la señora Barón, que la acompañaba esa noche, que utilizó la vía de escape desde su habitación y… con toda la tranquilidad del mundo pudo sacar el metálico desde los pasadizos.  

	Se hizo un silencio pesado en la habitación, más pesado que el plomo, silencio que se alargó por más de un minuto hasta que el propio gobernante de Ándragos lo quebrantó.

	—¿Dónde está Iriden? —la respuesta no llegó inmediatamente, pero esta vez no fue motivo para que Arcon dejara su posición apartada, de espaldas a todos. E insistió— ¿Mondret, dónde está Iriden?

	Se escuchó una exhalación fuerte del cávilar de Reserva antes de venir la respuesta.

	—No está en Ándragos, majestad. Al parecer… huyó —hizo una pausa—. Lo siento, majestad.

	Pero Arcon tenía su mente trabajando ya a todo vapor.

	—¿Y Dunk?

	—El cávilar Dunk salió esta misma mañana tras el rastro de los carromatos que se encontraron en el bosque rojo. Aún no tengo ninguna noticia de su escuadra. 

	—¿Bibiana? —preguntó con una calma que daba miedo.

	—Esta mañana despertó confundida en la habitación de la reina. Malachk ya la atendió y se encuentra bien. Lo último que recuerda la señora Barón fue que estaba con la reina, cuidándola, y que se quedó dormida sin darse cuenta. Le pedí a Malachk que examinara los restos de la bebida que la señora Barón tomó anoche y encontró que tenía una sustancia somnífera. No es nociva, pero sí lo suficientemente eficaz.

	Aysa cerró los ojos y se maldijo por dentro. “Qué rayos hiciste, Iriden? ¿Por qué?”, se preguntó en su interior. Como todos y cada uno de los Guerreros, estaba que no se la creía.

	Arcon se sobó la nuca al comenzar a sentir un enjambre de abejas en la cabeza que le rebullían alocadamente y por un momento sintió que todo le dio vueltas. Se llevó ambas manos a la cara para tapársela. Calmarse, tenía que calmarse, pero sentía que el pecho le iba a explotar por la presión de ira que estaba conteniendo. Se obligó a respirar profundo una, dos, tres, diez veces, antes de formular la siguiente pregunta:

	—¿Están en palacio los asesores de Iriden? Quiero hablar con cada uno de ellos.

	Otro silencio asquerosamente incómodo. Arcon deseó con toda el alma que no fuera verdad. Cualquier motivo que Iriden hubiese tenido para robarle se lo perdonaría, la exoneraría de cualquier cosa, menos de lo que estaba imaginando.

	—Están Bathera y Romos —le respondió Mondret—. Desde que esto ocurrió pensé que cuando usted se enterara querría tenerlos reunidos a los tres, alteza. Hace unas horas mandé a buscar a Zydus también a su casa, pero no hay rastro de él.

	La cabeza de Arcon se llenó de veneno, pero el que se mantuviera en esa posición, de espaldas, sin moverse, le preocupó a Héctor. Caminó entonces hacia su hermano, pero en cuanto hubo escuchado el tacón de sus zapatos, Arcon levantó una mano a la altura de su hombro para que no se le acercara. Héctor se detuvo. Entre algunos cruzaron miradas. El silencio era abrumador.

	Arcon requirió de tres minutos completos para poder decidir en su mente qué hacer, tres largos minutos en los que el veneno que se había segregado en su cabeza le circulara al resto de su cuerpo. Al menos le sirvió para bajar la presión que se le había acumulado momentáneamente en el cerebro y que le habían hecho sentir, por primera vez, las ganas de ver muerta a Iriden. 

	Pero entre todo aquel bullicio mental que lo asediaba había una idea que Krakov le había metido en la cabeza y le circulaba férreamente: “Los Elegidos nos sabemos manejar por debajo del agua, manipulando situaciones para conseguir nuestros objetivos, así que tienes que ser muy astuto y saber en quién confiar, porque puede ser que ahora mismo estén ocurriendo cosas en Ándragos que sean el resultado de la estrategia de otro Elegido”.

	Y de pronto, se volvió hacia todos con su verdadero porte de rey. Quien lo viera en ese instante podría jurar que el azulado claro de sus ojos se había oscurecido.

	—Gracias, Mondret. Puedes retirarte. Más tarde te mandaré llamar para que me pongas al tanto de detalles más específicos, y en cuanto llegue Dunk, avísame. Quiero hablar con él.

	—Como ordene, alteza.

	Mondret salió del lugar. Sus pasos fue lo único que se escuchó hasta que se cerró la puerta del lugar.

	Y hasta que no estuvieron los seis Guerreros solos fue que Arcon caminó y se le plantó enfrente a Karime. La orden que le dio fue específica:

	—Hazle como sea, pero encuéntrala y tráemela.

	La forma en cómo se lo pidió no le gustó para nada a la siret. La voz de Arcon destilaba veneno, su mirada también.

	—Arc… —intentó Héctor pronunciar su nombre, pero antes de conseguirlo el rey ya lo había acallado imponiéndosele con la voz.

	—No, Héctor. Ni siquiera se te ocurra detenerme. Esto lo voy a manejar a mi modo —puntualizó estás últimas dos palabras y luego, paso a paso, se acercó hasta él—. Reúne a la Cámara y ponlos al tanto. Desde este momento Ghetto Zydus es un fugitivo del reino. Lanza un comunicado a todos los alrededores, ponle precio a su cabeza, el más alto, lo que quieras, ¡pero lo quiero ante mí, Héctor, vivo o muerto!

	Su hermano tenía la mirada tan encolerizada que Héctor no se atrevió a contradecirlo, pero alguien tenía que hacerlo entrar en razón, alguien. Así que Karime se abrió paso y se les acercó a ambos.

	—Arcon, no puedo imaginar siquiera lo que debes estar sintiendo, pero están viajando juntos e Iriden está embarazada. Si pones precio a la cabeza de Zydus es a tu hijo, el heredero de Ándragos, a quien estás poniendo en riesgo. 

	Inmediatamente Héctor apoyó a su mujer.

	—Hermano, manejemos esto de forma interna. No lo hagas público, ni siquiera a la Cámara. Mondret y Dunk lo han manejado bien hasta ahora. Deja que Karime y Eric se encarguen de traértelos.

	—Es lo más sensato —se abrió paso la voz de Eric también apoyando a sus compañeros—. Quizá no lo puedas ver en este momento con claridad, Arcon, pero date tiempo. 

	—Tiempo… —expresó respondiéndole al kane— ¿Y por qué eres precisamente tú el que me pide que me dé tiempo, Eric? —se volvió hacia él— ¿Por qué?

	—¿Precisamente yo? No entiendo qué quieres decirme.

	—Yo creo que sí lo sabes. 

	Eric frunció su entrecejo. En verdad no tenía una reverenda idea de lo que Arcon quería decirle.

	—Estamos hablando de Iriden y de Zydus, no entien…

	—¡Estamos hablando de traición! —atajó el rey—. Traición, Eric —se lo dijo de un modo que sonaba muy insinuante y esto alertó al kane.

	—¿Quieres hacerme el favor de explicarte?

	—¿Me estás pidiendo tiempo? ¿Tiempo para qué? ¿Para concedérselo a quién?

	Eric dudó en responder. Las neuronas de su cabeza se retorcían tratando de deducir a Arcon.

	—A ti mismo —le respondió—. A que con la cabeza fría las cosas se ven desde otra perspectiva.

	—No será que… ¿se necesita un poco más de tiempo para que “alguien” intente despojarme del trono? 

	La pregunta destanteó a todos de la misma forma que lo hizo con Eric. ¿Qué diablos quería decir Arcon? 

	Pero como un latigazo, de pronto al kane se le vino a la memoria aquella pregunta que Nera le había hecho en Mar‒Ahlí: “¿Aceptarías ser rey de Ándragos?”

	Eric se quedó totalmente inmutado. ¿Y Arcon? Arcon conocía muy bien ese gesto de su amigo, así que bajando la cabeza sonrió con incredulidad.

	—Vaya, vaya. No puedo creerlo, Eric. Así que es cierto.

	Eric levantó la mirada para enfrentarse con la de su amigo.

	—¿Qué es cierto?

	—Que pretendes convertirte en el rey de Ándragos. Resulta que te conozco lo suficiente para saber que estabas al tanto de esto. ¿Cuándo pensabas decírmelo? ¿O ibas a destronarme sin que yo me enterara de tus verdaderas intensiones?

	El kane sintió que todas las incomprensibles miradas de sus amigos se le clavaron desde diversos puntos. 

	—No, Arcon, no sería capaz de hacer tal cosa. Estoy tratando de deducir quién te ha dicho algo así.

	—¿Te sorprende?

	—Sí, para serte sincero, sí.

	 —Pero no niegas que te lo han propuesto ya —. Eric volvió a guardar silencio— ¿Tomo tu silencio como una respuesta?

	—¿Con quién has estado hablando, Arcon?

	—Con alguien que sabe perfectamente que los planes de Damira son esos. Obligarme a deponer el trono para dártelo a ti —le dijo en un tono recriminatorio mientras se le acercó caminando y lo rodeó lentamente—. Eso es lo que Damira ha estado haciendo conmigo, utilizarme, manipularme y emplearme como conejillo de indias frente a todos los dioses mientras que a ti te ha dado el tiempo que requerías para adquirir la fortaleza que ahora tienes. Ése es su cometido, ¿cierto? —y como una ola enfurecida se le volvió a venir la ira encima— ¡¿Cuándo, Eric?! ¡¿Cuándo carajos ibas a decírmelo?!

	A Eric le cayó aquel planteamiento como un rayo paralizador. No, no quería aceptar algo así, Damira no podía estar maquinando todo aquel plan, pero si no lo era, ¿por qué Nera lo había tanteado en Mar‒Ahlí sobre la posibilidad de convertirse en rey de Ándragos? 

	La cabeza del kane se convirtió en un cúmulo de contradicciones y eso lo mantenía inmerso en sus propios pensamientos, pero al no haber respuesta de su parte, una vez más Arcon conjeturó lo peor.

	—Qué decepción me das, Eric, manejarte de esa forma a mis espaldas.  Al menos ten el valor de mirarme de frente cuando te hablo y de decirme cómo es que planean destronarme. ¡Porque eso es lo que están haciendo! ¡Tú e Iriden están confabulado en mi contra! —la voz de Arcon estaba vertida de una cruel ponzoña.

	 Pero por fin Eric reaccionó a tales acusaciones, y aprovechando que Arcon se mantenía tan cerca de él lo agarró por las ropas del pecho y lo estrujó un poco.

	—Deja de decir tantas estupideces. ¿Quién carajos te ha metido tanto veneno en la cabeza? ¿Con quién has estado hablando?

	—¡Suéltame, traidor! ¡No me toques! —retrocedió al instante y se zafó de las manos del kane con un manotazo. Esto conllevó a que en automático Eric levantara hacia Arcon una mano iluminada con su energía blanca, pero inmediatamente Karime se colocó frente a Arcon en una actitud protectora. 

	—¿Qué carajos estás haciendo? —le preguntó la siret entornando su mirada hacia el kane— ¿Amenazando al rey de Ándragos?

	Héctor, por su parte, también llevó su mano hasta el pomo de su espada, y Mao, que había llegado a sentarse a uno de los sillones, se puso en pie y se acercó a ellos. La mirada de ambos chicos escupía fuego, y ambos estaban bastante enojados.

	Eric cerró su puño y la energía desapareció. No, claro que no le haría daño, pero para que dejara de decir tanta idiotez sí le habría gustado dejarlo inconsciente por un rato. Su respiración estaba alebrestada, su pecho se expandía y se contraía bravíamente.

	—¿Cómo te atreves a dudar de mí? ¿Cuántos años he estado a tu servicio, Arcon? ¿Cuántos años hemos sido amigos? —le preguntó el kane mirando con ojos de fuego a Arcon.

	—Créeme, Eric, a como están sucediendo las cosas cada vez se reduce más el número de personas en las que puedo confiar, y desgraciadamente tu silencio acaba de hacer que tú salieras de ese círculo. O niégamelo, niégame que los planes de Damira son colocarte en el trono de Ándragos. Niégame que lo sabías.

	Silencio.

	—No, no te lo voy a negar. Me lo insinuaron, sí, pero mi intensión jamás sería destronarte. Me doy cuenta que me conoces muy poco.

	—No, no te conozco poco —se abrió paso a un lado de Karime para ponerse nuevamente frente al kane—. Más bien me estoy anticipando a una visión que a ti ni siquiera te pasa por la cabeza. Quizás hasta ahora tus planes no son los de destronarme, pero los de Damira sí lo son, así que a ti no te va a quedar más remedio que elegir, y la elección al final va a quedar reducida a dos personas: O tu madre, o yo.

	—¡A mi madre no la metas en esto!

	—¡Tu madre es una Elegida y lleva años haciendo mancuerna con Damira y con Nera! ¡Eso la coloca frente a mí como lo que son! ¡Un trío de traidoras!

	Eric estuvo a punto de abalanzarse nuevamente contra Arcon, pero Aysa se le colocó enfrente y lo detuvo impidiéndole avanzar. Las manos del kiu volvieron a iluminarse. Las de Karime también en defensa de Arcon, y Héctor, de alguna forma, también se colocó en medio de ambos.

	—Tranquilo, Eric —le susurró Aysa en su oído casi abrazándolo para no dejarlo avanzar—. Es Arcon, es tu mejor amigo. No pierdas el control. 

	Ganas no le faltaron a Eric de darle una buena paliza a golpes por acusar a su madre de traidora, pero sentir a Aysa cerca de él, impidiéndole el paso, le hicieron recapacitar. Aspiró y exhaló un par de veces, pero su pecho se expandía de forma desaforada.

	—Voy a darte la oportunidad de que te retractes de lo que has dicho, Arcon.

	—Pues no lo haré —escupió el rey de inmediato— ¿Y sabes algo? El que te pongas de su lado te convierte a ti en lo mismo que ella.

	Aysa no podía creerlo. Sabía que Eric se estaba conteniendo, pero ¿cuánto más aguantaría si Arcon continuaba diciéndole aquellas cosas?

	—No lo escuches más, por favor, Eric —le suplicó en voz muy baja atrayendo su rostro con sus manos hasta que quedaron frente con frente—. Salgamos de aquí. Ven conmigo. Salgamos antes de que esto termine en algo irremediable. Por favor.

	—Escúchame bien, Eric —le levantó Arcon el índice de forma recriminatoria. Eric continuó, ojos cerrados, muy junto de Aysa—. Ni siquiera te pase por la cabeza pensar que voy a deponer la corona. ¡Yo soy el rey de Ándragos! ¡Y lo voy a continuar siendo hasta el día que me muera! ¡Te pese a ti o le pese al mundo!

	Como un bólido el rey se dirigió a la puerta de aquella sala para marcharse, pero antes de que saliera, Eric respondió separándose de su novia y volviéndose hacia él.

	—¡¿Quién es, Arcon?! ¡¿Quién diablos te está poniendo en mi contra?! ¡¿Tengo el derecho de saberlo?!

	—¡No, no lo tienes! ¡Por traidor! —se giró Arcon como un loco al contestarle— ¡Pero por los años que tenemos juntos te lo voy a decir! —y con brusquedad se sacó la camisa que llevaba puesta dejando mostrar la cicatriz que llevaba en el pecho. Aunque era casi del color de su piel, para Eric fue muy sencillo distinguirla, a su vista sobresalía tangiblemente.

	Eric se quedó sin habla. El símbolo del fuego. Arcon tenía implantado el símbolo de Krakov.

	Krakov. Krakov. Krakov era lo que el kiu menos imaginaba. Lo único que sabía de él era que había estado presente el día que habían ajusticiado y asesinado a su padre. ¡Krakov era cómplice de Célestor! ¡El ser que internamente más odiaba en el mundo! 

	—¿Kra… Krakov, Arcon? —le costó incluso pronunciar su nombre— ¡¿Krakov?! ¡¿Cómo puedes dejarte engañar por él?! 

	—¡¡No, Eric!! ¡El único que se ha dejado engañar por un trío de hipócritas diosas eres tú! ¡Y si no vives engañado es porque tú estás confabulando con ellas!

	Arcon desapareció de la sala dando un portazo tan fuerte que hasta los ventanales se cimbraron.

	Una vez más Arcon logró hacer que Eric se descontrolara. 

	—¡¡Aaaagh!! —gritó con la ira a flor de piel— ¡¡Krakov es un asesino, Karime!! ¡Es un maldito asesino y tú le estás permitiendo a Arcon dejarse envenenar por él! ¡¿Así es como lo cuidas?!

	Karime no le respondió, sólo se le quedó mirando. La siret estaba tan confundida como todos, le confundía de igual forma que Arcon estuviese en contacto con Krakov como el que Eric hubiese aceptado estar al tanto de las intensiones de Damira de colocarlo a él en el trono. ¿En qué momento había ocurrido todo aquello? ¿Cuándo había llegado el enemigo invisible que había fracturado unos lazos tan fuertes y fraternos como los que siempre había habido entre sus dos protegidos?

	Eric, furibundo como estaba, tomó la mano de su novia y salió del lugar igual que si hubiera hecho un fantasma. En la sala todo se volvió al silencio. Entonces por fin Mao pudo lanzar ese silbido canturreado que había querido expresar desde hacía un rato.

	—Vaya, vaya. Se acabó el cumpleaños del rey, bienvenido al mundo real, Batay —se dijo a sí mismo—. Aquí las cosas están que se van por el caño como siempre. Sólo me hace falta una buena batalla para poder decir que realmente estoy de regreso en casa.

	—No —replicó Héctor con decisión—. Aquí ya no hay guerras desde la última en la que estuvimos, Mao. Y no habrá más. 

	—Mmm, qué lástima. Quería volver a calentar mi espada.

	Pero inesperadamente, Karime se acercó hasta su marido.

	—Abrázame —le dijo mientras llegó a sus brazos y se entrelazó en ellos aprovechando que no había nadie más. Después de lo vivido realmente necesitaba de un abrazo suyo. Internamente estaba triste y confundida.

	A Héctor le sorprendió aquella necesidad de afecto en un momento como ése, y la abrazó con cariño.

	—¿Estás bien, hermosa?

	—No. No sé cómo acomodar esto en mi cabeza, Héctor. Siento que estamos en medio de pura porquería.  

	Mao sonrió.

	—¿La porquería de los dioses? Sí que se están divirtiendo con ustedes. Estos dos se aventaron acusaciones serias, que de no haberlo visto, no lo hubiera creído —expresó Mao—. Y para rematar, Su majestad, la reina Ásteris, se roba parte del tesoro del reino. Bien tramado. Fingir malestar por su embarazo, alejarlos de Ándragos y robarse un arca completa. Al menos podemos decir que tenemos una reina inteligente.

	Héctor soltó un bufido. Aún no se lo creía.

	—Bastante inteligente. No puedo creer que me haya engañado de esa manera.

	—Pues ojalá tenga la misma inteligencia para esconderse, porque cuando la encuentre, voy a hacer que se arrepienta de cada una de las cosas que le ha hecho a Arcon —resolvió la siret aún en brazos de su marido.

	—Le han prendido la mecha a la siret —musitó Batay.

	 

	*      *      *

	 

	Mientras, en el pasillo que Aysa y Eric recorrían a paso presuroso, el kane le habló por telepatía a su novia.

	Necesito que me hagas un favor.

	En cuanto lo escuchó dentro de su mente, Aysa supo que el kane no quería evidenciar ante nadie… o bueno, ante Karime más bien, su charla. La siret, si quería, podía escucharlos a distancia, por lo tanto, Aysa lo hizo detener y se le quedó mirando con la pregunta de: “¿Qué favor?” implícita en su mirada.

	No sé quién de los dos está más encabronado, Bru, pero necesito que lo cuides. Arcon va camino a las caballerizas. Eso significa que va a agarrar su caballo y se va a largar a no sé dónde y yo no puedo seguirlo, no puedo esconderme de su mirada, pero tú sí puedes —y suspiró tratando de tranquilizarse. Traía una cara de agobio que no podía con ella—. Por favor, Bru. No dejes que haga ninguna tontería. Te lo suplico, cuida de él.

	Aysa no expresó palabra, y en cambio, elevó su mano a la altura de su pecho y con un movimiento grácil movió su muñeca alargando el dedo índice en el aire. Al paso de sus movimientos una delgada línea iluminada refulgió tal cual como si trajera un lápiz en mano. Hizo algunos símbolos propios del idioma faguense, pero así como la escritura se iluminaba en el aire para poderse leer, también iba desapareciendo al segundo. Ello no quitó a Eric la posibilidad de leer su mensaje. “¿Y tú qué harás mientras tanto?”

	Quiero ir con Atea, pero no puedo hacerlo así como estoy. Siento que me hierve la sangre de coraje, necesito calmarme primero. Mi madre tiene la mágica facultad de saber cómo me siento con sólo verme a los ojos y no quiero que me vea tan descontrolado. Voy a quedarme aquí en Ándragos hasta que regreses.

	Aysa no le quitó la mirada de encima, pero su respuesta acabó por convencerle, por lo tanto, sin decir palabra, se acercó para darle un beso en los labios antes de salir corriendo por el pasillo. Eric vio que mientras se alejaba a toda prisa, la bruja se fue desvaneciendo hasta que desapareció de su vista a mitad del pasillo. No la veía, pero nunca dejó de escuchar sus pasos.

	Eric cerró los ojos, puso su mente en blanco y respiró y exhaló un par de veces de forma que llenó de aire sus pulmones, luego lo sacó. Eso era lo primero que tenía que hacer, tranquilizarse para poder pensar sin la sombra de la ira. A paso tranquilo se alejó sin rumbo fijo y caminó vagando por los pasillos dejándose persuadir por la bella y elegante decoración de palacio. Sin duda vivían en el lugar más suntuoso de Ándragos, en ese sentido eran afortunados, todos ellos. Nunca les había hecho falta nada, al menos no mientras había estado con su familia. Los siete años que había vivido en Boston, no es que hubiera pasado hambre, pero nunca tuvo los lujos que había tenido en Chicago o en Ándragos. Eric tenía que pensar en otra cosa que no fuera nada sobre su mejor amigo por una sola razón: dolía terriblemente.

	 

	*      *      *

	 

	Promulgó un hechizo mientras corría que la hicieron desaparecer, aún así sus pasos continuaron resonando por el pasillo. Viró a la izquierda y luego a la derecha a toda carrera hasta salir por uno de los accesos laterales de palacio, uno de los que daban a las caballerizas. Sin detenerse continuó por los jardines traseros y diez metros antes de llegar a las cuadras se detuvo para recuperar el aliento, sólo tuvo unos cuantos segundos, porque en ese momento, escuchó a lo lejos el galopar alebrestado de un caballo que salía por el otro lado de la cuadra. Lo reconoció al instante: el rey, quien montaba a un imponente y hermoso caballo color caoba con una sola de sus patas delanteras blancas.

	Arcon dirigió a su corcel hacia la salida más próxima, y, desde lejos, chifló a los guardias de seguridad que custodiaban la entrada.

	—¡Abran! ¡Abran! —les gritó a todo pulmón.

	Los soldados lo reconocieron, el rey venía acercándose a galope tendido. Atendieron a la orden y abrieron las puertas justo en el momento preciso para que Arcon pasara como un torbellino hacia las afueras de palacio, una de las que conducía al bosque rojo y no a la ciudad.

	Los ocho guardias apostados a un lado de la verja lo miraron pasar y alejarse, y cuando ya se internaba en el bosque a uno de ellos se le ocurrió preguntar:

	—¿Por qué Su majestad habrá salido solo?

	—No lo sé —respondió otro—, pero iba que se lo llevaba el viento.

	—Sí —y suspiró—. Sólo asegúrate que la messtre Theradam o el cávilar Barón estén al tanto de su salida.

	Los soldados cerraron las puertas de la verja sin darse cuenta que, a sólo un par de metros de ellos, una corriente de aire hizo levantar algunas hojas de árboles que permanecían tiradas en el suelo. Aysa Aeöwen había dejado de correr, pero aún protegida bajo el hechizo de la invisibilidad, se mantenía subida en una corriente de aire que se elevaba a un metro del suelo y la hacía avanzar sin necesidad de correr, tal como si estuviera subida en una patineta voladora, de esas que todavía no existen pero que todos nos imaginamos, sólo que, en vez de patineta, había aire bajo sus pies. Aysa observó que los soldados cerraban la verja, no optó por pasar sobre ellos, sino a un lado. Sin ningún problema, su cuerpo invisible atravesó el reforzado muro periférico del castillo y continuó avanzando ya sobre el bosque rojo. Las hojas que venía arrastrando por la inusitada corriente fueron las que chocaron contra el muro sin poderlo traspasar. 

	Una vez fuera de palacio Aysa aceleró la velocidad de desplazamiento al punto que alcanzó a Arcon, quien enardecidamente cabreaba a su corcel para hacerlo correr más veloz. Se mantuvo varios metros por detrás de él sobre su lado derecho. Ambos esquivaron durante un buen rato los árboles abriéndose paso hacia el término del bosque rojo. Y tras recorrer varios kilómetros por fin salieron a campo abierto, Arcon mantuvo a todo galope a su corcel para alejarse más y más, allá, donde él creía que se encontraba solo, en un inmenso y desolado paraje de campo en medio de la nada, hasta entonces hizo detener a su corcel, desmontó, y metros atrás, Aysa también aminoró su deslizamiento. Vio que Arcon acarició la frente de su caballo y que luego caminó para alejarse de él muchos, muchos metros, ascendió en una loma y se sentó en la cima por más de media hora. Desde abajo, Aysa vio que el rey se quedó sentado sin hacer nada. Le compadeció. Era lógico. Su esposa le había abandonado, se había ido con otro y le había robado parte de la fortuna del reino, por si fuera poco, sentía que su mejor amigo lo estaba traicionando para quitarle el poder. Pobre chico, antes no se aventaba de un precipicio. 

	El tiempo que Arcon estuvo ahí sentado, en medio de la nada, Aysa lo pasó sentada también, vigilándolo, muchos metros alejada de él.

	Arcon traía la moral bordeando el suelo y la tristeza de la traición de Iriden lo mantenía acribillado. Se le venían uno y otro pensamiento a la cabeza, malos pensamientos sobre qué hacer con ella cuando la tuviera enfrente, porque la iba a encontrar tarde o temprano. En Ándragos, tal engaño, tal traición y tal osadía se debían pagar con la vida, pero ¿cómo? ¿Cómo ordenar su muerte si… ¡Diablos! ¡Quería odiarla! ¡Odiarla con toda su alma para poder tener el valor y la fortaleza de dictarle sentencia de muerte! Pero cada vez que lo pensaba se le venía la imagen de Iriden a la cabeza y le arrasaba. ¡Maldita sea! ¡Adoraba a esa mujer con toda su alma! El rey retrajo sus piernas y hundió su cabeza entre sus rodillas cuando no pudo más. Las lágrimas le abordaron y sin poderlo evitar lloró en silencio en una evidente posición fetal. El pecho le dolía de tanta presión que sentía.

	—Maldita seas, Iriden… —se dijo a sí mismo—. Maldita seas…

	Fue un momento muy difícil para Arcon. Toparse con una realidad que nunca imaginó ver venir. Iriden traía un hijo suyo en las entrañas, Iriden había sido tan cariñosa con él siempre, tanto apoyo que le había brindado,  por más que lo meditó no podía encontrar el momento en que la había perdido, no le cabía en la cabeza cómo siendo una mujer tan inteligente había podido apostar su futuro de reina por… ¿por dinero? Arcon no podía creer que todo se redujera a eso, al dinero. Sí, se había robado una cuantiosa fortuna, pero en Ándragos a Iriden no le hacía falta absolutamente nada, como reina vivía en la mayor de las opulencias. No. Ésa no era la razón. Su mente entonces se fue hacia la otra de sus opciones. Si no había sido por dinero, entonces era… por amor. Aunque le destrozara por dentro, ésa era la opción más viable. Iriden se había enamorado de Ghetto Zydus y eso la había llevado a cometer la peor de las estupideces, actuar sin pensar, actuar sin prever las consecuencias. ¿De verdad Iriden creía que Arcon se iba a quedar con los brazos cruzados? ¿En serio creía que no se iba a empeñar en buscarla, y rebuscarla, hasta debajo de la última piedra de Fagho, con tal de encontrarla? Si así lo pensaba era porque entonces no lo conocía en lo absoluto. Arcon iba a dar con ella costárale lo que le costara, y cuando la tuviera enfrente… En ese punto era hasta donde llegaba. ¿Qué iba a hacer con ella cuando la tuviera enfrente? Difícil desición. Su mente se lo demandaba enardecidamente: “¡Mátala! ¡Es la peor traidora del universo!” Su corazón se lo impedía. “¡No puedes matar a quien amas tanto! ¡Y tú no eres nadie para condenarla! Ser rey, no te vuelve un dios”. 

	Tras meditar, y meditar, y meditar una y otra vez sobre lo mismo, Arcon levantó de nuevo su cabeza. Por lo pronto, necesitaba esperar un tiempo hasta que Iriden diera a luz, después, ya vería qué hacer con ella. 

	Limpió de su rostro las lágrimas que le habían humedecido y se puso en pie. Sólo una cosa podía sacarlo en ese momento de la depresión y la tristeza que lo agobiaba, y lo tenía a la mano, siempre los traía consigo. Sacó de su bolsillo los anillos de dragón y se colocó el azul en su dedo anular, frotó su piedra con los dedos de su otra mano y le habló por el pensamiento. Ven, Milos. Ven por mí, amigo.

	No pasaron más de cinco minutos cuando Aysa, desde el lugar en donde estaba, captó el batir de unas alas primeramente. El sonido no daba a lugar a pensar en una criatura pequeña, por lo cual, se quedó boquiabierta cuando sintió que una corriente de aire la sacudió inesperadamente por detrás, incluso se agazapó ligeramente a pesar de que la enorme criatura pasó por encima de ella por varios metros, por supuesto, ella continuaba invisible, pero cuando levantó la mirada, una vez que sintió que la bestia pasó, se quedó perpleja. 

	Inmediatamente se puso de pie en alerta y juntó sus dos manos hacia el frente con un movimiento grácil en dirección a la bestia y dispuesta a promulgar un hechizo, pero algo la detuvo, que el dragón llegó junto a Arcon y batiendo sus alas tocó el suelo junto él. Desde lejos, parecería que Arcon lo estuviera esperando. Poco a poco las manos de Aysa fueron descendiendo, aquel dragón era enorme, Arcon se veía ínfimo junto a él, pero el chico pareció alegrarse en cuanto lo vio, lo saludó con efusividad y la bestia agachó su cuello para darle a Arcon la posibilidad de subirse en él. 

	Aysa quedó súbitamente pasmada. ¿Arcon tenía un dragón de… mascota? ¿Era en serio? ¿¿¿Un dragón???

	Arcon sonrió cuando tuvo a la bestia junto a él. Jamás se cansaría de admirarlo y eso era lo que necesitaba, sonreír y que alguien le hiciera olvidar todo el embrollo que amargaba su vida en ese instante. Milos era el único que podía. Arcon sintió un profundo agradecimiento por la presencia del dragón, y sabía que él captaría ese sentir. Entonces se subió en él, tal y como Krakov le había enseñado a hacerlo, se ajustó el arnés y tomó las riendas. 

	—Sácame un rato de aquí, Milos. Llévame al fin del mundo si es necesario.

	El dragón rugió con fuerza, y, después de taparse los oídos, Arcon engrandeció su sonrisa.

	—De acuerdo, no al fin del mundo. Algo más cercano entonces. 

	El animal se levantó en dos patas y Arcon afianzó sus manos en las riendas.

	—Trata de no rugir demasiado fuerte que aún no he conseguido unos tapones de oídos.

	El dragón volvió a rugir con vigor y Arcon alcanzó a taparse uno de sus oídos.

	—Claro, claro, por eso nos entendemos. Eres igual de testarudo que yo.

	El dragón batió sus alas con fuerza y sus patas dejaron de tocar el suelo elevándose a las alturas. Aysa, ya en pie, vio la grandiosa majestuosidad del animal volar en un círculo sobre la planicie antes de alejarse en vuelo hacia el oriente, y sólo hasta que los vio lo suficientemente lejos fue que su cuerpo se evidenció. Estaba aún sobrepasada de asombro.

	—¿Y me mandaron a cuidarte? —se preguntó a sí misma— Wow. Con esa criatura de mascota no creo que el rey requiera de alguien más que lo cuide.

	Cuando Aysa perdió de vista al dragón en el horizonte fue que susurró otras palabras del idioma antiguo y una vez más, una ráfaga de viento la envolvió y la elevó de nuevo del suelo. Deslizándose continuó alejándose de Ándragos. Si alguien hubiese podido verla en ese instante se le habría caído la quijada de la incredulidad. La bruja se deslizaba en el aire con bastante soltura, parecía tan cómoda al hacerlo y con tanto equilibrio que su gracia y elegancia la hacían ver fabulosa. A su paso, la corriente de aire desperdigaba hojas, pastos y ramillas sueltas, incluso piedras pequeñas. 

	Llegó así a una pequeña laguna. Descendió en la corriente de aire casi al ras del suelo y aminoró la velocidad al pie del agua. Con un pequeño salto tocó el suelo y sus botas se mojaron al meterse en el agua, entonces se hincó y susurró:

	—Prisento da magen ti ree, donle iste.

	La superficie del agua le sirvió como reflejo para observar a Arcon sentado en su animal surcando el cielo, podía verlo claramente a través del agua, lo que el rey estaba haciendo en ese justo instante, y pudo notar en su rostro placidez. Eso le agradó. Pero la misma se sorprendió cuando creyó ver detrás del dragón azul a otra criatura. Aysa podía manejarse con experta pericia en las imágenes que se presentaban ante ella, y con un movimiento de su mano hizo ampliar la imagen del rey y del dragón tal como si se estuviera alejando en un fabuloso zum de cámara. Lo que menos imaginó fue toparse con que Arcon no sólo volaba sobre de un dragón azul, sino que se le habían unido al vuelo otros tres dragones, uno color perla, uno jade y uno marrón con dorado. La bruja levantó las cejas en un gesto de incredulidad.

	—Vaya, vaya, Arcon. ¿Así que ese fue el pago que Krakov te hizo para que te pusieras a su servicio? —y levantó la mirada hacia el horizonte recordando por un instante el precio que a ella le había costado ser lo que era—. Dioses… —murmuró, y no pudo evitar sentir una pizca de inquina al pronunciarlo, más no se atrevió a decir en voz alta la idea que, seguido de esto, se le vino al pensamiento. ¿… Y si era así? ¿Si los dioses simplemente los estaban utilizando, sirviéndose, beneficiándose de cada uno de ellos para lograr sus propios intereses? Sería una vileza de su parte, pero, viendo a Arcon volar en aquel reflejo junto a una manada de dragones la llevó a pensar que quizá el rey tenía razón. Tal como Krakov había hecho con él, quizás lo que Damira, Nera, y Atea estaban haciendo desde el principio con su novio y con ella era eso… los habían manipulado para conseguir su objetivo. La única cuestión era saber quién sería el beneficiado de dicho objetivo, que según Arcon era muy claro: Eric Barón. ¿Pero… qué tanto estaba dispuesto Eric a ceder o a sacrificar con tal de satisfacerlas? Viniendo de las diosas, Aysa no auguraba ningún bajo costo. 

	 


25. Reencuentro en Mondeé

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Mao Batay caminaba a paso decidido por la parte trasera de Ándragos. Más de cinco veces ya lo habían detenido, e incluso, en una ocasión, se habían congregado más de una docena de soldados impactados de que fuera el cávilar Mao Batay quien caminaba por allí, dos veces dentro de palacio y tres más en los jardines, soldados que anteriormente le habían conocido o que habían estado bajo su cargo. Mao repartió sonrisas y chistoretes con todos sus camaradas, y cuando le preguntaban que si no había muerto, o cómo era posible que estuviera allí, se limitaba a decir: “Mao Batay es un hombre de impacto, señores. Las sorpresas me acompañan más allá de la muerte”. Por lo tanto, tardó más de una hora en llegar a donde quería: las caballerizas de Ándragos.

	Dejó atrás las dos primeras cuadras. ¿Sería que aún estaría su caballo en su establo? Lo creía poco probable, pero ya que estaba paseándose por lo que antes era su anterior vida, decidió verificarlo. Al pasar por la tercera cuadra volteó hacia adentro y se siguió de largo hacia la cuarta, pero de pronto, retrocedió sobre sus pasos cuando creyó ver a alguien dentro. Sólo asomó su cabeza, y a mitad de la estructura, entre los compartimentos de los caballos donde algunos asomaban las cabezas, lo reconoció.

	Eric Barón se mantenía sentado en el piso, recargado en una de las paredes, sobre el pasillo de la caballeriza. Estaba solo. Eso hizo a Mao entrar y caminar hacia él.

	Cuando llegó a su lado el kane ni siquiera levantó la cabeza para mirarlo, entonces Mao decidió sentarse a su lado.

	—Eit, ¿qué haces?

	—Nada —fue la sencilla pero amable respuesta del kiu.

	—No creo que no estés haciendo nada.

	Eric sonrió.

	—Pensando, Mao. Tratando de resolver en qué me estoy equivocando.

	Vino el primer silencio. Mao aún estaba muy alejado de los sucesos de Ándragos, aunque no había que ser muy inteligentes para darse cuenta que para sus amigos todo era una mierda.

	—La desconocida situación me supera, enano. La verdad no sé ni qué decirte porque no estoy al tanto de todo lo que está pasando. Un día no es suficiente para recuperar ocho años perdidos.

	—No te preocupes, y… siento haberte traído en este momento. Te juro que nunca imaginé que las cosas entre Arcon y yo se pusieran así. Pensé que su cumpleaños sería una buena ocasión para traerte con nosotros y divertirnos, disfrutar de unos días como los que solíamos pasar, como el de ayer —se refirió al de Cartagena, habían pasado un excepcional día lleno de recuerdos.

	—Las cosas entre tú y Arcon no se pusieron así a partir de su cumpleaños, ya estaban mal desde antes, sólo que quizá no te habías dado cuenta. 

	—Sí, es lo más seguro —lo aceptó con tristeza—. Y eso me califica como un mal amigo por no darme cuenta de ello, por no percatarme en qué momento ocurrió todo esto, en qué momento perdí su confianza, ni por qué —y suspiró—. En fin, tengo mucho en qué pensar y no quiero aquejarte con mis problemas. ¿A dónde ibas?

	—A la cuadra que sigue. Curiosidad de saber si aún está mi caballo.

	—No, Mao, no está —declaró con tiento—. Murió.

	No había necesidad de más explicación.

	—Oh, me lo imaginé. Pero no importa, sólo era curiosidad.

	—¿Quieres que salgamos a cabalgar un rato? Te acompaño.

	—Amm… pues… sí… o sea… sí, sí quiero cabalgar un rato.

	—¿O es que quieres cabalgar tú solo?

	—No, no es eso, es que… le avisé a Héctor que iba a ausentarme unos días y no creo que tú quieras acompañarme hasta allá.

	—¿Hasta dónde?

	—Mondeé.

	Eric levantó ambas cejas.

	—¿Vas a Mondeé?

	Y su gesto le provocó risa a Mao, una risa nerviosa.

	—Bueno… es que… estuve pensando en lo que me dijeron, y… es decir… no voy a tocar siquiera a su casa, sólo… sólo quiero… verla de lejos.

	A Eric le agarró una buena risa. En verdad jamás hubiera pensado que una mujer podía hacer titubear a Mao Batay.

	—¿Y piensas cabalgar tres días completos únicamente para verla de lejos? ¿Ni siquiera vas a acercarte a saludarla?

	—Oh, ya basta, enano. No me piques la cresta —le dio un empujón—. Vive con alguien. No quiero hacerla revivir malos recuerdos.

	—¿Sabes qué te puedo decir? Que si algún día Fah se entera que estuviste en Ándragos, y no te vio, me va a estrangular a mí y a los demás con sus propias manos. Y con justa razón —exclamó.

	Mao sonrió, sonrió como lo haría un hombre emocionado.

	—¿Cuál es la razón justa?

	—Tú no quieres cabalgar —espetó Eric dejando sin respuesta la pregunta hecha por Mao—. Déjame llevarte.

	—¿Qué?

	—Estaremos allá en cuestión de segundos.

	—Amm, no… mejor no —adujo poniéndose en pie—. Prefiero ir cabalgando, así tengo tres días para pensar si debo verl… 

	Pero Eric se estiró y alcanzó a agarrarle el tobillo antes de que Mao diera los pasos que lo pusieran fuera de su alcance. El soldado sintió la clásica y muy desagradable descarga de una transportación. ¡¡Nooo!! ¿¿Qué diablos había hecho Eric?? 

	Tal como lo dijo, a los pocos segundos ya no estaban dentro de las caballerizas de Ándragos, estaban en el campo, en lo que parecía un campo hacia su lado izquierdo, pero hacia el otro, se extendían un cuantioso número de casas, las clásicas casas inconfundibles de Mondeé, todas color chocolate con sus numerosos maceteros llenos de flores. 

	Mao luchó contra la electrizante sensación y trató de recuperarse lo antes posible. Eric todavía mantenía su pie agarrado, es decir, en la mismísima posición en la que habían estado en las caballerizas.

	—Aagh, con un demonio, enano. ¿Qué coños hiciste? —y lo volteó a ver de reojo. Eric estaba riéndose de su amigo de la forma más entretenida— ¡Suéltame, grandísimo idiota! —zafó el tobillo de su mano con fuerza.

	—Te recuerdo que Fah es una kiu que puede oír a distancia, y no estamos lejos de su casa —le dijo mientras se puso en pie y se sacudió.

	—Aaagh, maldita sea. ¿Por qué rayos hiciste esto? —le preguntó Mao sin voz, pero abriéndole unos ojos del tamaño de las lunas.

	—Porque querías venir a Mondeé, ¿no?

	—Shh, shh. No hables tan fuerte, enano tonto —lo acalló tapándole la boca. Eric ni siquiera estaba hablando fuerte, sino a un volumen normal—. Sí quería venir a Mondeé, pero haciéndome tres días de camino para pensar durante todo ese tiempo si tocar a su puerta o no —le dijo al oído susurrándole.

	—Ok, ok —separó un poco la mano de su boca para poder hablar y bajó el volumen para seguirle el juego. Eric estaba lo bastante entretenido con Mao —. Has de cuenta que ya pasaron los tres días y que ya debes de saber si tocar a su puerta o no.

	—Maldito seas, Eric Barón —le dio un empujón soltándolo— ¿Por qué me haces esto?

	—Mao, no te alebrestes tanto que te vas a acabar la energía que te he dado sólo por lo nervioso que estás —y casi se carcajeó.

	—Muy gracioso, escuincle baboso.

	De verdad estaba nervioso. Mao Batay estaba muy nervioso.

	—Extrañaba vivir estas cosas contigo, Batay —se congratuló Eric de estar ahí con él—. Anda, ve y toca a su puerta. Su casa es aquella de allá —continuó hablando a volumen mínimo.

	Mao volteó a verla. Era una casa distinta a la que él había conocido. Al parecer Fah se había mudado a las afueras del pueblo, hacia atrás se extendía el campo abierto.

	—Mierda. No se suponía que debería estar haciendo esto ahora. En este momento debería de estar apenas eligiendo un caballo para empezar una cabalgata de tres días.

	—Tener un amigo kane tiene sus ventajas, ¿no?

	—¿Ventajas? ¿Esto no es una ventaja?

	—Te ahorré seis días de energía que hubieras gastado sólo en cabalgar. Claro que es una ventaja.

	—¡Bah! No sé por qué sigo hablando contigo.

	—Yo tampoco. Anda, ve y toca a su puerta. Aprovecha que Fah está ahí adentro, y que está sola.

	—¿Y cómo sa… —pero se calló él mismo y movió la cabeza negativamente—. Te has convertido en todo un peligro para la sociedad, ¿sabes? Eres un pequeño monstruo entrometido.

	—Sólo cuando quiero —y le cerró el ojo—. Vamos, deja de perder el tiempo. Saca lo Batay, amigo. ¿Dónde quedó lo tuyo?

	Abrió y cerró las manos, entrelazó sus dedos unos con otros y se los tronó todos, infló su pecho con aire y cambió el gesto de su rostro a uno más calmado.

	—Muy bien, aquí vamos entonces.

	El soldado caminó hacia casa de Fah, y mientras se acercaba, una sola cosa no pudo controlar, su corazón que estaba latiendo a mil por hora.

	“Tengo que calmarme. Tengo que calmarme. Tengo que calmarme”, se decía a sí mismo. “Maldita sea. Esto es por la falta de práctica”. 

	Y se detuvo de pronto, cuando ya tenía la puerta que le había indicado Eric a diez pasos de él.

	—¿Estás seguro que está sola, enano? —susurró casi para sí—. Porque si la encuentro con el marido es capaz de decapitarme y de nada nos habrá servido tu energía kane.

	Desde allá, donde Eric se había quedado, sonrió de oreja a oreja.

	No es su marido. Y sí, está ella sola. Confía en mí —escuchó el ex cávilar dentro de su cabeza.

	—Dependiendo cómo se pongan las cosas tú entras a salvarme el trasero si es necesario, ¿ok?

	Ok, descuida. Voy a estar al pendiente.

	Mao continuó avanzando mientras volvió a llenar de aire sus pulmones, lo más que pudo, y lo contuvo hasta que subió los tres peldaños del porche y estuvo frente a la puerta. Lentamente dejó salir el aire, cerró los ojos un segundo y tocó.

	Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. Seis. Siete. Ocho. Nueve, continuó contando Mao dentro de su cabeza. Tenía que entretenerse en algo. Quince. Dieciséis. Diecisiete. Dieciocho… 

	Y la puerta se abrió. 

	Jamás hubiera imaginado, al abrir distraídamente la puerta de su casa ese día, toparse con una de las máximas sorpresas que iba a recibir en toda su vida. Parado en el porche de su casa con una gesto cautivador, como lo era todo él, estaba un hombre que había marcado su vida por siempre a pesar de los pocos días que habían estado juntos. Fah se quedó completamente paralizada por muchos, muchos segundos, tratando de dilucidar en su mente si lo que estaba viviendo era real o estaba soñando. ¿Acaso se había quedado dormida? Hacía mucho que no soñaba con Batay, pero durante mucho tiempo también había sido el protagonista de sus sueños y le había costado un enorme trabajo deshacerse de su recuerdo. “Mao está muerto”. Eso hacía una irrealidad el que estuviese ahí parado. “Mao está muerto. Mao está muerto”. Se recordó una y otra vez. Parecía real, pero Mao Batay había muerto y ella le había sufrido y llorado como nunca pensó hacerlo. ¿Por qué de nuevo su recuerdo venía a descontrolarla?

	Era irreal. Era irreal. Y casi por instinto trató de cerrar la puerta, y lo hubiese logrado de no ser porque Batay reaccionó y colocó la punta de su bota en el marco de la puerta. Dejaron de verse porque la puerta casi se cerró, quedó abierta los pocos centímetros del ancho de la bota de Mao, pero el que no pudiera cerrarla casi le hizo perder la cordura a Fah. La respiración se le agitó y se trató de convencer cerrando los ojos que aquella era una trastornada experiencia irracional.

	—Estás muerto. Mao está muerto… No eres real —y en la última frase la voz se le quebró. 

	Mao la escuchó, aunque no pudo ver aún que sus ojos se llenaron de lágrimas. La puerta los continuaba separando, pero Fah no pudo contenerse más y quitó la mano del pomo para llevarse ambas a la cara y retroceder ocultando su rostro. La puerta quedó suelta y poco a poco se venció hacia el lado de la kiu volviéndose a abrir lentamente. Mao volvió a tener la oportunidad de verla. 

	Vino entonces la primer palabra de él.

	—¿Fah? 

	Escuchar su nombre, en su voz, quebró aún más a la kiu. Sintió que las piernas se le durmieron y por un segundo las rodillas se le doblaron.

	—No… no… no… no eres Mao. Mao está muerto. Mao está muerto. Yo lo enterré… Yo estaba ahí cuando lo enterraron…

	—Lo sé.

	—¿Cómo…? ¿Cómo es posible que estés frente a mí? 

	—Amm, digamos que… tengo fuertes influencias en el más allá.

	Y así, continuando con el rostro escondido entre sus manos, Fah rió, una risa entre sollozos. Ésa era una respuesta que sólo se le habría ocurrido a Mao Batay.

	Mao dio el par de pasos que la pusieron frente a ella y con una delicadeza suprema tomó una de sus manos para apartársela de su cara, y con la otra, tomó su barbilla para levantarle el rostro. Quería verla, ansiaba verla, y lo que vio volvió a fascinarle. Con razón se había enamorado de aquella mujer.

	Ocho años. Ocho años que quizá para él habían sido sólo un suspiro, pero eran ocho años que habían cambiado a Fah por completo. Ya no llevaba su cabello corto como cuando la conoció. La kiu traía enredado su largo cabello rojo en una trenza de lado que le llegaba por debajo de su pecho, algunos cabellos se salían del peinado, y, como debía ser, estaba ataviada con su vestimenta kiu, pero su rostro ya no era el de una joven que había dejado la adolescencia hacía pocos años, sino que estaba definido por algunas líneas de expresión. Era una mujer en toda la extensión de la palabra, el contorno de sus ojos tenían vestigios de su madurez. Continuaba igual de delgada como Mao la recordaba, y tan linda también.

	—Por todos los dioses… no puedo creer que te tenga frente a mí —murmuró la kiu sin poder dejar de mirarle. Era Mao. Mao Batay, el mismo que había dejado de ver hacía ocho años, ese hombre que le había arrasado con su encanto irónico—. Dime que no eres un ser malévolo producto de una magia oscura, por favor.

	—Eh… de la magia, sí, pero… no tan oscura.

	—¿Có.. co… co… cómo has hecho para lucir igual que antes?

	Comentario certero. Mao lucía exactamente igual a como había dejado de existir hacía ocho años.

	El soldado sonrió.

	—Estando muerto, por supuesto. ¿Y tú? ¿Cómo has hecho para continuar manteniéndote igual de preciosa?

	Otra lágrima salió de ojos de Fah, pero no pudo dejar de mirarle. Mao hizo desaparecer con su pulgar esa lágrima con ternura.

	—Oh, no digas eso —y quiso bajar su rostro, pero Mao no se lo permitió.

	—No quiero preguntarte esto, pero por el respeto que te merezco, y antes de continuar con cualquier charla, lo voy a hacer. Voy a saludarte primeramente, Fah, y quiero que me digas exactamente cómo quieres que lo haga. ¿Como el Mao Batay que conociste hace ocho años o como el que soy ahora?

	La chica se quedó en pausa. Bueno… en realidad llevaba en pausa desde que vio a Mao, pero no supo qué contestar. ¿Qué quería decir con ello? ¿Saludarla como el Mao de antes o como el de ahora? ¿Quién era ahora?

	—Amm, como… como el Mao… de hace ocho años… creo yo.

	Ni siquiera se lo pensó dos veces. Inmediatamente le rodeó la cintura con uno de sus brazos, la pegó a él con fuerza y la miró intensamente antes de inclinar su cabeza para buscar sus labios con los suyos.

	Y la besó. La besó de la forma más tierna y cariñosa con que lo había hecho en su vida, un beso que de momento tomó por sorpresa a Fah, pero que a los dos segundos le estaba correspondiendo. Cuando Mao sintió que la kiu le rodeó el cuello con sus brazos dio por sentado que había sido una buena partida de entrada. ¿Fah tenía a otro hombre? Sí, quizás, pero lo estaba besando a él.

	Y así, sin poder despegarse de él, ella susurró:

	—No sé por qué estoy haciendo esto. Ni siquiera sé quién eres.

	—Soy Mao, nena. Mao Batay. El mismo desgraciado que te dejó hace ocho años.

	Escucharlo volvió a arrancarle lágrimas a Fah, pero no les importó a ninguno de los dos, continuaron besándose, saboreando el dulce sabor de un beso de reencuentro con el salado sabor de sus lágrimas.

	—¿Por qué…? ¿Por qué te fuiste? ¿Por qué… me dejaste?

	—Porque soy uno de esos idiotas que antepone su deber a cualquier otra cosa —y no pudo evitarlo, el mismo beso lo llevó a tomarla con fuerza y levantarla para colocársela en la cintura. De un puntapié hacia atrás cerró la puerta y Fah entrelazó sus piernas aferrándose a su cuerpo—. Pero por si te interesa saberlo, hasta el último segundo de mi vida te traje en el pensamiento.

	 Girándose en redondo, Mao arrinconó a Fah contra la pared apretándose fuerte contra ella, y dejándose llevar por esas manos que le hacían sentir mil cosas la kiu le dio entrada a su cuello. Aquello se puso candente, más de lo que Mao pudo haber imaginado, y no le había costado ningún trabajo. Sus respiraciones se excitaron.

	—… Por todos los dioses… Mao… ¿dónde has estado?

	—Eso mismo… me pregunto… —musitó él ya prendido de deseo. Y llevó una de sus manos por debajo de la ropa de Fah, y alcanzó a tocar la piel de su cintura. La kiu deseó con todas sus fuerzas dejarlo ir más allá, ¡PERO! se obligó a reaccionar, LITERALMENTE se obligó a hacerlo.

	—No puedo… no puedo… no puedo, Mao. No puedo hacerlo…

	Mao tuvo que frenarse, tuvo que hacerlo, pero fue como querer detener un tráiler sin frenos en una pendiente. Primero dejó de ir más allá por debajo de su ropa, retiró su mano y luego, lentamente, dejó de besar su cuello, aunque continuó pegado a ella, tratando de ralentizar su respiración lo más rápido posible.

	—Lo sé… Lo sé.

	Le costó varios segundos aplacarse, pero poco a poco bajó al suelo a Fah cuando ella desentrelazó las piernas de su cintura. Aún así continuaron muy juntos uno del otro.

	—Perdón, Fah… Lo siento.

	—No, perdóname tú a mí —dijo separándose unos cuantos centímetros de él para poder mirarlo nuevamente—. Creo que… debí haber elegido al Mao de ahora y no al de antes. El de antes me enloquecía.

	Mao sonrió abiertamente.

	—La verdad soy exactamente el mismo, nena, por lo tanto, la respuesta que me dieras me valía para pura madre, de todos modos iba a besarte, no me iba a quedar con las ganas. Pero ahora sí déjame saludarte decentemente —y por fin se separó de ella, se pasó una mano por entre sus cabellos y suspiró para recuperarse de total—. Hola, preciosa.

	Fah, sonrió. Cómo anheló que Mao nunca hubiera muerto, su destino hubiera sido tan distinto con él, pero si estaba ahí, con ella… entonces…

	Mao se dio media vuelta y se dedicó entonces a observar el lugar donde Fah vivía, distrayéndose, tenía que pensar en otra cosa. Era un lindo y cómodo lugar, pero todo en Mondeé era igual. Aunque no tenían la misma distribución ni sus fachadas eran iguales, todas las casas tenían el mismo estilo, un estilo muy típico de Mondeé.

	—Te cambiaste de casa —hizo charla.

	—Sí… 

	—¿Por qué?

	—Porque… bueno… esta no es mi casa. Es… yo… eh… es que…

	—Calma, Fah. Ya me lo han dicho los chicos.

	Si Mao hubiese tenido la facultad de oír a distancia, hubiera escuchado que el corazón de Fah se puso casi a galopar.

	—¿Te… te lo han dicho? ¿Qué te han dicho?

	—Que vives con alguien. ¿Es su casa? ¿Te mudaste a vivir con él? —Fah no respondió—. Fah, es lo más lógico del mundo.

	Sí, claro, aunque no era tan lógico que a menos de tres minutos de haberse reencontrado Fah se hubiese prendado con él como si viviese sola o como si no tuviese compromiso con nadie, o más bien, como si no estuviera enamorada de su pareja. Pero tal pensamiento, Mao se lo guardó para él.

	—¿Te han dicho eso? ¿Y… qué más te han dicho?

	—Pues, que se ven una o dos veces por año cuando vas de visita a Ándragos.

	—¿Y… qué más? 

	—Y… nada más.

	—¿Nada más? —preguntó un poco nerviosa. ¿O eso le parecía a Mao?

	—Sí. Nada más. 

	—¿Es… estás seguro?

	Mao levantó una ceja más que la otra, extrañado.

	—¿Tenían que decirme algo más? —. Fah no respondió. Mao lo notó, pero no la presionó, por tanto, se colocó a un lado de una silla— ¿Puedo?

	—Claro, claro. ¿Te ofrezco algo?

	—No, gracias. Estoy bien.

	Mao se sentó en una silla frente a ella y Fah aprovechó, lo tenía a su merced y quería acribillarlo con miles de preguntas que se le venían a la cabeza.

	—Explícame, por favor. Estabas muerto. ¿Cómo es que estás aquí?

	—Sencillo. Energía kane más un hechizo de revestimiento corporal.

	—¿Hechizo?

	—Sip. Hechizo, de esos de las brujas y esas cosas.

	Fah hizo un silencio.

	—Lo haces oír muy sencillo. ¿Si lo es tanto por qué no lo habían hecho antes?

	—Por lo que tengo entendido antes no había bruja, si no había bruja, tampoco había hechizo, así que si Eric me hubiese revivido, que podía haberlo hecho, hubiera sido como un cúmulo de huesos putrefactos andantes.

	—¿Te revivieron, Mao? —preguntó Fah con un tono tan ensoñador que Mao se arrepintió de haberlo dicho así.

	—Eh… sí, pero… no es para siempre… ni jamás podrán volver a hacerlo. Un cuerpo no puede ser revivido más de una vez. Eso significa que podré estar con ustedes, pero… sólo esta vez.

	Si había habido una pizca de emoción en Fah, se desvaneció en ese momento.

	—Te irás. De nuevo.

	No era una pregunta.

	—Sí. No puedo detenerlo ni evitarlo. Cuando la energía que me pasó Eric se termine, yo… volveré a morir.

	Silencio. Un amargo silencio.

	—¿Y por qué viniste? —le preguntó Fah sin ningún miramiento, es más, hasta un revestimiento de enojo logró captarse en su voz.

	La pregunta logró destantear a Mao.

	—Buena pregunta —y suspiró—. De hecho, no sé por qué les hice caso a los chicos. Yo tampoco consideraba prudente venir a verte, pero entre que ellos me incitaron a venir y…. mi gran deseo de verte… pues… llegué hasta tu puerta.

	Silencio. Otro. Un silencio que quebrantó Fah ya recuperada de la arrasadora confusión de volverlo a ver.

	—Tengo un hijo, Mao.

	Mao se quedó en seco. ¿Un hijo? ¿O sea, estaban hablando de la navidad y de pronto salió con las vacaciones de verano? La noticia le cayó como balde de agua helada. Fah… Fah una… ¿¿¿una mamá??? ¿Acaso lo que quería decirle era que su relación con el tipo era tan, tan, tan seria?

	—Amm… —y trató de sonar como si la noticia no lo hubiera impactado—. Me… me da gusto… por ti, Fah —. Su reacción fue suficiente para que la kiu se diera cuenta que los Guerreros no le había dicho nada sobre la existencia de Theo, lo cual, se los agradeció—. Ya veo. Un hijo. Vaya. Después de tantos años ya deberías tener unos tres o cuatro. ¿Qué edad tiene?

	“Maldita sea”, pensó la kiu, no podía decírselo tan pronto. No hasta saber qué diablos estaba haciendo ahí.

	—Es… pequeño —se limitó a decir, y cambió el tema de forma radical— ¿Y cuánto llevas en Ándragos?

	“¿Otro cambio de tema? ¿Qué rayos le pasa?”

	—Una mejor pregunta sería cuánto tiempo llevo vivo más bien. En realidad no hemos estado mucho tiempo en Ándragos, pero llevo un par de días vivo.

	Fah asintió.

	—¿Y… cuánto tiempo… —y se quedó callada sin saber la forma de cómo preguntar sin que se oyera crudo o grosero.

	—¿Voy a estar vivo? —complementó Mao la frase sin ningún problema—. No tengo idea. Unos días, no sé cuántos.

	—¿Y jamás volveremos a verte de nuevo?

	La pregunta le dolió tanto a Fah como a Mao, quien esquivó su mirada al responderle:

	—No.

	Otro nuevo silencio. ¡Qué condenados silencios más dolorosos!

	—La verdad, Mao, no sé si maldecir a Eric por esto o ponerme a dar de brincos de felicidad. Es algo contradictorio.

	—Me lo imagino —y se puso en pie y se dirigió a ella— ¿Qué opinas si en vez de maldecir al enano o de ponerte a dar de brincos damos un paseo por allí y platicamos como viejos amigos? Prometo no volver a sobrepasarme. 

	Y por fin Fah le sonrió.

	—¿Ir a caminar por allí con un muerto en vida?

	—No se te ha quitado lo directa, ¿verdad? —preguntó exponiendo un gesto muy seductor, de esos que sólo Mao Batay sabía hacer, y que por supuesto, no era propio ni acertado de decir que provenía de ningún muerto— ¿Tienes algo mejor qué hacer, guapa? 

	Fue como una bofetada para Fah. ¿Cómo? ¿Cómo diablos podía negarse a la petición de ese hombre?

	—No —respondió con toda propiedad, como si tener a Batay no la estuviera avasallando por dentro. El corazón le estaba latiendo como un gong—. Supongo que… no debo desaprovechar oportunidades de este tipo.

	—Bien dicho —le sonrió Mao abiertamente, o… ¿coquetamente?

	Le importó para poco. Lo único que Fah deseaba era poder salirse de su casa y alejarse de Mondeé, alejarse de cualquier ojo que pudiera verla, o verlos, y fue así como ella y Mao dejaron la casa para dar ese dichoso paseo. 

	En primera instancia Mao le propuso ir a tomar algo a la tasca. Fah se negó de inmediato, y en cambio, le sugirió caminar hacia el lado contrario del pueblo, rumbo al campo abierto. Mao accedió sin problema, y sin tocar ningún tema incómodo ni comprometedor para ninguno pasaron más de cuatro horas juntos platicando de todo y nada. No volvieron a tocarse tampoco, pero las miradas que cruzaban de vez en vez eran obvias tanto para ellos como para cualquier ave o roedor campirano que los hubiese visto. Si la franja “espacio‒tiempo”, que vilmente los había separado y que los había llevado por rumbos tan distintos, no estuviese tan palpablemente presente en sus mentes, esos dos hubieran terminado haciendo el amor bajo la sombra de cualquier árbol en ese mismo paseo, pero no, su encuentro era momentáneo, realmente momentáneo si se consideraba que Mao estaría vivo sólo unos días, era un choque mezquino de sentimientos, de contradicciones y de deseos, por lo tanto, la pareja se portó a la altura de las circunstancias. Entre chistes, recuerdos y anécdotas, el tiempo se les fue como agua y cuando menos lo esperaron la oscuridad ya había abrazado a Mondeé. Entonces vino el camino de regreso, y aunque no fue consciente, el paso que adquirieron fue de tortuga, como si ambos quisieran postergar lo más posible el momento de decirse adiós. 

	Y fue ya, cerca de casa de Fah, que ambos se detuvieron en el camino. ¿De verdad el tiempo se les había terminado? ¿Cuándo había anochecido? Y no continuaron adelante por una única razón, porque estando ya frente a casa de Fah, irremediablemente tendrían que despedirse.

	—¿Cómo llegaste a Mondeé, Mao?

	—Ah, me trajo el ena… —y se quedó callado cayendo en la cuenta que hasta ese momento lo había recordado— ¡Mierda! ¡El enano! Diablos, se me olvidó.

	Fah puso un gesto de querer entenderlo.

	—¿Cuál enano? —preguntó confundida. No sabía que Mao tuviera un amigo enano, ni que los enanos tuvieran facultades extrasensoriales.

	—No —rió—. No es ningún enano. Es Eric. Me trajo Eric.

	“¿Eric, enano? ¿De dónde?”, se preguntó Fah.

	Mao logró interpretar el gesto de desconcierto de su chica, bueno no, no era su chica, pero era lo que hubiera deseado.

	—Sí, sí, sí, te entiendo. No es ningún enano. El muy desgraciado ya hasta está más alto que yo, pero durante muchos años Eric fue el enano del grupo. Se le quedó el sobrenombre.

	—Oh, vaya. No lo sabía.

	—No hagas mucho caso de lo que te diga —se escuchó la voz del propio Eric que se acercaba por detrás de ellos—. Fui víctima del bullying toda la vida junto a ellos sin merecerlo. 

	—¿Bullying? —inquirió la kiu mientras lo veía acercarse. Término desconocido para ella.

	—Ataque físico y psicológico de tus propios compañeros. Con ellos lo dejaré sólo en ataque psicológico. ¿Cómo estás, Fah?

	—Hola, Eric —lo saludó dándole gusto verlo, aunque no lo expresó en demasía. Aún luchaba con la paradoja de tener a Mao Batay a su lado, y eso se debía a que Eric lo había revivido.

	—Tuve que venir yo a verte en vista de que tú no llegaste a Ándragos.

	Fah sonrió. Sí. Era el tiempo en que comúnmente ella y Theo viajaban a Ándragos a pasar unas vacaciones.

	—Lo sé. Lo siento. Pronto pondrán fecha para una Prueba de Ascenso y me han elegido para entrenar a una chica. Quería pasar un tiempo a su lado para conocerla antes de irme.

	—Oh, qué bien —dijo Eric— ¿Ya se lo dijiste? —la sorprendió entonces mentalmente con la pregunta.

	 Fah se le quedó mirando. Por supuesto que los dos sabían exactamente qué significaba ese: “¿Ya se lo dijiste?” Pero de inmediato Eric percibió cierto coraje en los ojos de la kiu, y eso le hizo un poco de gracia.

	—Sí, qué bien —aseguró Mao con un tono un tanto irónico—. Las mentadas Pruebas de Ascenso. Todo un coliseo romano en Mondeé.

	No, Eric. No se lo he dicho. Y no se lo diré —le contestó enojada por dentro a pesar de que por fuera parecía de lo más tranquila del mundo—. ¿Coliseo romano? ¿Qué es eso? —preguntó en voz alta siguiendo con la charla externa.

	—Oh, no le hagas mucho caso a Mao —aseguró Eric—. Está comparándolo con un absurdo. Nada qué ver el coliseo con las Pruebas de Ascenso de Mondeé. Pues más te vale que se lo vayas diciendo porque te lo traje precisamente para eso. Y así que, ¿qué hicieron toda la tarde?

	—Eres un idiota, Eric —le soltó en voz alta como una reacción a la amenaza del kiu, pero de inmediato se dio cuenta que acababa de dejarse llevar y que se había equivocado de conversación, eso lo debía haber dicho telepáticamente—… Amm… por… por... —Mao se le quedó viendo casi anonadado— ¿Por… por qué… no me avisaste que habías revivido a Mao y que venías con él? Me… me tomó desprevenida —intentó componerle a como Dios le dio a entender.  ¡Maldito seas, Eric! ¡¿Cómo es posible que no estés pensando en Theo?! 

	Precisamente en él estoy pensando. Oh, lo siento, Fah, fue una sorpresa. Y así quise que fuera para todos. ¿Qué no, Mao? ¿No has sorprendido a todos? Theo tiene todo el derecho del mundo de conocer a su papá.

	—Así lo hicimos, claro —sonrió el soldado enfrascado en la conversación externa—. Y has de ver visto la cara de los chicos al verme.

	¡Es injusto! ¡¿Quieres que lo conozca para que en unos días se le desaparezca?!

	Es su papá —le especificó tranquilamente—. Y Theo adora a su papá.

	Eric y Fah se quedaron viendo. Y Mao se les quedó viendo a ellos por el silencio que se hizo. Nadie había respondido a su comentario.

	—¿Me estoy perdiendo de algo? —les preguntó frunciendo el ceño.

	—En realidad sí, Mao. Fah me está pidiendo telepáticamente que te deje con ella un par de días más, pero le da pena que tú la escuches.

	El soldado esbozó una sonrisa a pesar de que Fah casi echó chispas por la cabeza, pero Mao se lo atribuyó a que Eric la había echado de cabeza.

	—¿De verdad eso quieres, Fah?

	—Eh… no.

	¿Estás segura? Te juro que se lo diré yo.

	—Es decir… sí.. pe… pero… —puso una cara de apenada. ¡Aagh! Te odio por esto, Eric.

	No importa. Algún día cambiarás de parecer.

	—… Pero, lo siento… no va a ser posible que te quedes en mi casa. No… no por ahora —expresó algo contrariada.

	—Oh, no, no te preocupes. En verdad no está dentro de mis planes irrumpir en tu vida matrimonial. Me quedaré en la posada, pero sólo un par de días, Fah, y sólo porque tú me lo estás pidiendo. Bueno, no a mí… es decir… porque eso es lo que quieres —y puso los ojos en blanco con gracia—. Siento haberte hecho venir en vano, enano. 

	—¿Hacerme venir de dónde?

	—¿No regresaste a Ándragos? Te me desapareciste por completo. Te estuve buscando toda la tarde.

	Era una vil mentira. Ni siquiera se había acordado de él estando con Fah.

	—Oh. No, no regresé. Cuando te metiste a casa de Fah me fui con Macuba. Estuve con ella hasta hace un rato.

	—¿Y por qué no me avisaste? Me tienes buscándote por todos lados —puso cara de enfado.

	—Perdón, perdón. Es que ya no quedamos en nada, pero ya que estamos todos de acuerdo ahora sí regreso a Ándragos.

	Mao y Eric se despidieron con un apretón de manos.

	—Que Fah me contacte cuando quieras que venga por ti.

	Eric tuvo la cortesía de dejarle un saquito lleno de monedas que se sacó de un bolsillo interno de su traje de kane.

	—Mmm, eso de recibir ganancias sin trabajar es genial —musitó abriéndolo para ver en su interior—. Gracias, Eric. Tú sí que sabes ser un buen anfitrión —y se guardó el sacó lleno de monedas que cabía en la palma de su mano.

	Eric sonrió.

	—Nos vemos, Fah. Te lo encargo.

	Como respuesta Eric recibió un: “Claro, por supuesto”, adjunto a una enorme sonrisa de Fah, una sonrisa cargada hasta el tope de ironía, aunque lo único que consiguió con ello fue agrandar la sonrisa del kane.  

	Y simplemente desapareció.

	Mao y Fah se quedaron solos una vez más.

	—Emm… ¿Quieres que… te acompañe a la posada? —preguntó Fah inquieta de nuevo. Mao estaba ahí en Mondeé y se quedaría algunos días, y encima traía la presión de Eric de revelarle la verdad sobre Theo.

	El soldado le sonrió.

	—No es necesario, guapa, conozco el camino. Vuelve tú a tu casa que seguramente ya te están esperando.

	Fah asintió y sin decir nada más se dio media vuelta. Le súper ordenó a sus pies continuar hacia su casa a pesar de que todo su demás cuerpo y su pensamiento anhelaran quedarse un rato más con él. 

	Ambos estaban en Mondeé a sólo unas cuadras de distancia. Considerando que Mao estaba muerto, eso ya era increíble, pero entrada la noche Mao ya se encontraba recostado en la cama de la posada mientras Fah compartía lecho con su pareja, quien tirado hacia su lado ya dormía al punto de los ronquidos. Tan cerca y tan lejos. Ninguno pegó los ojos esa noche hasta muy entrada la madrugada, aunque los separaran muchos y muchos metros, el pensamiento los mantenía unidos.

	 

	*      *      *

	 

	Después de que Eric regresara a Ándragos esa noche, lo primero que hizo fue ir a tocar a la habitación de Bibi y estar un rato con ella. Estuvieron platicando por casi dos horas sobre todo lo que había ocurrido. A Bibi no le cabía en la cabeza el comportamiento de Iriden, en verdad la quería y le dolía enormemente su traición a Arcon, a Ándragos y a ella. ¿Cómo la había puesto a dormir para poder irse con todo y fortuna? A Bibi el hecho le resultaba incomprensible. En el fondo se negaba a creer que Iriden fuera una mala chica, pero los hechos eran irrefutables.

	Una vez que hubo pasado tiempo con su madre, Eric se dirigió a su habitación. Ya era algo tarde y le extrañó que Aysa no hubiera vuelto. Ni señas de ella ni de Arcon. Se quitó su traje de kane, se puso un pantaloncillo amplio de ropa de cama y se recostó a leer el libro de Demián que Arcon le había prestado. Se distrajo un buen rato en la lectura, pero luego volvió a pensar en todo lo que estaba ocurriendo, y meditando en sus opciones entró la madrugada. Lo último que hizo antes de quedarse dormido fue hablarle en el pensamiento.

	¿Dónde estás, Bru? 

	Lógicamente no recibió respuesta alguna.

	 

	*      *      *

	 

	Se había desconectado de total y abrió los ojos hasta que sintió unos labios fríos junto a los suyos, un beso frío porque Aysa tenía la piel gélida.

	—Hola —musitó la bruja. 

	—Hola, Bru —susurró en cuanto la vio, tan cerquita de él—. Estás helada. ¿Tanto frío hace afuera?

	—Sí.

	Eric se desperezó, se talló los ojos, y, aprovechando que Aysa se había retraído sentándose en la cama, él se incorporó un poco. Ni siquiera se había tapado con las cobijas, la temperatura dentro de palacio era templada. Mientras, Aysa tomó el libro que Eric había dejado medio abierto a su lado y lo hojeó. La extraña caligrafía terrícola siempre le había llamado la atención.

	—¿Un libro de tu tierra?

	—Sí. Me lo prestó Arcon hace unos días.

	—¿Cómo se llama?

	—Demián.

	—¿Demián?

	—Es el nombre de un chico.

	Aysa miró la portada.

	—¿Buen libro?

	—Sí, me está gustando.

	—Lindo nombre. ¿Algún día me enseñarás a leer esto?

	—Cuando quieras —pausa— ¿Qué pasó, Bru? ¿Cómo estás?

	—Bien.

	—¿Y Arcon?

	—Ya en su habitación.

	—¿Hasta esta hora? ¿Dónde diablos estuvo?

	Aysa no le respondió y le miró de una forma reservada.

	—Eric, antes que nada quiero aclarar unas cuantas cosas contigo.

	El tono y la actitud de Aysa alertaron al kiu.

	—Dime.

	—Pero necesito que las respuestas que me des sean del todo sinceras.

	Silencio.

	—De acuerdo.

	—¿Me mandaste a cuidar a Arcon, o a vigilarlo? —preguntó Aysa sin titubeos.

	Eric se quedó en pausa. ¿A qué venía esa pregunta?

	—¿Crees que te mandé a vigilarlo?

	—No lo sé. Acláramelo.

	Sintió internamente un atisbo de molestia, pero intentó inhibirla.

	—No, Bru. No te mandé a vigilarlo y no me interesa dónde haya estado, simplemente quería estar seguro de que regresara con bien. Todo lo que está pasando no tienen a Arcon pensando con la cabeza ni actuando con prudencia.

	—Lo sé. No la está pasando nada bien, pero si te soy sincera… —continuó dejando la cama y poniéndose en pie— me sorprendió lo que Arcon dijo de ti. ¿Es verdad que Damira quiere colocarte a ti en el trono?

	Su respuesta no fue inmediata.

	—No lo sé. Hace tiempo que no hablo con Damira. Quien me lo dejó entrever fue Nera cuando estuvimos en Mar‒Ahlí, aunque nunca fue muy clara al decírmelo.

	—Nera y Damira trabajan en conjunto. Y tu madre también.

	—¿Así que piensas lo mismo que Arcon? ¿Que de pronto yo voy a usurpar su trono? —preguntó, y esta vez no pudo ocultar su molestia.

	Pero inmediatamente Aysa se acercó a él por un lado de la cama y recargando sus puños en el colchón se acercó lo suficiente para aclararle.

	—Estoy contigo, Eric. Siempre lo he estado y siempre lo estaré, pero necesito que seas honesto conmigo y me digas claramente de qué lado estamos jugando, porque aunque hasta ahora no te lo hayan dicho abiertamente, si las intensiones de Damira son colocarte en el trono, te va a orillar a hacerlo.

	—Damira y yo no nos manejamos de esa forma. Ellas siempre han respetado mis decisiones.

	—Porque nunca las has desafiado, ¿o sí? —preguntó levantándole las cejas. Y luego se separó de él, caminó unos pasos dándole la espalda y suspiró—. Eric, quizás no lo veas, pero hasta este momento tú has sido su aprendiz, y ciega e inocentemente lo único que has hecho es dejarte guiar por ellas. 

	—No puedo creer que lo estés viendo de esa manera.

	—Lo viví —le refutó—. Y sí, es verdad. Soy lo que siempre deseé por ellas, eso es una verdad, pero lo que hicieron conmigo fue un deliberado acto de coacción. Me obligaron a acceder a sus planes y me despojaron de lo que yo más amaba en la vida, tú. Y mírame. ¿Qué conservo de la mujer que te conquistó hace años? Nada. Nada, Eric. ¿Quieres que te diga cómo me siento realmente? Digamos que durante ocho años “tuve” que hacer exactamente lo que ellas decían, “tuve” que acceder a volver a estar contigo hasta que ellas lo permitieron, “tuve” que decirte quién era porque ellas me lo ordenaron y “tuve” que obligarte a enamorar de una tal Aysa Aeöwen por la cual tú no sentías ninguna atracción.

	Eric no lo creyó. Todos los “tuve” de Aysa le habían caído de sorpresa, una amarga sorpresa.

	—¿Tuviste que obligarme a enamorarme de ti? —frunció su entrecejo—. Déjame te aclaro que en ningún momento me he sentido obligado a quererte. Eres una mujer terriblemente atractiva.

	—Eso no era lo que tú buscabas en una mujer —le soltó de inmediato, más luego vino un soplo de tristeza que se instaló en el rostro de Aeöwen—. Pero no es de la belleza de lo que quiero hablar, Eric. Lo que quiero es que te des cuenta que me quitaron mi personalidad, mi felicidad y me dejaron sola, sin mi familia, sin ti, sin mi vida, sin nada. Por más que les esté agradecida por enseñarme a ser una bruja guerrera hay cosas que no se pueden perdonar, y quitarme mi identidad es una de ellas —replicó con un dolor que en ese momento fue expresamente latente y que siempre cargaba, pero que nunca dejaba emerger. 

	Eric lo notó, entonces dejó la cama y se acercó a ella y le tomó el rostro acunándolo entre sus manos para hacerle levantar la mirada hacia él.

	—No me importa cómo seas por fuera —le dijo muy cerquita de ella—. No me enamoré de tu belleza, me enamoré de…

	—Te enamoraste de una chica tierna, sensible, afectuosa, sonriente y sencilla que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por ti. Lo único que me queda de Marell Batay es que continúo dispuesta a hacer cualquier cosa por ti, pero todo lo demás lo he perdido.

	—No, Bru —musitó acariciándole el rostro de una manera tierna—. Todo lo conservas aquí, dentro de ti. Quizás no te reconozcas a ti misma, pero conservas todo de ella, eres mi Marell. 

	Y se acercó para besarla, para hacerle desaparecer ese dolor que Aysa tenía incrustado en la profundidad de su corazón. No quería que se sintiera sola, porque no lo estaba, y tampoco quería que trajera ese sufrimiento interno, deseaba hacerla y sentirla feliz.

	—¿Eric? —dijo en sus labios.

	—Dime. 

	—Sabes que me conoces tan bien como yo a ti, ¿cierto? —. Él asintió—. Pase lo que pase voy a estar contigo —le dijo separándose un poco de él para poder ver sus ojos color miel—. Mi poder y mis conocimientos van a pelear siempre de tu lado, incondicionalmente, pero me gustaría servir a tus propios principios, a los principios de Eric Barón, porque sé que él es un hombre noble, sincero, íntegro y desinteresado, un hombre en el que confío ciegamente.

	Eric recargó su frente en la de ella.

	—¿Sabes que es lo que más me gustaría hacer en este momento, Bru? Irme de Fagho, a la Tierra, y llevarte conmigo. Amo este mundo y todo lo que es, pero aquí la vida en ocasiones se torna tan complicada —y volvió a besarla de la forma más linda imaginable— ¿Te irías conmigo?

	—Contigo me iría al fin del universo.

	—¿Tan lejos?

	—Y más allá.

	Y se sonrieron mientras continuaban saboreando sus labios. Entonces Eric la giró en redondo y la hizo retroceder hacia la cama tendiéndola en ella y colocándosele encima.

	—Pero sinceramente no creo que dentro de los planes de Damira esté el de dejarnos ir —adujo ella.

	—¿Qué opinas si dejamos a Damira fuera de nuestras charlas esta noche? 

	—¿Quieres que te platique entonces sobre las hermosas criaturas que tiene Arcon ahora por mascotas?

	Eric dejó de besarla y se separó de ella frunciendo su entrecejo.

	—¿Hermosas criaturas? ¿Cuáles?

	—Dragones.

	A Eric se le desencajó de nuevo el rostro.

	—¿Dragones? —preguntó incrédulo.

	—Dragones Cristal.

	Eso era todo lo que Aeöwen necesitaba decir para que Eric dedujera lo que ello significaba. Los dragones, en cualquiera de sus presentaciones, para él eran bestias de fuego.

	—Krakov.

	—Así es.

	—Rayos. Maldita sea —se lamentó—. ¿Estuvo con él?

	—No, pero es evidente que Arcon ya ha tomado partido.

	Con una verdadera cara de agobio Eric se ladeó para tumbarse hacia un lado y se llevó ambas manos a la cabeza. Aysa se recargó en su brazo para no dejar de mirarle.

	—Del uno al otro, prefiero que hablemos de Damira, en vez de Krakov.

	—¿Por qué, Eric? ¿Dime por qué  aborreces tanto a Krakov? 

	Mirando hacia el techo, Eric se armó de bríos para darle la respuesta a su novia.

	—Por una única razón, Bru —dijo frío como un témpano—. Porque fue él, en conjunto con Aruba y Célestor, quienes asesinaron a mi padre.

	 


26. Invasión al Sur

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Al día siguiente Arcon accedió a la petición de Héctor y de Karime de no hacer pública la traición de Iriden, aún no, sólo hasta que la reina estuviese de nuevo en Ándragos y se pudiera dar buen término a su embarazo. Karime estaba segura que si lograba encontrarla y llevarla de vuelta a Ándragos, Iriden viviría recluida en alguna habitación, por lo menos hasta que naciera el bebé, ¿después? Después su porvenir estaría condicionado a la desición del rey. ¿Y de Zydus? A como había visto a Arcon, estaba segura que lo único que podía esperarle a ese desgraciado era la muerte, pero él se lo había buscado, Zydus había desafiado a la corona, le había robado al reino una inmensa fortuna, como nunca nadie antes lo había hecho, y le había robado al rey su gran amor. Zydus merecía el destino que le deparaba. 

	Karime partió esa misma mañana de palacio sin un claro ni determinado rumbo en búsqueda de la reina. Lógicamente Eric no la acompañó, no después de lo sucedido, pero tampoco fue sola, le pidió a Kyra Alama acompañarla, en su calidad de ex protectora de Iriden, le podía ser útil, se supondría que Kyra debía conocerla, al menos un poco más que cualquiera. 

	Theradam y Alama se dedicaron a seguir las huellas de los carruajes en primera instancia, de esa manera hubiesen podido alcanzarlos rápidamente siendo que sólo eran dos corceles que podían correr a galope tendido en pos de una caravana de pesados carruajes cargados de dinero, pero la suerte no estaba de su lado, las cosas se complicaron cuando la primer noche cayó una tormenta exponencial que borró todo rastro de huellas, y de ahí, rato a rato, la lluvia las asedió.  La búsqueda tuvo que tornarse más intuitiva y tuvieron que guiarse por las habladurías de la gente. A cada pueblo al que llegaban preguntaban si por allí había pasado una caravana que blandía estandartes de Ándragos, porque increíblemente, así era como habían deducido que viajaban, portando los estandartes reales. Cuando dos o tres pueblerinos afirmaban haberlos visto continuaban adelante, aunque en ocasiones la misma gente de un pueblo afirmaba versiones distintas, eso conllevó a que la búsqueda de la caravana se volviera más lenta y complicada, porque muchas más veces de las que Theradam hubiese deseado, erraron el camino y tuvieron que retroceder para corregirlo, a ello había que aunarle que su instinto no le daba para entender el rumbo que estaban siguiendo, todo orientaba que se dirigían hacia el olvidado y mísero reino de Galanzadur, que era, de todos los sitios que hubiera imaginado, el menos factible para que una reina como Iriden pudiese ir.

	Mientras tanto, en Ándragos también pasaron tres soles y tres lunas. Tres días completos en los que se respiró un ambiente tenso, no existe otra palabra para describirlo. Los Guerreros comían juntos, era el único momento del día en el que se reunían, y sólo lo hacían para acompañar a Bibi a la mesa, es decir, que sus tres hijos estuvieran reunidos como siempre. Tan buena actuación tenían que Bibiana Barón no logró darse cuenta del problema entre Arcon y Eric, se dirigían mínimamente la palabra y menos la mirada, pero cuando la misma charla los llevaba a ello, se sonreían como si nada estuviera pasando. El resto del día no volvían a encontrarse y se evitaban el uno al otro. Aysa y Héctor lógicamente se sentían en medio de una guerrilla silenciosa que no gustaba a ninguno.

	Por su parte, Aeöwen habría esperado que al día siguiente de lo ocurrido, Eric acudiría prontamente con su madre para aclarar las cosas, es decir, con Atea, cosa que no ocurrió ni al siguiente, ni al siguiente, ni al siguiente día, y la única respuesta que recibió de Eric cuando le preguntó al respecto fue: “Necesito aclarar primero las cosas en mi mente, Bru”. La bruja no supo definir si ésa era la verdadera causa, o si Eric estaba evitando un encuentro con su madre por temor a descubrir que las acusaciones de Arcon fueran reales. En varias ocasiones Aysa encontró a Eric ido en sus pensamientos, totalmente absorto en un millón de ideas que maquilaba dentro de su cabeza, y cada vez que la bruja preguntaba cómo estaba, la respuesta del kane fue la misma. Un insulso “bien”.

	Eric no dejó el castillo de Ándragos aunque un distanciamiento con Arcon tan palpable le hiciere sentir el deseo de hacerlo. Era el castillo de Ándragos, el castillo del rey, “su” castillo, “su” casa, y Arcon claramente lo había llamado “traidor”, un insulto que bien merecía abandonarlo. Si Arcon ya no confiaba en él, ¿qué sentido tenía permanecer a su lado? No lo hacía por dos únicas razones. La primera era porque no quería hacer sufrir a Bibi, que ni siquiera estaba enterada del problema. La segunda porque, sea como fuere, estando cerca de Arcon podía velar por su bienestar, y más que nada, asegurarse de que Krakov no le hiciera daño. A Eric nada ni nadie podía sacarle de la cabeza que el dios del fuego estaba engañando a su amigo, por lo tanto, día con día tenía bien prestos sus sentidos por cualquier indicio que le condujera a pensar que Krakov estuviera cerca, no obstante, desde el día que Arcon lo había acusado de traidor, Eric había decidido dejar de estar presente en cualquier reunión de la Cámara Superior o hacerse partícipe de cualquier desición como consejero. Definitivamente no se sentía ya con el derecho de hacerlo, y cuando esa mañana se convocó a una reunión de la Cámara y él no estuvo presente, Arcon concluyó que el kane había tomado partido. Al medio día, cuando la reunión terminó, el rey estaba de muy mal humor.

	La noche acababa de caer en Ándragos una vez más cuando Héctor llegó hasta la sala de entrenamientos. Había preguntado por su pequeña y le habían dicho que la buscara en aquel sitio. No le sorprendió encontrar a Eric con ella, el kane se entretenía enseñándole movimientos sencillos de embate, aunque aquello era más un juego con espadas de madera que otra cosa, pero Robin, poniendo todo su empeño de niña, trataba de encajar la punta de su espada en las costillas de su tío con toda la intensión de hacerse creer que lo sacaría de combate.

	 —Eso es. Así, Ángel —la animaba Eric—, atácame. Cuando veas que bajo la guardia de este lado, arremete por aquí.

	La pequeña de cuatro años hacía su buen esfuerzo empuñando su espada de madera para poder encontrar un hueco en el cual asestar un buen golpe, Eric fingía cansancio mientras hacía chocar su espada con la de Robin, deteniéndole todos sus frágiles golpes.

	—Bien, bien. Uff. Ésa fue una buena arremetida, pero no me voy a dejar, ángel. ¿A poco crees que me voy a dejar vencer sólo porque eres mi sobrina consentida?

	—Te voy a acabar, tío —replicó la pequeña entre sonriendo y esforzándose.

	—Eso lo veremos, pequeña bribona. Soy un kane, ¿lo sabes?

	Héctor se recargó en una de las columnas sobre uno de sus lados y se cruzó de brazos mientras observó el entrenamiento de su hija. Era tan pequeña todavía, y a pesar de ello, ya sostenía su espada con una sola mano y hacía giros con su muñeca que él nunca le había visto.

	—Y yo ya soy una niña grande, ¿lo sabes tú?

	—No tan grande como para ganarle a un kane.

	Eric hizo un giro sobre sí mismo lentamente, al menos lo suficiente para mostrarle a Robin una oportunidad de arremeter contra él. La niña vio la ocasión, y dando un paso hacia adelante, dio un picotazo a Eric en la parte trasera de su muslo derecho. Inmediatamente Eric se dobló cayendo de rodillas.

	—¡No! ¡No! —fingió gritar a media voz—. ¡Pero esto no significa una derrota! Me has tomado desprevenido —y continuó parando sus golpes ahora arrodillado—. No tendré piedad, Ángel. Mereces el peor de los castigos por hacerme caer.

	—No me gustan los castigos.

	—Pues más vale que acabes conmigo, porque si no, eso es lo que haré.

	—¡No, tío! ¡No lo harás!

	E inclinándose hacia su izquierda, Eric dejó su guardia abierta cinco segundos. Fueron suficientes para Robin, con sus movimientos, un tanto lentos todavía pero propios de su edad, se lanzó con toda su fuerza hacia Eric con la punta de la espada al frente. El kane sólo ajustó su cuerpo para colocarlo un poco hacia su derecha para que la punta de palo entrara profundamente entre su torso y su brazo, y tal cual como si Robin se la hubiese clavado, hizo una cara de parálisis abriendo desmesuradamente sus ojos.

	Robin sonrió al ver su gesto de muerte y Eric se dejó caer al suelo inerte soltando su espada. Desde donde estaba, Héctor sonrió en silencio.  

	La pequeña entonces se acercó hasta el kiu, aferró su mano al pomo de la espada de palo que se mantenía a la vertical entre el brazo y el torso de Eric, le puso uno de sus pies en el pecho y atrajo la espada hacia ella con un movimiento decidido y elegante desclavándola de su tío. Aquello provocó que Eric muriera de risa, y al verlo reír, la pequeña también sonrió.

	—Estás muerto, tío. No te puedes reír.

	—Me das risa, Ángel. ¿Quién te enseñó a hacer eso de poner el pie sobre tu rival para sacar tu espada? —le preguntó recargándose sobre sus ante brazos para poder mirarla.

	—Mi papá.

	—Wow. Eres toda una guerrera —y con un rápido movimiento la atrapó entre sus manos al tiempo que se puso en pie y comenzó a hacerle cosquillas. La niña se retorció a carcajadas.

	—¡Ya, tío! ¡Ya! —suplicaba entre risas sonoras.

	—Y eres una campeona también. ¿Cómo pudiste ganarme? —se fue acercando a Héctor—. Contéstame. Soy un kane y lo sabes. No puedes ganarme.

	—¡Tío! ¡Tío! ¡Suéltame! —suplicaba entre risas.

	Y por fin Eric dejó de hacerle cosquillas para darle un abrazo fuerte mientras mantuvo en brazos. Robin se aferró a su cuello y a su torso con sus pequeñas piernas.

	—Lo hiciste hermosamente, mi Ángel —le dijo al oído—. Un día vas a ser la mejor guerrera de Ándragos.

	“Ángel”. Desde que Eric la había conocido eso le había parecido, un verdadero ángel bajado del cielo. Robin tenía unas facciones de niña hermosa, cabello castaño y ojos azul profundo, una mezcla perfecta entre los rasgos refinados y selectos de su madre con la galanura de su papá. Era el único que la llamaba de ese modo, pero a Robin le encantaba que lo hiciera.

	—Y de Siret también —afirmó la pequeña separándose de él para poder verlo.

	—Claro que sí. De Siret también.

	Pero la atención de la niña fue robada por unos aplausos que escuchó detrás de ella, aplausos de su papá, y se volteó para verlo. Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba allí.

	—¡Papá! —abrió los ojos como dos lunas de la emoción— ¡Le gané a mi tío Eric en un duelo a espadas!

	—Sí, lo vi. Lo vi. Definitivamente le ganaste.

	Y apenas se acercaron y Robin le extendió los brazos. Pasó de estar colgada de la cintura de Eric a la de su padre.

	—Cada día lo haces mejor, ¿eh?

	—Sí, casi soy una guerrera como ustedes.

	—Casi lo eres, amor —le sonrió.

	—Cuando regrese mi mami le voy a contar que pude derrotar a mi tío. Le va a dar mucho gusto, ¿verdad?

	—Por supuesto.

	—Pero no me voy a dejar, Ángel. Voy a practicar mucho para la próxima. Me debes la revancha.

	—Yo también voy a practicar mucho.

	—De acuerdo.

	Eric se acercó y le dio un beso en la frente.

	—A darse un baño y a la cama, señorita guerrera, que ya es hora de dormir—puntualizó su papá. 

	El aya de Robin, que se había mantenido todo el tiempo en el salón de entrenamientos, se acercó hasta ellos.

	—No tengo sueño todavía.

	—Lo sé, estás muy emocionada, pero un guerrero debe tener ante todo…

	—Disciplina —respondió como si se supiera aquella enseñanza al dedillo.

	—Exactamente.

	Le dio un beso en la mejilla y la bajó al suelo. Su aya ya estaba a su lado y Robin la tomó inmediatamente de la mano. 

	—¿Pero vas a ir conmigo? Hoy tienes que acabar de contarme la historia del señor gato.

	—Primero vas a ducharte y en un momento te alcanzo para terminarlo.

	—¡Sí! —volvió a emocionarse.

	Y se retiraba ya con su aya cuando se soltó de ella y regresó hacia Eric, quien al verla dirigirse hacia él se puso en cuclillas para abrazarla.

	—Hasta mañana, tío —se volvió a prensar de su cuello con fuerza.

	—Hasta mañana, mi Ángel. Descansa. Te quiero.

	—Yo a ti. Adiós —le dio un beso en la mejilla y luego volvió a la mano de su aya.

	—No te vayas a quedar dormida —declaró Héctor mientras la veían alejarse hacia la puerta—. Ahora te alcanzo.

	—No me voy a dormir, papá —refunfuñó la pequeña—. Quiero saber cómo termina el señor gato con todos esos draconianos que lo tienen rodeado.

	—De acuerdo.

	—¿Draconianos? —inquirió Eric mientras ambos se daban media vuelta y se encaminaban hacia la salida opuesta.

	—¿Qué quieres? Historias de Fagho.

	—¿Siempre le cuentas cuentos?

	—Cada noche.

	—¿La estás programando desde tan pequeña?

	—Preparando, no programando —rió—. Y estoy haciendo exactamente lo mismo que tú haces.

	—Yo le estoy enseñando.

	—Los cuentos también enseñan.

	—¿Con draconianos? Tu hija jamás va a conocer a los draconianos.

	—¿Entonces mejor le cuento historias sobre los Elegidos? ¿O a quién coloco en el bando contrario?

	Eric soltó un bufido.

	—Buena pedrada. 

	Y se detuvieron antes de salir a uno de los pasillos.

	—Eric, no estuviste en la reunión de hoy.

	—Lo sé.

	—Te mandé llamar.

	—Me dieron tu mensaje y te mandé mi respuesta.

	—Eres un consejero de Arcon. Debiste haber estado.

	Eric se pasó los dedos por entre sus cabellos.

	—Sinceramente, Héctor, no me considero ya su consejero. No quiero tensar más las cosas entre nosotros.

	—¿Qué acaso Arcon te ha retirado ya de tu cargo?

	—No con palabras, pero los hechos hablan.

	Héctor lo negó con la cabeza.

	—Esto es ridículo. Tanto tú como él se están comportando de una manera absurda.

	—No suena tan ridículo cuando alguien te acusa de traidor. Ni siquiera debería ya de estar aquí en su castillo.

	—¿Y lo eres, Eric? ¿Eres un traidor?

	—Lo que yo opine sobre mí no tiene relevancia.

	—Por supuesto que la tiene, así que contéstame —replicó con un poco más de dureza—. ¿Te consideras a ti mismo un traidor?

	—Jamás le he traicionado, pero Krakov le tiene muy envenenada la cabeza. 

	—¿Y a ti no, hermano? —le preguntó desafiante— ¿Cómo…? A ver, dime ¿cómo puedes saber cuál bando de los Elegidos es el correcto y cuál es el equivocado? 

	—… Héctor —musitó incrédulo, aunque bajando el sonido de su voz para que nadie los escuchara—. Atea es mi madre y confío en ella. Es como si de pronto me dijeras que deje de confiar en Bibi, que mande al carajo todo lo que ella ha hecho por mí y que me ponga a desafiarla.

	—Perdóname que te lo diga tan crudamente, pero Atea no ha estado contigo toda la vida.

	La mirada que le otorgó Eric a su hermano estaba llena de decepción.

	—Ya veo que tú también estás con él. 

	—No, no lo confundas y no saques tus conjeturas. Yo no estoy del lado de ninguno de los Elegidos. Del único lado del que estoy es del de la relación de mis hermanos, y me pone furioso que ustedes estén permitiendo que haya alguien, cualquiera, quien sea, que los esté poniendo en contra.

	—No fui yo quien empezó esto.

	—No, pero tampoco tienes el valor de aclararlo. Ni con Arcon, ni con Damira, ni con nadie. Quedarse cruzado de brazos no es una solución, Eric, y eso es lo que tú estás haciendo.

	Eric bajó la mirada, una actitud que a Héctor le pareció inerme, entonces le tomó de los hombros.

	—Me hace falta mi papá, Héctor —le susurró al fin—. Me hacen falta sus consejos y su sabiduría. Él siempre sabía que decirme.

	—Lo sé —lo abrazó—. A mí también me hace falta, pero para ello somos hermanos —dejó pasar un silencio—. Eric, háblame. Confía en mí, puedes hacerlo.  ¿A qué le tienes miedo, hermano?

	Silencio.  

	—A que sea verdad —se atrevió por fin a confesárselo a alguien—. Confío en ellas, Héctor. Y desde que mi papá se fue ellas han sido mi soporte y mi equilibrio. ¿Qué va a pasar si me doy cuenta que ése ha sido su propósito todo este tiempo? Realmente es un plan que suena tan sensato. ¿Qué va a pasar si me obligan a enfrentarme a Arcon?

	—Eric, no pueden obligarte.

	—Sí pueden. No las conoces. Cada una de ellas es una Karime aumentada a la décima potencia. Siempre logran lo que se proponen.

	No lo dudaba. Héctor no lo dudaba, pero definitivamente no tenía una idea de lo que verdaderamente las diosas sabían hacer con tal de cumplir sus objetivos.

	—¿Y no crees que Arcon debería saber esto? ¿El cómo te sientes?

	—Arcon nunca debió llamarme traidor. Es un estúpido imbécil.

	—Arcon está que se lo lleva el diablo, Eric. Necesitarías ponerte por un segundo en su lugar para poder entenderlo. Llevaba ocho años gobernando una nación impecablemente, disfrutando de una mujer a la que adoraba y siendo feliz por ser un rey bendecido por su pueblo y por la vida, y de pronto, Iriden lo engaña, se lleva parte de la fortuna del reino y alguien le insinúa que su mejor amigo y hermano pretende quitarle el trono. Que sus neuronas estén haciendo corto circuito dentro de su cabeza es perfectamente entendible.

	Eric suspiró.

	—Eso no le quita lo idiota que es. No lo justifiques. 

	Héctor pasó su brazo por detrás del cuello de su hermano y comenzó a caminar nuevamente por el pasillo con él.

	—Es un rey. A veces los reyes son un poco impulsivos.

	—La verdad, Héctor, no sé qué es lo que vaya a pasar, pero la posición en la que podemos acabar Arcon y yo me preocupa. Si Arcon sigue dejándose influenciar por un asesino como Krakov, yo…

	—Tú no vas a hacer nada en contra de él.

	—No —especificó—, no en contra de él.

	Héctor no quiso ni imaginarlo y el que suspiró ahora fue él volviéndose a detener.

	—Y ahora súmale otra preocupación a tu lista.

	—¿Cuál?

	—Esta tarde se convocó a una reunión extraoficial a la Cámara porque llegó a Ándragos un mensajero con una petición para Arcon de los reinos del Sur. Están siendo invadidos.

	La noticia le cayó a Eric de asombro.

	—¿Invadidos?

	—Sí. Lo peor es que le están pidiendo apoyo para unirse en guerra contra los zardos.

	—¿Los zardos? ¿Quiénes rayos son esos?

	—Tampoco los había escuchado nombrar ni tenía una ligera idea de quiénes eran, pero por lo que pude entender en la reunión son lo más parecido a lo que tú y yo conocemos por… piratas.

	Eric se quedó sin habla un momento, mirando a su hermano. Y de pronto levantó las cejas al preguntar:

	—¿Piratas, piratas? ¿Piratas de verdad?

	Primero lo afirmó con la cabeza, pero después torció el gesto como corrigiéndose él mismo.

	—Bueno… no exactamente piratas como los que conocemos, pero al fin y al cabo se dedican a eso, a piratear. 

	El kane se quedó en pausa. ¿Qué rayos quería decir su hermano con eso?

	—Piratas. Vaya —y suspiró—. Ahora dime por favor que Arcon ha tenido la sensatez suficiente de negarse a inmiscuirse en un conflicto de ese tipo.

	Silencio.

	—De hecho, Eric, esta misma tarde Arcon mandó un halcón al Sur con su respuesta y el cávilar Dunk ya se está preparando para ello. Ándragos entrará en guerra.

	 


27. La condena de la Ciudad de los Sueños

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los días pasaron tras la llegada de Cass y Dem a la Ciudad de los Sueños y ellos fueron acoplándose poco a poco a este nuevo ritmo de vida sin nunca dejar de tener ese solitario contacto con la naturaleza que tanto necesitaban. Una vez cada dos días los gemelos bajaban a tierra para alejarse de la barahúnda de la ciudad, y, cuando sus obligaciones se los permitían, Ivy y Theo los acompañaban. Así los cuatro comenzaron a solidificar unos lazos de afecto mientras mejor se fueron conociendo. Platicaban del pasado, del futuro, de sus sueños, sus errores, sus planes y hasta de cosas sin sentido.

	Esa tarde, la caminata los llevó hasta el río del cual la Ciudad de los Sueños se proveía. Siguieron marcha arriba sobre su corriente mientras los gemelos se divertían jugando a acertar los nombres de las plantas y raíces medicinales que encontraban a su paso. Cuando veían una decían el nombre y cuáles eran sus efectos, y Theo e Ivy se sorprendieron realmente de cuánto sabían esos chicos. Verdaderamente eran unos herbolarios a su corta edad. 

	Analizando las plantas a su paso llegaron caminando a un sitio donde las aguas de la orilla del río no les cubría más allá de la rodilla, y hasta allí fue a dar Dem cuando descubrió bajo el agua una flor de color amarillo con puntos rojos perfectamente delineados que se encerraba sobre sí en un capullo. 

	—¡Hey, mira, Ivy! ¡Tienes que ver esto!

	Ivy caminó y se acuclilló a su lado. Las botas de ambos impidieron que se mojaran los pies.

	—¿Ves ese capullo amarillo que está allí bajo el agua?

	—Sí.

	—Canta.

	Ivy irguió la mirada a Dem.

	—¿Eh?

	—Canta. Cualquier cosa.

	La chica sonrió.

	—No sé cantar.

	—Oh, vamos, cualquier cosa, si no tararea algo solamente.

	Un poco apenada, la reina Ásteris comenzó a tararear una vieja canción que había aprendido en su niñez. Al escucharla, Theo sonrió. Le sorprendió que aún recordara una canción que él utilizaba para hacerla dormir cuando eran pequeños, más aún cuando Ivy se animó a dejar de tararear para empezar a cantar la letra. Theo se perdió en su voz mientras ella cantó. Ivy le estaba haciendo recordar muchas cosas.

	 

	Cuando el sol se apaga,

	y las estrellas cantan

	es cuando los niños

	deben dormir.

	 

	Si quieres mañana

	cuando vuelva el sol

	volveremos al campo

	a sembrar anís.

	 

	Pero conforme cantaba, aquella florecilla que permanecía bajo el agua, fue emergiendo lentamente alargando su tallo hasta que su capullo salió a la superficie, una vez arriba extendió sus pétalos abriéndose por completo. El hecho maravilló a Ivy, quien continuó cantando su canción. Pronto, por entre las rocas del río, otras flores de la misma especie comenzaron a emerger, y cuando menos se lo esperó, la reina se vio rodeada por un sinfín de flores amarillas.

	—Wow… —musitó Theo al ver el hecho desde unos metros atrás. Era una linda escena. Ivy sonreía hermosamente mientras continuaba con su canción.

	Hasta que terminó y se quedó callada, las flores nuevamente se retrajeron en un capullo y se sumergieron.

	Ivy volteó hacia Dem, quien le miraba con una sonrisa de satisfacción, o… ¿fascinación? Dejémoslo en “satisfacción”, por haberla sorprendido.

	—Es hermoso —musitó la reina.

	—Sí, lo es.

	—¿Quién te enseñó lo que hacen estas flores?

	—Mi mamá, claro. Todo lo que sabemos es gracias a ella. 

	—Entre más me platicas de ella más la admiro.

	—Te habría encantado conocerla. Ven te enseñaré algo más —le ofreció su mano. Ivy la tomó y se alejaron platicando.

	Cass suspiró poniendo los ojos en blanco. Su hermano estaba irreconocible. Puff.

	—¿Interrumpo?  

	Theo volteó a verla. ¿Interrumpirlo? Sólo estaban ellos dos, y el río, claro, y los insectos y las plantas.

	—¿Por qué me preguntas eso?

	—Porque no sé a dónde te fuiste.

	—¿Irme? No me he movido de aquí.

	Cass sonrió.

	—Yo diría que estabas muy lejos de aquí. En el pensamiento.

	Theo captó lo que Cass quería decirle.

	—Oh, vaya. Sí. Fue escuchar a Ivy. La canción que cantó yo se la enseñé hace mucho tiempo. No sabía que aún la recordaba. Me hizo acordar de cosas.

	—Me imagino lo difícil que ha de ver sido para ti cuidar de ella desde tan pequeña.

	—Bueno, —dijo insulsamente—… lo fue en su momento, pero eso ya pasó.

	—¿Puedo preguntarte algo personal? Desde que los conozco traigo esa inquietud, pero la verdad es que no me he atrevido.

	Theo sonrió entretenido.

	—Eres una pajarita curiosa, ¿sabes? Pero bueno, vamos a resolverte tus inquietudes. ¿Qué quieres saber?

	—¿La quieres? —le soltó inmediatamente.

	Theo sonrió de oreja a oreja. Era una pregunta muy directa.

	—¿Que si la quiero? No nada más la quiero. A Ivy la adoro —y se le quedó mirando con una sonrisilla curiosa—. Pero no de la forma que te imaginas —y se sentó sobre unas rocas, empezó a recoger algunas piedrillas del suelo y las lanzó al río de una por una.

	—¿Cómo sabes lo que me estoy imaginando?

	—Porque eres muy obvia —le levantó las cejas—. Ivy y yo llevamos toda la vida juntos, Cass. Es como si quisieras imaginar que entre tú y Dem hubiera algo.

	—Dem y yo somos hermanos.

	—Ivy y yo también.

	—Pero no lo son.

	—Pero así nos vemos ella y yo. Si puedo decir que hay alguien a quien conozco perfectamente, es a ella. 

	—¿Nunca se te ocurrió pensar en ella como mujer? Es decir, es la reina de Ándragos.

	—No, nunca.

	—¿Porque hay alguien más?

	—Estás a punto de pasar la línea de ser “curiosa” a “entrometida”, pajarita.

	Los dos rieron divertidos, y ella llegó a sentarse a su lado.

	—Bueno, de todos modos ya me respondiste. Sí la hay.

	—En realidad no, Cass. Nunca ha habido nadie, pero eso es porque… no he podido encontrarla.

	Cass se quedó en ascuas.

	—¿Tan exigente eres? Tienes veintitrés, Theo, a tu edad ya muchos están casados y con hijos.

	—Textualmente no he podido encontrarla.

	En ese momento Cass cayó en la cuenta. El rostro sombrío que se había implantado en Theo expresaba cuánto le podía el tema. Cass suspiró lamentándolo.

	—Tema espinoso.

	—Bastante, entrometida.

	Cass sonrió ligeramente, pero luego borró su sonrisa

	—¿Se la llevaron los cabeazules? 

	—En realidad no tengo idea de qué le pasó. La he buscado por años, pero no encuentro indicio de ella.

	—¿Está muerta? —inquirió con tiento.

	Llegaron al punto de la conversación en el que Theo se quedó callado. Por supuesto que muchas veces había pensado en esa posibilidad, pero mientras no supiera algo en concreto, él no se rendiría ante aquel hecho.

	—Theo, perdóname que te lo diga, pero en la situación en la que estamos… no podemos darnos el lujo de vivir de los recuerdos.

	—… Lo sé —dijo serio—. Pero si está muerta, algún día voy a encontrar a alguien que me lo confirme. Y sólo hasta ese día voy a dejar de buscarla.

	Wow. Verdadero infierno el que debía estar pasando Theo. Cass se compadeció de él.

	—¿Y… hace cuánto sucedió? ¿Cuándo se la llevaron?

	—Hace quince años. Cuando la Guerra de dioses comenzó.

	A Cass casi se le cayó la quijada. Le resultó incomprensible lo que acababa de escuchar.

	—¡Oh, vamos, Theo! Me estás tomando el pelo. ¿Cómo es posible que me digas algo así? —le reclamó.

	Pero Theo parecía no comprender por qué Cass se había alebrestado tanto.

	—¿Qué?

	—¿Qué? Que hace quince años eras un niño. No podías haberte enamorado, y mucho menos puedes pensar que esté… —pero se quedó callada antes de decirlo.

	—¿Viva? ¿Que esté viva? ¿Por qué no, Cass? Yo sigo vivo, ¿no?

	—Sí, pero…

	—¿Pero qué?

	—Nada… es decir… pensé que al hablar de alguien se trataba de alguna chica que hubieras conocido hace poco.

	—¿O sea que porque la conocí cuando éramos niños ya no debe de significar nada para mí?

	—No estoy diciendo eso, no me malinterpretes. Sólo que pensé que era algo más… reciente.

	—Está bien, no te preocupes. No es algo que cualquiera pueda entender, y precisamente por ello no me gusta hablar de eso. 

	—Ésa es tu forma agradable de decirme: “Vete al cuerno, Cass. Acabas de entrar al conjunto de idiotas que no entiende que me enamoré a los siete años de alguien, vino la guerra, dejé de verla y a la fecha continúo buscándola”.

	Theo volvió a sonreír.

	—Entiendo cómo puedes verlo, como una niñería, y quizá lo es —suspiró—. Pero no, no entraste a ningún conjunto de idiotas porque no hay tal conjunto. El que continúe buscándola es algo que sólo Ivy sabe, bueno, y ahora tú.

	—Wow. Ahora sí me hiciste sentir una cretina. Abres tu corazón conmigo y yo te digo que es una niñería. Eso no habla muy bien de mí. 

	—Es interesante saber lo que opinaría la gente al respecto.

	Cass se apenó e hizo señas negativas con su cabeza.

	—Ok. Discúlpame, Theo. Quizás no dimensioné la importancia de lo que algo así pueda significar para ti. 

	—No te preocupes. De verdad no tiene importancia.

	—Sí, sí la tiene, ya me di cuenta que para ti sí la tiene, y… pues… —hizo una pausa—… me caes bien, más de lo que te imaginas, así que voy a ayudarte a encontrarla, es decir, si está viva, tienes que contemplar esa posibilidad.

	 —No la descarto, pero… —y volvió a sonreír travieso—. ¿Te caigo bien? ¿Más de lo que me imagino?

	—Amm, sí… más de lo que te imaginas, pero… tampoco de la forma que te imaginas.

	—¿Cómo puedes saber tú lo que estoy imaginando?

	—Por la cara que has puesto.

	—¿Traigo cara de?

	—De que… estás pensando que me caes bien porque me gustas, y… —y dejó colgando ese “y”.

	—¿Y?

	—Y desgraciadamente para ti, eso no pasa. De hecho, siento decírtelo, pero no eres mi tipo.

	Theo se carcajeó.

	—Vaya. Es bueno saberlo. Eso quiere decir que si en algún momento me pasó por la mente la posible idea de conquistarte, ¿la voy descartando?

	—Completamente —. Theo asintió, pero tenía senda sonrisa enmarcada en su rostro—. No lo has pensado, ¿verdad? En ningún momento.

	—No —. Los dos rieron de buena gana—. De hecho, tú tampoco eres mi tipo, pero me caes excelentemente bien, pajarita. 

	—Me agrada escuchar eso, porque entonces podemos ser amigos sin ningún tipo de tropiezo, ¿cierto?

	—Podemos serlo —declaró Theo más que entretenido con la charla.

	—Excelente —adujo Cass satisfecha—. Aclarado ese punto entonces sí podemos hablar sobre mis capacidades de bruja que nos podrían ayudar a encontrarla.

	—¿De verdad? ¿Y como qué sa… —pero no pudo terminar la frase. Antes, un grito aterrado de Ivy, que venía corriendo a toda velocidad hacia ellos, los hizo callar. Seguida de Ivy, Dem venía corriendo a todo lo que daba.

	—¡THEO! ¡THEO! —. El kiu se puso en pie como un resorte. Cass también— ¡La Ciudad de los Sueños! ¡La están atacando!

	Sólo hizo falta nombrarla para que Theo saliera destapado corriendo con Cass por detrás. ¿Atacada? ¿La Ciudad de los Sueños? ¿Por quién? ¡Se supone que nadie sabía dónde estaba!

	Ivy y Dem se les emparejaron a los pocos segundos. Los cuatro iban a paso tendido en una carrera implacable saltando arbustos y esquivando árboles, pero estaban lejos, muy lejos. Habían avanzado de ida mucho trecho caminando. 

	Ivy no iba a esperar tanto, regresar seguramente les tomaría más de veinte minutos al ritmo que llevaban, y al llegar, lo harían sofocados. 

	Se retrasó entonces un poco de los tres, sólo un par de pasos, los suficientes para ubicarlos con la mirada, extendió su brazo derecho y una onda de poder transparente envolvió a sus compañeros y a ella. En un instante desaparecieron de esa parte del bosque para aparecer en otra distinta, aunque por supuesto, al hacerlo, tanto Theo, como Cass y Dem, lo hicieron completamente desubicados y aturdidos, tanto, que casi se van de bruces. Los tres tuvieron que parar.

	—Oh, por todos los dioses… ¿Qué fue eso? —preguntó Dem poniéndose tenso por haber vivido esa experiencia que no sabía de dónde provenía. Pero la voz de Ivy inmediatamente respondió:

	—Fui yo, fui yo. Tranquilo. Nos transporte cerca de la Ciudad de los Sueños.

	—Diantres… —musitó Cass abriendo y cerrando los ojos. Por unos segundos se sintió en otra dimensión.

	Y Theo no se salvó de aquel mal sentir. Los tres estaban echados hacia adelante como si estuvieran jadeando, menos Ivy, por supuesto, quien se acercó primeramente a Dem y luego a Cass para verificar que estuvieran bien, aunque lo hizo apresuradamente, la comía la ansiedad por seguir adelante. 

	—Pasa pronto, es momentáneo —les explicó—. Corriendo íbamos a tardar demasiado, pero tenemos que seguir. 

	Efectivamente, lo forma de transportarse de Ivy era distinta a lo que Eric hacía, por tanto, los efectos eran menos susceptibles y la recuperación más rápida.

	Theo fue el primero en reponerse por el simple hecho de que era una sensación que ya conocía, y en segundo término, porque a aquella distancia, ya tan cercana a la Ciudad de los Sueños, le fue imposible no escuchar lo que estaba sucediendo. Si antes no lo había captado fue porque mientras estuvo con Cass no tenía aguzado su oído de kiu.

	—Estamos alejados todavía un tanto —le dijo Ivy un poco desesperada a Theo cuando éste se irguió, la reina ansiaba continuar—. No quise llevarnos directamente a la aldea para que no nos vean.

	—Bien pensado. ¿Están bien? —preguntó a los gemelos con premura.

	—Sí.

	—Sí, podemos seguir —respondieron casi al unísono.

	Una vez más se pusieron a correr a toda velocidad. Ivy los había transportado a menos de un par de kilómetros de la Ciudad de los Sueños, pero desde que arribaron, los cuatro habían captado ese olor inconfundible a quemado.

	Conforme se acercaron, el corazón se les alebrestó. Era tan evidente ese olor, y además, ya también habían aguzado su oído y a la distancia habían captado claramente el crepitar del fuego, de grandes llamaradas, gritos, pasos corriendo, flechas que rompían el aire, lamentos, órdenes, muchos hombres.

	—Maldita sea… —musitó Theo muy preocupado. Auguraba algo grave.

	Dos minutos después apareció ante sus ojos lo irremediable. A la distancia pudieron apreciar que, en dirección a la aldea, se levantaban enormes llamaradas y unas columnas de humo que subían al cielo. Theo, que iba a la cabeza, aceleró el paso. ¿Qué diantres estaba pasando? A lo lejos, justamente donde la Ciudad de los Sueños se alzaba, grandes llamaradas envolvían los árboles.

	—No, no, no, no —expresó Ivy casi descontrolada, pero no dejó de correr, quería llegar. La cordura que antes le habían hecho tener la prudencia de no llegar al sitio afectado pareció perderla ante el escenario devastador que tuvo enfrente.

	Pero súbitamente algo ocurrió. Cuando Ivy aceleró el paso dispuesta a cualquier cosa con tal de llegar, sintió que algo, o alguien, la detuvo tapándole la boca en plena carrera. El hecho la descontroló de total, porque siendo que iba corriendo, le pareció algo increíble que alguien pudiera detenerla de esa forma, por unos segundos incluso sus dos pies dejaron de tocar el suelo por el impulso que llevaba. A ese grado la detuvieron de tajo, y de pronto, escuchó en su mente la voz de una mujer.

	No hagas nada estúpido. Si continúas hacia allá lo único que vas a conseguir es que te vean y no te salvarás de morir este día.      

	Ivy intentó zafarse con sus capacidades humanas, pero no lo consiguió, y al voltear de reojo se dio cuenta que sus tres compañeros estaban como detenidos al tiempo. Ninguno de ellos podía moverse, parecían congelados.

	La reina forcejeó con esa persona que la apresaba y que tenía una fuerza contundente, pero Ivy era especial, tenía capacidades sobrehumanas, y apenas iba a hacer uso de ellas cuando nuevamente le hablaron telepáticamente.

	Es Célestor —atajó la voz. Escuchar ese nombre paralizó a Ivy completamente, no porque le hubieren quitado la capacidad de movimiento, sino porque socavó todo intento de querer zafarse. ¡¿Cómo que era Célestor?! ¡¿Célestor en la Ciudad de los Sueños?! Aquello resultaba tan inconcebible de creer como aterrante si fuera verdad—. No dudes de mi palabra, Ivy Ásteris. El mismo Célestor es quien lidera a los soldados del ejército andraguense que están destruyendo el lugar. Si das pie a que pueda captar tu presencia, no se va a quedar de brazos cruzados. Célestor está aquí porque por fin pudo dar contigo y viene dispuesto a matarte. Así que ten la inteligencia de ordenar tus prioridades y piensa que esta ciudad no es el único asentamiento rebelde existente en Fagho pero tú sí la única persona que puede enfrentarle como heredera al trono.

	Aquellas palabras hicieron desistir momentáneamente a Ivy de querer hacer uso de su poder. Había tanto juicio y prevención en ellas, pero ¿Célestor? ¡No podía ser que él estuviera ahí¡ ¡No podía ser que hubiese dado con ellos!

	Las lágrimas de Ivy aparecieron, enormes lágrimas cuando dirigió su mirada hacia enfrente y vio que a lo lejos las llamaradas de los árboles cada vez eran más grandes y abarcaban más extensión, lejos y cerca a la vez, ella hubiera podido hacer algo para ayudar a mucha de su gente. Desde aquella distancia escuchaba los gritos, los lamentos y la desesperación como si estuviese metida casi dentro de la ciudad, pero la imposibilidad de hacer algo le enervó.

	Tengo que ayudarlos… por favor.

	No muriendo. Ustedes cuatro no podrán contra Célestor y tu muerte sólo ocasionará que la Insurrección Ásteris pierda la esperanza al punto de doblegarse y desaparecer. En ese momento Célestor habrá ganado una guerra que iniciaron tus padres en favor de los hombres, y al no tener ya ningún entretenimiento en Ándragos, entonces se dedicará a conquistar reino por reino. Créeme cuando te digo que Célestor tiene mucho tiempo para lograr su cometido, y al final, todo Fagho quedará bajo su dominio. ¿Ése es el futuro que deseas para Ándragos y para Fagho?

	 Ivy lo negó con movimientos de su cabeza, movimientos apenas perceptibles. Sus lagrimas no podían dejar de emanar, habían empapado ya la mano de aquella persona que aún la mantenía con la boca tapada. Se sentía impotente, ¡tan impotente! ¡Aquella que estaban destruyendo era la Ciudad de los Sueños! ¡Todo lo que conocía por hogar desde hacía muchos años! 

	Voy a soltarte esperando que tengas la prudencia de no hacerte evidente ante Célestor haciendo uso de tus poderes y la conciencia para entender que de ti dependerá en este preciso momento el futuro de Ándragos.

	Lentamente fue aflojando su mano para irla dejando en libertad, y al mismo tiempo, también fue cediendo la fuerza con la que la sostenía por el torso.

	 

	*      *      *

	 

	El ejército andraguense había actuado cauteloso y en absoluto silencio a pesar de ser casi cinco mil hombres. Literalmente habían rodeado la ciudad e iniciado un inesperado y agresivo ataque con flechas de fuego. El bosque, que hasta ese momento había sido aliado de los rebeldes por poder ocultarse en él, esta vez se había vuelto en su contra, ya que los soldados del ejército andraguense se habían camuflado con ramas y arbustos sujetos a su uniforme para acercarse lo más posible sin ser vistos realmente. Formaron una gran circunferencia alrededor de la Ciudad de los Sueños y comenzaron con la primera tirada de flechas seguida de muchas más. No pasó mucho tiempo para que las copas de los árboles prendieran, los techos de los nidos, los puentes colgantes e incluso muchos rebeldes que caminaban pasivamente por los pasillos y puentes. En unos cuantos minutos todo se volvió un caos, la gente intentó correr, ir por sus armas, contraatacar, pero no sólo tenían que afrontar contra quienes desde abajo los ajusticiaban continuamente con más y más flechas, sino también había que escapar de las llamas, y éstas fueron consumiendo la madera y las cuerdas de los pasillos, los nidos, los puentes, y, ante el pánico de los moradores de la Ciudad de los Sueños, algunos comenzaron a ceder. Muchas personas cayeron de las alturas ya fuera porque los pasillos y puentes comenzaron a desfondarse o porque las llamas engrandecieron y no les quedó de otra más que aventarse. Las escaleras colgantes fueron desenrolladas, pero no daban abasto para que la gente bajara por ellas, se congregaron grandes filas llenas de histeria, y en la espera de bajar, el fuego los alcanzaba. A quienes les iba mejor y pudieron bajar por las escaleras fue un “mejor” momentáneo, ya que al llegar a tierra fueron tomados prisioneros inmediatamente. 

	Fue un ataque arrollador en todos los sentidos, una estrategia bien organizada ante un pueblo mal planeado estructuralmente. Dem lo había visto desde que habían llegado. La única garantía de la cual gozaba la Ciudad de los Sueños era que se mantenía encubierta en el bosque, fuera de ello, era un pueblo muy vulnerable.

	Célestor ordenó arrasar con la aldea y tomar la mayor cantidad de prisioneros posible. Sus órdenes se llevaron a cabo al pie de la letra, y, como el mismo fuego hacía bajar a la gente para no morir, lo hacían ya en calidad de prisioneros.

	Y mientras la ciudad ardía, fueron llevados ante Célestor los líderes del movimiento de Insurrección. Él los miró a cada uno de ellos, pero en ninguno de sus rostros vio lo que estaba buscando: juventud.

	Sin desmontar su corcel, un precioso ejemplar color negro, el dios de la vida preguntó:

	—¿Dónde está ésa que ustedes llaman: su “reina Ásteris”?

	Nadie respondió.

	Había una gran cantidad de hombres, mujeres y niños que ya estaban custodiados como prisioneros. Los habían desarmado y los mantenían enfilados de tres en tres. Varios soldados andraguenses apuntaban sus arcos hacia ellos y desperdigados por todo alrededor había muchos soldados más. Imposible pensar en escapar corriendo cuando tenías tantos y tantos hombres vigilantes.

	—Preguntaré una vez más —adujo Célestor con toda paciencia. Con ese semblante parecía que jamás había sido preso de un enojo. Era la pasividad completa—. ¿Quién es la reina Ásteris?

	Una vez más nadie dijo nada ni nadie hizo nada. Aunque… por dentro, Célestor podía captar que los corazones de todos los prisioneros latían a tambor batiente.

	 —Nadie, ¿eh? Qué curioso. Alguien me informó que precisamente en este asentamiento rebelde era donde se refugiaba la reina Ásteris, pero debió ser información incorrecta, y como no está, tendremos que matarlos a todos.

	—… No —se escuchó una voz femenina que provino desde la última línea. 

	Una mujer de mediana edad salió de entre los demás prisioneros con la mirada agachada. No se atrevió a ver a Célestor directamente a los ojos, pero mantuvo el rostro elevado lo más que pudo.

	—… Yo… yo soy la reina Ásteris.

	Célestor la observó de arriba a abajo sin inmutarse y luego dirigió la mirada a los líderes del pueblo. A ellos no les quedó más remedio que asentir, apenas lo hicieron con un movimiento de cabeza, pero lo hicieron.  

	En respuesta, Célestor miró a uno de sus oficiales, y con la simple mirada el soldado supo qué hacer. Hizo una señal y otros soldados que estaban detrás de la línea de líderes, desenvainaron sus espadas, y de tajo les cortaron las cabezas que cayeron rodando en el suelo. Los cuerpos de los líderes, incluido el de Malachk, se desvanecieron borboteando sangre del cuello. Los gritos de los presos que pudieron captar la escena inundaron el bosque, gritos, lamentos y lloridos, expresiones de incredulidad, de asombro y de terror. Si eso había ocurrido con los líderes, ¡¿qué les esperaba a ellos que no valían nada?!

	Célestor esperó con paciencia a que la conmoción pasara un poco, pronto los soldados hicieron callar nuevamente a la población que estaba frente a Célestor. Esas no eran todas las personas que habían tomado como prisioneros, había más por los alrededores, muchos habían alcanzado a bajar por toda la extensión de la Ciudad de los Sueños, pero con los que tenía enfrente al dios de la vida le bastaban para investigar.

	Volvió entonces la mirada a la mujer que había roto filas para presentarse como la reina Ásteris, ella estaba temblando de miedo.

	—Así que, ¿insistes en asegurar que eres la reina Ásteris?

	 Las lágrimas le brotaron como fuentes, estaba hundida en pánico, pero como pudo logró pronunciar palabra:

	—… S… s… sí… lo… s… soy…

	Célestor suspiró con paciencia. ¿Por qué las personas en ocasiones podían ser tan estúpidamente tozudas?

	—Soy el dios de la vida y el rey de Ándragos, tonta mujer. ¿En verdad me crees tan ignorante? 

	Con toda gallardía, Célestor bajó de su caballo y se acercó a la mujer paso a paso. Literalmente ella estaba temblando, casi le estaban castañeando los dientes.

	Con un movimiento tranquilo, Célestor colocó su mano derecha rodeando el cuello de la mujer. No fue necesario siquiera que ejerciera fuerza, de todos modos ella estaba casi hiperventilando. 

	—Esa patética historia que se han inventado acerca de que la reina Ásteris es una prima perdida de Aga no puede creerla alguien como yo, ¿estamos de acuerdo? Conozco la línea consanguínea de cada descendiente que ha pasado por el trono de Ándragos desde que ese reino se fundó, así que no quieras tomarme por desequilibrado —terminó con un énfasis mayor. Y entonces sí, su mirada se llenó de maldad, de una perversa y sádica maldad.

	Retiró su mano del cuello de la mujer, pero ésta permaneció en la misma posición, como si no la hubiera soltado, y parecía que no estaba ocurriendo nada, pero de pronto sus ojos se anegaron, no de lágrimas de agua, sino de sangre, lágrimas escarlata que escurrieron por sus mejillas, también le sangró la nariz y los oídos. A los pocos segundos, su cabeza empezó a temblar y los iris de sus ojos se fueron hacia atrás dejándolos en blanco y bañados en sangre. Nadie tenía una idea de qué le ocurría, pero su gesto era espantoso. La gente se asustó y hubo quien se volteó para no mirarla, y mientras, Célestor permaneció de espaldas a ella, esperando pasivamente su fin.

	Cuando la mujer se desplomo sin vida, el rey de Ándragos dirigió la mirada a todas aquellas personas que ahora eran sus prisioneros y que permanecían frente a él. No hubo ninguna que no evadiera el contacto de su mirada, era mejor no verlo, a condenarse por hacerlo.

	—Sé que aquí vive oculta la reina Ásteris, una chiquilla de quince años que por alguna causa que desconozco, sobrevivió a la Guerra de dioses. Según dicen es hija de Arcon Ásteris, el usurpador, y es la líder de la Insurrección, movimiento que se rebela en mi contra.

	»Éstas son mis condiciones. Ustedes me entregan a la supuesta reina, y yo les perdono su traición, a cada uno de ustedes. Y en muestra de mi gratitud les permito conservar la vida, siempre y cuando, renuncien a este ridículo movimiento y me juren lealtad. Pero si la hija de Ásteris no aparece en este momento, olvídense de todo acuerdo. Todos ustedes morirán.

	Nuevamente se alzaron los lamentos, los sollozos y los murmullos de horror, lógico, a nadie le resulta sencillo converger con la muerte.

	—Y ya que hemos aclarado el punto, vuelvo a cuestionar. ¿Dónde está su reina?

	Nadie habló. Las mujeres lloraban, algunos niños también, pero nadie dijo palabra. Célestor dejó pasar varios minutos. Tenía una paciencia que parecía inagotable.

	Vino una segunda oportunidad.

	—¿Dónde está su reina? —inquirió separando palabra por palabra, pero ni aún así recibió respuesta.

	Y apenas iba a volver a abrir la boca cuando, de por atrás, salió una chiquilla abriéndose paso entre las filas. Célestor observó que detrás de ella, una mano, la mano de una mujer, quiso detenerla con desesperación, pero la joven no se lo permitió alejando su brazo de ella para que no alcanzara a tocarla. 

	En cuanto llegó al frente expresó:

	—Yo soy ésa a la que llaman reina.

	—¡Noooo! ¡No! ¡No es verdad! —gritó la mujer de atrás hundida en llanto, y trató de alcanzarla, pero otros pobladores de la Ciudad de los Sueños la detuvieron— ¡Ella no es la reina! ¡Es mi hija!

	Célestor miró a la mujer, y luego volvió la mirada a la joven. Por su apariencia, parecía tener la edad correcta, pero seguramente había una buena cantidad de jóvenes de esa edad en la aldea.

	—Adoptiva —le aclaró la chica a Célestor con el mayor porte del que fue capaz—. Ella ha sido mi madre por quince años, pero como líder de este movimiento no puedo permitir que mates a toda esta gente.

	La madre de la joven se desbarató en llanto hasta que cayó derrotada en el suelo. Algunos conciudadanos trataron de levantarla. Lo que esa chiquilla estaba haciendo para salvar a todos los pobladores era una inmensa hazaña de valentía y sacrificio. Todo el mundo se lo reconoció sin podérselo expresar mediante palabras.

	El dios de la vida se acercó y la rodeó paso a paso escrutándola con la mirada de arriba abajo, y cuando volvió a quedar frente a ella expresó con una pasividad absoluta. 

	—¿Olvidé decir que detesto las mentiras?

	La joven mantenía la cabeza agachada, y por primera vez, irguió la cabeza para atreverse a mirarlo.

	—No es una mentira.

	Los aldeanos que la escucharon admiraron el valor de la joven, por tanto, otro señor que estaba en filas, dio un paso al frente.

	—Ella es nuestra reina Ásteris.

	Y al cabo de unos momentos, otra mujer lo confirmó:

	—Así es. Ella es. Dice la verdad.

	Dos o tres aldeanos más también lo aseguraron. Desgraciadamente esas personas no tenían una idea de con quién estaban tratando. 

	Pero en ese momento llegó corriendo ante Célestor una joven pareja, marido y mujer. En cuanto ella le vio se tiró a sus pies y poco faltó para que se los besara. La gente reconoció que esa pareja tenía poco de haber llegado a la Ciudad de los Sueños, habían entrado pidiendo unirse al movimiento junto con otros tantos y habían pasado la prueba de confianza para llegar a la aldea.

	—… Por favor… por favor —le suplicó a Célestor—… ¿Dónde… está? ¿Dónde está… mi hijo?

	Con todo porte, Célestor se agachó y tomó la barbilla de la mujer como si fuera benevolente.

	—Tengo a tu hijo, pero antes de regresártelo quiero que me digas una cosa más. ¿Quién es esta chica que tengo detrás de mí?

	La mujer se quedó es ascuas. Volteó hacia arriba para mirar a la joven, y luego echó una mirada a los aldeanos que estaban ahí congregados. No entendía nada de lo que ocurría. Ella sólo ansiaba recuperar a su hijo.

	—No… Yo… Nosotros hicimos… todo lo que… nos pidió… Dijo que nos regresaría a nuestro hijo.

	—Y lo haré si me dices ¿quién es la chica que está detrás de mí?

	—… No… no lo sé.

	Célestor se puso en pie de nuevo y miró al esposo con una férrea mirada.

	—La vida de tu hijo pende de un hilo. Contéstame. ¿Es ella la reina Ásteris?

	El joven miró a la chiquilla frente a frente. Lo único que pudo percibir en sus ojos fue súplica. Entendió todo en ese momento. Esa chica se estaba haciendo pasar por la reina de Ándragos, pero… pero… 

	En ese instante, uno de los soldados se acercó llevando consigo a un pequeño de dos años que, cuando vio a sus padres, se soltó en llanto pidiendo ir con ellos. La madre intentó ponerse en pie y correr hacia él, pero la tajante voz de Célestor la detuvo.

	—¡No te muevas!

	Más lágrimas corrieron por sus mejillas. Se desbarataba por coger a su hijo entre sus brazos.

	Había mucho en juego. Célestor había obligado a la joven pareja a dar con la Ciudad de los Sueños e inmiscuirse en ella. Luego de conseguirlo, tenían que mandar ghettis con información importante de la aldea, pero sobre todo, su ubicación, todo ello a cambio de la vida de su hijo que les había arrebatado de manera cruel. Llevaban ya varios días viviendo allí, y estando ahí, el hombre se dio cuenta del imponente trabajo y esfuerzo que la Insurrección había hecho para colocarse donde estaba. No por cualquier cosa el movimiento era un dolor de cabeza para Célestor. Reconoció que lo que esa gente había logrado era muy loable, y lo peor, o lo mejor, era que los habitantes de la Ciudad de los Sueños continuaban en su lucha por defender el ideal de ser libres del poder de Célestor algún día.

	—Es ella… —se atrevió a rectificar el hombre. Quizás nadie lo percibió, pero un halo de tristeza se instaló en su rostro. El único pensamiento que traía en la cabeza era que su hijo estaba de por medio—… Es la reina Ásteris.

	Pero la que se quedó muda fue la mujer, quien miró a su esposo con una incredulidad absoluta.

	—¿…Qué? —susurró.

	—Es ella, Gwen… Sólo la vimos a lo lejos un par de veces. Tienes que reconocerla.

	El rostro de la mujer fue invadido por un desconcierto absoluto. ¡¿Cómo era posible que pusiera en juego la vida de su hijo si ya habían llegado tan lejos?! ¡Estaban a punto de recuperarlo!

	Célestor era todo un observador, a eso se dedicaba simplemente. En su interior le divertía cómo los hombres podían creerse inteligentes siendo tan estúpidos. 

	—Al parecer aquí estamos inmiscuidos en un gran juego de traición y lealtad —adujo por fin Célestor—. Y me gustaría seguir jugando con ustedes, pero hay otro factor que sigue caminando mientras estamos aquí: “tiempo”, y si eso es lo que están buscando darle a su reina, temo decirles que se acabó.

	Con la primera que volteó fue con la joven. Levantó su brazo hacia ella y la señaló con su índice.

	—El engaño se paga con la muerte.

	El movimiento del dios de la vida había sido una señal para uno de sus oficiales, que ya tenía preparada una flecha y que soltó en dirección a la joven. La saeta se clavó directamente en su frente antes incluso de que la pobre se diera realmente cuenta de lo que estaba sucediendo.

	La madre de la joven soltó en llanto abierto pegando un grito que se escuchó hasta el mismo cielo. Pero importándole un comino, Célestor continuó ejecutando su plan de dios dictador.

	—La traición se paga con la muerte de alguien que amas —dictaminó. Y tal cual lo dijo, el soldado que traía al niño lo cargó y de un solo movimiento le rompió el cuello.

	—¡NOOOO! —se volvió histérica su madre. 

	El padre cayó de rodillas desmoronándose y sintiéndose el ser más culpable y el más infame padre del mundo. Ni siquiera la importó que su esposa se lanzara contra él como una fiera, arañarlo y golpeándolo, la mujer estaba presa del descontrol, tanto, de hecho, que ni siquiera se dio cuenta que de pronto su mano estuviera ocupada por una daga. 

	La mujer continuó dando zarpazos a su marido mientras éste recibía, hecho un ovillo, el castigo ajusticiador del puñal a manera de merecerlo. Sintió con dolor cada puñalada, tanto el dolor físico como el dolor de que su propia esposa lo estuviera castigando de esa manera. La mujer le gritaba continuamente que él lo había matado, una y otra vez, hasta que el cuerpo del hombre no resistió más, y en esa posición fetal, cayó al suelo, muerto. 

	En ese momento la mujer reaccionó cuando se vio bañada en sangre y con una daga en su mano. ¿Qué había hecho? ¿Había matado a su marido? ¿Cómo? ¿Cómo había llegado ese puñal a su mano si ella nunca lo había agarrado? Toda ella temblaba, temblaba descontroladamente. Su mente no le daba para entender qué había pasado, lo único que ocupaba su pensamiento era que habían matado a su hijo, y que ella había asesinado a su marido. Simplemente no podría vivir con aquello.

	Volteó a ver a los aldeanos con el rostro más afligido y culpable que un ser humano pueda expresar y bañada en lágrimas y en sangre hizo lo último que le quedaba por hacer.

	—… Perdón… —susurró con plena sinceridad antes de clavarse el puñal a sí misma.

	No murió instantáneamente, pero lo haría en algún momento, no obstante, nadie se le acercó, Célestor continuaba ahí, en pie, siendo mero observador de su macabro espectáculo.

	Algunos aldeanos volvieron al llanto y si había niños presentes los mayores les taparon los ojos para que no presenciaran visualmente aquello. Pero hastiado de tanta felonía, Célestor dio su última palabra, no a los aldeanos, sino a sus soldados, mientras él volvió a treparse en su corcel.

	—Ejecútenlos de uno por uno hasta que alguien hable. Quiero a la hija de Ásteris, y la quiero ya. ¡¡ENCUÉNTRENLA!! —hizo temblar a todos con su voz. 

	 

	*      *      *

	 

	Una vez que se sintió libre de aquella mano que la mantenía sujeta, y después de que esa persona le había explicado telepáticamente la situación en la que estaba, Ivy se giró para ver su rostro. Se topó con una hermosa y alta mujer de cabellos castaños y ojos verdes que parecía más divina que humana. Ivy nunca había visto a alguien así, quizás sólo en su mente, cuando llegaba a pensar en su mamá, a quien consideraba la mujer más hermosa que hubiera existido en Fagho, al menos eso le habían dicho siempre, que su madre era hermosa y su padre el rey más apuesto que jamás hubiera existido. Ivy nunca había estado en Ándragos, por lo tanto, jamás había visto un retrato de ellos.

	¿Qui… quién eres tú? 

	Soy Damira, la diosa del tiempo.

	¿Diosa? —inquirió confundida—. Pensé que…

	¿Qué?

	… En la Guerra de dioses… todos desaparecieron. Sólo quedó Célestor.

	 ¿Desaparecimos?

	Algo se supo. De que permanecían en un lugar infinito.

	Damira lo supo de inmediato. ¿Así que eso había pasado? De alguna forma Célestor se las había ingeniado para deshacerse de ellos mandándolos a los Oscuros, seguramente a Halifa y a Atea también y por ello no había nadie en ese futuro que le hiciese frente.

	Cuando te explique las cosas de una manera más amplia vas a entender lo que está sucediendo, pero por lo pronto tenemos que irnos de aquí. No podemos arriesgarnos a que Célestor nos descubra.

	… Pero mi gente… No puedo abandonarlos de esa manera…

	Ivy —la llamó Damira por primera vez por su nombre para hacerle sentir mayor confianza—, tienes que confiar en mí. Si haces las cosas tal cual te digo, no tendrás que preocuparte por tu gente. Todos ellos estarán bien.

	¿Estar bien? ¿Cómo podían estar bien si su aldea estaba siendo arrasada por el fuego? Pero esa mujer le inspiró confianza. Era una diosa y estaba en contra de Célestor. Eso para Ivy fue más que suficiente.

	Quizás si la reina de Ándragos se hubiera quedado a presenciar todo lo que ocurrió aquel día en la Ciudad de los Sueños no lo hubiera resistido, definitivamente hubiera salido en defensa de su gente, pero inteligentemente Damira se la llevó de ahí haciendo un traslado con ellos a un sitio lejano donde ni ella, ni Theo, ni los gemelos, pudieran captar nada de lo que aconteció.

	Ese día, la Ciudad de los Sueños vivió su propio holocausto, pero a pesar de que Célestor se enfureció como nunca, nadie pudo dar con la reina de Ándragos, aunque sí sacó información importante. El nombre de la reina era Ivy Ásteris, ciertamente tenía quince años y tenía un protector llamado Theo Batay, un kiu que siempre cuidaba de ella. También se enteró que días antes habían llegado a la aldea un par de hermanos, hombre y mujer, que eran hechiceros. Sus nombres: Cass y Dem, así, simplemente, nadie supo decir más de ellos. Y otra valiosa e interesante información que había sacado de aquella masacre, la reina Ivy, gozaba de poderes extrasensoriales. 

	Al final del día, la Ciudad de los Sueños terminó siendo un desierto y tenebroso lugar en el que sólo quedaron cadáveres, los cientos y cientos de cuerpos de todas las personas que esa mañana se habían levantado pensando que ése sería simplemente un día más de sus vidas.

	Cuando Theo y los gemelos cassian fueron trasladados por Damira, lo hicieron aún en ese estado de inmovilidad en el que ella los mantenía, pero en cuanto llegaron a otro bosque, alejado del de la Ciudad de los Sueños por miles de kilómetros, al fin recuperaron la motilidad. Lógicamente Theo estaba que se lo llevaba el diablo, pero sólo fue cuestión de que Ivy le hiciera saber quién era esa mujer, y sobre todo, que le explicara todo lo que había hablado con Damira telepáticamente, para que Theo lograra tranquilizarse hasta amainar su furia.

	Pacientemente Damira aguardó a que fuera la propia Ivy quien explicara la situación a sus compañeros. Ella se mantuvo sin intervenir ni una sola vez, pero al finalizar la larga explicación, a los cuatro chicos les vinieron un centenar de dudas que era necesario esclarecer para poderse fiar verdaderamente de la diosa. Ella los había sacado, o más bien, les había impedido la entrada a la Ciudad de los Sueños, dejando a toda aquella gente a merced de un ser despiadado como Célestor, eso requería de muchas explicaciones, porque ellos cuatro, con sus pocos o muchos poderes, quizás hubieran podido salvar a más personas de las que creían se podían haber salvado. Ciertamente no tenían una idea del exterminio que la Ciudad de los Sueños había tenido.

	—Les aseguro que cada una de sus preguntas tienen una respuesta y a todas ellas contestaré —adujo la diosa del tiempo frente a los chicos que se mantenían alrededor de una fogata que Cass había encendido. La noche en ese bosque de Fagho no estaba para llamarla cálida—. Cuando termine de hablar con ustedes van a darse cuenta que no acercarse ni enfrentar en este momento a Célestor fue la mejor desición que pudieron haber tomado.

	»Pero antes de llegar a las explicaciones, hace falta que esté presente una más de ustedes. ¿Robin? —preguntó al aire.

	En cuanto Theo escuchó ese nombre el corazón se le desbocó. ¿Robin? Ese nombre significaba para él un monumental azote de emociones y sentimientos. Irguió la mirada y quedó paralizado cuando vio acercarse hacia la pira a una joven de cabellos castaños que parecía bajada del mismo cielo.

	La joven se detuvo junto a Damira, a unos pasos de la hoguera, y miró a los tres chicos: Ivy, Cass y Dem, que permanecían sentados en el suelo, para detener su mirada en él, en Theo Batay, su único y mejor amigo de la infancia, ése que dejó de ver cuando la Guerra de dioses golpeó a Ándragos.

	El choque de miradas entre ellos fue magistral, y casi en cámara lenta, Theo se puso en pie sin poder quitar los ojos de esa mujer, porque en eso se había convertido ya, la hija de Karime Theradam y Héctor Barón era toda una mujer, y era la más hermosa que Theo había visto en su vida.

	—¿… Ro… Ro… Robin? —preguntó estúpidamente confundido y extasiado.

	—Sí. Soy yo, Theo. Robin Barón.

	Theo tenía enfrente a esa niña que no había visto en quince años, la que había buscado por tanto tiempo y jamás encontrado, la que muchas noches creyó muerta y la que fue causa de muchos desvelos. 

	Esa mujer que se decía diosa y que se llamaba Damira, acababa de traerla de nuevo a él. 

	 


28. Te veo y te vivo en él…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Durante el día, y mientras Fah atendía sus ocupaciones diarias en Mondeé, Mao se entretuvo poniéndose en forma. Pasaba gran parte de la mañana en el titán y ahí conoció a algunos kiu con quienes comenzó a entrenar. No tenía una reverenda idea de para qué lo hacía, su lapso de vida sería tan corto que ni caso tenía, pero en la vida no sabía hacer otra cosa que no fuera pelear y coger, y la segunda no la estaba llevando a cabo, así que se desquitó con la primera.

	Entrada la tarde era cuando veía a Fah, allá, en lo más alejado del pueblo, donde nadie los veía, y no era porque hicieran nada inapropiado, de hecho, se dedicaban a simplemente charlar y a pasar dos horas de compañía que a ambos se les escurría como agua entre los dedos, luego Fah volvía a su casa a atender a su familia, dos horas que para Mao valían la espera de veintidós para poder volver a verla, pero cada día también se convencía más de que estaba cometiendo un error al estar ahí. Fah, sin hacer absolutamente nada, estaba acrecentando su deseo de mantenerse con vida, y en su calidad de muerto no podía darse ese lujo, por lo tanto, esa noche le avisó que regresaría a Ándragos al día siguiente. 

	A Fah le cayó la noticia como un costalazo de arena aventado desde una catapulta, pero juiciosamente se quedó callada. Cuando le preguntó si quería que llamara a Eric para que fuera por él, Mao lo negó participándole que quería regresar solo, compraría un buen caballo y volvería a paso lento, quería recorrer caminos, paisajes de antaño y disfrutar de la naturaleza. Bueno, eso fue lo que le dijo, la verdad era que de vuelta a Ándragos iba a hacerse diariamente de una mujer en todos y cada uno de los pueblos que se cruzase en el camino para desquitarse de la impotencia que sentía de no poder estar con Fah. Necesitaba alejarse de ella, dejar de pensar en ella y tomarse la vida a la ligera como siempre había sido. ¡Maldita la hora en la que había hecho caso a sus amigos de ir a verla!

	Así que Mao se mentalizó a que ésa sería la última vez que la vería, ya que él no iba a regresar a Mondeé por el resto de los días que le quedaran de vida, no obstante, el trayecto de regreso de su último paseo vespertino, Fah estuvo muy seria, parecía que se le habían acabado las palabras desde que Mao le dijera que regresaba a Ándragos, por lo tanto, al soldado le costó un enorme trabajo sacarle conversación. No preguntó el motivo, creía intuirlo, aunque sus intuiciones no le daban para sospechar siquiera los motivos reales de Fah, pero debido a ello, el camino se volvió incómodo debido al silencio. 

	Y como siempre, se detuvieron mucho antes de llegar a casa de Fah. Hasta ese día la kiu no le había permitido acercarse a menos de doscientos metros del lugar donde vivía, y se quedaron sin habla, Fah ni siquiera le dirigía la mirada, y aparte de todo, parecía enojada, por lo tanto, Mao prefirió despedirse rápidamente.

	—Al final no sé si el haberme quedado fue bueno o malo, pero… únicamente quiero que sepas que… es decir, no sé por qué estás tan enojada, Fah, pero para mí poder verte y estar contigo estos días ha sido… grandioso. 

	Ni una sola palabra por parte de la kiu, ni una mirada, nada. 

	—Fah, por favor. Háblame, dime algo. ¿Qué hice mal para que me apliques de esta manera la ley del hielo?

	Continuó sin mirarlo. ¿Ley del hielo? ¿Qué diablos significaba eso? Fah no tenía ni idea. 

	Pero casi al tiempo de decirlo, Mao escuchó que de pronto Fah hizo una expresión de pocos amigos.

	—Mierda —susurró por lo bajo.

	Y al instante, otra voz les hizo compañía.

	—Buenas noches. 

	Mao se giró y se quedó unos segundos en pausa sin saber exactamente a quién tenía enfrente, aunque se obligó a responderle:

	—Buenas noches.

	Se hizo un silencio, un incómodo silencio en el que el kima que había llegado junto a ellos llevó su mirada hasta Fah, y, obligada por las circunstancias, ella también tuvo que responder.

	—Hola, Regin. Te presento a Mao Batay. Mao, él es Regin Esparlo.

	Quizá su rostro no lo reconoció al momento, pero con el nombre lo ubicó de inmediato.

	—Oh, Esparlo, claro —sonrió ligeramente—. Usted es… —y se quedó callado—… Amm, era… miembro del Consejo Kiu, si no mal recuerdo.

	¡Claro! ¡Era! ¡Ya no! Mao se llegó a enterar que Esparlo dimitió a su cargo por viejo terminada la revolución de los kiu, es decir, ya había sobrepasado los setenta y mucho más.

	A pesar de su arrugado rostro, Esparlo tenía un gesto férreo. Cada surco en su cara era señal de su vasta experiencia como kiu y su presencia imponía un respeto categórico.

	—Así es. Lo fui —le respondió fríamente, y entonces volvió de nuevo su mirada a Fah, y con la misma indiferencia expresó—. Te espero en casa. No tardes.

	Mao se quedó atónito. Paralizado. ¿¿¿Qué rayos???

	Esparlo se dio media vuelta y ni Mao ni Fah pronunciaron palabra mientras se alejó, pero cuando las sombras de la noche lo envolvieron, cuando Mao pensó que Esparlo ya estaba lo suficientemente lejos, volteó hacia la kiu con una cara de estúpido asombro.

	—No… no es lo que estoy pensando, ¿verdad? —le preguntó sin voz y costándole incluso mover los labios de la impresión, pero el silencio de Fah, y más que nada, su mirada, le dieron la respuesta—. No‒me‒jo‒das‒Fah —dijo atrayéndola por el brazo para acercarse a su oído y poder hablar a un volumen mínimo—. No es cierto. No es él. Dime que no es él, por favor.

	—Tengo que irme —fue la sencilla respuesta de ella.

	—No, no voy a dejarte ir hasta que me lo desmientas. No estás con él, ¿cierto? Esparlo no es tu pareja.

	La mirada de Fah fue la de un témpano cuando le contestó:

	—Sí, sí lo es. Y por lo que me dices supongo que ésta es la última vez que nos vemos, así que… adiós, Mao. Que tengas un buen viaje de regreso.

	Y se soltó de él y siguió los pasos de Esparlo perdiéndose en la oscuridad.

	¿¿Qué?? ¿¿Cómo?? ¿¿Así?? ¿¿¿Así nada más??? 

	—¿Fah? ¡Maldita sea, Fah, espera! —gritó sin voz, pero la kiu no le hizo el menor caso, e incluso, se alejó más rápido— ¡Aaghh!

	Le hubiera gustado hacerlo, pero no se atrevió a seguirla. Estaba que reventaba. ¡¿Esparlo?! ¡¿Regin Esparlo?! ¡Por todos los dioses! ¡Era un decrépito anciano! ¡¿Cómo… cómo rayos Fah había podido caer con él?! ¿¿Qué acaso estaba loca?? ¡¡¡Podía ser su abuelo!!! ¡¡¡O su bisabuelo!!! Bueno, no, no tanto, pero Mao estaba tan enojado que incluso podría haber asegurado que era su tatarabuelo.

	Hecho una furia regresó al pueblo y subió a su habitación en la posada dando un portazo al cerrar. De haber tenido un caballo se habría largado esa misma noche, pero desgraciadamente no lo tenía, tendría que esperar a que amaneciera para comprarlo e irse, aún así, las patas de la cama no se salvaron de un par de puntapiés que Mao les propinó. No sabía a qué atribuirle la verdadera causa por la cual se había desbocado como caballo salvaje, si conocer al hombre que compartía la cama noche a noche con Fah, o que incomprensiblemente dicho hombre fuera un verdadero abuelo.

	 

	*      *      *

	 

	Colocó a la mesa una bandeja con verduras sazonadas mientras escuchaba cómo Theo le platicaba con unas ansias locas la forma en la que casi había logrado hacer un cúmulo. El pequeño hablaba tan rápido que parecía que se quedaría sin aire y con tal emoción que semejaba como si quisiera comerse el mundo. Y eso, a cualquiera que lo estuviese escuchando, le contagiaba expresamente.

	—… y me concentré bastante, mamá. Tenía los ojos cerrados, pero era como si estuviera viendo la concentración de energía en mis manos con los ojos abiertos, podía verlo a través de mis párpados —y de pronto sonrió—… Eh… bueno, a lo mejor estaba viendo en mi mente una concentración de energía más grande de la que en realidad tenía, pero podía sentir su poder. No era un lúmen, te juro que no era un lúmen. Dile, Regin, dile lo que era —se dirigió con exaltación al kima que servía verduras en el plato dispuesto para el pequeño y luego sirvió en el de Fah antes que en el suyo. Los tres estaban sentados a la mesa como una verdadera familia, ok, me corrijo, la emoción de la anécdota había puesto en pie a Theo.

	—Siéntate, siéntate, Theo —le pidió Regin—. Y no, no era un lúmen.

	—¿Lo ves? ¿Lo ves, mamá? ¡No era un lúmen! —y se medio sentó, más bien se hincó en la silla con una pierna— ¡Casi era un cúmulo, podía sentir su poderosa energía! ¡Tenía las manos dormidas y los dedos me temblaban! —y volvió a colocarlos de la misma forma, como si estuviera concentrando un cúmulo de principiante, con las palmas encontradas una con otra y los dedos contraídos a manera de estar sujetando una pelota inexistente.

	A Fah le complació escuchar algo así, Theo tenía siete años, era un muy buen comienzo como kiu.

	—Así que no era un lúmen, ¿eh? —preguntó la madre sonriente y orgullosa.

	—¡No! Era un… —y frunció su entrecejo— ¿Un qué Regin?

	—Un conato de cúmulo, Theo. La iniciación del manejo de energía de una forma controlada.

	Theo sonrió de oreja a oreja.

	—¡Eso! ¡Eso!

	—Tranquilízate, Theo —le pidió Fah.

	—¡Ah! ¡No puedo, mamá! ¡Estoy muy emocionado! Mañana volveremos a intentarlo, ¿verdad, Regin?

	—Claro, claro. Pero ahora come tus verduras. Para continuar con un buen entrenamiento tienes que estar bien alimentado. 

	No se lo dijeron dos veces. A grandes bocados comenzó a comer sus verduras, aunque casi las estaba tragando.

	—Theo, tienes que masticar la comida.

	—Lo estoy haciendo, mira —dijo con la boca llena, apenas pudiendo hablar.

	El resto de la cena platicaron amenamente sobre lo que habían hecho durante el día. Fah continuaba con su entrenamiento con la chica que participaría en el ascenso kiu y dedicaba casi el día completo a ello, por lo tanto, le platicaba a Theo sus avances, y su hijo, atento, le escuchaba fervientemente. La más anhelada meta de Theo era convertirse en un kiu y era una esponjita con todo lo que se refiriera a ello. Pese a sus pocos años, estaba a un pelo de lograrlo.

	Fah mandó a acostar a Theo después de cuarenta minutos de convivencia familiar, era hora de descansar. El pequeño se despidió de sus padres, porque eso significaba Regin Esparlo para Theo, su padre adoptivo.  

	Una vez solos, Esparlo ayudó a Fah a recoger los trastos que habían utilizado, y mientras ella los lavaba, él los iba secando y acomodando en su sitio.

	Hasta ese momento, y desde que el niño se fuera, habían guardado silencio.

	—Me dijiste que había muerto —la sorprendió Esparlo de pronto utilizando una voz atestada de mesura.

	—Lo está —le respondió Fah sin quitar la mirada de los platos que enjuagaba.

	—Explícame algo así.

	—Tengo entendido que es una combinación de facultades, al menos así fue como me lo explicó. Una considerable fuerza energética kiu le da la facultad a un cuerpo de volver a la vida.

	—Había escuchado sobre ello, pero no pensé que fuera verídico. 

	—Yo tampoco lo hubiera creído de no haberlo visto.

	—La energía proporcionada para darle vida a un cuerpo debe ser en extremo “considerable”.

	—No lo dudo, aunque para un kane el “considerable” podría no llegar a ser extremo. 

	—Concuerdo —adujo comprendiendo que quien había dado vida a Mao Batay había sido el único kane de Fagho—. Aunque me imagino que su cuerpo, al no tener vida realmente, no tiene la capacidad de regenerar la energía necesaria para vivir.

	Era un pensamiento sencillo de deducir para Esparlo, pero recordarlo para Fah fue como una patada en el estómago. Mao Batay no viviría más que algunos días. Era una cruel verdad.

	—Así es, Regin. 

	—¿Y la regeneración corporal?

	—Hechicería —fue la sencilla respuesta de Fah.

	Esparlo lo comprendió. Si bien las capacidades kiu no le daban para entender cómo era que Mao podía lucir igual que antes de muerto, al momento de mencionar la palabra hechicería todo tuvo sentido para él.

	El anciano kiu guardó silencio mientras terminó de secar un plato más.

	—Supongo que Theo no lo sabe. No me ha mencionado nada.

	—No.

	—¿Tienes pensado decírselo?

	—Me debato en ello. No tendrá vida por mucho tiempo. Cuestión de días solamente. No sabe cuántos.

	—Ahora entiendo la razón por la cual te has mantenido lejos de casa los últimos días.

	¿Eso era un reclamo? A eso había sonado.

	—No te preocupes, Regin. Mao Batay se va mañana por la mañana y mi vida volverá a ser la de antes.

	—Me agrada escucharlo, porque ¿sabes? Sería una pena que tu hijo, con el potencial que tiene, dejara de recibir el entrenamiento que hasta ahora le he dado —. Fah se quedó quieta, muy quieta, y Regin dejó a un lado el trapo después de aclarar—. Tenemos un trato, Fah. Por el buen progreso de Theo espero que no lo rompas, y si quieres un consejo, no alteres la vida del niño con falacias y falsas ilusiones —determinó llanamente—. Vamos a dormir.

	—Ahora te alcanzo… —fue lo único que Fah pudo expresar. Tenía un nudo en la garganta. 

	 

	*      *      *

	 

	Se había quedado dormido condenadamente enojado y sin meterse bajo las cobijas, pero no fue la corriente gélida de la madrugada lo que lo despertó, sino unos toquidos a su puerta. No estridentes, pero sí insistentes.

	Mao despertó ligeramente confundido. No se le ocurría quién podía estar tocando a su puerta a esa hora.

	Se sentó al borde de la cama, se talló los ojos y se echó para atrás el pelo con sus dedos para acomodarlo de forma mínima.

	TOC. TOC. TOC.

	 —Ya voy. Ya voy.

	Se puso en pie y abrió.

	Le sorprendió que no fuera el posadero, sino alguien que llevaba puesta una capa kiu, de esas con capucha que por lo general ocultaban todo su atuendo. Y apenas su mente trataba de definir quién carajos era o por qué se ocultaba de esa forma, cuando de por entre la tela salió una mano que lo empujó hacia adentro de la habitación. La persona también se introdujo y cerró la puerta.

	—¿Por qué carajos siempre me has de hacer lo mismo, Batay? —preguntó Fah descubriéndose la cabeza al bajar el capuchón. 

	Dejó a Mao sin palabras, es decir, por verla ahí.

	—¿Hacerte qué? —inquirió confundido.

	—¿Con qué derecho vuelves así a mi vida? —le recriminó sin gritar, pero el que no le gritara no significaba que no estuviera furiosa, en verdad escupía fuego con la mirada—. Apareciéndote y removiendo todo lo que sentí por ti, llevándome contigo a pasear cada tarde, sonreírme y hacerme sentir mil cosas, para que a los tres días me digas que te vas dejándome‒ardiendo‒de‒deseo‒por ti —replicó furibunda dándole uno y otro empujón con su mano y haciéndolo retroceder un paso por cada empujón.

	Mao se desfasó y levantó las cejas. ¿En verdad había escuchado bien?

	—Amm. ¿Perdón?

	—¡Bien lo sabes, Mao, no te hagas el inocente! —le gritó al fin— ¡Bien sabes cómo me desquicia tenerte cerca!

	Verla tan enfadada despertó el instinto salvaje de Mao, así que con un movimiento brusco la tomó por la cintura con un solo brazo y la pegó toda a él. Fah se revolucionó toda por dentro, más aún cuando Mao acercó sus labios hasta su oído y le habló con una voz tan sensual que la desbarató.

	—Así que no lo sabes, ¿eh? ¿No intuyes ni tantito que me alejo de ti porque si paso un solo día más a tu lado voy a terminar haciéndote mía? 

	—¿Y por qué no lo haces? —le recriminó— ¿Por qué carajos siempre eres tan juicioso conmigo?

	—Porque para tu desgracia y para la mía, eres la única mujer a la que le guardo respeto.

	Fah, en sus brazos, se le quedó mirando, debatiéndose mentalmente si soltarle o no aquello que más anhelaba, pero saber que Mao se iría para siempre le hicieron tomar el camino prohibido.

	—Pues piérdemelo por esta noche… 

	—Cuidado con lo que dices —dijo al tiempo que la giró junto con él y la hizo retroceder encontronándola contra la pared más cercana—, porque aunque estemos tan lejos de tu amigo, el vejete, puedo hacerte gemir tanto que alcance a escucharte y venga a ajusticiarnos a los dos.

	No pudo evitarlo más y por fin la besó, la besó ansiada y desesperadamente. Besó sus labios y su cuello, y no conforme con ello, utilizó sus dos manos para arrancar los botones que cerraban la capa de Fah. Se sorprendió en demasía cuando se dio cuenta que debajo, Fah no traía más que ropa muy, muy ligera.

	—Jugando rudo, ¿eh, nena?

	—Siempre lo hemos hecho, ¿no? Y pierde cuidado, Batay —le respondió Fah metiendo sus manos por debajo de la camisa de Mao y mordiéndose el labio inferior. Necesitaba sentir su piel tal y como la recordaba—. No vendrá. Él no conoce la forma en la que gimo haciendo esto—. En menos de cinco segundos ya lo tenía casi desnudo también. 

	Mao volvió a atraparla entre sus brazos sintiéndola ya a ella, piel con piel.

	—¿No conoce cómo gimes, bebé? Eso te pasa por meterte con un anciano. Tú lo que necesitas es un hombre en tu cama.

	—No, no a cualquier hombre. Es a ti a quien necesito.

	Fue suficiente. Mao la tomó entre sus brazos cargándola hasta la cama. Le corroían unas ansias locas por comérsela a besos, y así lo hizo, no le costó ningún esfuerzo llevarla casi al límite en unos cuantos minutos. 

	—Tranquila. Tranquila, bebé. No te me prendas tan rápido que de todos modos no te voy a dejar ir en toda la noche.

	—No tengo contemplado irme. Al menos no en unas cuantas horas. 

	—Pero tampoco será sólo esta noche. Necesito otras siete más a tu lado. Una por cada año que no estuve contigo. ¿Qué dices?

	—Que pides demasiado, Mao. No soy una mujer libre.

	—Yo tampoco lo soy, la muerte siempre me está rondando, pero el tiempo que esté aquí quiero colmarme de ti, saciarme de ti hasta cansarme.

	—Por todos los dioses. No puedo hacer eso.

	—Sí que puedes. Yo sé que puedes. ¿O es que quieres que me detenga en este instante?

	—Eres un hijo de puta, Mao. No puedes hacerme esto.

	Mao sonrió lascivamente, sabía que tenía encendida a su mujer como una cerilla y continuaba manejando sus manos diestramente en ella.

	—Me encanta serlo contigo. Vamos, di que sí. Ocho noches, nena. Ocho noches o nada. Déjame oírte, déjame escuchar tu sí. Vamos… vamos… —susurró en su oído de una forma provocativa.

	De todos modos, detenerse en ese momento para Fah habría sido imposible. 

	—Por Célestor… sí, Mao. Ocho noches… y si tuvieras veinte, las veinte las pasaría a tu lado.

	—Eso es todo, bebé. Te juro que cada una de ellas te llevaré al cielo y te traeré de regreso.

	No le cupo ninguna duda a Fah y disfrutó plenamente el placer de estar al lado de un hombre como hacía años no lo hacía. Pero no era cualquier hombre, era Mao Batay. 

	Y ciertamente una noche era demasiado corta para poder satisfacer tanto deseo, pero en su calidad de humanos el descanso tenía que formar parte de la faena. Recargada en su pecho, Fah se mantenía quieta, disfrutando deliciosamente de las caricias que Mao le prodigaba en su espalda. ¿Qué no hubiera dado porque aquel momento se multiplicara al infinito? Mao era un hombre que sabía mantener a una mujer despierta hasta el amanecer, tanto disfrutaba él como hacía disfrutar a su compañera, y eso, no cualquiera.

	Pero no. La kiu no podía darse el lujo de imaginar. Pensar en cualquier futuro a su lado la llevaba en automático contra un muro impasable, porque no existía ningún futuro.

	—¿Eres feliz, Fah? —la sorprendió Mao con aquella pregunta.

	Tardó en responder, más de lo que uno necesita para considerar positiva una respuesta, luego suspiró, y sin moverse de su lado un céntimo murmuró:

	—Sí. A mi manera.

	—¿Qué es a tu manera? Porque eres una mujer increíblemente ardiente. ¿En verdad a Esparlo le funciona aún todo su asunto?

	Fah rió. Entonces se volvió hacia él y recargó su barbilla en su pecho para mirarlo.

	—No me hagas ese tipo de preguntas.

	—Oh, vamos contéstame —le cerró un ojo—. ¿Le sirve lo suficiente para complacerte?

	—Las razones que tengo para estar con Regin no son las que te imaginas.

	—¿Influencias? ¿Te dan privilegios por ser la mujer de un veterano del Consejo Kiu? Dime que así es porque de otra forma no puedo entender que estés con él —. Fah se quedó callada—. Vamos, nena —le susurró acariciándole una de sus cejas de una forma tan tierna que parecía deshacerse—. Tus secretos se quedan conmigo. Déjame darle coherencia a mis pensamientos porque cuando lo reconocí te juro que hasta me sentí ofendido.

	—¿Ofendido?

	—Por con quién fuiste a remplazarme. Aunque si lo utilizas para escalonar jerárquicamente sería justifica…

	—No, Mao —le atajó—. No es por escalonar.

	Mao suspiró.

	—Ok. No es por escalonar, no es por amor e indudablemente tampoco es porque tengas buen sexo con él, porque si lo tuvieras no estarías en este momento en mis brazos. ¿Cuál es la razón?

	Tardó en responderle, pero al fin lo hizo.

	—Por Theo.

	Theo. Theo. ¿Theo? ¿Cuál Theo? Theo sólo podría ser alguien que él no conocía pero que debía ser muy cercano a Fah. Lo dedujo rápido.

	—¿Tu hijo?

	—Sí.

	—Ok, déjame armarme una historia. Pensabas que ser amante de un miembro del Consejo te traería beneficios, te enrolaste con Esparlo un tiempo, saliste embarazada y ahora te sientes comprometida con él. 

	—Esparlo no es el papá de Theo.

	La sorpresa lo dejó mudo un momento.

	—¿No?

	—No.

	—Wow. Eso sí que no me lo esperaba. ¿Quién es su papá entonces?

	El corazón de Fah se disparó.

	—Su… su papá… está muerto.

	Mao no supo cómo tomar la noticia y de plano volteó a verla. ¿Muerto? No supo ni qué pensar. 

	—Oye, a ver, espera, espera. ¿Cómo que está muerto? —preguntó frunciendo su entrecejo— ¿Muerto, por qué?

	No hubo qué decir más. La mirada de Fah hacia él fue obvia.

	Fue ahora el corazón de Mao el que se disparó a mil y de plano se levantó, se metió unos pantaloncillos y se alejó tres pasos de la cama. Luego se giró nuevamente hacia Fah, pero tenía el rostro desfasado. Cuando volvió a hablar, lo hizo con tiento, como si le costara trabajo incluso encontrar su propia voz.

	—¿Cuán… cuántos años tiene tu hijo, Fah?

	Bueno, la kiu ya había dejado caer la bomba, ahora había que continuar.

	—Siete, Mao —y suspiró—. Tiene siete años.

	Incluso la respiración se le descompasó y se puso a dar vueltas como ratón de un lado a otro. Fah lo dejó hacerlo y ni siquiera lo siguió con la mirada hasta que Mao regresó a ella colocando sus puños sobre la cama para sostenerse de ellos.

	—No es cierto, Fah. Dime que no es lo que estoy pensando. Di… di… dime que yo… que yo no soy el papá de… de tu hijo. No lo soy, ¿verdad?

	Estaban cerca, uno del otro, así que Fah se le quedó mirando, e incluso le hizo una caricia en su mentón, y muy comprensivamente susurró:

	—¿Por qué te cuesta tanto trabajo creerlo?

	A Mao se le fue el color del rostro.

	—No, no, no, Fah. Espera. Espera. Yo… Tú… es decir… nosotros… Fah. Fah, cuando volvimos de Mondeé a Ándragos ya no tuve oportunidad de volver a tocarte.

	—Lo sé.

	—Tú… tú y yo sólo estuvimos juntos una sola vez.

	—Lo sé. También lo recuerdo. ¿Cuántas veces crees que se necesita tener sexo para fecundar a una mujer?

	Mao se le quedó viendo impávido, casi asustado.

	—… Treinta.

	La disparatada hizo reír a Fah.

	—O cuarenta —puntualizó él.

	—No, Mao. No. Una es suficiente —y le iba a acariciar el rostro de nuevo cuando Mao se alejó de ella.

	—No, no, no, no, no, Fah. Lo que me estás diciendo es… es una tontería. Yo… yo no tengo hijos.

	—Sí los tienes, es decir, al menos sé de uno. El mío.

	Mao se puso en pie de nuevo dando vueltas. No sabía qué hacer, qué pensar, qué decir.

	—Mierda y más mierda…

	—¿Mao?

	—No, Fah, no, es que… es ridículo. Es absurdo. ¿Por qué… por qué no me lo dijiste? —le reclamó.

	—Porque después de la guerra contra Drakon no volví a verte, ¿cómo querías que te lo dijera? Cuando… —y por un segundo se le quebró la voz—… cuando te enterramos yo ni siquiera sabía que estaba embarazada.

	Todo le removió a Batay por dentro, todo lo que podía haber sido su funeral, su ausencia, y no pudo con ello. Completamente desfasado se echó una camisa encima con rapidez y cogió sus botas.

	—Necesito aire —fue todo lo que dijo antes de dejar la habitación.

	 

	*      *      *

	 

	—Tengo que volver antes de que amanezca —escuchó decir a Fah.

	No sabía cómo había hecho para encontrarlo, pero ahí estaban una vez más, en lo más alejado de Mondeé, donde hasta ese momento nadie había perturbado sus encuentros. Hasta allá había llegado Mao tras haberse enterado que tenía un hijo con Fah, lo cual, aún le resultaba una locura, algo estúpidamente insólito.

	Se mantenía recargado en un árbol, sentado en sus raíces se había dado el lujo de pensar y pensar durante más de una hora hasta que Fah había irrumpido su aislamiento.

	Tras escucharla, Mao aventó una piedrilla más a lo lejos. De vez en vez a eso se había dedicado.

	Fah volvió a andar hacia él y sin ningún refreno llegó y se sentó acomodándose entre sus piernas. Quedó recargada en su pecho, y apenas la sintió y Mao la envolvió en sus brazos. Acercó sus labios desde la parte trasera de su cuello y comenzó a besárselo apacible y tiernamente, y cerca de su oído preguntó:

	—¿Qué sabe él de mí?

	—Todo, Mao. Absolutamente todo de ti. Arcon, Héctor y Karime se encargaron durante todos estos años de contarle toda tu vida una, y otra, y otra vez. Quizá Theo te conoce más de lo que tú mismo —y suspiró—, y te adora como a nadie —sonrió.

	Mao también lo hizo, aunque con una sonrisa melancólica.

	—No soy digno de ser adorado por nadie.

	—Eso no hará cambiar la perspectiva que Theo tiene de ti. Para él eres un héroe por haberle ayudado a Eric a derrotar a Drakon y por haber entregado tu vida para salvar la del rey.

	Mao esbozó una sonrisa. Su cercanía les permitía hablar en susurros.

	—Qué gran mentira le han contado. Yo no ayudé a derrotar a Drakon.

	—Perdiste la vida en una guerra contra él, si eso no es ayudar, no sé qué lo sea.

	Ambos guardaron silencio un instante.

	—Supongo que no sabe que estoy aquí.

	—Por supuesto que no. Si lo supiera se habría prendado de ti desde enterarse. No sabe que estás aquí ni que… —y se quedó callada.

	—Y no se lo digas —atajó—. Mi tiempo aquí es muy corto, no tiene caso.

	—Eric cree que…

	—Eric no tiene derecho a opinar nada sobre esto —la interrumpió—. Y en cuanto a ti, Fah… perdóname. Es lo único que se me ocurre decirte.

	Por fin Fah se incorporó y se dio media vuelta para mirarlo.

	—¿Perdonarte qué?

	—El haberte dejado una carga y una responsabilidad tan grande como lo es un hijo. Me odio por ello.

	Fah frunció su entrecejo incrédula.

	—¿De qué hablas?

	—De que no debió haber ocurrido nunca. Durante toda mi vida cuidé tanto que esto no pasara que no entiendo cómo sucedió. Soy un sold… eh… es decir… fui un soldado que eligió vivir su vida de la forma que le pareció más prudente, sin una mujer ni unos hijos que lloraran su muerte. En el ejército ninguno tenemos la vida comprada y el riesgo de no sobrevivir es tan alto que... Mierda, Fah, esto no debió haber pasado —se lamentó—. No debí haberme encaprichado contigo en aquella ocasión y no debí haberte tocado. No sabes qué arrepentido me siento.

	Simple y sencillamente la dejó sin palabras, y cuando Mao intentó acariciarle la mejilla, Fah detuvo su mano para que no lo hiciera.

	—Es increíble cómo un mismo hecho puede tener significados tan distintos en dos personas. Para mí no fue un capricho, Mao, amé cada minuto que pasé a tu lado, y desde el día que me enteré, bendije el momento en que había quedado embarazada, porque a pesar de que tú no estuvieras iba a tener algo de ti para siempre.

	—Ésa es la versión tierna y sentimental de la historia, pero la realidad es otra. La realidad es que te condené a una vida en la que tienes la obligación de sacar a un niño adelante, un niño huérfano de padre al cual tienes que educar, alimentar y proteger tú sola. La vida no es el cuento de hadas que quieres pintarme.

	—No, no lo es, pero tampoco es la peor desgracia que te estás imaginando que vivo.

	—¿Eres feliz? —le preguntó de nuevo, pero aquella pregunta había sonado a un reto—. Oh, perdón, eso ya te lo había preguntado hace unas horas.

	—Y te respondí que sí —le alegó.

	—Un sí con toda la pinta de no. ¿Y no quieres que me sienta mal, Fah? —preguntó elevando el volumen de su voz—. Me lo dijiste hace un momento, que estás con Esparlo por el niño. ¡Lo único que hice al meterme contigo en la cama fue condenarte a servirle a un anciano al cual tienes que sobarle las bolas para que te ayude a sacar adelante a un niño que…

	Ni siquiera la vio venir. Fah fue tan rápida en plantarle la palma completa en su mejilla que lo hizo voltear la cara hasta el otro lado. Mao sintió un ardor tan intenso en la mejilla que le hizo cerrar los ojos. Respiró profundo, profundo, muy profundo, sin moverse, sin inmutarse, sin parpadear. 

	Las lágrimas escurrieron por los ojos de Fah, estaba condenadamente enojada.

	—No tienes ningún derecho de juzgar la forma en la que yo saco adelante a Theo.

	Mao se llevó el dorso de la mano a la mejilla y al enderezar la cara saboreó sangre dentro de su boca. ¡Maldita mano dura que tenía Fah!

	—No te estoy juzgando —y escupió sangre en conjunto con saliva—. Me estoy maldiciendo a mí mismo por tenerte viviendo como lo haces.

	—Pues fue muy mi elección de vida, ¿no lo crees? Y déjame recordarte que tú y yo nunca tuvimos ninguna clase de compromiso, así que no te creas con el derecho de decir que me “tienes” viviendo así. Pero sí, Mao, en ausencia del padre de mi hijo, que tuvo que cumplir con “su deber” —le acentuó estas últimas dos palabras—, yo le conseguí otro padre. ¡Y formar una familia con él me exonera de ser la puta de Esparlo, por si eso es lo que estás pensando! ¡Y no te voy a permitir que ensucies algo tan sagrado para mí como lo es Theo! ¡¿Cuál fue mi error, Mao?! ¡¿Volverte a ver y caer como una estúpida en tus brazos?! Lo siento, pero llegaste de una forma abrupta a mi vida, te metiste en ella hasta lo más profundo y luego de la misma forma te saliste, pero es como si no me hubieras dejado, ¿sabes por qué? Porque de alguna forma te veo y te vivo en Theo todos y cada uno de mis días, y cada vez que lo veo me recuerda lo mucho que amé a su padre en tan poco, poco tiempo, pero al mismo tiempo me recuerda que estás muerto… —y se le quebró la voz—. Estás muerto y yo… y yo tengo que seguir con mi vida… y en ausencia tuya elegí a Regin para que fuera el padre de Theo, porque quiero darle la mejor de las oportunidades, y con él las tiene. Theo va a ser a su lado el gran kiu en el que anhela convertirse. 

	—¿Y dónde quedas tú, Fah? —le preguntó con la mirada cabizbaja— ¿Dónde queda tu esencia de mujer, y tus deseos, y tus sueños si sólo piensas en sacrificarte por él?

	Fah lo meditó mientras lentamente se puso en pie.

	—¿Sabes qué te hizo falta conocer de la vida, Mao? Lo que un padre o una madre puede llegar a hacer por amor a un hijo —dio un suspiro y se limpió todas las lágrimas de los ojos—. Acabas de perder el derecho de conocerlo, Mao. Vete de Mondeé y no regreses más, porque quiero que Theo viva con la ilusión de que su papá hubiera dado cualquier cosa por conocerlo, y que lo habría amado como a su más grande tesoro.

	 Una sola lágrima surgió de ojos de Mao resbalando por su mejilla.

	—… Eres injusta, Fah —le salió desde lo más profundo de su alma.

	—Continúa con tu vida de soldado sin compromisos y disfruta los días que te quedan lejos de aquí, porque para que yo pudiera enseñarte a vivir de otro modo necesitaríamos disponer de tiempo, y eso es algo que tú y yo nunca hemos tenido —retrocedió dos pasos y se dio media vuelta para marcharse, pero luego se volvió de nuevo hacia él para verlo por última vez—. Adiós, Mao.

	Le pasó un millón de veces por la cabeza alcanzarla, tomarla en sus brazos y besarla, pero a sí mismo se impidió ponerse en pie y luchó con todos sus bríos contra su cuerpo y su pensamiento que le gritaban que lo hiciera. De una u otra forma el adiós ya estaba dado, alargarlo por más tiempo sólo significaría un imponderable  dolor tanto para él como para ella, así que debía aguantar, aguantar y aguantar. Aguantar y obligarse a olvidar.

	 


29. La propuesta de una nueva alianza

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La salida del ejército andraguense, con más de nueve mil hombres, avanzaría seccionada en dos divisiones y por vías distintas hacia el sur. Dunk comandaría la división principal y estaba preparado para partir al salir el sol del día siguiente, mientras que el propio Arcon regiría la segunda división aguardando dos días más antes de iniciar marcha. Su ruta, aunque era más complicada, también era más corta. En Ándragos se quedarían cinco mil hombres a resguardo de la ciudad.

	Esa mañana terminó la reunión de la Cámara después de haber trazado el plan a seguir y una vez más Eric no estuvo presente, pero apenas hubo acabado la junta Héctor se puso en pie y a paso decidido avanzó hacia la puerta.

	—¿Pasa algo, Héctor? —le alcanzó a preguntar el rey al percibir su ansiedad y su prisa.

	Héctor se detuvo. Los cavilares y consejeros apenas recogían mapas y documentos que habían utilizado en la mesa central.

	—Amm, no. Bueno, sí, majestad. Es mi hermano. Me habló telepáticamente hace un momento y me dijo que tenía urgencia de hablar conmigo, que lo alcanzara al terminar la reunión. Al parecer tiene noticias de la messtre Theradam.

	Al escuchar que se trataba de Karime, a Arcon se le contrajeron las tripas.

	—¿Ella está bien?

	—Sí, sí. Todo bien.

	El rey se quedó pensando un momento y luego ordenó: 

	—Manda llamar a Eric. Quiero enterarme yo también —y luego se dirigió a los demás—. Gracias, señores. Estamos en lo dicho. A prepararnos.

	Héctor pasó la orden a uno de los guardias, y poco a poco, cavilares y concejales, se fueron retirando hasta quedar sólo ellos dos. 

	—Mao ya está aquí —le puso al tanto Héctor de la segunda cosa que Eric le había dicho por telepatía.

	Arcon se sorprendió de escucharlo.

	—¿Ya regresó? ¿Y eso? Pensé que querría quedarse en Mondeé más tiempo con Theo.

	—No sé qué es lo que pasó. Eric únicamente me dijo que Fah lo había contactado para que fuera por Mao y que ya estaban aquí de regreso.

	—Me hubiera gustado ver la cara a Theo cuando lo conoció.

	—¿A quién no? —sonrió Héctor—. Pero ya nos contará Mao cómo le fue. 

	Diez minutos después Eric entró al salón. El kane pensó que se encontraría con todos los miembros de la Cámara Superior, ya que sabía que estaban en reunión, sin embargo, se topó con que sólo estaban sus hermanos. El hecho le incomodó, pero a pesar de ello, se comportó tal como lo haría si la Cámara estuviera presente. 

	Se paró frente al rey, aunque nunca le dirigió una mirada directa.

	—¿Me mandó llamar, majestad?

	Arcon se le quedó mirando. 

	—Si quieres jugar al rey y al súbdito yo no tengo ningún problema, pero atente a las consecuencias, Eric —. Eric se quedó callado y mantuvo su reacia actitud, entonces Arcon adquirió su papel de rey—. De acuerdo. ¿Por qué no ha estado presente en las juntas de la Cámara, Barón? 

	—Porque si yo me encontrase en su lugar, majestad, no me gustaría que ningún traidor estuviera en mis juntas de Consejo.

	Arcon avanzó hacia Eric con gesto adusto.

	—Ésa es una desición que no va a tomar usted, y yo en ningún momento lo he destituido de su cargo como consejero, así que mientras trabaje para mí, tiene la responsabilidad de cumplir con sus obligaciones.

	—Púdrete, Arcon —musitó Eric.

	—Eso está mejor. ¿Entramos en confianza de nuevo? Porque a mí en lo personal me viene valiendo madre si estás o no en las juntas. Ya estás grandecito para tomar tus decisiones. 

	—Perfecto, me place que pienses así. Te aviso entonces que me marcho. Renuncio a mi cargo de consejero y me largo de Ándragos. 

	Arcon se quedó quieto. No se lo esperaba. Pero Héctor soltó bufido de exasperación.

	—¿Podrían dejar de comportarse ambos como un par de chiquillos estúpidos?

	Pero Arcon y Eric se sostuvieron la mirada uno al otro.

	 —¿Renuncias? ¿Es así como enfrentas tus problemas? ¿Huyendo? 

	—Créeme, no me dejas muchas alternativas. De hecho, no sé cómo has permitido que yo permanezca en tu palacio cuando sospechas que estoy detrás de tu trono y que en algún momento te voy a derrocar. Si así fuera, Arcon, no me costaría ningún trabajo eliminarte. ¿Lo sabes, verdad?

	Arcon caminó unos pasos alejándose de él.

	—No pienso que lo harás tú, Eric, pero sí que te van a obligar a hacerlo.

	—Claro, y yo soy el mayor pedazo de idiota que se deja manipular por cualquiera.

	—No, no lo eres, pero desgraciadamente las mujeres con las que te juntas no son “cualquiera”.

	—Es un tema en el que tú y yo no vamos a estar de acuerdo, y por ello es mejor que me vaya de aquí. No vaya a ser que “esas mujeres” me manipulen y acabe matándote para quitarte el trono —dijo con sarcasmo—. Sé más cuidadoso, hermano. Me tienes durmiendo en tu propio castillo y a unos pasos de tu habitación. Como enemigo soy muy peligroso.

	Arcon suspiró armándose de paciencia.

	—Tu ironía me tiene sin cuidado, pero no te traje para hablar sobre nuestras diferencias, ya veo que sigues apoyándolas a ellas —suspiró—. ¿Podrías ser tan amable de decirme qué noticias tienes de Karime? O acaso ahora soy yo el que tengo que hincarme frente a ti para implorarte que me lo digas.

	Héctor había dejado que sus hermanos hablaran para ver si podían limar sus diferencias, pero al parecer las cosas entre ellos no mejoraban.

	Eric guardó silencio un momento ante la petición de Arcon, más luego cedió sin hacer más problemática la situación.

	—No sabe nada sobre Iriden, dice que pareciera como si se la hubiera tragado la tierra. Le perdió el rastro hace dos días después de llegar a Galanzadur.

	—¿A dónde? —inquirió— ¿Galanzadur?

	—A Karime también le sorprendió, pero no tiene duda que llegó a esa ciudad. De ahí perdió el rastro de la caravana.

	 Arcon se quedó pensativo y de plano llegó hasta una de las sillas y se sentó. Su pensamiento se puso a trabajar a marchas forzadas. No comprendía para qué Iriden podía haber ido a Galanzadur, era un reino muy pobre.

	—Hay algo más.

	—Qué —inquirió Arcon elevando la mirada hacia el kane.

	—Dice que se basa en rumores, pero que en Galanzadur, y al parecer por toda la costa del norte y del sur, se está corriendo la voz de que Ándragos está en solicitud de marinos y navegantes. 

	Tanto Héctor como Arcon pusieron un gesto de confusión.

	—¿Que Ándragos está en solicitud de marinos? —preguntó el hermano mayor de los Barón— ¿De dónde sale ese rumor? 

	—Exactamente por ello me contactó. Karime dice que muchos hombres están acudiendo al llamado, pero necesita saber si es verdad —hizo una pausa— ¿Lo es?

	—Si hubieras estado presente en las sesiones de la Cámara, como era tu obligación, sabrías que no —espetó Arcon—. ¿Para qué habríamos de convocar navegantes? Ándragos no tiene nada que ver con la actividad marítima.

	—Si no tiene nada que ver, ¿por qué te inmiscuyes en una guerra contra los zardos?

	—Si querías oponerte tendrías que haber asistido a la reunión donde el tema se trató. Quizá el asunto entonces te habría quedado más claro.

	Silencio.

	—No he estado en ninguna de las reuniones de la Cámara porque no me interesa ya lo que hagas, Arcon, pero conmigo no cuentes más. 

	A Arcon volvieron a contraérsele las tripas del coraje, aunque por fuera pareció no inmutarse. Cuando aceptó aliarse contra los zardos jamás se le ocurrió pensar que Eric, en su calidad de kane, no pelearía a su lado.

	—¿De qué hablas? —preguntó entonces Héctor al escucharlo tan decidido—Entraremos en guerra, Eric. Te necesitamos y lo sabes.

	Tras ese “te necesitamos”, Eric volteó hacia Arcon con toda una mirada de: “¿Es cierto que me necesitan? Pídemelo tú mismo”. Arcon dedujo las intensiones del kane, y pudo habérselo pedido, pero el orgullo le ganó.

	—No, no lo necesitamos, Héctor. Que haga lo que se le venga en gana. Con o sin él nosotros iremos a la guerra.

	—¿En verdad cree que no lo necesita, majestad? —se escuchó una voz femenina, que, al menos para Eric, era muy familiar. No supieron ni de dónde salió, pero de pronto Nera caminaba hacia ellos a un ritmo cadencioso—. ¿Opinaría lo mismo si le hago saber que es la mismísima Halifa quien está detrás de los ataques del Sur? —. Los tres chicos voltearon hacia atrás sin saber de qué asombrarse más. De que Nera estuviera ahí en Ándragos, o de que Halifa estuviera detrás de los ataques que se estaban suscitando en Fagho—. Yo diría, excelencia, que usted no sólo necesita de Eric, sino que su presencia en esta guerra es imprescindible.

	Los músculos de Arcon se tensaron de pies a cabeza al ver a una de las diosas ahí, en pie, en su palacio.

	—¿Nera? ¿Qué haces aquí? —preguntó Eric confundido.

	Pero de pronto las puertas de la sala se abrieron y a paso decidido entró también Aeöwen.

	—Aquí estoy como me lo pediste —espetó sin ningún gesto en el rostro.

	—Te lo agradezco, Aysa —musitó la diosa.

	—¿Me puede alguien explicar qué sucede? —exigió saber Arcon. Por primera vez en mucho tiempo, y a pesar de estar junto a las personas en las que más confiaba en la vida, se sintió vulnerable. ¿Sería que Nera, Eric y Aysa formaban ahora un bando contrapuesto al suyo? 

	—Sencillo, majestad —le respondió la misma Nera—. Es momento de hablar.

	No les dio tiempo de reaccionar, ni siquiera a Mao, que en ese momento también entraba distraído al salón de la Cámara para alcanzar a sus amigos. Una corriente de poder transparente los envolvió a todos y los hizo desconcertar al punto de casi gritar. 

	Gracias al poder de la diosa, y sin tener la necesidad de hacer contacto con ellos, todo quien hubo estado dentro del salón fue arrastrado por una corriente de energía que los transportó a un sitio muy lejano de Ándragos. Cuando abrieron los ojos, y tras esa maldita sensación electrizante que a la mayoría descontrolaba, se dieron cuenta que estaban en un lugar completamente desconocido. 

	Como muchos de los grandes y extravagantes escenarios de Fagho, Nhappa era uno de esos sitios que a primera vista figuraba como mágico. Los colores que embellecían las estructuras geológicas que iban desde chimeneas de hadas (término geológico) hasta pirámides, torres rocosas, pináculos y cárcavas, eran blanquecinos, naranjas y rojizos y estaban perfilados horizontalmente en un contraste majestuoso debido a la erosión. Una estructura tras otra formando canales, cuevas y puentes que hacían de aquello un titánico anfiteatro natural, y desde la pendiente elevada a la cual habían llegado podía verse, si se tenía imaginación, como si estuviesen ante un titánico laberinto de rocas que se desplegaba hasta donde la vista alcanzaba. Mil y un escondrijos, pasadizos, cavernas, desfiladeros, gargantas y corredores formados por estructuras de piedra que se elevaban a modo de edificios de diversas formas.

	 —Wow —expresó Eric siendo el único que, sin sentir la turbación de la transportación, miró aquel lugar con la naturalidad de haberse abierto las puertas de un ascensor.

	Nera fue atraída por su expresión de asombro, y caminando hacia él, se posó a su lado pasando su brazo por detrás de su cuello. 

	—Bienvenido a Nhappa. ¿Qué opinas? ¿Para qué te gusta este lugar?

	Eric esbozó una ligera sonrisa. Su instinto guerrero salió a flote en un segundo.

	—Para un buen juego de cacería.

	Nera también sonrió.

	—No cabe duda que lo traes en la sangre, Eric. Éste lugar lo utilizábamos los Elegidos para desafiarnos unos a otros hace cientos de años. Eran encuentros bastante entretenidos.

	—Eso se escucha genialmente divertido. ¿Por qué dejaron de usarlo? 

	—Porque íbamos a acabar destruyéndolo. Cada vez nos fuimos haciendo más enérgicos.

	Mientras, los demás aún luchaban con la sensación de un cuerpo adormecido después de recibir la ya tan conocida descarga eléctrica después de la transportación.

	—Aaagh, maldita sea… —refunfuñó Mao retorciéndose un poco para desentumirse. Abría y cerraba los puños constantemente— ¿De qué diantres se trata esto? ¿De que me desintegres el cuerpo por tantas transportaciones, enano? ¿Por qué carajos no me avisas? ¿Acaso soy un muñeco? O sea, sí lo soy, pero no me refiero a ese tipo de muñecos. Acababas de ir por mí hace menos de media hora a Mondeé. Mi estructural cuerpo va a empezar a resentir los estragos de las trans… Wo, wo. Hola —vio de pronto a Nera, cosa que no había ocurrido antes, y al hacerlo, incluso lo adormitado del cuerpo y su mal sentir pasaron a segundo plano—. ¿Y esta hermosa dama quién es?

	—Yo no fui quien nos transportó —le respondió el aludido—. Fue ella, Nera. Él es Mao Batay. Mao, Nera.

	Mao tomó una postura erguida de inmediato. Bueno, lo más erguida que pudo.

	—¿Nera? ¿La verdadera Nera a la que todos los insulsos humanos invocamos para pedir su favor? ¿Esa única, distinguida y hermosa mujer dueña y protectora de todos los mares, océanos y las aguas del universo? ¿Estamos hablando de esa Nera?

	Nera se le quedó mirando, escondiendo una ínfima sonrisa entre sus labios.

	—Sí, Mao —respondió el kane con un aire divertido—. Ella misma.

	Ni siquiera lo dudó. Mao se acercó a ella, delicadamente tomó su mano, y sin despegar la mirada de la de la diosa le besó el dorso como todo un caballero.

	—Es un placer hincarme ante usted, señora mía, y es un gusto poder conocerla y constatar que, de todas las diosas del universo, usted es la más bella —y se le hincó.

	Nera volteó a ver a Eric como preguntándose: “¿Y éste?”

	—No le hagas demasiado caso. Es medio farandulero.

	—¿Farandulero yo? —se puso en pie—. Por Nera, Eric, no me rebajes a tanto. Oh, ¿lo ves? —le devolvió la vista a ella—. De todos los dioses tú eres la primera a la que siempre invoco. Pero te aseguro, enano, que esta bella diosa no conoce tal término —y la miró a los ojos—, aunque… podríamos darle un nuevo significado en Fagho. Algo así como… refinado o galante.

	Y por fin Nera amplió su sonrisa y se cruzó de brazos frente a él.

	—Me caes bien, ¿sabes?

	Y con una sonrisa gallarda, Mao le respondió: 

	—De eso se trata, ¿no? —y le guiñó un ojo.

	La pequeña charla dio tiempo a que los demás se recuperaran casi en su totalidad.

	¿Todo bien, Bru? —le preguntó por telepatía a su novia, y ella, desde donde estaba, movió su cabeza afirmativamente y musitó casi sin voz para que nadie la escuchara.

	—Recuperada. Gracias.

	—¿Alguien me puede decir en dónde estamos, qué hacemos aquí y por qué vinimos? —preguntó Arcon con un talante poco amable—. Hace dos minutos estábamos en Ándragos.

	—Lo sé, majestad, pero traerlos acá era imprescindible —resolvió Nera sin problema—. Acompáñenme.

	Los cinco guerreros siguieron a Nera, quien se alejó del anfiteatro natural caminando hacia el lado opuesto. El camino era terregoso, casi arenoso, había poca vegetación y un mundo de rocas rojizas circunvalaban todas las direcciones.

	Descendieron del otro lado de la pendiente a la que habían llegado y entre montículos y estructuras calcáreas Nera se abrió paso por un camino serpenteante que se fue angostando, aunque de pronto se detuvo como si algo la hubiera parado en seco, su mirada se perdió en su interior. Los demás también se detuvieron detrás de ella.

	—¿Qué sucede? —inquirió Eric dejando pasar un momento.

	La Elegida se volvió hacia los Guerreros.

	—Lo siento, pero tendrán que esperar aquí hasta que vuelva por ustedes. Eric, acompáñame.

	Eric lo dedujo. Alguien le había hablado mentalmente y habían cambiado los planes que Nera traía con ellos.

	Por su parte, Arcon estuvo a un pelo de alegar. ¿Por qué Eric debía ir con ella? Sólo Eric. Pero prefirió sellar sus labios y quedarse callado sin llamar la atención, no obstante, metió la mano en su bolsillo, y dentro de éste tentó sus anillos. Se colocó en el dedo el de Milos, ya había aprendido a reconocerlo de los demás con sólo tentarlo siendo que todos tenían estructuras distintas, y ya con el anillo puesto consiguió sentirse un poco más seguro.

	Te los encargo, Bru —le pidió Eric a su novia refiriéndose a los chicos. Aeöwen no hizo ningún gesto, pero la mirada que le otorgó fue suficiente para que éste se pudiera separar de sus amigos sin pendiente.

	Nera y Eric se alejaron del grupo.

	—¿Qué? ¿Para eso nos trajeron? —refunfuñó Mao—. ¿Para dejarnos aquí? Yo preferiría ir con Nera también.

	—Acabas de regresar de Mondeé, Mao. ¿En serio estás coqueteándole a Nera? —le preguntó Héctor.

	—Más vale que no toques el tema de Mondeé, Héctor, porque debería molerte a palos por no decirme lo que estaba pasando allá.

	—Pensamos que ya no te veríamos una vez que pisaras Mondeé —le aseguró Arcon—. Que te quedarías con Theo hasta que… —pero se detuvo de hablar.

	—¿Hasta que muriera de nuevo? Oh, vamos, no sé por qué lo hablan con tanto tapujo, como si no supiéramos lo que va a pasar. Y no, no tenía por qué quedarme con él.

	—Platícanos qué hizo cuando te vio. ¿Cuál fue su reacción?

	—No hubo ninguna reacción porque no me vio.

	Arcon y Héctor voltearon a verse.

	—¿Cómo que no te vio? Estuviste varios días en Mondeé —expresó Héctor casi recriminatoriamente.

	—Así es, pero resulta que su madre no me consideró “digno” de que lo conociera.

	Héctor puso los ojos en blanco.

	—No puedo creerlo. ¿Qué hiciste esta vez, Mao Batay? 

	—¿¿Yo?? —preguntó con una enorme cara de inocente.

	—Sí, tú —aseguró Arcon—. No creas que no conocemos a Fah, y si no te dejó conocerlo fue por algo que hiciste, imbécil. 

	—¿Eso crees? Pues mejor así. Sirve que no hacemos sufrir a la criatura.

	—No sabía que tenías un hijo, primo.

	—Yo tampoco, estamos igual. Me acabo de enterar hace unas horas y ya estoy fuera de Mondeé, ¿cómo la ves? ¿Qué haces, Arcon? ¿Por qué caminas como si estuvieras inspeccionando el sitio?

	Ciertamente Arcon examinaba minuciosamente el pasadizo en el que se encontraban muy al estilo Sherlock Holmes.

	—Porque eso estoy haciendo. Dicen que hombre precavido vale por dos.

	—¿En el sentido dé?

	—De que no confío en Nera, Mao. Definitivamente no confío ni en ella, ni en las otras dos. 

	 

	*      *      *

	 

	 

	Por su parte, Nera y Eric continuaron unos minutos más de caminata hasta que se abrió ante sus ojos la entrada a una caverna en la que se internaron. El interior también tenía una docena de tonalidades rojizas, y lo que en un principio inició como un camino laberíntico, desembocó a un espacio amplio y naturalmente hermoso. La piedra erosionada de las paredes irregulares se elevaban más allá de los cuarenta metros, y en lo alto, sobre la superficie, se abrían huecos que dejaban la entrada a los rayos del sol como si se tratara de un espectáculo de potentes spots que iluminaran el interior de la caverna, y que, gracias a ese efecto, la volvían aún más anaranjadiza por dentro. 

	El suelo estaba cubierto de tierra muy fina, pero hacia los lados había grandes rocas planas de formas rebuscadas que casi hubieran podido fungir como muebles. Pero ahí, en una de esas plataformas rocosas, a Eric le sorprendió ver a dos personas con las que no esperaba encontrarse. Una era Damira, que se mantenía a medio recostar sobre una de las estructuras. No lucía ese aspecto inquebrantable de diosa y diva que Eric estaba acostumbrado a ver en ella, más bien lucía como una mujer normal, e incluso, delicada y endeble. La otra persona que se mantenía a su lado, y que parecía estar al pendiente de ella, era Atea.

	La escena desconcertó al kane, que se acercó de inmediato acelerando el paso.

	—¿Damira? ¿Qué ha sucedido? ¿Qué le pasó?

	—Hola, Eric —le saludó su madre con esa serenidad que siempre la caracterizaba—. No te preocupes, está bien. Ya ha pasado.

	—¿Qué es lo que ha pasado?

	—Hace un par de días realizó un desmedido gasto de energía aunado a un acto que nunca había realizado. Lo ha superado casi en su totalidad, pero por segundos se descontrola aún.

	—¿Ocurrió de nuevo? —preguntó Nera con toda calma llegando hasta ellos.

	—Sí —le respondió Atea—. Aunque cada vez son de menor intensidad y va teniendo mejor control de sí.

	—Ayer en todo el día ya no tuvo ningún desvanecimiento. Pensamos que se había recuperado en su totalidad —le explicó Nera a Eric.

	—¿Qué fue lo que hizo?

	—Mmm —expresó canturreando Nera con una sonrisa entre labios—. Ahora lo verás. 

	—Aunque no se suponía que me verías así, Eric —musitó Damira con los ojos cerrados.

	—Oh, vamos. No te preocupes. De hecho, me agrada verte así. No por lo mal que puedas sentirte, sino porque estoy descubriendo el lado humano de las Elegidas y es regocijante saber que tienen uno. Ahora entiendo por qué nos detuvimos y no quisieron que los demás entraran hasta acá. Gracias por la confianza —y acercándose se sentó a su otro lado y le hizo una pequeña caricia en la mejilla—. ¿Qué hiciste, Damira? No me imagino qué pudo haberte dejado así.

	—Haz de haberla visto hace dos días cuando volvió —le platicó Nera—.  No podía ni pararse y estaba del color de la nieve. Si supiera que un Elegido puede morir, juraría que Damira estuvo a punto de hacerlo. ¿Por qué crees que está aquí tu madre? Damira me metió tremendo susto.

	—¿Volvió? ¿A dónde fuiste? —preguntó Eric a la propia Damira.

	—Hice una transportación a un sitio al que nunca había intentado —le respondió—. Pero estoy mejor —le aseguró a Atea—. Ya puedo ponerme en pie.

	Eric le ayudó a detenerla del otro lado, y una vez en pie, Damira fue adquiriendo su porte de diosa. Eric sonrió.

	—Suéltalo ya, Damira, ¿a dónde fuiste o qué fue lo que transportaste que te dejó así?

	—Vengo del futuro.

	La sonrisa de Eric se borró paulatinamente. ¿¿Del futuro?? ¡¡Eso sí que era inaudito!! Y tan no lo creyó que llegó a pensar que estaba hablando con alguna clase de metáfora o algo así.

	—¿Del futuro? ¿Có… cómo? —le salió la mitad de asombro adjunto a las palabras.

	—Soy la diosa del tiempo. Tenía que poder desafiarme con él, ¿no?

	—¿Estás hablando en serio, Damira? ¿Fuiste al futuro? ¿Al futuro, futuro? ¿A qué?

	—Trae a tus amigos, Eric. Esto te gustará vivirlo junto a ellos.

	No podía haber más confusión en la cabeza de Eric, ya que no tenía una reverenda idea de qué pensar. 

	¿Bru? Sigue por el camino en el que los dejamos, te traerá directamente a la entrada de una gran caverna. Trae a los chicos contigo.

	—¿Andan por aquí? —preguntó entonces Damira a Nera.

	—Sí. Esperándonos.

	Eric supo que Damira todavía no se encontraba plenamente restablecida si tenía que preguntar a Nera si “andaban por allí”. ¿Pero, quiénes? ¿Los chicos? Aunque… la idea no podía dejar de conmocionarlo. ¿Cómo podía trasladarse al futuro? ¿Y podría hacerlo también al pasado? Si Damira gozaba de manejar tal capacidad se convertía en un ser altamente impresionante… y peligroso también.  

	Minutos pasados, Héctor, Arcon, Mao y Aysa entraron a la caverna. Al hacerlo, el lugar atrajo sus miradas inicialmente, era un sitio digno de admirarse, pero al fondo, las tres Elegidas, con su magnífico porte de diosas, y Eric, junto a ellas, robaban la mirada de cualquiera al estar enmarcados por un escenario tan majestuoso. Los cuatro lucían evidentemente poderosos.

	Arcon se detuvo al ver a Damira, y ésta, ya recuperada de su momentánea recaída, también le miró a la distancia de esa manera que hacía flaquear las rodillas de cualquiera.

	—¿Arcon? —le llamó Héctor al ver que su hermano se había detenido.

	—No estoy muy seguro de querer acercarme. O de si deba hacerlo.

	—No te preocupes, si pretenden matarte yo te protejo —murmuró Mao acercándosele al oído—. Seguramente les colmaré de miedo. 

	—¿Porque eres un muerto?

	—Nooo, por mis poderosos músculos, ¿no los ves? —y engrandeció sus bíceps.

	Arcon se mantenía serio, pero su mirada expresó un atisbo de diversión.

	—Gracias, Mao —le dijo sinceramente, aunque era obvio, ¿qué podría hacer el pobre de Mao contra las tres Elegidas? Sus poderosos bíceps nunca serían suficientes para hacer nada.

	—En verdad no entiendo en qué momento perdí toda tu confianza, Arcon —adujo Eric alzando el volumen de su voz para que el rey lo oyera hasta el otro lado de la caverna tras escuchar aquella conversación.

	—Sólo observa de qué lado estás parado —. Eric se quedó callado. Así era. Estaba en pie acompañado de las Elegidas. ¿Qué otra cosa podía imaginar, Arcon?— ¿Qué opinas, Damira? Me ha llegado el rumor de que ustedes pretenden quitarme el trono para dárselo a Eric. ¿Es eso verdad? ¿Qué te parece si aprovechamos y aclaramos las cosas de una vez, abiertamente y sin rodeos?

	Damira, con un rostro férreo, dio unos pasos hacia el frente, pasos lentos, silenciosos y decididos. La endeblez que Eric había visto en ella parecía no haber estado nunca presente.

	—¿Quién te ha dicho eso? —preguntó la Elegida.

	—Alguien que te conoce lo suficiente.

	—Krakov —le dijo Eric muy atento a todo. A Damira, a Arcon, a Nera, a su madre incluso.

	Al escuchar al kane, Damira sonrió.

	—Krakov. ¿Así que Krakov continúa con su tonta idea de dejarte el trono? No, Arcon, eso no va a suceder. Ándragos es un trono de los Elegidos y uno de nosotros lo va a ocupar.

	El lugar se hizo al máximo silencio y una tensión creciente lo inundó. 

	Eric sintió casi que lo apuñalaron en el corazón. Era cierto. Lo que Arcon creía era cierto. Todavía había albergado la esperanza de que no lo fuera. Dirigió la mirada a su madre, quería saber qué opinaba ella, pero no encontró sus ojos. Atea se mantenía impertérrita, igual que Nera, mirando hacia los Guerreros.

	Héctor llevó su mano a la empuñadura por instinto, no le gustaban las miradas hacia Arcon, y éste se sintió terriblemente amenazado.

	—¿Así que ése fue tu plan desde el principio? —inquirió el rey.

	—Por supuesto —le aseguró Damira—. Ése sitio únicamente lo ha ocupado un descendiente de Ándragos, y hasta donde yo sé, tú siempre has querido dejar la corona. ¿Es que acaso te han metido ideas de que ya eres el indicado para gobernar?

	Por un momento Arcon se sintió miserable.

	—Tú misma fuiste quien me colocó ahí, y aprendí a ser un rey —dijo lleno de coraje— ¿Con qué derecho llegas ahora y me dices que no voy a serlo más? 

	—Con el derecho que me da ser una diosa.

	—¡Pudiste haberlo hecho las numerosas veces que intenté desistir al cargo!

	 —No era el momento.

	—Ni lo es ahora tampoco —intervino Atea como buena conciliadora al tiempo que también avanzó hacia los recién llegados—. Hola, majestad. Me recuerda, supongo.

	Arcon estaba desfasado. Se sentía absurdamente desvalido frente a las diosas, aunque intentó guardar la mejor de sus apariencias como rey.

	—Sí… —hizo una pausa—. Atea, reina de Jahen.

	—Y madre de Eric —lo dijo abiertamente.

	Silencio. ¿Aquello era una presentación o una advertencia? Arcon no supo definirlo con claridad.

	—Lo sé.

	—¿Madre de Eric? —musitó Mao casi para sí—. Wow, no sabía que el enano era de tan alta alcurnia. ¿Todavía puedo cambiar de bando? —y volteó hacia Arcon y le cerró un ojo—. No te creas. Contigo hasta la muerte —y se quedó pensando—. Hasta la segunda muerte —se corrigió. 

	—No sé si está enterado, majestad —continuó Atea con una voz pacificadora—, pero Ándragos está en peligro, y es por ello que los hemos traído hasta aquí. Quizá debiera entender en primera instancia que hemos llegado al punto que para los Elegidos, el trono de Ándragos es un trono vacante porque no hay ningún descendiente gobernando en él. Para la mayoría de los Elegidos, usted es un usurpador, por lo tanto, Halifa viene dispuesta a arrebatarle el trono, la corona y el grolyn. Y créame cuando le digo que el ejército de zardos que lidera son un verdadero terror, por lo tanto, ¿qué opina si resolvemos primero la cuestión de salvaguardar el territorio andraguense y luego nos ocupamos de la cuestión del trono? Independientemente de los intereses de cada uno, ésa debe ser la prioridad tanto para usted como para nosotros. Hay gente inocente viviendo ahí y Halifa no se va a tentar el corazón a la hora del desembarco.

	 —¿Cuál desembarco?

	—Los zardos —adujo Nera—. Y no sólo se trata de que son zardos, sino de cuántos son. Los ataques en el Sur son apenas el comienzo. En unas semanas llegarán al Norte, a su objetivo principal. 

	Arcon lo supo de inmediato. La respuesta no era muy difícil de deducir. Sólo había una opción por la costa para llegar a Ándragos. Y se le contrajo el corazón.

	—Siret. ¿Planean desembarcar en Siret?

	—Como entrada a territorio andraguense desde el mar, creemos que precisamente esa será su vía de entrada.

	Arcon volteó hacia su hermano y Héctor le regresó la mirada. Ninguno de los dos podía creerlo.

	Los zardos eran hombres… bueno, llamémosles mejor, bestias temidas por todo el Sur dedicadas a la bandolería y saqueo de los pueblos costeros. No acostumbraban subir al norte, ya que las fuertes corrientes que separaban el mar del Norte y del Sur hacían la navegación impropia por su presunta peligrosidad, por ello, Ándragos y los reinos septentrionales nunca habían sido asediados por los zardos. Literalmente, el norte y el sur, eran mundos separados marítimamente. 

	—Halifa se ha hecho de una flota de doscientos cincuenta navíos con doscientos hombres cada uno. Eso asciende a cincuenta mil zardos a bordo —fue el turno de Damira, quien también fue acercándose a los Guerreros, y lógicamente, al escuchar tremenda cifra, a Arcon casi se le doblaron las piernas. 

	—… Eso es imposible. No puede haber tantos zardos.

	—Lleva ocho años preparándose para este momento, majestad —adujo entonces Nera—. Créanos. Los tiene. Desde hace algún par de décadas la población zarda ha proliferado como no tiene idea.

	Cincuenta mil zardos, pensó Arcon. En la historia de Fagho nunca se había conformado un ejército tan numeroso. Ándragos, con todo su poder, apenas alcanzaba los catorce mil hombres. ¿Cómo iba a poder contrarrestar una ataque tan poderoso?

	—Así que… ¿qué opina, majestad? —inquirió Nera caminando con esa coquetería sobrada que en ocasiones utilizaba— ¿Conformamos una tregua uniendo fuerzas contra Halifa? 

	Por alguna razón, sus palabras estaban dirigidas al rey de Ándragos, pero su mirada estaba por completo con el ex cávilar de la Guardia. Y lógicamente, al notarlo, Batay alzó una ceja con galanteo y quebró una minúscula sonrisa en la comisura de sus labios. El asunto le gustó, así que dio un codazo disimulado a Arcon.

	—Di que sí. Di que sí —le susurró.

	—¿Unir fuerzas? —preguntó el rey con toda su categoría.

	—Nadie unirá fuerzas —se dejó escuchar una voz en todo el sitio, una voz que la gran mayoría no supo de dónde provenía. 

	Justo a un lado de Arcon, de pronto se suscitó una llamarada del tamaño de un hombre. Quienes estaban cercanos a él inmediatamente se hicieron a un lado apartándose del incongruente suceso. ¡No podía salir fuego de un suelo arenoso! Arcon en cambio, no se movió de su sitio, e internamente sentir esa oleada de calor al lado suyo le brindó seguridad y confianza. A los dos segundos, en vez de fuego había un hombre en pie que tenía toda la pinta de dios. Por supuesto, era Krakov, quien había acudido al llamado que Arcon le había hecho a través de Milos cuando se había colocado el anillo. El rey sabía que Milos estaría cerca de Selín, la dragona de Krakov, y a su vez, Selín le haría saber a Krakov que Arcon le necesitaba y en dónde se encontraba, había escuchado el nombre que Nera le había dicho a Eric al darle la bienvenida: Nhappa.

	A pesar de no conocerlo, para Eric fue incuestionable suponer la identidad de ese ser. La respiración se le descompasó y sintió un subidón de adrenalina que se le fue a la cabeza, pero Atea, que no estaba muy lejos de él, lo captó de inmediato.

	No, Eric. La violencia genera más violencia.

	… ¡Es el cómplice de un asesino, Atea!

	Si hubiera que hacerle pagar a alguien por la vida de tu padre me correspondería hacerlo a mí, ¿no te parece?

	En ese estado rígido en el que se encontraba, Eric no alcanzó a comprender claramente si el hecho de que Atea no enfrentara a Krakov se debiese a su posición de precursora de la bondad, pero para él, el único sentimiento latente en ese instante era que odiaba a ese hombre con todo su ser. Si por él hubiera sido se le habría lanzado encima, pero para evitarlo se retiró unos pasos alejándose. Fue un total signo de obediencia a su madre.

	Krakov avanzó hacia la parte central del lugar.

	  —… Al menos no mientras esté en juego el trono, Damira —terminó su frase Krakov dirigiéndose con una seriedad rotunda hacia la diosa del tiempo, más luego aligeró el rostro—. Hola, Atea.

	—Qué tal, Krakov. Tanto tiempo.

	—Ya lo creo. En los Templos todos te hacemos pacífica en Jahen, pero no me sorprende nada verte enrolada en esta lid. Te aplaudo que hayas sido tan cautelosa, y además, puedo imaginar la razón justa por la cual has elegido unirte a Damira —y echó una mirada fugaz a Eric, quien permanecía aún retirado. Luego extendió un brazo en dirección a Nera.

	La diosa del agua acudió grácil hasta él, le rodeó del cuello y le dio un beso en la mejilla.

	—Sorpresa que nos das de verte aquí, bravucón.

	—¿Sorpresa buena o mala? —le preguntó mirándola con toda confianza mientras la tenía tomada por la cintura con un brazo.

	—De ambas supongo —y le sonrió. Krakov le correspondió con media sonrisa galante—. Vas a poner de malas a Damira.

	A los Guerreros les desconcertó el hecho, sobre todo a Eric y a Arcon, es decir, se suponía que Nera y Krakov pertenecían a bandos distintos, ¿no? ¿Por qué entonces no lo parecían? Había demasiada familiaridad entre ellos.

	—¿Por qué? Hasta donde yo sé Nhappa sigue siendo un sitio público, ¿o no Damira? Vaya. Tenía siglos de no estar en este lugar. Abundan los recuerdos —y le tiró una mirada furtiva a Nera.

	—¿Qué haces aquí, Krakov? —inquirió la diosa del tiempo con un rostro más inflexible que el de costumbre—. ¿Y quién más sabe que estamos aquí?

	—¿Quién más? ¿Temes que Célestor aparezca en cualquier momento? No es su estilo y lo sabes, tú mejor que nadie lo conoce. Tiene métodos más sutiles para contender. Así que supongo que nadie más sabe que estás usando uno de nuestros lugares favoritos de antaño para fraguar tu hueste. ¿Y a tu pregunta de qué hago aquí? Protejo mis intereses, y como bien lo sabes, el rey de Ándragos lo es.

	—No sabía que con quien teníamos que forjar alianzas era contigo y no con él.

	—No, no es conmigo. Es su ejército y su reino, él es quien decide —le dio todo su lugar—, pero no te creas tan lista como para utilizar su acervo y después arrebatárselo, porque detrás de él, sí que estoy yo, por lo tanto, no te pase por la cabeza la mínima idea de pensar que Arcon te entregará el trono de Ándragos o que tú se lo quitarás de una forma arbitraria —especificó desafiándola.

	Damira tenía la quijada contraída. Eric nunca la había visto con tal enojo contenido.

	—Krakov, si no bajas las armas contra nosotras y empiezas a ponerte accesible no va a haber trono que defender. 

	—Así es —corroboró Nera acercándose a Krakov nuevamente—. Halifa viene fuerte, muy fuerte. Y tú sabes que a ella no le interesa mantener ningún trono, lo único que quiere es hacerse del poder del grolyn. No va a ser sencillo detenerla, y menos si hacemos verídica una hipótesis que tenemos.

	—¿Cuál?

	—Que Hépodes y Zenac están con ella.

	Escuchar tal aseveración logró dejar callado a Krakov, aunque su porte de dios no parecía minimizarse.

	—¿Puedes imaginarte las artimañas que podrían llegar a hacer ese par juntos, bravucón? —continuó Nera—. Defiendes algo y nosotras también, pero Atea estaba precisamente haciéndole entender a Su majestad que un mismo objetivo nos une, mantener a Halifa lejos del grolyn y salvaguardar a Ándragos.  

	—Nera no nací ayer. A Damira le había caído al dedillo que Arcon quisiera dejar la corona desde que lo colocó ahí, pero nunca imaginó que de pronto su títere se sintiera cómodo gobernando y asumiendo su rol de verdadero monarca. Eso viene a erosionar un tanto sus planes, ¿no?, ya que tendrá que utilizar tácticas más ingeniosas para quitarlo del camino ahora que quiere instalar a Eric en el poder. Así que dime, princesa marina, ¿cuál es su verdadera intensión? ¿Inmiscuir en una guerra a Ándragos para que, por una casual desgracia, el rey muera en batalla?

	Nera lo meditó un segundo mientras Krakov le levantó las cejas como esperando una respuesta, luego, la diosa del agua se volvió hacia Damira, y con una ingenuidad sobrada preguntó:

	—No es tu intensión, ¿verdad?

	A grandes pasos Damira se acercó a Krakov, estaba fuera de toda paciencia, y enfrentándole con la mirada, e incluso colocándole el índice cerca del pecho en actitud de advertencia, masculló en voz baja:

	—Ese trono no le pertenece y lo sabes.

	—Ese trono se lo ha ganado, Damira —le refutó él.

	—Eres un necio, Krakov —replicó furiosa.

	—Pero está bien —se dejó escuchar nuevamente la voz de Atea imponiéndose. Todos voltearon a verle mientras ella se acercó a los dioses—. Krakov teme por la seguridad de Su majestad en batalla. Te aseguro anticipadamente que no era nuestra intensión causarle ningún daño, no me hagas partícipe de un acto tan ruin, pero para que estés tranquilo, Krakov, ¿qué opinas si le colocamos un protector a su altura que te garantice su seguridad mientras confrontamos a los zardos? Te recuerdo que la primicia, tanto tuya como nuestra, es resguardar el trono y el grolyn.

	—¿Un protector a su altura?

	—Ya veo que la protección de Eric y de Karime te parecen insuficientes.

	—Por razones obvias Eric está totalmente descartado, y no confío en Theradam, es una protegida de Nera.

	—Oh vamos, Krakov —replicó Nera poniendo los ojos en blanco—. ¿Tan mal te caigo?

	—No, princesa, tú me caes de maravilla, pero no estamos tratando el plano personal sino nuestros objetivos. ¿Acaso tienes alguna otra buena propuesta que me convenza, Atea?

	Pero como si estuviese esperando su participación, Mao Batay dio un paso al frente.

	—Amm, bueno, yo estoy muerto, pero ése fue mi traba… —pero en automático Héctor le dio un codazo en las costillas.

	—Calla, Mao —y lo hizo retroceder el paso que había dado.

	Héctor sabía muy bien que no estaban hablando de protectores de la calidad de Mao o Héctor, sino de un tipo de protección más elevado.

	—Ok, no abrí la boca —dijo con un esbozo de sonrisa anteponiendo sus manos al frente. Él también sabía de lo que se estaba hablando—. Aunque soy una excelente opción.

	Krakov volvió su atención a las diosas después de echar un ojo insulso a Batay.

	—¿Alguna propuesta que me convenza, realmente? —agregó 

	—Sí la hay —determinó Atea confiada—. Y no es ni Karime ni Eric. Es una bendecida tuya.

	—Yo no tengo ninguna bendecida —alegó Krakov frunciendo el ceño. 

	—Aún no, pero la tendrás. Nera, ¿podrías llamarla, por favor?
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	Como si hubiese sido llamada telepáticamente, desde la parte trasera de la caverna se acercó caminando una linda chica que vestía ropas de una andraguense de pueblo. Aunque su atuendo fuera de lo más común, saltaba a la vista que ella no lo era, empezando por sus ojos color ámbar que le resaltaban como un gato y terminando con su cabello bicolor. En cuanto Krakov la vio no pudo quitarle los ojos de encima. La peculiaridad del cabello multicolor no cualquiera la tenía, ciertamente era una característica de algunos Elegidos, o del bendecido de un Elegido.

	La chica se detuvo frente a todos mucho antes de llegar al centro de la caverna. No sólo el dios del fuego se había abstraído con ella, sino que tenía encima la mirada de muchos desconocidos asediándola, tratando de deliberar quién era esa chiquilla rara y desconocida. Ella, por su parte, se mantuvo tímida.

	Krakov fue el primero que se le acercó paso a paso y cuando la tuvo a pocos centímetros la examinó de la punta del pelo a la punta de los pies sin reserva. Un recorrido detallado de toda su persona, luego regresó a sus ojos. Le fascinó su mirada cárabe.

	—Hola —le saludó con cortesía.

	Ivy tardó en responder unos segundos. La presencia de ese tipo era de lo más imponente que había sentido en su vida.

	—… Hola —dijo tímida.

	—¿Cómo te llamas?

	—Ivy —respondió.

	—Ivy —repitió Krakov—. ¿Sabes quién soy, Ivy?

	La chica lo negó.

	—¿Y sabes quiénes son ellas? —señaló a las tres diosas.

	—Sí, ya me lo han dicho.

	—Vaya —suspiró—. Verás, Ivy, aquí tenemos un conflicto. Estas tres mujeres acaban de decirme algo que se sale de mi comprensión. Me han dicho que eres una bendecida mía, lo cual, catalogo como una vil mentira, porque yo nunca he bendecido a ninguna criatura, pero si te soy sincero, algo tienes que llama mi atención. 

	En ese instante Ivy comprendió todo.

	—Krakov —musitó—.  Usted es Krakov.

	—Lo soy.

	—No le están mintiendo. Hasta hace unos días yo tampoco tenía una idea de dónde provenían mis dones o por qué había nacido con ellos, pero cuando las conocí y les mostré lo que podía hacer, ellas me dijeron que se debían a que yo debía estar bendecida por algún dios.

	—Por alguno, sí, tienes rasgos físicos que dan a pensar eso, pero no por mí. El que me quieran adjudicar tu bendición es ridículo —dijo algo alebrestado. 

	—Ay, Krakov —puso Nera los ojos en blanco— ¿Ni ante la evidencia física te doblegas? ¿Qué crees? ¿Que yo me dediqué a pintarle esta mañana el cabello de rojo y amarillo y a cambiarle los ojos de color para engañarte? Puff. Hombres —refunfuñó—. Muéstrale, linda, que este hombre casi necesita una prueba de ADN para creérselo.

	Ivy recogió su cabello con su mano echándoselo hacia un lado para descubrirse la nuca y se dio media vuelta para dejar que Krakov la observara. Ahí, en un sitio donde el nacimiento de su cabello se lo llegaba a esconder, tenía tenuemente la marca del fuego sobre su piel, el símbolo de Krakov.

	Un desconcierto ineludible se instaló en el rostro del dios del fuego. ¿Cómo era posible si él nunca había bendecido a nadie? El único protegido que tenía era Arcon. ¿Cómo podía esa niña tener legítimamente su estigma?

	—¿Cómo es posible? —se preguntó.

	—Sencillo, bravucón. La que tienes delante de ti, es Ivy Ásteris, hija de tu protegido.

	Krakov no supo si reírse o enfurecerse al escuchar aquello, pero volteó a ver a Arcon, éste estaba estúpidamente anonadado. O sea, ¿¿¿qué???

	—¿Nera? —apremió Krakov. Necesitaba saber qué ocurría.

	—No, no la tuvo a los ocho años lógicamente —sonrió entretenida—. De hecho, Ivy aún no nace, por ahora continúa en el vientre de su madre, la reina Iriden.

	Fue todo lo que Nera necesitó decir para que Krakov se formulara una idea de lo que había ocurrido y de inmediato dirigió su mirada a Damira, una mirada inquisitiva y especulativa.

	—¿Tú hiciste esto?

	Damira asintió con un enfundado orgullo camuflado en su respuesta.

	—A ver, a ver, Héctor —adujo Batay a un volumen mínimamente bajo—. ¿Tú ya lo entendiste o soy el único idiota al que le tienen que volver a explicar? ¿Levanto la mano para preguntar?

	Pero Héctor le impidió que la levantara y le hizo una seña con el dedo sobre sus labios para que guardara silencio. Más luego se acercó un poco más a él para confesarle:

	—Estamos igual. No entiendo ni jota.

	—Déjame levantar la mano entonces.

	—En serio, Mao. No interrumpas algo tan importante. Puede ser que los dioses no tengan la paciencia de nosotros y te fulminen en un segundo.

	Mao levantó sus cejas. 

	—Buen punto. Por cierto, tengo que preguntarte algo.

	—Qué.

	—Es guapa, ¿no? —. Héctor lo volteó a ver incrédulo—. Nera —le aclaró— ¿Y ya te fijaste que su piel en ocasiones se llena de pequeñas gotas de agua que se ven bastante antojables?

	—Mao…

	—¿Crees que sean dulces o saladas?

	A pesar del diálogo que estaba teniendo con Damira, Krakov alcanzaba a prestar atención al susurrante diálogo de Mao, y al oírlo preguntar aquello volteó a verlo con unos ojos ligeramente amenazantes. Mao sintió su mirada y a cambio sólo levantó las manos a la altura de sus hombros.

	—Oh, lo siento. Cerraré la boca, no pretendía interrumpir. “Metete en tu charla, imbécil”.

	Pero fue la propia Nera quien soltó un esbozo de sonrisilla graciosa. Vaya pregunta.

	Krakov continuó su diálogo con las diosas.

	—Desafiaste al tiempo —aseguró, y sonrió con incredulidad—. Esta vez sí que me has impresionado, Damira. Sin duda has logrado un acto portentoso incluso para un Elegido. Igual de sorprendente que el que Atea se haya embarazado —se acercó a ella y la rodeó lentamente—. ¿Sabes lo que daría Célestor por una información como ésta?

	—No creo que tengas tan poco cerebro como para decírselo —adujo la diosa del tiempo.

	Krakov sonrió, y una vez que rodeó a la Elegida regresó frente a Ivy.

	—En verdad aún no puedo creerlo. Pero me da un poco de curiosidad. ¿Puedo tocarte?

	Ivy no supo a lo que se refería y volteó a ver a las diosas. Nera le hizo un leve asentimiento de cabeza, entonces la princesa extendió su mano. Krakov la tomó con una de las suyas con suma delicadeza y se quedó mirando hacia su interior. Lo que sintió le sacó una enorme sonrisa. Volteó la mirada a Arcon, y expresó:

	—¿Arcon? Me place decirte que tienes una hija muy poderosa.

	Arcon no podía salir de ese estado de shock en el que estaba inmerso, y cuando Krakov le dijo aquello se le cuadriplicó. De plano las rodillas estuvieron a punto de doblársele. ¿Su… su hija? ¿Cómo su hija?

	—Ven, acércate —le invitó Krakov.

	Pero lejos de importarle a Arcon la afirmación de que tenía una hija de enorme poderío, él estaba alucinado con sólo verla a ella. Era… era una niña inusual. Su color de ojos y su cabello la hacían… ¿excéntrica? ¿Curiosa? ¿Cómo podría llamársele? Sí, extraña y diferente a todo el mundo. Arcon sólo conocía a una chica así de extraña… Aysa Aeöwen.

	Entonces se le vino a la mente Iriden. Iriden estaba embarazada y llevaba a su hijo en su vientre. ¿Hijo…? No. Ahora lo sabía, e Iriden había tenido razón todo el tiempo. No era su hijo, era una niña, su primogénita, y era preciosa como su madre. 

	Pese a todo lo que estaba ocurriendo con su mujer, cómo deseó Arcon poder haber compartido ese momento con su esposa para acercarse a su oído y decirle: “Tenías razón, linda. Era niña”.  

	Y de su enigmático porte de princesa surgió una sonrisa muy, muy tenue cuando los pies de Arcon lo acercaron lo más que había podido a ellos.

	¿Tan distinta soy de como me concibes? —escuchó Arcon dentro de su mente, y le sorprendió. ¿Así que tenía la capacidad de hablar por telepatía? ¡Wow!

	—Es… es que… esto es… una locura.

	—Lo sé. 

	Ivy fue quien acabó por acercarse a Arcon los pasos que le faltaban para poder quedar frente a frente. En el sentido de entender las cosas le llevaba ventaja, al viajar al pasado, ella sabía que lo conocería. 

	Y lentamente llevó la palma de su mano sobre la mejilla del rey en una suave y tierna caricia.

	—¿Sa… sabes algo? Quienes te conocieron y aún están conmigo, me han dicho infinidad de veces que eras muy apuesto, y también me han dicho que fuiste el mejor rey que Ándragos había tenido en mucho tiempo. No era mentira. De verdad eres muy guapo.

	Arcon estaba completamente desfasado, pero aún así, sonrió ligeramente. 

	—Amm… eh… diablos. Yo… yo… estoy jodidamente confundido… No… no entiendo nada… Es… es decir… cómo…

	—Me lo imagino —le sonrió Ivy—. También estuve en tu posición y requerimos de muchas explicaciones antes de acceder a hacer esto, pero cuando Damira me dijo que tendría la oportunidad de conocerte, a ti y a mi madre, ni siquiera titubé en aceptar.

	—¿Conocerlo? —irrumpió Krakov de inmediato— ¿Por qué conocerlo? ¿Qué significa eso? —preguntó el dios exigiéndole una respuesta a la Elegida.

	—Que lo que estás previendo es precisamente lo que ocurrirá, Krakov —argumentó la diosa del tiempo—, pero no sucederá por mi culpa, que te quede muy claro. Quince años después a esta fecha, el Ándragos que todos conocemos ha desaparecido, y en la guerra que iniciaremos contra Halifa, ambos reyes morirán. La prueba la tienes ante ti, Ivy nunca conoció a sus padres.

	La noticia cayó como una tromba. ¿Muertos? ¿Arcon e Iriden? ¿¿Por qué?? Krakov se destanteó y su rostro se endureció.

	—¿Y cómo es que piensas que accederé a continuar con tu plan?

	—Porque eso es lo que estamos tratando de evitar. Los reyes mueren en el futuro, pero no sólo ellos. A excepción de Aysa, a todos los que están aquí reunidos, incluida Karime, les depara la muerte. 

	Otra buena sacudida emocional se dejó sentir en la caverna. Los Guerreros casi sintieron que les acababan de dar sentencia de muerte. Si una diosa hablaba con tal convicción era porque había pocas probabilidades de que no fuera cierto.

	—¿Y sabes qué es lo peor? —continuó Damira hablándole a Krakov como si lo que acabara de decir no fuera lo suficientemente avasallador, y ahora fue ella quien lo rodeó a él—. Que en el futuro del cual proviene Ivy, y por alguna causa que no alcanzo aún a comprender, Célestor se ha autoproclamado rey y mantiene a Ándragos inmerso en un reinado de crueldad y tiranía. Ése es el futuro que nos depara si no hacemos algo para detener el caos que se adviene, Krakov. Te sugiero entonces que empieces a decidir cuáles son tus reales opciones. 

	—¿Célestor, rey de Ándragos? —inquirió perturbado—. ¿De dónde sacas que Célestor anhela el trono?

	—Si Ándragos fue rey, ¿por qué él no?

	—Porque la monarquía es cosa de humanos, nosotros somos superiores a eso.

	—¿Quieres ir a explicárselo? —le levantó las cejas con ironía—. Entre que Halifa anhela el poder del grolyn y Célestor el trono de Ándragos nos van a hacer desaparecer a todos —. Krakov se le quedó mirando, y en su mirada llevaba la pregunta del cómo implícita—. No lo sé, Krakov, ignoro cómo se dieron los hechos, pero en varias ocasiones me he preguntado cómo es que Atea, Nera o yo permitimos que algo así ocurriera, y por la posición en la que veo que estás, el hecho acaba de incluirte en la lista. ¿Por qué ninguno de nosotros hicimos nada para impedir ese destino? 

	—Porque nos estamos cuidando de Halifa, no de Célestor —dedujo Krakov sin problema.

	—Exacto. Porque a ninguno de nosotros nos pasa por la cabeza que el pérfido deseo de Célestor lo lleven a corromper uno de los más memorables estatus de los Elegidos. La consideración y el respeto por el plano humano.

	Krakov suspiró imbuido en sus pensamientos, incluso dio unos pasos distraídos alejándose de Damira. Acariciaba su barbilla en actitud pensativa. 

	Nadie, ni los Guerreros ni las Elegidas, perturbaron ese momento. 

	—¿Y qué es lo que tienen en mente? —soltó de pronto la pregunta.

	—Impedirle su intromisión al mundo humano.

	—Si Célestor tiene trazado ya un objetivo podría seguir llevándolo a cabo sin que ustedes se den cuenta. Sabe moverse y es cuidadoso.

	—Lo sé, pero él tampoco sabe que nosotros conocemos su objetivo y eso nos da cierta ventaja también. 

	—No sabemos si Célestor está confabulado con Halifa y a nosotros nos toma por idiotas haciéndonos creer que está en su contra o si lo está verdaderamente —argumentó Nera—, pero por lo pronto, Halifa se está moviendo con los zardos en el Sur y ha reunido un ejército muy numeroso. 

	»Es hora de decidir, Krakov. Ponte de acuerdo con tu protegido y elijan de una buena vez si están con nosotros, o están en contra, porque bien nos vienen las fuerzas andraguenses para hacerle frente al ejército zardo. 

	»Nosotros hemos cumplido nuestra parte del trato, has comprobado la fortaleza de Ivy, supongo que eso, y el que sea la propia hija de Su majestad, te bastará para darte por bien servido de que hará todo lo que está en sus manos para mantenerlo a salvo.

	Ante el apuro de Nera, Krakov volteó hacia Arcon volviéndole a dar su lugar como supremo monarca. 

	—Eres tú quien decide, Arcon.

	El rey aguardó unos segundos antes de revelar sus pensamientos con toda categoría.

	—Tengo catorce mil hombres para enfrentar a Halifa. Aunados a los ejércitos de los reinos que están en contienda en el Sur pueden llegar a reunirse entre veinte y veinticinco mil hombres a lo mucho. Acepto esta alianza, pero ¿cómo es que pretenden que enfrentemos a un ejército de cincuenta mil zardos? ¿Planean pelear ustedes mismas?

	—No pudo haber elegido mejor, majestad —precisó Nera—, pero desgraciadamente mientras Célestor o Halifa no quebranten nuestras leyes nosotros tampoco podemos hacerlo, sin embargo, además de tener a Eric y a Aysa en juego, tenemos a otros guerreros que podrán ayudarnos con ello.

	—¿Otros guerreros? ¿Quiénes son?

	Como si ya les hubiera hablado por telepatía anteriormente, hicieron su aparición por el mismo sitio por el que Ivy había entrado cuatro personas más. Un joven y tres adolescentes. Eso fue lo que vieron los Guerreros, aunque bien lo sabían, en Fagho nunca se debía juzgar a una persona por la joven apariencia, ya que detrás de la inocente fachada podía esconderse un ser poderoso, cuantimás si las diosas los habían elegido para enfrentar a Halifa.

	A ojos de los Guerreros, ésta fue su primera impresión: 

	De izquierda a derecha iniciaba un chico de cabello alborotado, mirada traviesa y gesto socarrón. Era el más alto de todos y el más grande de edad también, su barba crecida de un par de días le daban un toque casi bohemio. Le seguía una chica delgada de fuertes y torneados músculos. Tenía la mirada azulada profunda con la que parecía traspasar tu mente y una larga cabellera suelta color castaña. Era tan hermosa que parecía bajada del mismo cielo. Continuaba un chico de lacios y oscuros cabellos que sus largos rebasaban sus hombros, parecería que no, pero a pesar de llevar el pelo largo le daba un toque varonil común en Fagho. A pesar de que su rostro aún era el de un adolescente tenía un porte enérgico y misterioso, igual al de la última chica a su lado, con quien compartía el mismo color oscuro de ojos. Sus semblantes eran muy parecidos de no ser porque ella tenía una cabellera corta y dorada como los rayos del sol.

	Fue Aysa, que se mantenía del otro lado de la caverna, que al ver a estos dos últimos chicos sintió un vuelco en el vientre, como si algo se hubiera movido precipitadamente dentro de ella. Incontrolablemente la piel se le enchinó y eso la asustó.

	—Eric… —musitó en el más suave de los murmullos, pero su voz tenía impregnado un toque de angustia que Eric captó de inmediato.

	Fue suficiente ese susurro para que, a los dos segundos, el kane se encontrara a su lado. A una persona común le hubiera costado cincuenta pasos y varios segundos llegar a ella.

	Aysa se aferró a la mano de su novio con una de las suyas y lo apretó fuerte. El corazón le latía precipitadamente.

	—Tranquila, Aysa —enunció Damira, que con la mirada estaba al pendiente de ella.

	Eric y Aysa voltearon hacia la diosa y la bruja cuestionó al instante:

	—¿Qui… quiénes son? 

	La respuesta de la diosa del tiempo fue clara y concisa.

	—Tus hijos.

	Tanto el kane como la bruja quedaron impávidos, inmóviles y completamente anonadados.

	¿¿Hijos?? ¿Cuáles hijos? Ella no tenía hijos. Quizá ni siquiera planeaba tenerlos, Aysa nunca se había puesto a pensar en ello.

	—¿Qué… qu… qué estás… diciendo?

	Con toda ecuanimidad, Damira se acercó a la pareja después de que con una seña llamó a los dos chicos y ambos se acercaron paso a paso sin dejar de ver a esa mujer que tanto había significado para ellos. Su madre. Y lucía tal y como la recordaban.

	Conforme los vio acercarse, Aysa apretó aún más la mano de Eric que en ningún momento había soltado. Esos dos chicos le hacían sentir cosas extrañas. Nervios, confusión y hasta un ligero trastorno físico.

	—Ella es Cassandra —la presentó la diosa señalando a la joven —, y él Demián —lo señaló a él—. Chicos, ellos son Eric Barón y Aysa Aeöwen, sus padres. 

	Los cuatro se miraron, Eric y Aysa con el mayor desconcierto del mundo, aún no podían creer lo que estaban viendo, aunque el parecido era innegable. Ambos tenían los rasgos de su madre, y Dem, con ese cabello lacio y largo, lo hacían lucir casi idéntico a Aysa. Cass, aunque era una copia de su hermano, había sacado varios rasgos de su papá. 

	Y se contuvo todo lo que pudo, pero verla a ella, casi como la recordaba de pequeña, le removió todo en su interior. Cass no pudo evitar que los ojos se le anegaran.

	—Hola, mamá.

	Al escuchar que la llamaban “mamá”, Aysa sintió el peso de Fagho sobre sus hombros. ¡Todo aquello era una reverenda vesania!

	—¿Puedo… puedo darte un abrazo?

	Aysa se destanteó. Diablos. ¡No tenía una completa idea de quién era esa chica! Pero antes de que le respondiera, Cass se acercó y se prendó de su madre en un abrazo tierno y cariñoso. No pudo evitar que más lágrimas salieran de sus ojos. 

	En un principio, Aysa se quedó en ascuas, no supo qué hacer con ella, pero el abrazo de su supuesta hija era tan envolvente que terminó por corresponderle. 

	Cass permaneció así unos minutos en lo que se recuperó de aquel tropiezo, y cuando lo consiguió se separó de ella para mirarla de cerca.

	—Estás tan linda como te recuerdo.

	—Pe… perdón, pero… no tengo idea de…

	—¿De quiénes somos? Lo sé. Aquí todavía no existimos.

	Cass entonces se dirigió a Eric después de limpiarse las lágrimas y se le quedó mirando. Logró hacer sentir a Eric de una forma curiosa, observado, y él no tuvo una reverenda idea de qué decirle, ¡aunque tenía que decirle algo para que dejara de verlo de esa forma! Pero ella le ganó a hablar.

	—Jamás pensé vivir el momento de conocerte en persona.

	—Amm, esto… esto es un poco confuso.

	—Terriblemente confuso diría yo—le corrigió Cass.

	—Concuerdo.

	Cass sonrió, y consiguió ver media sonrisa de Eric también.

	—¿Qué edad tienes?

	—Quince. Tenemos quince.

	—Son mellizos —le puso al tanto Damira—. Y tú y Aysa procrearon unos hijos bastante admirables. Cass y Dem son los primeros guerreros de su clase. Una mezcla de las capacidades kiu de Eric, aunadas a los dotes de bruja de Aysa. 

	—¿Eso son? ¿Unos brujos‒kiu? —inquirió el kane incrédulo.

	—Unos kiu‒brujos —le corrigió Dem.

	—¿Cómo pueden serlo? Son doctrinas completamente distintas.

	—La historia de cómo sus hijos han crecido, lo que son y el espectáculo de sus capacidades las dejaremos para después. Acérquense —les pidió entonces a los otros dos chicos que aún permanecían al fondo de la caverna.

	Damira volvió junto a Arcon y Krakov y les pidió a Héctor y Mao que también se acercaran.

	 —¿Lo ves, viejo? —musitó Mao por lo bajo—. No somos tan insulsos como creíamos. Alrededor de tanto superhéroe faguense al menos nos toman en cuenta. Lo malo es que no creo que lleguemos a algo más allá que el señor Alfred.

	Héctor rió.

	—¿El mayordomo de Batman? —preguntó al mismo volumen apenas apreciable para ellos.

	—Claro —sonrió también.

	Pero la sonrisa de Héctor fue borrándose paulatinamente conforme se acercó cuando pudo apreciar de mejor forma a los dos chicos que también venían caminando hacia ellos. El corazón se le aceleró.

	—Oh, por Dios. No es cierto.

	—No es cierto ¿qué? 

	—No es ella.

	—¿Quién?

	Pero Héctor ya no alcanzó a contestarle a su amigo. Se quedó mirando a esa hermosa chica que se le paró enfrente y que tampoco le quitó la mirada de encima. Sus ojos azulados eran profundos y penetrantes.

	—Rayos. ¿Ro… Robin?  —preguntó con tiento.

	—La misma que te odia por haberme abandonado y la que te extraña con toda su alma.

	Pero antes de que Héctor pudiera siquiera reaccionar a aquello, Robin se le aferró al cuello y lo apretó fuerte, fuerte. Un abrazo que significaban quince años de ausencia. En un inicio, Héctor se destanteó. ¡Por Dios, era toda una mujer! Y no cualquier mujer. Robin irradiaba una belleza inusual en su mirada, y con sus diecinueve años encima tenía el cuerpo de una diosa. Si no lo supieran, cualquiera la podría confundir con una Elegida.

	—Me haces tanta falta, papá.

	No pudo resistirse a ello, el “papá” le desbarató, nadie más que su hija podía darle un abrazo de tremenda magnitud, y tratando de contrarrestar el desconcierto le abrazó también.

	Pero un silbido a su lado llegó hasta oídos de ambos.

	—Vaya, viejo. ¿En verdad tú y Theradam hicieron a esta majestuosa preciosidad?

	Héctor sonrió.

	—En verdad estoy trastornado si consideras que tengo a mi pequeño tesoro en casa y es una niña de cuatro años —y se separó de ella para mirarla—. Diablos, Robin, eres…

	Robin lució una pequeña sonrisa en espera de la palabra que diría su padre a continuación, pero antes de que lo hiciera, alguien más se le adelantó a responder:

	—¿La mujer más hermosa que has visto en tu vida? Sí, yo también lo creo. Hola, tío. ¿Te acuerdas de mí?

	No. En realidad no lo había hecho hasta ese instante que lo escuchó hablar, es decir, no porque tuviera el mismo timbre de voz, lo había dejado de ver siendo un niño, pero la familiaridad con que le habló le dio a Héctor la certeza de saber de quién se trataba. 

	—Por Dios… Theo.

	El chico sonrió de oreja a oreja.

	—Eah. No me has olvidado.

	—¿Cómo podría hacerlo? —y soltando a su hija lo atrajo a él para darle un buen abrazo. Theo era ya todo un hombre hecho y derecho—. Lo siento, en verdad lo siento, pero es que estoy… como idiotizado.

	—Y yo bastante entretenido viendo todo este espectáculo. El encuentro de todos ustedes casi me hace llorar allá atrás —chascarreó, y volteó entonces hacia Arcon y luego hacia Eric y les levantó a ambos sus pulgares— Eit. Hola —les dijo.

	Arcon inmediatamente se acercó con él y le plantó otro buen abrazo cargado de confianza, mientras que Eric, junto con Aysa y los gemelos, también se acercaron al conjunto.

	—No puedo creer lo que estoy viendo —dijo el rey.

	—¿Cómo estás, tío?

	—Apabullado con esta locura, pero es increíble verte así, tan… tan crecido.

	—En realidad no sabía si soltar lágrimas o carcajadas. Sus rostros fueron igual a que si estuvieran viendo fantasmas.

	—Porque casi lo son, te lo juro. Nos hicieron entrar en shock por la situación anti natural.

	Cuando Eric llegó junto ellos también saludó a Theo de una forma efusiva. 

	—Rayos y recontra rayos, Theo. ¿Cómo es posible? ¿Qué hiciste de mi pequeño campeón?

	Theo sonrió. Eric siempre lo había llamado de esa forma de pequeño.

	—Tu campeón creció, le salió pelo en sitios indeseables y lo hicieron viajar en el tiempo hasta el mismísimo sitio en el que tiene la misma edad de sus tíos.

	—¡No es cierto! —adujo Eric abriendo unos ojos enormes—. No tienes mi misma edad.

	—Tuya aún no. Faltan unos días para que cumplas veintitrés, así que técnicamente estos días seré mayor que tú.

	A Eric no le quedó de otra que reírse de la incongruente situación, es decir, ¿qué más les quedaba hacer que tomarse las cosas con la mayor ligereza que se pudiera? Eso era mejor que pensar que estaban ante un suceso que les hubiera provocado una psicosis masiva.

	Arcon también saludó a Robin con supremo asombro, le recordó que era su sobrina consentida y el turno correspondió a Eric, quien se le quedó mirando embobado.

	 —Apenas hace un par de días estaba debatiéndome en duelo a espadas con mi ángel de cuatro años y ahora… —y se quedó callado rascándose la cabeza—. Diablos, no sé cómo tomar esto.

	—Mientras no deje de ser tu ángel no me importa cómo lo tomes —le dijo con una sonrisa afectuosa.

	—Jamás dejarás de ser mi ángel. Ven acá.

	Eric siempre había sentido un especial cariño por ella, quizá por lo complicado que le había resultado ganarse su confianza cuando él había vuelto de la Tierra, pero una vez que lo hubo logrado, el resultado fue que Robin se desbordó de amor y confianza hacia su tío Eric.

	Robin abrazó a Eric, y mientras lo mantuvo sujeto a ella se atrevió a internarse en su mente.

	No sabes cómo los he extrañado a todos, tío. Me hicieron mucha falta.

	“Wow. Telepatía, ¿eh?”

	Me lo imagino, ángel.

	Dime por favor que mi mamá está bien. No la veo por aquí y no me atreví a preguntárselo a mi papá.

	Está bien, está bien, no te preocupes. Sólo resolviendo una misión que le encomendó Arcon.

	Necesito verla y abrazarla.

	Te la traeré, no lo dudes.

	Robin le dio un beso en la mejilla y no se separó de él.

	Pero Theo, mientras tanto, ya había detenido la mirada en él, en Mao Batay.

	En realidad Mao no supo por qué se le quedó viendo, era un rostro totalmente desconocido para él, sólo esperaba que no fuera porque ese tipo fuera gay, aunque fue un comentario que no se atrevió a exteriorizar, quizá porque en el fondo sospechaba ya de quién se trataba. Héctor, a su lado, fue quien le dio un pequeño codazo.

	—Es él, Mao —le dijo—. ¿No vas a saludarlo?

	Mao quiso decir algo, e incluso abrió la boca, pero no le salió palabra. Frunció su entrecejo y se rascó la cabeza.

	—¿Quién es él?

	—Theo. Tu hijo.

	—… Sí… me lo temía. 

	Arcon, a su otro lado, engrandeció una sonrisa del tamaño de su cara.

	—Bueno, es la versión 2.1 de Theo Batay.

	Theo le sonrió a Arcon como si hubiera entendido el comentario, y por supuesto que lo había entendido. De pequeño, Theo había ido a la Tierra numerosas ocasiones con sus tíos, por lo tanto, cualquier comentario que utilizasen era bien entendido por él. 

	—¿Te acuerdas, Arcon, que precisamente aquí afuera estábamos hablando de que nos hubiera gustado estar presentes en el momento en que estos dos se conocieran? —le preguntó Héctor emocionado—. Deseo cumplido, hermano.

	—Ya lo creo. ¿Cómo ves, Mao? ¿Alguna vez imaginaste ver a tu hijo hecho todo un hombre?

	Mao le regresó una mirada fugaz a Arcon que supo interpretar correctamente: “Jamás imaginé siquiera ver a un hijo mío, idiota”. Pero sonrió, una sonrisa que sólo quien lo conociera bien podría saber que era forzada, pero que a los ojos de Theo, resultó bien vista.

	—Mi hijo…

	—Hola —le saludó Theo con un gesto de emoción contenida.

	—Amm. Tú disculparás la ofuscación, pero… si te soy sincero, acabo de enterarme apenas hace unas horas que tengo un hijo, y… tu madre me dijo que supuestamente tenías siete años… y… ahora resulta que tres horas después ya no tienes siete, sino veintitrés. Eso es un poco… demencial.

	Theo sonrió.

	—Sí, claro, lo entiendo. Resulta igual de demencial que yo te encuentre aquí, ya que se supone que estás muerto desde antes de que yo naciera.

	—Ah, sí, sí, claro. Mi presencia aquí es extraoficial. Pero bueno, si no terminamos dementes los dos, quizá… amm… no sé… quizá… es decir… no sé… quizá… —. Arcon le dio un empujón en el hombro— … Pudiéramos conocernos —terminó de decir la frase.

	La sonrisa de Theo se amplió.

	—Claro, ¿por qué no?

	—¿Cómo es que te llamas? —preguntó rascándose la cabeza.

	Theo se le quedó mirando con una mirada pícara y extraña a la vez.

	—¿Es en serio?

	—Acabo de decirte que me acabo de enterar de ti —se justificó.

	—Sí, pero acaban de decir mi nombre como siete veces.

	—¿De verdad? Oh, lo siento de nuevo, pero es que tu presencia arrasó con mi atención —dijo lo primero que se le vino a la mente.

	Theo no podía borrar esa sonrisa que enmarcaba su rostro.

	—Justin.

	—¿Justin?

	—Sí. Bieber.

	—¿Justin Bieber? —y cuando lo dijo con su propia voz, Mao reconoció la broma y volteó hacia Héctor.

	—Gracioso, el chico, ¿eh?

	—No sé a quién habrá salido.

	Entonces Theo extendió su palma frente a Mao, no como se saludarían en Fagho, sino como lo haríamos propiamente en la Tierra, una prueba más de que Theo no había olvidado las costumbres terrícolas.

	—Theo Batay, “papá”.

	A Mao le sorprendió que Theo se tomara todo aquel asunto tan a la ligera, y le agradó su actitud un tanto ladina. Ciertamente su hijo encerraba esa pillería de la que él estaba sobrado. Mao correspondió estrechando su mano.

	—Mao Batay —le sonrió, e incluso lo atrajo a él. Theo pensó que le daría un abrazo, pero en cuanto estuvo junto a él, se dio cuenta que no. Mao lo había atraído sólo para musitarle algo al oído—. Y me reservo lo de “hijo”. Ése te lo vas a ganar, porque no cualquiera es hijo de Mao Batay. 

	Luego le palmeó el hombro, le sonrió y lo separó de él nuevamente. 

	Tras haber escuchado aquello, y después de analizarlo por unos cuantos segundos, Theo dejó escapar otra media sonrisa. ¿Acaso aquella frase no encerraba un tinte muy ególatra? Bah. No tenía importancia. Bien sabía que Mao Batay era un tipo bastante charlatán.

	Los Elegidos se había separado un poco de la conversación (para ellos trivial), en la que sólo hubo saludos entre los Guerreros y sus hijos, aunque no dejaron de estar plenamente atentos a lo que se decía, pero en ese momento, Damira volvió a acaparar su atención.

	—Muy bien todos. Ya que han terminado las presentaciones retomemos nuestro objetivo. Por lo que pudieron escuchar al inicio de esta plática nos estamos jugando el futuro de Ándragos. No habrá nadie mejor que sus hijos para que los pongan al tanto de la caótica situación que se vive en Ándragos en un futuro no muy lejano, y todo se deriva de aquí. Éste es nuestro punto de partida, y de ustedes dependerá que, de la forma que lo haya logrado, esta vez Célestor no llegue al poder. 

	»Sus hijos tienen grandes dones, sí, pero no tienen el desarrollo extrasensorial que deberían tener ya a su edad. La razón es sencilla. A excepción de Robin, todos ellos se quedaron sin guía, o nunca contaron con uno, para que los adiestrara en sus doctrinas, por tanto, no tienen la preparación suficiente para enfrentar un combate de la magnitud que nos sobreviene. 

	»Ése es el motivo por el cual están aquí. Necesitamos que en los días que nos quedan antes de que estalle la guerra, cada uno de estos chicos desarrolle sus capacidades al máximo. Supongo que mejores maestros que ustedes no les vamos a encontrar.

	»En la medida de lo posible nosotras estaremos al pendiente, pero básicamente nos tenemos que mantener alejadas de este sitio. No queremos que Célestor, ni que ningún otro dios que no sea Krakov, se entere de esto. Reunirlos, padres e hijos, ha sido un logro que parecía imposible. Espero que sea suficiente para cambiar el destino de Ándragos, pero tal y como se los expliqué a ellos, la maniobra de reunirlos forma parte, única y exclusivamente, de un plan estratégico, por tanto, esto es temporal. Sus hijos volverán a su sitio cronológico una vez que culmine la guerra contra Halifa.

	—¿Y Célestor? —preguntó Arcon.

	—Mientras Célestor no quebrante las normas de los Elegidos nos mantendremos sobre la vertiente de que su único objetivo es el ejército de los zardos y Halifa, majestad. Ni siquiera me atrevo a imaginar lo que sucederá si Célestor osa corromper las reglas, porque esto dejará de ser un conflicto humano para convertirse en el inicio de una guerra de dioses.

	Escuchar el término provocó en los más jóvenes un escalofrío. Ninguno dijo nada en ese momento, sólo cruzaron algunas miradas. La llamada “Guerra de dioses” era muy conocida por ellos, era la misma en la que habían muerto sus padres y el inicio de la Era de Célestor. En la historia como ellos la conocían, en esa guerra, su bando era el que había sido derrotado. 

	Atea entonces se acercó hasta Héctor Barón y le hizo entrega de un pequeño morral que depositó en su mano.

	—No sabemos exactamente de cuánto tiempo contamos, pero el entrenamiento de estos chicos tiene que ser enérgico y lo más acelerado posible. Son botones de Jahen, suficientes para los cinco. Hazte cargo de su administración.

	¿Botones de Jahen? Eso le hizo recordar a Héctor el férreo entrenamiento que Eric había tenido hacía mucho tiempo.

	—Eh, si no mal recuerdo el uso de los botones es delicado para el ser humano. ¿No hay peligro que ellos lo tomen?

	—Ivy es de nacimiento una bendecida de Krakov, no tiene problema. Cass y Dem heredaron la fortaleza de Eric, también son capaces de recibir la estimulación por ellos mismos. En cuanto a Robin y Theo, sí habríamos de tener un poco más de cuidado, pero implantaré en ellos una protección en su cerebro para protegérselos. 

	Héctor se quedó en silencio. Vaya, estaban hablando de su tesoro. 

	—No titubes en dárselos, Héctor, me encargaré de que lo resistan sin problema —le dijo con un tono muy sensato.

	—De acuerdo.

	—Pero lo que sea que vaya a implantarles —espetó Mao aclarando el punto con más énfasis—, que sea con mucho cuidado, mamá de Eric, porque no quiero un hijo lunático.

	Atea le volvió la mirada.

	—No te preocupes, Mao. Theo se ganará que lo llames “hijo” más pronto de lo que te imaginas.

	—Oh, vaya. Por un segundo olvidé que aquí las paredes oyen.  

	Atea entonces colocó su mano sobre la cabeza de Robin. Visiblemente no ocurrió nada, pero parte de su energía incolora fue trasmitida hacia el cerebro de la chica. No fue que le proporcionara poder con ello, no. Tal como lo dijo, implantó un escudo de protección en las partes más vulnerables del cerebro para que éste no se viera afectado con la dosis de los botones. Luego hizo exactamente lo mismo con Theo.

	Una vez concretado el acto y determinado cada punto, los dioses se prepararon para partir.

	—Nera estará al pendiente de ustedes, al menos un poco más que nosotros —explicó Damira.

	—¿Y nos quedaremos aquí, en este lugar? —inquirió Arcon— ¿Por cuánto tiempo?

	—Sólo unos días que deben aprovechar de sol a sol para enseñarles a sus hijos. Noticias de lo que sucede allá afuera las tendrá, majestad, Nera se encargará de ello. Su presencia siempre ha sido la más escurridiza a la percepción de los Elegidos, pero tenemos que manejarnos con cuidado debido a Célestor.

	Arcon asintió, aunque parecía inquieto por alguna razón, pero se mantuvo callado.

	Necesito hablar contigo, Atea —llamó Eric a su madre cuando vio que estaban a punto de marcharse.

	No ahora, Eric. Ya llevamos mucho tiempo aquí, es peligroso. Nos encontraremos después. 

	Tenía una y mil cosas que preguntarle, pero se quedó con las ganas de poder hablar con ella en ese momento.

	Y sin decir una palabra más, los cuatro Elegidos se esfumaron.

	—Bueno, bueno —expresó Mao Batay después de un largo silencio que se instaló en la caverna— ¿Quién lo iba a decir? La mismísima generación D en espera de ser aleccionados. ¿Qué quieren que empiece a enseñarles, críos?      

	—¿Generación D? —preguntó Robin— ¿Qué  significa eso?

	—¿Quién los trajo hasta aquí?

	—Damira.

	—¿Ya tienes la respuesta?

	Sí, claro. D de Damira. Vaya. Mao se había roto la cabeza.

	Robin sonrió.

	—Sí, claro, claro.

	Héctor entonces sacó del morral algunos botones y le fue dando uno a cada uno.

	—Muy bien, chicos. Si de entrenarlos se trata estamos bien dispuestos a enseñarles. Quizá no somos los mejores, pero…

	—Sí somos los mejores —irrumpió Mao—. Drakon es polvo cósmico gracias a nosotros.

	—Cierto —corroboró Arcon.

	—Ok —continuó Héctor—, si el rey lo dice entonces sí somos los mejores. ¿Cuál es el plan con ellos? ¿Por dónde empezamos?

	—Dejemos que Mao se haga cargo de ellos —se le ocurrió decir al rey.

	—¿Yo? ¿De qué hablas?

	—Eras cávilar de la Guardia, ¿no? Ahí tienes a tus nuevos integrantes.

	Eric sonrió. Héctor también. Sabían lo que eso significaba. Mao se rascó la cabeza no muy convencido.

	—No, no resultará. Estos chicos son “hijos de papi”. No lo aguantarán.

	—No, no lo son —intervino Eric en favor de la propuesta de Arcon—. Por lo poco que aquí se dijo, de donde vienen se vive una vida de sometimiento bajo la crueldad de un reino ajusticiado. Quien vive en esas circunstancias conoce el significado del término: “sobrevivir el día a día”. 

	Claro, sin decir una sola palabra todos lo habían notado. Las ropas de los cinco chicos era la misma que usaba la plebe del reino, y no sólo eran vestimentas humildes, había que agregar lo desgastadas, deshilachadas y corroídas que estaban. La misma princesa de Ándragos llevaba remiendos en sus ropas de campesina. Nada que ver con la elegante indumentaria que los Guerreros portaban.

	—No, si no lo digo por ellos, enano. Eso es obvio. Lo digo por ustedes: sus “papis”.

	Oh, vaya. Ahora sí que Mao los había sorprendido. Los Guerreros cayeron en la cuenta sobre lo que el ex cávilar quería decir.

	Héctor tomó la iniciativa, miró a su preciosa hija Robin, lo meditó diez segundos más, y determinó:

	—De acuerdo. Por mí está bien.

	—Está bien significa: ¿No me voy a meter ni un ápice así vea que a mi hija la están desmembrando?

	Vaya que Mao sabía dar en el clavo con las palabras que te podían hacer titubear.

	—Supongo que no lo vas a hacer, ¿cierto?

	Mao rió.

	—Ni siquiera hemos empezado y ya me estás poniendo límites, Héctor.

	“Puff. Maldita sea”.

	Héctor se pasó una mano por entre sus cabellos. Conocía los malditos métodos de Mao Batay para entrenar a la Guardia.

	—Está bien, está bien. No me meteré ni aunque eso pase.

	—¿Tu consentimiento incluye a Theradam? 

	—La incluye. Yo hablaré con ella.

	Terminado su asunto con él, Mao volteó hacia Arcon, y de la misma forma que su hermano, el rey miró a Ivy. Sabía que no la pasaría bien, pero al final cualquier sacrificio tendría su recompensa, además, tenía que tener la condición necesaria para estar presente en una batalla.

	—Acepto. Está bien.

	—¿Seguro, Arcon? ¿O al final vas a terminar mandándome a un calabozo con la orden de que me degüellen?

	—No, Mao. No lo haré.

	Y por último, Eric.

	—¿Enano? 

	—No tengo problema —consintió de inmediato—. Pero no puedo hablar por Aysa.

	—¿Me pueden explicar qué significa esto? —inquirió ella.

	—Que Mao es experto en hacer perder la cordura de los aspirantes a la Guardia con tal de hacerlos desistir, o, en su defecto, si no lo lograba, sacarles su máximo rendimiento —le explicó el kiu.

	Aysa no acabó por comprender exactamente a qué se refería por una razón, Mao ni siquiera tenía poderes extrasensoriales. ¿Cómo podía entrenarlos?

	—Lo único que tienes que hacer, prima, es quedarte callada cuando veas que tus hijos entrenen conmigo, y no odiarme, claro, o esfumarte por un rato —le sonrió.

	Dubitativa, pero Aysa también dio su consentimiento.

	—No sé exactamente en qué estoy de acuerdo, pero si tú lo estás —le dijo a Eric—, yo lo estoy.

	—Muy bien. Y a ti no hay quién te salve —le dijo a Theo—, ya que el único que puede decidir aquí por ti soy yo. Así que estás dentro. Harás lo que yo te digo.

	Theo se quedó callado, es decir, tenía veintitrés. Fácilmente podía decidir por él mismo, ¿no? A esa edad muchos hombres en Fagho ya estaban casados y tenían hijos. Pero quiso darle su lugar, si Mao quería jugar al papá, por él no había problema. Lo único que no acababa por convencerle a Theo era la forma en la que Mao se dirigía a él, como si en verdad tuviera todo el derecho de ejercer su paternidad siendo que nunca, nunca le había visto. Comprendía que era porque había muerto, pero… ¿no merecía en serio ni una sola palabra de cariño de su parte? Theo había adorado el recuerdo de Mao Batay casi como si fuese un dios, pero ahora que lo empezaba a  conocer, estaba muy lejos de parecerlo.

	Mao hizo un levantón de cejas a sus amigos y estos captaron la señal. Se retiraron del centro del recinto natural hasta una de las orillas donde había unas rocas corpulentas que servían magistralmente para sentarse. Mientras, la generación D permaneció ahí, en pie y en espera.

	—Damira los trajo hasta aquí para ser entrenados y eso es precisamente lo que haremos con ustedes estos días, pero vamos aclarando que la palabra “entrenamiento” no equivale a juego, significa cansancio extremo, sacrificio, esfuerzo, y sobre todo, disciplina —miró a Theo y le levantó las cejas—. Aquí sabemos dar órdenes, es lo que mejor sabemos hacer, y quien no obedezca, tronando el dedo se retira de mis filas y se va con su abuela, ¿entendido? —les habló tal y como si estuviera ante un batallón de nuevos miembros del ejército. Como cávilar de la Guardia Real, Mao estaba bastante acostumbrado a dirigir—. Y si por alguna razón creen que seré condescendiente, me acaban de dar la autorización para no serlo. Aprender a ser guerrero cuesta y duele hasta el alma, así que si alguno de ustedes tiene algún inconveniente con la palabra “obediencia” es el momento de retirarse, porque una vez que digan que “sí”, no habrá marcha atrás.

	Nadie lo hizo. Ninguno se retiró. ¿Qué tan difícil podía ser? Nada podía ser más complicado que lo que ya habían vivido. Quizás sus padres no tenían una idea de la magnitud de lo que esos cinco chicos habían sufrido desde su infancia. No, quizás no, pero ellos tampoco tenían idea de lo que les esperaba al lado de los Guerreros.
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	Lo primero que hizo Mao con ellos fue mandarlos a correr. Pero no fue cualquier distancia, no. Literal señaló, saliendo de la caverna, hasta el punto más lejano que se le ocurrió. Los cinco chicos se quedaron en pausa cuando vieron la montaña señalada por Mao a la distancia, un sitio al que les costaría más de cinco horas ir y venir. ¿Correr hasta allá y a pleno rayo de sol? Debían ser cerca de las tres de la tarde. ¿Cómo que para qué podía servirles aquello?

	—¿Algún inconveniente? —preguntó Mao cuando notó confusión en sus rostros.

	Dem fue quien se atrevió a preguntar:

	—Eh… ¿corriendo? ¿Todo el tiempo?

	—Todo el tiempo.

	—Nadie puede correr hasta allá sin parar.

	—Pues tú lo harás, y la próxima vez que me cuestiones estás fuera, ¿entendiste?

	Inmediatamente Ivy salió en su defensa.

	—Creí que “entrenamiento” significaba enaltecer nuestros dones extrasensoriales.

	—Perdón, princesita, pero ¿quién se dijo aquí que daba las órdenes?

	Igualmente estaba incrédulo, pero Theo animó a sus compañeros.

	—Vamos, chicos. Acabamos de decir sin objeciones. Andando —aunque lo dijo de dientes para afuera, su rostro era de un total inconformismo. ¡Era una locura correr hasta allá! No obstante, fue el primero que inició el trote animando a Ivy a seguirlo. Detrás de ellos los secundaron Robin y los mellizos.

	Una vez que los perdió de vista, Mao volvió adentro de la caverna y se dirigió hacia sus amigos donde también se sentó. Los cinco se le quedaron viendo.

	—¿Qué?

	—¿Cómo qué? ¿Qué hiciste con ellos?

	—Los mandé a correr al fin del mundo. No va a ser sencillo doblegarlos. Quizá como dice Eric han tenido una vida difícil, pero en su interior saben de quiénes son hijos. 

	—La verdad esto a mí me parece una locura —espetó Héctor—. ¿Qué capacidades tendrán que Damira se aventuró a traerlos hasta acá?

	—Esperemos que las necesarias para cambiar el futuro, porque si no, ya me estarán acompañando todos ustedes al más allá, y puede que sí se les eche de menos, pero preferiría que no me molestaran tan pronto en mis dominios del inframundo —sonrió con picardía. Mao no quería aseriar el tema.

	—Me preocupa eso —compartió Arcon— ¿Qué clase de guerra es la que se nos viene encima si incluso Eric muere? —se preguntó sin dirigirse a él directamente, Eric lo notó—. Aún no lo supero. 

	—Estoy en contra de que algo así suceda —enunció Aysa—, pero ¿será que realmente el futuro pueda cambiarse como Damira supone?

	—Pues si no lo crees tú, no sé qué diablos estamos haciendo aquí, prima —opinó Mao—, aunque te voy a decir cuál es realmente la forma en la que ninguno de ustedes corra el riesgo de morir.

	—¿Cuál?

	—Larguémonos a la Tierra en este preciso instante y olvidémonos de Fagho. Incluso podemos llevarnos a los mocosos esos y sacarlos de aquí. Viviremos como familias trastornadamente desfasadas, pero ¿qué más da? —hizo una pausa en la que nadie dijo nada. ¿En verdad los había puesto a pensar con esa posibilidad? Lo había dicho en broma, pero el silencio continuó, lo cual le sorprendió. Terminó levantando las cejas con incredulidad—. Quizás quienes deberían tomar una desición de ese calibre antes de pensar en entrenarlos, sean ustedes mismos.

	—… Quizás hacer algo así sería lo más sensato —declaró Arcon con la mirada perdida—, pero yo no puedo hacerlo. Aún así, ante el destino de una muerte que seguramente nos depara, no puedo decidir por ustedes. Sépanse con la libertad de elegir por el bien suyo y el de sus familias, y si lo consideran factible —miró a Héctor y luego a Aysa—, no se detengan por mí —hizo una pausa—. Igual lo digo por ti, Mao. El tiempo que estés aquí, de verdad, amigo, no te sientas comprometido a quedarte a mi lado. Ve y disfruta a tu mejor modo el tiempo que tienes.

	Mao sonrió.

	—Suena tentador, majestad, pero… es una maldita lástima que para mí disfrutar ya signifique estar al lado de las únicas personas que me importan de este patético mundo que no consigue estar en paz. Bueno, —y carraspeó un par de veces—, sí hay otras maneras de disfrutar y no las descarto, pero… puedo llevar a cabo ambas, te lo aseguro.

	Arcon sonrió. 

	—¿Y si Eric y Héctor no se quedan, Mao? ¿Te haría cambiar de opinión a ti si los convenzo a ellos de que se vayan a la Tierra con sus familias? 

	Mao hizo bailar sus ojos de un lado a otro.

	—Bueeeno, eso cambia las cosas. Si ellos se van y yo me quedo entonces creo que no moriría por la falta de energía, sino por la envidia que me daría que los Barón se fueran de por vida a la Tierra —. Silencio. Un silencio en el que Arcon comenzó a buscar en su mente la forma en la que pudiera convencerlos de irse, pero de pronto sintió un codazo cariñoso—. Deja de pensar, idiota. Por supuesto que me quedo contigo. Así me revivieran diez veces, Arcon, las diez las utilizaría para morir a tu lado defendiéndote. En el ejército me enseñaron a dar la vida por mi rey, pero ustedes me enseñaron a que no son indispensables los lazos de sangre para considerar a una persona que no lo es, como si fuera de tu familia, así que si alguno de ustedes, cualquiera que sea, está en peligro de morir y yo puedo hacer algo, ahí es donde voy a estar. 

	Las sinceras palabras de Mao desarmaron a Arcon, y aprovechando que estaban sentados juntos pasó su brazo por detrás del cuello del ex cávilar de la Guardia. 

	—Sabes que tu sentir es recíproco, ¿verdad?

	—Sí, lo sé —dijo sin asomo de mofarse—. Por ello no me preocupa que tú y Eric estén comportándose como unos auténticos orangutanes. Todos hemos tenido nuestros malos ratos de discusiones.

	Arcon se puso en pie. No quería tocar el tema de Eric. Pese a todo, aún estaba sentido con él.

	—Bien. Cambiando el tema. Hay un punto importante que debemos pensar. Dejamos una división en Ándragos en espera y Dunk ya marcha hacia el Sur. ¿Qué se supone que debemos hacer con ellos?      

	—Detener a Dunk, por supuesto —declaró Héctor—. Si el desembarco principal de los zardos será en Siret, es ahí a donde debemos llevar al ejército para evitar a toda costa que se internen en territorio andraguense.

	—Manda un águila mensajera —propuso Mao—. Es la forma más rápida de hacerle llegar a Dunk nuestro cambio de planes.

	—Quizá sería bueno informar también a Alesca sobre lo que puede acontecer en Siret. Sólo para que esté preparado. Información confidencial lógicamente —sugirió Héctor.

	—Y otra cosa más —añadió Mao—. Sé que es muy importante para ti, Arcon, pero yo traería aquí a Karime. Considero su presencia indispensable para el entrenamiento de esos chicos.

	Quizá todos, dentro de sus cabezas, lo habían considerado, incluso el propio Arcon, pero aún se debatía en dar la orden de traerla o no. Para él, la cuestión de Iriden, era de vital importancia.

	Como Héctor notó su indecisión también lo incitó:

	—Arcon, ante lo que se avecina no podemos preocuparnos en este momento de cosas secundarias.

	—¿Robar el metálico de toda una de las arcas es secundario, Héctor? 

	—Cuando tú le diste la orden a Karime no le dijiste: “Tráeme el metálico”. Le dijiste: “Encuéntrala y tráemela”. Hasta este día en ningún momento te he escuchado mencionar el dinero robado.

	—Porque cuando encuentre a Iriden encontraré también el dinero —quiso justificarse vagamente, aunque la verdad todos la conocían, y él también.

	Arcon entonces suspiró analizando cuanto había escuchado y no pudo evitarlo, se volvió y se quedó mirando a Eric. El kane estaba volteado hacia otro lado, totalmente apartado mentalmente de la charla de sus amigos. Aysa, que estaba a su lado, le dio un pequeño empujón, y con este acto, Eric se dio cuenta que la mirada de Arcon estaba puesta en él.

	—¿No vas a decir nada? —inquirió serio.

	No quería, y si por él hubiera sido se habría quedado callado, pero lo que Arcon estaba haciendo era pedirle de una forma disfrazada su parecer, además, volvió a sentir otro pequeño y disimulado empujón de Aysa animándolo a hablar.

	—Tu oponente no es cualquier persona, es una Elegida y se saben manejar astutamente, son como camaleones y de la forma que menos te imagines se puede enterar de tus planes. No, yo no haría regresar a Dunk.

	Aquél planteamiento sorprendió a todos.

	—¿Por qué?

	—Porque le estás haciendo saber a Halifa que te has enterado de “algo” y eso la alertaría. Además, me imagino que diste tu palabra a los reinos del Sur de acudir a su llamado. Si no llegas, ¿dónde queda tu palabra de rey?

	Sí, claro que Arcon lo había considerado, había convenido dar su apoyo, el cambio de decisión seguramente caería como bomba a los reyes del Sur, pero quizá después, cuando se enteraran de que el principal objetivo de los zardos iba a ser precisamente Ándragos, entonces entenderían los motivos por los cuales se había obligado a romper su palabra. 

	—Pensaba justificarlo una vez que se iniciara la guerra, cuando se supiera que Ándragos es el verdadero objetivo de los zardos.

	—¿Y si no sucede nunca? —le preguntó—. Todo lo que tenemos son conjeturas de lo que puede suceder. No, yo no pondría al tanto al hermano de Karime, al menos no por ahora, entre menos seamos los que estamos al tanto de la situación es mejor. Tampoco detendría a Dunk, lo dejaría ir a dar el apoyo que ya ofreciste, eso le da honor a tu palabra. Y por último, tampoco movería a la segunda división de Ándragos, la haría permanecer ahí, en una alerta disimulada.

	Arcon incluso levantó las cejas.

	—¿No harías nada?

	—No. Ah, y estoy de acuerdo con Mao. Es tan indispensable que Karime esté aquí como que tú y que todos nosotros estemos en Ándragos también. Esto es un juego de estrategia y no podemos dar de que hablar, y para no hacerlo, debemos aparentar que la vida continúa como hasta hoy. 

	Por lo que pudo entender en su comportamiento, Atea sabía guardar las apariencias cuidándose de llevar una vida normal en Jahen, y debido a eso, los otros dioses no se habían percatado de su participación. Para Eric, él y sus amigos debían manejarse de la misma manera.

	—A ver, enano —intervino Mao—. Explícame algo, que una vez más, o los dioses te han iluminado con su sabihonda erudición o te estás volviendo un completo idiota. Tienes la amenaza de un desembarco monumental en Siret, ¿y no quieres hacer nada?

	—Nada que le dé pauta a Halifa de sospechar que lo sabemos. El futuro en el que viven los chicos seguramente está medido en base a lo que nosotros hemos hecho hasta este momento, por lo tanto, si planeamos cambiarlo, tenemos que hacerlo de una forma en la que nunca se nos ocurriría actuar. Se me ocurre que nuestra nueva estrategia puede ser el factor sorpresa.

	—¿Y qué grandiosa sorpresa supones que le podamos dar a Halifa? —quiso saber Héctor.

	Eric se puso en pie frente a ellos.

	—¿Recuerdas ésta última vez que salimos a poner a prueba a los caballos?

	—Sí.

	—Esa vez me ocurrió algo que nunca me había pasado.

	—Te desmayaste —aseguró Héctor recordándolo.

	—No me desmayé, Héctor. Fui transportado mentalmente a otro lugar sin que yo pudiera evitarlo y hasta este momento puedo deducir cuál fue ese lugar: el futuro de donde vienen los chicos —hizo una pausa para darles tiempo de asimilarlo, si es que podían hacerlo—. Todo empezó a raíz de ello, y estoy casi seguro que alguien logró mi transportación mental para que yo me diera cuenta de lo que estaba sucediendo allá. La pregunta que llevo haciéndome desde hace un rato es… Si es posible transportarse en el tiempo, ¿no creen que sea igual de probable abrir un portal gigante para que cruce un ejército completo de un lugar a otro aquí mismo en Fagho? 

	El lugar se tornó al mutismo y los Guerreros comenzaron a formularse una idea de lo que Eric estaba planeando. El factor sorpresa y un portal gigante. No era tan difícil deducir sus pensamientos.

	—Yo creo que sí es factible —determinó el mismo kane.

	Todavía pasó un tiempo antes de que alguien emitiera palabra, y fue Mao quien canturreó:

	—Fiuf. El enano sí que está urdiendo un plan trastornadamente monumental —hizo un silencio—, y me están engatusando sus descabelladas ideas.  

	Arcon suspiró.

	—¿En verdad crees que se pueda abrir un portal de esa magnitud? —preguntó aún sobrepasado por la idea.

	—Lo creo. Innumerables ocasiones hemos cruzado el portal de la Tierra a Fagho y viceversa, y con la ayuda de Pay también cruzamos aquel portal hacia El Pozo. Estoy seguro que abrir portales tiene sus raíces en el arte de la hechicería, y a mi lado tengo a la mejor bruja de Fagho para que me ayude a comprobarlo —y le cerró un ojo cariñosamente. Aysa le sonrió sutilmente—. Una vez que lo hayamos constatado, disponemos de varios talentos que nos pueden ayudar a engrandecerlo. Esos dos chicos que al parecer son… nuestros hijos —tuvo un pequeño resbalón al decirlo—,  según Damira son brujos, y al parecer la hija de Arcon tiene el potencial de una bendecida. Si los kiu logramos compenetrarnos y nos aunamos con una poderosa fuente de energía, mi teoría supone que podemos ampliar el rango del portal al punto de abrirlo lo suficiente para que todo el ejército de Ándragos pueda llegar a Siret en el preciso instante en que lo necesitemos. 

	Si Arcon no hubiese estado enojado con él seguramente lo habría atraído en ese momento y le hubiera plantado un beso bien dado en la mejilla después de decirle: “Eres el perro bastardo más inteligente que he conocido”. Pero se quedó con todas las ganas del mundo de hacerlo, y únicamente se limitó a decir:

	—Te notas seguro de poder conseguirlo.

	—Lo estoy.

	—¿Y estarías dispuesto a hacer algo así por Ándragos? Aunque yo sea el rey.

	Eric le dirigió una mirada incrédula de: “¿Es en serio que me estás preguntando eso?”, movió su cabeza negativamente e ignorando la cuestión determinó:

	—Analicen y platiquen mi propuesta, y si todos están de acuerdo me gustaría quedarme con los chicos por las noches para conocer el potencial de cada uno. También me vendría bien tener a Karime cerca para apoyarme en ella —y comenzó a alejarse hacia la salida—. Iré a ver si los chicos continúan corriendo o si se pasaron la orden de Mao por el arco del triunfo. Y no te preocupes, Mao —alzó el volumen para que alcanzara a escucharlo—, yo te traeré el chisme si están corriendo o si están haciendo de tu mandato un paseo turístico —y de la misma forma que los dioses lo habían hecho, Eric también se desvaneció mientras caminaba.

	Hasta que el kiu se fue, Arcon llegó a sentarse nuevamente en el mismo sitio que antes había dejado. Con un poco de agobio se talló los ojos.

	—Dilo, dilo, anda —lo animó Mao—. Suelta lo que quieres decir.

	Arcon sonrió.

	—Que no te pongas celosa, Aysa, pero amo a tu novio.

	El comentario del rey arrancó sonrisas.

	—¿Y por qué no se lo dices a él? —le preguntó la bruja, que hasta ese momento se había mantenido de oyente.

	—Él lo sabe. En el fondo lo sabe, es sólo que… oh, diablos, no sé qué rayos nos está pasando.

	—Yo sí lo sé, y se lo he dicho a él muy claramente.

	—¿Qué?

	—Que tú y Eric se encuentran en medio de una guerra entre Elegidos, y que desgraciadamente lo seguirán estando mientras ustedes mismos lo continúen permitiendo.

	 

	*      *      *

	 

	Lo primero que Mao hizo los siguientes días fue bajarles el poco o mucho orgullo que tuvieran, tirarlo al suelo y restregarlo en la tierra. Si la generación D pensaba que estaban ahí para acrecentar sus dones extrasensoriales estaban muy equivocados, al menos no ocurriría eso los primeros días. Ni Mao ni nadie más los hizo expulsar ni una sola dosis de poder, y entre Arcon, Héctor y el propio ex cávilar, los hicieron sufrir en serio. No es que no tuvieran condición física, sí la tenían, un poco al menos, pero definitivamente no al grado de los Guerreros. 

	En un inicio, la generación D estaba incrédula de lo que estaban haciendo y rezongaron varias veces, pero entonces vinieron a implantarse los castigos, y los que recibieron por cuestionar las órdenes de Mao estaban sobrepasados al límite en cuanto a esfuerzo físico, y no sólo recibía el castigo quién protestaba, sino el equipo completo. Aprendieron rápido la lección, al segundo día ni siquiera un simple gesto de necedad era expresado por ninguna orden de Mao. Lógicamente, el ex cávilar se convirtió en el ogro de la historia, aunque Héctor y Arcon tampoco se quedaban atrás en cuanto a exigencias, pero como Mao, ninguno.

	Karime fue trasladada a Nhappa por Eric al siguiente día de la llegada de los chicos, y aunque iba preparada para el encuentro, fue conmovedor el gesto que hizo al darse cuenta de la hermosa hija de diecinueve que tenía. De la misma forma, su reencuentro con Theo fue emotivo y divertido a partes iguales. La siret siempre había sentido un cariño muy profundo por el hijo de Mao, no obstante, el fugaz encuentro duró sólo lo necesario, ya que inmediatamente después vino un intenso día de ejercicio físico para la generación D.

	Pero fue al poco tiempo de haber empezado con el entrenamiento de los chicos cuando Mao se sorprendió que ninguno de ellos portara una espada a la cintura, ninguno. Le gustó como para inconcebible.

	—¿Ni una daga escondida portas? —le había preguntado a Theo haciendo un gesto incrédulo cuando se dio cuenta que no iban armados.

	Theo escurría en sudor igual que sus compañeros. Mao les mantenía haciendo una rutina pesada al vivo rayo de sol.

	—No la necesito.

	—¿No la necesitas? Wow.

	—Soy un kiu. Los kiu nunca vamos armados. 

	—¿En serio? Voltea para allá —le señaló un sitio a distancia donde Eric y Karime platicaban mientras observaban el entrenamiento de Mao ese día— ¿Qué ves?

	—A mi tío Eric y a mi tía Karime.

	Los otros cuatro chicos estaban parados a un lado de Theo, formaban entre los cinco una hilera.

	—Son kius, te los presento. ¿Y qué trae Karime colgando a la cintura?

	Una vez más, Theo se armó de paciencia para con su padre respondiendo con toda mesura ante la poco amable conversación de él.

	—Un cinturón imanado.

	—¿Con?

	—Armas.

	—Todo tipo de armas. Y no puedes saberlo, pero también trae escondidas en sus botas un par de dagas, al igual que Eric. Y por si tu vista no enfoca, jovencito —se acercó a él para decirle cara a cara—, de la cintura de ese kiu cuelga una gran, gran espada. ¿Qué me decías de los kiu? ¿Que no qué?

	Theo estuvo a punto de decir: “Los verdaderos kiu no portan armas”, pero se arrepintió por el simple motivo que a Eric y a Karime les guardaba un cariño supremo, aunque en realidad así era, algunos kiu ya se armaban, pero la verdadera tradición kiu no las requería, tal cual lo había hecho Pay‒Then. Un don kiu era suficiente para protegerse a sí mismo y a otros. Jamás verías armado a un kora‒kiu, a menos, claro, que Eric se convirtiera en kora.

	Theo intentó hacerlo, quedarse callado, pero desde que lo había conocido no había recibido ninguna muestra de afecto de ese hombre que él había elevado con un pedestal hasta el cielo como su padre. ¡Qué equivocado había estado! Cada minuto que pasaba junto a él, dicho pedestal se iba desmoronando a trozos. Y no pudo evitarlo aún sabiendo que, argumentara lo que argumentara, él saldría perdiendo de todos modos.

	—Perdón. No lo sabía. Resulta que no crecí con un padre que me lo dijera, y el que fungió como mi padre adoptivo era un kiu de abolengo que me instruyó diciéndome que los kiu somos poseedores de un poder de supremacía. No necesitamos de la nimiedad de un arma.

	Al escuchar tal comentario, Karime y Eric prestaron atención desde lejos, Héctor, al lado de Mao, también.

	—Por Nera y todas sus aguas oceánicas. ¿No necesitan de la nimiedad de un arma? Vaya, ¿y quién dices que te dijo eso? ¿El anciano decrépito de Regin Esparlo? Porque fue él a quien tu madre escogió para enseñarte, ¿cierto?

	Sólo recordarlo hizo prender la mecha de Mao, pero para Theo, Esparlo no era ningún signo de ancianidad (aunque sí lo fuese, ya que aparentaba más años de los que tenía, por lo tanto, sí que se veía viejo), sino de institucionalidad y respeto. Les tenía verdadero aprecio a Karime y a Eric por haberle enseñado muchas cosas, pero con quien había estado realmente como alumno los últimos años de su vida, antes de que estallara la Guerra de dioses, había sido con Regin, por vivir precisamente con él en Mondeé, y aunque la enseñanza a su lado estuviera regida por la disciplina, el kima lo había acogido como su verdadero hijo, más aún cuando se dio cuenta de sus capacidades kiu. Siendo que Regin ya no tenía ningún cargo de importancia en Mondeé, se dedicó al chico de tiempo completo.

	—Pues ese hombre al que llamas decrépito, hizo de mí lo que soy. 

	—¿Y quién eres? ¿Un patético kiu que no sabe manipular una espada? ¿Eso hizo de ti?

	Colmó su paciencia. Theo se abalanzó contra Mao con el puño por delante intentando plantarle un buen golpe en la quijada, pero la habilidad del ex cávilar hizo desviar el golpe de su hijo con su brazo para apoyarse en el mismo movimiento y torcérselo a modo de llave. Aprovechó para incrustarle el puño en el riñón derecho, lo cual, dobló a Theo. Luego Mao le dio un empujón. No cayó al suelo, pero si perdió ligeramente el equilibrio.

	 —Anda. Anda. Vamos —lo incitó provocadoramente— ¡Enséñame quién eres! ¡Muéstrame lo que sabes hacer!

	Ivy intentó ir hacia Theo, pero Héctor la afianzó de la mano y le advirtió con la mirada que no lo hiciera. 

	Apenas se hubo recuperado del traspié, Theo se volvió de nuevo contra Mao, ésta vez con el puño directo a la boca del estómago, ni siquiera pudo rozarlo, y en cambio, recibió un golpe en la nariz que en automático lo hizo ver estrellas y lo mandó al suelo con la sangre saliéndole a borbotones.

	Robin intentó acudir a Theo, o parar esa pelea, o algo, pero antes incluso de que diera un paso, escuchó de labios de su padre una orden estricta y directa:

	—No‒te‒metas.

	Theo estaba realmente encolerizado y ni siquiera se lo pensó. Desde el suelo sus manos se iluminaron en color verde. La respiración alterada era un signo de que por dentro hervía, pero apenas elevó su mano refulgente en dirección a Mao, cuando un escudo color acua se implantó delante del ex cávilar.

	—¡Quítamelo, Karime! ¡Deshaz este escudo de mierda! —gritó Mao furioso, el escudo acuoso inmediatamente se desvaneció—. ¡Anda! ¡Atrévete! ¡¡Atrévete a lanzarme tu energía y te juro que te vas a arrepentir toda tu vida de ello!!

	Los pocos segundos que el escudo de energía se había interpuesto entre los dos sirvieron para hacer recapacitar a Theo. La concentración de energía que tenía en su mano sin duda hubiera lastimado gravemente a su padre de habérsela lanzado. Apretó sus puños fuertemente e hizo disipar su energía, pero su mirada hacia su padre escupía fuego.

	Mao, no conforme con ello, se acercó, lo agarró de la camisa por el pecho y lo hizo levantar bruscamente.

	—Que te quede bien clara una cosa, novato —bramó en voz baja—. El día que me desacomodes un pelo con tu energía, un miserable pelo, en ese mismo instante ¡te me largas de aquí! ¡¿Entendiste?! 

	Theo bajó la mirada, no por vergüenza, sino porque más encabritado no podía estar.

	—¡No te escucho! —lo jaloneó Mao.

	—¡Sí! Sí te escuché.

	Entonces lo soltó con un empujón.

	Mao se dio media vuelta, necesitaba alejarse un rato porque sí que lo había hecho enojar, pero antes de alejarse lo suficiente le hizo una petición a su amigo.

	—Ármalos, Héctor. Ya va siendo hora de enseñarles a estos escuincles a ser guerreros. 

	Mientras Mao se alejó por un lado, Karime se acercó por el otro. Venía seria, mucho muy seria. Robin se había acercado a darle un pañuelo a Theo para que se limpiara la nariz. La hemorragia se había detenido un poco, pero aún le salía sangre. Mao había dejado la caverna, necesitaba darse un respiro.

	—Yo me hago cargo —le dijo por lo bajo a su marido de un forma muy amable cuando pasó a su lado.

	Sólo verla caminar de ese modo tan indiferente hizo que los cinco chicos volvieran a formar una hilera mal hecha.

	—No estás de acuerdo con esto, ¿verdad? —le preguntó Robin. Si había alguien que recordaba esa actitud de su madre era ella, aunque nunca se le ocurrió pensar que no era con Mao con quien se había enfadado, sino con ellos.

	—Silencio, Robin —le pidió un poco menos amable, rozando el filo de lo que significaría ser una orden—. Voy a extender la orden de Mao. Si alguno de ustedes, sea quien sea, y por la razón que sea, justificada o injustificada, se atreve a desafiar, a intimidar, o a peligrar con la vida de Héctor, de Arcon o de Mao, con cualquiera de sus dones extrasensoriales, ni siquiera voy a investigar de quién fue la culpa. Automáticamente se larga de este sitio. ¿Queda claro?

	—Pero Theo no… —intentó justificar a su amigo.

	—Te callas, jovencita —atajó su madre viéndola directamente a ella. Robin no pudo sostener su mirada fiera ni dos segundos.

	—Yo tampoco estoy de acuerdo con esto —intervino Ivy—. Theo es una persona noble a la que no fácilmente se le puede sacar de quicio, y mira cómo lo dejó.

	—¿Y te has puesto a pensar que eso es lo que estamos buscando?

	Ivy guardó silencio unos segundos.

	—¿Y por qué querrían hacerlo?

	—¿Quiénes son los instructores aquí y quiénes los aprendices?

	Silencio.

	—Pero hay formas de instruir —intervino también Dem.

	—Si no estás de acuerdo con el método, la salida es muy amplia —extendió su brazo hacia el exterior de la caverna—. ¿Qué opinan si agilizamos esto? Fuera de aquí los que están inconformes, porque no nos sirven para nada.

	 Se hizo un silencio incómodo y opresivo. Nadie se movió de su sitio por un minuto completo que Karime aguardó mirándolos de uno por uno. Al final nadie dejó su sitio.

	—Quien se quede de aquí en adelante acata órdenes, se esfuerza y se calla.

	—Y jamás interviene o se entromete en el aleccionamiento de ninguno otro. Sea cual fuere —agregó Héctor igual de imperturbable, mirando a su hija inicialmente y luego a los demás.

	Puff. No les quedó de otra. En el fondo aquello les parecía un modo de represión, es decir, vivían en un sitio donde el dios de la vida ejercía ese mismo papel y luchaban contra ello. ¿Ahora resultaba que habían llegado a otro sitio igual? Pero era aceptarlo o irse. Si habían llegado a pensar que el estar ahí conllevaría a conocer a sus padres en un ambiente amable, afectivo y cordial, y que estos los tratarían como príncipes y princesas, estaban muy equivocados. 

	Sintiendo que quebrantaban un poco su dignidad, los cinco asintieron.

	Entonces Karime los rodeó caminando con las manos atrás mientras comenzó a darles instrucciones sobre lo que harían a continuación. Subir un peñasco que a ella misma le había apetecido escalar, un peñasco peligroso pero no imposible de subir, valiéndose únicamente de sus manos y pies. 

	Pero mientras les instruía sobre esta actividad, pasiegamente se acercó hasta Theo y le susurró al oído:

	—La próxima vez que vuelvas a amenazar a tu padre te las verás conmigo, Theo.

	Fue un comentario fugaz y en una voz sutil, pero con la advertencia suficiente de hacer retumbar el corazón del kiu.

	Theo acababa de aprender una lección. Pasara lo que pasara no debía abrir la boca. Al parecer todos sus tíos estaban con Mao Batay. No tenía una idea del por qué, era un infeliz provocador. Y nunca creyó sentir aquello, pero Theo estaba bastante decepcionado de su padre.

	 


32. Evocaciones

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Tal como Eric lo había propuesto, los Guerreros iban y venían a Ándragos transportados por Eric, no querían dar pie a que se hablara que el rey y sus principales concejales no estaban en Ándragos. Fingieron de buena manera y se les veía en sus ocupaciones habituales, aunque la servidumbre notó que les había dado por permanecer “demasiado tiempo” en la biblioteca o en paseos por el bosque de los cuales no volvían hasta el anochecer. Eso sí, las noches enteras, mientras los habitantes de palacio (guardias y servidumbre) los hacían dormidos en sus aposentos, los seis Guerreros la pasaban en Nhappa y no volvían hasta el siguiente día. 

	Rolándose los entrenamientos con los chicos siempre hubo dos o más presentes con ellos, y de todos, Héctor fue el que menos tiempo pasó en Ándragos. Siendo el encargado de los botones de Jahen era complicado para él ausentarse demasiadas horas de Nhappa, pero lo hizo tan olímpicamente que ni siquiera Bibi se dio cuenta de lo que sucedía con sus hijos, y ellos, en virtud de protegerla, decidieron no decirle ni una sola palabra. Hacerlo conllevaría a contar demasiadas cosas que la lastimarían, como sus predestinadas muertes, o, en su defecto, significaba contar demasiadas mentiras.

	Por otro lado, Arcon había aceptado que Karime hubiese sido trasladada a Nhappa, pero no cedió ante la idea de perderle el rastro a Iriden y al traidor de Zydus. La encargada de continuar con esa tarea fue Kyra, quien había iniciado el viaje con Karime. Arcon le ordenó expresamente que cualquier novedad se la hiciera saber con mensajes y que no debía perder contacto con él.

	Así pasaron dos días más de entrenamiento físico exhaustivo. 

	Héctor, Arcon y Mao eran los encargados de su acondicionamiento físico, el único que habían realizado hasta ese momento, y habían acordado ser implacables con los chicos. Hasta ese momento, lo estaban siendo. La generación D obedecía a cada orden dada,  sin embargo, Eric no estaba viendo un rendimiento óptimo. Sabía que el método que llevaban no estaba errado, que en algún momento los chicos se darían cuenta que cada parte de lo que hacían les rendiría un beneficio, pero lo que menos tenían era tiempo. Eric necesitaba el cien de los chicos ya mismo. La única manera que se le ocurrió para conseguirlo era lograr la comunicación entre ambos grupos, ya que ciertamente, estaban totalmente divididos. Guerreros y Generación D. 

	Esa misma noche dejó a un lado su tedioso entrenamiento de concentración mental, otro verdadero fastidio para los chicos, ya que aquello consistía en sentarse frente a frente y ponerlos a meditar con ejercicios básicos de concentración. ¡Toda la noche! Eric sabía que la metodología que Pay había utilizado con él tenía una efectividad tremenda, su entrenamiento lo había llevado a adquirir pleno control de su energía, pero tal como lo había sido para él, para la generación D aquello también significaba una verdadera pérdida de tiempo. 

	Esa tarde, apenas el sol se ocultó y Eric prendió una hoguera. Ya había citado a sus amigos para que estuvieran presentes, y al poco rato, se arrimó la Generación D escurriendo literalmente en sudor, como si una tromba les hubiese caído encima. Eric no tenía una idea de qué los habían puesto a hacer, pero por la cara que traían y por los numerosos raspones y moretones que logró verles, se imaginó que la práctica había sido intensa. A diferencia de ellos, Mao y Arcon, sus instructores de momento, llegaron cotorreando y frescos como lechugas.

	—Eah, ¿hoy tenemos reunión familiar? —preguntó Mao de buen humor y aplaudiendo cuando vio que ciertamente todo estaba dispuesto para ello. 

	Una noche a la intemperie, buen clima, un animal de buen tamaño asándose en la hoguera, sus compañías, vaya, para los Guerreros aquello significaba “vida pura”, no había nada mejor y durante la cena estuvieron platicando y divirtiéndose amenamente como si nada estuviese pasando, mientras que los adolescentes, con cara de pocos amigos, se dedicaron simplemente a comer. De vez en vez cruzaban algunas palabras entre ellos, pero de una forma escueta y casi silenciosa. 

	Fue el rostro de Cass el que fue ablandándose al paso de los minutos al dejarse contagiar por el buen humor de los adultos, e incluso de sus labios surgieron pequeñas sonrisas que ocultaba entre sus manos cuando se le llegaban a escapar, pero le agradó conocer esa faceta entretenida de ellos, es decir, todo parecía indicar que esos cascarrabias también sabían reír e incluso carcajearse, menos mal, había llegado a pensar que eran una bola de amargados y desadaptados sociales a causa de las guerras, quizá hasta estaban traumatizados. Le dio gusto comprobar que no, que tenían un lado humano y que podían llegar a ser agradables. Le asombró ver rostros relajados y sonrientes, le admiró la confianza que se tenían, las charlas que se suscitaban, nada que tuviera que ver con entrenamientos ni preparación, pero sobre todo, la forma en la que Eric y Aysa se miraban y se sonreían. De vez en vez Eric le hacía alguna caricia que desbordaba amor o la tomaba de la mano, quizá nadie más que ella lo notó, pero Cass fue testigo esa noche del gran amor que les envolvía. 

	Y a pesar de haber sido, junto con Robin, quien más había convivido con ellos de pequeño, Theo era el más reacio a pertenecer a ese ambiente que querían disfrazar de “familiar”. Todos los chascarrillos y el buen humor de Mao, a él le llenaban el hígado de bilis, por lo cual, una vez que terminaron de comer pensó en alejarse un rato en lo que Eric daba por terminada esa “encantadora velada” y se decidía a empezar su aburrida rutina de concentración nocturna. Pero justo estaba por ponerse en pie cuando escuchó que de pronto la voz de Cass se abrió paso sobre todas las demás.

	—¿Cómo se conocieron?

	Eric y Aysa, que estaban sentados juntos, voltearon hacia ella en primera instancia y luego cruzaron una mirada entre ellos. Eric volvió a tomar su mano.

	—La conocí en una ocasión que necesitábamos desesperadamente la ayuda de una bruja para romper un hechizo de posesión que Drakon había utilizado para manipular a los kiu y volverlos en nuestra contra. Los kiu tenían a Ándragos sometido, y a causa de ello, Mao nos llevó hasta la tumba de su abuela, la bruja que necesitábamos, para que la reviviéramos. Pero antes hicimos una parada en casa de sus tíos, Rastenm y Leta, y estando ahí… ella llegó —sonrió con encanto al recordarlo—. No pensé que volvería a verla, pero el destino ya tenía planeado para nosotros unos cuantos encuentros más, y a pesar de que tenía a un lado una hiena asquerosa llamada Mao Batay que no me dejaba acercármele —. Mao sonrió y los demás Guerreros también—, no pude resistirme a su encanto. Aún no tenía una idea de lo que era ser una bruja, pero… a mí me hechizó desde que la conocí —besó el dorso de la palma de Aysa—. Desde entonces ya lo traía en la sangre, su don por la magia, por eso nunca pude librarme de su recuerdo.  Y seguramente también antes de morir, Marell me lanzó un hechizo de enamoramiento eterno —chascarreó.

	—Oh, claro —conjeturó Héctor—. Por eso Eric no se enroló con nadie todos estos años. Ya se me hacía raro, Aysa. Qué alivio que fue un hechizo de enamoramiento eterno porque llegué a pensar que estando fuera de Fagho se había vuelto gay.

	—¿Qué es gay? —se aventuró Dem a entrar en la charla— ¿Una disciplina guerrera?

	Mao y Arcon rieron del comentario.

	—Sí, claro —le aseguró el primero—. Una en la que te enseñan a batear para el otro lado.

	—¿Batear? —volvió a preguntar el chico frunciendo el ceño y sin lograr entender lo que querían decir.

	—No les hagas caso, Dem —aseguró su padre—. No, no es una disciplina. Es cuando un hombre siente… —quiso encontrar la palabra adecuada para explicárselo—… afinidad por otro hombre.

	 —… Ah —expresó Dem vagamente. Silencio. Y no pudo evitar preguntar—. ¿Entonces a ti te gustaban los hombres?

	—¡Claro! Estudió esa disciplina por siete años —aseguró Mao lo más serio que pudo, aunque luego no pudo contenerse. 

	—Nooo, no, no —dijo Eric entre risas, poniéndose de mil colores—. Ya basta, chicos, que ellos no saben distinguir cuándo bromean y cuándo no.

	—El enano se convirtió en Son Gokú gay —aseguró Héctor.

	Héctor, Mao y Arcon se carcajearon de lo lindo, hasta Karime rió, aunque de una forma más discreta. Entonces Eric, con una gran sonrisa en los labios, se acercó un poco a los adolescentes y les instruyó:

	—A eso que están haciendo se le llama bullying, ¿y saben cuál es el castigo para el bullying?

	Antes siquiera de que pudieran decir que no, el kane orientó su mano hacia Héctor con un movimiento fugaz, pero tan, tan fugaz e imperceptible que en un parpadeo Héctor había ido a volar cinco metros atrás. La mano de Eric se volvió en un segundo contra Mao y Arcon, que estaban juntos.

	—¡No, no, no, no, enano! —se levantó Mao desde el suelo como resorte, y jalando a Arcon en un acto reflejo, lo puso frente a él usándolo de escudo— ¡Es el rey y no puedes hacerle nada! —dijo lo más rápido que pudo. De milagro no se le trabó la lengua, a cualquiera se le hubiera trabado por lo rápido.

	Y lo hubiera hecho, claro que Eric los hubiera lanzado a ambos como pinos de boliche, lo único que lo detuvo fue que no estaba bien con Arcon, y a pesar de que el rey se estaba riendo, no quería malinterpretaciones, en ese lazo fraterno había unos hilos de confianza rota que no le hicieron actuar con la naturalidad de siempre.

	Arcon lo notó, lo notó y lo sintió, y su sonrisa se apaciguó un poco.

	Eric bajó la mano, aunque quiso actuar con naturalidad frente a los chicos. 

	—Es genial que te respete como rey —susurró Mao en el oído de Arcon aún con una gran sonrisa en los labios—. No te contentes con él, así serás mi escudo de aquí en delante. 

	—¡Ah! ¡Mierda, enano! ¡Eres un cabrón! —escucharon sus quejidos desde lejos.

	—Lo siento, cuñada. Se lo merecía.

	—Sí, lo sé. Ahora sí se lo merecía —le concedió Karime.

	Eric se dirigió a su hermano y le tendió una mano.

	—Perdón, Héctor, ¿dijiste algo sobre mí?

	—No, no dije nada —arguyó quejumbroso aún.

	—Dice que no dijo nada —dijo a los chicos, y estos, los cinco, sonrieron por primera vez.

	—Vamos, de pie, hermano. No te hagas el delicado que van a pensar que sí te pegué en serio.

	—¿Será porque sí me pegaste en serio, imbécil?

	Héctor tomó su mano y se puso en pie. Le dolía todo el maldito cuerpo.

	—Te juro que esto no se va a quedar así.

	—Sí, lo sé —le desacomodó el cabello a Héctor como si fuera un niño pequeño—. Pero conseguimos el objetivo. Los hicimos sonreír.

	Héctor no entendió las palabras que escuchó en su mente hasta que volteó hacia los chicos, no vio cinco molestos y desagradables rostros, sino ligeras y afables sonrisas. Luego volteó hacia su hermano.

	—Pedazo de idiota.

	Y se sonrieron y con camaradería chocaron sus puños.

	—Muy bien. Y así que, ¿quién va a empezar? —preguntó Eric cuando llegó a sentarse nuevamente al lado de Aysa.

	—¿Empezar qué? —inquirió Robin.

	—A contar su historia. Estamos hambreados por saber de ustedes, de cómo crecieron y de lo que ha sido su vida.

	—Nuestras historias no son agradables —emitió Dem.

	—Pero nos pueden ayudar a entender el futuro, además, supongo que ninguno de nosotros ha tenido una vida completamente agradable.

	—Yo sí —aseguró Mao—. Mi vida fue de lo mejor. ¡Ah! —expresó como si acabara de dar un buen trago a una cerveza.

	—Siendo nieto de Drakon no creo que tu vida haya sido meramente agradable.

	—Calma, Theradam, que no tengo nada en contra tuyo. No me recuerdes capítulos negros de mi vida que ésos ya los he olvidado —le aventó una piedrecilla que agarró del suelo—. Uno no se queda con lo malo de la vida, eso se deja pasar. Sólo tenemos que recordar lo bueno que hemos vivido, y yo, gente —sonrió travieso—, tengo muchos buenos momentos que rememorar.

	—Yo también los tuve —se escuchó de pronto una sutil voz—, de muy pequeña. Tuve tantos lindos recuerdos, que después de lo que ocurrió, en ocasiones perdía noción de si aquello que yo recordaba había sido realidad o sólo mi imaginación —Robin perdió su mirada en las llamas—. Pero todo lo olvidé, olvidé quién era y de dónde provenía hasta los trece años que aprendí a manejar mi don kiu para rebuscar en mi pasado, ése que mi mente había borrado completamente como si fuese un recuerdo traumático, quizá porque sí lo fue, pero hasta ese entonces volví a recordar a mi mamá y a mi papá, recordé que de niña había vivido en el palacio de Ándragos, que había tenido unos tíos que me consintieron como si fuera una verdadera princesa —los ojos se le anegaron, más no dejó salir ni una sola de sus lágrimas—. Recordé a Theo y todos nuestros juegos de niños, a mi abuela Bibi y el que había gozado de una vida perfecta. Recordé claramente como una noche todo se volvió al caos en palacio. Hubo explosiones y gritos fuera de mi cuarto, me asusté y corrí bajo la cama y ahí duré mucho rato temblando de miedo, era una niña de cuatro años que siempre había estado protegida. Siempre. Pero esa noche, cuando la puerta de mi cuarto se abrió, todo cambió para mí.

	—¡Robin! ¡Robin! ¡Vamos, pequeña, sal de ahí! Soy Kyra, tenemos que irnos de aquí. Están atacando el palacio. Tengo que sacarte.

	Kyra se agachó bajo la cama y le tendió una mano, pero Robin estaba enconchada hasta lo más profundo de la cabecera contra la pared.

	—Tengo miedo…

	—Ven acá, pequeña. Yo te voy a proteger hasta que hayamos salido de aquí —su voz estaba plagada de urgencia.

	—¿A dónde vamos?

	—A un lugar seguro.

	—¿Y mis papás?

	Kyra se quedó callada, sin saber que responder. Luego mintió:

	—Nos alcanzarán allá. Vamos, Robin, no podemos perder tiempo.

	Lentamente la niña fue saliendo de debajo de la cama hasta alcanzar la mano de Kyra, y en cuanto la sintió, ésta la jaló con apuro. Una fuerte explosión hizo retumbar el suelo y la niña echó un grito de espanto. Kyra la abrazó a su pecho hasta que el movimiento y el estridente ruido amainaron y entonces echó a correr. 

	No fue difícil para una siret de su talla llevar a una pequeña a su cintura y así salieron de su habitación, atravesaron el pasillo y Robin alcanzó a distinguir que el olor a quemado se acentuaba conforme recorrían el pasillo. Iba aferrada al cuello de Kyra, hundida la vista en su hombro, pero el penetrante olor la hicieron levantar la cara. En ese instante reconoció la puerta del cuarto de su abuela que no estaba muy alejado del suyo y le impactó ver que de ella salieran intensas llamaradas desde adentro.

	—¡Noo, Kyra! ¡Mi abuela Bibi! ¡Mi abuela Bibi! ¡Tenemos que ayudarla!

	Kyra la apretó fuerte cuando sintió que la niña se le quiso zafar de los brazos para bajarse y correr hacia los aposentos de Bibi.

	—No, Robin —le dio una orden específica sin dejar de correr—. No podemos. Ya no podemos hacer nada por ella. 

	Las primeras lágrimas de la niña corrieron por sus mejillas. Su mente no alcanzaba a comprender por qué no podían hacer nada, pero sentía gran angustia de ver esa habitación ardiendo en llamas. 

	Robin comenzó a llorar, pero sin importarle, Kyra continuó atravesando pasillos a toda velocidad. A su paso, y escondida en su hombro, Robin observaba de reojo a su alrededor. Vio muchas partes de palacio destruidas y gente que corría de un lado a otro. No alcanzaba a distinguir cuáles era órdenes, cuáles gritos y cuáles lamentos, lo único que pensaba era que jamás habría imaginado ver el magnificente castillo donde vivía ardiendo afanosamente. Pero aprovechando el caos que se vivía ahí, Kyra logró sacar a Robin de palacio, se trepó con ella en un corcel y salió disparada hacia el bosque rojo por la parte de las caballerizas. El terror y la agonía desaparecieron cuando la niña se quedó dormida mientras cabalgaban.

	Vinieron entonces varios días de viaje en los que Robin no entendía hacia dónde iban, tampoco sentía ánimos siquiera de preguntar, en su mente aún vivían las imágenes de aquella huída de palacio y eso la hizo caer en un mutismo absoluto que le duró tres días. Kyra intentó hacerla hablar preguntándole cosas, pero no lo consiguió, la niña se sumergió en sí misma hasta el día que llegaron a su destino, y desde unas grutas que a Robin le resultaron terroríficas, ascendieron hasta una horripilante caverna que tenía toda la facha de un cuartucho que no había sido habitado por nadie en mucho tiempo, aunque… le pareció extraño que la hoguera al fondo se mantuviera encendida y una olla humeara constantemente. La niña se aferró a la mano de Kyra, no le gustó para nada ese sitio. Ansió que no permaneciesen ahí mucho tiempo.

	—¿Hola? ¿Hay alguien aquí?

	Nadie respondió. Nadie. Robin apretó más la mano de Kyra y con sus ojos bien abiertos no dejó de mirar con sobrecogimiento las mil y una cosas dispuestas en esas mesas de roca.

	—Hola. ¡Hola! —aumentó el volumen.

	—¿Qué quieres? —se escuchó una voz justo detrás de ellas.

	Kyra y la niña se volvieron sobresaltadas, y esta última incluso brincó cuando miró a ese anciano zarrapastroso que vestía una túnica color verde botella. Su aspecto era el del hombre más avejentado que había visto en su vida, y lo tenían a medio metro de distancia. ¿Cómo diantres se había acercado tanto a ellas sin que lo sintiesen?

	Robin se recorrió hacia atrás de Kyra y se enrolló en su pierna para protegerse, quería alejarse lo más que pudiera de ese hombre, y le habría encantado que la cargara, pero la kiu no tenía intensiones de hacerlo, simplemente puso su mano en la espalda de la niña. 

	—Oh, perdón. No… no lo escuché.

	—¿Visitas? ¿Eh? Hacía mucho que no teníamos visitas —el anciano se pasó de largo con sus pequeños pasos lentos y acompasados en dirección a la chimenea. Cuando llegó a ella comenzó a servir una bebida asquerosamente espesa de color verde y con grumos—. Y dime, ¿quién eres y de dónde eres reina?

	—Eh… no, no soy ninguna reina. Mi nombre es Kyra Alama.

	—¿Princesa?

	—No, señor, tampoco lo soy.

	—¡¿Y cómo diantres llegaste hasta aquí?! —surgió otra voz enfadada que provino de un pasadizo que parecía oculto del lado derecho. De ahí salió otro anciano que vestía una túnica roja. Tenía el rostro arrugado como ciruela pasa, y si a eso se le agregaba que había fruncido el ceño por el disgusto, resultaba que parecía que tenía quinientos años— ¡A la montaña ermitaño sólo entran reyes y sus descendientes!

	—Lo sé, lo sé, señor, y me dispenso por ello. Si me pregunta la forma en la que logramos entrar, fue con esto.

	Kyra sacó de debajo de su capa una espada que colgaba de su cintura para mostrárselas. Robin la reconoció de inmediato, era la espada de Arcon, la espada real de Ándragos, la misma que Rodan Ándragos había mandado forjar a manos de sus herreros como un símbolo de su nueva vida humana, por ello era que la espada de Arcon, a pesar de provenir de Rodan, no tenía la suprema elaboración del grolyn o de la espada de Eric, porque el fundador del reino había querido portar una espada forjada por humanos durante su mandato. 

	El anciano de verde se acercó con un tarro de bebida en mano y le echó una mirada rápida.

	—¿Por qué está en tus manos esa espada? Es del rey de Ándragos.

	—Lo sé, señor. Y no sé si esté al tanto de lo sucedido, pero…

	—Lo estamos. Una guerra de esa magnitud no podía traer nada bueno.

	—¡Guerras, guerras y más guerras que acabaron por poner chiflados a los dioses! —bramó el anciano de rojo— ¡Y ahora resulta que uno de ellos se proclama a sí mismo rey de Ándragos! —y de pronto se quedó callado—. Un momento—y abrió unos enormes ojos llenos de incredulidad—. ¿Robaste esa espada a Célestor?

	—No, señor. No se la robé. Fui la protectora de Su majestad la reina Ásteris, y estuve en la Guerra de dioses. Aquello fue una masacre —lo recordó con tristeza—, y cuando se supo que el rey de Ándragos había muerto se ordenó la retirada, algunos lo hicieron, pero otros nos quedamos enfrentando al enemigo. De haberme quedado yo no estaría aquí, pero la messtre Theradam, protectora del rey, me ordenó buscar el cuerpo de Su majestad, hacerme de su espada y regresar a Ándragos —el corazón de la pequeña se puso a latir desesperadamente al escuchar nombrar a su madre y enterarse de que su tío Arcon había muerto. Rezó a los dioses en su interior que su mamá y su papá estuviesen bien, en algún lugar, escondiéndose—. Me ordenó que si las cosas se salían de control pusiera a salvo la espada, la corona del reino y a su hija. Nunca hubiera imaginado ver la ciudad de Siret echa un cementerio, pero inminentemente fue una guerra perdida para nosotros. 

	»Cuando regresé a Ándragos, alerté sobre los hechos que habían ocurrido en Siret. Nos preparamos para lo que sobreviniera, pero la mayoría de las fuerzas armadas había perecido en la Guerra de dioses. Días después los zardos llegaron a Ándragos. No habría habido poder humano que contuviese la avanzada de incontables zardos bajo el mando de Célestor, y éste reclamaba el castillo. Antes de que me fuera imposible, yo logré escabullirme con los tres encargos de la messtre.

	De un morral que le colgaba desde el hombro hasta la cintura, y que hasta ese momento Kyra siempre había llevado consigo, sacó la gloriosa corona de Ándragos, la misma que se había forjado para Rodan Ándragos y la que siglos atrás había portado en la cabeza. Estaba ahí, a salvo, en la montaña ermitaño, lejos del alcance de Célestor que ya se había autoproclamado rey.

	Kyra dio unos pasos hacia la roca‒mesa más cercana y colocó ambas piezas ahí.  Robin nunca se separó de su pierna.

	—La messtre Theradam me explicó el modo de entrar a la montaña ermitaño sin necesidad de pasar por los caracoles gigantes y me dijo que si usaba la espada del rey podría llegar hasta ustedes sin problema. Nadie sabe que estoy aquí y nadie sabe que yo me he traído la corona y la espada. Célestor no es el rey de Ándragos y no merece portarlas.

	Por primera vez los dos ancianos se quedaron sin palabras. ¿Acaso era que ellos se volverían los custodios de la espada y la corona? Desde la Guerra de dioses, el grolyn ya estaba en manos de Célestor, pero… todo rey debe portar una corona. Si Célestor iba a llevar una a la cabeza, no sería la verdadera, la que Ándragos un día había llevado, la que había visto nacer el reino y la que había trascendido desde entonces. Ésa esperaría guardada, por siglos quizá, hasta que un legítimo rey la portara. 

	—Inteligente mujer la que te ha ordenado traer aquí ambos objetos —fue lo único que dijo el anciano de verde, y por fin le pasó el tarro con la bebida humeante a Kyra—. Bebe eso, has de tener sed. Supongo que la messtre sabía que el último lugar en el que todo mundo buscaría la corona y la espada sería éste.

	—En este momento, señor, éste lugar es el más seguro de Fagho.

	—Anda, pues —gruñó el anciano de rojo—. Deja ya las cosas y vete de aquí, que el olor a niños me encrespa.

	—¿Qué no te encrespa a ti, viejo cascarrabias? —protestó el anciano de verde—. No le hagas caso —le dijo a Kyra—. Es un viejo refunfuñón que hasta en la tumba va a seguir protestando. Dale de beber también a la niña que les espera un largo camino, a donde quiera que vayan.

	Kyra titubeó un segundo. No quería hacerlo. No quería hacerlo, pero… la messtre Theradam se lo había ordenado. ¿Cómo no cumplir su última voluntad?

	—Amm, señor… Yo… eh… es que… la orden de la messtre fue específica. Me dijo que… debía dejar en la montaña ermitaño… sus tres encargos.

	El anciano de verde se quedó patidifuso y un silencio abrumador se instaló en la caverna de los sabios sacerdotes. Kyra sintió que Robin se aferró como un koala a su pierna.

	—¡¿Pero qué has dicho?! —preguntó el anciano de rojo con un gesto que le deformó toda la cara por las numerosas arrugas que se le formaron— ¡¿Cuáles tres encargos?! No te estarás refiriendo a la niña, ¿verdad? —y se acercó paso a paso con un verdadero gesto de enojo.

	—No, no —parloteó el de verde deteniendo el paso de su compañero para que no se acercara a las chicas—. No habla de ella, no seas ignorante —y se volvió hacia Kyra—. ¿Verdad que no?

	El gesto del anciano de verde no era muy agradable y Kyra dedujo que la estaba orillando a retractarse. A ella tampoco le gustaba en lo más mínimo tener que acatar aquella orden, es decir, ¡¿qué iba a hacer la pequeña Robin allí?! Luchó contra su resistencia analizando en cuestión de segundos la posibilidad de llevarse a Robin con ella, ella misma podría cuidarla y adiestrarla, pero se le vino a la cabeza el momento justo cuando Karime le había pedido… No. No se lo había pedido. Le había exigido categóricamente, en medio de aquella batalla, que dejara en Blyden los dos objetos reales y a su hija también, y no sólo se lo había exigido, le había hecho prometer que por cualquier medio convenciera a los ancianos que la dejaran vivir allí con ellos.

	En su momento Kyra no entendió la magnitud de aquello, pero ahora que estaba ahí no le cupo en la cabeza que Theradam le hubiese ordenado tal cosa. Era el lugar más espantoso en el que alguien podía imaginar vivir. Una caverna en medio de la nada, sucia, oscura, insipiente y tenebrosa. Era macabro pensar que una niña como Robin, acostumbrada a todos los lujos de palacio, se quedase a vivir allí con unos ancianos que… vaya. Kyra se llevó una mano a los ojos y se los talló. ¿Estaría Theradam dentro de sus cabales cuando le pidió aquello? 

	Sí, maldita sea, sí lo estaba. Claro que lo estaba. La messtre estaba en todos sus cabales y plenamente consciente de lo que le había ordenando hacer.

	—De hecho, señor, la única manera en que yo deje bajo su resguardo la corona y la espada del rey, sólo será si la niña se queda aquí también —declaró Kyra recuperando su porte de guerrera.

	Hubo tres reacciones distintas. El anciano de verde se quedó estupefacto. El anciano de rojo bramó un “¡Está loca!”. Y tras tres días de no pronunciar una mínima palabra, Robin jaloneó las ropas de Kyra sin desprenderse de su pierna.

	—No… no… no, Kyra. No, me dejes aquí… —le dijo en voz baja y con un rostro lleno de la máxima súplica que ella había visto en alguien, las lágrimas de la niña corrieron por sus mejillas. 

	Kyra tuvo que hacerse de un corazón de hierro para no ablandarse, puso su dedo índice sobre sus labios y le hizo la seña a la niña para que no hablara. Luego volvió su atención a los ancianos.

	—Esa niña no puede quedarse aquí —refunfuñó entonces el anciano de verde.

	—Sí puede hacerlo. Son órdenes de su madre.

	—¡Nos vale una semilla quién sea su madre! —vociferó el de rojo con el rostro encendido— ¡Si tuviéramos que complacer a todas las madres de Fagho esto sería un hospicio! ¡Agarra a tu chiquilla y vete de aquí!

	—Si no aceptan que la niña se quede me llevaré también la espada y la corona de Ándragos —objetó segura de lo que decía—, y tan pronto ambos objetos salgan de aquí estarán expuestos a las manos de Célestor.

	—¡Por mí regálaselas a Célestor y ojalá y le queden bien!

	—Piensa bien lo que vas a hacer, jovencita —manifestó el de verde algo más conciliador—. El que Célestor no tenga la corona y la espada es la única dignidad que le queda a Ándragos como reino. La niña no puede quedarse aquí. ¿Estás segura que quieres llevarte ambos objetos?

	Robin, al tanto de todo lo que escuchaba, agradecía con todas sus fuerzas que los ancianos no quisieran quedarse con ella. 

	—La madre de esta niña era una de las personas más inteligentes y más fiel a Ándragos, al rey y a la corona que he conocido. Por alguna causa me hizo prometerle que traería a ustedes también a su hija y que haría todo lo que estuviera en mis manos para dejarla aquí. ¡Por algo me lo exigió como me lo exigió!

	—¡Pero ella está muerta! —bramó el de rojo, y con todo dolo lo dijo mirando a la niña con severos ojos y acercándole su rostro avejentado, feo y furioso. Robin echó un grito de pánico y se recorrió para esconderse detrás de la otra pierna de la siret para no ver a ese anciano. Estaba llorando de miedo— ¡Y nosotros no tenemos por qué acatar órdenes de una muerta ni de una viva como tú!

	—¡Ella era clarividente, ¿no lo entiende?! —se enfureció Kyra, estaba alegando contra ellos, pero también luchaba contra su sentido común. Ella tampoco quería dejar ahí a Robin.

	—¡Así fuera una diosa! —le contradijo el anciano de rojo— ¡Esa niña no se quedará en Blyden! ¡Eso es un sacrilegio!

	—Eso no lo decidirás tú —se escuchó otra voz calmada que provino del oscuro pasillo. Unos piececillos que se arrastraban, uno seguido del otro, atrajeron a la luz de los quinqués de insectos luminosos a un tercer anciano, el que siempre iba ataviado por una túnica negra—. Lo decidiré yo —dijo al salir, y caminando lentamente se acercó a Kyra.

	—Así que era clarividente, ¿eh? —le preguntó directamente.

	Kyra se puso nerviosa en cuanto lo vio por la forma en la que la comenzó a mirar, con unos ojos intimidantes y atrayentes. En automático cayó en trance dejándose seducir por esa mirada controladora que sin objeciones le traspasó la mente. El anciano abrió los ojos grandes, muy grandes, y el acto no constó de más de cinco segundos, así de rápido. De pronto, la siret pareció regresar a la realidad, parpadeó muchas veces y movió la cabeza de izquierda a derecha como volviendo en sí. Lo hizo aún más rápido cuando escuchó a la pequeña Robin echar un gritito de espanto que fue acallado casi al instante. Cuando la siret abrió los ojos se dio cuenta que el anciano tenía la mano de la niña sostenida de la suya y a la pequeña ya a su merced de clarividente. No se opuso, no le estaba haciendo nada malo, solamente se estaba empapando de ella. Segundos después el anciano se dio media vuelta, se dirigió a su roca sillón y se puso estático. 

	Mientras la niña se recuperaba de ese desorden mental que el viejo le había dejado, los otros dos ermitaños y Kyra se le quedaron viendo al anciano de negro que de plano parecía que se había vuelto una estatua al sentarse en su roca sillón.

	—¿Qué? ¿Qué has visto? —inquirió el anciano de rojo a refunfuños.

	El anciano de negro no se inmutó por unos segundos más, empero luego expresó:

	—La niña se queda.

	—¡Aagh, lo que nos faltaba! —alegó de inmediato.

	—¿Estás seguro? —cuestionó el de verde con un claro rostro de confusión.

	—Si se va con ella morirá —dijo sin tiento.

	¿Qué quería decir con ello? ¿Que Kyra moriría?

	—¿Y eso qué nos importa a nosotros? Que se muera y que se mueran las dos. Nosotros no podemos hacer nada —objetó nuevamente el de rojo.

	Entonces el anciano de negro volvió a ponerse en pie y se dirigió a su compañero a paso de tortuga. Fue un poco desesperante el recorrido, pero nadie lo interrumpió. Cuando llegó se le acercó mucho, cara a cara, y le dijo:

	—Si algún día, dentro de muchos años, quieres ver a Ándragos libre del poder de Célestor, ella será pieza clave —señaló a Robin, que continuaba aferrada a la pierna de Kyra—. Si no, córrela y que se muera, pero tú también vete preparando para morir, porque más dos décadas no vas a vivir. Blyden también será destruido. 

	Considerando que el anciano tenía 193 años, menos de dos décadas le supieron a una miseria de vida. No, él se consideraba en la flor de la juventud. Se rascó entonces la cabeza.

	—¿Blyden será destruido? ¿Estás seguro?

	—No —dijo sin más—, pero es una posibilidad. 

	El anciano de rojo bufó.

	Pero desde el fondo del pasillo provino otro par de pasos y una risa ahogada que envolvió la caverna. Del pasadizo salió el último de los ancianos, el de túnica azul, quien llevaba consigo un lazo corroído en sus manos. No caminaba más rápido que los otros tres ancianos.

	—Será interesante ver cómo salimos de ésta. Por lo pronto, ya tendremos quién limpie este muladar.

	—¿De qué habla? —objetó Kyra—. Robin no sabe hacer nada de eso.

	El anciano rió con más bríos.

	—No te preocupes. Aquí aprenderá —y acercándose a la siret le preguntó casi como un ultimátum— ¿La dejas o te la llevas? 

	Su rostro grotescamente arrugado hizo retroceder a Kyra un paso.

	—Llévame contigo… Kyra… llévame contigo… No me dejes aquí —le suplicó la pequeña Robin casi jaloneándole su uniforme.

	Kyra no separó la mirada del anciano de azul. Quería llevársela, era inhumano dejar a una pequeña como Robin, que desde nacida casi había sido tratada como una princesa, en manos de esos cuatro viejos zarrapastrosos. ¡¿Qué diablos iba a hacer allí la niña?! 

	Y antes de que contestase, el anciano de azul levantó su mano para poner el cordel frente a los ojos de Kyra.

	—No será sencillo. Amárrala mientras te vas. Después nosotros nos encargaremos de ella.

	Kyra sintió que el corazón se le partió en dos, e incluso los ojos se le cristalizaron.

	—… Jú… júreme que… va a estar bien.

	—Considerando el futuro que le depara a tu lado, sí, estará mejor con nosotros.

	—… Kyra… Kyra —le habló Robin a bajo volumen, pero muerta de miedo—… no lo hagas… no me dejes aquí… por favor… Tengo miedo…

	Sin evadir la mirada del anciano, Kyra tomó el cordel. Estaba decidido, pero Robin no lo entendía. Grandes lágrimas aparecieron en sus ojos. 

	—El tiempo terminó —dijo el anciano de azul luciendo una mueca sonriente y a la vez maliciosa, y se giró para avanzar hacia el fondo.

	Hasta ese momento Kyra descendió para ponerse en cuclillas a la altura de Robin. Se juró a sí misma, que por el bien de Robin, no iba a llorar mientras estuviera frente a ella, por lo tanto, mantuvo su porte férreo de guerrera siret. Pero en cuanto la tuvo a su altura, Robin se le tornó suplicante y desesperada.

	—No me dejes aquí… Kyra, por favor… 

	—Escúchame, Robin, escúchame. Afuera hay mucho peligro y necesito que alguien se quede aquí a cuidar la espada y la corona del rey. No te quedarás para siempre, regresaré por ti. Sólo serán unos días.

	La pequeña casi se paralizó.

	—No… no… me dan mucho miedo, por favor… Haré lo que sea, Kyra… pero llévame contigo…

	—No puedo llevarte. Tu mamá me ordenó que te dejara aquí.

	—No… no… estás enojada conmigo y por eso me trajiste aquí… pero me portaré bien…. Te lo prometo.

	La niña estaba tan desesperada que ni siquiera se dio cuenta que Kyra aprovechó el tiempo que estuvo junto a ella para amarrar su pequeña muñeca con el lazo.

	—Robin, tienes que ser una niña valiente.

	—No me dejes aquí con ellos… No me dejes con estos hombres feos… Llévame contigo a donde quiera que vayas —y se acercó ligeramente a su oído para decirle algo bajando la voz, para que nadie la escuchara—… Son monstruos… no me dejes.  Te prometo que ya voy a hablar. No me voy a volver a quedar callada.

	Kyra parpadeó mientras que enormes lágrimas salían de ojos de Robin y escurrían por sus sonrosadas mejillas. Lucía como un verdadero angelito envuelto en pánico.

	Aprovechando su cercanía, Kyra la atrajo y le dio un beso en la frente.

	—… Kyra… Kyra…

	Y se puso en pie, pero fue cuando Robin quiso rodearle nuevamente la pierna con ambos brazos, que al jalar, con uno de ellos, no pudo hacerlo. Miró su muñeca amarrada y luego se guió por el cordel descubriendo que estaba atada a una roca mesa. Kyra continuó en retroceso.

	—Kyra… Kyra —intentó zafarse, quitarse eso de la muñeca que la mantenía sujeta. Kyra retrocedió unos pasos más.

	Y en cuanto dejó de sentirla, Robin dio los últimos dos pasos que pudo para mantener su otra mano aferrada nuevamente a la siret.

	—¡No! ¡No me dejes, por favor!

	A Kyra no le fue difícil deshacerse del pequeño brazo de la niña, pero en cuanto Robin dejó de sentirla entonces sí comenzó su histeria.

	—¡No! —gritó al fin— ¡No, Kyra! ¡No me dejes! —y luchó por quitarse el cordel de la muñeca al mismo tiempo que estiraba su brazo libre lo más que podía para intentar alcanzarla. Sentía que su oportunidad de irse con Kyra se alejaba cada que ella daba uno y otro paso hacia atrás, no sabía qué era más importante, si estirarse o quitarse el cordel, intentaba ambas segundo por segundo— ¡Haré lo que quieras, pero no me dejes aquí!

	—Lo siento, pequeña —susurró apenas la siret—, pero no puedo dejar de cumplir la última petición de tu madre.

	—¡Kyra! ¡Kyra! —le gritó a pulmón abierto— ¡No me dejes aquí! ¡No me castigues con estos monstruos! ¡Kyra!

	Robin hizo todo intento de estirarse con el brazo extendido hacia la siret hasta que la dejó de ver cuando ella se escabulló por el pasadizo de salida. Un miedo exorcizado la invadió al saberse sola con esos cuatro ancianos. 

	—¡Kyra! ¡Hablaré! ¡Hablaré siempre! ¡No me dejes! ¡No me dejes! ¡KYRA! ¡KYRA!

	Karime sintió una mano que envolvió la suya. La reconoció de inmediato, la mano de Héctor. Ella mantenía la mirada perdida en la hoguera que ardía al centro mientras escuchaba el relato de su hija. Sólo dos lágrimas habían recorrido sus mejillas, pero sus amigos, que la conocían perfectamente, sabían que a pesar de mantenerse impertérrita, por dentro estaba avasallada.

	—Esa fue la última vez que la vi —continuó Robin—. Y durante mucho tiempo odié a Kyra con todas las fuerzas de mi alma, igual que a ti —se refirió a Karime sin voltear a verla. Con el dorso de su mano limpió las lágrimas que habían escurrido por sus mejillas, lágrimas que en ningún momento había permitido quebraran su relato—. La verdad no supe cuántos días duré amarrada a esa roca, se me hicieron interminables. Ahí, junto a mí, llegaban mendrugos de pan y agua. Lloré mucho, a veces a gritos cuando el miedo me invadía, pero la mayoría de mis llantos fueron en silencio, y ni una sola vez los ancianos me dirigieron la palabra, era como si no existiese para ellos. Yo tampoco lo hice y a partir de que dejé de ver a Kyra me sumergí en un silencio absoluto. Olvidé incluso cómo sonaba mi voz, pero fue una forma de reprocharle a la vida lo que me había hecho. Me sentí abandonada por todos, sola y olvidada en una cueva que sentí durante mucho tiempo como un calabozo.

	»Los ancianos no me dejaron amarrada mucho tiempo, pero se aseguraron de hablar mucho, mientras yo estuve atada, sobre un monstruo que había pasando la puerta de salida. Aunque nunca se dirigieron a mí, lograron su objetivo, infundirme el temor de escapar, así que cuando me desamarraron, días después, ni siquiera me pasó la idea de hacerlo. Viví mucho tiempo hundida en un rincón, los veía una o dos veces al día que salían desde el pasadizo y conversaban entre ellos, siempre ignorando mi presencia. Dormía en ese rincón, y cuando despertaba, siempre había un trozo grande de pan a mi lado y un cuenco de agua. 

	»Hasta que un día, varios meses después de haber llegado, y acostumbrada ya a esas cuatro presencias que en un principio me habían dado tanto miedo, me levanté de mi rincón, caminé hacia ellos con mi pan y lo puse sobre la mesa. Stu me volteó a ver con un gesto amable y me ofreció asiento con la mirada junto a él.

	»A partir de ese momento me abrí a intentar tener una relación de convivencia a medias. Comía con ellos cuando lo hacían en la cueva y ellos procuraron salir más del pasadizo para hacer cualquier cosa. Creo que eso fue una incitación para que, poco a poco, me acostumbrara a su presencia. Y así, sin que yo pronunciara una sola palabra, me empezaron a enseñar. 

	»A pesar de sus personalidades tan arraigadas, los cuatro tienen una paciencia infinita, y supongo que a ellos les vino bien tener en Blyden a una niña que estuviera dispuesta a no hablar y a aprender. Para ellos no era necesario que lo hiciera, y esto despertó en mí la capacidad de leer las miradas y los gestos. Un rostro delata toda la personalidad de un individuo y una mirada a sus ojos es suficiente para saber qué es lo que siente en ese momento.

	»Mi primer palabra vino tres años después, cuando me olvidé de cómo o por qué había llegado a Blyden. Lo olvidé todo absolutamente hasta que mi mente comenzó a atraer recuerdos a los trece años, hasta entonces acabé por comprender, después de razonarlo una y otra vez, que mi madre no le había ordenado a Kyra llevarme a Blyden sólo para sobrevivir, sino porque iba a ser el único lugar en donde yo podría desarrollar mi intelecto y empaparme de lo que ocurría en Fagho sin la preocupación de cuidar de mi vida. Nunca huí de nadie, tuve una vida tranquila, lejos de cualquier guerra o conflicto, dedicada a aprender la historia de Fagho, sus secretos, su naturaleza, el entendimiento humano, los poderes sobrenaturales. Aprendí todo lo que pude de cuatro seres maravillosamente sabios.

	»Y cuando cumplí la mayoría de edad, fueron ellos quienes me incitaron a conocer el mundo. Ciertamente no es lo mismo lo teórico que lo práctico y durante once años había vivido encerrada en una caverna. El proceso de enfrentarme a un Fagho real fue extremadamente complicado. La primera vez que salí de Blyden volví muerta de miedo, pero así como me habían dado mi tiempo para adaptarme a la vida ermitaña, también me lo dieron para adaptarme a salir. Poco a poco lo fui haciendo, y de ser algo que me provocaba inseguridad, comencé a encontrarle el gusto. Mis salidas fueron a lugares cada vez más lejanos y duraba más días fuera, siempre entre las sombras, sin que nadie supiera de mí, pero siempre volvía a Blyden, a ese pequeño rincón de Fagho que se había convertido en mi hogar. 

	Cuando Robin terminó de contar su historia todo se mantuvo en silencio durante algún tiempo más. Héctor miró de refilón que Theo, sentado junto a su hija, pasó un brazo por detrás y le hizo una caricia en la espalda y el hombro en signo de apoyo. Karime no había dejado la rigidez de su cuerpo, pero ya no lo estaba tanto como cuando Robin había contado su entrada a Blyden. Una vez más sus amigos habían comprobado que, como siempre, las determinaciones de la siret eran duras en muchos sentidos, pero al final, resultaban ser decisiones acertadas. 

	Héctor atrajo a su mujer y le dio un beso en su sien. Seguramente no era sencillo ser Karime Theradam, hacía falta ser certera, tener convicción y un maldito corazón de hierro, y para eso, sólo alguien como ella.

	—¿Tus dones kiu los aprendiste con ellos también? —preguntó Aysa en vista de que nadie más hablaba.

	—Con ellos aprendí lo teórico pero nunca tuve una liberación de energía en sí. Eso ocurrió hasta que salí de Blyden, hasta entonces comencé a experimentar con el poder, sabía que tenía el don, Stu y Vide me lo habían dicho, pero ellos jamás me incitaron a descubrirlo. Siempre me dijeron que yo misma lo descubriría a su debido tiempo, y así fue.

	—¿Lo sabes manejar y controlar bien? —preguntó Eric.

	Robin torció una sonrisa de lado apenada y levantó las cejas. 

	—Eso lo decidirás tú cuando lo veas, tío. Lo que sé he podido extraerlo de mis conocimientos teóricos y de lo que recuerdo que le enseñaban a Theo cuando éramos pequeños.

	Eric también le sonrió. 

	—Será interesante verte, mi ángel. Eres una kiu proveniente de Blyden, no descarto el hecho de que sepas cosas que ninguno de nosotros pueda imaginar. Blyden es Blyden.

	Ciertamente la cabeza de Robin había sido cultivada por un cúmulo de conocimientos de todo tipo: empíricos, intuitivos, científicos, filosóficos, enigmáticos, e inclusive… secretos.

	No se atrevió a afirmarlo con palabras, sólo lo hizo con pequeños movimientos de su cabeza. 

	—En todo grupo siempre hay una “sabelotodo”, ¿no? —expresó Mao—. Pues ya sabemos quién es la de éste —. Héctor le tiró a Mao una mirada de: “Más vale que cierres la boca y no te metas con mi hija, cretino”, pero sólo consiguió que Mao ampliara su sonrisa—. Tranquilo, viejo, no te me enfurruñes.  Y por supuesto que veo que tu hija rompió con todo el estereotipo que tienen en la Tierra de cómo es una  “sabelotodo”, ¿eh? 

	Eso sin duda, y no es por estandarizar, pero Robin era la belleza representada en una mujer. 

	—Quita los ojos de mi hija, Batay, y tienes prohibido volver a hablar de ella, con ella o por ella.

	La frase causó risa a Mao.

	—Oh, vamos, ¿qué diablos piensas de mí? Casi es mi sobrina.

	—Eso no le importa al papá celoso, así que estás sobre aviso, Mao —opinó Arcon escondiendo una sonrisa—. Lo siento, amigo, ya te conocen.

	Mao le aventó otra piedrecilla del suelo a Arcon.

	—Bueno, ¿quién más quiere platicarnos su historia? —alentó Eric a los chicos—. Quizá no lo vean ustedes, pero todo lo que nos cuenten sobre lo que han vivido puede ser fundamental para evitar un futuro tan… caótico. Cualquier detalle puede hacer la diferencia.

	Sí, podía ser, pensó Ivy, por lo tanto, ella continuó. 

	Platicó lo más detallado que pudo todo lo que sabía sobre el inicio de su existencia, la forma en la que le habían contado que habían muerto sus padres en la Guerra de dioses, el cómo siempre la habían ocultado de ojos del mundo para que nadie supiera que era la hija legítima de Arcon e Iriden Ásteris. Theo se unió al relato contando cómo Ivy había llegado a Mondeé en manos del soldado y cómo Célestor había exterminado al pueblo kiu, la manera en la que Fah los había hecho escapar, y, de ahí en adelante, el cómo Theo se las había arreglado, siendo un niño de siete años, para cuidar de una recién nacida y protegerla con su vida tal y como se lo había prometido a su madre.

	Días después de aquella tragedia, Theo llegó con la niña de brazos hasta el establo de una granja de un reino alejado de Ándragos donde se mantuvo escondido por dos días sin que la familia se diera cuenta de ellos, ahí podía abastecerla de leche de cabra, pero los llantos de Ivy terminaron por descubrirlos. La esposa del granjero, al ver a esos dos niños desamparados y solos, los acogió en su casa. Theo se aventuró a inventar una historia en la que dijo que eran galanzurenses escapando de una vida de pobreza, que esa bebé era su hermana y que su madre había muerto al nacer ella. ¿Qué cómo sabía todo ello? Porque Theo había vivido en temporadas en palacio con sus tíos y se empapaba de las pláticas que ellos tenían a la hora de la comida donde generalmente Arcon planteaba a su familia una y otra situación que se le presentaba, además, Fah nunca lo había tratado como niño pequeño, si quería ser kiu, debía crecer rápido y valerse por sí mismo desde chico. Realmente Theo no había tenido una niñez como cualquiera, el haber crecido junto a los Guerreros le había metido en la cabeza ser algún día como ellos y se empecinó en lograrlo, siempre quería entrenar, mejorar y aprender, ¿y quién lo diría? Todo ello le ayudó cuando quedó obligado a hacerlo en el momento en que Ivy entró en su vida de esa forma tan dramática e inesperada. 

	Sea como fuere, Theo la procuró siempre, veló por ella y la protegió ocultando sus dotes kiu de la familia campesina con la que se quedaron. Desde que llegaron les dieron un cuarto pequeño para ellos dos cerca de los corrales, y a cambio de las labores de Theo en la granja, tuvieron techo y sustento. La mujer intentó hacerse cargo de la bebé mientras fue una recién nacida, pero Theo sólo se lo permitió durante el día, cuando él se iba a sus labores, por las noches nunca durmió lejos de ella, y tal como lo requería una recién nacida, él se levantaba a darle de comer la leche de cabra cada dos o tres horas. El tiempo pasó, y cuando Ivy cumplió los tres años, Theo comenzó a llevársela con él a las labores del campo y le enseñó a trabajar. Ivy no creció como la princesa que era, creció como una campesina. Sus despuntes de poder vinieron desde muy pequeña, pero al menos ya tenía entendimiento, por lo cual, Theo le enseñó a controlarlos y ocultarlos prontamente. 

	Desde su llegada, y cuando las charlas en ocasiones se daban, Theo hizo saber a la familia que su mayor propósito era poder cruzar el desierto y llegar a una gran urbe donde pudiera instalarse y empezar una nueva y próspera vida: Bordeos, por lo tanto, cuando fue creciendo, el granjero comenzó a pagarle para que pudiese ahorrar. 

	Justo cuando cumplió quince años, el kiu decidió que era tiempo de irse. Theo e Ivy nunca dejaron de ser los mozos en ese lugar, pero fueron bien tratados. Agradeció los años de trabajo y dejaron para siempre aquella granja que los había visto crecer, aunque no para ir a Bordeos como lo había hecho creer, sino para ir en busca de la resistencia y encauzar el verdadero destino de Ivy. Ella era la princesa de Ándragos, y el movimiento de la Insurrección Ásteris, que llevaba años peleando contra Célestor, tenía que saberlo.

	Emprendieron el viaje que los acercó a los lindes de Ándragos y a buscar la forma de acercarse a alguien perteneciente a la Insurrección. Imposible entrar a la ciudad de Ándragos que fuertemente era vigilada por el ejército. Nadie entraba y nadie salía sin ser registrado en los puestos de control. Célestor había mandado construir una extraordinaria e impenetrable muralla alrededor de la ciudad, por lo cual, Ándragos ya estaba apartada monumentalmente de todos sus alrededores, había quien decía que dicha muralla estaba embrujada por las cosas extrañas que sucedían cerca de ella, la gente tenía pavor al muro de Ándragos, se decía que tenía vida propia a pesar de ser de roca. No era en realidad que estuviera embrujada o que tuviera vida propia, sino que Célestor tenía pleno control de lo que sucedía dentro y fuera de sus muros y utilizaba su poder para hacer creer que estaba embrujada, pero para Theo e Ivy no fue necesario llegar hasta Ándragos. Con la debida precaución y preguntando cautelosamente, gente de la resistencia podía localizarse en los pueblos de los alrededores: Irabi, Denartto, Joves, Argen‒Tal. No era sencillo, pero tampoco imposible, y no lo fue para un chico inteligente como Theo. A los dos meses de haber dejado la granja, Theo e Ivy ya iban rumbo a la Ciudad de los Sueños habiendo pasado todos los procesos y pruebas necesarias para poder adentrarse a las entrañas del movimiento de la Insurrección. Hasta ese momento no habían dicho a nadie quiénes eran realmente, y no lo hicieron hasta que lograron presentarse frente a frente a los verdaderos líderes, gente que había conocido a Arcon y que le eran fieles a su recuerdo, entre ellos, Malachk. Y fue gracias a él, a que había conocido a Theo, que pudo corroborar todas sus anécdotas para demostrar su identidad. 

	Una vez que él fue aceptado como hijo de Mao Batay, no fue difícil demostrar por medio del colgante que Ivy era la verdadera hija de Arcon e Iriden, y cuando los líderes de la Ciudad de los Sueños aceptaron su identidad vino un renacer colmado de una esperanza crucial para el movimiento de Insurrección, más aún, cuando al pasar de los días, se dieron cuenta del majestuoso potencial de la niña.

	Entonces vino la estrategia para alentar al movimiento que se esparcía en varios puntos fuera del reino pero no muy lejanos a su territorio, lugares donde la resistencia podía crecer lentamente mientras se mantenía oculta tanto del ejército andraguense como de las fuerzas armadas de otros reinos que también se oponían a la rebelión bajo la amenaza de Célestor de mancillar sus reinos si ocultaban o ayudaban a desertores. Dicha estrategia fue anunciar que había sido encontrada una mujer, familiar de Aga Ásteris, con derecho a ocupar el trono, y de esta forma, sin que se supiera la verdadera identidad de Ivy más allá de la Ciudad de los Sueños, fue que la pequeña de ocho años se convirtió en el ícono del movimiento de la Insurrección Ásteris. A partir de ese momento los desertores afloraron y la resistencia tuvo cada vez más simpatizantes.

	Escuchar este tipo de historias, viniendo de sus propios descendientes, no fue sencillo para los Guerreros. Cada hecho significaba una puñalada derivada de sus propios errores. ¿Pero cuáles? ¿Cuáles eran esos errores que los habían hecho fracasar tan latentemente? ¿Y cómo evitarlos sin saber cuáles eran? 

	Eric odió cada una de las versiones que contaron esa noche los chicos, se sintió impotente de no saber cómo actuar para no llegar a ese futuro tan devastador e hiriente para todos ellos. Hasta el propio Mao dejó de lanzar sus comentarios sarcásticos de siempre. No. No podía jugar con algo tan delicado.

	Los últimos en contar su historia esa madrugada fueron los gemelos Barón‒Aeöwen. Ese par de chicos que habían tenido una vida no menos difícil que sus compañeros. Entre ambos narraron una infancia sumergida en el anonimato en lo más recóndito de un bosque muy alejado de Ándragos. 

	Tras la muerte de Eric en la Guerra de dioses, Aysa, estando embarazada, huyó de Siret. Se apartó lo más que pudo del mundo civilizado y vivió sola durante los seis meses que le restaban de embarazo. Esperaba a un bebé, pero tras tres minutos de haber nacido una pequeña de rubios cabellos nació otro más, un insospechado varón que vino a sorprenderla en todos los sentidos. Si criar a uno, en medio de la nada, sería complicado, dos lo sería el doble, ése fue su primer pensamiento, y sí, vaya que lo fue, pero al paso del tiempo fue un hecho que agradeció. Los dos pequeños jamás estarían solos.  

	Eligió el nombre de Cassandra para ella y Demián para él, ambos nombres le hacían recordar amenas charlas que había tenido con su amado kiu, y al mismo tiempo, llevarían de por vida algo significativo de la tierra de su padre. 

	Cass y Dem se convirtieron en la razón de vida de los últimos años de Aysa.

	—… hasta que un día, no volviste más —compartió Cass un hecho en su vida que palpablemente le producía un ácido dolor. 

	Aysa no había dicho palabra, nadie los había interrumpido mientras los gemelos compartieron su historia, pero ante aquella frase, Aeöwen se le quedó mirando con la pregunta incrustada en la mirada. ¿Cómo podía no haber vuelto si había escuchado que sólo iba por víveres a un pueblo cercano como comúnmente hacía? 

	El rostro de Dem también se recubrió con un halo de tristeza.

	—Célestor —dijo el chico por toda respuesta, y con ello exoneró la acción de su madre de abandonarlos—. Célestor llevaba muchos años buscándote, y… —tuvo que tomar aire—… en verdad no imagino qué pudo haber hecho contigo. Nuestra única certeza es que no fue tu culpa no haber vuelto con nosotros. 

	Aysa cerró los ojos debido a que los tenía anegados. No podía evitar sentir la mayor tristeza del mundo por ellos. 

	—¿Cuándo ocurrió eso? —preguntó entonces Eric.

	—Cuando teníamos siete. Éramos unos chiquillos bobos que no teníamos idea de los peligros que enfrentaríamos al quedarnos solos, pero siempre fuiste estricta e implacable con nuestra enseñanza, y gracias a los conocimientos que nos habías dado fue que sobrevivimos a nuestra primera prueba: El bosque. Ese mismo lugar en el que habíamos crecido y que creíamos conocer tan bien. Ciertamente no era lo mismo vivir contigo, que vivir sin ti.

	—¿Y vivieron solos desde los siete? —preguntó Aysa insólita.

	—Solos como siempre lo habíamos estado. Para nosotros esa soledad era un estado natural, nunca habíamos visto a nadie que no fueras tú, pero acostumbrarnos a no verte y a no vivir bajo tu cobijo… fue duro. Creo que la ilusión de verte llegar caminando a nuestra casa, una cueva en el bosque, era lo más difícil de enfrentar noche a noche. 

	—Y duramos cuatro años más viviendo en ese lugar —continuó Cass—, hasta que un día, decidimos descubrir el mundo detrás de las historias. Nos habías contado tanto y tanto sobre lo que ocurría y sobre cómo era la vida fuera del bosque, tanto sobre nuestro padre y sobre todos ustedes, el antes y después de Célestor, lo sabíamos todo, pero nunca es lo mismo una historia que la realidad.

	—Y vaya que nos costó introducirnos al mundo, ¿no, Cass? —sonrió un poco, quizá recordando una, o varias peripecias que habían tenido que afrontar. 

	—Éramos de lo más estúpidos e inexpertos que pudieran imaginar. Si fue difícil sobrevivir al bosque, lo fue el triple hacerlo en la civilización —pausa—. Pero sobrevivimos —sonrió ella también ligeramente.

	—Y una vez habituados al mundo, sabíamos perfectamente a qué bando pertenecíamos —prosiguió Dem—. Sin que nadie notara nuestra presencia comenzamos a ayudar a los nuestros, a los rebeldes que se oponían a la maldad de Célestor. Nunca llegamos hasta Ándragos, es una ciudad blindada, pero hicimos bastantes fechorías por los alrededores pensando que servirían de algo, o que ayudábamos en una mínima proporción. Fue un gran error el querer jugar a los hechiceros.

	Ambos se quedaron callados, mirando hacia la hoguera, perdidos en ella. Todos guardaron silencio, dándoles su tiempo, en espera de escuchar eso que había logrado romper el relato. Al parecer, ninguno de los dos quería continuar.

	—¿Qué pasó? —inquirió Aysa animándolos a hablar.

	Todavía pasó un tiempo más antes de que Cass abriera la boca.

	—… Habíamos sido cuidadosos y no necesitábamos las comodidades de una vida urbana. Siempre nos escondíamos en el bosque y nuestra costumbre era vivir a la intemperie. Así lo hicimos cerca de Denartto. Comenzamos a hacer desaparecer soldados del ejército de Célestor poco a poco, creyendo ilusamente que acabando con todos ellos íbamos a liberar a un pueblo de la tiranía. Nunca nadie nos vio, pero llegaron más soldados. La forma en la que trataban al pueblo de Denartto era muy ruin y eso nos tendió el valor de continuar acabando con más soldados. Matar a través de la magia se puede volver muy sencillo —dijo ida en sus pensamientos.

	—Llegó un tercer grupo de soldados —continuó Dem—, y habíamos llegado al punto, a través de los meses, de no parar y ver quién se cansaba primero. Si Célestor de seguir mandando a sus soldados, o nosotros de desaparecerlos.

	Theo, Ivy y Robin comprendieron en ese momento la raíz del dolor de los gemelos. Era una confesión. Había sido un acto de tiranía y crueldad proveniente de un enigma que quedó tatuado en Fagho como: la matanza de Denartto. Difícil pensar que los gemelos hubieren estado involucrados en él. 

	—Jamás imaginamos que haríamos salir al propio Célestor del resguardo de su muralla —retomó Cass la historia—. Junto con la cuarta escuadra que mandó, él llegó a Denartto también. Suprimimos presencia y nos acercamos, y fue impresionante verle a lo lejos. Emana una fuerza avasallante —pausa. El corazón de Cass se aceleró—. Y ahí, en la plaza central, donde algunas gentes se habían congregado, comenzó sus indagaciones con los líderes del pueblo… exigiendo ver a cada uno de los soldados que habían desaparecido —los ojos de Cass se anegaron—… Nadie supo decirle nada… entonces Célestor hizo traer a sus familias, y… uno a uno los fue matando con tal de hacerlos hablar. Ni aún así logró sacarles palabra —comenzó a llorar atajada por el dolor—… pero si no pudo era porque no lo sabían… nadie sabía por qué desaparecían… Y en su desesperación, hombres y mujeres inventaron mil historias, que algún animal del bosque se los había llevado o que simplemente se habían marchado… Los mató… uno a uno… veinticinco personas inocentes muertas por nuestra culpa… —y no pudiendo más con ello se recargó en el hombro de su hermano. Inmediatamente él la atrajo y la abrazó con cariño. Cass lloró con culpa y amargura como si el hecho hubiese ocurrido ayer, cuando en realidad habían pasado ya dos años de aquello.

	Todos aguardaron a que el llanto sufriente de la adolescente amainara, y a manos de Dem llegó un pañuelo que le entregó a su hermana. Nadie dijo nada y nadie hizo nada hasta que Cass volvió a recuperarse, sin embargo no pudo continuar, y le pidió mentalmente a su hermano proseguir. 

	  —Pensamos que ahí había terminado todo, pero Célestor no estaba conforme aún. Siguió exigiendo a las gentes del pueblo que alguien hablara, alguna seña o indicio de la desaparición de sus hombres, y al no tener respuestas, tomó represalias contra esas personas. 

	»Cass y yo estábamos escondidos a varios metros de distancia y ella intentó detenerlo, hacer algo, de repente se volvió medio loca a mi lado cuando vimos que en cuestión de minutos Célestor le quitó la vida a esas personas para luego comenzar a devastar al pueblo. No dejó piedra sobre piedra de Denartto, y ni un alma viva, y aquel hecho lo utilizó para advertir a los demás pueblos del reino, que quien lo desafiara o se volviera en su contra, pagaría las consecuencias.  

	»A partir de ese momento, Cass y yo nos internamos de nuevo en el bosque. No fue sencillo asimilar nuestro estúpido error y nos dimos cuenta que en vez de ayudar a la Insurrección habíamos condenado a un pueblo inocente. Los andraguenses viven ofreciendo lealtad a Célestor no por convicción, sino por temor. O le juras lealtad, o mueres, por tanto, podríamos decir que todos los denartenses eran inocentes. 

	»Cuando eso ocurrió, Cass incluso dejó de usar sus poderes. Arrancarle la culpa que cargaba a cuestas me costó mucho trabajo.

	»Y fue hasta hace unos meses que lo intentamos de nuevo, pero ya no ocultándonos bajo las sombras. Si había que culpar a alguien sobre las desapariciones de soldados andraguenses sería a un par de brujos que anduvieran causando revuelo por ahí. Fue así como la Insurrección supo de nosotros.

	»Pero fue una noche en la que estábamos solos en el campo, antes de que Theo nos encontrara, cuando de pronto Cass me dijo: “Nosotros nunca podremos hacer nada para detener esto. No estamos preparados para combatir a alguien como Célestor. Necesitamos la ayuda de alguien más”. “¿Quién?”, le pregunté. “Alguien que pueda mover los hilos desde el pasado”. 

	»Y fue así como me puso al tanto de su nuevo plan. Se le ocurrió la idea de mirar al pasado hasta encontrarte —le dijo a Eric—, y mostrarte nuestra realidad.

	Eric se les quedó mirando. 

	—Así que esa tarde, fueron ustedes los que me transportaron mentalmente a su tiempo.

	Dem asintió a la conjetura de su padre.

	—Cass lo hizo.

	Las cosas para Eric comenzaron a hilarse y a tener sentido, y realmente admiró lo que Cass podía llegar a idear. No a cualquiera se le ocurriría la concepción de algo tan complicado y genuino como mostrar una realidad antes de que pasara para intentar impedirlo, y además, lograr llevarlo a cabo.

	Su hija ya había hecho su parte, de ellos dependía ahora que el plan inicial funcionara y que lograran cambiar el desastroso futuro de esos chicos.

	 


33. Dones

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Estaba despuntando el alba cuando Eric dio por terminada aquella noche de remembranzas. ¿Que si había sido bueno? ¡Por supuesto que lo había sido! Al menos sus amigos y él ya se habían forjado una idea del Ándragos del futuro, de la forma en la que se vivía y de cómo los chicos, cada uno por su cuenta, había salido adelante. Habían constatado que ser hijos de los supuestos “héroes”, para ninguno había sido sencillo, y lejos de ser una bendición, podía catalogarse, de mejor forma, como una maldición. Claro, internamente los chicos ni siquiera podían percibirlo. Quizá ellos se sentían agraciados y orgullosos de provenir de dichos “héroes”, pero la realidad era que en vez de enaltecerlos, los había llevado a vivir una vida solitaria que los había puesto a huir y esconderse como ratas del poder de Célestor, vivían casi una vida de condena. Y lo más importante, aquella charla les había servido a los Guerreros para entender que si habían llegado a aquel ennegrecido y ruin futuro, había sido porque ellos habían hecho algo mal en ese presente.

	Eric se puso en pie.

	—Vayan a descansar —les dijo a sus amigos—. Yo me quedaré con ellos en lo que ustedes duermen un rato. Más tarde alguno me reemplaza —ayudó a levantar a Aysa ofreciéndole su mano y la atrajo hacia él para darle un abrazo momentáneo de despedida, sin embargo, la bruja no se separó de él, estaba en busca de un abrazo de consuelo. Al notarlo, Eric la estrechó fuerte y la mantuvo así por más segundos de los que significarían un abrazo normal. 

	Los Guerreros se fueron alejando poco a poco tras despedirse de los chicos mientras que éstos, sin moverse de su sitio, esperaron mirando la hoguera que llameaba ya escuetamente tras una noche de labor intensa.

	—Tranquila, Bru —musitó Eric en su oído mientras acariciaba con cariño el pelo de su espalda—. Tenemos un pie adelante ahora. 

	Si por ella hubiera sido se habría echado a llorar en brazos de Eric, traía incrustado el dolor en el pecho de ese par de adolescentes que eran sus hijos, de todos esos chicos, pero sobre todo, le había creado mucha angustia el saber que si algo salía mal, que si no lo lograban, Eric moriría. Refrenó la tortura que le causaba pensar en ello y respiró profundo varias veces para contenerse mientras se mantuvo en sus brazos. No podía llorar frente a los chicos, pero no pudo evitar mantenerse ahí, sintiendo a su novio, extrayéndole cariño. Le necesitaba.

	Eric entonces la tomó del rostro delicadamente con sus manos para mirarla.

	—Todo va a estar bien. 

	Aysa no pronunció palabra, pero asintió sin dejar de mirarlo, entonces Eric la acercó a sus labios y la besó con todo su amor para reafirmar de alguna manera sus palabras, y después de embeberse en sus labios el tiempo suficiente, besó su frente y la volvió a mirar cariñosamente.

	—Todo va a estar bien, Bru. Ve a descansar. 

	Aysa asintió, pero antes de separarse de él le dio otro pequeño beso de despedida, y sólo hasta que sus brazos quedaron extendidos porque ella avanzó en dirección a la caverna fue que se soltaron. 

	Eric aguardó todavía viéndola alejarse por unos segundos más para luego volverse y encontrarse con cinco miradas que habían fisgoneado tan declarada escena de amor.

	—Amm —se rascó la cabeza con pena—. “Diablos”… Perdón… Ne… necesitaba un abrazo —se refirió a Aysa.

	Se asomaron sonrisas de los chicos al verlo tan apenado, es decir, el amor era una faceta de los Guerreros que hasta ese momento ninguno de los chicos de la generación D conocía, hasta ese día solamente habían convivido con aguerridos instructores.

	—De verdad se aman —enunció Cass con un rostro fascinado de haber podido presenciar aquello.

	La frase le arrancó otra sonrisa apenada a Eric.

	 —Más de lo que te imaginas, Cass. Nosotros tampoco hemos tenido una vida meramente fácil.

	—Pensé que nunca te habías casado con ella porque no la querías lo suficiente, es decir, porque dejó de ser Marell Batay. 

	Aquella declaración tan abierta sobrepasó a Eric y logró destantearlo.

	—¿Ustedes saben sobre Marell?

	—Pasamos siete años juntos los tres solos en el bosque, créenos que tuvimos el tiempo suficiente para que nos contara la mayoría de sus secretos —declaró Dem—, si no es porque todos.

	—La pregunta es —continuó Cass—, ¿por qué no te casaste con ella si sí la amas?

	Rayos, ¿en verdad sus hijos estaban cuestionándole algo así? O es que acaso era un reclamo.

	—Ammm… —volvió a rascarse la cabeza—… no lo sé. La verdad no me lo había preguntado, pero es que… aún no vivo el futuro. Quizás… quizás fue porque… no hubo tiempo.

	—¿No hubo tiempo? Uno se casa rápido y ya.

	“¿Rápido? No. Las bodas llevan meses de preparación”.

	—Sobreviene una guerra, Cass. En verdad, si ustedes no estuvieran aquí diciéndome esto, ni siquiera se me ocurriría pensar en algo así. Aysa y yo nos queremos de igual forma.

	—Ah —musitó insulsamente Cass, y luego agregó—. Pues entérate que le hubiera gustado ser tu esposa.

	“Oh, oh”.

	—¿Eso dijo? —preguntó

	—Más de una vez.

	—Más de diez —recalcó Dem—. O veinte. 

	Rayos. ¿Cómo podía pensar en ese momento en una boda si estaban en vísperas de una guerra contra los Elegidos y a un paso de la muerte? Puff.

	—No creo que para Aysa casarse sea tan importante, de todos modos estamos juntos.

	—Te equivocas. Sí lo es —expresó Dem sin más.

	Mierda. ¿Era en serio?

	—De acuerdo, hablaré con ella —cedió en la medida de lo posible.

	—¿Y qué le dirás? “Oye, Bru, ¿nos vamos primero a la guerra y luego nos casamos? Upps. Ah, perdón, lo olvidaba. Yo no sobreviviré, pero recuerda que te amo como si nos hubiéramos casado”.

	¿Bru? En verdad Aysa les había platicado esos detalles. Comúnmente no utilizaba el Bru cuando había alguien más, sólo ellos, es más, no tenía ni siquiera la certeza de que sus propios amigos supieran que la llamaba de esa forma.

	—¿Esto es algo así como un tipo de presión para que me case con ella?

	—¿No la amas lo suficiente como para llegar a esos extremos? —inquirió Cass—. Es válido.

	—No, no es eso —espetó el kiu de inmediato—. Amo a Aysa más que a mi vida, pero… es… es sólo que… no puedo. Ahora no tengo cabeza para pensar en una boda. Estoy gastando todas mis neuronas para encontrar la forma de no dejarla sola, de que yo no muera y de que sus papás tampoco lo hagan —señaló a los demás—. Mi argumento es válido, ¿o no? —miró a sus hijos, pero estos se quedaron callados. Ambos—. Rayos…

	—Está bien, está bien —levantó Cass las manos—, concéntrate en lo tuyo. Nosotros sólo lo decíamos porque ella fue la persona más importante de nuestras vidas, y, sabemos lo que le habría gustado. 

	—Y definitivamente casarse contigo habría sido una de las cosas que más le hubiera gustado vivir —declaró Dem.

	Eric dejó caer los hombros. “Mierda y más mierda”. ¿En verdad para Aysa casarse sería algo tan importante? Estaba seguro que no había nadie que supiera cuán grande era su amor por ella… ¡que ella misma precisamente!

	—De acuerdo. Está bien —dijo cediendo—. Si eso es lo que creen que la haría feliz, me casaré con ella.

	—¿Antes de la guerra?

	Maldita sea, eso era absurdo. ¿Cómo antes de la guerra?

	—Eh… lo intentaré —dijo un tanto contrariado—… Es decir, no sé cómo… pero, sí… eso espero. De alguna manera lo haré.

	Los hermanos voltearon a verse con complicidad y los demás chicos sonrieron, Eric no supo deducir por qué.

	—¿Quieres que te ayudemos? —preguntó su hija.

	—¿A qué?

	—A organizar tu boda.

	Eric la miró incrédulo.

	—No, Cass, por supuesto que no. No habrá organización que hacer. Estamos en vísperas de una guerra que se puede suscitar en cualquier momento. Dije que me casaría con ella, no que haría una recepción con todo y banquete. Ese tema se cierra y punto. Es hora de concentrarse.

	—Oh, vamos, ¿es en serio? —refunfuñó Dem—. Ya pasó tu tiempo de concentración, ya amaneció.

	—Calla y concéntrate.

	—¿En algún momento nos van a empezar a entrenar en serio? —preguntó Robin con algo de fastidio también. 

	Ciertamente la concentración era el inicio y base de un entrenamiento kiu, pero para cualquier principiante que aún no encuentra el punto medular de dicha práctica la concentración conllevaba a ser un ejercicio terriblemente aburrido.

	—Ya estamos practicando en serio, ángel.

	La mañana transcurrió en silencio en Nhappa con los cinco chicos en concentración y los Guerreros dormidos en el interior de la caverna, pero a media mañana, cuando Eric escuchó a distancia que sus amigos comenzaron a despertarse comenzó el arduo día de trabajo para los chicos.

	Después de que Mao los hiciera sudar en grandes cantidades a vivo rayo del sol, Héctor y Arcon los tomaron por tres horas para adiestrarlos en el arte de la espada. En verdad, fuera de que Theo tenía una ligera idea de lo que significaba empuñar una espada y maniobrar con ella, a los otros cuatro daba lástima verlos. Remotamente Ivy había agarrado una, con el poder sensorial que tenía nunca había tenido necesidad de ello. Quizás Cass y Dem no habían sostenido una en su vida, y Robin, a pesar de que de pequeña había comenzado a tener prácticas infantiles con Eric y su papá, una vez que fue llevada a Blyden también se olvidó de todo lo que significara empuñar un objeto punzocortante. Comenzaron entonces con movimientos básicos, una, y otra, y otra vez, pero no hay que olvidar que traían encima el efecto de los botones de Jahen, por tanto, esto los hacía rendir al veinte por uno sobre cualquier ser humano normal.

	Y no fue hasta media tarde cuando terminaron con ellos y los chicos se arrimaron a la caverna para tomar agua y para saber qué les aguardaba a continuación. Quizá Karime se encargaría de su siguiente entrenamiento, o Aysa, pero les sorprendió que Mao, ellas dos y Eric estuviesen reunidos como si los estuvieran esperando. 

	—Bueno, ¿y ahora? ¿Con quién seguimos? —nadie le respondió, por lo cual, Theo se giró hacia ellos. Inmediatamente sintió que todas las miradas de los Guerreros estaban puestas en él—. Eh… ¿pasa algo? —preguntó suspicaz.

	—Enséñanos qué sabes hacer, Theo —dijo de pronto Eric.

	—¿Hacer de qué?

	—Eres un kiu. Muéstranos tu don. ¿Qué sabes hacer?

	—Amm, cúmulos, seeras, expansiones de poder.

	Desde una piedra de gran tamaño en la que estaba sentado junto con Aysa, Eric y Karime, Mao opinó:

	—Se supone que Esparlo, uno de los mejores kimas de Mondeé, estuvo a cargo de tu entrenamiento. ¿Sólo te enseñó a hacer vagos cúmulos y seeras?

	El comentario no le cayó en gracia a Theo, pero continuó con una actitud tranquila.

	—Dejé de entrenar con él a los siete años. A esa edad muchos kiu no han tenido su primera expulsión de energía o ni siquiera saben que tienen el don kiu.

	—Pero no es tu caso —objetó Karime—. Desde pequeño manejas la energía con facilidad. ¿Qué más sabes hacer, Theo? Muéstranos qué más aprendiste.

	Theo observó que Arcon y Héctor, que apenas iban entrando a la caverna, se dirigieron a una roca adjunta y también se sentaron.

	—Vaya, así que la hora de dar nuestro espectáculo ha llegado, ¿cierto?

	Ninguno de los Guerreros respondió, permanecieron serios y circunspectos. En espera. Entonces miró a su compañera de toda la vida, Ivy, y ella correspondió a su mirada.

	—Muéstrales —lo animó.

	Después de volver a echar una mirada a su público, Theo se dio media vuelta y caminó hacia atrás alejándose. El corazón se le aceleró por el nerviosismo. Sí, estaba muy nervioso. Ni siquiera le había pasado por la mente que esa noche sería el momento de las demostraciones de poder. 

	Una vez que se alejó lo suficiente, casi veinte metros de donde estaban los Guerreros, se giró de nuevo para quedar frente a frente, se sopló en las manos para secarse de alguna forma el sudor y se concentró. Lo primero que hizo fue ralentizar su respiración, necesitaba calmarse. En la caverna no se escuchó ni un solo ruido.

	Lentamente Theo se comenzó a agachar hasta acuclillarse, colocó las cinco yemas de los dedos de su mano derecha apenas tocando el suelo arenoso y cerró los ojos.

	Su mano se iluminó en color verde y de ella se desprendió su energía como una serpiente luminosa que avanzó zigzagueante a través de la arena y en dirección exacta a los Guerreros. Cuando lo vieron venir, Dem y Robin se apartaron de su camino retrocediendo unos pasos. La energía de Theo llegó hasta la roca en la que cuatro de los Guerreros estaban sentados, una roca que debía de tener el tamaño de dos elefantes juntos y pesar alrededor de quince toneladas. Apenas su energía tocó la roca y toda la base resplandeció en color verde. La arena de alrededor comenzó a agitarse como en un movimiento trepidatorio. Eric se concentró en observar a Theo cuando intuyó lo que haría, el chico apretó el gesto y aparecieron ligeras gotas de sudor en sus sienes. Nunca abrió los ojos.

	—Wo, wo, wo —expresó Mao cuando sintió que la enorme roca en la que estaban sentados se movió ligeramente y hasta se asomó por un lado. Abajo, entre la arena y la roca, el resplandor de la energía de Theo estaba ejerciendo una fuerza creciente y ascendente—. Esto sí que no me lo esperaba.

	Todo el mundo guardó silencio y la generación D, que permanecía en pie, se recorrieron hacia atrás para admirar cómo la piedra fue desprendiéndose del suelo arenoso. A Theo le costó un trabajo monumental elevarla un par de centímetros al no percatarse de un gran detalle. La roca por fuera era la punta de un mastodonte de roca que se expandía por debajo y que estaba incrustado en la arena, por lo tanto, lo que él creía era un tamaño prudente para cargar como una demostración, se le triplicó.

	El sudor en su frente se convirtió en gotas que escurrieron y su gesto se transformó en una declarada expresión de esfuerzo, aún así, estaba empecinado en levantarla.

	Tú puedes, Theo. Vamos, tú puedes. Sácala de ahí —declaró Ivy en su mente. No quería verlo fallar.

	La cara de Theo estaba encendida en color rojo por el esfuerzo y tenía las venas de sus sienes al brote como si le fueran a explotar, pero consiguió hacer emerger la roca al menos veinte centímetros, los suficientes para que los espectadores se dieran cuenta que la parte superior de aquella, era sólo una tercera parte de su enorme tamaño bajo tierra.

	—Por Dios… —musitó Héctor cruzando una mirada con su hermano de sangre, y ambos sonrieron ligeramente. Lo que Theo estaba haciendo les pareció asombroso.

	Por su parte, el kiu quería darle a la roca más elevación, hubiera deseado ascenderla por lo menos tres o cuatro metros, o cinco, o seis. Lo había practicado con anterioridad, aunque jamás lo había intentado con una roca enterrada que tuviera por debajo el triple de su masa. A lo más que había llegado eran objetos de unas siete u ocho toneladas, por tanto, Theo le estaba sufriendo. 

	Como último recurso para mantenerla a flote, sólo para mantenerla suspendida unos cuantos segundos más, colocó su otra mano en el suelo y de ella se desprendió otra serpiente de energía que avanzó velozmente hacia la misma dirección.

	“Error, Theo. Eso no se hace”, pensó Eric para sí, y le dio como mucho cinco segundos más de resistencia. A los tres, Theo no pudo más y la piedra volvió al suelo con un pequeño azotón. 

	—Hey, hey, tranquilo —espetó Batay balanceándose para no caer—. Trátanos con cariño que no somos cerdos. 

	Theo ni siquiera le escuchó. Le zumbaban los oídos al punto de perderse y por momentos pensó que se desmayaría. Se colocó a gatas en el suelo para sostenerse, pero los brazos adormecidos no le dieron para soportar su peso, así que los dobló, y en esa posición casi fetal su frente llegó a la arena. Trató de recuperar tanto respiración como control de su cuerpo. A lo lejos escuchó que alguien le aplaudió, aunque fueron pocos, sólo la generación D, ninguno de los Guerreros lo hizo.

	Eric echó un brinco al suelo y se encaminó hacia él. Cuando llegó se acuclilló y puso una mano en su espalda.

	—¿Estás bien?

	—… Eso intento.

	—Calma tu respiración. No hiperventiles. Una respiración tranquila le dará oxigenación a tu celebro —esperó a que se tranquilizara dándole tiempo—. Vaya metida de pata el querer levantar un peso tan grande. ¿Cuánto era lo más que habías levantado?

	—Ni la mitad de eso —respondió un poco más calmado—. No sabía que estaba tan grande por abajo.

	—Eso pasa a los que quieren lucirse —se escuchó una voz femenina a su lado.

	—Gracias, tía —dijo irguiéndose al fin. Ni siquiera había podido captar que Karime se había acercado a ellos.

	La siret se acuclilló frente a él.

	—Al menos la moviste. Eso ya es ganancia.

	Theo sonrió y movió negativamente su cabeza.

	—Qué fiasco.

	—No lo es tanto. Impresionaste a unos cuantos de allá al fondo incluido tu padre, aunque no te lo dirá nunca.

	—Él es a quién menos me importa impresionar. 

	Claro. Era a esos dos, que estaban junto a él, a quienes pretendía impresionar.

	—¿Theo, has tenido alguna vez una expulsión de energía de una magnitud que sientas que te sobrepase?

	—No —lo pensó, y luego levantó los hombros—. A menos que consideres esto una expulsión —y sonrió.

	Eric también lo hizo. Ambos sabían que lo que Theo había hecho no era una expulsión de poder, más bien había utilizado su energía como conductora de su fuerza psíquica.

	—¿Quieres un consejo? —preguntó Theradam.

	—Claro, dime.

	—Una vez que has canalizado tu energía hacia una de tus extremidades no puedes apoyarte con la otra, ya que causa una reducción en fuerza y control de tu primera vía, disminuyes su potencialidad. Para ti este hecho aún no es perceptible y lo atribuiste al cansancio, pero fue por ello que, al utilizar tu otra mano, no pudiste mantener el peso. Si lo que quieres es expandir tu rango hacia dos fuentes tienes que hacerlo desde el inicio, la fuerza se expande al mismo nivel a ambos puntos. 

	Theo analizó la enseñanza.

	—Vaya. Eso no lo sabía, ni siquiera se me hubiera ocurrido pensarlo. 

	—Supongo que casi nadie lo sabe, y yo tampoco lo creía hasta que Eric me lo comprobó. Vamos, arriba —los tres se pusieron en pie y se encaminaron hacia los demás.

	—Definitivamente será más fácil enseñarte a ti, campeón —mencionó el kane—. ¿Ya te diste cuenta que a Karime le tengo que comprobar las cosas para que me crea?

	Los tres sonrieron.

	—Ya, ya lo hice.

	Cuando llegaron junto con los demás, los gemelos le palmearon la espalda y Cass le anexó un: “Bien hecho”. Theo no consideraba que hubiera hecho algo digno de un: “Bien hecho”, pero en fin. Robin por su parte, se acercó a él y le dio un beso en la mejilla sonriéndole lindamente, y sólo ante su sonrisa, Theo pareció menos desanimado. 

	No nada más Mao se dio cuenta de aquello, así que paró el folclor de tanto ánimo barato aplaudiendo para poner orden.

	—Ya, ya, ya. Bájenle a su carnaval que no hizo nada que merezca tanto jaleo —la generación D se aplacó de inmediato y Theo ni siquiera se tomó la molestia de dedicarle una mirada, pero Mao había dado un salto de la roca para entremezclarse con los chicos—. ¿Quién sigue? A ver, tú Robin Hood, ya que estás tan animosa. Es tu turno —y discretamente la separó de Theo tomándola de un hombro para alejarla unos cuantos pasos de la multitud.

	—¿Algún día me vas a decir por qué me dices Robin Hood, tío cascarrabias? —le preguntó la chica acentuando el “tío” y aún más el “cascarrabias”.

	—No —canturreó Mao—. Eso tendrás que investigarlo tú. ¿Lista? Queremos espectáculo, ¿ok? Así que supera al distinguido caballero que acaba de pasar.

	Y dejándola en un sitio en el que todos la veían Mao regresó sobre sus pasos para volver a su lugar, no obstante, antes de que diera tres de ellos, Robin expresó:

	—Pero yo no sé hacer cúmulos, seeras, ni nada de lo que hacen los kiu.

	Mao se giró en redondo.

	—¿Cómo que no sabes?

	—Bueno, no bien, es decir, tengo la idea de cómo hacerlo, pero no tuve un instructor que me enseñara a ser kiu.

	—¿Entonces no eres una kiu?

	En respuesta, Robin entrelazó sus manos y formó un cúmulo de energía resplandeciente del tamaño de un melón, su color era el índigo, y manejando sus manos de pronto empezó a jugar con la energía como si fuera una trapecista de circo. La energía se movía a su antojo haciendo cabriolas, giros, contorciones y se moldeaba en distintas formas.

	—El don de la manipulación de energía lo tengo. Eso es lo que te hace ser un kiu, pero lo utilizo de otra manera. Hasta este punto no he conseguido hacer que mi energía sea potencialmente destructiva. 

	Mao volteó a ver a Eric.

	—¿Puedes lanzar cúmulos? —le preguntó Eric desde donde estaba.

	—Puedo lanzarlos, pero no son cúmulos. No destruyen nada. Sólo es energía.

	—Son lúmenes —explicó Eric—. Es el inicio de la actividad kiu y es el punto hasta donde llegan los sirets. Ellos tienen un escaso control de la energía, pero nunca llegan a potencializarla. Los sirets hacen exactamente lo que tú estás haciendo, jugar con una energía benigna.

	—¿Qué significa eso? —preguntó Arcon— ¿Que no es una kiu?

	Eric se quedó callado. No supo que responder. Pero la propia Robin fue quien habló:

	—Sí lo soy. En Blyden me lo dijeron. Sólo que sé hacer otro tipo de cosas.

	—¿Cómo qué? —le preguntó Mao.

	—¿Dijiste que querías un buen espectáculo?

	—Claro. Hoy es noche de teatro.

	Robin no le entendió claramente, pero agregó:

	—Te necesito entonces.

	Entonces rió galantemente.

	—Amm. Sí, claro. Normalmente eso me dicen las mujeres, pero tú estás muy pequeña para decirme algo así, ¿no lo crees?

	—Te voy a partir en pedazos, Batay —expresó Héctor muy tranquilo desde la roca en la que permanecía sentado.

	—Y yo esparciré tus trozos en el océano para que no vuelvan a reencontrarse nunca jamás —agregó Karime desde la otra roca.

	—Y lógicamente eres hija de mis apacibles y mejores amigos —concluyó Batay tras la amenaza—, así que no, no puedes necesitarme de esa manera. 

	Robin entendió el doble sentido y sonrió. Por primera vez estaba entablando comunicación con Mao Batay, y después de todo, le había agradado que no se hubiese ofendido ni enojado por llamarlo “tío cascarrabias” a pesar de haberlo dicho con un sarcasmo subido.

	—Vamos, ven. No te haré daño, no tengas miedo —le dijo Robin—. De todos modos ya nos prohibieron tocarte un pelo.

	—¿En serio se los prohibieron?

	—Lo hiciste tú en primera instancia.

	—Ah, sí, claro —lo recordó—. Y no te tengo miedo, por cierto —adujo acercándose a ella—. También tengo a alguien que me cuida como a ti te cuidan. 

	—¿Sí? ¿Quién?

	—Su majestad, Arcon Ásteris. El rey supremo de todo Ándragos.

	Robin sonrió aún más y volteó de reojo hacia su tío Arcon. Éste, entrando en el juego, se lo confirmó con una sencilla seña de cabeza.

	—¿Lo ves? —le presumió Batay levantándole las cejas a la kiu— ¿Qué quieres que haga entonces? ¿Pondrás una manzana en mi cabeza y me tirarás flechas?

	—No es mala idea, pero correrías mucho riesgo ya que tampoco tengo tan buena puntería. 

	—¿Estamos llegando al punto en el que tu único don va a ser la belleza, Robin Hood?

	—Sería un buen don para desarmar a muchos, ¿no?

	—Eso no lo dudo. Con la belleza y un poco de malicia se pueden hacer cosas perversas.

	—Lo sé. Quédate ahí parado. ¿Estás listo? 

	—¿Para qué debo estarlo?

	—Para disfrutar.

	Mao levantó ambas cejas. ¿Qué rayos quería decir con ello? Su mente era sucia como para pensar en algo inocente con tal frase.

	—Conste que yo no dije nada —les aclaró a Héctor y Karime.

	Con un movimiento elegante, Robin extendió su brazo en dirección a Mao abriendo su palma. El resplandor color índigo en forma de cúmulo que lanzó se expandió en un instante hasta convertirse en una circunferencia que con facilidad atravesó a Mao rebasando su altura de pies a cabeza. Para todos los presentes aquello fue como si la circunferencia de energía simplemente hubiese atravesado a Mao sin hacer absolutamente nada, pero para el propio ex cávilar, aquello fue distinto. Su realidad de pronto se vio afectada como si estuviese dentro de un simulador de una totalidad de 360 grados.

	Mao se quedó quieto, muy quieto en lo que procesaba la información. Ya no estaba en la caverna de Nhappa, estaba literalmente en un hermoso prado donde la luz de la luna bañaba la colina en la que se encontraba de pie. ¡Qué carajos! Era increíble. Mao podría jurar que incluso podía sentir el roce del viento en su cara. Volteó hacia arriba y observó las estrellas, el firmamento esta atiborrado de ellas. Para Mao no había nada más, sólo el presente en aquel bello sitio.

	—¿Qué… qué es esto? ¿En dónde estoy?

	Estaba solo, es decir, se sentía solo, aunque sabía que de alguna forma aquello no era real, él no se había movido un céntimo de la caverna de Nhappa. ¿O sería acaso que Robin había realizado con él una transportación? Pero si era así ¿por qué no sentía los estragos físicos?

	—¿Robin Hood? —preguntó con un ligero toque de inseguridad.

	—Aquí estoy —escuchó Mao su voz con claridad. Tal como si estuviera a unos pasos de él. 

	Sí lo estaba, pero en la caverna de Nhappa.

	—¿Por qué no te veo?

	—¿Quieres verme?

	—Mmm, el lugar es lindo —dijo como si no le importara gran cosa— ¿En dónde estoy?

	Héctor y Arcon voltearon a verse sin acabar de comprender lo que estaba sucediendo con su amigo.

	Mao comenzó a caminar en ese campo, olía a hierba silvestre y la frescura de la noche era evidente a su contacto. Y tal cual se movía en el campo, lo estaba haciendo de la misma forma en Nhappa.

	—En un lugar que he imaginado —le respondió Robin.

	—¿Tú imaginaste este sitio?

	—Sí.

	—Buena imaginación que tienes. Déjame entender esto. Físicamente estoy en Nhappa y en este preciso instante me estoy paseando frente a todos como un verdadero imbécil. ¿Es así?

	Robin sonrió.

	—Así es.

	—Bien, trataré de no verme tan ridículo, pero hasta podríamos hacer una fogata y pasar una buena velada familiar en este sitio. ¿Algo de aquí es real?

	—Nada es real —le respondió Robin mostrándose frente a él, haciéndose evidente al internarse en su propio juego mental—, pero aquí sentirás que todo lo es.

	—¿Y puedes cambiar de escenario?

	—Las veces que quiera, y puedo hacer que esto se vuelva un caos, y tú lo vivirás como si en verdad lo fuera. ¿Quieres jugar?

	Pero inmediatamente Batay levantó su índice.

	—No, jovencita. Recuerda que mi integridad no se toca. 

	Robin sonrió.

	—No lo haré. No puedo lastimarte aunque tú sientas que lo estoy haciendo.

	—Entonces tampoco se me perturba.

	Mao avanzó por el campo y apresurando el paso subió otra loma. En Nhappa, sus movimientos fueron tal cual como si lo estuviera haciendo, pero sin hacerlo realmente, ya que el suelo de la cueva era plano. Era interesante verlo actuar de esa forma.

	—¿Puedes hacer que ocurra aquí lo que yo quiera?

	—Podemos intentarlo —aseguró Robin, que le siguió de cerca.

	En Nhappa todos los presentes los siguieron con la mirada y se dieron cuenta que, a paso presuroso, como si Mao estuviera realmente casi corriendo en un sitio abierto, se dirigió hacia el término de la caverna del lado contrario a donde ellos estaban.

	—¿Y ahora? —se preguntó Arcon por lo bajo— ¿Traspasará la roca?

	Era irremediable que Mao se dirigía hacia una pared de la caverna.

	—Supongo que dónde esté, también la está viendo —mencionó Héctor sin quitarle la mirada. 

	Sí. Eso pensaron todos, que Mao pararía en cualquier instante, pero el ex cávilar estaba bastante entretenido recorriendo un campo abierto, cuando de pronto, bajando por el otro lado de la loma, de plano se estampó contra un muro invisible que paró su andar en seco. Casi sintió que la nariz se le incrustó al ras de los pómulos y éstos, al mismo tiempo, hasta su nuca.

	—¡Oh, mierda! ¡¿Qué diablos?!

	—No. Creo que no la veía —musitó Arcon.

	—¡Robin! —le gritó mientras se llevó las manos a la nariz. No, no nada más a la nariz, a toda la cara en concreto. Retrocedió unos pasos— ¡¿Qué mierda hiciste?!

	—Oh, perdón, perdón —llegó Robin a auxiliarlo—. No fui yo, es… —y lo meditó—… La caverna, es la caverna —lo dedujo—. Has de ver topado con algo en la caverna.

	—¡Mierda y más mierda! ¡¿Por qué no me lo dijiste?!

	—Ahh… disculpa. No se me ocurrió pensarlo. 

	—¿No? Se supone que eres la niña lista, carajo.

	—Lo siento, es que… debimos haberlo hecho al aire libre porque te mueves demasiado. Recuerda que esto es una realidad ilusoria.

	—Sí, gracias por decírmelo después de que ya me hundiste la nariz —refunfuñó.

	—Lo siento, en verdad. ¿Estás bien? —se apresuró a preguntar.

	—Me arde la cara y esta vez no es porque sea guapo, sino porque me estampaste en una pared, niña lista. Nada más que sepa que fue a propósito y te juro que…

	—No, no, no, te juro que no lo fue. No lo haría, te lo aseguro.

	En la caverna todos rieron del trancazo que Mao se había metido. Sobre todo Arcon y Héctor.

	—Diantre de estúpido.

	Mientras, en aquella noche apacible y estrellada, Robin se mantuvo al lado de Mao. En verdad no había sido intencional, y sí estaba preocupada, más que nada por las consecuencias.

	—¿E… estás mejor?

	Ni siquiera le había salido sangre de la nariz, pero sí que se había dado una buena estampada. Eso que ni qué.

	—Diablos… sí.

	—Déjame verte.

	—Ya, ya, ya. Mejor aléjate de mí. ¿Para eso querías que viniera contigo? De seguro todos se están burlando de mí allá afuera.

	Y de hecho sí, eso estaba pasando. 

	—De verdad no fue intencional —comentó contrariada—. Pero ten más cuidado al avanzar ¿sí? 

	—¿Más cuidado con qué? ¿Con los muros invisibles? —un poco más recuperado, Mao volvió a erguirse. Arrugó la nariz y la desarrugó varias veces—. Seguro hasta la mandíbula me zafaste —y se la medio acomodó y giró su cabeza de un lado al otro, levantó sus cejas, parpadeó varias veces y abrió y cerró la boca arriba y abajo. Y una vez que terminó de movilizar todas las partes de su cara puso su mirada en Robin, una mirada iracunda.

	—Lo siento… —dijo con cara de niña castigada.

	—¿Lo sientes?

	—Sí, lo siento.

	—Te la paso nada más porque estás guapa, Robin Hood, pero esto amerita una expulsión inmediata.

	—Ya me disculpé y tendré más cuidado de aquí en delante. O, bueno… deberías tú de tener más cuidado de aquí en delante. Hay paredes dentro de la caverna de Nhappa.

	—¿No me digas? Sácame ya de aquí.

	Sí, estaba enojado, pero al mismo tiempo no lo estaba tanto.

	—No, no, espera. Quiero mostrarte algo más.

	—No, no, Robin Hood, la demostración ya terminó.

	—Mira, mira, observa —señaló hacia el horizonte.

	Mao miró hacia el sitio señalado y se percató que en aquel prado de pronto comenzó a amanecer. Lógicamente más rápido de lo normal. Un amanecer habría requerido de unos diez minutos, aquí duro escasos treinta segundos, pero eso lo hizo para el ex cávilar un hecho sin precedentes. 

	—Y se hizo la luz —musitó Mao con un asombro disimulado—. ¿Puedes controlar cualquier cosa?

	—Casi cualquiera.

	Mao levantó las cejas.

	—¿Cómo que, en este hermoso día despejado, comenzara a nevar?

	A los dos segundos, copos de nieve surgieron del cielo y comenzaron a caer, muchos y cada vez más. Mao extendió su palma y algunos de ellos se posaron en su mano sintiendo una pizca de humedad y frío donde caían. 

	No pudo evitarlo, Mao sonrió de oreja a oreja.

	—Por Nera, Robin Hood, ¿dónde aprendiste a hacer esto? No sabía que los kiu pudieran hacer algo así.

	—En Blyden se dieron cuenta que tenía el don kiu. Lógicamente no me enseñaron a manejar la energía orientada hacia la fuerza, sino hacia la mente.

	—Juegas con la mente de los demás, ya veo. Eso te convierte en una chica peligrosa, ¿sabes? ¿Puedes hacerlo con cualquiera?

	—Con cualquier persona normal, pero mantenerte aquí me está generando un gasto de energía de flujo constante, así que no puedo sostenerlo por mucho tiempo. De hecho, creo que estoy a punto de desmayarme.

	Mao volteó a verla.

	—¿Por qué?

	—Porque llevamos aquí mucho tiempo.

	—De acuerdo. Para. Para. Que deje de nevar, de todos modos ya me dio frío.

	Robin lo miró y le sonrió, y hasta ese momento, Mao se dio cuenta que se había puesto pálida. Se había extralimitado.

	—¿Robin Hood?

	—No pasa nada. De hecho me sorprende haber aguantado tanto, quizá se deba a los botones —le dijo tranquilamente—. Pero no puedo más, sólo me voy a caer —y al punto de decirlo se desvaneció sin fuerza. Mao reaccionó con la presteza de un caballero y la tomó en brazos antes de que Robin alcanzara el suelo. 

	—Hey, hey, tranquila, preciosa. Ya te tengo. Ya te tengo.

	El prado desapareció y todo a su alrededor volvió a ser la gran caverna de Nhappa, pero Mao ya cargaba a Robin en sus brazos.

	Héctor, Karime y Theo llegaron corriendo en primer término.

	—¿Cómo está? —preguntó su papá con un poco de angustia en la voz.

	—Bien. Calma —le respondió su amigo—. Ya sabes cómo son los kiu, viejo. Cuando dicen “hasta aquí”, es hasta aquí.

	Esa noche las demostraciones de dones terminaron y dejaron dormir a Robin tranquilamente. Dentro de la enorme y hermosa caverna de Nhappa había una serie de sub cuevas de menores dimensiones que estaban utilizando para dormir, y en una de ellas fue donde Mao recostó a Robin para dejarla descansar. 

	Una hora más tarde, y después de haber cenado un animal de tamaño mediano de clima desértico que Mao se encargó de especiar y asar, las labores con la generación D (a excepción de Robin), fueron retomadas. Eric volvió a hacerse cargo de los chicos y los puso en concentración toda la noche.


34. Una insospechada propuesta de matrimonio

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Apenas estaba amaneciendo cuando Aysa y Mao se acercaron donde Eric. Sus cuatro discípulos hacían pruebas de oído a distancia en la cima de una loma alta de Nhappa. Ivy era quien se mantenía en concentración mientras Cass, Dem y Theo le miraban atentos. Eric la iba guiando.

	—… Más allá, Ivy, sé que puedes hacerlo.

	La chica esperó en silencio, plenamente concentrada, y por un segundo frunció el ceño.

	—¿Un gandal? ¿Es el piar de un gandal?

	Eric sonrió.

	—Así es. Un gandal que sobrevuela un cañón que está a muchos, muchos kilómetros de aquí.

	El gandal era un ave originaria de Fagho y una de las más grandes existentes de ese planeta. Se caracterizaba por tener un plumaje blanco en toda la extensión de su cuerpo menos en la última hilera de plumas de sus alas y un anillo al cuello que se convertían al negro. Comúnmente habitaba las regiones montañosas y buscaba hacer sus nidos en los lugares más altos de los acantilados o inaccesiblemente rocosos. Era un ave longeva y tan señorial que incluso uno de los reinos de los acantilados la portaba como símbolo real en sus estandartes. 

	Pero la generación D estaba emocionada no porque auditivamente se hubiese topado con un gandal, sino por los logros de Ivy. Estaban asombrados e incrédulos a partes iguales de su progresivo alcance en tan pocos días.

	—Nunca habías llegado tan lejos, Ivy —continuó animándola Eric—. Dame más. Vuela con el gandal, no lo pierdas, no lo sueltes.

	Ivy se esmeró, se esmeró en serio, pero se quedó callada mucho tiempo, tanto, que todos pensaron que se le había ido el contacto.

	Y al punto de que Eric iba a dar por terminada la sesión, Ivy abrió la boca.

	—Cascadas. Puedo escuchar el sonido del agua al caer. Son grandes, al parecer.

	Eric lució una hermosa sonrisa impregnada de orgullo.

	—Acabas de salir de Nhappa, Ivy. Te encuentras en un reino vecino.

	No pudieron evitarlo. Los gemelos y Theo le aplaudieron y le celebraron con buen júbilo. Era impresionante el alcance de Ivy.

	Hasta ese momento se acercaron Aysa y Mao, que no lo habían hecho para no interrumpir, y al verla venir, Eric se puso en pie, se saludaron con un beso en la mejilla.

	—Bien hecho, Ivy —le dijo la bruja.

	Ivy se sentía orgullosa de sí misma.

	—Gracias, Aysa.

	Los chicos se empezaron a poner de pie. Había amanecido, por tanto, seguía el exhaustivo entrenamiento físico de Mao Batay, y sabían lo que eso significaba: sudar.

	—¿Robin ya despertó? —preguntó Theo inmediatamente.

	—No, aún no —le respondió, y luego se dirigió a su novio— ¿Será bueno que le demos un botón? 

	Eric contempló la posibilidad.

	—Si para medio día no despierta por ella misma se lo daremos. Se supone que los botones no deberían haber dejado que se agotara a tal grado.

	—Lo sé, pero Héctor me comentó que estaba por terminarse el efecto del anterior. Se juntó una cosa con la otra.

	—Mmm. Eso lo explica.

	—¡Muy bien, novatos, es hora de empezar el día! —aplaudió constantemente para arrearlos—. Espero que traigan mucho ánimo porque el entrenamiento de hoy va a ser exhaustivo.

	—¿Y cuándo no lo es? —preguntó Dem.

	Y mientras los chicos se preparaban a dejar el sitio, Aysa aprovechó para rodearle el cuello con sus brazos.

	—Y también vine para felicitarte —musitó sólo para él y le dio un pequeño y casto beso. Eric sonrió en sus labios.

	—No puedo creer que lo recuerdes.

	—Jamás lo olvidaría.

	—Felicitarlo ¿por qué? —se entremetió Cass en la charla. A pesar de lo bajo que había hablado, la cassian había escuchado perfectamente.

	Ambos se volvieron hacia ella y Aysa le respondió:

	—Hoy es cumpleaños de Eric.

	¡Eso sí que lo escucharon todos! E inmediatamente se regresaron los pasos que ya habían dado.

	—¡Hey, es cierto! —promulgó Theo— ¡Hoy es tu cumpleaños! ¡Con tanto ajetreo se me fue de total! —y se regresó para darle un abrazo.

	Vinieron entonces múltiples abrazos y felicitaciones de todos, sonrisas y buenos deseos.

	—Oh, enano. Vinieron a arruinarme mi sorpresa. Te tenía algo preparado para el desayuno —expresó Batay.

	—Sí, claro, claro, no lo dudo. 

	—Pero como ya me arruinaron mi sorpresa, pues nos olvidamos de ella.

	—Idiota.

	Ambos rieron y Mao aprovechó para darle un abrazo bien dado, y mientras se lo dio, le dijo al oído:

	—Eres el mejor, enano. Nunca lo olvides.

	 

	*      *      *

	 

	El día transcurrió normal, como cualquier otro. Arcon y Héctor se fueron a Ándragos después del desayuno para continuar guardando apariencias, pero ese desayuno se extendió más de la cuenta debido al tema principal: el cumpleaños de Eric. Karime también tenía pensado ir un rato a Ándragos con Arcon y Héctor, pero terminando el desayuno algo la hizo cambiar de opinión. Robin despertó por sí sola cerca de medio día y después de que le dieran un botón se unió a las enseñanzas de Aysa que diariamente se dedicaba a aleccionarlos en las bases de la hechicería, todo aquel asunto de las plantas, las hierbas, sus efectos benéficos, nocivos, los elementos naturales, les enseñaba algo de alquimia e incursionó en lo más importante, el lenguaje antiguo de los brujos. Días antes, los Guerreros habían librado un pequeño debate en cuanto a permitir si Theo y Robin deberían profundizar en dicho arte si ellos eran natamente kius, ya que lo que Aysa podía enseñarles era hechicería pura. Al final se les otorgó el poder de desición a los propios aludidos, y como lo dijeron, no era que pretendieran convertirse en guerreros cassian como lo eran Dem y Cass, ya era muy tarde para iniciarse en una doctrina distinta a la suya, pero… ¿a quién le cae mal aprender más sobre cualquier tema? El conocimiento es conocimiento y es provechoso a cualquier edad. Theo y Robin suponían que, aprender sobre hechicería les traería, de una u otra forma, beneficios en su futuro una vez que volviesen. 

	Pero fue justamente acabando la hora de la comida a media tarde cuando todo parecía ir en orden. Arcon y Héctor no habían vuelto (significa que Eric no los había traído, ya que él era quien iba y venía, iba y venía, e iba y venía trayendo y llevando gente. Los traslados habían dejado de ser un desgaste para él) y las siguientes horas de entrenamiento le tocaban a Karime, quien los estaba adiestrando al fin, en el uso y control de la energía. Pero parecía que Karime no quería ponerse a trabajar. Ya incluso habían partido un pequeño pastel que habían comido como postre en honor al festejado, y ni aún así se le había visto en ningún momento las intensiones de marcharse con los chicos.

	Hasta que Mao, que ya reposaba la comida casi acostado, se le ocurrió preguntar:

	—Bueno, ¿y qué? ¿No piensan ponerse a trabajar hoy? ¿Theradam?

	La aludida inmediatamente enunció con toda paciencia:

	—¿Cass?

	—Ah… sí… sí… lo sé… —dijo con nervios—. ¿Papá, puedo hablar contigo?

	Inmediatamente Eric volteó a verla. 

	—¿Papá? —frunció su entrecejo— ¿Qué te traes, Cass? Ya habíamos hablado de esto. Nada de papá ni de mamá. No estamos en edad de tener hijos de quince.

	—Oh, ya tienes veintitrés. Ya podrías ser un papá en toda la extensión de la palabra. ¿Puedo hablar contigo? ¿A solas? —agregó.

	A Eric le extrañó tal petición.

	—Amm, sí, claro.

	Ambos se pusieron de pie y se alejaron algunos metros, no tantos, pero Cass implantó un hechizo para que no pudieran ser escuchados por tantos pares de orejas que sabían escuchar a distancia.

	—Estás nerviosa —declaró Eric.

	—Sí, en este momento lo estoy yo, pero de aquí en delante te voy a pasar mi nerviosismo a ti. ¿Ya hablaste con ella?

	—¿Con quién? 

	—Con mi mamá.

	—Cass, ¿puedes dejar de llamarnos de esa manera? ¿Qué tengo que hablar con ella?

	—Ayer nos dijiste que te ibas a casar con ella.

	Eric se fue con tiento.

	—Sí, eso dije. ¿Y?

	—¿Ya se lo preguntaste, o sea, se lo propusiste? ¿Qué te respondió? —preguntó con impaciencia.

	—¿De qué hablas? No le he preguntado nada. Apenas ayer tú y Dem me acorralaron con sus presiones y dije que lo haría, sí, pero tengo algo de tiempo, ¿no?

	Cassandra puso una cara de niña traviesa.

	—Eh… de hecho, no. No tenemos tiempo. Tienes que ir y preguntárselo ahora.

	Silencio.

	Más silencio.

	Y por fin el kiu logró expresar:

	—¿Estás loca? —la miró como si fuera una demente en toda la extensión de la palabra.

	—No, no. No es locura. Tenemos todo preparado.

	—¿Me puedes explicar de qué rayos me estás hablando, Cass? ¿Quiénes tienen qué preparado y para qué?

	—Para que te cases con ella —pausa—. Hoy —puntualizó.

	Eric de plano casi sintió como si le hubieran extirpado el cerebro. Es decir… ¡¡¿¿QUEEEEE??!!

	Y su mente no dio marcha, lo dejó congelado al tiempo, inmóvil, patidifuso, estúpidamente confundido.

	—Eric. ¿Eric? Papá, reacciona. ¡Hey! ¡Hey!

	Sí, quería reaccionar, pero no le salían las palabras. Era la peor tontería del mund… ¡No! ¡Del universo!

	—Escúchame, no te alebrestes —puso sus manos al frente al verlo tan desfasado—. Lo que pasa es que… no sabía que hoy era tu cumpleaños, y… cuando Aysa llegó con nosotros esta mañana y lo dijo… pues… se me ocurrió que… sería un buen regalo.

	—U… un… ¿regalo? —intentó no salirse de sus cabales, pero no sabía dónde acomodar lo que sentía, si en el cajón del enojo, de la confusión, de la preocupación, de la opresión, de la incredulidad o ¡de qué diablos!— ¿Qué regalo, Cass? —preguntó contenido, a leguas se veía que estaba conteniéndose para no explotar.

	—El que ella fuera tuya para siempre.

	Automáticamente lo dejó callado. ¿Qué rayos le podía contestar ante algo así? 

	Con toda prudencia, Eric se dio media vuelta y se alejó unos pasos de ella. Necesitaba pensar, darse su tiempo y respirar profundo unas TRESCIENTAS VECES antes de decir cualquier cosa. No quería lastimar a Cass, pero ciertamente él se sentía acribillado.

	—Eric si… —pero a pesar de estar de espaldas a ella el kane levantó una mano firme para que la chica no dijera una palabra más.

	Fácilmente pasó un minuto completo o más, pero cuando volvió sobre sus pasos su rostro lucía un poquito, al menos un poquito menos contrariado.

	—A ver, Cass, explícame exactamente qué hiciste.

	—Eh… esta mañana, cuando terminamos de desayunar, le expliqué a Karime mi idea de casarlos. Me mandó al carajo de primera instancia, pero… soy un poco persuasiva, y… —levantó las cejas como si hubiese hecho una travesura—… la convencí.

	Eric ladeó su cabeza.

	—¿De qué la convenciste?

	¿Convencer a Karime de hacer algo? ¡Eso estaba de locos! Quién sabe qué diablos habría hecho Cass para “convencer” a Karime de hacer cualquier cosa.

	—De organizar todo para que hoy, a media tarde, tú y Aysa se casen. Entonces, cuando ya estábamos en el tiempo de lecciones de Aysa, Karime llegó con ella y le dijo que yo le había pedido unas horas para organizarte un pequeño festejo para esta noche. Lógicamente aceptó, y… no estuve esta tarde en sus lecciones —. Eric no se la creía. ¿En verdad Karime estaba detrás de todo aquello?—. Por lo tanto, Karime y yo ya tenemos todo listo para una ceremonia de matrimonio que comenzará en… —y volteó a ver el sol de reojo—… una hora.

	Eric estaba atónito.

	—En una hora —no sonó ni como pregunta, ni como afirmación. Quizá un poco de ambas.

	—Sí.

	—Mmm —y se quedó en silencio. Otra vez. Asimilando los hechos— ¿Utilizaste alguna clase de hechizo para manipular a Karime a hacer esto?

	—Eh… no. Sólo le dije lo mismo que te voy a decir a ti.

	—¿Qué?

	—Que quizás ustedes no lo entiendan, pero ¿cuánto crees que significa para nosotros esto que está pasando? El poder conocerlos, estar con ustedes, convivir, lejos de un mundo en el que minuto a minuto tienes que tener la guardia en alto para que no te degüellen, lejos de los errores que significan el costo de vidas, lejos de la maldad de un perverso dios que tiene sumergido a Ándragos en un amedrentamiento eterno. Parece un sueño irreal el poder respirar un aire de paz, el poder ver a tus padres besarse como lo hacen, aprender y reír con ustedes. Eric —bajó la mirada—, me encanta poder llamarte “papá” porque nunca tuve oportunidad de hacerlo, y me contengo para no abrazarte a cada instante por no incomodarte, a ti y a ella, y… quisiera pasar todo el tiempo junto a ustedes… y… no quisiera irme nunca —no pudo contenerla, una lágrima que corrió por una de sus mejillas—. Sé que esto es momentáneo y que estamos tergiversando el destino, y sé que llegará el tiempo en que tengamos que irnos, pero… quiero dejar huella de estos momentos que estamos aquí, marcar este destino haciendo algo que nunca ocurrió, para que ustedes nos recuerden… el tiempo que vivan para recordarlo.

	Simple y sencillamente lo desarmó. No había palabras para debatirle nada. Eric suspiró y la atrajo hacia él para darle un abrazo lleno de amor y cariño. Y la mantuvo ahí, estrecha a él mientras Cass derramó algunas lágrimas hundida en su pecho. El kane cerró los ojos y en su interior pidió poder tener la inteligencia y la fortaleza para cambiarle el destino a esos cinco chicos que estaban embriagados de sufrimiento y hambreados de cariño y vida en familia. 

	No la soltó hasta que la propia Cass se separó de él.

	—No era el plan ponerme a llorar. Lo siento —se justificó limpiándose las lágrimas.

	—Si fuiste así de convincente con Karime entiendo por qué terminaste por convencerla.

	Ambos rieron. Y ya que la vio más recuperada retomó entonces el tema principal.

	—Entonces… ¿quieres casarnos?

	—Sí. Hoy, el día de tu cumpleaños, para que sea una fecha aún más especial para ti. 

	—Sí que lo será. “PUFF”. No dudes que lo será, Cass —y armándose de bríos continuó—. Ok. ¿Y… cuál es el plan?

	La chica sonrió hermosamente.

	—Mi plan es una sorpresa para ti también, recuerda que es tu regalo de cumpleaños, pero… tienes que preguntárselo primero.

	—¿Le tengo que preguntar que si quiere casarse conmigo?

	—Claro. Tiene que darte el “sí”.

	—Oh, diablos. ¿Y… tiene que ser ahora?

	—Tenemos una hora. Antes de que se ponga el sol debemos estar listos para la ceremonia —dijo emocionada.

	—Dios, qué locura —respiró profundo y miró hacia el sitio en el que todos permanecían sentados alrededor de las cenizas de la hoguera que había asado al animal. Miró a Aysa que estaba al lado de Dem, platicaba con él.

	A Eric se le dejó venir una marejada de nervios.

	—Madre Santa, ¿tan nerviosa estabas hace un rato?

	—¿Yo?

	—Dijiste que me ibas a pasar tus nervios. Ya lo hiciste.

	Cass sonrió.

	—No tienes idea de lo nerviosa que estaba.

	—Sí, sí la tengo —suspiró por enésima vez—. De acuerdo.

	Eric conocía la forma en la que en Fagho se pedía matrimonio, e iba ligado a aquella otra tradición en la que, al pedirla como una novia formal, él le daba a ella algo significativo. Cuando se pedía en matrimonio normalmente los hombres daban una fecha donde la familia se reunía y el hombre hacía la petición, ella debía llevar aquello que él le había dado anteriormente, si se lo regresaba la respuesta era un “no”, si lo conservaba, quedaban comprometidos en matrimonio.

	“De acuerdo. Tranquilo, Eric”, se dijo a sí mismo. “No pasa nada. Solamente tu hija de quince años te está obligando a que te cases con su madre. ¿Qué tiene eso de raro?” Puff.

	—Necesito un anillo, Cass. ¿Tienes un anillo?

	—¿Un anillo?—lo miró extrañada— ¿Un anillo para qué?

	—Tradición de mi tierra.

	—Oh. Ok. Déjame ver —y comenzó a buscar en el suelo.

	Eric se quedó impávido. ¿En serio estaba buscando un anillo en el suelo?

	—¿Cass, qué haces?

	—Espera. Espera. Sólo tengo que encontrar el tamaño adecuado.

	¿El tamaño adecuado? ¿Acaso había regados cientos de anillos en el suelo y él no los veía?

	Cass se agachó y recogió una piedra pequeña que trajo frente a su padre.

	—Creo que ésta servirá.

	La colocó sobre su palma derecha. 

	—¿Cualquier anillo que le quede es bueno? —le preguntó ella.

	—Amm, pues, normalmente los anillos de compromiso son… digamos,  peculiares, pero en este caso cualquiera es bueno.

	—Ok.

	Con su otra mano, Cass comenzó a hacer unos movimientos estilizados en torno a la piedra, de sus dedos destellaron unos delgados rayos de luz azul turquesa que guió a la piedra. Ésta se empezó a moldear, y de pronto, la misma piedra brillaba tan intensamente como una bolita de luz que no dejaba ver su interior. Cass pronunció algunas palabras que Eric no entendió, y cuando el resplandor amainó, no había más piedra, sino un anillo que…

	Eric quedó mudo, pero no sabía si era por la transformación que su hija acababa de realizar o por el anillo mismo. Sí, era un anillo, eso que ni qué, pero uno rebuscadísimo y tan lleno de florituras que se salía de todo contexto, además, era tan grande en su parte frontal que al ponerse seguramente le ocuparía desde el nudillo hasta la primer falange.

	Cass, sonriente, miró a su padre orgullosa.

	—¿Qué te parece? ¿Te gusta?

	—Amm… —se rascó la cabeza—… Es… es… es muy lindo, sí, pero… demasiado… ostentoso, no te parece.

	—Digno de una reina.

	—Tu mamá no es una reina.

	—Debería de ser la de tu corazón.

	Oh, por Dios, ¡qué cursi! ¡A Eric le iba a dar un soponcio! 

	—Sí, sí, claro… lo es… pero… ¿podrías hacer de esto algo más simple y romántico?

	—¿Cómo se hace eso? ¿Le incrusto música para cuando se lo ponga?

	Eric la miró atónito.

	—¿Puedes hacer eso?

	—Puedo hacer lo que quieras.

	—Wow. 

	¿Música para cuando se lo pusiera? ¿Y siempre estaría sonando? No. Basta de brujería.

	—Dejemos la música para otra ocasión, Cass. Haz algo sencillo, lo más sencillo que se te ocurra.

	—Sencillo. De acuerdo. Veamos.

	Una vez más, Cass llevó a cabo su hechizo de transformación. El anillo se iluminó y al cabo de unos segundos había en su palma un anillo completamente diferente. Una argolla sin adornos ni relieves, tan simple que… 

	—Amm… ¿Cass?

	—¿Qué? ¿Ahora qué? ¿Demasiado simple? Eso querías, ¿no?

	—Sí, sí. Es lindo, pero parece una sortija de matrimonio y lo que queremos es un anillo de compromiso.

	—Sabes, papá… perdón, Eric…

	—No, no, está bien. Llámame como quieras. Puedo superarlo —le dijo sinceramente.

	Cass así lo sintió, sincero, y le produjo una linda sensación. Entonces se acercó y le dio un beso en la mejilla.

	—Ok, vamos a ver —mencionó ella contenta—. Dime exactamente qué es lo que quieres. Deseo darte gusto.

	—Ok, mira. Los anillos de compromiso son muy peculiares. Son sencillos, nada rebuscados, más delgado que ése y sólo llevan al frente una piedra preciosa blanca. Si es un diamante de 24 quilates mejor.

	—¿Qué es eso?

	Eric sonrió.

	—Olvídalo. No importa. Sólo ponle una piedra al frente, una pequeña.

	Cass trató de imaginar en su mente algo como lo descrito, pero… ¿qué mejor que verlo?

	—Muéstramelo.

	¿Uhm?

	—No traigo mi celular.

	—¿Qué es eso?

	Eric suspiró.

	—Ay, Cass. Te falta mucho por vivir. De acuerdo, ahí te va.

	Eric colocó su mano en la cabeza de Cass y se imaginó el anillo de compromiso de su total gusto. Dicha imagen, la cassian pudo verla en su mente, y sonrió. 

	—Es lindo. Ahora entiendo lo de simple y romántico —y una vez más trabajó en ello. 

	Por tercera ocasión el anillo sufrió una transformación, y cuando el resplandor se atenuó, por fin hubo en la mano de Cass un verdadero anillo de compromiso, tal cual como Eric lo había pensado, a diferencia, claro, de que la piedra de éste brillaba con una pequeña intensidad anormal, pero eso lo hacía especial.

	Eric sonrió satisfecho.

	—Es perfecto —y luego la miró a ella—. Y tú eres grandiosa. Gracias, Cass —y le dio otro abrazo.

	Muy bien. El momento había llegado.

	¡Qué nervios!

	Eric se acomodó el cabello y tomó el anillo.

	—¿Me veo bien?

	—¿Bromeas? Eres el hombre más guapo que he conocido. Si no fueras mi papá haría que me llevaras a la cama.

	Eric abrió unos ojos del tamaño de la luna.

	—¡Cass, por Dios! Tienes quince años. Eres una niña. ¿Cómo es posible que pienses en esas cosas?

	Diablos, ahora sí que había sonado como papá.

	Ella sonrió de oreja a oreja.

	—No, no soy una niña. 

	—En mi mundo sí lo eres, así que vete haciendo a la idea de que tú no te vas a ir a la cama con nadie hasta que cumplas treinta. Será la primera regla que te ponga como papá, ¿entendido?

	—¿Treinta? Por Damira, seré una anciana para entonces.

	—Veinticinco entonces, pero no menos.

	Volvieron a compartir una buena risa.

	—Anda ya. Deja de hacer tiempo que luego se nos vendrá encima. Tienes una ceremonia en la que debes estar presente junto con ella.

	Bueno, qué remedio. Al empezar el día Eric jamás imaginó que lo iba a terminar casándose con… la miró a lo lejos… esa extraordinaria mujer que había amado con locura. La primera y la única.

	—Oye —le dio un pequeño empujón hombro a hombro—, no le digas que esto viene de mí. Hazla pensar que es obra tuya.

	—¿Segura?

	—Sí, será más lindo para ella, créemelo.

	Eric accedió, y no tanto por no decírselo a Aysa, sabía que a ella podía decirle cualquier cosa, más bien porque era Cass quien se lo estaba pidiendo. 

	Y llegó hasta ella, su novia, se paró a su lado y le tendió una mano para ayudarla a ponerse en pie. El hecho llamó la atención de todos, pero nadie dijo nada. Eric lucía ese porte que lo hacía verse fascinante. Por dentro los nervios le estaban arrasando, pero no los hizo evidentes para nadie.

	Y cuando la tuvo frente a él, se le quedó mirando. Intensamente.

	Aysa era tan hermosa que se sintió privilegiado.

	—Hola —musitó.

	Aysa, frente a él, cerca, tan cerca, se sintió desconcertada, pero no dejó de mirarle tampoco.

	—Hola.

	Eric no despegó su mirada de ella.

	—Tienes unos ojos fascinantes. ¿Lo sabías?

	¿Uhm?

	—¿Qué sucede, Eric?

	Tomó aire.

	—Me pregunto si tienes por allí, aquello que te di en Siret, aquel día, cuando formalizamos lo nuestro.

	La agarró totalmente en curva. Aysa se quedó como petrificada. Si Eric preguntaba por aquello sólo era por una razón. 

	—… Lo… lo tengo.

	—Muéstramelo.

	El corazón de Aysa se disparó a mil e incluso sus manos comenzaron a temblarle tenuemente, o bueno, quiso aparentar que era tenuemente.

	—… Eric…

	—Tranquila, Bru —le susurró. Estaban frente a todos, pero se hablaban tan bajito como si estuvieran solos—. Deja que yo sea el único aquí al que lo están avasallando los nervios.  

	—… No… no entiendo por qué haces esto.

	—Porque quiero —le dijo con toda seguridad.

	Sintiendo que el corazón se le iba a salir, Aysa bajó sus manos, se apartó un poco de Eric, lo mínimo, sólo para poder descolgarse el báculo de su cintura, lo tomó con una mano y con la otra hizo un movimiento como si jalara algo del interior de la piedra, así sacó un poco de energía color hueso que tomó forma en su mano: un corazón como el que Eric le había dado un día en las playas de Siret. 

	No era que realmente Aysa tuviese aún aquella energía, de hecho, aquel día, su báculo la había succionado y ya ni siquiera tenía el mismo báculo, pero traerlo de nuevo era lo que para ellos significaba el hecho de que Eric le hubiese entregado su corazón, porque era de la misma forma, color y tamaño. Aysa había formado un corazón exactamente igual al que Eric le había entregado.

	Y después de ver una réplica exacta de su energía de aquel entonces, Eric regresó su mirada a los ojos de su amada.

	—¿Quieres casarte conmigo, Bru? ¿Aquí y ahora?

	¿Era real? ¿En verdad Aysa estaba viviendo aquello? ¿Por qué ni siquiera lo había sospechado? ¿Por qué no lo había visto venir? Para ella fue puramente hermoso que la agarrara tan desprevenida.

	Y con unos ojos vidriosos de la conmoción inusitada que aquello le había provocado, le respondió:

	—Sí, Eric. Sí quiero casarme contigo. Como quieras y cuando tú lo quieras.

	Eric sacó entonces el anillo que Cass le había hecho, tomó con delicadeza la mano de Aysa, su dedo anular, y se lo colocó. El brillante lució hermoso en su nuevo sitio.

	Y sin resistirlo, la besó con todo el poder de su amor.

	♥

	Nunca imaginó Eric lo que se derivaría de aquella “sorpresa” de cumpleaños que inició un instante después por el jaleo y las felicitaciones. Ni siquiera dejaron que terminara de besarla como Dios manda cuando ya había brazos en torno a ellos rodeándolos para llenarles de abrazos y felicitaciones, y ya no eran por su cumpleaños, sino por el compromiso que no duraría más de una hora. La generación D estaba completamente al tanto de los planes de Cass, había comunicación entre ellos, y, lógicamente, Karime también estaba enterada, sin embargo, para Mao resultó toda una sorpresa. 

	Los primeros en felicitarlos fueron los chicos de la generación D, incluida Cass por supuesto, y vinieron palabras de: “Que sean muy felices”, “Que tengan una buena vida juntos” y bla, bla, bla, y ya que los chicos de la generación D hubieron desahogado a los novios, Batay fue quien se acercó.

	—Así que te lo tenías bien guardadito, ¿eh, enano? —le dijo mientras le dio un fuerte y poderoso abrazo— ¿No te podías esperar a que saliéramos de ésta para poder llamar la atención? Hubieras podido hacer una macro fiesta para que todo el reino se enterara que el mejor kiu de Fagho contraería nupcias.

	Eric sonrió. En realidad estaba haciendo todo lo contrario a lo que él quería. Durante esos días que habían pasado juntos, desde su reencuentro, sí había llegado a pensar en casarse con Aysa, aunque no era algo imprescindible para él, con tenerla a su lado era más que suficiente, pero si se daba la ocasión, Eric habría querido hacerlo solo con ella, sin nadie más. Una ceremonia de matrimonio en la que estuviesen presentes nada más ellos dos y el magistrado. Para el kane, cuantos menos se enteraran lo que para él significaba Aysa era mejor, la ponía menos en riesgo para cualquier adversario que saliese a su paso.

	—No, no me interesa —le respondió a su amigo—. Lo único que me importa es que sea oficialmente mi mujer para que no se le ocurra volvérseme a esconder por otros siete años.

	Aysa le clavó un dedo en las costillas ligeramente, lo cual amplió la sonrisa de Eric.

	—Oh, vaya, ya entiendo. Buena jugada entonces. Ni modo, prima —le dio un abrazo a ella—. No podrás volverte a escapar.

	—Mmm, es una lástima. Pensé que podría hacerlo de nuevo. 

	Los tres compartieron sonrisas. 

	Karime se acercó también para felicitarlos.

	—Felicidades, cuñado. Ya te estabas tardando.

	Tremendo lío en el que me metes, graciosita —le dijo mientras la mantenía en sus brazos.

	Te juro que me opuse lo que más pude a los deseos de tu hija, pero me salió con un argumento tal que terminó por convencerme.

	—Gracias, cuñada. Voy que sigo tus pasos. Si a nosotros nos va como a ti y a Héctor, ¿qué más puedo pedir? ¿Karime Theradam dejándose convencer por una niña? Eso sí que es una novedad.

	Imagina los fundamentos que debió darme.

	—Les irá mejor, ya lo verás —respondió a oídos de todos, pero entre ella y Eric hubo una sonrisa de fraternidad—. Felicidades, Aysa.

	Le dio un abrazo también.

	—Gracias, Karime. Espero tu receta para un matrimonio feliz y duradero.

	—Sólo no dejes de amarlo, y si él intenta hacerlo, ten siempre a la mano una daga para degollarlo.

	Las mujeres se rieron.

	—Creo que tendré que hablar con Héctor para verificar que no vive amenazado —le dijo Mao a Eric sonriendo—. ¿Ya lo oíste, enano? Sobre aviso no hay engaño, allá tú si quieres vivir bajo la condena de una mujer, todavía puedes arrepentirte.

	Entre esos cuatro hubieran podido continuar bromeando, pero Cass se hizo presente para romper con la amena conversación.

	—Bueno, vamos, vamos. No es que quiera apresurarlos, pero Eric me nombró organizadora de la ceremonia, así que no hay tiempo. Karime, ¿te puedes hacer cargo del novio? Yo lo haré de la novia. 

	Y mientras Cass daba y daba instrucciones, Aysa se arrejuntó a Eric aún más para acercarse a su oído y musitar en voz expresamente baja.

	—¿Tú la nombraste organizadora de esto?

	—En alguien tenía que apoyarme, ¿no? No soy muy bueno organizando bodas.

	—Y tu hija, ¿sí?

	—No tienes idea de lo que te espera.

	No, y él tampoco la tenía, y precisamente por ello estaba aún más nervioso.

	—Mientras, los demás, arréglense adecuadamente que tenemos que estar listos para la celebración cuando se ponga el sol. Para conseguir atuendos apropiados acérquense a Dem, él ya también tiene indicaciones. Vamos, vamos, no se queden parados. A moverse, gente —y llegó hasta los novios—. Con tu permiso, tengo que llevarme a la novia —y tomó la mano de su mamá y se la llevó no sin antes advertirle—. ¡Apúrate, Eric! ¡No puedes llegar tarde!

	—¿Llegar a dónde?

	—Tú no te preocupes, estás bajo mi cargo —mencionó Karime muy tranquila a su lado—. Yo te diré a dónde.

	Eric le otorgó una mirada de: “¿Cómo diablos pudiste permitir esto?”

	—Tranquilo, Eric, sé lo que se siente. Dale gracias a los dioses que lo tuyo se acabará en menos de una hora. Lo mío duró así semanas —le puso una mano en el hombro y le sonrió lindamente—. Ármate de paciencia y déjate llevar, ¿ok? Fue algo que me dijo Héctor hasta el cansancio en vísperas de nuestra boda y sólo así me mantuve coherente. ¿Qué te parece si nos vamos a Ándragos por Héctor y Arcon? Sirve que aprovechas para darles la noticia.

	—¿Y les parece si me llevan con ustedes? —preguntó Mao arrimándose junto a ellos—. En verdad quiero ver la cara de esos dos cuando se enteren.

	      

	*      *      *

	 

	Literal fue una cara de espanto conjugada con incredulidad y parálisis. Les costó trabajo incluso carburar para poder emitir palabra después de que Eric les dijera: “Me voy a casar en este mismo instante”.

	Mao, con una buena sonrisa dibujada en el rostro, se acercó al oído del kiu.

	—Ésas eran las caras que no me quería perder.

	—… E… ¿Eric…? —intentó Héctor decir cualquier cosa. ¡Cualquiera!

	—Sí, sí, sí. Lo sé, Héctor. Sé lo que parece —dijo tratando de ocultar la incomodidad que sentía.

	—¿Qué? ¿Qué parece? —preguntó Batay— ¿Que andas de urgido? ¿No me digas que tú y ella no han…

	—No, Mao, no, no es nada de eso.

	—Parece que lo están obligando. Eso parece —supo definir su mejor amigo. Lógicamente Arcon se dio cuenta que ésa no era una decisión que Eric habría tomado. No teniendo en puerta una guerra y no conociendo a Eric como lo conocía. No era su estilo.

	Mao volteó hacia Eric con un gesto de desconcierto.

	—¿Te están obligando, enano? ¿Quién? ¿Halifa? Sólo alguien de su talla podría obligarte a hacer algo así, aunque… ¿para qué te obligaría a casarte con Aysa?

	—Mao, te juro que no estoy de ánimo. En serio.

	Llegó y se tumbó en uno de los sillones de su habitación. Ahí era a donde los había trasladado desde Nhappa, y luego se había puesto en contacto telepático con Héctor para que él y Arcon acudieran a dicho sitio.

	—Es Cass —se los confesó a sus amigos—. Ella es la que está detrás de todo esto.

	—¿Cass? —preguntó Héctor—. Al caso la pregunta continúa siendo la misma. ¿Por qué te obligaría Cass a casarte con Aysa?

	—No me está obligando, no lo vean de esa manera, es sólo que… Siento que no es el momento idóneo, y… quizá tampoco de la forma que yo lo quería.

	Arcon no dijo nada a pesar de que hubiese querido hacerlo. Desde el conflicto que habían tenido Eric optaba por no hablar ante sus problemas, por lo tanto, pensó que él debía hacer lo mismo en este caso.

	—Resulta que Cass tiene buenos argumentos para ver a sus padres casados —explicó Karime desde una silla donde estaba sentada—, entre ellos, ir cambiando un poco el destino de lo que fue anteriormente “su pasado”. Sabe que Eric y Aysa no se casaron antes de la Guerra de dioses y ella piensa que unir a Eric, al punto de hacerla su esposa, lo inducirá a no arriesgarse tanto como para no morir. Es su forma de presionarlo a no perder la vida. 

	Eric frunció su entrecejo.

	—¿Eso te dijo? —a él no le había dicho lo mismo.

	—Entre muchas otras cosas, Eric. No le fue nada sencillo hacerme acceder. El matrimonio es una desición que sólo corresponde a dos y preparar todo esto era una manera de presionarte. Créeme, no lo iba a aceptar tan fácilmente.

	—Pero lo hizo —mencionó Héctor.

	—Sí, lo hizo, pero le dejé muy en claro que si Eric se resistía a hacerlo, ella lo aceptaría también.

	Vaya. A Cass no le había costado gran esfuerzo convencerlo a él, a Eric, de hecho, después del primer colapso, había sido pan comido.

	—¿Y qué opinas tú, enano? —le preguntó Héctor sentándose a su lado— ¿Crees que no la amas lo suficiente para dar ese paso?

	—La amo más que a mi vida, Héctor, es… lo inesperado de la situación. Me perturba un poco no tener el control de mi propia vida.

	—Lo que te perturba realmente es que una niña de quince años, que ni conoces, manipule tu vida de esa manera —observó Mao.

	Eric lo meditó. Era crudo, pero era la verdad.

	—Pero se supone que es mi hija.

	—No, no se supone. Es tu hija —afianzó Héctor.

	—Mira, enano, tienes dos opciones —volvió a hablar Mao—. Una, mándala al cuerno. Si dejas que tu propia hija te presione a hacer lo que ella quiere, estás frito. O la segunda. Nosotros mismos aceptamos este macabro juego de las conjunciones del tiempo y no hay decisión que no tenga consecuencia, buena o mala. Aquí tienes la tuya. Y quizás, no sé, puede que tu hija tenga razón.

	—¿Crees que la tenga, Mao?

	—No sé si la tenga, sólo sé que tú, ustedes —se corrigió—, que tienen aún la posibilidad de conservar una vida y mantenerse al lado de esas personas que los necesitan, quizás deberían de hacer todo lo posible por mantenerse aquí.

	Todo se quedó al silencio por unos instantes, y fue sin pensar, pero de pronto Eric miró a Arcon. Extrañaba a su mejor amigo, su relación y su confianza. Necesitaba escuchar unas palabras de él.

	—Si te interesa saberlo —dijo lo más parcamente que pudo—. Estoy con Mao.

	¿Había algo más qué pensar? No para Eric.

	—¿Entonces que, enano? ¿Hay boda o no hay boda?

	Eric entonó una ligera sonrisa.

	—Sí. Tenemos una boda que celebrar.

	—Venga, venga —sonrió Héctor poniéndose en pie, y estrechando la mano de su hermano lo jaló para pararlo—. Que el más pequeño de los Barón se nos case, eso sí que es digno de un gran abrazo.

	Y bien que se lo dio, un abrazo de oso y con todo su cariño de hermano mayor. Ambos expresaban sendas sonrisas. Y cuando al fin se separaron, desde allá, donde estaba más apartado que todos, Arcon manifestó con una voz indecisa:

	—Felicidades, Eric.

	Apenas y cruzaron una mirada entre ellos, quizás porque hubiera sido demasiado evidente, tanto para uno como para el otro, que su mayor anhelo era darse un abrazo lleno de amor fraternal, pero ninguno dejó caer su bandera del orgullo. La respuesta de Eric fue igual de precaria.

	—Gracias, Arcon.

	Ninguno de los tres Guerreros mayores dijo nada al respecto, sólo Karime movió la cabeza negativamente. No era el momento de hacerlos entrar en razón, Eric estaba a punto de casarse.

	 

	*      *      *

	 

	Se dio un baño rápido y se atavió con el traje que habían dejado dispuesto sobre su cama. Un pantalón cómodo y holgado como los que siempre utilizaba en su traje kiu, pero este era color negro, arriba llevaba una camisa de manga larga y cuello alto del mismo color y sobre ésta una chaqueta larga y formal tipo sherwani que le llegaba hasta la rodilla de color rojo quemado con vivos y detalles bordados en color negro. No había sido la intensión, quizá Cass ni siquiera tenía noción de ello, o quién sabe, pero si alguna vez Eric pensó verse ataviado como kora‒kiu, ése fue el día que más se le asemejó. No era que las indumentarias fueran parecidas, porque no lo eran, Eric portaba una vestimenta elegante, pero los colores eran los mismos que utilizaría un kora.

	Y se quedó mirando en el espejo. Cómo había pasado el tiempo y cuántas cosas no habían ocurrido desde que pisó Fagho por primera vez. Había llegado con sólo diez años, y desde que viajó la primera vez a ese mundo, supo de alguna forma que pertenecía a él. Y ahora estaba ahí, con veintitrés años encima y a punto de casarse con una chica faguense, más involucrado con Fagho no podía estar. Dos hijos ya venían en camino, los mismos con los que convivía en ese momento, y… diablos, por más horas que le dedicaba de pensamiento al día no podía dar con la respuesta que le asegurara que podrían, él y sus entrañables amigos, sobrevivir a la guerra que se avecinaba. ¿Qué tenía que hacer para lograr estar más tiempo con ellos? Le emocionaba mucho casarse con Aysa, con esa mujer que amaba profundamente, pero… ¿cuánto tiempo duraría esa felicidad? ¿Estarían contados los días y noches que la tendría en sus brazos? 

	—¿En qué tanto piensas? —cuestionó Karime cuando se le acercó desde atrás mirándolo por el espejo. Ella ya también había hecho cambio de atuendo, contadas eran las ocasiones que a Karime se le había visto con vestido en Fagho, esta vez lo llevaba. Nada glamoroso por supuesto, pero el que se viera tan diferente lo hacía una ocasión especial.

	Eric le devolvió la mirada a través del espejo.

	—Estaba pensando en todo lo que hemos vivido en Fagho.

	—No te alcanzaría una noche entera para pensar en todo ello. Luces sensacional.

	Eric sonrió.

	—Gracias. Lo mismo digo.

	—¿Estás listo? Héctor y Arcon ya vienen para acá.

	—¿Y Bibi? —le preguntó dejando a un lado la imagen del espejo para rotarse y verla de frente.

	—¿Bibi?

	—Karime, no la dejaste fuera de esto, ¿verdad? Es mi madre.

	—No pensaba hacerlo, Eric, ni con ella ni con Atea, pero Nera no me lo permitió. Que Bibi estuviera presente significaría que viera a los chicos, develar secretos y dar explicaciones. Me dijo que las cosas estaban muy tensas en los templos, que para Atea iba a ser imposible acercarse y no quiere a nadie en Nhappa que no seamos nosotros. 

	Eric se quedó callado un momento. 

	—Me voy a casar, Karime. No es posible que Bibi y que Atea no estén presentes. ¿Con qué cara le voy a decir a Bibi que me casé y que me valió un cacahuate que ella no estuviera presente?

	—Con la misma que has puesto ante muchas cosas que le hemos ocultado. Lo primordial es su seguridad, Eric. No la voy a poner en riesgo —dijo con un sonsonete determinante—. Una vez que todo pase lo manejaremos como si te hubieras casado en secreto y ninguno de nosotros estuvo presente.

	—O te vuelves a casar anunciándolo a todo el reino, como debería de ser —irrumpió Héctor entrando a la habitación junto con Arcon y Mao. Ya venían arreglados con vestimentas casuales de Fagho, casuales pero que no dejaban de ser formales. Era raro verlos así, sobre todo a Héctor, que normalmente portaba su uniforme de cávilar—. Estamos listos. 

	—Enano, quita esa cara de mustio que traes, que tú eres el novio —manifestó Mao.

	—Un novio inconforme en muchos aspectos.

	—Sugerencias y quejas favor de anotarlas en el cuaderno de la salida terminando el evento. Ah, por cierto. Todo esto fue tan intempestivo que no me dio tiempo de comprarte tu regalo de bodas.

	—¿Y el de cumpleaños?

	—Ése tampoco. También fue intempestivo porque no me acordaba —y se acercó a él y le acomodó el cuello de la camisa— ¿Pero te digo un secreto? —bajó la voz—. Arcon quería agarrar la estatuilla de su buró y traértela como regalo, sólo la dejó porque le dije que seguramente tú ya la habías visto —se le quedó mirando— ¿O si la querías? ¿Para empezar a adornar tu casa?

	No pudo resistirse, Eric por fin sonrió lindamente.

	—Me alegra que estés aquí, Mao.

	—El tuyo fue plan con maña, ¿verdad? Me reviviste para que estuviera presente el día de tu boda.

	—Claro.

	Se sonrieron.

	—Llévanos ya, novio, que tú no puedes llegar tarde.

	 

	*      *      *

	 

	Y llegaron a Nhappa, a la caverna, y todo estaba en profundo silencio. No había señas de nadie, vacío completamente. Eso los desconcertó un poco más que el traslado.

	—¿Y ahora? ¿Nos equivocamos de dirección? —preguntó Mao— ¿Alguien trae la invitación?

	—La mía la dejé sobre mi buró. La puse ahí cuando iba a agarrar la estatua para dársela de regalo a Eric y no me dejaste —le dijo Arcon a Mao—. Insisto, hubiera sido un buen regalo. Eric no tiene ninguna estatuilla.

	Eric volteó hacia ellos. ¿Era en serio eso de la estatuilla?

	—Están afuera —aseguró Theradam, quien pasó al lado de su marido y lo tomó de la mano—. Vamos.

	Salieron de la caverna y a la única que vieron fue a Cass que caminaba de un lado al otro con ansias. Aunque ya había captado sus presencias antes de verlos continuó su vaivén hasta que los visibilizó, entonces se detuvo y colocó sus dos manos a la cintura.

	—¿Por qué llegan tarde? —reclamó de inmediato.

	—Aún no es tarde. Llegamos justo a tiempo —aseguró Theradam. 

	Cass lucía un bonito vestido de seda sin mangas y cuello en V color beige, sobre su vuelo sobresalía una capa de gasa estampada de flores rosas y hojas verdes en la parte trasera y los costados. Se había subido su cabello corto en un chongo, aunque algunos cabellos le sobresalían y acicalaba el peinado con flores iguales a las de su vestido distribuidas en su cabeza. Un maquillaje sencillo la hacía lucir muy linda y más grande de quince. Pero fue ella quien se quedó casi muda cuando vio a Eric.

	—Oh, por Aruba. ¿En verdad tú eres mi papá?

	—Hola, guapa. Estoy listo, tal y como lo pediste.

	—Te sientan de maravilla esos colores. No sé quién es más afortunado de casarse, si tú con ella o ella contigo.

	—No dudes que el único afortunado aquí soy yo. ¿En dónde está?

	—Allá —señaló Cass hacia su derecha.

	Cuando todos voltearon vieron la incongruencia del paraje, sobre todo porque antes no había estado ahí. 

	En medio de aquel desértico territorio había plantado un árbol que parecía que llevaba siglos ahí. Era un sauce llorón enorme, y sus largas tiras de hojas caídas llegaban hasta el suelo y arrastraban como si fuese la misma cola de un vestido de novia. Hacia su interior no podía verse nada, pero hacían falta muchos minutos para poder apreciar en todo su esplendor tan bonita estampa. Desierto y bosque conjugados en un mismo sitio.

	—¿Eso no estaba ahí antes?

	—No, no lo estaba.

	—¿Quieres decirme que me casaré dentro de las ramas de un árbol? ¿Como si fuéramos Chip y Dale?

	—¿Quiénes?

	—Cass, en serio, no hagas que pierda la paciencia.

	—Cálmate, Eric. Estás muy nervioso. ¿Soy la organizadora, lo recuerdas? —compartió una sonrisa traviesa—. Deja que yo me encargue de todo. Ven, vamos.

	Cass tomó la mano de su papá y caminaron hacia el sauce.

	Mao, Arcon y Héctor traían sendas sonrisas pintadas en el rostro. Era divertido ver a Eric con tan poca paciencia, algo que ya no ocurría. 

	Cuando llegaron al pie de éste, Cass ofreció la entrada primero a los demás apartando algunas ramas del sauce hasta lograr una pequeña abertura. Y una vez que los Guerreros entraron, ella le sonrió a su papá. 

	—¿Estás preparado?

	—Estoy nervioso. Me pone nervioso no saber lo que me espera.

	—No siempre puedes tener el control de todo. Hoy es tu cumpleaños, déjate consentir.

	—Mi cumpleaños ya pasó a segundo término.

	—No debería, porque precisamente todo esto se deriva de ello. Respira profundo y sécate las manos del sudor.

	—Diablos. ¿Tan bajo he caído? —y frotó sus manos contra su pantalón.

	Cass le sonrió y se le quedó mirando. 

	—Eres el novio más guapo que he visto en mi vida. 

	—Para ya, que cada cosa que dices me pones más nervioso.

	—De acuerdo. Adelante entonces.

	Eric se inclinó un poco para poder abrirse paso hacia el interior del sauce llorón, y de la misma forma que les había sucedido a sus compañeros, él también se quedó mudo de la impresión.

	 


35. Por siempre y para siempre

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	No era que la boda se fuera a celebrar adentro de un sauce llorón. Por lo que Eric pudo deducir de primera impresión, fue que el interior de dicho sauce era el puente de traslado a otro sitio, pero no, no habían hecho ningún traslado. ¿Entonces cómo se explicaba que al cruzar justamente las ramas del sauce, un verdadero bosque rojo les esperara del otro lado? Y no sólo era un bosque rojo, sino que era el más increíble bosque rojo en el que él hubiera estado, un bosque que a la vista no parecía tener límite. 

	Las ramas de cada uno de sus árboles estaban acicaladas con hojas rojas, naranjas y un poco menos amarillas, y de igual forma que cada una de sus ramas eran exuberantemente frondosas, el suelo semejaba una verdadera alfombra roja debido a que  cada centímetro estaba tapizado por las mismas. De las alturas bajaban un sinfín de guirnaldas elaboradas con hojas verdes y flores que hacían un hermoso contraste, revoloteaban pajarillos y palomillas blancas que bien podían semejar las plumillas del diente del león y que, bañadas por el sol del atardecer, las hacían refulgir ligeramente. Los tonos cobrizos de los rayos que se abrían paso entre las copas de los árboles le daban el último toque cautivador a aquel lugar. 

	 —… Por Dios —fue la única expresión que se le escapó a Eric al ver aquello, y no pasó por alto que, a diferencia de afuera, que el sauce tenía un color de hojas normal, es decir, verdes, por dentro, sus mismas ramas armonizaban con el paraje en un tono cobrizo.

	—¿Quién me dijiste que estaba organizando tu boda, enano? —preguntó Batay. 

	Ante un decorado natural tan majestuoso, a cualquiera que no estuviera casado se le hubiera venido a la mente aquella pregunta.

	—Eh. ¿No me digas que el libertino de Mao Batay accedería a casarse si le organizaran una boda así? —inquirió Arcon frunciendo el ceño.

	—¡Claro! ¡Sin dudarlo! Y más si la joven fuera rica y hermosa. ¿Pero qué pasaría al siguiente día, Theradam? —le preguntó a ella.

	—Te divorciarías.

	—Así es.

	Eric ni siquiera prestaba atención a la plática. ¡Es más, ni siquiera los estaba escuchando! ¿Por qué? Porque el bosque rojo era mágico, sí, pero en su recorrido visual su mirada había caído en ella, en Aysa Aeöwen, quien esperaba en pie a unos diez metros de donde Eric estaba parado. 

	—Hey, Eric, ¿podrías preguntarle a tu hija cuánto me cobraría por organi… —pero antes de que acabara de preguntar, Eric ya se encaminaba hacia su novia sin prestar atención a absolutamente nada más—. Gracias, enano, por ignorarme.

	Arcon y Héctor rieron, también Karime, quién comentó:

	—Jamás podrías robar su atención más que ella, Mao.

	Paso a paso, Eric se acercó a su prometida. Parecía una musa campirana que se entremezclaba y sobresalía con el entorno al mismo tiempo. Llevaba puesto un vestido que no era para nada glamoroso, más bien sobrio y sutil, muy acorde al boscaje. Nada en él brillaba, sus numerosas aplicaciones bordadas tenían el mismo dibujo de la chaqueta de Eric, y, de igual forma, los colores eran los mismos, rojo quemado con rasgos negros. La caída del vestido era una cascada de elegancia al igual que el largo y liso cabello de Aysa que, en vez de lucir sus épicos rayos morados, esta vez iban acorde a su ajuar: rojos. En la parte trasera de la cabeza llevaba un tocado decorado con hojas del mismo color de su vestido y del cual nacía un velo de tela traslúcida que arrastraba como cola, y las únicas joyas que llevaba puestas, eran una fina y delicada gargantilla de rubíes y una pulsera a juego que parecían mandados a hacer para la ocasión, ya que ambos tenían el labrado de las hojas de los árboles, y por supuesto, su anillo de compromiso que le acababan de poner.

	Embebido con su figura, Eric se acercó hasta ella mientras que Aysa lo recibió con una enigmática y sutil sonrisa.

	—Hola —le saludó ella primero—. Otra vez.

	Eric se había quedado sin habla. Simplemente la veía absorto. Todo en ella era impecable y perfecto, nada suntuoso ni soberbio pero sí solemne y natural, y eso la hacía lucir increíblemente magistral.

	—… Eric —susurró la bruja sin quitar la mirada de la de él.

	—¿Quieres casarte conmigo? —fue lo primero que le nació decirle, desde lo más profundo de su corazón.

	Aysa se quedó en pausa un par de segundos, pero luego sonrió. Su corazón comenzó  a galopar.

	—… Sí —le respondió perdida en su mirada color miel—. Sí quiero.

	Eric dio el paso que la acercó a ella e iba con todo para besarla cuando alguien se lo impidió con la pura voz.

	—Hey, hey, hey, hey. ¿Con permiso de quién?

	Eric y Aysa voltearon hacia ella, hacia Nera, que se había aparecido junto a ellos, y se escucharon algunas risas, las de los pocos invitados presentes, Guerreros y generación D, que ya se habían congregado alrededor de los novios.

	Nera le levantó unas cejas a Eric de: “¿Qué haces?”

	—Amm, perdón, es que… —y sonrió con pena—. Rayos. ¿Qué haces aquí, Nera?

	Tal como los demás presentes, Nera lucía un color claro en su atuendo. Esa mujer, llevara puesto lo que llevara puesto, siempre lucía como una diosa.

	—Me informaron que había una boda hoy y que, en vista de que los novios no se podían presentar en Ándragos para casarse delante del magistrado, se necesitaba que una diosa llevara a cabo el rito y bendición de su unión.

	—¿… Tú… tú vas a casarnos?

	Nera miró a los invitados.

	—Si lo que pretendes es que tu matrimonio sea válido no veo a nadie más aquí con el poder de hacerlo —y regresó la mirada a Eric—. Tú dirás.

	—Wow. Vaya, por mí encantado. No podría haber pensado en nadie más perfecto para casarnos. Sí, sí claro. Hagámoslo, rápido.

	—Calma, Eric. ¿Cuál es la prisa?

	—Que no me había dado cuenta que no quiero que pase un segundo más de mi vida sin que esta mujer sea mi esposa.

	Aysa sintió que se encendió toda por dentro de la emoción. Por todos los dioses. ¡Cómo amaba a ese chico!

	Entonces Eric se acercó ligeramente al oído de Nera y le musitó:

	—Y porque me estoy muriendo de ganas de besarla.

	No se resistió a hacerlo, importándole poco cualquier regla protocolaria, Aysa atrajo a Eric del cuello y se prendió a sus labios. Inmediatamente Eric la estrechó fuerte, fuerte, y ambos se vaciaron de amor en aquel beso.

	Nera y los invitados esperaron entre sonrisas a que los novios estuviesen dispuestos a casarse.

	Y Mao no supo si había sido su imaginación, pero mientras los novios se besaban anticipadamente, creyó ver que Nera posó sobre él su mirada por escasos segundos y le surgió una sonrisilla traviesa apenas perceptible. ¿Nera? ¿La diosa? No, no podía ser. Era eso. Una diosa. Y buscó encontrarse visualmente de nuevo con su mirada, pero Nera ya estaba en lo suyo, esperando pacientemente a los novios.

	—Eres una niña desobediente —susurró Eric en los labios de su gran amor.

	—Tú me incitas a la desobediencia.

	Ambos rieron y con ello culminaron su beso, y habiendo saciado ya sus labios se volvieron correctamente hacia Nera. 

	—¿Ahora sí podemos empezar o tienen en mente hacer algo más? —preguntó mirándolos a ambos.

	—No, para mí es suficiente, por lo pronto —especificó lo último—. ¿Qué dices tú, Bru?

	Aysa se arrejuntó a su brazo y entrelazó su mano con la de él.

	—Para mí también, por lo pronto.

	—Podemos empezar cuando quieras, Nera. 

	Ambos estaban fascinados por tener la libertad de hacer lo que se les viniera en gana gracias a que sólo había personas de su entera confianza. Nada de reglas ni formulismos, nada de tensión, nervios o sudor en las manos, Eric lució plenamente relajado, e incluso, varias ocasiones irrumpió la celebración para hacer una u otra broma, los propios Guerreros no se quedaron atrás, y un par de veces hasta Nera también lo hizo. Para Eric, vivir de aquella manera su boda la convirtió en una celebración muy especial.

	Y fue así que aquella tarde de su cumpleaños número veintitrés, Eric se casó con Aysa bajo el rito de las gotas de sangre que los hacía uno por siempre y los convertía en la base fundamental de una familia. Durante ese momento cumbre, Ivy hizo caer de los árboles cientos de hojas rojas, una lluvia escarlata que envolvió la celebración en un ambiente de romanticismo, y, aprovechando que “dicha familia” ya estaba presente, Nera aprovechó para que Cass y Dem fueran quienes lazaran las muñecas de los ya esposos con el tradicional lazo color rojo que en Fagho significaba “unión”. 

	Cuando el sol de Fagho caía y abría paso al crepúsculo, Eric y Aysa se juraron uno al otro amarse por siempre y para siempre, y culminaron la celebración con otro beso colmado de amor, pero convertidos ya en marido y mujer. 

	 

	♥

	 

	Once personas en total fueron las que ocuparon la mesa dispuesta a unos metros de donde se había celebrado el rito del matrimonio después de que vinieron nuevamente los abrazos y las felicitaciones cuando se hubieron casado. Era una hermosa mesa dispuesta y adornada con mil y un detalles, y desde que Eric la vio, supo que era producto de la magia, ya que estaba elaborada con materiales naturales del bosque en el que estaban. A pesar de ser de tronco, las sillas se veían bastante cómodas y estaban adornadas con las mismas guirnaldas que bajaban desde lo alto de las ramas. 

	Estaba oscureciendo, por tanto, Ivy se encargó de alumbrar aquel rincón haciéndolo de una manera suprema en conjunto con Dem. Vaya, tenían el espectáculo preparado. Dem comenzó con la obra cuando hizo surgir de la tierra unos delgados troncos trenzados, no más gruesos que una lanza, que quedaron dispuestos a distintas alturas del suelo, crecieron otros también de forma inclinada en la parte baja de los troncos de los árboles más cercanos, y mientras crecían, Ivy formó aquella esfera translúcida llena de llamitas verdes, jugó con ella entre sus manos mientras todos admiraron su experta forma de hacerlo hasta que la lanzó a lo alto. Imaginariamente Dem sacó una flecha de su carcaj, la colocó en su arco imaginario y la lanzó hacia la esfera translúcida de Ivy. Al impactarse, cientos de llamitas se desperdigaron por todo alrededor y el acto sacó sonrisas de admiración. Las llamitas comenzaron a revolotear por todo el lugar y muchas de ellas rodearon a los novios, quienes de pronto se convirtieron en el centro de atención de aquella fuente de fuego luminoso. Aysa se abrazó a Eric y muy juntos admiraron el espectáculo que los envolvía. Al cabo de unos minutos, las llamitas llegaron hasta los troncos de Dem y encendieron sus puntas. El sitio que ocuparían para cenar quedó plenamente iluminado y a una temperatura muy agradable. Los aplausos para los chicos no se hicieron esperar.

	Vino entonces una cena muy placentera que se extendió por varias horas y la familia completa no paró de compartir, convivir y platicar. De hecho, fue durante este tiempo que Eric y Aysa se enteraron que el sauce llorón y el bosque rojo eran obra de Nera, nadie que no fuera ella podría haber hecho algo semejante, pero todo el decorado y encanto había estado a cargo de Ivy y Dem, mientras que Cass se había encargado del arreglo de la novia. Eric y Aysa no pudieron haber tenido una mejor boda, pero… una vez que terminaron de cenar, Eric cayó en la cuenta que hacía falta algo para llamarla “la boda perfecta”, y mientras Aysa se entretenía platicando con Dem, que estaba sentado a su lado derecho, el kane se volvió hacia su lado izquierdo y murmuró en el oído de Cass.

	—Necesito que me hagas un favor, Cass.

	—¿Cuál?

	—Música. Necesito música. Algo romántico.

	—¿Música? Uff, me la pones difícil.

	—¿Cómo difícil? Puedes hacer sillas y mesas con tu magia. Has un instrumento y ponlo a tocar.

	Cass sonrió.

	—Eric, no es tan fácil como decirlo y ya. Para hacerlo tocar debidamente tendría que saber hacerlo y no tengo ni idea de lo que es tocar un instrumento.

	—Oh, vaya, no sabía eso —y regresó a su respaldo, pero pasados unos segundos volvió a inclinarse al oído de su hija— ¿Dem tampoco sabe?

	Cass lo negó.

	Mmm. Lo primero que pensó Eric fue que, apenas cumplieran tres años, pondría a sus hijos a aprender algún instrumento. ¿Cómo era posible que no supieran tocar nada? Bueno, pensándolo bien, él tampoco sabía.

	Pero Nera, que estaba sentada junto a Karime y Héctor y un poco alejada de la pareja de recién casados, levantó ambas cejas. 

	—Parece que el novio quiere un poco de música.

	—Genial, hasta que alguien piensa en ello —declaró Mao con tremendo entusiasmo. Mao se había dedicado a pasar el rato con Arcon e Ivy, pero en ese instante alcanzó a escuchar a Nera y aquello había robado su atención—. ¿Y será que nos puedes sorprender con algo? —le preguntó a la diosa levantándole las cejas—. Sé que puedes hacerlo. Podrías traernos en unos segundos un cuarteto de Ándragos que amenice esta cenita, ¿no? Y así complaceríamos al novio y los animamos a que abran el baile de la noche.

	Nera le dedicó una mirada.

	—¿Tienes con quien bailar?

	Con toda galantería, de esa que Mao sabía usar a la perfección, le respondió:

	—Mmm, podría encontrar a alguien que quiera pasar un rato ameno. Como a… Ivy —la volteó a ver a ella y le cerró un ojo— ¿Cómo ve, princesa, bailaría usted conmigo si nos ponen música?

	En todo lo que llevaban de la noche no le había hablado con propiedad, pero claro, era Batay, sabía manejar sus cartas frente a las mujeres. 

	Ivy sonrió.

	—Claro, ¿por qué no?

	Entonces volteó de nuevo con Nera.

	—He conseguido pareja, y es nada más y nada menos que la mismísima princesa de Ándragos. ¿Qué más puedo pedir?

	Algo había con las miradas de ese par que daban mucho que pensar, no ante los demás, sino entre ellos mismos. Durante el transcurso de la noche se habían estado lanzando miradas furtivas, y para ese momento, Mao ya había captado que no eran casuales por parte de Nera, así que le siguió le juego provocándola un poco.

	Nera entonces se puso en pie sosteniéndole una mirada que tenía un claro significado de: “Obsérvame”. Se dirigió hasta un espacio amplio a unos metros de la mesa y expresó:

	—Para el novio lo que pida el día de su boda.

	Eric se quedó en ascuas. ¿Qué rayos quería decir con aquello? 

	La diosa del agua comenzó entonces a hacer girar sus manos con movimientos dóciles, tales como los de una bailarina de ballet, y acorde a ellas, su cuerpo también comenzó a moverse con cadencia y elegancia. Tenía una flexibilidad asombrosa, y a su ritmo, los oídos sensibles de los presentes comenzaron a captar los sonidos de la naturaleza que aumentaron en decibeles a su alrededor. Primero fueron las hojas de los árboles y el ulular del viento que se acompasaron como si fueran una armonía constante, luego se unieron los trinos de algunos pajarillos que comenzaron a marcar un ritmo, al final surgieron de algún lado voces celestiales que semejaban cuerdas de violín. Cuando todo aquello se entrelazó surgió una preciosa y muy romántica melodía. 

	Eric se puso feliz, es decir, si era posible ponerse más feliz de lo que ya estaba, eso era lo único que le hacía falta. Entonces se puso en pie y como todo un caballero se colocó a un lado de Aysa y le tendió una mano.

	—Ven, acompáñame.

	Aysa tomó su mano y se puso en pie apoyada por él, rodearon la mesa y sin soltarla se pararon unos pasos antes de llegar al centro donde Nera continuaba dominando el entorno con su danza melódica. La música la había creado para ellos, así que en cuanto los sintió cerca fue deteniéndose hasta parar. Detenerse ella no significó que la música también lo hiciera, ésta continuó deleitando los oídos de los presentes.

	—Toda tuya, galán —le dijo a Eric.

	—Eres grandiosa, Nera. 

	—Lo sé —y le cerró un ojo.

	—De verdad te amo. Gracias.

	Eric caminó entonces al lugar que había dejado Nera y se volvió hacia Aysa. Nunca soltó su mano.

	—Se que aquí no se acostumbra, Bru, pero en la Tierra los novios deben de bailar un vals en su noche de bodas. 

	—Los esposos —le corrigió.

	Sí, claro. ¿Por qué en la Tierra seguirían llamándoles “novios” toda esa noche aún después de casarse? No tenía lógica, pero era la primera vez que Eric pensaba en ello. 

	—Amm, sí claro. Los esposos.

	—¿Quieres que bailemos?

	—Sí, pero lo haremos a mi modo.

	De labios de Aysa surgió una sonrisa. Recordaba a la perfección que la forma de bailar terrícola era muy distinta a la de ellos. Entonces levantó su otra mano hasta el cuello de Eric y lo rodeó, él pasó su brazo por su cintura y apretó con más intensidad su otra mano. Y así, al ritmo de la música comenzaron a mecerse despacito, lentamente.

	—No lo has olvidado —susurró Eric, tan cerquita de ella. 

	—No he olvidado ningún detalle que he vivido a tu lado.

	Sus alientos estaban tan cerca uno del otro.

	Y mientras, acá en la mesa, y aprovechando que Aysa se había retirado de su lugar, Dem también se puso en pie y arrimó su silla hasta donde Ivy.

	—Hey —. Ivy le sonrió con expresa alegría, como si no lo hubiera visto en toda la tarde—. Ya que la feliz pareja de enamorados se ha ido a bailar, ¿puedo venirme aquí contigo?

	—Claro. 

	Arcon, que había pasado la tarde entera con su hija, en ese momento estaba entretenido en una charla con Mao.

	Dem juntó su silla a la de ella y se sentó.

	—Se ven bien juntos, ¿no?

	—¿Tus papás? Ay, Dem, escurren miel. Es lo más hermoso que he visto en mi vida.

	—Sí, lo sé. Yo también lo creo. Por cierto, les encantó lo que hicimos.

	—¿El decorado?

	—Sí. Y esa lluvia de hojas durante el rito del matrimonio fue espectacular.

	 Ivy sonrió contenta.

	—Había que darle su toque romántico.

	—Lo sé, como debemos dárselo a este momento también. ¿Qué opinas si vas bajando la intensidad de tu fuego tenuemente?

	—Ok.

	Ivy abrió los dedos de su mano y las luminarias que alumbraban todo el sitio comenzaron a achicarse poco a poco conforme iba cerrando su puño, el lugar fue cayendo en la penumbra, pero al mismo tiempo, Dem, tras susurrar unas palabras, hizo que una gran cantidad de lucecillas blancas comenzaran a aparecer en el entorno. Las ramas de los árboles quedaron cubiertas de ellas y también surgieron gran cantidad flotando en el ambiente. Cuando el fuego de las luminarias de Ivy quedó apagado por completo, parecía que los recién casados bailaban en medio de una noche de estrellas. Ambos sonrieron.

	—… Cielos, Eric. ¿Todas estas son ideas tuyas? —cuestionó dichosamente la novia.

	—Amm… ¿Mías? No, no. Ellos son los que están plagados de imaginación.

	—Esos chicos han hecho de nuestra boda algo especial, ¿no lo crees? 

	—Sí, sí lo creo —besó sutilmente su frente— ¿Pero sabes qué la hace la más especial de todas?

	—¿Qué?

	—Que seas tú —susurró con otro beso bajando por el tabique de su nariz.

	—Eric… 

	—Gracias por haber decidido aquel día esperar el tiempo que fuera necesario para volver a estar a mi lado, Bru —le dio otro beso igual de delicado en la punta de su nariz.

	—Haría lo que fuera, mataría a quien sea y esperaría una eternidad con tal de vivir todos los momentos posibles junto a ti.

	—Te amo, Bru.

	Aysa se soltó de su mano para abrazarlo con sus dos brazos, necesitaba hacerlo.

	—No más de lo que yo te amo, mi chico raro.

	Eric la pegó a él lo más que pudo rodeándola con sus brazos por la cintura. Y rozó sus labios sutilmente.

	—¿Sigo siendo un chico raro?

	—El más raro de todo Fagho.

	Ambos sonrieron unidos sus labios y por fin se besaron, un largo y amoroso beso que bien hubiera sido interminable si hubiesen estado solos, pero nunca dejaron de bailar, aunque apenas se movían y giraban más lento que la manecilla de un minutero, y después de besarse continuaron meciéndose sin dejarse de abrazar. Eric se acurrucó en su cuello, a un lado de su hombro, y ahí se mantuvo pensando que el regalo de cumpleaños que acababa de hacerle Cass, iba a ser el mejor de su vida. 

	Y fue dentro de su balanceo, que Eric quedó de frente a Ivy y Dem, movió ligeramente la mano de la cintura de su mujer, sólo lo necesario para elevar su pulgar hacia arriba.

	Los dos chicos lo vieron a pesar de la poca luz que había.

	—¿Y eso? ¿Qué significa? —se preguntó Ivy en cuanto vio que aquella señal iba dirigida a ellos.

	—No tengo idea.

	—“Bien hecho” —volteó Arcon hacia los dos—. Eso significa. 

	—¿Bien hecho? —se preguntó Ivy.

	—Sí, lo de las lucecillas. Le gustó a Eric y por eso les levanta el pulgar. Y ahora, ustedes regresan la misma señal para que él se dé por enterado que lo han visto. Es como si alguien te dice “hola”, y tú regresas el  mismo “hola” por cortesía.

	—Pero deben hacerlo bien en alto para que él lo pueda ver —intervino Batay en aquella charla.

	Ivy y Dem entonces elevaron sus brazos, lo más alto que pudieron, en dirección a Eric, y así mismo, levantaron su pulgar con mucho esmero.

	Arcon se carcajeó y a Mao le surgió una sonrisa traviesa.

	—No, no es cierto —les dijo a ambos—. No le hagan caso a este idiota —y retrajo la mano de su hija hasta la mesa—. Con que él tenga oportunidad de verlo será más que suficiente. Sólo hay que levantar el pulgar.

	Desde donde estaba bailando con su mujer, Eric también sonrió al ver aquello.

	—Así que esto significa: “Bien hecho”. ¿Qué acaso ustedes tienen un lenguaje a señas para hablarse? —preguntó Dem.

	Y antes de que Arcon pudiera responder, Mao se arrimó hasta el filo de su silla para poder acercarse e introducirse de lleno en la plática.

	—Claro, por supuesto. ¿Quieres aprenderlo, Dem?

	—Sí, sí, ¿por qué no?

	—De acuerdo, fíjate bien. ¿Qué significaba esto? —levantó Mao su pulgar para mostrarlo a Dem. Arcon e Ivy estaban sentados entre de Mao y Dem así que también estaban en medio de la charla.

	—Bien hecho.

	—Perfecto. Ahora mira, si levantas el índice y el medio formando con ellos una V —lo hizo como muestra—, significa “Victoria” o “Hemos ganado”. En unos días, cuando le demos en su madre a Halifa, ésta será la seña que utilizaremos al final, ¿ok?

	Ivy y Dem sonrieron. Les agradó escuchar algo así, y ambos hicieron la V con sus dedos.

	—Claro, por supuesto. Lo tengo —enunció el chico.

	—Ok, seguimos. Si estos mismos dos dedos los enredas así, uno sobre otro, significa algo así como: “Que suceda, que suceda”. Es como implorar a tu buena estrella para que pase algo que anhelas.

	—Oh, esa seña me agrada —dijo Ivy practicándola, y le sonrió a Dem. Éste también la hizo con sus dedos.

	—Genial.

	—Pasamos a la que sigue. Ésta otra —formó una L con su pulgar y su dedo índice y se lo puso cerca de la frente—. “Fracasado”. “Perdedor”. Eso significa.

	Ivy y Dem estaban bastante entretenidos haciendo los gestos con las manos.

	—Ésta me gusta más —expresó Dem practicándola.

	—Y una más, si levantas este dedo arriba —levantó el dedo medio y dejó todos los demás abajo.

	Arcon no pudo contener la risa. 

	—No puedo creer que le estés enseñando tus obscenidades a Ivy, Mao. Es una princesa. 

	—Es lo que yo digo, es una princesa, tiene que saber todo tipo de cosas. ¿Que no Ivy?

	—Claro —y con toda seguridad le levantó el dedo medio a su papá.

	Mao murió de risa.

	—Conste que yo no le dije a quién se lo hiciera —se justificó Mao con Arcon.

	—¿Por qué? ¿Qué significa? —preguntó Dem.

	—“Jódete”. 

	—Oh, perdón —quitó la seña de enfrente de su cara—. No, no era para ti.

	Arcon, sin poder quitar la sonrisa de su rostro, hizo desaparecer la seña de Ivy con su mano.

	—Estás entrando en confianza, Batay. Tranquilízate, que es mi hija la que tienes enfrente.

	Pero casi ignorándolo, Mao continuó:

	—En realidad “jódete”, es una manera menos obscena de decir lo que significa, pero por respeto a que hay damas presentes lo dejaremos así.

	Dem levantó el dedo medio practicándola, y se le quedó mirando.

	—¿Por qué significa “jódete”? 

	—No preguntes eso —le respondió Batay—, sigue habiendo damas.

	—Es la mejor —declaró el adolescente sin más.

	Los cuatro se carcajearon.

	—Vengan esos cinco, Dem —expresó Mao con enjundia—. Tú sí sabes lo que es bueno. Venga, vengan esos cinco.

	Fue sencillo para Dem deducir qué era lo que debía hacer y chocó su palma con la de Mao, y aprovechando el hecho, Mao lo atrajo un poco para decirle como en secreto. Secreto de cuatro, claro.

	—¿Sabes algo? No se lo digas, pero si continuamos con esta música naturambiental que nos puso la divina diosa que está con Theradam, los recién casados la van a pasar en un vals eterno y nosotros nos vamos a ir a dormir temprano. ¿Eso es lo que quieres?

	—¡No! —expresó el chico con grandes ojos, sí que se estaba divirtiendo con Arcon y con Mao.

	—Entonces consígueme quién me haga un par de traslados a la casa de los Barón en la Tierra. Necesitamos traer algo de allá.

	Dem ni siquiera lo dudó.

	—Cuenta con ello.

	Y se puso en pie. ¿Alguien que hiciera un traslado a casa de su papá en la Tierra? Eso era sencillo de conseguir.

	Dem se acercó directo a sus papás que continuaban sumergidos en esa esfera de romanticismo en la que estaban metidos, o sea, no estaban metidos en ninguna esfera, pero era como si lo estuviesen. Se sentían apartados del mundo, platicaban a susurros entre ellos, se musitaban palabras de amor, y, tal como lo había dicho Ivy, por cualquier ángulo por el que se les viese, derramaban miel.

	Le dio un poco de pena, sí, pero no dudó en tragársela.

	—Eh… Perdón por interrumpir, pero… —se rascó un poco la cabeza, igual que su papá lo hacía en ocasiones—. ¿Será que pudieras hacerme un favor, Eric? Si, si quieres mientras yo me quedo con… con… con Aysa.

	En cuanto lo vio, Aysa sonrió abiertamente. 

	—¿De qué te ríes? ¿Acaso dijo algo gracioso? —le preguntó Eric.

	—No. Me río porque es idéntico a ti cuando te pones nervioso.

	Eric y Dem se miraron. ¿En serio?

	—Olvídenlo —y se recargó en el pecho de su ahora esposo. Eric la abrazó—. Continúen. 

	—A ver, Dem. ¿Qué necesitas?

	—Amm, bueno… no es exactamente conmigo, pero… queríamos ver la posibilidad de que… llevaras a Mao a… ¿tu casa?

	Eric frunció su entrecejo.

	—¿Cuál casa?

	—En… ¿la Tierra?

	—¿Qué? —preguntó con un asombro negativo— ¿A qué quiere ir?

	—Eh… buena pregunta —volvió a rascarse la cabeza—. En realidad… necesita ir porque… porque… ¡Ah! Porque te tenemos, les tenemos —se corrigió— otra sorpresa más.

	Eric rió. 

	—No es cierto, Dem. Dile a Mao que no esté jodiendo, que hoy es mi boda y que no tiene a nada a que ir a mi casa.

	Uff. ¿Por qué no le había preguntado a qué quería ir? 

	—Es que… es que sí tiene que ir. Mira. ¡Mao, ven! —lo llamó a él. A lo lejos vieron que Mao levantó su pulgar a Ivy, como diciéndole: “Ya la hicimos”, e Ivy le regresó la señal.

	Cuando Mao llegó junto a ellos lo hizo con una cara de inocencia alegre.

	—¿Qué pasó?

	—Dice Eric que por supuesto que te lleva, pero que a lo que vayas no puedes tardar más de diez minutos porque no quiere separarse de su esposa y ansía pasar cada segundo a su lado esta noche y las diez horas que le siguen. ¿Aceptas los diez minutos? —le preguntó a Mao con toda seguridad.

	Aysa rió en brazos de su marido al caer en cuenta que todo aquel nerviosismo había sido una treta de su hijo.

	—Cinco son suficientes para mí —dijo Mao sin problema.

	—Hey, yo no dije eso —respingó Eric.

	—¡Cinco minutos, Eric! —expresó Dem con enjundia— ¿Qué son cinco minutos? Y mientras —tomó la mano de Aysa como todo un caballero—, es mi turno de bailar con “mi mamá” —intensificó las últimas dos palabras y le levantó las cejas a ella—. ¿Me concedes un baile? —le pidió con toda propiedad.

	Ella aceptó.

	—Eres inteligente, Dem —le dijo al oído.

	—Dicen que me parezco a ti.

	Aysa sonrió con orgullo.

	—Oigan, esto es un sabotaje —rezongó Eric— ¿A qué rayos quieres ir a mi casa, Batay?

	—No preguntes, enano. Entre más nos tardemos en ir, más nos tardamos en volver. Gracias, Dem.

	En respuesta, Dem levantó sus dos dedos en V.

	Mao sonrió.

	—Aprendes rápido, chico. Me agradas.

	 

	*      *      *

	 

	En realidad no fueron cinco, Mao tardó un poco más, pero sólo lo necesario para encontrar, con la ayuda de Eric, lo que necesitaba y descargar una playlist.

	Cuando volvieron, Eric estaba ya al tanto de las pretensiones de Mao y se le hizo una locura, pero ¿qué no había sido una locura todo el día de su boda? 

	Volvieron de la transportación unos metros hacia el interior del bosque donde se desarrollaba la fiesta por una sola causa. De ida le había ocurrido, y de regreso, al ser dos traslados continuos, Mao seguramente se sentiría más mal. Fue algo en lo que Eric no pensó al momento de llevárselo, pero con ése eran cuatro los traslados de ese día. Para su frágil cuerpo humano, eran más de la cuenta. 

	—Mierda, Eric. No… no tienes una idea de cómo… odio estas transportaciones.

	—Llevas una vida haciéndolo. Ya deberías estar acostumbrado —le dijo para aligerarle el proceso, aunque interiormente Eric se maldijo por no preverlo.

	—Qué fácil… para ti decirlo.

	—Vamos, recupérate. Tómatelo con calma y trae acá esa mochila.

	Eric le quitó del hombro la pesada mochila que llevaba y Mao recargó sus brazos sobre sus rodillas enconchándose un poco con los ojos cerrados en lo que la desagradable sensación pasaba.

	—Diablos. Te hubiera… pasado la lista de lo que necesitaba.

	—Sí, lo hubieras hecho.

	—No lo hubieras traído.

	—Claro que no.

	Mao sonrió ligeramente.

	—Ven, vamos a que te sientes.

	—No, no, no. No soy un anciano. Ya está pasando.

	—¿Sabías que un solo traslado consume la misma energía que utilizarías en cinco días de vida normales? Todo de un tirón —escuchó Mao una voz femenina que reconoció de inmediato. Nera—. Si consideramos que en tu condición, tu cuerpo no puede generar energía por sí mismo, yo en tu lugar administraría debidamente la que te queda.

	Mierda. Un recordatorio de que tenía los días contados.

	—Gracias por las clases que no sé si son de física o de tanatología, pero igualmente se te agradecen, preciosa.

	Nera llevaba consigo un cuenco vacío, colocó su mano encima y de ella salió agua. Cuando lo llenó por la mitad se lo ofreció a Mao.

	—Bebé, te sentirás mejor.

	—¿Con agua?

	—Con “mi” agua —acentuó la palabra.

	A pesar de lo pálido que estaba, Mao dejó entrever una sonrisilla traviesa.

	—Con gusto.

	La bebió de un trago, y apenas hacerlo, comenzó a sentir que sus brazos volvían del adormecimiento.

	—¿Mejor?

	—Sí. Wow. ¿Tiene algún tipo de droga, o algo así? —. Nera sonrió sin contestarle—. ¿Alguna forma en la que te lo pueda agradecer? —le preguntó utilizando esa carita de galán que el muy desgraciado sabía poner.

	—Ya la habrá —fue toda la respuesta de Nera, y comenzó a alejarse de nuevo a su lugar en la mesa.

	—¡Oye, diosa bendita! ¡Espera! —Nera se volvió—. Bueno, tú sabes, tu música es celestial —fue acercándose a ella paso a paso—, un deleite para los oídos, pero me preguntaba si, esta vez, me das la oportunidad de sorprenderte yo a ti.

	Quedaron juntos, más de lo que se le podría llamar “normal”, y se quedaron mirando fijamente. Entonces Nera levantó su mano a la altura de su oreja y cerró su puño. Todo volvió al silencio en un instante.

	—El escenario es tuyo, galán. Sorpréndeme.

	Ah. Eric conocía ese juego, pero definitivamente no creía que Nera y Mao supieran jugarlo, porque ¡él se lo había inventado! Lo que sí, es que estaba incrédulo. ¡Por Dios! ¿En serio esos dos se estaban coqueteando? ¿A quién se suponía que debía llamarle la atención? ¿A Mao o a Nera? O una mejor pregunta era, ¿debería meterse? Diablos, ambos eran adultos… ¿Si lo eran? Eric suspiró. Puff. ¿Qué se podría esperar al juntar a la mujer más sexy y al hombre más fácil de Fagho? 

	“Espero que estos dos realmente se porten como adultos”.

	Bueno, al menos el malestar de Mao había pasado. Era hora de integrarse.

	Mao no le respondió, al menos no con voz, pero le dedicó a Nera una miradita de: “Obsérvame”. La misma que anteriormente ella le había dedicado a él. Y simplemente la rodeó sin decir palabra para dirigirse a la celebración, se hizo de nuevo de la mochila que Eric le había quitado con anterioridad y de ahí sacó cuatro bocinas con almacenamiento de baterías y un ipod.

	 Karime y Héctor, que estaban en esa orilla de la mesa, se quedaron atónitos.

	—No es cierto, Batay. ¿Qué diablos vas a hacer? —le preguntó él.

	—Vamos a divertirnos. ¿Qué dicen, chicos? —les preguntó a ambos.

	El matrimonio Barón‒Theradam sabían lo que eso significaba. Vaya, cuando Mao decía: “Vamos a divertirnos” significaba diversión en toda la extensión de la palabra.

	Karime sonrió.

	—Genial.

	—¡Hey, Eric! —le gritó Héctor a su hermano— ¡¿Estás consciente de lo que acabas de hacer?! ¡Sí sabes que Mao va a convertir tu distinguida boda campestre en un antro de mala muerte, ¿verdad?! 

	Eric, desde el otro lado, sonrió y levantó su cuenco con bebida.

	—¡Sí, lo sé! ¡Adiós glamour, hermano!

	Mao le levantó las cejas a la pareja.

	—Tenemos permiso. A la boda de un terrícola, sin música terrícola, no se le puede llamar boda, así que prepárense para mover el trasero, chicos.

	Dicho y hecho. Sólo bastó el “PLAY”, y tres cuartos del volumen de las bocinas, para que la pasividad del bosque fuera asaltada y Mao volviera a sentirse más vivo que nunca. El juego de sus caderas se activó al primer bum bum del reggaetón lento que se dejó escuchar, y sólo verlo, los Guerreros echaron tremendos gritos.

	—¡¡Eahh!! 

	—¡¡Ése es Batay!!

	Pero ni siquiera se había alejado de la mesa cuando tomó la mano de Theradam y le dijo:

	—Después de ocho años, preciosa, me debes un buen baile. Ven acá.

	Karime se puso en pie. Sí, claro que se lo debía, y con nadie más que con ella podría lucirse un poco, o, un “mucho” más bien. Nadie más sabría llevarle el ritmo.

	La música sonaba ya a todo volumen, pero antes de irse, Mao no pasó por alto un último detalle, y se acercó al oído de Héctor.

	—Ves a la nena que está con Eric, ¿viejo?

	Héctor miró de reojo hasta el otro lado de la mesa, y al hacerlo, sonrió de sobremanera.

	—No te conformas con poco, ¿eh?

	—Te espero.

	—De acuerdo. Sólo porque prefiero que bailes con ella a que lo hagas con cualquier otra niña de por aquí, incluida mi Robin.

	Ambos se sonrieron y chocaron sus puños antes de que él se alejase con Theradam hasta la parte central.

	—¡¡Venga, Mao!! ¡¡Muéstrales cómo se baila!! —gritó Arcon.

	Mao sonrió.

	—¿Estás lista, Theradam? No se te ha olvidado bailar, ¿verdad?

	—Quizá soy yo la que debiera hacerte esa pregunta.

	—¿Bromeas? Eso no se olvida.

	Se pararon uno frente al otro y Mao la tomó por la cintura con una sola mano.

	—¿Quieres lucirte? —preguntó ella levantándole una ceja.

	—¿Tú qué crees?

	Karime le sonrió.

	—Hagámoslo pues.

	Al mismo tiempo comenzaron a moverse, poco a poco al inicio y fueron agarrando ritmo. Karime sabía moverse, y vaya que sabía hacerlo, ella y Héctor le habían dedicado su buen tiempo a practicar en Chicago. ¿Y Mao? Ni decirlo. Ése hombre había nacido para moverse de una manera única. Así que sí, bailaron reggaetón bien bailado.

	Todas las miradas cayeron en ellos, incluida la de Nera, y lógicamente la generación D se quedó con la boca abierta. Ivy y Dem, que continuaban sentados junto a Arcon, voltearon a ver al rey incrédulos.

	—Por Damira —expresó Ivy— ¿En serio así se baila allá?

	Arcon le sonrió de oreja a oreja.

	—Es uno de tantos, sí. Para bailes, sólo los de la Tierra.

	—¿Tú bailas eso? —fue el turno de Dem.

	—No como Mao, pero es divertido entrando en calor.

	Ivy y Dem se preguntaron cada uno en sus mentes qué significaría ese “entrando en calor”, aunque ninguno quiso saber la respuesta.

	—¿Quieren aprender? —les preguntó el rey.

	La respuesta de ambos fue inmediata.

	—¡No!

	En otra parte de la mesa, a Robin, Cass y Theo, que estaban sentados juntos, habría sido necesario ayudarles a cerrar las quijadas. En Fagho no se acostumbraban bailes tan, tan juntos, ni tan, tan sensuales. Claro, nunca habían estado en Mar‒Ahlí, por lo tanto, no sabían lo que significaba un verdadero baile sensual de maralitas, y aunque Mao y Karime sí bailaban muy pegaditos siempre respetaban esa línea que los delimitaba como amigos. 

	Eric, contagiado de la música, llevaba el ritmo ligeramente mientras abrazaba a su mujer y miraba a sus amigos bailar.

	—¿Cómo ves, Nera? —le preguntó a la diosa— ¿No crees que Mao encajaría muy bien en Mar‒Ahlí?

	Nera sonrió, Aysa también lo hizo al recordarlo.

	—Al menos encajaría mejor que ustedes —respondió la diosa.

	—Pero no se te ocurra llevarlo —comentó Aysa—. Mao sería capaz de renunciar a su origen andraguense para adoptar el maralita. Nunca más lo volveríamos a ver.

	Mao y Karime continuaban moviéndose al ritmo del bombo, el tambor y las percusiones, y una vez que pasó el tiempo suficiente para que todo mundo viera cómo se bailaba el reggaetón, Héctor se puso en pie rodeando la mesa por detrás. Cuando pasó al lado de su hija, de Theo y de Cass, se acercó un segundo para decirles:

	—¿Están listos para aprender? Váyanse preparando que aquí nadie se va a quedar sin bailar.

	Antes de que alguno pudiera contestarle, Héctor ya continuaba su camino hasta el otro extremo de la mesa, se paró junto a Nera y aprovechó para dejar su cuenco de bebida.

	—¿Qué pasó con los novios? ¿A qué hora empiezan con el buen baile?

	Eric sonrió de oreja a oreja.

	—Necesito un par de tragos más para poder soltarme así, hermano.

	—Pues tómatelos rápido que estás desperdiciando música, enano —y se dirigió a Nera— ¿Quieres intentarlo? 

	Nera dejó lucir una sonrisilla curiosa, una combinación de travesura e incredulidad.

	—¿Me estás invitando a bailar?

	—Eso hago —respondió Héctor con toda seguridad.

	—¿De esa forma? —señaló a la pareja en la pista, es decir, no había pista, sólo bosque, pero llamémosle así al espacio entre los árboles que estaban utilizando para bailar.

	—Mmm. ¿Por qué no? —le respondió Héctor sin problema. 

	Eric murió de risa.

	—No tienes idea de a quién estás sacando a bailar, hermano. Yo en tu lugar me lo pensaría dos veces, y más estando aquí tu mujer.

	—¿De verdad? ¿Es peligrosa bailando?

	Eric hizo un gesto de: “Sí que lo es”.

	Héctor amplió su sonrisa.

	—De acuerdo —y decidido tomó la mano de Nera—. Tú sólo no olvides que soy un hombre casado, que mi mujer está a un lado y que no queremos hacerla enojar. Lo demás déjalo por mi cuenta.

	Se introdujeron a la pista acercándose hasta la otra pareja y Héctor se paró frente a Nera.

	—Como puedes ver, básicamente es movimiento de cadera, cintura y hombros.

	La diosa observó a Mao y Karime, que continuaban dando vueltas casi a su lado.

	—De acuerdo.

	—Ok. Aquí vamos —se acercó aún más a ella—. Empecemos con lo básico.

	Héctor la tomó apropiadamente por la cintura y comenzó a balancearse de un lado al otro como para poner el ejemplo. Nera lo siguió casi al momento, a su estilo en un principio, pero no tardó mucho en agarrar el ritmo y hallarle el modo, y viendo cómo se desenvolvían Karime y Mao procuró seguirlos.

	—Bien, muy bien. Aprendes rápido, ¿eh?

	—Pero cuidadito con mi marido, Nera —le advirtió Karime en un giro que hizo.

	—Descuida, está en buenas manos.

	Ambas sonrieron.

	Dos rolas fueron suficientes para que Nera encontrara el sabor al reggaetón, y ya que Héctor le había explicado cómo se giraba y ella supo hacerlo, la pareja agarró vuelo. Desde la mesa hubo gritos de los Guerreros cuando Nera comenzó a desenvolverse como si fuera una verdadera terrícola, y una terrícola bastante sensual. Las dos parejas acapararon miradas entretenidas mientras ellos se divertían en grande, y aprovechando el desenvolvimiento del baile, vino la verdadera artimaña entre Mao y Héctor: el cambio de parejas, una treta que utilizaron muchas veces en la Tierra cuando Mao quería ligarse a alguien difícil y requería de la galanura de Héctor para hacerla bailar, lógicamente a Héctor nadie se le negaba, pero ya que la tenía en la pista, Mao y Karime terminaban bailando junto a ellos, y entre giros y giros venía lo que justamente hicieron con Nera en ese momento. Sin saber ni cómo, ni en qué momento, tras un giro que Héctor le hizo dar, la diosa se encontró bailando en brazos de Mao. En un principio se sorprendió. ¿Cómo diablos había terminado aquel giro con Mao como pareja? Pero de inmediato se le vino una gran sonrisa al encontrarse junto a él.

	—Oh. ¿Me puedes decir cómo llegué hasta aquí?

	Mao ya la tenía tomada por la cintura y bailaba con ella a todo ritmo. Le encantó ver su cara de sorpresa.

	—Como te puedes dar cuenta, aunque no gocemos de dones extrasensoriales, Héctor y yo también nos sabemos algunos trucos.

	Nera no pudo sino reírse de su magistral movida.

	—Esto ya lo tenían planeado, ¿verdad? Desde el principio.

	—Mmm. Eso algo que nunca sabrás —le respondió con suficiencia.  

	Mao le cerró un ojo coquetamente y ella sonrió a su galanteo. Eso era todo. Y con la carta abierta, Mao la bailó a su verdadero antojo.

	Eric y Aysa ya también se habían animado al baile, y después de que Héctor y Karime disfrutaron de una buena bailada juntos como pareja, se encargaron de iniciar al entretenimiento a la generación D. Los chicos se mostraron rejegos al principio. ¿Cómo iban ellos a bailar de esa forma? Pero fue tanta la insistencia que terminaron accediendo penosamente, incluso Arcon se convirtió también en instructor de reggaetón. 

	Y no era difícil deducirlo. Bajo las instrucciones de los expertos Guerreros, la música a todo volumen y las bebidas embriagantes, la noche se les hizo corta. Iniciando la madrugada, la Generación D estaba perfectamente ambientada sabiendo divertirse al estilo terrícola, y no sólo fue el reggaetón, al paso de las horas dieron un giro al pop y llegaron hasta el country, donde literal fue un verdadero entretenimiento armar una coreografía en la que todos participaran sin equivocaciones. Esa noche la generación D supo lo que significaba “entrar en calor”, y a partir de que se iniciaron en el baile ninguno quiso volver a su silla en ningún momento. 

	Y fue precisamente mientras Mao y Héctor les enseñaban aquella coreografía country, que Eric se acercó un momento a la mesa a darse un respiro y a tomar algo de bebida. No había parado de reír y divertirse en toda la noche al lado de su esposa y sus invitados. Y se entretenía mirando cómo les enseñaban cuando Arcon se arrimó a la mesa también para servirse algo de tomar.

	—Buen ambiente que se ha armado —compartió el rey llanamente mientras escanciaba su cuenco con una bebida de frutas y licor.

	Eric se había recargado en el filo de la mesa para descansar unos minutos.

	—Sí, todos se ven contentos.

	—Igual que tú.

	Eric sonrió ligeramente.

	—Lo estoy.

	Una vez que terminó de servirse, Arcon se recargó en la mesa de la misma forma que Eric. La charla era lenta y tranquila, reservada por parte de los dos.

	—¿Al final resultó una buena desición acceder a los caprichos de Cass?

	La sonrisa de Eric se amplió.

	—Podría catalogarlo como que ceder a sus caprichos fue la mejor y más grande desición que pude haber tomado. Me siento feliz. “Casi” —se agregó en el pensamiento.

	—Me da gusto por ti.

	—Gracias.

	Ninguno se atrevió a decir más, y sin tema de conversación, Arcon se irguió como para irse, pero apenas hubo dado tres pasos y se detuvo. Tenía que hacerlo, tenía que tener la humildad de decírselo. Entonces se volvió de nuevo hacia el kane.

	—Eric, no me había acercado a felicitarte, pero antes de que acabe la celebración quiero aprovechar para desearte lo mejor en esta nueva vida.

	En su interior, Eric le marcó un punto a su favor. Era algo que había estado esperando que hiciera y que le hubiera costado mucho superar si Arcon no le hubiera dirigido un par de palabras el día de su boda estando presente.

	—Pues qué bueno que lo has hecho porque estaba muy al pendiente de tus felicitaciones. Eras el único que no se había acercado a decirme nada.

	—Ojalá las cosas entre tú y yo no estuvieran como están. Me hubiera gustado desmadrarme contigo este día.

	Eric se quedó pensativo un momento.

	—Todavía estás a tiempo de hacerlo, es decir, si de verdad eso quieres. Tenemos noche, música, vino y tiempo —. Arcon sonrió, pero no dijo nada. Entonces fue el turno de Eric, quizá era un buen momento para sincerarse él también— ¿Te confieso algo?

	—Dime.

	—Todo este tiempo, estos últimos días, pero sobre todo el día de hoy… me ha hecho falta mi mejor amigo.

	Arcon se quedó callado unos segundos y suspiró.

	—¿Y por qué no se lo has dicho?

	—Porque es un idiota, un verdadero imbécil… pero de verdad le extraño un montón.

	Arcon sonrió.

	—Ven acá, malnacido. Déjame te doy un abrazo.

	Y se lo dieron, un abrazo muy fraterno y que a ambos les hacía tanta, tanta falta. El momento y la bebida que ya traían encima, sin estar sobrepasados en alcohol, incluso ocasionaron que a ambos se les cristalizaran los ojos. Y duraron así un buen rato, entrañablemente abrazados.

	—¿Cómo diantres crees que me siento yo sin ti y sin Iriden? Ha sido endiabladamente difícil —pausa—. Eric, tú y yo tenemos que sentarnos a hablar y aclarar tantas cosas. Te juro que no concibo que estemos tan distanciados en víspera de una guerra como la que se nos viene encima. Tenemos que hacer un intento por congeniar nuestros intereses, porque si no todo se va a ir al carajo. 

	—Resulta difícil congeniar cuando me estás pidiendo que me ponga en contra de mi madre y acepte como aliado al asesino de mi padre.

	—Krakov no mató a tu papá.

	—No lo excuses, Arcon, pero no quiero hablar de ello. No en este momento. Y si te interesa saberlo, sólo quiero que sepas que siento mucho lo de Iriden, y me gustaría aclararte que yo jamás estuve en contubernio con ella.

	—Lo sé, Eric. Perdóname por lo que te dije ese día. Estaba… estaba trastornadamente ofuscado y… yo acababa de llegar de con Krakov, y… traía tantas cosas en la puta cabeza… Maldita sea… todo es un caos. A veces me siento tan confundido.

	—Me he sentido igual. Y sí, estoy de acuerdo contigo y acepto tu ofrecimiento para hablar. Sé que podemos llegar a una conciliación entre nosotros.

	El momento hizo que a Eric se le cristalizaran los ojos. 

	—Oh, vamos, no seas chillón, es el día de tu boda, no puedes llorar —le dio unas palmadas en el hombro y los dos rieron—. De verdad te he visto muy contento, y después de tantos años, Eric, esto es lo que te merecías. 

	—Gracias —le pasó el brazo por los hombros—, gracias por haberte acercado a mí antes de que terminara este día. Tú eras una de las tres personas que necesitaba a mi lado hoy. Y aquí estás.

	—¿Quién más? ¿Bibi?

	Eric asintió.

	—Y Atea. Si ellas hubieran estado presentes habría sido una boda perfecta. Pero no se puede tener todo.

	—Lo arreglaremos, ¿ok?, cuando todo esto pase. Le diremos a Bibi que te casaste en secreto en Mar‒Ahlí y haremos una gran fiesta en Ándragos para festejarlo,  invitaremos a toda la nobleza y a los reyes de reinos vecinos y...

	Eric frunció su entrecejo al interrumpirlo.

	—¿De qué hablas? ¿Por qué crees que querría yo algo así?

	—Para que veas lo que se siente recibir trescientas mil felicitaciones y no poder disfrutar de tu propia fiesta. Ya lo verás, amigo, de mí te acuerdas si no lo hago. En cuanto esté en Ándragos lo voy a agendar. 

	—Cállate, Arcon —rió contento—. No vamos a hacer algo así.

	—Te voy mi palabra de rey —le advirtió con gracia—. Pero por ahora la cuestión es otra. A ver, dime ¿cuál es tu plan que no estoy muy enterado del asunto? ¿Habrá luna de miel?

	—No, claro que no. Estamos en pleno entrenamiento con los chicos, no hay tiempo para eso. Además… ya la tuvimos.

	Arcon levantó ambas cejas.

	—¿Ya la tuvieron? ¿Cuándo?

	—Ah, luego te contaré con lujo de detalles nuestra estancia en Mar‒Ahlí. Ésa fue nuestra luna de miel. 

	—Adelantada.

	—Claro.

	—Comiéndote primero la cereza del pastel.

	—Si hay oportunidad, ¿por qué no? —le miró con ojos traviesos.

	—¿Ves lo que te decía sobre que los libros sí son entretenidos, pero que en muchas ocasiones también pueden pasar a segundo plano?

	Los dos rieron.

	—Ok, entonces, ¿ni siquiera te vas a perder con Aysa? Está a punto de acabarse tu noche de bodas, ¿eh? Deben de ser cerca de las cinco de la mañana.

	Eric volteó hacia la zona de baile y la vio.

	—¿Tú le ves cara de querer irse? Yo la veo bastante divertida aprendiendo a bailar country.

	—Sólo observa la que pondrá cuando le digas que tú y ella van a terminar la noche en otro lado. ¿Ya tienes pensado un lugar a donde llevarla o te doy ideas?

	—No, ya tengo pensado un sitio.

	—Perfecto. Entonces no es que quiera que te largues, pero antes de que amanezca tienes que estar fuera de aquí, ¿entiendes? Yo me quedo a continuar entreteniendo a tus invitados, o bueno, a los invitados de Cass.

	—Oye, serías un buen padrino, ¿sabes? Lástima que en Fagho no se requieran. 

	—Idiota —volvieron a reírse.

	—¿Crees que deba de decírselo?

	—¿El qué?

	—Que todo esto no fue idea mía. 

	—Oh, por favor, no hagas esa estupidez —le abrió grandes ojos y se le acercó más para secretearle—. Si no sabe que no lo hiciste tú, déjala con esa idea. A las mujeres les gusta imaginar que nosotros siempre estamos pensando en ellas.

	—Rayos, no sé, Arcon. No me gusta mentirle y menos ahora que es mi esposa.

	Entonces Arcon se paró frente a él como todo un experto en la materia.

	—Mira, Eric, ésa es una idea utópica, pero hay cosas que muchas veces no conviene decir. Creo que te voy a tener que instruir sobre lo que significa ser un buen mari… —pero volvió a quedarse callado, cayendo en cuenta de algo—. Ah… bueno… Quizás no sea yo precisamente quien deba instruirte sobre ese asunto. Mierda.

	Y con sólo verlo, Eric supo a quién traía en el pensamiento.

	—Oh, vamos, Arcon, ni siquiera pienses que no has sido un buen marido. Lo de Iriden fue… fue… puta madre, no sé qué mierda fue.

	Se quedaron mirando y se cagaron de risa para terminar de nueva cuenta hombro con hombro.

	—Oh, diablos, te juro que sólo contigo y con unas copas encima podría reírme de la jodida jugarreta que me hizo Iriden. Pero ya. Al diablo con eso. No voy a pensar en ella.

	—No, no lo hagas. No lo merece.

	—No, no lo merece. Ok, vuelve ya entonces al baile que para venir por un trago ya fue mucho tiempo. Tienes una esposa que te está esperando.

	—Ok. ¿Tú estás bien?

	—Sí, claro. Perfecto.

	—Ok. ¿De verdad? 

	Arcon sonrió contento.

	—Sí, lo estoy.

	—Entonces vente a bailar tú también —y lo atrajo del brazo para inmiscuirse en la coreografía que estaba a punto de salirles a todos.

	—Hey, hey, espera. ¡Me faltó ir a mear!

	 


36. Noche de bodas

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Después de aquella reggaetoneada del inicio que Mao y Nera se aventaron un poco subida de tono (sólo un poco, pudo haber sido peor, pero se controlaron), no volvieron a bailar juntos puesto que la generación D llegó a la pista de baile y Mao y sus amigos se convirtieron en instructores, no obstante, las miradas furtivas y las sonrisas traviesas entre ellos fueron muy evidentes para quien prestó atención.

	Y estaban ya ahí, casi al amanecer, culminando bailar todos juntos y satisfactoriamente aquella coreografía country que tanto les había costado. Al lograrlo se hizo una algarabía brutal. Chocaron manos, hubo silbidos rompe oídos, aplausos, gritos de euforia, en fin. Para ese momento los doce estaban lo que sigue de ambientados y no faltó quien empezó a gritar:

	—¡Otra vez! ¡Otra vez!

	—¡Pero el que se equivoque se va a dormir!

	—¡Quiero mear!

	Era un alboroto tremendo y las risas no cesaban de cualquier estupidez. Pero en medio de aquel jaleo, Mao se dio cuenta que hubo alguien que sí se separó del grupo y se internó en el bosque, y antes de que la oscuridad de la noche la envolviera entre sus sombras, volteó hacia atrás, hacia él en específico, y le dedicó unos segundos a ese encuentro visual.

	Mao entendió perfectamente el mensaje. Era una evidente invitación. Se quedó reflexivo unos segundos en lo que la música comenzaba de nuevo. Llevaban más de una hora poniendo y reponiendo la misma rola mientras practicaban la coreografía. Algunos comenzaron a tomar su lugar de nuevo en la pista, algunos otros se habían acercado a la mesa a beber algo, y mientras, Mao tuvo un debate en su cabeza por unos instantes, sólo por breves instantes, luego se acercó hasta Karime, la tomó del brazo por detrás y le dijo al oído:

	—Theradam, no te me vayas a ir a dormir, necesito hablar contigo. Regreso en un rato.

	—¿A dón… —pero antes de terminar de preguntar Mao ya se había esfumado.

	La rola había comenzado, Karime siguió los pasos, pero claramente se percató que Mao se internó en el bosque, y no fue la única en verlo, algunos otros también lo hicieron, aunque pensaron que quizá iría a mear, menos alguien que estaba dejando su cuenco sobre la mesa y que se había dado perfectamente cuenta que, antes de Mao, Nera había tomado hacia esa misma dirección: Theo Batay, a quien no se le habían escapado en ningún momento las miradas furtivas entre su papá y Nera durante toda la noche.

	Theo sintió un repugnante odio por Mao, aunque se lo tragó enterito sin dar crédito a su cinismo. En unos cuantos segundos hizo un recuento de su vida. Nueve meses antes de que él naciera, Mao había muerto en la batalla contra Drakon. Creció junto a Fah y durante seis años su madre le guardó un intacto luto a Mao. Theo creció escuchándole decir a la kiu que su padre había sido un hombre valeroso e intrépido, y sí, claro, no le ocultó que había sido un donjuán con las mujeres, pero también le dijo que su pequeño romance había sido sincero, y que por ello, había nacido él, porque “ambos” se habían enamorado. 

	Fue hasta que Theo cumplió los seis años que Fah le anunció un día que se cambiarían de casa para vivir con un hombre que de ahí en adelante sería su pareja, a Theo el asunto no le pareció, y en un principio se opuso a ello, hasta que su madre le dijo quién era ese hombre y lo que le esperaba a su lado: Regin Esparlo, y vivirían juntos para que el kima pudiera adiestrarlo a convertirse en kiu.

	De niño, a Theo ni siquiera le pasó por la cabeza pensar lo que había detrás de aquello. Él sólo anhelaba ser un kiu y siempre encontraba cualquier ocasión para aprender de cualquier kiu que le enseñara cualquier cosa. Alguna vez Karime le ofreció a Fah quedarse con la tutela del pequeño, ella se lo llevaría a vivir a Ándragos y le enseñaría, pero para Fah, Theo era su vida, el único recuerdo de Mao, y se negaba a no verlo crecer, por tanto, Theo se tenía que conformar con pasar en Ándragos cortas temporadas de vacaciones al lado de sus tíos para aprender.

	Cuando Fah le anunció que se irían a vivir con Esparlo, nunca imaginó que su madre hubiera hecho un trato con el kima para que, a cambio de que Esparlo lo tomara de alumno, Fah cuidaría de él durante su ancianidad y sería su pareja de cama.  

	Una pareja tan dispareja sólo daba a pensar una cosa a Mondeé y a los Guerreros cuando se enteraron: que era una unión por conveniencia de ambas partes. Pero Theo no comprendió aquello hasta que creció, como tampoco comprendió que un día, cuando tenía siete años, su madre volviera a casa enmarcando un rostro lleno de tristeza y conteniendo las lágrimas todo lo que podía, que se hubiera encerrado en un cuarto con Esparlo y los hubiese escuchado discutir. Entre las frases que él consiguió oír hubo una que se le quedó muy grabada en la mente: “No puedo con esto, Regin, me estoy lacerando a mí misma. Acabo de estar con él, pasé la noche a su lado y… perdóname, pero no puedo seguir mintiéndome. Lo que estoy haciendo contigo está mal. Y sé que no voy a volver a verlo, que su estado es pasajero, pero… lo sigo amando”. 

	Esparlo instó a Fah para que recapacitara su proceder y le amenazó que si se marchaba de su casa él dejaría de instruir a Theo, no obstante, a pesar de sus advertencias, Fah recogió unas cuantas cosas de ella y de su hijo y esa misma tarde dejaron la casa del kima para volver a la suya. Esparlo no volvió a entrenarlo y Fah nunca le dio respuestas a Theo del por qué había sucedido todo aquello, pero a partir de ese momento vio tristeza en los ojos de su madre, una tristeza que por más que quiso ocultar, no pudo ante sus pequeños ojos.

	Y estando ahí, en ese punto, Theo pudo hilar los sucesos. Eric y Aysa habían revivido a Mao y él ya había estado en Mondeé. Y mientras recordaba lo difícil que había sido para Fah superar los días posteriores de dejar la casa de Esparlo, esas lágrimas silenciosas que ahora sabía que eran por él, Mao estaba ahí, coqueteando toda la noche con la diosa del agua e internándose en el bosque en busca de ella.

	—Hey, Theo —susurró más cerquita de él, y sentir que Robin colocó su mano en su nuca con una suave caricia lo hizo salir de ese súbito ensimismamiento en el que se había metido.  

	Theo la miró.

	—¿Qué sucede? —le preguntó la kiu con un atisbo de preocupación. 

	Desde que lo había visto tan abstraído, mientras todos bailaban la coreografía, le había extrañado.

	—Nada —respondió Theo parcamente, pero su actitud no era de “nada”, por lo que Robin se le quedó mirando—. Mejor dame un abrazo.

	Ni siquiera lo dudó. Robin le rodeó el cuello y Theo la abrazó con expreso cariño. En verdad le estaba perturbando conocer a su padre. ¡Por Hépodes! ¡Era tan distinto a como Fah le había hecho creer!

	—Dime qué pasa —le dijo al oído aún sin soltarlo.

	—Te contaré luego —susurró él. Sentirla le había tranquilizado.

	 

	*      *      *

	 

	Pero al que ahora no le pasaban los hechos inadvertidos era a Héctor, que mientras bailaba al lado de su esposa, vio que su hija y Theo se mantenían abrazados por más tiempo del que correspondería a un abrazo normal. Y no perdió el paso, pero cada giro que daba durante la coreografía volteaba hacia ellos para ver si ya se habían soltado.

	—¿Celoso, don papá? —escuchó de pronto a Karime, y cuando volteó hacia ella vio que tenía una gran sonrisa en el rostro.

	—Amm, no —pero estaba muy al pendiente de su hija.

	—¿Seguro?

	—Ese abrazo debió de haber acabado desde hace un rato. Un abrazo es un abrazo y punto.

	Héctor descansó cuando vio que Robin soltó a Theo y lo atrajo de la mano a la zona de baile. Segundos después nuevamente los dos chicos estaban bailando, aunque Theo no lucía su mejor semblante.

	—¿Le sucede algo a Theo? 

	—Pregúntaselo a tu hija —dijo la siret sin más.

	—Te gusta torearme, ¿verdad, hermosa?

	—No conocía esa faceta de ti. La de papá celoso.

	—¿Será porque mi hija tiene apenas cuatro años y no me ha dado motivos?

	Karime sonrió aún más.

	“Que se cuide Theo Batay”.

	

	*      *      *

	 

	Después de que el ruido quedó atrás por haberse alejado lo suficiente, el silencio y la oscuridad lo envolvieron. Mao caminaba sin un rumbo determinado, simplemente hacia la misma dirección que Nera había tomado, pero no sabía ni a dónde iba ni por qué. Eso no desanimó su garboso paso. Tenía el barrunto de que Nera sabía perfectamente dónde estaba él.

	Una luna de Fagho era suficiente para iluminarle el camino a sombras, por tanto, no le importó alejarse lo que fuera necesario. Los sonidos de la noche y un leve agitar de las hojas rojas de los árboles le acompañaron unos pasos más, hasta que, detrás de él, escuchó su voz:

	 —Hola, galán.

	Upps.

	“Bien, aquí vamos. Ten temple, Batay. La vas a necesitar”.

	Con toda gallardía, Mao se dio media vuelta y vio la silueta de una mujer recargada en el tronco de un árbol de una forma sexy y casual al mismo tiempo, aunque a la distancia a la que estaba sólo podía verla a sombras.

	—Hola —respondió él. Y se quedó ahí, en pie, sin moverse.

	Entonces vino la luz, un tenue lumen que se encendió a un lado de Nera. A la distancia, Mao no consiguió distinguir si llevaba ropa o no, pero eso provocó que el corazón se le lanzara a galope.

	“No seas tan evidente, diantre de estúpido”. 

	Claro, por supuesto. Ante cualquier mujer su airoso porte era el que siempre se imponía, pero Nera era una diosa, no sólo podía ver su exterior, sino lo que ocurría en su interior y lo nervioso que estaba, aún así, mantuvo su altivez y no se movió un céntimo.

	Nera dejó su lumen a media luz, pero Mao captó que sonrió.

	—Ven. Acércate.

	Mao sabía jugar su juego, así que se dio a desear unos segundos, y luego… se acercó.

	Una vez que la distancia fue acortándose, Mao se dio cuenta que no era que Nera estuviera desnuda, de hecho, traía un vestido que dejaba lucir sus suaves curvas, pero claro, no era el que traía antes, era uno del mismo color de su piel, por ello se había confundido, y estaba seguro que ella lo había hecho con toda intensión.

	Mao se detuvo dejando una distancia prudente para mirarse a los ojos.

	—¿Y bien? —preguntó ella.

	—¿Y bien? —repitió él—. Aquí estoy. Pude deducir en tu mirada que me estabas llamando.

	—Sí, lo estaba haciendo.

	—Tú dirás para qué soy bueno.

	—No creo que no lo sepas, Mao. Toda la noche has estado coqueteando conmigo.

	Mao sonrió y bajó la mirada.

	—Dicen que no es de caballeros llevar la contra a una dama, pero si en este caso hacemos gala de una sinceridad completa, yo diría que has sido tú la que ha estado coqueteando conmigo.

	Nera torció una sonrisa de lado, muy sexy, y se separó del árbol con un movimiento cadencioso para dar tres pasos que la acercaron hasta él.

	—Bueno, si hablamos con sinceridad, sí, Batay. Desde que llegaron a Nhappa llamaste mi atención.

	—Wow. Mira que honor y que sorpresa llamar la atención no de cualquier mujer, sino la de una diosa.

	Nera entonces colocó su dedo índice en el pecho de Mao, sobre su camisa, y lo recorrió unos centímetros abajo, pocos. Mao sintió una oleada de calor al sentir la yema de su dedo sobre la tela. ¡Diablos, ¿qué clase de mujer era ésa?!

	—¿Por qué te sorprende? —preguntó coqueta nuevamente.

	—Porque teniendo a un “dios” como Krakov, no sé qué puedas ver en un insulso e insustancial hombre como yo.

	En cuanto escuchó el nombre de Krakov, Nera elevó la mirada a los ojos de Mao.

	—Eres demasiado observador, ¿sabes? —y se dio media vuelta alejándose unos pasos.

	—O ustedes muy evidentes. No creo haber sido el único que se dio cuenta de “la confianza” que hay entre tú y él.

	—Ok, Batay, aclaremos las cosas —dijo a modo de instruir—. Los Elegidos no necesitamos del sexo, no es algo trascendental en nuestra vida y encontramos placeres superiores en… cosas distintas, pero… —alargó un silencio—… a mí me gusta. Y sí. Krakov y yo nos entendemos de vez en cuando.

	—¿Te acuestas con el enemigo?

	—Pensamos distinto —declaró con expresa seguridad—, eso no lo convierte en mi enemigo —y suspiró—. Pero yo no tendría por qué darte explicaciones sobre lo que hago o dejo de hacer con él, ¿o sí?

	—Pues… siendo que soy un hombre común y corriente, que tienes un amante que es un dios y que pretendes que yo te coja, supongo que sí. Créeme, Nera, sé tomar mis precauciones, y sé con quién meterme y con quién no.

	Nera volvió a sonreír, aunque en esta ocasión, Mao captó un cierto toque lascivo. Y regresó a él y de plano lo abrazó del cuello acercándose bastante. Juntó su cuerpo al del ex cávilar y Mao sintió un subidón de calor que casi le encendió la cabeza y el cuerpo entero. 

	“Puta madre. A ver cómo consigues salir de ésta, Batay”.

	—Por Krakov no te preocupes, galán. A él no le interesa lo que yo haga o deje de hacer, así que tienes el camino libre.

	¡La tenía ahí! ¡En sus brazos! ¡A tres centímetros de besarla y a plena disposición! ¡A la mujer más sexy que había visto en su vida!

	La verdad Mao tuvo muchos cojones para tomar las manos de Nera de detrás de su cuello, desenredarlas de él y alejar su rostro lo suficiente para que esa sensual boca no terminara por vencerle.

	—Lo siento, Nera, pero tu novio, amante u lo que sea, no es lo único que me detiene.

	Nera volvió a suspirar y volvió a retroceder dos pasos.

	—Aunque se me ve el rostro amable soy de poca paciencia, Batay, y tú no tienes ninguna fama de mojigato, así que háblame claro de una vez.

	¡Por todos los dioses de Fagho! ¡¿En serio lo iba a decir?! ¡Ni él mismo hubiera podido creer que lo haría! Pero sí, lo hizo.

	“Debo de estar completamente desquiciado para decir esto”.

	—Bueno, resulta que… yo sí tengo en el pensamiento a otra mujer.

	Nera se quedó en una larga pausa, escrutando el rostro de Mao, y lo único que vio en él fue sinceridad.

	—¿La madre de tu hijo? —soltó por fin la primer pregunta.

	—Así es.

	—¿Y dónde está? —preguntó para tantearlo.

	—Ni siquiera estoy con ella.

	—¿Por qué?

	—¿Por qué te imaginas? Tengo mis días contados, preciosa.

	—Si yo tuviera mis días contados estaría aprovechando cada minuto a su lado.

	—Pensamos distinto. Soy de la idea de romper su corazón y que me odie de aquí hasta el inframundo para no dejarla pensando en mí. 

	Nera se quedó en silencio un momento y se giró dándole la espalda. Lo último que Mao alcanzó a percibir en su rostro fue una pizca de frialdad.

	—Entiendo.

	Mao se quedó en pie, observando al forro de mujer que estaba dejando ir, y casi se maldijo a sí mismo. ¡¿Qué clase de idiotez estaba haciendo?!

	—Tengo que regresar, Nera.

	Sí, claro, lo mejor era largarse de una buena vez. Alejarse de la tentación.

	—Si no pensabas enrolarte conmigo, ¿a qué viniste, Mao? —lo asaltó con aquella cuestión antes de que Mao se marchara.

	—Porque no es de hombres dejar a una mujer esperando, y tu invitación fue muy declarada. Tenía que venir a ofrecerte una explicación.

	—Pues tampoco es de hombres dejar a una mujer con apetito como estás pensando hacer, y mucho menos, Batay, si esa mujer es una diosa —. Mao se puso en alerta. ¿Acaso eso era una amenaza?—. Allá me seguiste el juego —agregó.

	—Lo sé. Me gusta jugar. Pero jamás me pasó por la mente que te fijarías en mí para algo más… comprometido.

	—Pues a mí me gusta terminar los juegos que se inician, así que vamos a simplificar las cosas. Tienes dos opciones: La primera es irte como lo estás pensando, pero créeme, yo en tu lugar no me mantendría cerca de una Elegida después de haberla rechazado. O la segunda, siendo que hay alguien más, aprovecha la oportunidad que se te presenta y dame gusto en lo que quiero, Batay, y a cambio, obtén el favor de una diosa. 

	Lo dejó helado. Vaya, la señorita no se andaba con rodeos. Decidida y negociante. Aunque si se trataba de negocios, Mao también sabía hacerlos.

	—¿Así que dejamos los juegos y pasamos a los intereses personales?

	—Siendo que hay alguien de por medio es válido, y que haya intereses personales a mí no me crea ningún conflicto.

	—Me alegra haber venido entonces —y por fin él dio un paso hacia ella, y otro más— ¿De qué clase de favor estamos hablando, Nera?

	—Lo que quieras, menos el que traes en mente. No puedo darte más vida de la que ya tienes, ni más tiempo del que tendrás. Ni a ti, ni a nadie que quieras. Fuera de eso, pídeme lo que quieras y veré la forma de concedértelo.

	Mao no despegó la mirada de ella. Nera tampoco. El ex cávilar dio el paso que lo colocó frente a ella, rozándola.

	—Eso cambia las cosas. 

	—Me agrada saberlo.

	—Acabemos el juego entonces, muñeca, porque si te soy sincero, desde que te conocí me intriga mucho saber si eres dulce o salada.

	Nera sonrió con coquetería. Sabía a qué se refería.

	—Averígualo tú mismo.

	No se lo pensó dos veces, Mao entrelazó sus dedos índices en los tirantes del vestido de Nera, los recorrió hacia los hombros y continuó por sus brazos. Cuando llegó a los codos los soltó y el vestido cayó con libertad hasta el suelo. Nera quedó completamente desnuda, pero Mao en ningún momento desvió la mirada de sus ojos color mar.

	 

	*      *      *

	 

	A pesar de que Mao y Nera habían desaparecido, la fiesta seguía tan prendida que algunos ni se habían dado cuenta de su ausencia, y no fue hasta después de haber bailado la coreografía country por cuatro ocasiones completas que algunos decidieron parar y sentarse a la mesa un rato. Llevaban horas bailando.

	Arcon aprovechó para apresurar una vez más a Eric recordándole que pronto amanecería, los recién casados ya no deberían estar allí. Todo el mundo chanceó y guaseó de ello, y a pesar de que estaba absurdamente entretenido, al kiu no le quedó más remedio que aceptarlo. Para estas alturas, Eric ya estaba “happy”, (si no entiendes el término “happy” significa: tomar el suficiente alcohol para estar más alegre de lo normal sin estar borracho).

	—Bueno, Bru. Es hora de marcharnos.

	—¿Marcharnos? ¿A dónde?

	—A cualquier lado donde estemos tú y yo solos.

	Aysa, que también había bebido lo suficiente para estar “happy”, abrió unos ojos muy grandes.

	—¿Ahora? La fiesta no ha acabado.

	Cierto. En Fagho, los novios… bueno, los esposos, eran los últimos en irse de las celebraciones.

	—Explícaselo a Arcon que desde hace un rato me está jodiendo con unos ojos de: ¿A qué hora te largas?

	Pero Arcon estaba lo bastante atento al diálogo como para intervenir por él mismo:

	—Te casaste con un hombre terrícola, Aysa, y la tradición terrícola dicta que ustedes debieron estar fuera de esta fiesta desde hace algunas horas, así que tienes que acoplarte a sus costumbres.

	—¿De verdad? Oh, no lo sabía —y se puso en pie, aunque por poco vuelve a la silla al no equilibrarse bien, pero Eric la sostuvo. Se alisó el vestido e inmediatamente agregó—. Estoy lista, esposo mío.

	No supo si lo dijo de broma o no, pero escucharla llamarlo así le arrancó a Eric una sonrisa de incredulidad.

	“¿Esposo mío? Diablos. ¿Por qué hay algunas cosas que me cuesta tanto asimilar?” 

	Y definitivamente eso le estaba costando su buen trabajo, el escuchar que le llamaran “esposo” o “papá”. Quizás era porque en menos de un día alguien lo llamaba “esposo” sin haber tenido la preparación mental de un año, o de medio año, o de al menos tres meses, que es lo que normalmente se lleva todo un proceso de organización de una boda. O porque de pronto, a sus veintitrés, resultaba que de la noche a la mañana tenía un par de hijos de quince años que ansiaban llamarlo “papá”. En fin. Trató de no darle importancia, no la tenía, había sido un día mágicamente bello.

	—Bueno, gente —se despidió entonces dirigiéndose a los invitados—, se quedan en su bosque y en su árbol —se refirió al sauce llorón—. Y no nos esperen en algunas horas porque nosotros vamos a dormir —y repasándolos a todos se dio cuenta que faltaba alguien— ¿Dónde carajos está Mao? —y volvió a echar otro ojo rápido— ¿Y Nera?

	—Te ganaron, cuñado —comentó Karime, quien estaba sentada al lado de su marido dejándose abrazar por él—. Ellos ya se fueron a dormir.

	Arcon y Héctor rieron.

	—No es cierto —expresó Eric incrédulo— ¿Sí es cierto? —preguntó a su mejor amigo.

	—No lo sé. Si Karime lo dice… —y dejó la frase canturreada como dejándolo a la interpretación de cada quien.

	—Hijo de mierda, a ese desgraciado no lo cambia ni la muerte—susurró para sí todavía incrédulo de que Mao y Nera… de que Nera… uff, para qué negarlo, los dos eran iguales.

	Entonces el kiu volteó a su mujer hacia él y la tomó por la cintura como si fuera a besarla.

	—¿Lista?

	—Cuando quieras.

	—Agárrate fuerte de mí.

	Y mientras se iban desvaneciendo, Arcon alcanzó a gritarle:

	—¡No desvíes el camino y termines en la abandonada Drakonia por el alcohol que traes encima, hermano!

	Arcon vio que Eric alcanzó a sonreír de su comentario y que le hizo la seña en V con sus dedos antes de desaparecer. Ivy y Dem también lo vieron y cruzaron una mirada y una sonrisa entre ellos. Empezaban a entender eso de las señas.

	Aysa sintió el estremecimiento de la transportación cuatro veces más grotesca que de costumbre, se aferró a Eric, abrazándose a él lo más fuerte que pudo y esperó a que la sensación pasara. Literal, todo le daba vueltas y aquello no parecía parar, y cuando sintió que iba a vomitar preguntó: 

	—¿A dónde rayos me llevas que nunca llegamos, Eric?

	“¿Uhm?”

	—Bru, llegamos desde hace un rato.

	¿Qué? ¿Ya habían llegado?

	—¿Y por qué siento que no para?

	—Por el alcohol —sonrió Eric—.  Tranquila. Quédate así hasta que se te pase —le dijo al oído. Y la mantuvo ahí, en sus brazos, sin importar el tiempo que fuera.

	Al cabo de un tiempo considerable, Aysa volvió a hablar.

	—¿Eric?

	—Dime.

	—¿No estarás equivocado?

	—¿En qué sentido?

	—En que no estamos en ningún lado.

	—¿Qué significa eso?

	—Que no veo nada.

	Eric volvió a sonreír.

	—¿Cuánto vino tomaste, pequeña traviesa?

	—Te juro que no veo nada. ¿Dónde estamos?

	—Prende la luz.

	—¿Cuál luz?

	Vaya, Aysa sí que estaba fuera de órbita. Eric lo hizo entonces. De su mano surgió un lumen blanco, pequeño y hermoso, y lo hizo elevar por encima de sus cabezas. El lugar se iluminó tenuemente y dejó de ser una boca de lobo. 

	Aysa entonces empezó a observar dónde estaba y no lo reconoció, pero se quedó como idiota al ver el lugar. Parecía una caverna, porque todo a su alrededor era roca, pero estaba tapizada con un sinfín de arreglos florales, sus paredes, sus relieves, todo, y tantas y tantas flores de alegres colores que Eric se destanteó momentáneamente al punto de que hizo un movimiento con su mano para que el lumen que estaba suspendido sobre ellos adquiriera más resplandor. 

	El kiu observó su entorno. Hacia su lado derecho había una roca, grande y plana, que estaba arreglada como cama con muchas cobijas esponjosas y numerosos cojines decorativos, sobre la última cobija había esparcidos infinidad de pétalos multicolores. Hacia la izquierda había una roca que fungía como una mesilla acicalada con guirnaldas de hojas marrones y cobrizas y en ella había postrado un enorme arreglo elaborado con flores y frutas y un par de cuencos al lado de una jarra con más bebida de frutas y alcohol.

	“Mierda, ¿en dónde rayos estamos?”, pensó el kiu trastornadamente confundido.

	Aquello era hermoso, increíblemente hermoso, entonces comenzó a surgir de labios de Aysa una sonrisa.

	—… Eric, es…

	Pero Eric colocó su índice sobre los labios de su mujer para hacerla callar. 

	—Espera aquí un segundo. No te muevas.

	La dejó en pie y se dirigió hacia donde él suponía era la salida de la caverna. No entendía ni jota, pero tenía que verificar dónde carajos estaban.

	Cuando salió de la caverna el sol estaba naciendo, y sí, efectivamente, bajando la mirada hacia el este, pudo observar las hermosas praderas de Barbillo, estaba en el lugar correcto, la cueva de las praderas donde habían pasado “su primera vez”, lo que no entendía era por qué carajos estaba arreglada de esa manera. A nadie le había dicho que pretendía pasar su noche de bodas allí, absolutamente a nadie. 

	Inusitadamente confundido volvió sobre sus pasos. Aysa ya estaba sentada en la cama, es decir, en la roca‒cama. 

	—Barbillo —su voz salió vertida casi con ensueño—. Estamos en las praderas.

	No quiso dárselo a notar, pero ver aquello en completa decoración desconcertaba al kane.

	—Eh… sí… E… estamos aquí.

	—Ven —le pidió extendiendo su brazo para que se acercara. Sin dejar de mirarle se puso en pie y también caminó hacia él.

	Eric acudió junto a ella, pero a su paso miró las paredes acicaladas con flores. ¿Quién rayos había hecho eso?

	Cuando estuvieron juntos, Aysa lo abrazó por el cuello. Tenía una mirada llena de ilusión y lo veía plenamente enamorada.

	—¿Dime de dónde te ha salido tanto romanticismo?

	—¿… Eh?

	—Eric, todo ha sido mágico de principio a fin. Me regalaste la más hermosa boda que una mujer pudiera imaginar, y para terminar me trajiste aquí, a nuestro lugar, que has dejado increíblemente maravilloso. Has pensado en todo, en cada detalle, en cada rincón. Me has sorprendido como nunca pensé que lo harías.

	Eric abrió la boca como para responderle, y:

	“Mierda y más mierda”.

	No le salió una sola palabra, así que sonrió estúpidamente.

	—Te amo, mi chico raro. Te juro que no tienes una idea de cuánto te amo —y lo atrajo para besarlo, un beso lleno de amor y de entrega, pero Eric… él aún estaba en el proceso de averiguación, así que le respondió, sí, pero ni siquiera cerró bien los ojos volteando a ver las paredes del lugar para ver si conseguía ver un indicio de quién había hecho eso.

	Y mientras estaba en sus labios, vio que un pequeño papel amarillento cayó de las flores del techo revoloteando entre ellos. ¿Un papel revoloteando? Con una mano en la cintura de Aysa, Eric la apretó más hacia él para tener la oportunidad de soltarla con la otra e intentar atraparlo. No fue sencillo, y, al querer alcanzarlo de un manotazo, la misma corriente de aire lo alejó un poco más. Continuó besándola, pero al mismo tiempo caminó hacia el papel que seguía revoloteando como si tuviera alillas y se dirigió a la cama. No, no se le iba a escapar, así que giró con Aysa al tiempo que lanzó otro manotazo. Volvió a írsele. Pero al sentir el jalón, Aysa quiso separarse de él. Eric no se lo permitió y tomándole el rostro con las dos manos no dejó de besarla.

	—Te amo yo también, Bru —dijo sin mucho sentimiento al mismo tiempo que  abrió de nuevo un ojo para localizarlo, lo que quería era alcanzar ese mentado papel que iba revoloteando hacia la cama—. Más… —dio un paso hacia adelante con Aysa entre sus brazos—… de lo que puedes… —estiró su mano—… imaginar— la cargó y la aventó a la cama junto con él, pero en dicho brincó alcanzó el papel que guardó en su puño.

	Aysa había sentido unos tirones nada románticos y de alguna manera había llegado inesperadamente a la cama y Eric ya estaba sobre ella. 

	—Vamos rápido, ¿eh?

	Por fin Eric le dedicó toda su atención cuando la miró.

	—¿Algún motivo por el cual debamos ir más lento?

	—Amm… —¡Que aquello no había tenido nada de romanticismo!—… No, claro.

	Entonces el kiu le hizo una linda caricia en la mejilla y le dedicó una mirada intensa. Por un segundo se fascinó con sus ojos color violeta. 

	—¿Ya te dije cuánto te amo, Bru?

	Ella le sonrió. Eric estaba actuando tan extraño.

	—Sí, acabas de decírmelo.

	—Oh, ¿en serio? En verdad te amo.

	—Y yo a ti.

	Y contagiada por las caricias tiernas de su ahora esposo, Aysa también le acarició el rostro y entrelazó sus manos en su cabello para atraerlo por la nuca. Nuevamente se besaron.

	Pero aprovechando una vez más la entrega de su mujer, Eric abrió su puño para mirar el papelito amarillento. Con esa misma mano lo desdobló y leyó con un solo ojo mientras continuó besándola.

	 

	Σι εστασ εξ εστε μυγαρ δεϕανε τε διγο θυε ερεσ βασταξτε πρεδεχιβμε, 

	Εριχ Βαροξ. Εσπερο θυε μεσ γυστε νι ρεγαμο δε βοδασ.

	Ξερα

	 

	(Si estás en este lugar déjame te digo que eres bastante predecible, Eric Barón. Espero que les guste mi regalo de bodas. Nera)

	 

	—¿Nera? —se le escapó a Eric en voz alta del asombro.

	Aysa se hizo un poco hacia atrás para poder verlo a los ojos.

	—¿Nera?

	“Oh, rayos, diantre de estúpido que soy”.

	—Eh… sí… —se retiró un poco más de ella y puso una actitud de estar pensativo—. Estaba pensando en… ¿tú crees en serio que Nera y Mao hayan… —y dejó la pregunta colgada como para escuchar una respuesta. Volvió a apretar su puño con papel en mano.

	—¿Es en serio que estás pensando en ellos mientras me besas?

	Eric sonrió.

	—Oh, perdón, Bru, es que… no me la creo, de verdad —y dejando la cama se puso en pie—. ¿Quieres tomar algo?

	Aysa se recargó sobre sus codos en la cama, o sea, estaban a punto de… y… ¿Qué diablos le pasaba a Eric? ¿Estaría tan ebrio? No lo parecía.

	—Emm, no, gracias. Me sentí muy mal hace un rato que nos transportamos.

	Eric se acercó a la roca‒mesilla ya con toda confianza después de saber de dónde provenía todo aquel arreglo y en el camino aprovechó para deshacerse de toda evidencia. Un pequeño humillo casi imperceptible salió de su puño, y cuando lo abrió, dejó caer las cenizas de lo que había sido el regalo de Nera sin que Aysa se diera cuenta en absoluto.

	—¿Ya estás mejor?

	—Ya pasaron como diez minutos de eso ¿y apenas me preguntas por ello?

	—Oh, perdón. Estaba un poco distraído.

	“Más que distraído”, pensó ella.

	—¿Una fruta? ¿Algo, Bru?

	—No, esposo mío. Gracias.

	Rayos. ¿Por qué le emperraba tanto que lo llamara así? Eso era ahora de ella, su esposo. Lo bueno es que estaba de espaldas y Aysa no pudo ver el gesto de desagrado que puso al escucharlo.

	—Suena raro —dijo girándose hacia ella con un semblante apacible y tierno.

	—Mucho. Te lo digo en voz alta para escucharlo yo misma y hacerme a la idea —lo sorprendió con la respuesta.

	—¿Hacerte a la idea? —frunció su entrecejo.

	—Nunca me esperé algo así, Eric. En verdad todo fue muy inesperado.

	—Pero era lo que querías, ¿no?

	Aysa levantó una ceja más que la otra.

	—¿Quién te dijo eso?

	—Nadie, pero… es con lo que toda mujer sueña.

	—No, esposo, no todas —dijo poniéndose también en pie—. Casarme nunca fue algo importante para mí —llegó hasta él y le pasó una mano por el cuello—, estar contigo, sí. Pero si para ti esto era algo tan significativo —le dijo mirándolo a los ojos—, por mí perfecto —le dio un pequeño beso en los labios y se dirigió al arreglo de frutas y flores para admirarlo.

	Mientras, Eric procesó la respuesta de Aysa en su cabeza.

	“Pequeña traidora, embustera y farsante”, se dijo tres veces en el pensamiento pensando en Cass. ¿Cómo había podido caer en su juego?

	—¿Estás bien? —preguntó ella.

	—Sí, sí, estoy bien.

	—¿No te parece que este arreglo se parece mucho al que Nera nos dejó en Mar‒Ahlí?

	—Sí —dijo parcamente. Necesitaba tranquilizarse ya. Habían sido demasiadas emociones para un solo día, demasiados enredos y demasiados desconciertos. Caminó hasta la cama, echó muchos cojines en la parte en la que hubiera habido una cabecera normalmente y formó una barrera con ellos en los cuales se acostó—. Debe parecértelo porque todo esto lo hizo ella.

	Aysa, desde la mesilla, elevó la mirada hacia él.

	—¿Nera?

	—Sí. Es su regalo de bodas.

	—Ah… —y bajó la mirada, pero Eric pudo apreciar claramente una pequeña porción de desilusión, y su siguiente frase lo confirmó—. Pensé que lo habías hecho tú.

	“Por Dios, grandísimo estúpido, no vayas a echarlo a perder”, se dijo a sí mismo. Y recordó las palabras de Arcon: Si no sabe que no lo hiciste tú, déjala con esa idea. A las mujeres les gusta imaginar que nosotros siempre estamos pensando en ellas.

	—Ven, Bru —calmó su tono haciéndolo más blando—. Ven aquí.

	Aysa se resistió un poco, pero Eric le extendió el brazo y se puso de pie dejando a un lado su cuenco de bebida. El rostro también lo cambió por uno más afectuoso.

	Cuando Aysa llegó junto a él se miraron y Eric intentó adquirir prontamente esa intensidad y ternura que normalmente le surgía por sí sola cuando estaba con ella.

	—Nera lo hizo porque yo se lo pedí —dijo acariciándole el cabello—. Necesitaba la ayuda de muchas personas, Bru. Yo no soy especialmente bueno en flores, arreglos y detalles.

	—¿Por qué te siento tan raro desde que llegamos aquí?

	Claro. Claro. Tenía que haberlo notado. Si había alguien que lo conocía era ella.

	—¿Raro en qué sentido?

	—Molesto.

	“Reacciona, imbécil. No pierdas lo ganado”.

	—Cansado, Bru. Sólo un poco cansado —le dio un beso en la punta de la nariz—. Fue un día con muchas emociones, ¿no lo crees?

	—Sí, sí lo creo —y se recargó en su pecho—. Abrázame.

	El kane lo hizo con todo cariño y la mantuvo estrecha a él por un buen rato. Quería hacerle el amor, sabía que sólo en sus brazos todo lo demás pasaría a segundo plano, pero no podía, se había prometido a sí mismo que antes de hacerlo le iba a confesar cosas importantes. Ahora que ya era su esposa no podía continuar ocultándoselas. Ya no.

	—¿Sabes? No sabes cuánto gusto me dio verte divirtiendo con Arcon al final de la fiesta —le platicó sin moverse un céntimo de su lado.

	—A mí también —susurró.

	—¿Hablaron?

	—Un poco, sí, pero quedamos en platicar después sobre nuestros desacuerdos.

	—No te distancies de él, Eric. Ningún desacuerdo vale más que su amistad.

	—Lo sé.

	Se separó de su pecho un poco para mirarlo.

	—Me llené de felicidad cuando los vi abrazarse. Y Héctor y Karime también —pasó sus brazos por detrás de su cuello y lo besó, lo besó primero de una manera tierna, pero luego Aysa comenzó a manejarse de esa forma que hubiese dado pie a llegar a la cama.

	—Bru, espera, espera. Tengo que hablar contigo de dos cosas importantes.

	Aysa se separó de él sin dejar de abrazarlo y Eric pudo apreciar su belleza, en verdad Aysa era hermosa, y por un segundo se embebió en sus ojos violeta. Diablos, ya era su esposa. Se sintió afortunado.

	—¿Sabes que te amo como a nada en el mundo?

	Silencio. ¿Por qué tenía que recordárselo?

	—Estás nervioso, Eric.

	—¿Lo sabes, Bru?

	—Sí.

	Sí, sí estaba nervioso.

	—Siéntate.

	Ambos lo hicieron. Se sentaron a orillas de la cama sobre la gama de cojines y Eric se quedó con la mano de Aysa entre las suyas, acariciándola. La bruja no podía comprender qué podía tener a Eric así.

	—Háblame, Eric —lo animó.

	Eric inspiró profundamente y exhaló todo el aire cerrando los ojos. Por todos los dioses, eso no le gustó a Aysa.

	Y por fin habló.

	—¿Recuerdas que en Mar‒Ahlí te dije que ibas a tener que acostumbrarte a los secretos? 

	—… Sí —dijo con tiento.

	—No quiero guardarte secretos. No a partir de hoy.

	—Me asustas un poco, ¿sabes?

	—Cuando estuvimos en Mar‒Ahlí, Nera me hizo una confesión. Creen que… ellas creen que… soy de su misma naturaleza.

	Aysa se le quedó mirando.

	—No entiendo.

	—Creen que soy un Elegido.

	Eric escuchó claramente cómo el corazón de Aysa se aceleró y ella quedó inmóvil. Si ambos habían llegado “happys” a la cueva de Barbillo, ya se les había bajado completamente.

	—¿Un… un Elegido? ¿Por qué? —apenas logró preguntar.

	—Por cómo me he ido desarrollando… y por el grado de poder que tengo. Ellas creen que nací con las cualidades de los Elegidos.

	—¿Qué cualidades? —. Eric se quedó callado—. ¿Cualidades como el que nunca vas a envejecer? —Silencio— ¿Eric? —insistió.

	—… Sí.

	Aysa retrajo su mano para soltarse de él y se puso en pie. Eric la notó perturbada, perturbada pero contenida, intentando asimilarlo. Caminó unos pasos sin decir nada y de pronto se volvió hacia él.

	—¿Sa… sabes? No entiendo.

	—¿Qué no entiendes?

	—¿Por qué me lo dices ahora? ¿No te pasó por la cabeza pensar que esta charla debimos haberla tenido antes de casarnos? 

	¡Por supuesto que sí! ¡Por supuesto que debieron haberla tenido antes! Y eso era lo que él quería, poder hablarlo con ella en algún momento y darle su tiempo para que poco a poco lo fuera asimilando, para que se rindiera ante la idea lentamente, el tiempo que se tardara, meses, un año, o dos, o cinco, qué importaba. Si algo había aprendido Eric era que el tiempo es un gran aliado para madurar las ideas. Pero a como se habían dado las cosas todo había sido tan rápido y precipitado que no le habían dado tiempo de hacerlo como él quería. 

	—¿Cuál es la diferencia?

	—Que jamás me hubiera casado contigo.

	Estaba seguro que ésa sería su contestación, pero escucharla de viva voz le retumbó en el corazón.

	—Por eso no lo hice antes.

	—¿Y con qué derecho eliges por los dos?

	Eric se quedó en silencio unos momentos. ¡Diablos! Se sentía atado de manos y sin armas para defenderse. Entendía la molestia de Aysa, porque estaba molesta, y con justa razón. Todo había salido tan distinto a lo que él tenía planeado con ella para un futuro.

	—¿Por qué no puedo entenderte, Eric? —le preguntó con una voz contenida— ¿Por qué estás teniendo actitudes que no me cuadran? ¿Por qué esta precipitación y este arrebato? Hay… hay… hay algo más, algo que no me quieres decir, hay algo detrás de este apremio. ¿Qué sucede?

	—Que estás embarazada, Bru —le soltó de una buena vez la segunda cosa que le debía de sinceridad. Vaya, si iban a discutir que fuera de una vez con todo afuera.

	La declaración dejó muda a Aysa por muchos segundos, y cuando apenas pudo articular palabra lo hizo con arrebato:

	—¿De qué hablas?

	—De eso. Estás embarazada.

	—¿Có… có… cómo puedes saber eso tú?

	—Porque ése fue el propósito de nuestro viaje a Mar‒Ahlí.

	A Aysa le latió el corazón frenéticamente, y al escucharlo, Eric se puso en pie con toda intensión de acercarse.

	—No, no, no, no, un momento —le puso una mano al frente y ella misma retrocedió dos pasos. Eric se detuvo—. Aclaremos una cosa. Nuestro viaje a Mar‒Ahlí tenía un claro propósito, y era el de decirte quién era yo.

	—Sí, ése era tu propósito y lo hiciste. Pero una vez que lo llevaste a cabo a mí me encomendaron lo que seguía.

	Aysa no daba crédito a sus palabras.

	—¿Embarazarme? ¿Por… por qué?

	—Piénsalo, no es tan difícil. Hasta hace poco yo tampoco tenía una idea del por qué era tan imprescindible que yo te embarazara. Se me hacía una petición tan absurda y fuera de lógica, hasta que un día, pensando en ello, lo entendí. 

	»Hay cinco de ellos aquí. Theo y Robin ya tienen una vida hecha en este tiempo e Ivy está aquí porque Iriden está embarazada, pero cuando Damira viajó al futuro descubrió que había dos hijos nuestros también. ¿Cuándo los concebimos y en qué circunstancias? No lo sé, pero si existían era porque entre tú y yo había sucedido algo, y siendo que podía valerse de ellos como guerreros, asegurar su existencia fue primordial, así que…

	—… Te pidió que me embarazaras —dijo perpleja.

	—Sí. Por eso Nera te ordenó que nos llevaras a Mar‒Ahlí, porque sabía que estando nosotros ahí, el ambiente iba a ser propicio.

	Eric estaba siendo frío al ponerla al tanto de todo, pero más valía hacerlo de una forma segura y convincente.

	Una lágrima corrió por la mejilla de Aysa.

	—Y por eso pasamos esa noche juntos. Te obligaron a hacerme el amor —otra lágrima, y otra más, que corrieron por sus mejillas.

	—No, Bru, no conjetures falsamente —dijo Eric tranquilo—, no te dejes llevar. Recuérdalo bien. ¿Cuántas veces te pedí que regresáramos? ¿Cuántas veces me negué a ir? —. Aysa lo meditó. Varias. Habían sido varias veces las que Eric se lo había pedido—. Yo ya lo sabía, sabía que Nera quería que fuéramos a Mar‒Ahlí porque ahí se propiciaría el tener relaciones contigo. Estabas en tus días fértiles, me lo habían dicho. Pero fuiste tú quien se aferró a ir.

	Era cierto, recordó Aysa, todo ello era cierto.

	—Pero no sabía a qué íbamos. No… no sabía que… te estaban obligando a…

	Eric comenzó a caminar hacia ella y la irrumpió:

	—Yo acababa de enterarme quién eras y aún estaba perturbado por la noticia. Créeme que en mi mente pensaba con seguridad que si algún día iba a estar contigo iba a ser cuando tú y yo lo deseáramos, cuando me sintiera preparado para un reencuentro entre nosotros, y se lo especifiqué a Atea muy claramente: “No voy a tener relaciones con ella. No de esa manera tan fútil”.

	»Y sí, no te lo voy a negar —llegó hasta ella y se le paró enfrente. El rostro de Aysa estaba bañado en lágrimas, lágrimas silenciosas—, estar en Mar‒Ahlí fue seductor, el ambiente fue altamente propicio, pero ten la absoluta certeza que con nadie más lo hubiera hecho de no haber sido tú —y limpió sus lágrimas con sus pulgares con una suave caricia—, ten la seguridad de que cuando llegamos a la cabaña te hice el amor porque a mí se me vino en gana y porque deseaba estar contigo más que nada en el mundo —. Aysa cerró los ojos para escucharlo, necesitaba escucharlo hasta el fondo de su corazón—. Necesitaba hacerte mía, sentirte, ansiaba amarte, me quemaba el deseo de estar contigo y de no volverme a separar nunca de tu lado. Y eso fue lo que hice —hizo una pausa, una pequeña, y la envolvió con suaves caricias.

	Aysa le creyó, total y absolutamente creyó en sus palabras, porque de otra forma, aquella primera noche juntos en Mar‒Ahlí nunca hubiera podido ser tan mágica, y lo había sido en todos los sentidos. Entonces recargó su frente en la de él y cerró los ojos.

	—Me cuesta tanto entenderlo, Eric —dijo apenas como un susurro—. Me crea tanto conflicto el que ellas manipulen nuestras vidas de esa forma. A veces… —pero se quedó callada.

	—¿A veces qué?

	—A veces he dudado de haber elegido correctamente.

	—¿De qué hablas? —preguntó un poco desconcertado, y la alejó un poco de él para poder mirarla a los ojos.

	—De que al aceptar les vendí mi vida. Ellas se creen con el derecho de hacer y deshacer nuestras vidas a su antojo. 

	Hablaban despacio, muy despacio.

	—¿Te arrepientes?

	—No me malinterpretes. Sólo pienso que no es sencillo llevar una vida al lado de los Elegidos. Viven en un mundo de engaños y manipulaciones, y siempre terminan arrastrándonos en sus decisiones, utilizándonos. Por eso es que te casaste conmigo, ¿cierto? Porque traigo a Cass y a Dem ya dentro de mí —volvió a conjeturar. Ahora todo era claro para ella, por eso todo aquel asunto de la boda había sido tan intempestivo, había sido un arranque de efusividad que no iba de acuerdo al proceder que ella hubiera esperado del kane—. Por otro motivo importante que desconozco ellas te lo han pedido, ¿cierto?

	Eric meditó si debía sincerarse completamente. Arcon le había dicho que no, pero ahí, tal y como se estaba dando la charla, consideró muy necesario que Aysa entendiese su proceder.

	—No, ellas no tuvieron nada que ver con esto, pero sí viene de alguien más. 

	Eric notó cómo los ojos de Aeöwen volvieron a cristalizarse, e incluso intentó reclinar la cabeza, pero Eric, tomándola de la barbilla, no se lo permitió.

	—… Eric, ¿por qué? —surgieron más lágrimas de sus ojos al pensar que realmente no había sido una idea de él, que se había casado con ella por alguna desconocida razón que alguien más le había ordenado o pedido—. ¿Por qué lo permites?

	—Porque me lo pidió Cass. 

	Aysa quedó impávida.

	—¿… Qué?

	—Esto viene de ella —le dio un beso en la punta de la nariz—. Esta mañana nuestra hija llegó diciéndome que quería regalarme de cumpleaños una boda contigo. Me dijo que era algo que tú siempre habías deseado. 

	—¿… Yo? —frunció su entrecejo.

	—Lo sé. Es mentira. Acabas de decírmelo, que el matrimonio no es algo importante para ti, pero yo le creí. Y cuando Cass me dijo que era un ferviente deseo de mi Bru, ¿tú crees que no iba a acceder a concedértelo? 

	—Pero ¿por qué te diría algo así? —caviló Aysa confundida.

	—Me imagino que porque es ella quien deseaba vernos juntos. 

	—Casados. A sus papás.

	Eric asintió.

	—Pero si te soy sincero, Bru, entré en conflicto ante su deseo, y ésa es la parte que no te cuadra de mí.

	—Que realmente tú no querías casarte conmigo.

	—No es que no quisiera casarme, sino que me sentía obligado a hablarte de todo esto antes de dar un siguiente paso juntos. Necesitabas conocer esa parte oculta de mí y darte todo el tiempo del mundo para asimilar con tranquilidad el que yo resulte ser quien soy. Cuando te me fuiste de las manos aprendí muy duramente que las equivocaciones siempre traen consecuencias, y no quería volver a cometer un error contigo, porque no estoy dispuesto a perderte de nuevo.

	»Pero no, pequeña, no tomé esta desición arrebatadamente como tú o todos suponen. Pese a las carreras de Cass, medité muy detenidamente si casarnos de esta forma era o no nuestra mejor opción. Y sí, tienes razón, tomé yo solo una desición que nos correspondía a ambos, ¿pero sabes por qué lo hice? ¿Sabes por qué me arriesgué a casarme contigo antes de confesarte todo lo que te he dicho? —no lo hubiera querido, pero los ojos se le cristalizaron y su voz se quebró ligeramente—… Porque confié que entenderías que si no podemos cambiar el futuro, si el destino se empeña en separarme de ti en unos días, cuando la Guerra de dioses comience… quiero morir sabiéndome plenamente tuyo.

	No pudo resistirlo. Humedecido su rostro en lágrimas, Aysa se aferró a él y lo besó con toda la fuerza de su alma. Quería amarlo ¡y por supuesto que lo entendía! El destino traía firmada una sentencia de muerte en la cual se dictaba una nueva separación entre ellos, y esta vez, para siempre.

	—… No, Eric… —le dijo en sus labios. Eric le había despedazado y le había dejado tres nudos en la garganta—… No lo permitas… no me dejes… no podr… 

	—Shhh —la acalló con su pulgar tan dulcemente—. Tranquila, mi pequeña. Hoy no hablaremos de eso. La tristeza no debe tener cabida esta noche entre tú y yo —la cargó y la recostó en la cama—. Hoy es un día especial para nosotros, ¿no es así? —le preguntó, tan cerquita de ella. Ambos tenían los ojos enrojecidos.

	Aysa asintió.

	—Un día inolvidable… —musitó embebida con ese rostro que había conocido hacía tantos años, siendo casi un niño, y que ahora lucía tan varonil. 

	—Un día que siempre recordaremos gracias a Cass.

	—Nuestra boda en el sauce llorón.

	Ambos sonrieron.

	—Sí. Nuestra boda en el sauce llorón, y el primero del resto de nuestras vidas —y sin separar sus ojos de los de ella, agregó—. Eres mi mejor regalo de cumpleaños. Te amo, esposa mía.

	Ella sonrió aún más.

	—Cuesta trabajo, ¿cierto?

	—Pero nos acostumbraremos a ello —le confirmó él. 

	Y cuando el alba acariciaba el firmamento de Fagho, un nuevo comienzo iniciaba también para la joven pareja, y sucediese lo que sucediese en los días venideros, ellos lo vivirían convertidos para siempre en marido y mujer.

	 


37. Plan con maña

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A quienes les amaneció platicando sobre todo lo que había ocurrido durante esa estupenda velada fueron a los que continuaron en la boda y de ahí se derivaron otros temas que los chicos de la generación D estaban ávidos de saber: todo sobre la Tierra. Después de haber aprendido tipos de bailes terrícolas tan peculiares y distintos se les abrió un mundo de preguntas. Entre Karime, Héctor y Arcon respondieron a todas ellas, y no fue sino hasta cerca de las diez de la mañana cuando el cansancio comenzó a abrumar a los Guerreros, había sido un día largo y extraordinario, era hora de descansar.

	Por el efecto de los botones, la generación D podía no dormir, pero sinceramente, después de tremendo reventón, nadie se iba a poner a enseñarles, por lo cual, se les dio lo que restaba de la mañana y la tarde libres, quizá incluso hasta la siguiente noche también. Quién sabe cuándo regresaría Eric.  

	Karime, Héctor y Arcon se retiraron a descansar cuando la generación D se inmiscuyó en un juego de monedas, aquél que divertía tanto a los faguenses, y duraron jugando horas. Se llevaban bien y las sonoras carcajadas y gritos de algarabía inundaron el bosque rojo mientras duró el juego. Cuando salió un ganador todo volvió a la calma, pero los chicos estaban animados, y además, ya hacía hambre. Los gemelos e Ivy sugirieron que ellos se encargarían de buscar algún animal en el bosque, cazarlo y prepararlo, para que cuando sus padres despertaran hubiera algo de comer.

	Theo y Robin fueron los últimos que quedaron sentados a la mesa, en silencio, sin decir una sola palabra. Al cabo de varios minutos las voces de Cass, Dem e Ivy se perdieron también en la lejanía.

	Sentada en su silla, Robin recargó su codo en la mesa y se recostó en él de lado. Miró a Theo y expresó:

	 —¿Sabes algo? Cuando Damira nos dio la opción de venir a este tiempo a ayudar a nuestros padres jamás se me ocurrió pensar que viviríamos todo esto.

	Theo sonrió ligeramente.

	—Supongo que ninguno de nosotros lo imaginó.

	—Fue una linda boda la de Eric y Aysa, ¿no lo crees?

	Hasta ese momento Theo levantó su mirada hacia ella, al captar un ligerísimo tono de ensoñación en su voz.

	—Sí, sí lo fue —declaró.

	—Me alegro por ellos —y de repente se quedó pensativa, Theo no la interrumpió hasta que ella misma volvió a hablar—. ¿Tú crees, Theo, que estos pequeños hechos que están sucediendo aquí, y que antes no habían ocurrido, tengan alguna consecuencia en nuestro tiempo?

	Buena pregunta y difícil respuesta. Theo lo meditó un poco.

	—Sinceramente, ángel de Eric, no creo que Célestor no llegue al poder porque Aysa y Eric se hayan casado.

	Pero en vez de que Robin se fuera con la respuesta acerca del futuro, sonrió lindamente.

	—¿Ángel de Eric?

	—Eres su ángel, ¿no? Así te llama.

	—Sí —amplió su sonrisa—. Desde que me conoció me llamó así, ¿te acuerdas?

	—Claro.

	Otro silencio, y por breves instantes cada uno se perdió en sus pensamientos.

	—¿Qué tienes, Theo? —lo sorprendió de pronto Robin con una pregunta que no esperaba.

	—¿Yo? —frunció el ceño—. No tengo nada.

	Robin sonrió con esa clásica sonrisa de: “Está bien. Si no quieres decírmelo, no importa”. Se puso de pie, se colocó detrás de la silla que Theo ocupaba y comenzó a darle un masaje en los hombros.

	Theo reclinó la cabeza hacia adelante. Desde el instante que lo tocó sintió alivio en su espalda por la forma en la que Robin sabía mover sus manos.

	—¿Lo ves? —dijo concentrada en su masaje libera‒tensión—. Tú normalmente no estás así de tenso. 

	Theo sonrió. 

	—¿Y cómo puedes saberlo?

	—Conozco la postura de una persona cuando está tensa.

	—¿De verdad? —cuestionó un tanto incrédulo.

	—La posición de tus hombros lo dice todo.

	“Wow”.

	Theo dejó liberar su rigidez. La verdad ni siquiera se había dado cuenta de lo tenso que estaba hasta que Robin se le acercó, y se sentía muy bien.

	—¿Mejor? —preguntó al cabo de unos minutos.

	—Sí, claro. Se siente distinto.

	Robin entonces iba a volver a su silla cuando Theo se puso en pie y le ofreció su mano.

	—Ven, acompáñame. ¿Quieres perderte un rato conmigo?

	Robin esbozó una sonrisilla juguetona.

	—¿Perdernos en dónde?

	—Por allí.

	Robin aceptó tomando su mano y se alejaron perdiéndose en el bosque. Platicaron principalmente de Héctor y Karime, es decir, Robin le platicó a Theo cuánto le fascinaba ver a sus padres felices, ambos destacaron la confianza que se tenían y el amor que aún se expresaban en sus miradas. Platicaron de Arcon, de la tristeza que les daba su matrimonio fallido, realmente no tenían una idea clara de lo que había pasado entre Iriden y él, pero el simple hecho de que ya no estuvieran juntos era de lamentarse. De Eric y Aysa se habían pasado un buen rato platicando desde antes, cuando habían estado todos juntos, y al final, y ya que a Theo no se le ocurría nombrarlo ni por equivocación, Robin sacó a la charla a Mao.

	Sólo escuchar su nombre hizo a Theo poner los ojos en blanco.

	—No, no vamos a hablar de él.

	—¿Por qué no? —respingó Robin.

	—Porque no.

	—¿Todavía estás sentido por lo del otro día?

	—No estoy sentido.

	—Tu actitud dice todo lo contrario.

	—Vamos, Robin, cambiemos de tema. No quiero hablar de él.

	—Theo, la verdad, tu papá, en un plan divertido, es muy cómico y agradable.

	—Le hubieran dado entonces trabajo de bufón en la Corte en vez de cávilar.

	Definitivamente Robin se le plantó enfrente y lo hizo detener poniéndole la otra mano en el pecho.

	—Sí que sigues bastante sentido con él, ¿cierto? —. Theo se quedó en silencio—. ¿Cierto? —le levantó las cejas, exigiéndole una respuesta.

	—No me cae bien.

	—¿Por qué?

	—Porque es un soberbio, un vanidoso, altanero, faldero con las mujeres y el peor padre que existe.

	—Uff. ¿Todo eso te parece?

	—No te he dicho lo peor. Estoy siendo amable al describirlo. 

	—No puedes ser tan duro al juzgarlo. ¿No crees que… tú puedas ser el que esté un poco equivocado?

	—¿Crees que yo soy el que está equivocado?

	—Lo que sé es lo que veo, y yo veo que todos le adoran, ¿te has dado cuenta? Mis tíos, mis papás, incluso Ivy y Dem ya se llevan de maravilla con él.

	—Está sobrevalorado.

	—Ay, por Nera, no puedes decir eso.

	A Theo casi se le revolvió el estómago sólo de que nombrara a Nera.

	—¿Lo ves? Preferible no hablar de Mao Batay. Olvidémonos de ese tipo.

	—Me entristece que no te entiendas con él —se le acercó un paso—. Theo, la que estamos viviendo es una oportunidad única e inimaginable, y…

	—Lo sé, Rob, pero simple y sencillamente no‒lo‒soporto. Crecí con una idea muy distinta de quién era, me lo elevaron por las nubes y siempre lo consideré el mejor hombre de Fagho… hasta que lo conocí  —hizo una pausa—. Además, estamos a mano. Yo tampoco le caigo nada bien a él.

	—No digas eso.

	—Es la verdad. Se siente la mala vibra. Pero me importa poco lo que piense de mí. De todos modos, nunca crecí con un padre, nunca lo necesité y no lo necesito tampoco.

	Robin se entristeció. Nunca imaginó que Theo tuviera sentimientos tan perniciosos contra su padre. Pero ver su congoja inquietó a Theo, quien se acercó a ella un paso y le tomó de la barbilla para hacerla levantar el rostro.

	—Hey, ángel de Eric —le susurró—, te dije que no habláramos de él. No vale la pena.

	—Me entristece mucho que tú y él no puedan llevarse bien.

	—El rostro de un ángel no puede estar ensombrecido por la tristeza, ¿sabes?

	El piropo, y la cercanía de Theo, la hicieron ruborizar.

	—No soy un ángel.

	—Sí que lo eres, y Eric lo supo en cuanto te conoció —habían pasado a los susurros, su cercanía lo permitía, y ambos se quedaron mirando fijamente—. No tienes idea de cuánto te busqué, Rob. No pude hacerlo desde el principio, fui un niño al que le dejaron una responsabilidad muy grande como lo fue cuidar de Ivy, pero los años que vivimos en la granja no hubo día que no pensara en ti, no hubo noche que no pidiera a los dioses que estuvieras bien, y cuando Ivy y yo dejamos ese lugar tenía en mente encontrar la Insurrección, sí, pero mi principal objetivo era encontrarte a ti. No hubo un sólo día que dejara de hacerlo.

	Robin llevó sus manos hasta el rostro de Theo, acarició su mejilla y lo atrajo lentamente hasta que sus labios rozaron con los de él, un pequeño encuentro, apenas sintiéndose. Cuánto había anhelado Theo aquello, desde pequeño vivió en un enamoramiento infantil por esa preciosa niña que siempre había robado miradas. Había sido una cruel bofetada del destino el que la vida los hubiese separado, pero ciertamente había pasado muchos, muchos años de su vida buscándola silenciosamente hasta el día que Damira al fin los puso frente a frente. Ese día, Theo descansó de la eterna angustia interna que lo había acompañado por dieciséis años, desde la Guerra de dioses.

	Theo llevó una de sus manos hasta el cuello de Robin y la estrechó con toda ternura para unir plenamente sus labios. La besó con todo el amor que tenía guardado en su corazón, el de niño, el de adolescente y el de adulto.

	Pero de pronto, un silbido de incredulidad, acompañado de una voz masculina, les sorprendió.

	—Wow.

	Inmediatamente Robin y Theo se separaron unos centímetros, fueron suficientes para bajar la mirada y ver justo en medio de ellos, a la altura de sus gargantas, una larga espada que llegaba a una mano firme.

	—Les juro que no sé qué me sorprende más —les dijo Mao Batay con todo su porte de soldado del ejército—. Si ver lo que estoy viendo, o darme cuenta que como kius los dos valen un carajo —lentamente movió la punta de su espada unos centímetros a la derecha hasta tocar el cuello de Robin, y luego hacia la izquierda hasta tocar el cuello de Theo. Ellos dos estaban inmóviles, completamente inmóviles y con el corazón latiéndoles a mil—. De haberlo querido habría podido separar las cabezas de sus cuerpos mientras ustedes se enmielan de amor —pausa—. ¿Qué clase de guerreros se dicen ser?

	Los miró fijamente a ambos y movió negativamente la cabeza. Hasta ese momento retrajo su espada, que dejó de ser una amenaza para sus cuellos.

	Robin y Theo no se movieron, ambos enfrentaron en su interior una mezcla de sentimientos nada agradables, un poco de vergüenza, algo más de frustración y otro tanto de coraje. ¡¿Cómo era posible que ninguno de los dos lo hubiera escuchado acercarse?! Diantres… ¡qué idiotez dejarse llevar por el momento! Jamás, jamás, jamás les pasó por el pensamiento que estando ahí, en la seguridad de un bosque rojo implantado por Nera, después de haber pasado una increíble velada familiar, sabiendo que todos debían estar dormidos o lejos, y viviendo un momento que quizá los dos habían anhelado desde que volvieron a verse, “algo” o “alguien” se presentaría a amenazarlos. ¡¡Estúpido error!! 

	Theo estaba que reventaba de coraje por dentro por haber tenido el descuido de tener todos sus sentidos kiu abajo y ser sorprendido PRECISAMENTE por ÉL, por su padre. ¿Y Robin? Robin lo que más sentía era vergüenza por haber sido sorprendida por Mao besando a Theo siendo precisamente una kiu.

	—¿Y ahora? —preguntó Batay rodeándolos lentamente—. ¿Cuál es la justificación? Pensando que pudieran tenerla y que sus cabezas no estuvieran rodando por el suelo, claro.

	Sobrevino un silencio, pero como Theo no respondió, Robin se armó de valor.

	—Como kius no tenemos justificación. Fue un gran descuido.

	—“Gran” se queda pequeño, y “descuido” suena ligero, Robin Hood —le dijo amablemente—. Fue una descomunal equivocación.

	—Lo sé —dijo apenada, más luego agregó—, pero…

	—¿Pero qué? —se detuvo a su lado y le hizo un gesto cortés de: “adelante, continúa”.

	—Creo que tengo derecho de bajar toda mi guardia para disfrutar plenamente de mi primer beso, ¿no?

	Upps, explicación inesperada. Mao se quedó en pausa. Diablos… si era su primer beso, ciertamente tenía todo el derecho de descubrir esa nueva sensación sin nada más en la cabeza. 

	—¿Es tu primer beso? ¿En serio? —preguntó Mao sonriente, y su actitud sociable le permitió a Robin asentir con más confianza—. Wow, eso sí que no me lo esperaba. De acuerdo, si es tu primer beso tienes esa justificación, pero me pregunto… —alargó la última sílaba, y elevó la mirada hacia su hijo— ¿Por qué lo elegiste a él?

	Theo se le quedó mirando fijamente, conteniendo el coraje de escuchar aquella pregunta que había sonado un tanto despectiva. Mao le sostuvo la mirada todo el tiempo.

	—Tu hijo me gusta, Mao.

	Vaya. Así que Robin tenía las agallas de decírselo frente a frente. A Mao le agradó eso de ella.

	Entonces el ex cávilar torció un poco el gesto socarronamente.

	—Bueno, cada quien sus gustos. Pero ¿sabes algo, Robin? Yo en tu lugar me lo pensaría muy, muy bien.

	—¿Qué tengo que pensar? 

	—Que si un hombre no tiene los sentidos prestos para cuidar y proteger a su chica de cualquier peligro, aún si la está besando por primera vez, es porque no vale la pena.

	Con un movimiento fugazmente intempestivo, Mao volvió a colocar la punta de su espada en la garganta de Theo cuando apenas percibió movimiento en él. Definitivamente había sido más rápido que su hijo.

	Los tres se pusieron muy tensos.

	—¿De qué rayos te sirve ser un kiu si eres tan condenadamente lento? Cualquier otro kiu ya me hubiera mandado a volar tres veces, ¿sabes?

	Theo se le quedó mirando con mucho odio.

	—Mao, ¿por qué eres tan duro con Theo? —le preguntó Robin sin poder entender su proceder— ¿Por qué no intentan llevarse bien? Son padre e hijo.

	Sin retirar un céntimo la mirada de Theo, presto a cada minúsculo movimiento de él, le respondió amablemente a la chica:

	—¿Crees que debamos hacerlo, Robin? ¿Intentar entendernos? —. Robin se quedó callada, aquellas preguntas estaban revestidas de cierta ironía—. Ok, preciosa, voy a seguir tu consejo. ¿Por qué no nos dejas un rato a solas en lo que él y yo limamos nuestras diferencias?

	—Ésa no me parece tan buena idea.

	—Oh, vamos, no lo voy a matar. ¿No dicen que es mi hijo?

	No le quitó la mirada un segundo al kiu.

	—No es él quien me preocupa.

	Mao sonrió con sorna.

	—Él tiene prohibido utilizar sus poderes kiu en mi contra —lo dijo a manera de recordatorio—. Vamos, linda. Déjanos solos. Piérdete por un buen rato. Nosotros estaremos bien.

	Robin estaba inquieta, muy inquieta y preocupada, pero Theo hizo un minúsculo movimiento de cabeza hacia la chica asintiendo a la petición de Mao.

	  Lo dudó y lo volvió a dudar más de tres veces. ¿Qué se podía esperar de una reunión entre esos dos? Nada bueno. Pero cuando Theo habló, lo hizo de una forma grave y determinante.

	—Déjanos, Rob. Lamentablemente este hombre me procreó y sólo por eso le debo un mínimo de respeto. No le haré daño. 

	Con la respiración un tanto exaltada, Robin accedió. No le gustó para nada el hecho de dejarlos solos, pero si ambos se lo estaban pidiendo no tenía más remedio que acceder. Y retrocedió los primeros pasos habiendo deseado cruzar una mirada con Theo para recordarle con ella que debía tener tolerancia, toda la posible, pero el kiu no apartó la vista de su padre. Nadie dijo nada más, ni siquiera Robin, y su mismo retroceso la llevó a girar y retirarse corriendo alejándose lo más que pudo.

	En aquella misma posición se mantuvieron Mao y Theo. Ninguno bajó la mirada y Mao tampoco retiró su espada del cuello de su hijo. 

	Casi dos minutos de silencio después, el ex cávilar preguntó:

	—¿Se fue? 

	—Sí —respondió Theo llanamente. Había dejado de captar la presencia de Robin.

	Entonces Mao fue bajando su espada lentamente, muy lentamente, hasta que dejó de ser una amenaza, más no por ello dejó su actitud precautoria, estaba bastante atento a cada movimiento de su hijo.

	—Me cae bien esa chica, pero en mi opinión aspiras demasiado, ¿no te parece?

	—No pedí tu opinión ni me interesa.

	—¿En serio crees que Héctor y Karime van a permitir que un kiu de segunda como tú corteje a su única hija?

	Theo se quedó incrédulo. ¿Kiu de segunda? ¿Eso pensaba de él?

	—¿Qué es lo que te hice para que me odies tanto?

	—Nada, y no te odio, no te equivoques. En realidad me viene valiendo madres lo que hagas o dejes de hacer. Odiarte implicaría darte una importancia que… no mereces.

	Theo se quedó impávido. Realmente no entendía qué carajos había hecho para que su padre sintiera tanto desprecio por él. 

	—Pero ahora que lo mencionas, sí hay algo que me molesta de ti —hizo una pausa y especificó—. Que lleves mi apellido. ¿Sabes por qué? Porque para llevar el apellido Batay se necesitan agallas, cosa que tú no tienes. Debiste haberte puesto el de tu madre para pasar desapercibido entre los donnadie —. A Theo se le calentó la cabeza y sus puños empezaron a refulgir— ¡No seas patético, Theo! ¡No te escudes en tu don kiu que eso es precisamente lo que más me molesta de ti! ¡Sé un hombre y pelea como un hombre! —y se descolgó otra espada que llevaba a la cintura y la tiró a las manos de su hijo envainada en su funda— ¡¿Tienes ganas de cortarme el cuello?! ¡Hazlo, maldita sea! —le dijo retadoramente.

	Ni siquiera se lo pensó, tras cacharla, Theo la desenfundó con un sólo movimiento y se lanzó con el filo por delante hacia Mao. El estallido de los metales resonó e inundó el bosque, y seguida de la primera, vinieron varias estocadas más. Durante esos días, Theo había aprendido a manejarse mejor con la espada, la maniobraba bien y pudo sostener un embate de varios golpes, pero en su primer descuido Mao giró por detrás de él, espalda con espalda, y le salió por el otro lado apuntalando un golpe que le rozó las costillas. La tela de la camisa de Theo se rasgó y sintió una punzada que lo hizo tambalearse y retroceder unos pasos. Inmediatamente se llevó una mano al abdomen, y cuando la quitó, el líquido escarlata llenaba su mano. El kiu jamás imaginó que su padre se atrevería a herirlo.

	—¿Qué? ¿Te estás acobardando por un rasguño?

	¡Definitivamente eso no era un rasguño! Le dolía, le dolía fuerte y seguía manando sangre, pero el coraje que se vertió en él lo impulsó a empuñar la espada nuevamente con sus dos manos para desquitarse con un golpe con toda su fuerza que hizo cimbrar a Mao.

	“Por fin reaccionas, hombrecito”.

	Theo comenzó a llevar a cabo algunos trucos que le había enseñado Héctor y algunos otros de Arcon, y sí, efectivamente consiguió ponerse a buen nivel. Atajó una vez por la izquierda y se impulsó para dar otra estocada por la derecha, ambas fueron detenidas por Mao con astucia, sin embargo, el ex cávilar se dio cuenta que la precaución que antes lo reservaba para no lastimarlo a él se fue perdiendo, Theo estaba bastante concentrado, y de no ser porque Mao le detenía golpe tras golpe seguro que lo hubiera rebanado en serio. 

	Y en medio de aquel arrebato de furia que lo hicieron pelear bravíamente, Theo atajó:   

	—No hubo cosa en la vida… por la cual yo sintiera más orgullo… que ser el hijo de Mao Batay —replicó con furia, tomando aire entre atajada y atajada—. Pero ahora que te conozco… me avergüenzo de haberlo sentido… Eres un hombre despreciable y un bajafaldas.

	Ambos comenzaron a sudar. Mao sostenía muy en firme su espada, y a pesar de que Theo se estaba esforzando bastante, su forma de pelear era conocida y predecible para el ex cávilar. Por muchos años Arcon, Héctor y él habían entrenado juntos. Conocía su estilo de pelea.

	Mao dio un giro sobre su lado derecho para evitar un golpe, que de haber asestado, le habría dejado con el abdomen partido por mitad, pero enseguida él arremetió con un fugaz movimiento, le metió el pie al chico y tiró una lanzada justo al momento que el otro giró. Su filo alcanzó la espalda de Theo.

	—¡Aaagh!

	Mao se detuvo un momento cuando el kiu se dobló primero hacia atrás, contorsionando su espalda por el dolor, y luego hacia adelante para tomar aire. Le importó muy poco su cara de sufrimiento.

	—Que pienses que soy despreciable me honra, ¿sabes? No me interesa caerle bien a la gente —dijo Mao tratando de recuperar también el aliento—. Y si lo de bajafaldas lo dices porque anoche viste que me fui con Nera, no sabes qué bien me vino aquello. Prefiero ser un despreciable bajafaldas que un chiquillo estúpido y mimado que se cree el hijo de un héroe.

	Theo estaba en pie pero encorvado hacia adelante, tratando de asimilar un ardor punzante que nacía desde la parte trasera del hombro y le atravesaba toda la espalda en diagonal. Estaba seguro que sangraba, sentía que le escurría un líquido tibio y el dolor era lacerante.

	—¡Tarde pero me doy cuenta de la realidad! ¡Por supuesto que no eres un héroe! —le gritó inundado de odio— ¡No eres más que el pelagatos de los verdaderos héroes de esta historia! 

	Mao dio dos pasos agigantados y lanzó una patada a Theo en la cara que lo hizo volar un par de metros hacia atrás. El chico cayó como un costal de papas y Mao, decididamente, iba a volver a arremeter contra él cuando de pronto Theo, sin pensarlo siquiera, le lanzó desde el suelo un cúmulo que por poco toma desprevenido al ex cávilar. Mao levantó su espada y con ella desvió la descarga de energía que iba directo a él, y tras el primero, vinieron otros cuatro cúmulos más. Con una velocidad despiadada, Mao evadió o desvió de curso cada uno de ellos. 

	Theo quedó impresionado por la sagacidad con la que su padre se manejaba con la espada, ágil y veloz, y nunca parecía titubear, era intrépido, pero él aprovechó el momento para ponerse en pie y volver a empuñar su espada que había caído al suelo cuando su padre le había arremetido aquella patada que lo había dejado con una buena herida en el pómulo.

	Mao volvió a atajar contra él, ésta vez más agresivamente.

	—¡Pues si yo soy un pelagatos, tú eres un kiu de mierda!

	Un golpe, otro golpe, y uno más. Mao utilizó toda su fuerza contra el chico y lo hizo retroceder una y otra vez, espada contra espada.

	—¡¿Quién carajos te enseñó que hizo una mierda de ti?! ¡¿El amante de tu madre?! ¡¿Ese inútil anciano al que consideraste un padre?! ¡Mira lo que hizo de ti! ¡Un perdedor! ¡¡Un despreciable inútil que no sabe ni cómo defenderse de un pelagatos!! 

	—¡¡¡¡Aaaagh!!! 

	Las manos de Theo se encendieron en color verde empuñadas a su espada. Tenía fuego en la mirada y su rostro se desencajó por la rabia que sentía, continuaba deteniendo los golpes de su padre mientras éste arremetía una y otra vez contra él arrinconándolo.

	—¡¡No eres nadie!! ¡¡Y no!! ¡¡No eres mi hijo!! ¡¡Un fracasado como tú no llevará mi apellido!! 

	Los puños de Theo resplandecían, tenía los ojos llenos de frustración y continuaba deteniendo cada golpe, pero la furia de Mao, que lo tenían convertido en una máquina imparable, tenía amedrentado el inconsciente de Theo. Era su padre, pese a lo cretino que fuera, era su padre.

	El último golpe de Mao mandó a volar la espada de Theo, y no contento con ello, el ex cávilar lanzó su espada al aire también, no le hacía falta. Tomó de la camisa a Theo para erguirlo a su altura y plantó un golpe en su cara con toda su fuerza, luego otro y otro más.

	A varios metros de donde se libraba aquel sangriento encuentro entre padre e hijo, Theradam aguardaba detrás de un árbol. Mantenía a su hija encontronada contra  el tronco y le tapaba la boca con una de sus manos mientras Robin no podía contener las lágrimas que resbalaban constantemente de sus ojos, ésos que pedían suplicantes que la dejaran ir, que detuviera aquello, que hiciera algo, pero la siret, fría e insensible, le miraba con advertencia para que no se moviera ni un céntimo.

	Mao continuó con su golpiza mientras el rostro de Theo sufría las consecuencias, ensangrentado recibía el castigo a modo de merecerlo una y otra vez.

	—¡¡JAMÁS, ÓYELO BIEN, JAMÁS SERÁS UN BATAY!! ¡¡NO TE LO MERECES, BASTARDO DE MIERDA!! —y le impuso dos golpes más, el último de ellos hizo girar a Theo hacia atrás para caer al suelo en sus cuatro extremidades, los codos se le doblaron y su rostro casi tocó la tierra, aunque alcanzó a sostenerse, apenas pudo. De su rostro cayeron gotas de sangre hacia las hojas de los árboles caídas.

	“¿Cómo es posible?”, pensó Theo. No lo concebía. Y no pudo percibirla, pero una lágrima salió de sus ojos enrojecidos por la sangre de tantos golpes cuando decidió liberar su mente del pensamiento que hasta ese momento no le había dejado utilizar su verdadera fuerza contra él. “No es mi padre… No lo es…”

	Theo comenzó a sentir una revolución dentro de sí. Una increíble turbación que fue drenando el dolor de todo su cuerpo para luego adormecerlo y ser arrasado por una corriente eléctrica que le hizo perder la cabeza. El cerebro se le nubló, y sin pensarlo claramente, se puso en pie impulsado por un grito que le salió desde lo más profundo de las entrañas:

	—¡¡NO ERES MI PADRE!! ¡¡TE ODIO, HIJO DE PUTA!!

	Fue como si un león se le dejara ir encima. Mao retrocedió, tropezó y cayó hacia atrás, instintivamente colocó sus brazos al frente como si así fuese a detenerlo. El rostro de Theo había cambiado, seguía sangriento, pero una rabia exorcizada lo hacía lucir letal. Su cuerpo resplandecía con un halo de luz verde claro resplandeciente y había saltado con una fuerza impresionante en pos de su padre. Pero justo cuando iba a llegar a él para destazarlo, un escudo color acua se implantó sobre Mao. Theo no pudo tocarlo y eso lo enfureció aún más, cualquier zarpazo se inhibía ante el escudo de Karime que no lo dejaban acceder a Mao a pesar de tenerlo a escasos centímetros. El ex cávilar logró ver el rostro de Theo a través del escudo acua, era de temer, y le pasó por el pensamiento que podía morir de nuevo bajo su ira. Pero a Theo le fue imposible traspasar el escudo que mantenía a Mao a salvo, y le enfureció tanto que retrocedió dos pasos, se encorvó hacia atrás de una manera anormal, los dedos se le contorsionaron y su cuerpo tembló eufóricamente. 

	Desde atrás del árbol, donde aún estaba con Robin, Karime lo observó y se asustó.

	—Por Nera… —susurró— ¡¡CORRE, MAO, CORRE!!

	No tuvo que decirlo dos veces. En cuanto escuchó la indicación, Mao salió corriendo a toda velocidad hacia atrás, en dirección a Karime, y ya había recorrido la mitad del camino cuando una gama de rayos de color verde claro inundaron el entorno hacia todas direcciones creando una onda de energía que produjo una explosión de grandes dimensiones. Karime atrajo a su hija con un brusco jalón y la abrazó con fuerza para protegerla implantándose un escudo ante ellas y otro ante Mao que había quedado más a merced del impacto. Un fuerte viento, aunado a la energía, hizo que los troncos de los árboles más cercanos se doblaran casi hasta el suelo.

	¡¡Por todos los dioses!!

	La luz cegó el derredor durante unos segundos en los que sólo se creó expectación, pero Karime inmediatamente percibió que algo no iba como lo esperaban. 

	Los vientos y la luz empezaban a aminorar cuando gritó a su hija:

	—¡Cúbrete, Robin, protégete!

	—¡¿Qué sucede?!

	—¡Theo no puede controlarse!

	La furia que Mao había despertado en Theo logró su conversión a kima, cierto, pero el chico se mantenía inmerso en un odio interno que lo mantenían cegado a la realidad. Dentro de él no distinguía sentimiento que no fuera ira y su único pensamiento era la destrucción.

	Theo corrió hacia Mao al mismo tiempo que Karime también lo hizo desde el otro lado, y con la fuerza brutal que había adquirido, adjunto a su furia letal, arrasó con el escudo de Karime con un golpe de sus puños unidos.

	—¡¡CORRE, MAO, QUITATE!!

	Había alcanzado a agacharse, pero Mao volvió a salir corriendo, aunque para la rapidez efervescente que había adquirido su hijo no fue suficiente, pero cuando Theo levantó en alto sus brazos mientras corría para alcanzar a Mao, un cúmulo potente color acua le pegó en el pecho lanzándolo hacia atrás.

	Mao llegó junto a Theradam, los dos tenían las respiraciones entrecortadas.

	—Diablos, creo que desperté a Hulk.

	—Mao, no va a ser tan fácil detenerlo, está completamente cegado. ¡Llévate a Robin, sácala de aquí! —le dijo apresuradamente.

	—Pero ella puede ayudarte.

	—No con este Theo. Vamos. ¡Vamos!

	Theradam lo empujó para hacerlo retroceder mientras ella se lanzó a la carrera hacia adelante. Theo ya venía corriendo nuevamente hacia ellos, su cuerpo resplandecía en color verde y sus ojos parecían los de un diablo. Hubo un intercambio de cúmulos entre ambos mientras corrían el uno hacia el otro, ninguno fue certero, pero cuando los dos kiu se iban a impactar, fuerza con fuerza, Theo desapareció.

	Karime se quedó literalmente en ascuas. Un segundo. Dos. Y de pronto lo percibió.

	—¡¡NOOO!! ¡¡MAO!!

	Mao ya había llegado junto con Robin para tratar de escapar cuando el diablo se les apareció justo en frente, a tres mínimos metros.

	No, no, no, no era el diablo. Era Theo con un rostro desencajado y con un letal seera que le habían bastado sólo segundos para formar. 

	—¡Theo, no! —alcanzó a gritar Robin.

	Sin distinguir nada ni a nadie lo lanzó directo a ellos. Afortunadamente Karime alcanzó a implantar un escudo a distancia antes de que el seera les impactara.

	¡Eric! ¡Eric! ¡Donde carajos estés te necesito aquí! ¡¡Ahora!!

	Detener aquel seera le exigió a la siret más energía de la que hubiera creído, pero sacó bien librados a Mao y a Robin, entonces corrió hacia ellos, sabía que tenía pocos segundos. 

	Cuando Theo se percató que el impacto de su seera había fracasado gracias a un escudo de energía se encolerizó, pero antes de arremeter contra sus adversarios sintió el impacto de un cúmulo acua seguido de otro más que lo hizo retroceder, y otro más, y otro. Karime quería alejarlo de Mao y Robin. Theo hirvió de furia y de su cuerpo comenzaron a salir pequeños rayos que comenzaban en el verde y se iban aclarando conforme destellaban.

	—Theradam, lo estás haciendo enojar más —espetó Mao, a pesar de que estaban separados sabía que Karime lo escucharía.

	—¡No! ¡Lo vas a matar! —bramó Robin al ver como Theo retrocedía grotescamente con cada cúmulo de Karime, e intentó correr hacia él, pero Mao se lo impidió agarrándola de una muñeca y jalándola hacia él.

	—¡Te me quedas aquí, Robin Hood! ¡Tu mamá sabe lo que hace! 

	Sí, lo estaba haciendo retroceder, pero como Mao lo había dicho, también enfurecer. Los rayos que se desprendían de Theo se acrecentaron y comenzó a tener otro desfogue de energía. Karime quería acercarse a Mao y Robin para tenerlos cerca y protegerlos mejor, pero estaba concentrada al mismo tiempo en alejar a ese Theo que iba a volver a hacer erupción.

	—Esto no me gusta —musitó Mao observando el acribillamiento de Karime contra el kiu, la forma en olo estaba sobrecalentando, y sobre todo, el gasto de energía que estaba significando para la siret.

	Hasta que no pudo más, Theo volvió a reverberar con una potencial descarga que hubiera sido grotesca para los presentes de no ser porque un resplandor de luz blanca se impactó contra el ahora kima a velocidad luz y lo alejó en escasos segundos más de veinte metros de distancia. Eric encontronó de forma súbita a Theo contra un árbol y su cuerpo absorbió toda la descarga que el kima emanó. Aunque no pudo evitar que un fuerte viento lanzara a Robin y a Mao varios metros atrás.

	El kane utilizó su gran fuerza contra Theo y le colocó su antebrazo en la garganta para sofocarlo, apretó y apretó y no lo dejó respirar. Los rayos del cuerpo de Theo comenzaron a decrecer conforme se sentía sofocado. Eric estaba implantando bastante fuerza para no dejarlo mover ni un céntimo.

	—Calma, Theo, calma —le exigió sometiéndolo—. Puedes contener esa fuerza. ¡Canalízala, Theo! ¡Contrólala!

	Theo intentó zafarse ante la desesperación. Tenía las venas de la frente y las sienes saltadas y estaba rojo por la falta de aire, sin embargo, su cuerpo dejó de resplandecer poco a poco.

	—Eso es. Eso es. No te voy a dejar respirar hasta que te tranquilices. Controla la energía, Theo. Tú mandas sobre ella —conforme lo vio más sometido fue aflojando su brazo—. Eso es. Eso es. Muy bien. Soy Eric, campeón. Soy Eric. ¿Puedes escucharme?

	Se llevó su tiempo, pero el cuerpo de Theo fue volviendo a la normalidad. Tenía el rostro golpeado y ensangrentado, su vestimenta hecha jirones y el cuerpo lleno de quemaduras y heridas de espada, aún así, y a pesar del sofocamiento, por fin pudo asentir levemente con la cabeza. 

	En ese instante, Eric aflojó el brazo permitiéndole todo el paso del aire. Apenas sintió que sus pulmones se oxigenaron y Theo puso los ojos en blanco y se desvaneció. Eric lo sostuvo en sus brazos para que no cayera al suelo, y lentamente lo recostó. 

	Ver a Theo en ese estado e imaginar lo que hubiere ocurrido allí si él no hubiera respondido al llamado de Karime, irritó a Eric, y más aún porque lo habían sacado de la cama de esa forma tan abrupta e inesperada.

	—¿Me pueden explicar qué carajos están haciendo? —preguntó sin gritar, pero con el ceño fruncido a sus compañeros.

	Robin ya se había puesto en pie y a paso presuroso se acercó hasta ellos. Se llevó las manos a la boca espantada cuando vio el estado de Theo, cualquiera que lo viera lo hubiera dado por muerto.

	—Oh, por Damira… no…

	—Tranquila, tranquila. Está bien. ¡¡Mao!!

	Mao continuaba tirado en el suelo donde había caído tras la última emancipación de su hijo, pero no podía parar de reír.

	—Oh, diablos, Eric. Perdón por sacarte de la cama. Vete de aquí. Gracias por venir. Nosotros nos encargamos de arreglar este desastre.

	¡Por supuesto que se notaba que lo habían sacado de la cama ya que andaba en simples calzoncillos tipo bóxer! No traía puesto nada más, por tanto, su bien marcado cuerpo podía apreciarse enteramente. Y si hubieran estado sólo Mao y Karime le hubiera valido un reverendo sorbete, pero sí que le apenó estar casi desnudo frente a Robin, aunque ella tenía toda su atención puesta en el desvencijado Theo.

	Karime llegó junto a él y le puso una mano en el hombro.

	—Gracias, cuñado. Yo también me disculpo por haberte llamado el día de hoy, pero no contaba con que Mao iba a hacer enfurecer tanto a Theo.

	—¿Me puedes explicar qué diantres hicieron?

	Pero Karime bajó un poco la mirada hacia su pecho y su abdomen de lavadero.

	—¿Quieres que lo dejemos para la comida? Imagino que dejaste a alguien muy preocupada por abandonarla de una forma tan intempestiva. 

	—Estaba dormido, Karime. Profundamente dormido —le especificó.

	—Ya lo sé. Si hubieras estado despierto no habrías tardado tanto. Pero aún dormida, Aysa notará tu ausencia.

	Eric bufó.

	—Estaré aquí de regreso pronto —le levantó el índice a ella, y luego agregó pegando un grito— ¡¿Oíste, Batay?!

	—Sí, sí, ya te escuché —replicó acercándose mientras se sobaba la cabeza. Seguramente se la había golpeado al caer—. Te debemos una explicación, enano. Ya vete de aquí.

	 

	*      *      *

	 

	Cuando Theo abrió los ojos se encontró en un sitio que de primer instante tardó en reconocer, sin embargo, segundos pasados, lo hizo. Estaba en una de las sub cuevas de Nhappa donde los Guerreros dormían mientras a ellos los entrenaban por las noches. Se mantenía recostado en un cómodo tendido sobre la arena y había luz, era de día. Se sentía desorientado y desconcertado, más que nada porque su mente recordaba a trozos lo que había ocurrido, y… por todos los dioses, le preocupó al punto del susto que hubiese puesto en riesgo a Robin y a Karime. 

	Intentó ponerse rápidamente en pie, pero sintió un arrasador tirón que le acalambró todo el cuerpo, un verdadero reclamo de querer ponerlo en marcha como si nada hubiese pasado. Sintió dolor desde el cuello hasta sus pies y eso le regresó en automático a su posición tendida.

	—Aagh, maldita sea… —susurró. 

	Y ahí se quedó acostado, mirando el techo por varios minutos. Quería pensar y al mismo tiempo no hacerlo, y entonces, ahora sí, poco a poco, comenzó a moverse. Primero los dedos de sus manos, sus puños, las muñecas que las hizo girar, sus brazos, que elevó hacia lo alto estirando cada uno de sus músculos. Al hacerlo se dio cuenta que no tenía en ellos ni un rasguño, ni una quemadura, nada. El hecho le extrañó y le llevó a mirarse el pecho, limpio completamente. Hizo conciencia de la herida que le había hecho Mao Batay en la espalda, no le dolía y eso que estaba acostado boca arriba, entonces se irguió lentamente sobre sus codos para quitarse la tela ligera que lo cubría, se elevó la camisa limpia que traía puesta y se descubrió la parte baja del abdomen, limpio también, como si no hubiese habido pelea contra su padre. ¡Qué diantres! Se llevó una de sus manos a la cara y abrió y cerró la quijada. Nada de dolor y ninguna herida sensible al tacto.  

	Theo elucubraba en ello cuando entró corriendo a la caverna Robin Barón, de inmediato la sonrisa le llenó el rostro cuando lo vio recargado sobre sus codos.

	—¡Theo!

	Con un paso presuroso se acercó hasta el tendido, se puso de rodillas a su lado y sin más juntó sus labios con los de él. Un sencillo pero tierno beso de bienvenida.

	—… Ro… Rob… Robin… ah…

	—Lo sé —le hizo una caricia en su pelo—. Estás confundido. Me dijo Eric que así te sentirías al despertar y que quizá, incluso, no recordarías nada.

	—… Sí… sí recuerdo… y… Por todos los dioses, Rob, perdóname… yo… no… no sé que me pasó… yo…

	—Tranquilo —le sonrió ella con comprensión—. Fue parte de tu proceso de conversión a kima. Eric nos explicó que cuando la mente está plenamente consciente del cambio que efectuará se predispone a ello, por eso, una vez que se ejecuta la conversión, la mente de los kiu se libera. Algunos caen inconscientes, otros no, pero conseguido el proceso descansas. En tu caso no fue igual porque tú no lo sabías, por tanto, tu conversión, que se generó a través de la frustración y la ira que Mao te hizo sentir, quedó retenida en tu mente. Eso te provocó un ofuscamiento mental momentáneo, pero no sucedió nada que ellos no pudieran controlar.

	—… Te puse en peligro —musitó casi con vergüenza.

	—No —le hizo una caricia en una mejilla—. Mi mamá estuvo ahí todo el tiempo, cuidando de Mao y de mí. Aunque en su plan de convertirte en kima no contaban con que yo estuviera presente y por eso le llamó a Eric, para que no sucediera nada que concluyera mal —sonrió—. Son increíbles, Theo. Mírate si no. Estás tan guapo como siempre y ya eres un kima.

	Las palabras de Robin comenzaron a hacer efecto en Theo, levantándole el ánimo. ¿Era un kima? Jamás imaginó siquiera que llegaría a serlo.

	—¿…Un kima?

	—Sí —le respondió Robin emocionada—. En toda la extensión de la palabra.

	—¿Y… y cómo es que estoy así? No tengo ni un rasguño y él me dejó hecho un…

	—Ah, eso es obra de Aysa. En cuanto te trajeron aquí tu papá le pidió que se ocupara de ti. Yo no supe lo que eso significaba hasta que vi como fue curando con su magia cada una de tus heridas, desapareciendo raspones y moretones —y sonrió con alivio—. Te juro que cuando vi como quedaste me quise morir, Theo. Odié a Mao como no tienes una idea, y hasta a mi mamá por ser parte de ello también, pero ellos estaban tan despreocupados que no me entraba en la cabeza —. Robin le miraba embebida, y se acercó a él un poquito más para bajar su volumen— ¿Sabes qué dijeron Eric y Karime de ti? 

	Theo lo negó con la cabeza.

	—Que tenías un don extraordinario.

	—¿Eso dijeron?

	—Sí. 

	El chico se quedó pensativo. ¿Extraordinario? No sabía exactamente a que podían referirse, pero sin duda él había sentido una extraordinaria fuerza al momento de su conversión, una capacidad que nunca imaginó que era posible alcanzar.

	—¿Cuánto tiempo llevo aquí?

	—Un día completo. Y quería quedarme aquí contigo todo el tiempo, pero no me lo han permitido. Ya sabes, nos tienen entrenando cada minuto del día y de la noche, así que sólo vine a verte cada oportunidad que tuve. Pero hace un momento, cuando te escuché maldecir a distancia, me vine corriendo inmediatamente —volvió a sonreír contenta—. Seguro Arcon me llamará la atención por dejarle colgado en su clase, pero ansiaba ver tus ojos abiertos.

	—Y ya que lo hiciste sin permiso es hora de regresar, Robin Hood —irrumpió Mao aquella charla, quien se mantenía cruzado de brazos en la entrada de la cueva.

	Robin y Theo voltearon hacia él.

	—Cero y van dos  —alegó con un gesto guasón—. Creo que voy a tener que considerar seriamente conseguirles un protector que los esté cuidando cuando ustedes estén juntos, porque de plano se olvidan de todo lo que sucede a su alrededor.

	—Ya te había captado, Mao —arguyó Robin.

	—Sí, claro, lo que tú digas. Anda, Robin, regresa a tus obligaciones —la apresuró—. Déjame un rato a solas con él.

	—¿Otra vez tú y él a solas?

	Mao le levantó las cejas, asintiéndolo de esa manera. Entonces Robin se volvió hacia Theo y le dio un beso en la mejilla.

	—Te veo en un rato —y se puso en pie para retirarse, pero cuando pasó al lado de Mao no dudó en advertirle divertidamente—. Espero que no se te haga costumbre lastimármelo cada vez que me pidas estar a solas con él.

	Mao esbozó una sutil sonrisa de lado al escucharla.

	“¿Lastimártelo?” 

	Hasta que Robin se retiró, Mao entró a la caverna. Theo se sentó con un poco de esfuerzo y se cruzó de piernas, las tenía entumidas, y hasta que lo consiguió, Mao habló:

	—¿Cómo te sientes?

	Theo tardó unos momentos en responder.

	—… Todavía un poco desorientado y… adolorido.

	—Es normal.

	—Sí… acaba de decírmelo Rob.

	—Robin Barón —repitió su nombre—. Buena chica, de nobles e ingenuos sentimientos por crecer apartada de una sociedad corrompida, hicieron un cerebrito de ella en Blyden, heredó todo el atractivo de sus padres, es hija de dos personalidades muy influyentes en Ándragos y si le escarbas un poco, resulta que es sobrina del mismísimo rey. Le tiras a las grandes ligas, ¿eh? Esa niña no ha dejado de estar al pendiente de ti.

	Theo no alcanzó a entender completamente lo de “las grandes ligas”, pero creyó deducir correctamente el pensamiento del ex cávilar.

	—En nuestro tiempo Ándragos ya no es lo que te imaginas, no hay lujos ni nobleza, así que mi interés por ella no tiene nada que ver con esas frivolidades.

	—Más vale que así sea porque no creo que estés muy consciente aún de quiénes son sus padres. Héctor y Theradam son capaces de levantarse de sus tumbas con tal de mandarte al inframundo si llegaras a lastimarla o a jugar con ella. 

	—Descuida. Afortunadamente en ese sentido, y en muchos más, no salí igual a ti.

	Theo estaba muy confundido en cuanto a cómo debía reaccionar con él, es decir, ese hombre que estaba frente a él lo había convertido en kima, cierto, pero ¿qué era lo que pensaba de él en realidad? Aquella barbaridad de cosas que le había dicho el día anterior para sobrepasarlo, ¿eran ciertas? ¿Quién era Mao Batay? ¿Un héroe o un villano? Su padre era tan difícil de entender.

	—Me alegra saber eso. Entre menos te parezcas a mí mejor. Mi forma de ser me trajo en vida muchos problemas y complicaciones.

	Mao entonces dio los pasos que lo acercaron a él y se sentó en el suelo a su lado.

	—¿Resentido conmigo? —. Theo no le respondió, ni siquiera le dedicó una mirada—. Eso es un sí definitivo. Entiendo como debes sentirte con respecto a mí, y además, no te culpo, pero si lo que pretendes es mantenerte siendo un kiu más vale que sepas que es una disciplina… llamémosle, desalmada en ese sentido, desalmada pero efectiva, no puedo negarlo. Lo vi con el enano —le explicó cambiando su tono de serio a tratable—. Cada golpe que recibió durante su vida significó crecimiento y maduración, y no fue uno, fueron muchos, pero de la misma forma que lo vi desfallecerse en una batalla también fui testigo de cómo se levantó aún más fuerte. Así son los kiu, y tú ya deberías saberlo. Siete años en Mondeé debieron dejarte algo de enseñanza.  

	Sí que lo sabía, pero no era lo mismo saberlo, o verlo en otros, que vivirlo en carne propia. Realmente el aprendizaje orientado que Theo había tenido había sido muy escueto y básico debido a su corta edad, y luego todo acabó para él cuando Célestor destruyó Mondeé. El poder de haber conseguido manejar su don kiu se había derivado de sus propios recuerdos sobre la disciplina, ya que no había vuelto a tener nunca más un guía o un maestro kiu.

	—No sé si lo sepas, Theo, pero Héctor y yo vivimos en alguna ocasión un entrenamiento con la misma particularidad que yo apliqué contigo. ¿Y a que no te imaginas quiénes fueron los que nos la aplicaron? —silencio—. Los kiu, por supuesto. Se dan a querer tanto como guerreros —dijo con ironía—. Pasamos unos días en Mondeé y fue precisamente tu madre a quien Sanaten eligió para que nos entrenara. Así fue como la conocí. Has de hacerte una clara idea de lo que la odié mientras nos entrenó. La odié a ella y a Sanaten por querer sacar lo mejor de nosotros sin que nosotros mismos tuviéramos una idea del verdadero propósito de sus exigencias. Aún se me retuercen las tripas cuando pronuncio su nombre, así que imagino que a ti te pasará lo mismo conmigo durante algunos años. Pero si damos verdadero mérito a quien lo merece, a pesar de ser joven, ese Sanaten tenía su buena dosis de inteligencia en el cerebro. Nunca estuve más en forma ni tuve mejor condición que la que adquirí estando en Mondeé.

	La forma afable de platicarlo infundió en Theo la confianza de preguntar más sobre ello, aunque aún lo hizo con un poco de reserva.

	—Pero… no entiendo. Ustedes no tienen el don kiu. ¿Cómo pudieron entrenarlos para ello?

	—No nos entrenaron para ser kius, sino para saber la forma de ascender a un kiu.

	Por primera vez Theo cruzó una mirada momentánea con su padre, pero no pudo sostenérsela mucho tiempo. “Saber la forma de ascender a un kiu”. Tenía sentido. Era exactamente lo que había hecho con él, lo había elevado a kima sin que a Theo le pasara por el pensamiento siquiera imaginarlo. 

	—Theo no voy a disculparme contigo. 

	—No pretendo que lo hagas. Eres Mao Batay, jamás te rebajarías a hacer algo así, y mucho menos conmigo.

	—No se trata de rebajarme o no, se trata de una enseñanza —dio un suspiro—. No voy a estar aquí muchos días, mi reloj de tiempo se agota, por ello decidí no perderlo con palabrerías amables contigo. Me agrada quien eres, lo que has hecho de tu vida, me agrada por mucho lo que nos contaste que hiciste con Ivy, cuidarla y protegerla desde pequeña, pero no podía decírtelo si lo que pretendía era lograr contigo una rápida emancipación. Me era más sencillo trabajar contigo a la mala que derramando mimos, y la verdad, me gustan las cosas a la mala —hizo una pausa—. Quizás me haya ganado tu odio, pero sólo estoy aquí para aclararte que mi propósito era sacarte completamente de tus cabales y eso hice, pero nada de lo que te dije ayer es verdad —y lo meditó mejor—... Bueno, exceptuando una cosa, nada de lo que te dije es verdad. 

	A Theo le aguijoneó el “exceptuando una cosa”.

	—¿Cuál es la excepción?

	—Que Esparlo es un anciano inútil que no supo enseñarte —hizo una pausa y sonrió ligeramente—. Pero mi enfoque está sesgado a la indignación, así que no hagas mucho caso de ello. 

	—¿Y a qué se debe tu indignación?

	—Haces muchas preguntas, ¿sabes? Se supone que estás cabreado conmigo. ¿O acaso ya no es así? 

	—Lo cabreado no se me ha quitado, pero si esto era una enseñanza entonces me debes muchas respuestas, ¿no lo crees?

	Mao hizo un mal gesto bufoneado.

	—Está bien, está bien. Responderé a unas cuantas de tus preguntas, sólo algunas.

	Theo asintió y volvió a cuestionar:

	 —¿A qué se debe tu indignación?

	—A que acabo de estar en Mondeé, y… me enteré que tu madre vive con él.

	Theo se quedó callado. ¿Qué significaba eso?

	—¿Y no te parece que viva con él?

	La pregunta era muy directa, así que Mao se puso su chaleco del orgullo. ¿Qué más le quedaba?

	—Me parezca o no yo sólo vengo de paso. Ella tiene todo el derecho de hacer y deshacer su vida como se le venga en gana —espetó como si no le importara, pero Theo había captado lo que había detrás de ese chaleco. Eran muy palpables: Celos.

	—Sí sabes que mi mamá aceptó irse a vivir con Regin por mí, ¿verdad? 

	Sí que lo sabía, y eso encabronaba aún más a Mao, pero no se lo iba a echar en cara, ¿verdad? Hasta Mao sabía cuándo era necesario ser prudente.

	—Tengo idea de eso.

	—Lo que no sabes es que después de que tú volviste a aparecer en su vida, lo dejó —. Mao volteó a verlo—. Eso provocará tu visita a Mondeé. Mi mamá dejará a Regin en unos días, volveremos a nuestra casa y llorará en silencio pensando que yo no me doy cuenta. Hasta hace poco deduje que la razón de esa tristeza habías sido tú. Ella nunca me habló de que habías estado en Mondeé.

	La mirada de Mao se posó en el suelo y su ánimo decayó ligeramente. 

	—Qué bueno que no lo hizo. Fue lo mejor. Quizá tampoco debí haber ido nunca a Mondeé, ni verla a ella. Fue un error. 

	—¿Y por qué lo hiciste? ¿Por qué fuiste?

	Mao se tomó su tiempo para responder.

	—Porque me gusta cómo me siento cuando estoy con ella. Tu madre me revoluciona. No sé qué carajos tiene o cómo le hace, pero… logra lo que nadie conmigo.

	—No ha de hacer tanto si a la primera de cambios te das media vuelta y buscas compañía en los brazos de una diosa. 

	—El que esté contestando a tus preguntas no te da ningún derecho a cuestionar lo que hago, Theo. No te metas en el asunto de Nera que va más allá de lo que tú puedas entender. De lo único que puedes estar seguro es que si existe o existió una mujer en Fagho, con la cual a mí me pasó por la mente la ligera idea de compartir mi vida a su lado, fue con tu madre, con nadie más, nunca. Y no quiero seguir hablando de Fah. Sabes lo que tienes que saber y punto —zanjó para cerrar el tema— ¿Alguna otra cuestión? Se te están acabando las oportunidades de preguntar.

	Theo se quedó pensativo un momento, analizando si preguntar o no. Mao le había dicho que sólo lo de Regin Esparlo era la única verdad, pero se había valido de algo que a él le podía mucho para convertirlo en kima, y tenía que estar seguro de lo que su padre pensaba al respecto. Era importante para él.

	—¿Te decepciona haber tenido un hijo? —. Mao suspiró—. Dime la verdad.

	—Nunca busqué tener una mujer e hijos, Theo, precisamente por el oficio que elegí. En el ejército nadie tenemos la vida comprada, así que fui cuidadoso en tratar de no dejar descendencia. Te has de imaginar que enterarme de ti fue inesperado en todos los sentidos. ¿Quieres sinceridad? Sí, me molesté y me decepcioné conmigo mismo cuando Fah me dijo que tenía un hijo. No tenía por qué dejarle a ella sola una responsabilidad tan grande como lo es la crianza de un niño. 

	»Pero después, vinimos a Nhappa y te conocí. Sorprendentemente me fui dando cuenta que mi decepción no venía del hecho de haber tenido un hijo, sino el no haber podido estar contigo —hizo una pausa—. Me hubiera gustado que el Batay significara para ti más orgullo que ausencia, Theo, aunque ciertamente me agrada ver que Fah y la vida hicieron un buen trabajo contigo.

	—No ha sido sencillo.

	—Nunca lo será, tenlo por seguro, pero que eso no te haga bajar la mirada, ante nada ni ante nadie. No vales menos que nadie, pero prepárate para valer cada día más. La confianza y seguridad que demuestres de ti mismo es lo que dará pie a la forma en como quieras ser tratado.

	—¿Eso hiciste? ¿Por eso llegaste a ser cávilar de la Guardia?

	—Así es. Cuando salí de mi casa siendo un imberbe de doce años nadie imaginó que algún día estaría codeándome con el rey de Ándragos, pero practiqué hasta el cansancio por años, mientras los demás dormían yo me salía por las noches a los campos de entrenamiento y me esmeré en ser de los mejores. Comía con mi espada, dormía con mi espada y logré hacerla una extensión de mi propio cuerpo. En aquel entonces se me daba también el tiempo de crear, inventar mis propias armas.

	—¿Inventabas armas?

	—Era uno de mis pasatiempos favoritos —sonrió al recordarlo—. Pero llegó un día en que la vida me puso frente a mi primera gran oportunidad. Fue por un estúpido error, pero eso me valió estar frente a la inigualable messtre Karime Theradam. Tenía apenas dieciséis años, la muy ingrata, pero su presencia arrasaba a cualquiera que la tuviera enfrente, y lo mismo me pasó a mí, me estaba cagando de nervios, y a pesar de ello, en ningún momento titubeé frente a ella. Lo único que percibió en mí fue…

	—Confianza y seguridad —se adelantó Theo a concretar.

	—Fue suficiente para llamar su atención y embarcarme con ella en una misión para el rey, en ese primer viaje conocí a los Barón. Ofrecer respeto a quien lo merece y mantener una inquebrantable lealtad son suficientes para ir haciendo brecha paso a paso, y una a una, las puertas se te van abriendo en la vida. 

	Theo entendió en ese momento cómo era que Mao Batay, un soldado cualquiera de Ándragos, había escalonado poco a poco hasta convertirse en el mismo cávilar de la Guardia Real y en uno de los consejeros del rey.  A base de esos valores se había hecho de un nombre reconocido en Ándragos y se había ganado el respeto de muchos. 

	—Cuando uno piensa en la jerarquía a la cual llegaste se le viene a la mente sólo el glamour y el prestigio de lo que eso significa, pero no el esfuerzo y la dedicación que hay detrás de ello —comenzó a hablarle a Mao con más confianza—. La lealtad es un término complicado que tiene sus ventajas y desventajas, ya que por ser leal es por lo que tú ya no estás aquí. ¿Te arrepientes de haberlo hecho?

	—No. En ningún momento —contestó sin un solo titubeo—. Y tan seguro estoy de lo que hice que si se me volviera a presentar la ocasión no vacilaría en hacerlo de nuevo, y no nada más con Arcon, ofrecería mi vida por salvar la de cualquiera de ellos. 

	Theo sabía quiénes eran “ellos”, sus amigos, a quienes había decidido serles leal de por vida.

	—Parece que no eres el cretino que uno cree que eres cuando te conoce.

	Mao sostuvo una pequeña sonrisa de lado al escucharlo.

	—Muchos se quedan con esa idea, puedo asegurártelo, pero el gusto de saber quién es realmente Mao Batay sólo se lo reservo a personas que realmente me importan.

	Theo se le quedó mirando. Había mucho que conocer de ese hombre, y hasta entonces empezó a entender por qué sus amigos le defendían tan vehementemente, porque la lealtad de su padre hacia ellos era completamente correspondida.

	—Me agrada conocer un poco al hombre del cual provengo y no quedarme con la idea de que es un cretino.

	Mao sonrió más abiertamente.

	—Bueno, a mí también me agrada conocer al hombre que porta el Batay detrás de mí. Aunque… —hizo un gesto de desagrado—… el llevar el Batay aún no te lo ganas.  No te creas tan rápidamente afortunado.

	Theo puso los ojos en blanco. 

	—Vaya, te tenía que salir lo cretino de nuevo. Aquí vamos con tu parte negativa. Ok. Dime qué diantres es lo que me falta para poder contar con tu aprobación de portar el Batay, y más vale que consideres que ser Layad no me crea ningún conflicto, de hecho, me viene bien usar el apellido de mi madre.  

	—No lo dudo. Ser un Layad es bueno, pero no tan bueno como ser un Batay —le levantó las cejas con convicción.

	El gesto hizo sonreír por primera vez a Theo delante de él. 

	—Eres un engreído.

	—Oye, mi trabajo me costó darle reputación a mi apellido. ¿Alguna vez en tu vida lo has utilizado para abrirte alguna puerta?

	¡Claro que lo había usado! Había sido fundamental para ingresar a la Insurrección Ásteris, casi su boleto de entrada sin restricción, ya que Mao Batay formaba parte de los héroes de Ándragos de antaño, uno de los precursores incansables de la paz y la libertad del reino en su tiempo.

	Al quedarse callado, Mao rió por lo bajo.

	—Eso es un sí definitivo.

	Theo también sonrió.

	—Sí, me he valido de él para abrirme puertas, pero también me valdría para llevarme a una sala de torturas si me atraparan los del bando contrario, y después de atormentarme me llevarían ante Célestor para que él mismo me rematara con sus propias manos.

	—Ah, eso quiere decir que tiene una excelente reputación. Me deleita tanto saberlo como me indigna el que no sepas usar una espada, ¿sabes? Ayer pude haberte destajado a pedazos, así que me importa un rabo si eres un kima o tengas extraordinarios mega poderes, todo lo que tenga que ver con los kiu viene del Layad —y se puso en pie—. Pero si vas a ser un Batay, vas a serlo como es debido, por lo tanto, de aquí en adelante, no quiero que sueltes tu espada ni un solo instante, entrenarás con ella, comerás con ella y dormirás con ella hasta que la hagas parte de ti, ¿entiendes? Hazle como puedas, Theo, pero encuentra la forma de sacarle más horas al día para que entrenes con tu espada y aprendas a manejarte con ella despiadadamente.

	—Arcon y Héctor me están enseñando a usarla.

	—No me es suficiente. Quiero más, mucho más de lo que me mostraste ayer.

	—Supongo entonces que te vas a dar el tiempo para enseñarme.

	Mao detuvo su andar que lo estaba llevando hacia la salida de la cueva.

	—¿Yo?

	—¿Y quién más esperas que lo haga? Si quieres que sea un buen Batay tengo que aprender del mejor, ¿no?

	Mao lo meditó.

	—No creo que enseñarte yo sea lo más apropiado para nuestra relación. Si ya me odias, lo harás aún más.

	—Prometo esforzarme y poner todo mi empeño para no acrecentar mi odio hacia ti.

	Ambos se quedaron mirando. Por primera vez hubo una mirada de entendimiento entre ellos.

	—Búscame cuando quieras entonces. Normalmente ando por ahí rondando —y antes de salir agregó—. Y vamos ya, no creas que te vas a quedar descansando todo el día que aquí tu apellido no te da ningún privilegio. Es hora de que regreses a tus obligaciones.

	—Es broma, ¿verdad? La plática contigo no fue ningún paliativo para el dolor que traigo en el cuerpo.

	—No es algo que me importe. Tienes cinco minutos para estar con Arcon —le especificó saliendo de la cueva— ¡Si no te veo allí vendré por ti y te sacaré a palazos!

	Puff. Bonita manera de comenzar de nuevo.

	 


38. Fortaleza psíquica: Una nueva vertiente kiu 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Poco a poco se fueron viendo los resultados y lo que en un principio fue remar contra corriente, a partir de la boda de Eric, fue tomando forma. Con los chicos en una plena disposición, los botones de Jahen parecían ejercer más y mejores resultados. Indiscutiblemente captaban veinte por uno las indicaciones, y, a fuerza de práctica, se fueron haciendo competentes. Los Guerreros continuaron siendo inflexibles a la hora de trabajar, pero en los pequeños ratos de convivencia, es decir, durante comidas o cenas, el ambiente se volvía enteramente familiar, pasaron ratos muy amenos entre risas, juegos y anécdotas. 

	Eric continuó quedándose con ellos por las noches y dedicaba parte de ella a la concentración, pero vinieron también los primeros adiestramientos en el manejo de la energía. A base de ejercicios mentales  y emanación de energía se dio cuenta de lo que Damira debió ver en ellos. No estaban ahí simplemente por ser “sus hijos”, sino porque cada uno tenía un potencial admirable. Al acrecentar su don, Theo se convirtió en una potencialidad, y entre más practicaba con la energía mejor era su manipulación, adquirió una fortaleza increíble. Por otro lado, dejó a un lado las enseñanzas de Aysa y durante el tiempo que la generación D pasaba con ella, él se dedicó a entrenar con su espada, en ocasiones lo hacía solo, pero muchas otras buscó a Mao para que lo entrenara. Fueron horas de convivencia que a Theo le atormentaron un poco, sobre todo las primeras ocasiones que siempre requirió de la ayuda de Aysa para que curara sus heridas, sin embargo, conforme los días transcurrieron, las heridas fueron disminuyendo en número. A pesar de que sus avances como kiu eran extraordinarios, ninguno le produjo más satisfacción y orgullo que el día que salió completamente ileso de un entrenamiento con su padre. Fue el primer día que Mao, al terminar igual de sudado que su hijo y con los brazos dormidos del esfuerzo, estrechó la palma de la mano de Theo con una sonrisa de orgullo que le inundaba el rostro. 

	Dem y Cass eran controversiales. Al no tener una idea definida de lo que significaba ser un cassian, vinieron diferencias en cuanto a su entrenamiento cuando hubo que profundizar en las dos disciplinas. Ciertamente para Eric y Aysa fue complicado compaginar en encontrar un método de adiestramiento factible para ambos, era querer combinar agua y aceite y hubo momentos que llegaron casi al punto de las discusiones. Al percatarse de ello, los gemelos decidieron tomar las riendas de su entrenamiento y pidieron a sus padres continuar completamente separados. Eric y Karime entonces les enseñaron a ser kius y Aysa los instruyó por completo en el arte de la hechicería. Con una habilidad nata, los gemelos se encargaron por sí mismos de conjuntar ambas artes, y cuando lo hacían, daban unas demostraciones maravillosas de su dualidad como guerreros. Quizás su don kiu no era exponencialmente inusitado como cualquiera hubiera pensado por ser hijos de un kiu de la reputación de Eric, pero no les hacía falta, su manejo de la energía, en combinación con sus aptitudes en la hechicería, los fue convirtiendo en una clase de guerreros altamente peligrosos, tanto, que incluso a Eric le pasó por el pensamiento el agradecer que su don kiu no fuera tan elevado, ya que si se lo proponían, podían duplicar su potencialidad con ayuda de la magia. 

	Ivy. Todo un fascinante personaje y Eric fue el único que pudo adentrarse en los profundos secretos de lo que significaba su poder, e incluso, no quiso ahondar demasiado en ellos. Ivy era la única persona que conocía que había sido dotada de nacimiento con el poder de un Elegido, y siendo que él no conocía enteramente las capacidades de estos, se fue con tiento con ella. No era como Karime o como Aysa, que habían recibido la bendición de Nera y Damira, Ivy había sido dotada con el poder de Krakov, eso la hacía diferente y no sabía hasta qué punto. Recordaba claramente lo que Nera le había platicado acerca de su desfogue de poder, por tanto, y por precaución de todos los que convivían con ella, no quiso exacerbarla. Con ella se dedicaron a orientarla en cuanto al control y la disciplina mental, y Eric y Karime se fascinaban en ocasiones con la hija de Arcon.  

	Y la última de los cinco, Robin Barón. Bien lo había dicho Mao, Robin había crecido lejos de la influencia del mundo cotidiano, y aunque de pequeña sí le costó trabajo perdonar a quienes la habían dejado en Blyden, una vez asimilado el hecho, su mente olvidó lo que era la frustración y la ira. Tras tres años de no hablar y crecer en un ambiente de armonía en la que los ancianos ermitaños sólo se dedicaron a atiborrar su cabeza de conocimientos, Robin era el dulce encanto del grupo. Karime estaba segura que aquella cordialidad, sociabilidad y simpatía las había heredado de Héctor. De unos días a la fecha, Robin había hecho una buena mancuerna con los gemelos debido a que, en su intento de mezclar la doctrina kiu y la hechicería, a Robin se le ocurrían ideas extraordinarias que ni siquiera rozaban el pensamiento de éstos. Poco a poco se fue evidenciando que Robin era un cúmulo de conocimientos y tenía ingenio increíble para deducir certeramente, sin embargo, en el plano práctico, le estaba costando trabajo. Dos veces los Guerreros ya habían intentado convertirla en kima, una a base de engaños mentales, jugando un poco con la parte más dura de su vida, el momento en que había sido dejada en Blyden, intentaron hacerla pugnar con el abandono y la soledad hasta que Karime se puso en pie y sólo le bastó decir un “alto” sobrecargado de un furor contenido para que Eric y Arcon dejaran de asediar a su hija. En esa ocasión ambos concordaron que si Karime no hubiera intervenido hubieran logrado la conversión de Robin. La segunda ocasión probaron con el castigo y la frustración y Eric pidió apoyo a Mao para hacer una prueba de ascenso en aquel anfiteatro natural. No se le dio entrada a nadie más, los únicos presentes fueron Arcon, Mao, Eric y la propia Robin. Aquello fue una verdadera cacería, Eric la sometió mentalmente, y los otros dos físicamente, y a pesar de que Robin estaba bastante predispuesta a su conversión, la pobre niña quedó bastante mancillada y doblegada al punto que no pararon de golpearla para hacerla enfurecer hasta que perdió el conocimiento. Fue entonces que la frustración se apoderó de los Guerreros. Ninguno de los tres entendía cómo no habían podido ascenderla si habían puesto todo su empeño.

	Cuando regresaron a la caverna la mayoría se encontraban reunidos por ser la hora de la comida. Mao llevaba a Robin en brazos totalmente desvencijada, pero sólo fue necesario que Karime volteara y viera el estado en que traían a su hija para que se levantara como un remolino enardecido y a pasos agigantados se acercara a ellos.

	 —Oh, oh —musitó Mao quedándose paralizado.

	Eric se colocó frente a Mao y Arcon también lo hizo.

	—Karime. Karime. Espera. Tranquilí… —y ni siquiera alcanzó a terminar la frase cuando tuvo que protegerse de un cúmulo que la siret le dirigió a él y a sus compañeros. Eric reaccionó como un lince y se cubrió a sí mismo y a los demás, y aún no había dejado de hacer reacción el cúmulo acua cuando Karime sintió que una mano se aferró a su cuello apretándola duramente.

	La generación D se puso en pie sin saber exactamente qué era lo que ocurría, o más bien, del lado de quien ponerse.

	—… Suél… tame… —expresó la siret con un rostro encendido de furia.

	—Tranquilízate primero —le advirtió Eric en el oído conteniéndola. Con su otra mano mantenía sujetas las dos de la siret detrás de su espalda impidiéndole movimiento—. La veas como la veas Aysa la va a dejar bien. Sólo está inconsciente.

	Era impresionante, en verdad Robin parecía muerta. 

	A otro al que se le fue el corazón a la garganta fue a Héctor.

	—¡Suéltala, Eric!

	—Primero deja que se tranquilice. Cuando lo haga la voy a soltar —le especificó a su hermano, y luego regresó su atención a la siret—. Vamos, cuñada, tú sabes cómo es esto. Jamás le haría un daño permanente. Cálmate.

	Karime fue regulando la exaltación de sus respiraciones forzadas y sus puños dejaron de resplandecer. Estaba encabritada, pero tenía que calmarse.

	—Suélta… me…

	—Ok. Lo haré —consintió Eric, y poco a poco fue disminuyendo su fuerza.

	Pero mientras, Héctor llegó donde Mao, y sin que nadie lo previera, le soltó un golpe en la quijada con toda su fuerza para inmediatamente quitarle a Robin de los brazos con un rápido movimiento. Antes de que Arcon pudiera hacer nada, Héctor ya tenía a su hija en los brazos.

	—¡Aagh! ¡Mierda, Héctor! —vociferó Mao. Tremendo golpe le había hecho voltear la cara hasta atrás—. Eres un hijo de puta —y escupió sangre.

	—¡No me toques! —le gritó Héctor a Arcon cuando éste quiso detenerlo, pero ante su furioso grito este último elevó las manos con las palmas abiertas hacia el frente para que Héctor viera que no lo iba a enfrentar si se calmaba— ¿Quiénes son los hijos de puta, Arcon? ¡Mira cómo la dejaron! ¡Es una niña, imbéciles!

	Arcon no dijo palabra. En verdad no lo iba a contradecir viendo a su hermano tan encolerizado, más valía quedarse callado. Seguramente él habría reaccionado igual si viera a Ivy en ese estado.

	Con su hija en brazos, Héctor se adentró en una de las sub cavernas seguido de Karime, que no le dirigió una sola mirada a nadie, y de Theo, que lucía tan preocupado como los padres de la chica.

	Aysa entró en ese momento a la caverna y no le gustó para nada lo que vio en todos los rostros. Venía acompañada de Cass, con quien había estado practicando.

	—¿Qué pasó? ¿Por qué esas caras? —preguntó casi preocupada.

	Eric le había hablado telepáticamente y le había pedido acudir allí.

	—¿Puedes hacerte cargo de Robin, por favor, Bru? —le pidió Eric pasando su mano por entre los cabellos—. Está allí adentro —señaló con una de sus manos la sub caverna en la que su hermano y su cuñada habían entrado.

	Aysa apretó el paso hacia aquel lugar y desapareció por la entrada.

	Mao, mientras tanto, continuaba abriendo y cerrando la quijada.

	—Joder, ¿por qué diablos el cabrón siempre se desquita conmigo? 

	—Porque tú traías a Robin y las manos ocupadas —musitó Arcon acercándose a él.

	—¿Y para qué crees que venías tú a mi lado, cabeza hueca?

	—No te pegó tan fuerte, ¿o sí?

	—Cállate, Arcon, que la próxima tú serás quien traigas a Robin en brazos.

	—No va a haber próxima —aseguró el rey— ¿O sí? —preguntó mirando a Eric. Éste le devolvió la mirada, pero no le respondió.

	—¿Qué significa para la próxima? —inquirió entonces Dem con incredulidad— ¿No logró ascender? 

	El rey le respondió mientras se sentó en el suelo.

	—No. No pudimos.

	¡Vaya mala noticia! No habían logrado ascenderla y aún así Robin había vuelto casi desfigurada del rostro.

	Eric también se sentó, aunque un poco alejado de los demás y se ensimismó. Le parecía inaudito no haber podido con Robin. ¿Qué les hacía falta? Realmente la habían vapuleado, cualquier otro kiu en su lugar habría reaccionado feroz o instintivamente. ¿Por qué Robin no?

	Estuvieron más de media hora sentados alrededor de los restos de la fogata en espera de que alguien saliera de la cueva. Karime fue la primera que lo hizo. Estaba enojada, muy enojada, se le veía en el rostro, y lo único que hizo al salir fue dirigirse a Eric a paso decidido, se acuclilló frente a él y le levantó el índice en toda su extensión. La mirada de la siret echaba fuego, y con un bajo volumen, pero atiborrado de advertencia, expresó:

	—Si le vuelves a poner un dedo encima a Robin, te vas a arrepentir Eric Barón.

	Eric no dijo nada, simplemente acató la advertencia. Karime continuó su camino hacia la salida de la cueva. Estaba tan enfurecida que necesitaba desahogarse de alguna forma. 

	Eric no entró a la sub cueva hasta que una hora después, Héctor también salió en busca de su mujer. No le dirigió mirada ni palabra a nadie y se veía tan enojado como la siret. 

	Cuando Eric entró, Theo y Aysa continuaban dentro. La bruja permanecía a su lado como si fuera su doctora, plenamente al pendiente de ella, pero Robin ya estaba bien. Ningún raspón, ni herida, ni rastro de sangre en ningún lado. Su rostro lucía tan hermoso y pulcro como siempre.

	—Hola —saludó el kiu al entrar con un poco de timidez, y paso a paso se fue acercando a los tres. Se sentó en el suelo al lado de Aysa, frente a Robin, y la miró—. ¿Cómo estás, mi ángel?

	Escuchar la pregunta hizo que a Robin se le anegaran los ojos.

	—No pude, Eric.

	—Tranquila —y le hizo una caricia en la mejilla—. Todo está bien. No tiene importancia.

	—Sí la tiene —especificó limpiándose las lágrimas de sus mejillas como si no quisiera que nadie las viera—. ¿Por qué no puedo hacerlo, Eric? Traigo los botones encima. ¿Por qué no puedo?

	—Porque tu cuerpo y tu mente no están preparados para el cambio. Ángel, no es sencillo hacer un ascenso. En Mondeé hay doce kimas solamente y no permiten la conversión de nadie más. Es un paso difícil.

	—¿Qué me estás diciendo? ¿Que no voy a poder hacerlo?

	—No ahora. Quizá más adelante, en algunos años, no lo sé.

	—No, Eric. No. Quiero hacerlo —dijo con convicción—. Tienes que ayudarme a lograrlo.

	—Mi ángel, no puedo. Se acabó.

	—… Eric.

	—No voy a lastimarte más de lo que ya lo hicimos. Héctor y Karime están muy enojados y con justa razón. Ya lo intentamos dos ocasiones sin éxito. No puedo hacer más.

	—No me importa si mis papás están de acuerdo o no. Se trata de mí, y yo quiero seguir intentándolo —espetó con determinación—. Una y diez veces. Tienes que ayudarme a conseguirlo.

	Eric se quedó callado.

	—Rob…

	—No, Theo —le dirigió a él una mirada de “no te metas” —, no se te ocurra contradecirme.

	—Déjame hacerlo yo, Robin —expresó Aysa con toda mesura—, permíteme explicarte el peligro que existe. La magia puede curar, sí, pero existen límites. Cuando un órgano es tocado de manera letal no puedo hacer nada. No quise decirlo delante de tus papás, pero de verdad me asusté cuando te vi. Un golpe mal dado o extralimitado te puede provocar una hemorragia interna con la cual yo ya no pueda hacer nada, y no es difícil que suceda. Yo también debería estar enojada con Eric por lo que hicieron contigo. Fue cruel y salvaje.

	Robin se quedó callada y declinó la mirada. Su rostro se ensombreció de tristeza y Theo aprovechó para hacerle una suave caricia en su pelo.

	—Rob, no tiene importancia.

	—Sí la tiene —respondió afligida, sin embargo, una vez más elevó la mirada hacia su tío—. Una vez más —le pidió segura de lo que decía—. Hagámoslo una vez más, sólo una. 

	Aquella petición supuso para Eric un verdadero conflicto. Traía clavada una espina sobre el por qué Robin no podía lograr la conversión, y quería sacársela. Él estaba seguro de que el potencial de su sobrina daba para ascender a kima, pero algo se lo estaba impidiendo.

	Eric se llevó una mano a la frente y cerró los ojos. Se los talló un poco.

	—Por favor, Eric —bajó el volumen de su voz, se acercó un poco más a él y le tomó de la barbilla para que la mirara —. Oye, de pequeña siempre me dijiste que yo era tu sobrina consentida.

	—Y lo sigues siendo, mi ángel, pero no puedo. Karime me lo prohibió.

	Escuchar aquello destanteó a Robin.

	—¿Y por qué hace eso?

	—Porque te está cuidando.

	—¿Qué significa eso? ¿Que tú no me cuidas?

	—Tienes que entenderla, es tu mamá.

	—Sí, y también es una kiu y sabe lo que eso significa —replicó un poco molesta con ella—. Hagámoslo sin que se entere. 

	—Por Dios, ángel, no voy a hacer eso.

	—¿Por qué no?

	—Porque no voy a mentirle.

	—Será por una buena causa.

	—No, Robin —le especificó—. Jamás voy a engañar a Karime, jamás.

	—¿Ni por mí? —le preguntó mirándolo desafiante, pero Eric le respondió con toda seguridad.

	—No. Ni por ti, ni por nadie. Podemos pensar distinto en ocasiones, pero entre tu mamá y yo nunca ha habido secretos, ni engaños, ni mentiras. Lo siento, ángel, pero no cuentes conmigo para hacer algo a sus espaldas.

	Robin se retrajo un poco y sus ojos volvieron a anegarse. Se puso en pie y se giró dándoles la espalda a los tres. Cuando se volvió, su rostro estaba cargado de frustración.

	—Vas a hacer que salga por esa puerta y que me enfrente a todos no como una mujer que lucha incansable por alcanzar un objetivo pese a sus derrotas, me vas a hacer salir como una fracasada. Gracias, tío —el “tío” fue sarcástico, ya que, estando en Nhappa, había adquirido la costumbre de llamarlo Eric. 

	A Eric le traspasaron aquellas palabras como un filo hiriente, pero se quedó inerte hasta que escuchó que Robin salió de la sub cueva. Theo se había mantenido de oyente, y si hubo algo que le gustó de aquella corta charla, fue esa lealtad incorruptible. Había mucho que aprender de ese grupo de amigos.

	—Lo entenderá, Eric —fue lo único que se le ocurrió decir, y él también se puso en pie para seguir a Robin. Quizás hablando con ella podía hacerla entrar en razón.

	Una vez solos, Eric sintió que Aysa se le acercó y le hizo caricias en su cabello y rostro acunándolo con las suyas.

	—Rayos, Bru —musitó en un susurro cerrando sus ojos.

	—Quieres volverlo a intentar tú también, ¿verdad?

	Eric asintió, y luego se lo confirmó:

	—Quiero hacerlo.

	—Eric, Robin llegó muy mal.

	—Lo sé. La forcé hasta sus límites, pero no la puse en peligro de morir en ningún momento.

	—¿Y qué te hace pensar que otro intento cambiará el resultado?

	—Tiene el potencial, sólo que no sabe cómo sacarlo.

	Aysa se separó un poco de él para mirarlo a centímetros de distancia.

	—¿Por qué no hablas con Karime?

	—Hacía mucho que no la veía tan enojada. No va a escucharme, al menos no en unos días.

	—Esperemos entonces a que se le pase el coraje —expresó con comprensión.

	Eric asintió, y fue ahora él quien buscó la frente de su esposa para recargarse en ella, y así, tan cerquita, musitó:

	—Quiero ir a Barbillo un rato. Necesito pensar.

	—Ve, amor. Yo me encargo de Nhappa mientras tú no estás.

	Sin abrir los ojos, Eric buscó sus labios para darle un pequeño beso de agradecimiento.

	—Te amo, Bru —fue lo último que escuchó Aysa antes de ver y sentir que Eric se desvaneció hasta desaparecer.  

	 

	*      *      *

	 

	Esa noche una buena discusión reverberó en las paredes de una de las sub cuevas de Nhappa. El fuerte reclamo de Robin hacia sus padres fue captado por oídos de todos estuvieran cerca o lejos o tuvieran sensibilidad auditiva o no. A pesar de ello, ni Héctor ni Karime cedieron ante su exigencia de un nuevo intento de ascenso. Robin utilizó varios recursos para lograrlo, su abandono, su mayoría de edad, su afán de lucha, todo lo que se le vino a la mente, y ni todo junto hizo cambiar la posición inamovible del matrimonio Barón‒Theradam. La joven sabía que si no cambiaba el parecer de sus padres, y sobre todo el de su madre, no habría poder humano de convencer a Eric de hacerla ascender.

	Los siguientes dos días Robin estuvo callada y ensimismada y a la hora de las comidas y cenas, incluso ausente. Trabajó en cada uno de los entrenamientos y se esmeraba en hacerlo lo mejor posible, pero de la misma forma que Karime había retirado la palabra a Eric, Arcon y Mao, Robin se la retiró a todo el mundo. Cuando había que contestar a algo, lo hacía, cuando había que ejecutar algo, también, y cuando había que obedecer, obedecía, pero para todos fue patente su inconformidad. Su sonrisa, su dulce voz y el encanto que comúnmente era de los que llenaban un entorno, se esfumaron como una voluta de humo.

	Fue a la mitad del tercer día de aquel incidente que Eric despertó después de haber librado una noche más con la generación D. Normalmente él se iba a dormir al amanecer y despertaba horas después ya recuperado mientras Mao continuaba con su exhaustivo programa de acondicionamiento físico. Para esa hora Héctor era quien les enseñaba a los chicos y ya era entretenido verlos en duelos a espadas. Habían adquirido buena técnica y cada vez eran más veloces y rapaces. Entre ellos se divertían bastante en aquellas prácticas, y más cuando podían hacer uso de su energía kiu adjunto al manipuleo de las espadas.

	Eric se sentó en una roca a varios metros de distancia para ver el combate entre Theo y Dem. Ambos se manejaban ya muy diestramente con la espada y se habían vuelto tan rápidos y habilidosos que en ocasiones era difícil seguirles con la mirada. Mientras estuvo ahí sentado observando sintió un atisbo de orgullo de lo que él y sus amigos estaban logrando con esos chicos en tan poco tiempo. Sin duda los botones tenían su mérito, pero ellos también. La generación D se estaba elevando a una altura digna de sobresalir y marcar historia en Fagho. ¿Pero cinco guerreros de su potencial aunados a ellos serían suficientes para derrotar a Halifa? Le provocaba algo de inquietud pensar en ello. Halifa era una Elegida.

	—Te ves preocupado —escuchó de pronto una voz.

	Karime se sentó a su lado sobre la misma gran roca.

	—Algo quizás —le respondió Eric tranquilamente.

	A lo lejos, Theo dio un dinámico giro de trescientos sesenta grados y logró rozar el hombro de Dem con el filo de su espada. Buena arremetida de su parte.

	—¿Puedo saber la razón? 

	Bueno, si Karime ya se había acercado a él y le estaba dirigiendo la palabra era porque ya estaba un poco más tranquila. Eric siempre había sabido darle su tiempo a su cuñada. 

	A pesar de estar hablando con él, la siret tampoco quitó la mirada del encuentro.

	—Halifa y los chicos. Me preguntó si realmente tienen la suficiente experiencia para enfrentarse a una Elegida. Me preocupa que los estemos llevando a un matadero.

	—Están bien entrenados, ¿no lo crees? Han tenido un avance impresionante y son fuertes, cada uno de ellos.

	—Sí, yo también lo creo, pero no puedo sacarme de la cabeza quiénes son y el peligro al que los estamos exponiendo.

	Karime entendió lo que quería decirle. “Sus hijos”. Esos chicos eran “su descendencia”.

	—Siento haber sometido tanto a Robin, Karime, pero te juro que pensé que podía lograrlo con ella.

	Karime guardó silencio un momento.

	—Lo sé.

	Theo volvió a realizar un elegante giro estirando una de sus piernas en toda su extensión y apoyándose en la otra pero contrayéndola hasta el suelo como si estuviera en cuclillas para atajar contra las piernas de Dem. De no saltar, al cassian le habrían dejado sin piernas, pero cuando Dem tocó suelo de vuelta apenas le dio tiempo de detener la siguiente atajada de Theo que se abalanzó con toda potencia, sin embargo, una tercera le rozó el antebrazo. A lo lejos se escuchó un “Bien hecho” de Héctor dirigido a Theo.

	—Mao lo está haciendo bueno con la espada. 

	—Sí —concluyó Karime—. Aunque ustedes eran más pequeños me recuerdan a ti y a Arcon cuando practicaban —. El kane sonrió al recordarlo. Hacía tanto tiempo de aquello—. Eric, esta tarde Héctor y yo nos iremos a Ándragos. Tengo algunos pendientes allá y le pedí que me acompañara —hizo una pausa—. Si en verdad lo consideras prudente, puedes aprovechar nuestras horas de ausencia para hacer un intento más con Robin. 

	Karime no quitó la mirada del combate, Eric tampoco, y se tomó su tiempo para responder.

	—¿Estás segura?   

	—Si eso es lo que ella quiere, no podemos impedírselo.

	—¿Héctor también está de acuerdo?

	—Anoche lo hablamos.

	Silencio.

	—De acuerdo —se alegró de que ambos hubiesen recapacitado.

	—Sé que Robin te pidió que la ascendieras sin mi consentimiento, y también sé que tú querías intentarlo de nuevo. Te agradezco mucho que hayas respetado mi desición.

	—Si hay alguien que me enseñó lo que es la integridad fuiste tú Karime, y no verás el día en que yo pase por alto algo que tú me pidas, aún y a pesar de que yo no esté de acuerdo.

	Por primera vez Karime volteó hacia él con una mirada de pleno agradecimiento.

	—Gracias, Eric —en respuesta el kane la abrazó de lado para atraerla y darle un beso en la sien—. Sobra pedirte que tengas cuidado con ella, ¿verdad?

	—Por supuesto que sobra que me lo pidas.

	 

	*      *      *

	 

	Esa tarde a la generación D les resultó extraño que los hubiesen reunido dentro de la caverna general de Nhappa. Estaban todos presentes a excepción de Héctor y Karime, que desde hacía un rato Eric los había trasladado a Ándragos, otra cosa rara, ya que se suponía que ese tiempo debían estar en entrenamiento con Theradam. Como buena siret, ella se esmeraba en enseñarles y perfeccionar su tiro con arco y otras variadas armas, además, claro, de su buena dotación de enseñanzas kiu. Habían cumplido los quince días en Nhappa, la mitad del tiempo que tenían provista con los botones que Atea les había dejado. 

	—¿Estás seguro que ellos accedieron, enano? 

	—Van tres veces que me lo preguntas, Mao —le respondió Eric mientras se adentraban ellos también en la caverna— ¿No te ha sido suficiente que te haya respondido las tres veces que sí?

	—No, no me es suficiente. Y si te pregunto otras cuatro veces tienes que seguir contestándome lo mismo. Quiero estar seguro de lo que estamos haciendo. Contigo no es con quien esos dos se desquitan, ¿verdad?

	—Ya también te dije que fue la propia Karime quien me pidió que lo hiciéramos.

	Cuando llegaron al interior del recinto, la generación D ya ocupaba lugares entre las rocas. Platicaban y se divertían entre ellos mientras elucubraban sobre el motivo por el cual habían sido llamados allí. Robin estaba entre ellos e intentaba inmiscuirse, pero había un abismo de diferencia entre la Robin de antes y la de ahora. Hacía acto de presencia, platicaba y sonreía de vez en cuando, pero nada que ver con la Robin de antes.

	Aysa y Arcon estaban sentados no muy alejados de los chicos.

	—Ok, chicos —comenzó Eric tomando esa postura de instructor que la generación D ya tenía tan conocida—. Se estarán preguntando por qué los hemos reunido aquí, ¿no? Robin, ven aquí.

	La chica, que tenía la mirada hacia el suelo, la levantó para mirarlo, se puso en pie y abriéndose paso entre las rocas bajó hasta donde Eric y Mao estaban.

	—Héctor y Karime no están aquí porque me han pedido que intentemos de nuevo tu ascenso. Ambos han decidido no estar presentes.

	Algo en su interior se exultó, una emoción que no supo dónde o cómo acomodar muy bien. ¿Era una broma?

	—¿E… es… en serio?

	—Sí.

	Y todavía un poco incrédula volteó a ver a Mao para asegurarse.

	—Eso me dijo a mí también. Supondremos que es cierto porque si tu padre me vuelve a poner una mano encima, yo se la pondré al enano —resolvió el ex cávilar.

	Hacía tres días que a Robin no le llenaba el rostro una sonrisa como la que le surgió en ese momento, e inmediatamente rodeó el cuello de Eric con sus dos brazos.

	—Por todos los dioses… ¡Gracias, Eric!

	Eric sonrió con agrado correspondiendo a su abrazo, y mientras, la generación D comenzó a aplaudir. Les daba gusto enterarse de ello también.

	—No fui yo quien los convenció, mi ángel, fuiste tú misma. Tus papás quieren hacerte feliz.

	—¡Lo estoy! ¡Lo estoy! ¡Estoy muy emocionada, de verdad! Y también ya nerviosa… mierda.

	—¿Perdón, jovencita? —inquirió Mao al escuchar aquella última palabra.

	Robin se llevó ambas manos a la boca.

	—Ay, perdón, perdón. Lo siento, se me salió.

	—¿Eso fue parte de lo que te enseñaron en Blyden? —preguntó el ex cávilar frunciendo el ceño como si estuviera molestamente sorprendido, pero conteniéndose las ganas de reír al haberlo expresado de una forma tan natural. 

	—No, no, no. Eso me lo enseñó, Dem.

	—¿Quién? —inquirió ahora Eric.

	—Ah… perdón, no, no me lo enseñó él… fue… —y como se trabó al querer pensar rápidamente en alguien a quien no perjudicar, Arcon entró en su rescate.

	—Ay, vamos, señores. ¿Por qué no dejan de cuestionarla?  Tiene diecinueve años, puede hablar como se le venga en gana.

	—¿En serio, alteza? Si consideras que esta niña aprendió a vivir en lo que significaría en la Tierra el monasterio del Tíbet donde vive el Dalai Lama su inocencia mental se reduciría a doce. Quiero ver si a Ivy le permites hablar así a los dieciséis.

	—Yo se lo enseñé —expresó Aysa dirigiéndose a ambos, cruzándose de piernas y recargando sus brazos en la roca por detrás de ella con toda intensión de manifestar seguridad— ¿Algún problema con ello?

	Eric sonrió. Mao también, al igual que toda la generación D.

	—Ni hablar. Traes buena abogada, Robin Hood.

	Robin se quedó en ascuas. ¿Abogada?

	—Muy bien, ángel. Volvamos a nuestro asunto —apresuró Eric—. He estado pensando en ti y he llegado a la conclusión de que quizás estamos cometiendo un error contigo. Tú misma fuiste quien nos dijiste que tu don kiu no fue orientado a un fin combativo, sino que tuvo un desarrollo más psíquico e intelectual. ¿Qué opinas si te motivamos a ejecutar lo que mejor sabes hacer?

	—¿Y eso es…? —preguntó un tanto desconcertada.

	—La manipulación mental.

	Robin levantó ambas cejas tratando de entender.

	—¿Quieres decirme que… mi don kiu no sirve para pelear? —preguntó con tiento—. Los kiu son guerreros, Eric, y ya me han enseñado a formar cúmulos destructivos.

	—Nunca dije que tu don no sirviera para pelear, dije que no lo debemos de orientar hacia la fuerza, sino hacia la psique, porque ésa es la que has adiestrado durante toda tu vida. 

	»El primer error que estás cometiendo es pensar que tu don kiu no sirve para pelear. Mao te lo dijo cuando nos hiciste tu demostración. Saber manipular la mente de alguien te convierte en un peligro, sólo que tienes que dominarlo por completo y fortalecerlo para que el flujo de energía no te desgaste al punto de hacerte perder el conocimiento. Tienes que tener la seguridad que tu don es tan especial como el de cualquier kiu, o más aún, por la forma en cómo lo has orientado. La prueba está, en que si me preguntaras a mí, qué haría más poderoso a un guerrero, si fuerza o mente, no sabría que responderte —las palabras de Eric fueron surtiendo efecto en la mente de Robin, que siempre había creído que su don kiu era, hasta cierto grado, un poco inútil o incompetente, sólo un medio demostrativo o exhibicionista, pero que no tenía la letalidad de un kiu legendario. 

	»Hasta donde yo sé, cuando un kiu asciende a kima, tiene un desfogue y un aumento de energía física, también gana habilidades mentales, cierto, pero el porcentaje principal de esa progresión se dirige a la fuerza física. ¿Quieres verlo? Demuéstraselo, Theo.

	Todos estaban muy atentos escuchando las explicaciones de Eric, pero al sentirse aludido, el chico se desconcertó. 

	—¿Qué le demuestro?

	—Mueve la misma roca con la que lo intentaste aquella primera vez.

	Con todas las miradas puestas en él, y él un tanto cohibido, Theo bajó de las rocas y se dirigió donde Eric, Mao y Robin. Se preparó para ello concentrándose, y, cerrados los ojos, se puso en cuclillas con su mano emanando un resplandor verde. En cuanto las yemas de sus dedos tocaron la arena, su energía se propagó ahora como varias serpientes luminosas en forma de rayos hacia la base de la misma enorme piedra que antes había levantado apenas unos cuantos centímetros. Una vez más lo hizo, su mano tembló ligeramente y su ceño se frunció, pero la roca comenzó a elevarse lentamente, muy lentamente. Para Theo, aquello no conllevó el mismo esfuerzo que la primera vez, lo hizo de una manera más controlada y madura. El cambio era absoluto e increíble, y la roca continuó elevándose dejando mostrar su enormidad bajo la arena que caía en cascadas conforme se elevaba. Aysa y Arcon, que estaban sentados en ella, sintieron elevarse también, y ambos sonrieron del gran avance de Theo.

	La enorme roca se elevó casi dos metros de altura y Theo estaba seguro que hubiera podido con más, pero para Eric fue suficiente.

	—Es todo, Theo. Hazla descender.

	Con la base iluminada en color verde, la roca fue bajando paulatinamente hasta depositarla en su mismo hueco con excelso cuidado. Las serpientes de energía se retrajeron hasta la mano de Theo y éste abrió los ojos. Inmediatamente vinieron los aplausos y los vítores de la generación D, y ahora sí, de los Guerreros también. Mao lo único que hizo fue darle una palmada en la espalda y sonreír con gusto. Fue el menos expresivo.

	—¿Te diste cuenta, ángel? —le preguntó una vez que los aplausos terminaron— ¿Qué fue lo que ocurrió con Theo?

	Robin hizo señas positivas con su cabeza.

	—Ganó fuerza física a través de su energía.

	—Exacto. Ganó fuerza física, potencialidad, control, resistencia y más. Eso es lo que logra una ascensión a kima. 

	Robin suspiró.

	—Entiendo lo que quieres decirme. No vas a buscar una exaltación a través de un desgaste u opresión física, sino a presionar mi mente para que dé de sí.

	—Pero lo haremos poco a poco, ¿ok? Nada impetuoso ni repentino. Tu don kiu es distinto a lo que conocemos, por lo tanto, vamos a exigirle a tu mente el que vaya adentrándose en la profundidad de sus capacidades, pero gradualmente.

	—Ok —concedió Robin sin problema. Estaba un poco nerviosa, pero con Eric como su guía sabía que podía estar segura. Confiaba plenamente en él.

	Eric tomó uno de tres arcos que había llevado para la prueba y se lo aventó a Arcon con todo y carcaj.

	—¿Sabes que Arcon tiene buena puntería, ángel?

	—Sí, sí lo sé.

	—Aysa, Ivy y Theo, los necesito acá con nosotros.

	Los tres se dirigieron hacia el sitio que Eric les indicaba, Arcon permaneció hasta el otro lado de la caverna y a Cass y Dem los dejó de espectadores, sentados en unas rocas cercanas a Arcon.

	—¿Estás lista? —le preguntó Eric, que estaba colocado a su lado.

	—¿Qué tengo que hacer?

	—Empieza con Theo. Introdúcelo en una realidad ilusoria que provenga de tu mente. Lo mismo que hiciste con Mao.

	Después de escuchada la orden, Robin volteó hacia Theo, él la miraba fijamente y se sonrieron con cierto toque de travesura, como si alguna vez ya hubiesen jugado a algo parecido. Luego Robin cerró los ojos y extendió hacia él su palma, un cúmulo que se expandió en una circunferencia color índigo envolvió a Theo y lo traspasó. Su entorno se transformó. 

	Oscuridad. Eso fue lo que rodeó a Theo, una insondable oscuridad que lo hizo no moverse un céntimo y tornarse precavido. Para él era evidente sólo su respiración, no había ni un ruido más. Movió su cabeza hacia un lado y luego hacia el otro en busca de una seña de luz. No la encontró.

	—¿Rob? —la llamó, pero no obtuvo contestación— ¿Robin?

	Nada.

	En Nhappa todos le miraban actuar. No tenían idea de dónde se encontraba, pero seguramente era un lugar que a Theo le creaba desconcierto.

	—Estoy contigo —escuchó de pronto la voz de Robin. Sólo su voz.

	Eric escuchó claramente que el corazón de Theo redujo su ritmo, que se había alcanzado a acelerar con la oscuridad, cuando oyó la voz de su sobrina.

	—¿En dónde estamos? —preguntó Theo a la oscuridad.

	—Echa un vistazo.

	Con un movimiento rotatorio, Theo hizo girar su mano para hacer surgir un cúmulo verdoso que se mantuvo a escasos centímetros de su palma. Fue así como pudo admirar el sitio en el que estaba, y el asombro lo sobrepasó. 

	Estaba rodeado de rocas de formas escabrosas y asimétricas. El espacio en el que él estaba parado era plano, pero lo acompañaban estalagmitas de su tamaño y mucho más grandes que él. Theo fue girando para poder observar su derredor y llegó al punto en que elevó su mano hacia arriba como si aventara una pelota al aire. Su cúmulo se elevó varios metros por encima de él y aumentó su luminosidad, entonces tuvo una idea más amplia del sitio en el que estaba. 

	—Por Krakov…

	El espacio en el que estaba parado era nada comparado con lo que pudo vislumbrar. Estaba dentro de unas monumentales grutas llena de desfiladeros, puentes de roca y estructuras cuneiformes enormes. Abarrotado de estalactitas y estalagmitas, cascadas rocosas, escalonadas e irregulares; aquello te hacía sentir insignificante. El corazón de Theo volvió a acelerarse. Realmente parecía que estaba ahí dentro. ¿Cómo Robin podía formar un entorno de una manera tan impecable? Incluso el olor era palpable, húmedo y encerrado.

	—¿Rob, qué lugar es éste?

	—¿No te lo imaginas? —le respondió la voz de Robin—. El lugar donde crecí.

	—Blyden… —musitó el chico con estupor.

	No pudo evitarlo. Lo primero que a Theo se le vino a la mente fue imaginar a una niña en ese sitio, una niña sola y desamparada, una niña que debió sentirse abandonada en todos los sentidos en ese lugar. Eso le provocó pesar, mucho pesar.

	Desde afuera, en la caverna de Nhappa, Robin estudiaba los gestos de Theo minuciosamente.

	—No lo veas de esa forma, Theo —dedujo con facilidad lo que estaba pasando por la cabeza del kima—. Amo ese sitio.

	—No puedo evitarlo. Es sobrecogedor.

	—Es mágico una vez que te acostumbras a él.  

	—No le encuentro lo mágico en ningún rincón.

	Theo comenzó a caminar lentamente, muy lentamente, como para conocer lo que estaba próximo a él, y mientras, Eric aprovechó para indicarle a Robin.

	—Introduce a Aysa, ángel. Y luego a Ivy.

	Robin estaba concentrada, pero la indicación la destanteó ligeramente.

	—Nunca lo he hecho con más de una persona.

	—Esta vez lo harás. Interna a Aysa.

	Con la cabeza inclinada hacia el suelo y su brazo extendido hacia el frente, Robin abrió los ojos para ubicar a Aysa. Se mantenía parada a un par de metros de Theo. De su mano salió otra expansión circular. 

	No supo ni cómo ocurrió, pero de pronto Aysa ya se encontraba dentro del corazón de Blyden. Theo se volvió cuando sintió la presencia de alguien detrás de él. Aysa estaba precavida, pero su gesto era una mezcla de desconcierto y admiración. 

	Y una vez que le dio unos segundos para dejarla visualizar someramente el sitio al cual había llegado, Theo musitó:

	—Increíble, ¿no? 

	—Sí que lo es —expresó la bruja.

	—Continúa con Ivy —demandó Eric junto a Robin. No pasó por alto que la respiración de la kiu comenzó a acelerarse—. Vamos, ángel, esto es apenas el comienzo. Quiero a Ivy adentro.

	Ivy se mantenía quieta, en espera de que sucediese algo con ella.

	—No puedo —musitó la kiu—. Su mente no es como las demás.

	—Justo lo que imaginé —replicó Eric—. Ivy tiene un buen control mental, por eso la elegí a ella. Ábrete paso en su mente, derriba sus muros e introdúcela.

	—… No puedo. Es fuerte.

	—No estoy pidiendo tu opinión, Robin —le habló severo, aumentando el sonido de su voz—. Ejecuta lo que te digo.

	Con los ojos cerrados Robin frunció el ceño, estaba muy concentrada y la mano comenzó a temblarle.

	—No, no pierdas el control —se colocó Eric detrás de ella y le habló al oído más tranquilamente, de muy cerca—. Observa con cuidado. Siempre encontrarás un punto vulnerable en la mente de tu adversario —entornó la mirada hacia Ivy, como si él la estuviera estudiando también—. Respira y no desesperes —musitó tomándola de los hombros—. Ella no sabe que estás tratando de invadirla, puedes tomarte tu tiempo. Sé cuidadosa buscando y no pases por alto ningún detalle. 

	Robin trató de ralentizar su respiración y lo fue consiguiendo, poco a poco su mano dejó de temblar.

	—Un resquicio, ángel —continuó persuadiéndola—. Siempre hay un resquicio que te da entrada a su mente. Encuéntralo.

	Silencio. Todo se volvió al silencio por varios minutos hasta que la kiu abrió los ojos y los dirigió a Ivy, ella también le miraba.

	—Eres fuerte, Ivy, pero he encontrado una entrada.

	Dicho esto, una tercera expansión índigo emanó de la palma de Robin y el entorno de Ivy se transformó. De pronto se vio rodeada por un centenar de estructuras asimétricas rocosas, pero no fue eso lo que le arrancó una enorme sonrisa, sino el logro de Robin. Su mirada se encontró con la de Theo.

	—¿A qué se debe esa sonrisa? —preguntó suspicaz el chico a la princesa.

	—A que Rob es genial. 

	Cuando en Nhappa se dieron cuenta que Ivy estaba hablando directamente con Theo dieron por sentado que Robin acababa de introducirse en la mente de Ivy. Eric volteó de reojo hacia atrás, donde Mao, y ambos se sonrieron. Era asombroso y fabuloso. Luego volvió al oído de Robin, no quería que ella perdiera la concentración.

	—Muy bien, ángel. Vas muy bien. Te tengo una pregunta. ¿Puedes tener el control del interior sin dejar la percepción de la realidad?

	—Puedo hacerlo.

	Eric le hizo a lo lejos una seña a Arcon y éste se puso en pie en la roca. Preparó el arco para disparar con él.

	—Tienes a tres personas en un mundo ilusorio, Robin, eso es bueno, pero en la realidad alguien está atentando contra tu vida —. Robin abrió los ojos y ubicó a Arcon que estaba preparando una primera flecha—. Hemos estado practicado la telequinesis. Quiero que detengas esa flecha antes de que llegue a ti.

	—Puedo hacerlo si no tengo mi mente ocupada con el mundo ilusorio.

	—En el justo instante en el que saques a cualquiera de ellos tres de Blyden habrás fracasado y no voy a intentar ascenderte nunca más, ¿entiendes? —le advirtió fríamente.

	El pulso de Robin volvió a acelerarse. ¿Detener una flecha mientras mantenía a tres personas dentro de su juego mental? Era una locura, pero no veía atisbo de duda en la indicación de Eric.

	—Pe…

	—¿Estás lista? —cuestionó el kane interrumpiéndola. Robin ni siquiera pudo responder de lo nerviosa que estaba, trataba de luchar para que su realidad virtual no se viniera abajo—. Más vale que lo estés.

	Arcon disparó la primera flecha que salió como un rayo directo a la cabeza de la kiu, pero diez centímetros antes de clavársele en la frente se detuvo de súbito y quedó suspendida en el aire. Mao, que continuaba al otro lado de Robin, agarró la flecha con una mano llevándosela a la rodilla y la trozó en dos.

	—Primer fracaso, Robin Hood —atajó con una mirada poco amable.

	Así es, no había sido Robin quien la había detenido, sino el propio Eric.

	Arcon ya tenía preparada una segunda flecha y la dejó salir. La saeta rompió el aire y volvió a detenerse a pocos centímetros de la nariz de Robin. Mao la tomó de donde flotaba y la trozó por mitad.

	—Segundo fracaso.

	Robin cerró los ojos. Su respiración era entrecortada.

	—¡Atenta, Robin! —le ordenó Eric al ver que momentáneamente había cerrado los ojos.

	La chica volvió a levantar la guardia cuando una tercera flecha llegó y se detuvo a una cuarta de su frente. Mao la partió.

	—¿Cuántas flechas voy a trozar, jovencita? —preguntó Mao sin pizca de conmiseración—. Cada una de ellas tú misma me las vas a reponer haciéndolas con tus propias manos.   

	Y vino una cuarta, una cuarta que hizo que Eric moviera ligera y negativamente la cabeza. Mao se percató de ello. Cuando trozó la flecha miró a Robin con ojos iracundos.

	—Así que estás muy confiada de que Eric te va a estar salvando la vida, ¿verdad?

	—… No puedo hacerlo —dijo con una voz quebradiza—… No puedo con ambas cosas. Es demasiada energía.

	Sin quitarle la mirada penetrante a la kiu, Mao aseveró: 

	—Lárgate de aquí, Eric. No quiero que detengas una sola flecha más.

	—¿Irme? Quizás no pueda hacerlo, Mao. No está preparada —expresó aparentando un poco de reticencia.

	—Vamos, Eric. No la consientas. ¡Lárgate de aquí! 

	Eric volvió sus ojos a Robin, como advirtiéndole con la mirada que de ahí en adelante estaría sola.

	Cass, voy a suprimir mi presencia sensorial, pero vierte sobre mí un hechizo de invisibilidad. Ahora. 

	Tras escuchar la indicación de su padre, Cass promulgó el hechizo lo más inadvertidamente que pudo, y Eric desapareció.

	Robin dejó de ver al kane, pero lo que más le preocupó, fue que tampoco lo percibió mentalmente. 

	—… Ma… Mao… no…

	—Demuéstrame de qué estás hecha, porque te juro que no habrá nadie que lo salve —atajó Mao.

	Robin no supo a qué se refería hasta que lo escuchó dar la siguiente indicación.

	—¡Arcon, apunta hacia Theo!

	Los ojos de Robin se desmesuraron.

	—¿¿Qué?? ¡No! ¡No…

	Sin titubeos, Arcon apuntó la quinta flecha hacia el kima, tensó la cuerda y la dejó salir. La saeta cortó el aire, y, llegado un punto, entró en la ilusión de Blyden. Theo caminaba sosegadamente sobre un diámetro pequeño (por aquello de que no sabía hasta dónde exactamente estaban las paredes de la caverna de Nhappa) mientras platicaba con Aysa e Ivy sobre cualquier tema. A los tres los tomó desprevenidos una flecha que en un segundo apareció de la nada en la dirección justa a clavarse en la nuca del kima, sin embargo, sin saber tampoco cómo exactamente, la misma se detuvo en el aire a escasos veinte centímetros de su blanco.

	—Por Damira, qué diantres están haciendo allá afuera —murmuró Aysa al ver la flecha suspendida.

	Theo se volvió.

	—Wow… —fue lo único que logró decir ante una amenaza tan cercana.

	Pero apenas estaba procesando aquello cuando otra flecha surgió de la nada y se detuvo a escasos diez centímetros de su pecho, y una más que amenazó con clavársele en la frente antes de detenerse a cinco centímetros de distancia. Theo casi hizo bizcos los ojos al verla.

	—Esto es bastante inquietante —y dio un paso para atrás, no fuera a ser que la siguiente flecha se acercara un poco más, luego agarró las tres flechas suspendidas con una mano y las levantó en alto—. Quien quiera que las haya detenido, gracias.

	Theo no podía ver los acontecimientos reales que sucedían en la caverna de Nhappa mientras estuviera sumergido en el mundo ilusorio de Robin, pero sabía que desde ahí todos veían cada uno de sus movimientos y lo escuchaban perfectamente.

	Robin sonrió y desechó un bufido de alivio. De su frente escurrió una gota de sudor. Eso había sido espeluznantemente cruel.

	—Vaya, vaya, Robin Hood —exclamó Mao con media sonrisa de satisfacción—. Quién diría que necesitas este tipo de motivaciones. 

	—… No vuelvan a hacerlo, por favor.

	—¿De qué hablas? —preguntó Eric volviendo a aparecer en el mismo sitio que antes había estado. Cass lo evidenció nuevamente al recibir su instrucción mental de que diera término a su hechizo—. Esto no ha terminado, mi ángel.

	Al verlo de nueva cuenta junto a ella, Robin se sosegó un poco. Eso le inspiraba Eric: tranquilidad y confianza.

	—Necesito descansar, Eric. Ha sido demasiado tiempo.

	—¿Te recuerdo qué pasará si los sacas de Blyden? —preguntó insensible.

	—Es algo que no puedo controlar. Me voy a desmayar.

	—Tus desmayos son un mecanismo de defensa que aplica tu cerebro para no extra limitarse, pero de aquí en delante serás tú quien manda, no tu mente, y ¿sabes algo? Aún no me has dado todo de ti —y le levantó el índice—. Los sacas de Blyden y esto se acaba.

	Dem y Cass, desde las rocas, voltearon a verse. El pensamiento de ambos fue el mismo. “Formidable que nosotros no hayamos tenido que pasar por esto”.

	—Mi cerebro necesita descanso, Eric. Aunque tú no puedas verlo puedo hacer lo que hago por medio de mi energía, y que yo sepa todos los kiu terminan en una fase inconsciente cuando tienen un desgaste que los supera. 

	—Y resulta que en esa fase inconsciente el cerebro sigue trabajando, ¿por qué? Porque es un órgano que hace de todo menos estar inactivo. Si un kiu recurre al desmayo es por el esfuerzo físico que lo supera, porque es su cuerpo el que le exige reponerse, pero tú Robin, eres distinta, tú vas a mantenerte al tanto de todo lo que aquí suceda porque quiero que me des una muestra de hasta dónde llega tu alcance —fue subiendo el volumen de su voz para ponerla en su lugar. Robin se quedó mirando fijamente a su tío, escucharle decir algo así la puso bastante inconforme—. No estás de acuerdo, ¿eh?

	—No, no lo estoy. El esfuerzo que estoy haciendo es el mismo que efectuaría por un desgaste físico. 

	Pero ante su negativa entonces el kane sí fue duro con ella.

	—Sácalos, entonces. Anda. Y luego desmáyate si quieres. Al fin y al cabo lo que ya hiciste hasta ahora significa para ti algo extraordinario, ¿no? Crees que te has extralimitado. ¡Hazlo, Robin, pero a mí no vuelvas a restregarme en la cara el cuento barato que te dejo frente a los demás como una fracasada cuando en este momento para mí eso es lo único que tú estás siendo!

	Los ojos de Robin se cristalizaron, pero parpadeó numerosas veces para contrarrestar el hecho. Eric se giró en redondo con toda la intensión de marcharse, pero apenas hubo dado dos pasos cuando la voz de Robin lo detuvo:

	—Siguen en Blyden por si no te has dado cuenta. ¿Por qué te vas? —hizo una pausa—. ¿Qué quieres que haga?

	Eric se tomó un respiro. No supo qué resultaba más difícil, si ser el pupilo o el guía. Cuando había que exigir, era duro hacerlo sin titubeos. 

	Se volvió de nuevo hacia ella y se le plantó frente. Su rostro no reflejaba ni un gramo de docilidad, era frío y severo, pero Robin le sostuvo la mirada, aunque la siguiente indicación hizo que la muralla de fortaleza que Eric acababa de construir en ella con sus argumentos se fracturara desde sus cimientos.

	—Introdúceme a mí.

	Por fuera, Robin pareció no inmutarse, pero por dentro socavó toda su confianza.

	“Maldita sea. ¿Por qué me pide algo que no puedo lograr?”

	Eric era un kane. Su mente debía tener barreras in traspasables. 

	La chica no se movió un céntimo, pero su mirada sí.

	—¡Levanta esa mirada, Robin! —protestó enojado—. Una mente asustada jamás podrá dominar. Ni siquiera se te ocurra intentarlo con esa actitud de víctima. 

	Robin llenó de aire sus pulmones y volvió a erguir la mirada. ¿Qué fue lo que vio? No a su tío, sino a Eric Barón, el mejor kiu de Fagho de todos los tiempos, el único kane logrado y el hijo de una Elegida. ¿Cómo Eric podía pensar siquiera que podía traspasar su mente? Pero cerró sus ojos y se concentró, aunque no tardó ni dos segundos en toparse contra un férreo blindaje.

	—Tu mente es una coraza de hierro —dijo con toda serenidad, como si ni siquiera valiera la pena intentarlo.

	—Acabas de herir mi orgullo, ¿sabes? Pensé que estaba recubierta de algo más fuerte, pero en este caso te conviene. El hierro puede trozarse.

	Por supuesto que Robin estaba hablando con analogías, no porque la mente de Eric en verdad estuviera recubierta de hierro, pero entendió el significado de las palabras del kane.

	Así entonces, con ojos cerrados, la respiración de Robin comenzó a alterarse mientras él esperó muy pacientemente. La kiu elevó su mano con la palma abierta hasta la altura de la cabeza de Eric, de ella manaba energía índigo, pero no había transferencia visual, lo que estuviera haciendo, lo estaba haciendo con la mente. 

	La mano al frente de Robin comenzó a temblar ligeramente y luego ella también, su frente se perló y achinó los párpados como si estuviese teniendo un mal sueño, una gota de sudor escurrió por su sien y las venas se le saltaron, llegó un punto en el que todo su cuerpo se puso en tensión completa. Eric no le quitó la mirada, la vigilaba con una regia apacibilidad, sin pronunciar una sola palabra, de hecho, nadie lo hacía, en Nhappa todos estaban atentos a la situación de Robin. 

	Pero llegó un punto en el que Eric decidió apoyarla, cuando tuvo el barrunto de que la kiu desistiría.

	—No te rindas —murmuró suavemente, sólo para que el sonido de su voz llegara a sus oídos—. Tu fortaleza no se medirá por tus capacidades físicas, vendrá de tu voluntad, y debes hacerla inquebrantable. Estás cruzando lindes de tu mente a los que nunca habías llegado, Robin, lo sé. Hazlo sin miedo. Lo que vas a encontrar del otro lado te va a sorprender.

	Estuvo a punto de renunciar, Eric tenía una fortaleza mental inexpugnable, pero las palabras del kiu surtieron efecto a tiempo y continuó. Más gotas de sudor bañaron su frente, su rostro tenía un claro gesto de sufrimiento e impotencia. Mao, que era el más cercano a ella después de Eric, la hubiera detenido en ese momento, pero ahí estaba el kane, muy al pendiente de ella, por tanto, no se atrevió a irrumpir nada.

	—Puedes hacerlo, mi ángel —continuó a un bajo volumen—. Libérate, destierra de tu mente cualquier temor a lo insondable. Hazlo, Robin.

	Continuó intentándolo, pero conforme rompía una y otra capa de hierro de la mente de Eric otra más volvía a levantarse aún más poderosa. Era imposible traspasarlo, y no daba pie a pensar que algún día podría invadirlo. Robin continuó en completo estado de concentración, sus respiraciones volvieron a precipitarse, señal para Eric de su frustración.

	—¿Así que no puedes? Vamos a forzarte entonces a la mala.

	Eric dirigió su brazo hacia Theo y de sus dedos emanaron unos rayos de energía  que rompieron la realidad de Blyden y pegaron en éste. Lo agarró completamente desprevenido.

	—¡¡Aaagh!!

	Dolor. Eso fue lo que Theo sintió apenas lo tocó la energía de Eric. Dolor y descontrol.

	Ivy y Aysa se asustaron, pero antes de que instintivamente reaccionaran, ambas escucharon al mismo tiempo en sus mentes.

	Todo controlado. No intervengan. Estoy provocando a Robin.

	Theo sufría, vaya que lo hacía, pero no podía más que contorsionarse sintiendo un dolor horrible en todo su cuerpo, y además, sin poder contrarrestar esa fuerza bruta que lo estaba ajusticiando.

	—¡¡Ahh!!

	Robin sabía lo que pasaba y le frustraba no poder hacer nada. Theo sufría, no estaba ejecutando un acto teatral, su timbre de voz era angustioso y sus articulaciones de brazos y dedos comenzaron a contraerse del dolor. Así mismo, fue cayendo sobre sus rodillas casi contorsionándose.

	—¿No te es suficiente? —le preguntó Eric a su sobrina.

	—… Eric, por favor… Suéltalo… —le suplicó—… Eres inquebrantable…

	—Al parecer no es suficiente aún.

	Al instante, la potencialidad de su mano se duplicó.

	—¡¡¡AAAHHG!!! ¡¡¡NOO!!!

	Theo se dobló sobre sus rodillas en una posición completamente contorsionada, aunque no tocó el suelo ni porque estuviera en una pose en la que humanamente hubiera sido imposible mantenerse erguido. Quedó elevado a veinte centímetros del suelo, flotando por la misma energía de Eric. Su rostro había pasado del rojo al morado y las venas le sobresalían de todo su cuerpo más de lo que pudiera ser algo normal. Ante su grito de dolor, las lágrimas de Robin reaparecieron.

	—¡¡Eric, no puedo!! —le gritó a su tío. 

	Pero insensible como una roca, Eric no le quitó la mirada a su sobrina, una mirada rígida y gélida, y tampoco bajó su brazo ni la intensidad de su energía. Permaneció completamente inmutable ante ella.

	Y mientras, Mao se dio media vuelta y caminó unos pasos alejándose de ellos. Los gritos sufrientes de Theo le estaban tocando fibras que él no sabía existían dentro de sí. 

	—Si aplico más fuerza sobre Theo sus venas corren el riesgo de estallar, Robin. ¡Y no me voy a detener, ¿entiendes?!

	—¡¡Nooo!! ¡¡Suéltalo!!

	—¡Te lo estoy advirtiendo!

	—¡¡¡Eric!!!

	—Tú lo decidiste.

	El grito que inundó el recinto hizo palidecer a varios de los presentes. Theo se desgañitó como nunca lo había hecho. Y así como estaba, de espaldas, Mao cerró los ojos y aferró sus pies al suelo para no lanzarse contra Eric. Se repitió cien veces en su mente que Eric no haría nada que le provocara un daño permanente a su hijo. No. No lo haría, aunque le costó un verdadero esfuerzo convencerse de ello.

	Pero fue Aeöwen quien tuvo que tomar la mano de Ivy con desición para no dejarla intervenir en Blyden, le lanzó una mirada hosca y le negó con la cabeza cualquier movimiento. La respiración de Ivy estaba agitada y ella asustada, aún así, la princesa intentó soltarse, por lo que Aeöwen le aprisionó la muñeca con mayor intensidad.

	—Contrólate, o te vas de aquí —le advirtió.

	—¡¡AAAH!! ¡¡¡ROOOB!!! —gritó Theo imposibilitado en todos los sentidos. Eric lo tenía doblegado hacia atrás formando un arco con todo su cuerpo. Continuaba suspendido y tenía las venas inflamadas como si fuesen globos.

	 Escuchar a Theo pronunciar su nombre con tal dolor significó para Robin un estremecimiento atroz que la llevó a romper el último eslabón mental que le impedía revolucionarse. En su cabeza se formó un torbellino impetuoso de poder que nunca había sentido y que se sintió incapaz de controlar, fue como una implosión mental que la llevó a dar un grito de euforia. Mao volvió a girarse para ver lo que ocurría, y así se dio cuenta que el cuerpo de Robin sufría de espasmos adjunto a una rigidez involuntaria.

	—Contrólalo, Robin —le especificó Eric mientras, poco a poco, disminuyó su poder hacia Theo—. Eres tú misma. Reconócete. Ése es tu poder. Ésa eres tú.

	Casi en transe, Robin escuchaba la voz del kane a la distancia, esa voz que siempre le había inspirado seguridad, pero internamente continuaba en una lucha consigo misma. Y retrajo su brazo que había mantenido cerca a la frente de Eric y ahora fue ella quien se acuclilló con las articulaciones de sus brazos y dedos en una rigidez absoluta. Los espasmos continuaron cada vez más convulsionantes.

	“Por Nera, qué bueno que Héctor y Karime no están viendo esto”, pensó Mao al ver como la chica parecía poseída. 

	Robin estaba librando una lucha siniestra dentro de sí, estaba siendo engullida por una fuerza mental incomprensiblemente grande que necesitaba dominar, sí, eso le había dicho Eric. Controlar. Dominar. Lanzó un grito estridente que hizo retumbar el eco de la caverna de Nhappa.

	—¡¡¡¡AAAAAAAHHG!!! —y se levantó con una fortaleza implacable y volvió a erguir el brazo hacia Eric ahora con una determinación atrevida. La mirada que le otorgó al kane fue casi siniestra—. Eres mío, Eric —musitó mientras su palma resplandeció.

	Sin moverse un céntimo de la misma posición en la que se encontraba, Eric comenzó a captar por la lateralidad de su rango visual que su entorno se transformó. Las paredes de roca anaranjadiza que lo rodeaban pasaron a ser grisáceas con numerosas estructuras cuneiformes. Las reconoció al instante, se encontraba en Blyden.

	Theo continuaba suspendido. Las venas de su cuerpo habían cedido a su naturaleza habitual pero su respiración era desacompasada, casi estaba en shock y permanecía desvanecido sin un gramo de fortaleza, pero lentamente, con el cuidado que se tendría con un bebé y sin que Eric tuviera la necesidad de voltear a verlo, fue depositado en el suelo. El kane continuaba plenamente concentrado en Robin.

	Déjalo inconsciente, Ivy. En lo que se recupera —le pidió mentalmente.

	Eric ya estaba en Blyden. Había dejado de ver a Mao, a Arcon y a los gemelos para encontrarse en el mismo entorno que Aysa e Ivy, quienes se apresuraron a acercarse a Theo en cuanto éste fue depositado en el suelo. El chico ni siquiera podía abrir los ojos a pesar de intentarlo, cruzaba la línea de la conciencia y la inconsciencia cada dos segundos, sin embargo, Ivy colocó su cabeza sobre sus piernas y le puso una mano en la frente. Cuando la quitó, el hijo de Mao había relajado cada uno de sus músculos como si estuviera dormido. Lo había dejado inconsciente.

	Aunque su cuerpo seguía siendo el mismo, Robin lucía tan diferente, con una determinación absoluta frente a un Eric inamovible. A Aysa le pareció incluso difícil reconocerla. Su porte, su gesto, sus facciones, no había nada de dulzura en ella, lucía despiadada y salvaje, y mientras a la bruja le aguijoneaba la preocupación por el semblante de la kiu, a Eric se le hinchó el corazón de orgullo. ¡Eso era lo que estaba buscando en ella! Aunque… aún no estaba contento con el resultado obtenido, y no iba a desaprovechar la oportunidad. Ansiaba seguir retándola.

	Sin despegar su mirada de la de ella, le ordenó:

	—Protégenos a toda costa.

	Al mismo tiempo que le dio la indicación a Robin les indicó mentalmente a Mao, a Arcon y a los gemelos, un ataque severo desde afuera contra todos aquellos que estaban en Blyden. Cada uno lo escuchó propiamente dentro de sus cabezas y los cuatro voltearon a verse desconcertados sin saber cómo actuar. Era una orden tan inesperada como incongruente. ¿Atacar con severidad hacia los que estaban inmersos en Blyden? Pero no pasó un segundo cuando los cuatro volvieron a escuchar dentro de su cabeza. 

	¡¡Ahora!!

	Fue un ataque masivo. Cass y Dem utilizaron poderosos cúmulos kiu y Arcon avasalló con sus flechas, fácil disparó más de diez apuntando certeramente a cada uno de los que permanecían en Blyden incluido Eric y la propia Robin Barón. Y desde adentro, Ivy y Aysa fueron testigos de ser blanco directo de lo que fue un avasallante ataque. Veían aparecer flechas y cúmulos de energía azules y rojos que se dirigían a ellos, una constante e inusitada amenaza, pero nunca dejaron de ser simplemente amagos, ya que una fuerza invisible los detenía y los desintegraba.

	Atácala con tu espada, Mao —escuchó el ex cávilar una vez más dentro de su cabeza. 

	Sin ningún arco a la mano, Mao se había mantenido de observador y estaba ido con ello. Era increíble que, por más veloces, feroces y certeros que fueran los cúmulos y las flechas, ninguno llegaba a su destino. ¿Pero, su espada? ¿Eric estaba hablando en serio?

	Vamos, amigo. Traspásale el cuello. Agárrala lo más desprevenida que puedas.

	—Sí, claro. ¿Acaso estás loco? —preguntó a un volumen apenas perceptible—¿Quieres que me cargue a la hija de Héctor y Karime? Ni soñando, enano.

	Los cúmulos y flechas continuaban al acecho constante.

	Te apuesto unas vacaciones de fin de semana, al lugar que tú elijas, a que no podrás hacerle ni un rasguño, ni a ella, ni a ninguno de nosotros.

	Mao levantó una ceja. La apuesta era atractiva.

	—¿Al lugar que yo elija a cambio de un rasguño?

	Al que tú elijas a cambio de un rasguño.

	No hubo que decir más. Mao desenfundó su espada y con un movimiento raudo retrocedió para girar, tomar vuelo y asestar su primer intento en la espalda de Robin, una atajada que le habría abierto la piel de hombro a hombro sin ser una herida mortal. No obstante, la espada traspasó sencillamente al aire porque a Robin no le hizo ni un rozón. 

	Diablos. ¿No se le habría acercado lo suficiente? Normalmente Mao tenía un cálculo arrebatador con su espada y le pareció increíble haber errado, por lo cual, asestó un segundo golpe, esta vez en uno de sus brazos. El filo rozó por debajo del hombro mientras la espada rompió letalmente el viento, sólo el viento. La tercera estocada, seguro de que no podría hacerle daño ya, arremetió desde atrás con un movimiento que habría separado completamente la cabeza de Robin de su cuerpo. La kiu ni siquiera se inmutó, era como que si Mao estuviera atacando a una imagen viva de ella, una imagen virtual. Cuatro, cinco, seis y siete veces más lo intentó. Ninguna lo consiguió.

	Tras aquella seriedad rotunda que lo había acompañado durante todo el proceso, por fin Eric lanzó una tenue sonrisa de lado llena de suficiencia.

	Me debes unas vacaciones, Batay. Y asegúrate de que sean para dos personas.

	—Cállate, idiota —y sin reserva, Mao lanzó su espada con toda su fuerza hacia el kane. 

	Verticalmente la espada giró y giró y se apuntaló para clavársele justo en el pecho del kiu, pero centímetros antes de hacerlo, un escudo de color índigo se implantó frente a Eric de forma que el tronar del metal resonó como si se hubiera estrellado contra una roca. La espada cayó al suelo.

	Eric sonrió de lleno antes de levantar su mano, clara indicación para sus compañeros de que el ataque debía finalizar. Entonces se centró nuevamente en Robin, quien se mantenía estoica, imperturbable y arrasadora, aunque su respiración era estremecedora. Su pecho se expandía y se contraía grotescamente.

	—Está bien, Robin —dijo con una voz conciliadora—. Eso es todo. Genera una dispersión mental y sal gradualmente de ese estado de concentración. Lento, mi ángel. Regresa aquí. Regresa conmigo.

	El gesto severo de Robin se fue transformando poco a poco, paulatinamente, hasta volver a ser el de una niña amable y agraciada. Le llevó varios minutos hasta que cerró los ojos, la respiración volvió a adquirir su ritmo normal y ella bajó al fin su brazo. Su rigidez corporal cedió, aunque se mantuvo en pie en todo momento con la cabeza agachada al suelo. El silencio volvió a implantarse en Blyden mientras el asombro mantenía a todos en un estado de estupefacción. Eric entonces se acercó a ella y lo que inicialmente pareció ser un abrazo resultó ser un movimiento cariñoso con el que tendió a Robin en el suelo sobre sus piernas. La kiu se dejó manipular por él sin oponer resistencia. No podía. 

	Y una vez que la tuvo en sus brazos, Eric le hizo una caricia en la mejilla.

	—¿Todo bien?

	Robin abrió sus ojos, esos color mar profundo, dulces y serenos.

	—… Estoy muy cansada —dijo con un hilo de voz.

	—Lo sé. Te felicito, mi ángel. Lo lograste. Ya puedes sacarnos de Blyden.

	Sólo hasta que escuchó esa indicación, Robin hizo desaparecer su mundo imaginario. Los que habían permanecido dentro pudieron volver a ver a los que se habían quedado en Nhappa.

	—… Theo…

	—Él está bien, no te preocupes.

	—¿… Seguro?

	—Confía en mí.

	Robin hubiera querido voltear a verlo, al menos voltear hacia un lado para poder mirarlo, pero le fue imposible. Y además, confiaba en Eric.

	—¿Puedo… dormir un poco, tío? 

	—Duerme el tiempo que necesites —y adjunto a otra caricia que le hizo en la mejilla agregó—. No sabes que orgulloso estoy de ti, mi ángel.  

	Robin cerró los ojos. Los párpados le pesaban una enormidad.

	—Gracias, Eric… —fue lo último que dijo antes de perderse en la inconsciencia.

	Eric entonces la cargó en brazos y se la llevó a una de las sub cuevas a descansar, Robin ya se había quedado inevitablemente dormida. Y no era mentira, Eric estaba verdaderamente orgulloso del logro, el alcance y la potencialidad como guerrera de su sobrina. 

	Y mientras el kane se marchaba, Mao, Arcon y los gemelos Barón se acercaron donde Aysa e Ivy continuaban junto a un Theo desvanecido que permanecía postrado en el suelo. Ivy mantenía su cabeza sobre sus piernas y le hacía caricias en la frente y en el cabello.

	—¿Cómo está? —llegó preguntando Mao.

	—Bien, primo, todo bien —le respondió Aeöwen—. Eric le pidió a Ivy que lo dejara inconsciente un rato en lo que su cuerpo se habitúa nuevamente para evitarle sentir más dolor.

	—Qué cojones los de Eric, no puedo creerlo —declaró Arcon echando un suspiro. Vaya que la escena le había llegado a tensar de sobre manera—. Les juro que eso sí no me lo esperaba. ¿Estás bien, Mao? —le palmeó la espalda.

	—Tratando de dominar mi instinto de asesinar al enano hijo de puta —. Todos pensaron que lo decía por lo que Eric había hecho con Theo, pero luego agregó—. El muy desgraciado me bajó unas vacaciones.

	Arcon no pudo sino reír abiertamente. Mao Batay nunca cambiaría.

	Luego de que Mao también sonrió se puso en cuclillas junto a Theo y se le quedó viendo.

	—¿Se va a acordar de todo cuando despierte? —inquirió a Ivy.

	—Sí. No tendría por qué no acordarse.

	—Bueno. Ahora sí que nadie le contará cómo duele el amor. Vaya mujer de la que se fue a enamorar el muy idiota.

	 


39. Entes 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Tienes una hija espectacular, cuñada —escuchó Theradam en su mente. 

	Impertérrita se mantenía en pie y de brazos cruzados observando el entrenamiento de cincuenta soldados que, dispuestos en una hilera, lanzaban flechas hacia unos costales con forma de hombres que estaban lo bastante alejados como para no creer tal alcance. La siret se hacía cargo de la capacitación de los mejores arqueros de Ándragos, un grupo selecto de soldados elite que había conformado después de la guerra contra Drakon, y acababa de dar la orden de disparo. 

	La cincuentena de flechas salieron al mismo tiempo, y de todas, únicamente tres erraron fuera del círculo marcado en el centro de los costales, por centímetros se clavaron fuera de su objetivo. Pero al escuchar la voz de Eric, la siret reclinó un tanto la cabeza para ocultar que el gesto se le ablandó, una pisca de sonrisa fue la única seña que exteriorizó de la desmedida emoción que le causaron las palabras de su cuñado. 

	Inmediatamente se acercó a uno de los oficiales que coordinaba el entrenamiento junto con ella.

	—Hazte cargo, Rashe.

	El oficial asintió y tomó el mando mientras Theradam se retiró caminando unos pasos atrás, y sólo hasta que estuvo lo bastante retirada para poder ser “Karime”, fue que sonrió abiertamente.

	¿Lo hizo, Eric?

	No tienes una idea del condenado don que tiene. ¡Sí, por supuesto! ¡Claro que lo consiguió!

	La sonrisa de Karime se amplió.

	¿Cómo está ella?

	Sensacional. Sin ningún rasguño. 

	¿De qué hablas? ¿Cómo no puede tener ningún rasguño? Eso es imposible si logró su ascenso.

	Por ello te digo que no tienes idea del don que tiene. Tú y Héctor se van a sorprender cuando vuelvan. Quien la llevó por ella fue el pobre de Theo, pero está muy bien. Él también tiene buena resistencia.

	Sabes que no entiendo palabra de lo que me estás diciendo, ¿verdad? ¿Qué tiene que ver Theo con Robin?

	Eric sonrió.

	Ya te contaré cuando vuelvan. Sólo quería que supieras que todo marchó de maravilla, por si estabas inquieta.

	La angustia me estaba carcomiendo las entrañas y Héctor está igual. Iré a buscarlo para darle la buena noticia.

	De acuerdo. Yo ya estoy disponible. Iré por ustedes en cuanto me avises que lo haga.

	Si Héctor ya está desocupado te contacto en cuanto esté con él.

	Hecho.

	Gracias, cuñado. Por todo.

	De nada. Te veo en un rato.

	Cuando rompieron contacto mental, Karime desechó en un suspiro aquella ansiedad que la había acompañado desde que dejaron Nhappa. Habían sido tres horas angustiantes, pero ahora lo único que quería era darle la buena noticia a su marido, ya que sabía con seguridad, que internamente Héctor estaba igual que ella.

	¿Sin ningún rasguño? No se la creía. Quería volver a Nhappa cuanto antes para poder ver a su hija. Lanzó un chiflido al aire y esperó. A los pocos segundos el galopeo de su majestuoso caballo blanco se detuvo junto a ella. Karime montó a Key y lo guió hacia el grupo de arqueros elite que continuaba en su disciplinado entrenamiento, hombres que tenía aleccionados para tirar de una forma tan precisa como coordinada, cada uno de sus movimientos lo llevaban a cabo al mismo tiempo y con la misma exactitud, y tirando, eran como francotiradores.

	La siret detuvo a Key sólo para observar el resultado de aquella descarga. 

	—¡Blanco! —vociferó el oficial que había dejado a cargo. 

	Una línea horizontal de cincuenta flechas alineadas en distancia casi de forma milimétrica se perfilaron horizontalmente cada una hacia su objetivo.

	—¡Tiro!

	En el mismo segundo todas salieron disparadas hacia el frente rompiendo el aire a su paso. Si había un sonido que resultaba seductor para el oído de la siret era ése, el de una flecha abriéndose paso a su objetivo. La cincuentena de flechas se clavaron en sus blancos con diferencia de un par de segundos, o sea, casi todas al mismo tiempo, y desde esa distancia, Theradam observó los costales, ningún arquero había errado afuera del pequeño círculo marcado. Eso la congratuló. 

	La siret solía hacer entrenamientos con sus arqueros elite en el bosque rojo con cinco oficiales a su disposición, excelentes arqueros que igualmente ella había entrenado y que mantenía repartidos ante la larga hilera de cincuenta soldados en práctica para que cada uno se hiciera cargo de las correcciones de tiro de diez de ellos.

	Y con ese talante imperturbable que siempre la había distinguido en Ándragos, se dirigió a los oficiales cercanos a ella. 

	—Tengo que volver a palacio. Rashe, te quedas a cargo. Dales cinco tiradas más, y si alguno vuelve a fallar, ya sabes que hacer.

	—Sí, messtre. Como ordene.

	—Vamos, Key —apresuró a su corcel.

	Key salió a galope tendido en dirección a palacio. Estaban retirados unos kilómetros solamente, sin embargo, apenas había agarrado carrera cuando la siret captó la presencia de alguien conocida, aunque le resultó particularmente extraño sentirla. 

	Redujo el galopeo de Key al punto de hacerlo detener y se concentró en ubicarla, le tomó unos segundos, pero cuando lo hizo, volteó hacia el lugar preciso.

	Karime observó cómo a varios metros hacia su lado derecho surgió una esfera de luz blanca resplandeciente que se mantuvo suspendida a lo alto. Cuando comenzó a descender fue contorneando el cuerpo de una mujer, que al paso de los segundos, se transfiguró en Atea. La siret desmontó a Key de un brinco y se acercó a la Elegida.

	—Atea.

	—Qué tal, Karime. ¿Cómo marcha todo?

	—¿Con los chicos? Excelente. Van avanzando bien.

	—Me agrada escuchar eso.

	—Y a mí me sorprende verte aquí.

	—Lo sé.

	—¿Vienes a que te ponga al tanto de sus avances?

	—No. En realidad no vengo a hablar de ellos. Vengo a hablar contigo sobre un asunto importante.

	A la siret le extrañó el hecho. ¿Qué asunto podría tratar Atea con ella? No lo imaginaba.

	—Dime.

	—Aquí no —especificó claramente—. Tendrás que venir conmigo a un sitio en el que yo tenga la certeza que nadie nos escuchará —. La siret se quedó en pausa más segundos de lo que pudieran significar algo normal—. No desconfías de mí, ¿verdad?

	—No. En lo absoluto —contestó al fin—. Más bien me alerta tu precaución.

	—Definitivamente para lo que tengo que hablar contigo tengo que ser muy precavida.

	Se hizo otro silencio momentáneo.

	—De acuerdo. Aguarda un momento.

	Karime regresó junto a Key, le acarició la frente y le dijo:

	—Necesito que te quedes aquí, Key. No quiero que regreses a palacio porque si te ven llegar sin mí vamos a causar preocupación. Aguarda hasta que yo vuelva. Espero no tardarme —y sacando un cubo de azúcar de uno de sus bolsillos se lo ofreció de su palma. Key lo comió al instante—. Buen chico. Pórtate bien.

	Hasta la fecha sus amigos no comprendían como Karime podía hablarle a Key como si realmente hablaran el mismo idioma, pero así ocurría. Y una vez que le dio las indicaciones pertinentes, regresó junto a Atea.

	—Listo. Vayamos a donde quieras.

	Atea le miró con un gesto complaciente antes de extender una mano hacia la siret, y en cuanto ella la tomó, Karime sintió una pérdida de fuerza inusitada. Por unos segundos no supo qué pasó hasta que descubrió que su entorno se volvió níveo en su totalidad. No había contornos, no había arriba, abajo o profundidad, ni siquiera sabía cómo podía estar en pie sostenida en la blancura de la nada. Volteó con sigilo hacia la derecha y luego hacia la izquierda. La situación le gustó para alertarse como tenía tiempo que no lo hacía, y más aún cuando se percató que ella no era ella en realidad, es decir, sí era, pero su sentir era extraño, tan extraño que parecía que no tenía cuerpo, no veía sus manos, ni sus piernas, ni su torso, sólo un resplandor blanquecino que la rodeaba. Se percibió un tanto desconcertada, pero a pesar de ello, tenía una lucidez tremenda y se sentía… ligera y libre, algo contradictorio, sin la carga de llevar un cuerpo encima. Completamente libre.

	No podía pasar por alto el estar sintiendo junto a ella una fuerza de poder avasallante, y esa presencia era la de alguien que conocía: Atea.

	Tranquila, estoy a tu lado.

	No sabía cómo podía escucharla porque Karime no se encontraba ni a sí misma, y si no tenía ni manos ni piernas, mucho menos cabeza ni oídos.

	Estás intranquila y dijiste que confiabas en mí.

	Eso fue hasta hace unos segundos y la verdad no sé qué carajos está pasando. ¿En dónde estoy y por qué no me veo? —preguntó con una evidente sospecha implantada en su tono, y tomemos en cuenta que la duda en Karime no era nada amigable.

	Estás en ti misma, dentro de tu esencia.

	Karime se quedó en pausa, tratando de deliberar qué podía significar aquello.

	No comprendo y me tensa no comprender algo.

	No lo comprendes pero no me vas a negar que es lo más placentero que has vivido hasta hoy. Ése deleite de libertad plena. El no tener cuerpo.

	Karime se quedó en ascuas. ¿El no tener cuerpo? ¿Qué diablos significaba eso?

	Relájate, Karime. Estás muy nerviosa. En este momento somos entidades, no cuerpos.

	La siret meditó sobre ello y al fin creyó saber de lo que le hablaba.

	¿Esa luminosidad iridiscente en la que te conviertes? ¿La esfera de luz?

	Así es.

	¿Eso quiere decir que yo soy igual que tú ahora? ¿Una refulgencia de luz?

	Ente. Eso es lo que eres. Eres tu completa esencia sin la cadena de un cuerpo que arrastrar.

	“Vaya. Increíble”.

	Es interesante el sentirse así —. Y ciertamente lo era. Karime nunca había experimentado una sensación de tanta pasividad. Era la armonía en toda la extensión de sus siete letras—. Esto se podría llegar a convertir en un vicio.

	Atea rió.

	Lo sé. Y en eso se convierte en un inicio.

	Me lo imagino. Como me imagino también que lo que tienes que decirme es algo sumamente confidencial si hasta me tienes que convertir en un ente como tú para poder hablarlo.

	Tan confidencial que sólo dos personas lo sabemos y una de ellas está muerta.

	Entonces tu secreto únicamente lo sabes tú —suspiró. Bueno, pensó que suspiró, ya que no tenía cuerpo, pero fue la misma sensación—. ¿Y quieres compartirlo conmigo? ¿A qué se debe? Que yo sepa tú y yo no somos lo que se dice “muy allegadas”.

	A pesar de ser un ente, Karime no tenía ningún problema en expresar lo que pensaba.

	En primera instancia porque son contadas las personas en las que confío plenamente, y de esas personas mis opciones se reducen casi a ninguna al tener que descartar a cualquier dios. Aún así, necesito a alguien fuerte, inteligente y confiable.

	Tu hijo lo es.

	Y sin escrúpulos —agregó—. Mi hijo queda descartado en ese momento, y tú en cambio, encajas en ese perfil a la perfección.

	Karime se tornó pensativa.

	¿Quieres compartir conmigo un secreto que no pretendes compartir con Eric por sus escrúpulos? Eso me crea suspicacia, ¿sabes?

	Precisamente ésa es la parte de tu personalidad que estoy buscando. Que hagas lo correcto sin dejar intervenir a los sentimientos, algo que a Eric le costaría demasiado esfuerzo hacer, o quizás, ni siquiera se atrevería a hacerlo.

	Él ya ha pasado por procesos de elegir “hacer lo correcto”.

	Lo sé, pero en esta ocasión sus sentimientos podrían superar al deber. 

	¿De qué deber estamos hablando?

	De darle fin a la Era de los Elegidos —respondió Atea sin un titubeos.

	Karime se quedó literalmente en pausa, otra vez. ¿Esa frase significaba realmente lo que quería decir? 

	Y tuvo que dejar pasar un tiempo considerable de asimilación antes de decidirse a preguntar:

	Tu frase me suena igual a que si me dijeras que quieres hacer desaparecer el sol de Fagho. Darle fin a la Era de los Elegidos —repitió— ¿Es eso posible?

	Ándragos es la prueba de que es factible un proceso de conversión.

	Ándragos deseaba dejar de ser un Elegido. Quizá él, por alguna razón, se dio cuenta que lo más extraordinario de lo cual gozamos los seres humanos, no lo obtenemos a través del poder, sino mediante hechos, sentimientos y emociones que nos regala la simplicidad de la vida, y sinceramente, Atea, no creo que ninguno de tus condiscípulos tenga una noción de lo que eso significa. Cada uno de ustedes lo único que pretende es potencializarse a costa de lo que sea. Así que el “factible” deja de ser tan “factible”. 

	Atea se quedó callada unos segundos.

	¿Eso piensas de mí también?

	Bajo esa pregunta directa, la siret se retractó ligeramente.

	Eres un tanto diferente, lo admito, pero el hecho de que no estés en una lucha continua por potencializarte no te exenta de lo que eres en esencia, una Elegida.

	Y hace veintitrés años renegué de mi naturaleza al punto de caer en un estado de depresión casi vegetativo. ¿Y sabes qué me hizo despertar de nuevo a la vida? Esos sentimientos y emociones de los que hablas y que en mí se reducen a una sola palabra que los encierra todos: Eric. 

	»Dime, Karime, ¿qué hay de malo en utilizar mi poder para proteger a mi hijo? ¿Acaso no es eso lo que hace una madre? ¿Acaso no es lo que haces tú a diario? ¿Proteger a los que amas?

	Tras analizar la breve explicación de Atea, Karime resolvió:

	Sí, supongo que sí. Procurar el bienestar de la gente que amas es permisible. Desgraciadamente para nosotros, los dioses son egocéntricos y autónomos, y aparte de ti, ninguno otro ha tenido hijos para darse cuenta de lo que hablamos. Y en su afán de lograr más poder, nos están destruyendo. 

	Te das cuenta de las cosas muy claramente. Poco te tengo que explicar yo al respecto.

	Y aún así de nada sirve. Según sé los dioses son invencibles. Supongo que de ahí procede el término de “dioses”.

	¿Ahora entiendes por qué te traje aquí? —hizo una pausa—. Pero antes de hacerte partícipe de ello, necesito que estés consciente de lo que conlleva saber un secreto de esta magnitud. Puede costarte renunciar a lo que más amas.

	El corazón de la siret tuvo un sobresalto. Era un costo muy alto.

	¿A cambio de qué exactamente?

	De un simple intento por eliminar a los Elegidos.

	Para Karime el tiempo casi se detuvo. “Un simple intento”, y eso le llevó al siguiente pensamiento. Hasta ahora la siret había tenido una buena vida, mucho mejor de lo que hubiera podido imaginar, se sintió agradecida por ello, pero ¿tendría la fortaleza de dejarla por “un intento”?

	En ese sentido eres más fuerte que Eric, Karime.

	No lo creas tanto. Si algo aprendí de los Barón fue a echar lazos. Y cuesta cortarlos.

	Tenía varios motivos por los cuales negarse a la petición de la Elegida. 

	Aunque nunca lo deseó, Karime se sintió como un gran arbusto que ya había echado raíces, y cada raíz costaba arrancarla de la tierra. No era el futuro que había augurado para sí misma, de pequeña siempre soñó con ser una guerrera, la mejor, y un guerrero no debía echar raíces. Sin embargo, el destino la había llevado por otro lado, la había entregado a manos de un hombre que desde que conoció no había hecho otra cosa que hacerla feliz. ¿Cómo renunciar a él? Podía contar con los dedos de una mano esos motivos que tenía para negarse, pero definitivamente Héctor representaba no sólo los otros cinco dedos de su otra mano, ni aún su brazo completo, representaba literalmente la mitad de su ser.

	Dime una cosa, Atea, y quiero que seas muy honesta al responderme. Me hablas de un intento de eliminar a los dioses pero no quieres que tu hijo intervenga argumentando una falta de fortaleza, que a mi percepción, no veo en Eric. ¿No será que lo que pretendes es que yo asuma el riesgo porque no quieres que tu hijo lo haga, con toda la intensión de continuar protegiéndolo?

	Si hubiese tenido cuerpo, la reina de Jahen habría sonreído en ese momento.

	No, Karime. Y al parecer tengo que recordarte que en el futuro que hasta ahora está predestinado para ustedes, todos están sentenciados a morir.

	Pero precisamente por ello estamos buscando la forma de cambiar los hechos.

	Cosa que si te soy sincera no creo que ocurra si no cortamos el problema de raíz. Hace muchos, muchos años, Ándragos me reveló, al final de sus días, un secreto que ni el mismo Célestor conoce, un secreto que no quiso llevarse a la tumba precisamente por si llegaba este tiempo. 

	¿Qué tiempo?

	El tiempo en el que la presencia de los Elegidos fuera más destructiva que benéfica para Fagho y sus habitantes.

	Déjame ver si entiendo. Quiero imaginar que lo que pretendes es despojar a los dioses de su poder para que el futuro no se vaya al carajo como todo indica que sucederá. Lo dices como si se tratara de algo meramente sencillo, Atea, y si te soy sincera, si ése es tu plan, a mí me sabe a imposible.

	La posibilidad de la que te hablo no radica en una conversión, sino en una aniquilación. Es destruir por completo todo indicio de la veta cósmica que nos dotó de nuestros poderes y nuestra existencia. 

	¿Nos? —inquirió la siret con suspicacia. 

	Sí. Si queremos eliminar el problema de raíz, somos nueve los involucrados que aún quedamos. Cuando te hablo de aniquilación, no me refiero a los dioses de Fagho, estoy hablando de los Elegidos, y ése es precisamente el motivo por el cual sé que Eric no lo logrará, porque quien me ayude a acabar con ellos… acabará también conmigo.

	Algo dentro de Karime se removió cuando comenzó a entender a qué se refería Atea al decir que Eric no tendría la fortaleza de hacerlo. Lógicamente el kane jamás se volvería en contra de su madre al punto de matarla, eliminarla o lo que fuera, no cuando ya significaba para él un pilar en su vida. Aquel pensamiento que había tenido sobre las intensiones de Atea estaban equivocadas. Sus actos no obedecían a ningún egoísmo, sino al sacrificio, al sacrificio de una madre y una mujer que lo ofrece todo por mantener un equilibrio en el mundo. 

	¿Por qué tenemos que hablar de un aniquilamiento? Hay quienes lo merecen, pero hay quienes no.

	Porque quienes aún no lo merecen, algún día lo merecerán —. Karime se quedó en silencio—. Es parte de nuestra esencia, un cambio radical en nuestro ser y sentir que nos conduce a actuar de la forma que Halifa o Célestor lo están haciendo.

	La siret tardó un poco en asimilar la noticia.

	¿Y no hay posibilidad de que eso no suceda?

	La respuesta de Atea vino sin ningún titubeo.

	No. A unos nos llegará antes que a otros, pero el momento llegará.

	¿Y por qué no esperar a que ese tiempo llegue?

	Porque para eliminar a los Elegidos sólo existe una oportunidad, y es ésa la que quiero que tú lleves a cabo.

	Sin duda era una determinación muy valiente por parte de Atea, tan valiente, que Karime no podía intervenir en ella. 

	¿Estás convencida de que eso es lo que quieres?

	Lo estoy.

	De acuerdo —dijo con toda mesura—. Cuéntame entonces lo que tengo que saber.

	 

	*      *      *

	

	Durante los siguientes días pasaron varias cosas en Nhappa y en Ándragos.

	Diariamente llegaban al reino noticias del sur. Los intentos de refrenar los ataques masivos de los zardos, que avanzaban por todo el territorio costero hacia el Norte, eran desastrosos. Como una plaga, los zardos parecían multiplicarse al grado que ya habían invadido más de siete ciudades costeñas y se habían declarado victoriosos en cuatro de ellas contra tres reinos distintos. Las dos ciudades más importantes de la costa oriente eran las que daban batalla y se mantenían en guerra, y, en una de ellas, era a donde el ejército andraguense había acudido como aliado. El cávilar Dunk mantenía ahí desplegadas sus tropas.

	Las noticias del sur que llegaban a Ándragos tenían a los Guerreros y a la Cámara Superior en un estado de extrema alerta, y esto conllevó a que los traslados a Nhappa se vieran afectados. En un inicio los Guerreros se dividieron literalmente entre la generación D y los asuntos del reino, de hecho, no volvió a haber oportunidad de que pudiesen estar todos juntos de nuevo. En Ándragos había mil y una cuestiones que resolver. Arcon tenía a la mitad de su ejército preparado para cualquier momento, y al mismo tiempo, casi diariamente, la Cámara se reunía para analizar los hechos que acontecían en el sur. 

	Llegó el punto en el que fue imposible ir más a Nhappa. Los zardos continuaban en una avanzada litoral despiadadamente veloz, asediando y tomando los pueblos y las ciudades más importantes a su paso. En ocasiones masacraban la ciudad y se retiraban, en otras, las sitiaban hasta lograr su ocupación, la saqueaban, la destruían y regresaban a la mar para continuar su travesía. Las ciudades de toda la costa oriental estaba sufriendo una ola de horror e infortunio imparable.

	Debido a ello, Arcon tomó sus precauciones, estaba decidido a proteger Siret a costa de lo que fuera, y dejando fuera a la Cámara, al menos en esa intervención, él y los Guerreros decidieron, bajo profundo secreto, que había llegado el momento de poner al tanto a Alesca sobre la que ellos consideraban una invasión inminente. Así mismo, en Ándragos se comenzó la construcción de catapultas de largo alcance y se hizo un llamado a la población entera para todo aquel que quisiera enlistarse en las filas del ejército. Muchos acudieron de diversas regiones de Ándragos, y, debido al incremento de filas, hubo que capacitar novatos. Directamente los Guerreros no eran quienes estaban a cargo de la preparación de esta nueva gente, pero había que supervisar muchos de los movimientos que se estaban llevando a cabo. 

	Sin embargo, una de sus prioridades era la Generación D. Ante lo que se avecinaba, ellos eran su carta fuerte, pero por la infinidad de cuestiones que en Ándragos se desarrollaban tuvieron que tomar la desición de dejar Nhappa. Tanto necesitaban estar presentes en Ándragos como tener cerca a la generación D.

	La primera determinación que tomaron fue convencer y sacar de Ándragos a Bibi, que por ningún motivo la dejarían correr riesgo. Para lograrlo hubo que explicarle que se avecinaba una guerra de magnitudes trascendentales. Aquella no fue una tarde agradable en una de las salas de estar de Ándragos, hubo gritos y discusiones entre ella y sus hijos, y en un mar de lágrimas peleó y suplicó a partes iguales que la dejaran quedarse en Ándragos.  

	—Mamá… —se talló Eric la frente con paciencia. Bibi acababa de echarse un buen round con Héctor, él tratando de explicarle que su seguridad era primordial y que tenía que irse y ella defendiendo el punto de que no tenía un solo motivo para irse a la Tierra. Iba a quedarse en Ándragos, al lado de su familia, pasara lo que pasara—. Sabes que puedo hacerlo, sabes que puedo llevarte a la Tierra y dejarte allá a pesar de que no quieras.

	—¡Te lo prohíbo, Eric! —protestó con toda determinación—. Te prohíbo que me lleves en contra de mi voluntad.

	—Si no accedes me vas a obligar a hacerlo —le dijo con toda mesura.

	La respuesta de Eric la hizo hundirse en llanto nuevamente.

	—¿Por qué… por qué no lo entienden? ¿Por qué no pueden entender que mi vida está aquí, junto a ustedes? —les especificó a los cuatro que se mantenían con ella a puerta cerrada. Héctor, Arcon, Eric y Karime—. ¿De qué carajos me sirve irme a la Tierra si no voy a volver a verlos? ¿De qué les sirve ponerme a salvo, y dejarme allá, con vida, pero sintiéndome sola, abandonada, muriéndome de angustia y de tristeza, viviendo cada día sin saber nada de ninguno, esperando cada minuto, rezando, suplicando que se abra un portal para saber qué ha sucedido aquí en Fagho, y… y pensar que… posiblemente… no vuelva a abrirse? —las lágrimas le había bañado el rostro— ¡No! ¡No! ¡No! ¡Soy su madre, ¿entienden?! ¡Y el que yo no sepa agarrar una espada o no sepa pelear no significa que deban tratarme como a una idiota que no puede tomar decisiones o que se crean con el derecho de pasar por encima de las mías!

	Arcon movió su cabeza negativamente.

	—Bibi, eso no es lo que pretendemos, lo único que quere….

	—¡Sí, Arcon! ¡Eso es lo están haciendo! ¡Y si no es lo que pretenden eso es lo que me están haciendo sentir! —y volvió a derrotarse sentándose en un sillón y llevándose las manos al rostro. 

	Los tres hermanos cruzaron miradas abatidas. ¿Cómo hacerle entender lo importante que ella era para los tres? Que lo único que deseaban era procurar su bienestar por el inmenso amor que le tenían.

	Bibi lloraba amargamente. Héctor se dio media vuelta para alejarse unos pasos, quizás haciéndose a la idea de que su madre se quedaría en Ándragos. El punto que defendía era válido, más aún si se tomaba en cuenta que precisamente el futuro que hasta ahora sabían les deparaba, era el de no sobrevivir, cosa de la cual Bibi ni siquiera estaba enterada, pero si todo sucedía así, ciertamente se quedaría en la Tierra, sola, y viviendo una incertidumbre eterna. Arcon no sabía ni qué pensar, jamás le había llevado la contra pero la cabeza no le daba para imaginar dejarla en Ándragos, ni a él ni a Eric, quien se estaba conteniendo las ganas de acercarse a ella, tocarla y en un segundo llevársela de ahí. Ganas no le faltaban, pero Bibi había sonado tan convencida de quedarse.

	No me va a dejar más remedio, Karime.

	No. No te la lleves de esa forma —le respondió la siret, que se mantenía lo más alejada de la familia recargada en pie sobre un librero—. Déjame intentarlo.

	Karime avanzó por la sala y los tacones de sus botas fue lo único que se escuchó por encima de los sollozos de Bibi, todo lo demás era silencio. Se sentó a su lado y puso una mano sobre la rodilla de su suegra.

	—¿Bibi? La situación en la que nos encontramos no es sencilla, y créenos, si queremos sacarte de aquí es porque habrá peligro en Ándragos, de otra forma tus hijos no pensarían en alejarte. Y tal es el riesgo, que me voy a tomar el atrevimiento de pedirte un favor, tal vez el más inmenso que le he pedido a alguien en la vida —hizo una pausa—. Acepta ir a Chicago, y llévate a Robin contigo.

	No lo había hecho, pero Bibi irguió la cabeza y le dedicó toda su mirada al mismo tiempo que dejó caer los hombros. Más lágrimas salieron de sus ojos.

	—… Karime… por Dios… ¿por qué me haces esto?

	—Porque no quiero que mi hija corra ningún riesgo. Necesito ponerla a salvo y el único lugar donde podría estarlo es en Chicago, con alguien que la ame y la cuide como si fuera suya. Ésa eres tú, Bibi.

	Quien ahora hizo un movimiento negativo de cabeza fue Eric y de inmediato le protestó:

	No, Karime, no. Ése no es el camino. No puedes llevarte a Robin de aquí.

	Pero Karime le respondió al kane en voz alta.

	—Por supuesto que puedo hacerlo, Eric. No quiero que Robin se quede en Ándragos —dijo determinante.

	—¿De qué hablas? —inquirió el kiu acercándose a ella—. Si Robin se va a la Tierra puede ser que jamás descubra sus dones. Al no pisar Blyden no recibirá enseñanza de nadie —comenzó a hablar también como si su madre no estuviera presente, o como si supiera todo lo que los Guerreros sabían hasta ese momento.

	—No me interesa que la tenga.

	—Karime, piensa —insistió el kiu—. Si nosotros fallamos los chicos regresarán a su tiempo. Lo más probable es que, junto con los demás, Robin se convierta también en una líder del movimiento de Insurrección, y ya preparados como ahora lo están, quizá… quizá tengan alguna posibilidad de enfrentar a Célestor. 

	¿Enfrentar a quién? Bibi no entendía palabra de lo que se decía. ¿Quién debía enfrentar al dios de dioses?

	Karime se puso en pie puesta toda su atención en Eric.

	—Tampoco me interesa en lo que pueda llegar a convertirse. Estamos hablando de mi hija, Eric —acentuó el “mi”—, y si en mis manos está la posibilidad de ofrecerle una vida en la que crecerá llena de amor y cariño, la voy a tomar. Esa oportunidad es al lado de tu madre, y el único que tendría el derecho de oponerse y debatirme es tu hermano. Fuera de él, no es un tema a discutir ni contigo, ni con nadie.

	Casi sintió que lo puso en su lugar, pero bueno, eso era lo que Karime mejor sabía hacer, aunque su ligera molestia no venía de eso, sino de Robin, de que Karime viera como una opción sacarla de Fagho. Esa jovencita tenía un potencial enorme, y le sorprendía que su cuñada estuviese pensando en cambiar esa parte de su destino. Robin estaba destinada a ser una gran guerrera, como sus hijos, o como Ivy.

	—No puedo creerlo de ti. Tú siempre has estado del lado del deber.

	—¿Y cuál es el deber en esta ocasión? ¿Aventar a una niña de cuatro años a Blyden para provocarle un trauma que no superará en muchos años con el único fin de afrontar las consecuencias que se deriven de los pocos o muchos errores que nosotros hemos estado cometiendo? ¿Ése es mi deber? No, Eric. Mi deber para con mi hija como la guerrera que soy no es heredarle problemas, sino evitárselos, y como madre, es procurarle una vida en la que pueda ser feliz. Eso es lo que voy a hacer.

	Logró dejarlo momentáneamente callado, pero aún así, Eric defendió su cuestión.

	—Entiendo tu punto, pero no estamos hablando solamente de tus hijos y los míos, estamos hablando de miles de personas y de un reino entero. ¿Qué va a pasar con todos los andraguenses si nosotros fallamos, Karime? ¿Condenarlos por décadas y generaciones? No. La respuesta es que detrás nuestro vienen ellos, la generación que nos sigue, y son fuertes y valientes, son líderes de una esperanza, tal y como lo somos nosotros. Dime ¿cuándo le hemos dado la espalda al enemigo y a nuestra responsabilidad? ¿Cuándo hemos renunciado?

	—¿Y quién te ha dicho que la vida que nosotros llevamos es la que yo deseo para Robin? Exceptuando a Arcon, cada uno de nosotros tuvimos la oportunidad de elegir, y elegimos esto. ¿Por qué ella no tendría también su oportunidad? —pausa—. ¿Te das cuenta que ninguno de nuestros chicos la tuvo, Eric? ¿Eso fue lo que les dejamos? ¿Esa es nuestra herencia? 

	»No. Me niego a aceptarlo. Te juro que voy a luchar con todas mis fuerzas para no heredarles el Ándragos que les dejamos, y voy a dejar mi vida en ello, y sé que tú, y Arcon, y Héctor también lo harán, pero si fallamos, Eric, no me juzgues por tener un plan B, por buscar darle a mi hija esa oportunidad que tú y yo tuvimos y darle el privilegio de que viva una infancia digna de su edad. Y si no es a mi lado, voy a buscar que la tenga al lado de Bibi.  

	Karime desarmó a Eric, quien simplemente bajó la mirada. Lo entendía, entendía perfectamente lo que Karime quería decirle, y como madre de Robin, estaba en todo su derecho de hacerlo, pero no estaba de acuerdo.

	Héctor entonces avanzó hacia Bibi, quien lucía un gesto de no entender nada, y al pasar por en medio de Eric y Karime, le dedicó una mirada intensa a su esposa. Terminó con una rodilla en el suelo frente a su madre.

	—Mamá, creo que con esta charla ya te has dado cuenta llevamos un tiempo ocultándote ciertas cosas.

	—¿Por qué, Héctor? —cuestionó con cierto reclamo. 

	—Porque no queremos que vivas esta angustia que nosotros traemos clavada en el pecho.

	—¿Fue una premonición de Karime?

	Ni siquiera se le había ocurrido a Héctor exponérselo de esa manera, pero ya que su madre lo había deducido así, él aprovechó para agarrarse de ahí. Asintió con un movimiento de su cabeza. Las lágrimas de Bibi volvieron a aparecer.

	—Héctor, hijo, dime de qué se trata.

	—No, no me pidas eso, y tú sabes que las premoniciones de Karime pueden o no convertirse en realidad, pero tenemos que estar prevenidos, por lo tanto, me voy quedar aquí, postrado de rodillas ante ti el tiempo que sea necesario, hasta que aceptes irte a Chicago, y si Karime así lo ha decidido, quiero que te lleves a mi pequeña contigo.  

	No pudo con ello, Bibi se rindió ante aquella petición y se echó a llorar en brazos de su hijo mayor por un largo rato. Se sentía deshecha. ¿Qué era eso que les esperaba a sus hijos? ¿Sus muertes? ¿Sería que Karime había tenido la premonición de sus muertes? Sí, claro que estaba al tanto de que eso eran, premoniciones, pero la angustiaba terriblemente el simple hecho de pensar en la posibilidad de no volver a ver a sus hijos. Ciertamente Bibi no tenía idea de que no eran simples premoniciones, lo que había detrás, era todo un destino que había que cambiar.

	Cerca de su oído, mientras Héctor la mantenía estrecha, le susurró:

	—Por favor, mamá. Llévate a Robin de aquí.

	—… Lo haré… —accedió al fin—. Me iré con Robin a Chicago… y… allá, ella y yo, estaremos siempre esperando por ustedes… —miró a sus tres hijos y a su nuera, a quien quería como si fuera su cuarta hija—… Cada uno de los días que pasemos allá los estaremos esperando.

	 

	*      *      *

	

	A la mañana siguiente, la pequeña Robin ya se estaba despidiendo de sus padres porque se iba de vacaciones a Chicago con su abuela durante algún tiempo. Estaba muy emocionada, todo lo contrario de sus progenitores, que se dedicaron a lanzarle comentarios y sonrisas de ilusión para que no notara lo que ocultaban sus rostros en realidad: una profunda tristeza que bien supieron disimular. Eric y Arcon también se despidieron de ella y de Bibi, quien procuró tener el ánimo arriba durante la despedida por la niña, pero cada uno de los abrazos que repartió esa mañana, fueron fuertes, llenos de amor y melancolía.

	Sin embargo, el ánimo no decayó por mucho tiempo, ya que esa misma tarde, los cinco chicos de la generación D, junto con Mao y Aysa, fueron trasladados a palacio. No arribaron en calidad de sus hijos lógicamente, sino con una falsa identidad que se creó para cada uno de ellos, nombres y apellidos distintos y una pequeña e inventada historia de su procedencia que fue utilizada principalmente en la Corte.

	De ahí en adelante en Ándragos se vivieron unas semanas de ajetreo constante dentro de una alerta disimulada. Por las noticias que llegaban continuamente del sur, los Guerreros sabían que el tiempo se acercaba, no estaba lejos el día en que los zardos atacaran Siret, pero cada día que pasaba era tiempo ganado en su preparación, ya que la generación D perfeccionaba sus aleccionamientos en el bosque rojo o más allá, procurando con este acto, que los chicos pasaran lo más desapercibido posible a ojos de cualquiera. Y tal como hacían en Nhappa, se mantuvieron turnándoselos cada uno por varias horas y Eric por las noches hasta que los botones llegaron a término. Luego de ahí continuaron en entrenamiento, sí, pero ya no fue posible utilizar la noche, ya que como cualquier ser humano normal, los chicos tenían que darle su buen tiempo al descanso.

	Por otra parte, lo que menos imaginó Mao fue que tras una primera vez, Nera continuara buscándolo furtivamente. Un par de ocasiones Theo se dio cuenta de ello y de plano dejó de hablarle dos o tres días, no obstante, empezando a conocerlo mejor, Mao supo cómo darle la vuelta al asunto de Nera y le pidió ayuda a su hijo para realizar un proyecto que tenía en mente. Gracias a ello, padre e hijo tuvieron un acercamiento inusitado en Ándragos, aunque no fue durante el día, ya que esas horas continuaban siendo de entrenamiento desmedido, pero sí lo hicieron por las noches. Ambos se bajaban al subterráneo y muchas veces les amaneció allí. Nunca develaron a que bajaban, pero sus amigos sospechaban que Mao continuaba en un obsesivo entrenamiento de espada con Theo, y siendo así, no había nada que objetar. Si el ex cávilar necesitaba que su hijo fuera el mejor espadachín del mundo y Theo le seguía el juego, qué más daba, nadie tenía por qué meterse en una decisión tomada por los Batay ni aunque las ojeras con las que llegaban cada mañana estuvieran cada vez más marcadas y su aspecto físico de desvelos se acentuara a medida que las noches pasaban. La pinta de Theo llegó a preocupar a Ivy, ya que incluso dejó de rasurarse, pero ni aún así la princesa hizo comentario alusivo. El simple hecho de que Mao y Theo estuviesen compartiendo una actividad juntos era formidable, y como Robin no se encontraba en palacio, Theo no tenía que lucir diariamente su mejor porte. Eso fue un alivio para el chico. 

	¿Pero por qué Robin no estaba en Ándragos? Bueno, pues porque desde casi llegar a palacio, Eric habló con Héctor, con Karime y con su propia sobrina, para llevar a cabo algo que traía en mente después de haber sido testigo de sus capacidades. 

	Con el consentimiento de sus padres y la aceptación de ella, Eric llevó a Robin a Jahen con Atea, y lo que aquel día el kane le pidió a su madre fue explícito:   

	—Tiene una capacidad en su don kiu que me encanta y me asombra —le contó mientras los tres permanecían sentados en la pequeña sala de la humilde casa del lago de Atea—. El perpetrar en la mente de los demás al grado de crearle un mundo ilusorio.

	Atea miró a Robin después de escuchado esto. La chica se mantenía sentada muy propiamente, y le habría gustado que su corazón no fuera tan evidente como para delatar la inquietud que le causaba estar frente a una Elegida aunque fuera la madre de Eric. Eso era lo único que Atea le provocaba: nervios.

	—¿De verdad puedes hacer lo que Eric dice? —le preguntó la Elegida directamente.

	El corazón de Robin se disparó a mil. Hasta ese momento era la primera vez que Atea se dirigía directamente a ella. Eric no pudo evitar sonreír.

	—Tranquila, mi ángel. Mi madre no come carne humana, te lo aseguro.

	—Oh, perdón, no puedo evitarlo. Es que… es una Elegida, y… ustedes me ponen así —dijo nerviosa y casi sin levantar la mirada—… Pero, sí —respondió a la cuestión de Atea—. Puedo hacerlo.

	—Interesante capacidad. ¿Lo aprendiste en Blyden?

	—Amm… sí. Así es.

	Eric se arrellanó en el respaldo del sillón con toda confianza.

	—Esos ancianos no dimensionaron lo que podían hacer con la mente de Robin —compartió el kane—, porque a pesar de que perceptiblemente su don kiu no es portentoso, lo que puede hacer mentalmente es fantástico —y volvió a sonreír mirando a su sobrina. Ella también le sonrió ligeramente sin dejar a un lado la pena.

	—¿Que no lo dimensionaron? Yo creo que sí lo hicieron, y no dudaría que lo hayan hecho con algún propósito en específico siendo que el destino de Fagho, al llegar Robin a Blyden, ya estuviera tan fallido. 

	—¿Un propósito en específico? ¿Como adiestrarla para enfrentarla contra Célestor en algún momento?

	—Quizás no en tales medidas, pero siendo que Blyden guarda tantos secretos en sus cuatro grandes rocas, se me ocurriría más bien prepararla para convertirla en guardiana de dicho lugar.

	Eric volvió a voltear hacia su sobrina y se formuló en su mente una imagen fantasiosa e imaginativa de Robin como guardiana de ese templo de sabiduría y protectora de la espada y la corona de Ándragos bajo el marco de un futuro distópico en Fagho. No pudo evitar volver a sonreír.

	—¿Qué? ¿Por qué sonríes así? —preguntó Robin con curiosidad.

	—No me hagas caso. Estoy echando a volar mi imaginación —y deshizo la imagen de su mente—. Bien, Atea. Este tiempo que he trabajado con ellos creo haberme dado cuenta del potencial que Damira vio en cada uno para llegar al grado de idear la posibilidad de traerlos del futuro, y sé que así como ella los analizó, tú también debiste haberlo hecho cuando llegaron a Nhappa. 

	—¿A dónde vamos?

	—A que teniendo a unos chicos del calibre de Cass y Dem, o de Ivy, que humanamente podría sorprender a cualquiera, te estarás preguntando por qué traje conmigo a Robin.

	—Bueno —sonrió Atea lindamente—. Debes de tener una razón específica.

	—La tengo, claro. Porque quiero dejarla aquí contigo.

	Fue casi imperceptible, pero el rostro de Atea se endureció mínimamente, y casi al instante, el kiu escuchó en su mente.

	No creo que ésa sea una buena idea. A como están las cosas, créeme, constantemente me están vigilando.

	Pero al escuchar la negativa, Eric volvió a erguirse en el sillón.

	No lo dudo, pero en verdad necesito que pase un tiempo a tu lado. 

	Atea se tensó ligeramente.

	Eric, Robin no es una Elegida. Y no estás consciente que a mi lado puede correr riesgo. 

	Sí, sí estoy consciente, pero sé que puedes hacerla pasar inadvertida también. Hazle como sea, hazla pasar por una habitante de Jahen o llévala y escóndela a donde quieras, pero mantenla a tu lado.

	¿Para qué? ¿Qué se te ocurre que yo pueda enseñarle? En el nivel que desarrolla tú puedes instruirla en muchas más cosas que yo.

	 Lo sé, y no quiero que le enseñes ninguna técnica en sí, eso déjalo por mi cuenta, sólo quiero que hagas una sola cosa con ella, con una me conformo. 

	¿Cuál?

	Que la capacites para que pueda y sepa cómo romper las barreras de tu mente.

	Eric logró dejar en silencio a su madre después de que ella le mirara con un estupor disimulado, pero Atea, maquinando rápidamente las posibles razones por las que su hijo le estuviera pidiendo algo así, se puso en pie en actitud reflexiva. 

	El kane miró como su madre llegó a cortos pasos hasta la cocina, se mantuvo allí unos instantes ensimismada y luego volvió. Sabía que estaba teniendo un debate mental completo. Y mientras, Robin sólo observaba de reojo lo que ocurría, desde hacía un rato sus dos acompañantes estaban en silencio. Sabía perfectamente que estaban teniendo un diálogo telepático. No podía ser de otra manera.

	Después de unos minutos, Atea llegó a plantarse nuevamente frente a su hijo.

	¿Lo ha logrado contigo? ¿Ha entrado en tu mente?

	Sí, sí lo ha hecho y cada vez se le dificulta menos, pero entre tu mente y la mía todavía hay un abismo de complejidad.

	Silencio. Silencio en el que Atea continuó en debate, y esto logró poner en pie a Eric para parársele enfrente.

	Por favor, Atea. Ayúdame con esto.

	Otro largo silencio llevó a Eric a insistir temiendo escuchar una negativa.

	Mamá. Necesito tu ayuda. 

	La reina de Jahen suspiró.

	No me sería sencillo ocultarla, Eric, y tampoco puedo ausentarme de Jahen demasiado. Los dioses me tienen bajo lupa. Pero podemos hacerla pasar por una forastera que llegue a Jahen y eso me permitirá ofrecerle hospitalidad y la posibilidad de pasar el mayor tiempo posible a su lado. No te aseguro que pueda lograr lo que me pides, pero si ella pone de su parte, lo podemos intentar.

	Con que lo intentes me es más que suficiente, y en verdad te agradezco que aceptes hacerlo.

	Eric se acercó con el rostro más tranquilo y le dio un beso en la mejilla. A Atea le agradó el contacto, no era algo que hicieran a menudo, las muestras de cariño físicas.

	En un par de días hazla llegar a Jahen, sola. ¿Algún problema con ello?

	No.

	Ninguno —escucharon ambos una tercera voz en sus mentes al mismo tiempo, la voz de Robin precisamente. 

	Tanto Eric como Atea voltearon hacia la chica, quien permanecía sentada muy propiamente en el sillón como si nada. Eric frunció su entrecejo.

	¿Estás escuchando, Robin?

	Amm… Sí, Eric, perdón. Sé que no debía hacerlo… pero cuando me di cuenta que estaban hablando telepáticamente sobre mí no pude resistirme a saber qué decían.

	¿Puedes triangular conversaciones telepáticas? —volvió a inquirir.

	La kiu asintió apenada, por aquello de que no era correcto escuchar conversaciones ajenas. 

	Amm… Lo siento.

	Pero valiéndole un reverendo cacahuate las reglas de educación, para Eric fue sorprendente que pudiera lograr algo así. Cada vez se asombraba más de lo que una kiu psíquica en potencia podía alcanzar. Entonces volteó hacia su madre y le levantó las cejas. 

	—¿Sabes algo? Me alegra tenerla de nuestro lado —y agregó mentalmente—. Cuenta con que la tendrás en dos días en Jahen, mamá.

	Atea asintió tranquilamente. En su mente se había formulado una idea de las pretensiones de su hijo con Robin, y para qué negarlo, escudriñado a fondo, y si llegaba a requerirse, el objetivo de su hijo era bastante ingenioso.

	 


40. Portales 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Esa madrugada, antes de que el sol despuntara sus primeros rayos, unos pasos presurosos irrumpieron uno de los pasillos de paredes de roca acicalada con flores y cascadas ornamentales de la fastuosa Casa Mayor de Siret. El centurio no disminuyó su paso hasta que se detuvo frente a la habitación del cónsul y tocó a su puerta con premura. Esperó unos segundos y volvió a insistir hasta que alguien desde adentro pidió que le aguardasen. Al cabo de dos minutos, la puerta se abrió. 

	Entre el centurio y el cónsul, que lucía un gesto modorro, cruzaron breves palabras, las suficientes para que el regente de Siret dejara por un lado todo signo de somnolencia.

	Mientras, a dos habitaciones de allí, Eric permanecía recostado en la cama. Mantenía a su esposa abrazada a él y comenzó a hacerle tiernas caricias en sus cejas y sus mejillas. A un volumen bajo le llamó para atraerla de los sueños.

	  —Bru. Hey, despierta. Despierta, esposa mía.

	Escucharlo entre sueños llamarla de esa manera la hizo sonreír ligeramente, y sin abrir los ojos aún respondió:

	—Esposo mío… ¿aún es de noche?

	—Es madrugada, pero tenemos que irnos.

	Aysa se removió en la cama para estrecharse más a él acurrucándose en sus brazos, sentir el contacto de su piel contra la suya en todo su cuerpo bajo las sábanas era delicioso. Eric la abrazó fuerte y suspiró. Quizás… quizás esa sería la última vez que la tendría así, en sus brazos, tan suya. Ojalá ese instante lo hubiese podido postergar por una eternidad. 

	Pero el hecho de haber suspirado fue un indicio de alerta para Aeöwen, y sin moverse de su lado susurró:

	—… Pasa algo, ¿cierto?

	Eric no respondió de primera instancia, lo que provocó que Aysa se separara mínimamente de él y abriera por fin los párpados para mirarlo a sombras. La habitación de huéspedes de la Casa Mayor en la que dormían en Siret permanecía en penumbras.

	Eric habría dado todo por no tener que decir aquello nunca.

	—Sí, Bru. Hoy es el día.

	Aysa se quedó en pausa unos segundos, con los ojos ya muy abiertos.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Acaban de venir a despertar a Alesca para avisarle que han avistado las primeras embarcaciones zardas que se acercan a Siret. 

	Aysa sintió que el corazón le palpitó presuroso. 

	Y así era como lo tenían programado. Se suponía que Eric y Aysa estaban en Ándragos, pero desde que habían puesto al tanto al hermano de Karime de la situación que esperaban, los Guerreros tuvieron la precaución de que la situación no los rebasara tomándolos desprevenidos. Como no había una forma de comunicación inmediata y efectiva entre Ándragos y Siret, una vez que Aysa y Eric se metían a su habitación en Ándragos, se trasladaban con una transportación al pueblo de Karime y allá pasaban la noche como una medida de prevención. Al siguiente día por la mañana estaban de vuelta en palacio para aparentar una vida normal. Así llevaban haciéndolo noche tras noche.

	A pesar de la oscuridad, el tono de voz de Aysa se impregnó de un toque de angustia.

	—Eric…

	—Tranquila —le dijo poniendo su índice en los labios para hacerla callar—. Lo estábamos esperando. Sabíamos que era cuestión de tiempo.

	Aysa volvió a arrejuntarse a él y lo abrazó fuerte, fuerte, con todo el amor que le fue posible expresar. Demasiado.

	—Ansiaba con toda el alma que este día no llegara.

	—Era algo inevitable.

	—No hables de cosas inevitables porque entonces no dejaré que salgas de aquí.

	Eric sonrió y le besó la frente.

	—¿Me amarrarás a las patas de la cama para que no me vaya?

	Aysa le miró intensamente.

	—Puedo hacer más que eso —le susurró.

	Eric también se le quedó mirando. ¿Sería que realmente esa ocasión sería la última que la tendría en sus brazos? Se negaba a creerlo. Adoraba a esa mujer, siempre lo había hecho. Su único y gran amor.

	—Antes de partir tienes que hacerme una promesa —le dijo sin poder despegar la mirada de ella, pero de inmediato Aysa lo negó.

	—No, nada de promesas que no voy a poder cumplir.

	—Necesitas hacerlo.

	—No, Eric —dijo con determinación, e intentó separarse de su marido negándose a cualquier cosa, pero Eric no se lo permitió y la abrazó aún con más fuerza.

	—Momento, Bru —pareció una tierna caricia, pero Eric colocó su mano sobre la sien de Aysa—. Mira dónde tengo mi mano. Un segundo. Eso es lo que me tomaría dejarte inconsciente para poder llevarte a un lugar muy, muy lejos de Siret, donde no podrías correr ningún riesgo.

	Hubiera querido no hacerlo, pero Aysa no pudo evitar que los ojos se le anegaran.

	—Si hicieras algo así no te lo perdonaría.

	—No tenemos por qué llegar a esos extremos si ambos utilizamos la razón.

	—Eric, no quiero perderte.

	—La razón, Bru. Deja que la razón se imponga.

	Aysa volvió a aferrarse fuerte a su pecho mientras Eric la estrechó con todo su amor permitiéndole llorar un poco. Tenía plena consciencia de lo que su marido quería pedirle, y aunque era lo que debía ser, para ella no era sencillo. Eric entonces buscó sus labios y la besó, un beso rebosante de amor, uno que nunca olvidara y que pudiera mantener en su recuerdo el tiempo que tuviera vida. Y lo consiguió, consiguió que las lágrimas de Aysa cesaran y se entregara a ese beso que ambos volvieron inolvidable. 

	—No lo hagas por ti —musitó el kane en sus labios—, ni por mí, mi pequeña. Hazlo por ellos, sólo por ellos.

	Aysa volvió a separase un poco de él para mirarlo. Amaba a ese hombre con todo el poder de su razón y la fuerza de su alma. 

	—Nos han dado tan poco tiempo para estar juntos —dijo acariciándole el cabello.

	—Pero ha sido increíble, ¿no es así, esposa mía?

	Ambos sonrieron mientras volvieron a besarse.

	—¿Aún cuesta trabajo?

	—No, mi Bru. Ninguno. Ahora lo digo porque me encanta decirlo, y porque hacerte mi esposa ha sido una de las mejores decisiones que he tomado en mi vida. 

	—Te amo, mi chico raro. Siempre te he amado con locura y siempre lo haré. Hasta el final de mis días, hasta el último latido de mi corazón y mi último respiro, hasta ese último instante voy a estar pensando en ti.

	—Por Dios, mi Bru. No me lo hagas más difícil hablándome así.

	—Eric… —y tomó su rostro entre sus manos para mirarlo frente a frente, lo más cerca posible sin que su vista alcanzase a distorsionarse—. Hoy haré todo lo que esté en mis manos, y utilizaré toda mi capacidad y experiencia para evitar que mueras…

	Eric cerró los ojos.

	—Bru…

	—Pero… —lo acalló con un beso, y saboreando sus labios continuó a media voz—, por ellos… solamente por nuestros hijos, por Demián y Cassandra… te prometo que no voy a poner en riesgo mi vida en ningún momento. 

	Eric descansó al escuchar que lo dijo, porque tenía la certeza que pasara lo que pasara, Aysa cumpliría su palabra.

	—Gracias, Bru. Y yo te juro que haré todo lo que mi razón y fuerza me dé para volver a tenerte así en mis brazos, todas las noches, una y mil veces más.

	—Lo sé, mi corazón…

	Eric entonces se subió en ella volviendo a buscar sus labios y su cuello. Sabía que no tenían más que unos minutos, pero hasta el último segundo quería aprovechar para amarla, para hacerla suya una última vez y mantener ese recuerdo hasta la eternidad.

	 

	*      *      *

	

	—¿Conforme al plan entonces?

	—Conforme al plan, Bru —confirmó Eric sin soltarla de la mano—. Ve por los chicos y te veo antes del amanecer en el punto acordado.  

	—Ahí estaremos.

	Acababan de pasar sólo veinte minutos de que el kane había escuchado la conversación entre Alesca y el centurio y ya incluso se habían puesto de acuerdo con el cónsul y se habían trasladado a Ándragos. 

	Aún no había amanecido. Mucho mejor.

	Después de darse un beso rápido en los labios se soltaron de la mano y Aysa se alejó a paso presuroso sobre el lado derecho mientras que Eric tomó en dirección contraria por el pasillo. Había muchas cosas que hacer.

	¿Cuñada? Hey, Karime, despierta. Llegó la hora.

	 

	*      *      *

	

	La movilización que se llevó a cabo esa madrugada en Ándragos fue monumental, impecable e insuperable en todos los sentidos. Cada hombre sabía qué hacer y hacia dónde dirigirse, por tanto, una vez que se dio el toque de las alarmas, los batallones se articularon en las proximidades del bosque rojo en un menor tiempo de lo dispuesto, allá, en el campo abierto, donde alguna vez se había llevado a cabo la última fase de la guerra contra Drakon.

	Arcon llegó al sitio montando un hermoso corcel caoba cuando despuntaban los primos rayos del alba. Lo escoltaban seis hombres de la Guardia Real y su cávilar Héctor Barón. Ambos vestían el uniforme del ejército y los envolvía una lustrosa armadura con el escudo de Ándragos al pecho. Arcon portaba a los hombros una hermosa capa y en sus antebrazos unas bandas que lo distinguían como soberano, así mismo, llevaba en la cabeza una pequeña corona y cuatro de sus escoltas ondeaban al cabalgar los banderines con los colores distintivos del reino. Arribaron a aquel campo a galope tendido pasando una a una las interminables filas de los miles de hombres que conformaban cada una de las facciones del ejército: lanceros, arqueros, infantería, caballería, etc… que estaban dispuestos en una formación impecable, y al frente de aquella vasta legión, había un cinturón de unas enormes catapultas móviles montadas sobre fuertes estructuras de madera rodantes que se habían construido los días anteriores. 

	El rey hizo detener su corcel cuando llegó a la parte media de la formación, el sitio exacto donde aguardaban los oficiales de mayor rango de la operación. Eric, Karime y Mao se encontraban en ese conjunto.

	—Buenos días, señores. “Que de buenos no tienen nada”. ¿Todo listo? —fue la primer pregunta del monarca al detenerse.

	—Como se tenía previsto, majestad —respondió Karime de inmediato.

	Arcon entonces cruzó una mirada con Eric, y éste, intuyendo lo que significaba esa mirada, también respondió:

	—Están listos y en espera también de su señal, majestad.

	Arcon asintió. Estaba nervioso, como todos, de que el momento hubiese llegado.

	—Muy bien. Llevamos días de planeación y preparación en esto y sé que cada uno de ustedes ha dejado el corazón en ello. No sé qué nos depare éste y los días venideros, pero pase lo que pase quiero agradecer a cada uno de ustedes lo que ha hecho por Ándragos, y por mí —y dedicó una mirada a cada uno de sus amigos. Héctor, Mao, Karime y Eric, y luego se volvió hacia sus primeros oficiales, ésos que los últimos días habían trabajado de la mano con los Guerreros en toda la estrategia y la organización de aquel movimiento armado.

	—Honor a quien honor merece, majestad —dijo uno de ellos—. Con usted y al servicio de Ándragos hasta la muerte.  

	—Gracias —contestó sinceramente—. Antes de comenzar quiero hacer algunos cambios de último momento. Cávilar Barón —se dirigió a su hermano—, voy a pedirle encarecidamente que deje de lado su puesto de cávilar de la Guardia. Requiero de sus servicios no conmigo, sino adentro de la operación —y dejó de hablarle con la formalidad debida para expresar lo que tenía en mente—. Héctor, necesito que seas la cabeza de este movimiento.

	Héctor se sorprendió de lleno ante tal petición. ¿De qué hablaba? Había varios oficiales presentes de los cuales podía disponer, en primera instancia del primer oficial Servan, un hombre que llevaba algún tiempo siendo la mano derecha de Dunk, que en ese momento, continuaba en misión en el sur. Pero aparte de eso, Héctor llevaba años siendo cávilar de la Guardia.

	—No entiendo, majestad.

	—Es sencillo. Dunk no está y necesito al mando a alguien con experiencia. La guerra que tenemos encima no me da para poner a cargo a alguien que no ha estado en un campo de batalla, y de todos los presentes, tú eres quien a comandado un ejército y sabe perfectamente a quién nos enfrentamos. Quiero que estés al frente.

	Héctor se quedó sin palabras, al igual que todos los presentes que aguardaron su respuesta. El cávilar meditó en ello, hacía muchos años que no estaba al frente de un ejército, aunque sabía perfectamente lo que era, y mejor aún, se le daba el hecho de comandar a grandes masas. Por un segundo cruzó una mirada con su mujer, quien simplemente esperó a que fuera él mismo quien tomara la desición.

	—Los últimos años me he dedicado a cuidarle el trasero, majestad.

	Arcon sonrió.

	—Lo sé, y si te estoy removiendo de ese cargo es porque está aquí presente alguien con la misma madurez y experiencia que tú como cávilar de la Guardia.

	—Mayor, por favor, alguien de mayor experiencia que él como cávilar de la Guardia.

	Las miradas se fueron sobre Mao, de quien había salido el comentario y quien sonrió con socarronería cerrándole un ojo al propio Héctor.

	—Con su permiso, Barón —agregó él mismo—. Mientras usted comanda unos cuantos miles de hombres yo me encargaré de continuar cuidándole el trasero a su majestad. De mi cuenta corre que éste no sea el último día que vea brillar la luz del sol.

	Batay. De nuevo Batay al cuidado del monarca. No había nadie mejor para asumir aquel puesto.

	Héctor entonces suspiró. Algo en él se exultó al saberse a cargo de todo un ejército nuevamente. Dentro, muy dentro de él, era algo que le había llenado hacer y que extrañaba.

	—Si ése es su deseo, majestad, cuente conmigo.

	Arcon se sintió muy complacido.

	—Gracias, Héctor. Señores —se dirigió entonces a los primeros oficiales—, ya lo escucharon. De aquí en adelante es el cávilar Barón quien da las órdenes. 

	Los oficiales inclinaron su cabeza ante Héctor, poniéndose a su disposición con este acto.

	—Gracias, señores. Y Servan, eres la mano derecha de Dunk, te necesito a mi lado, serás la mía también.

	—Todo un honor, cávilar Barón.

	—De acuerdo, señores —volvió a intervenir el rey—. Llegó la hora. Esperemos que nos vaya bien y que los dioses estén de nuestro lado —dijo torciendo el rostro ligeramente con actitud socarrona.

	Vaya broma entre amigos. Aunque fuera un dicho faguense, para los Guerreros aquella frase era digna de carcajearse, y sí lo hicieron, pero internamente, adjunto a un intercambio de miradas que cruzaron entre los cinco.

	Varios cuernos sonaron tras una señal de Arcon. 

	—¿Lista, cuñada? —preguntó Eric a Karime mientras la tomó del brazo.

	—Cuando gustes.

	Los dos kiu desaparecieron para reaparecer al inicio de la formación de aquel enorme campo abierto. El sitio justo donde Aysa formaba un conjunto con la generación D.

	Eric y Karime desmontaron para acercarse a ellos y no pudieron pasar el hecho inadvertido. Sí, era la generación D, pero una nueva faceta de ellos. Aysa no sólo se había encargado de llevarlos al lugar en el que todo comenzaría, sino que se había dado a la tarea, desde días antes, de confeccionarles un traje especial a cada uno.

	En primera instancia los gemelos lucían espectaculares. Sus atuendos no eran iguales, pero sí parecidos, sólo para contrastar el hecho de que fueran eso: gemelos, y tenían mucho de ese estilo gótico de los brujos. Ambos llevaban chaquetas largas tipo gabardinas en negro, aunque los fondos estaban confeccionados en rojo y azul, como los colores de su energía. Las bandas kiu no las llevaban amarradas a la cintura, sino al pecho y de forma cruzada haciendo una x, Cass rojas, Dem azules, y ambos portaban un cómodo pantalón gris oscuro y unos botines lustrosos hasta la pantorrilla. Los gemelos cassian lucían un enigmático porte, y verlos en ese atuendo guerrero, fue todo un orgullo para Eric.

	Ivy. Sin duda la distinción y clase de su madre la acompañaban. El rojo era el color que la hacía sobresalir y su indumentaria era tan sencilla como elegante. Una falda abierta desde el inicio de sus piernas sobre una especie de mallón liso del mismo tono que le daba una completa movilidad, su torso al desnudo y un top de mangas largas del cual nacía una pequeña capa que le colgaba hacia su lado izquierdo y que tenía en sus bordes garigoleos de fuego en color plata. Así mismo, portaba un brazalete en su antebrazo derecho y en su muslo izquierdo, ambos en color plata también. Llevaba sus rizos bicolores sueltos y definidos e incluso se había delineado unas llamas nacientes desde su cuello hasta su mejilla derecha. Los quince años que tenía parecían haberse perdido bajo ese porte que la hacían lucir más sobre la índole arcana que la humana, y sus ojos cárabe mantenían un brillo inusual.   

	A su lado le seguía Theo, que con tremendo orgullo portaba un traje de kima, ese uniforme de tonos azules que le daban una distinción absoluta dentro de la doctrina kiu. El propio Eric le había regalado el suyo unos días antes, pero hasta ese momento, Theo no se había atrevido a usarlo. Portar uno de los mismísimos trajes de kima que Eric alguna vez hubiere utilizado significaba la mayor dignidad y distinción del mundo, pero ése, ése era el comienzo de una guerra, por lo tanto, era hora de actuar como lo que era, un honorable, poderoso y legítimo kima‒kiu.

	Por otro lado, Eric también había dado al mismo tiempo uno de sus trajes kima a Robin, aunque había que hacerle las adecuaciones necesarias por ser mujer, sin embargo, cuando Aysa se enteró de dicho regalo, lo mandó al cuerno diciéndole que Robin no podía utilizar un traje de kima, ella no era una kima‒kiu “normal”, era una kiu psíquica, y debía haber una diferencia, por tanto, Aysa se había dado a la tarea de confeccionarle algo distinto, y, aprovechando el cuerpazo que la niña tenía, un poco más atrevido también. El atuendo de Robin llevaba el contraste azul de los kimas con el negro que significaba en Fagho poderío y enigma, y no era realmente un traje manejable y holgado para pelear físicamente, sino todo lo contrario. Elaborado con cuero, su traje constaba de un pantalón que se ajustaba a sus piernas y caderas dejándole ver al mundo sus buenas curvas, las botas largas hasta la rodilla y un corsé que moldeaba de forma perfecta su estrecha cintura le hacía sobresalir también su busto y le alejaban por completo de esa imagen inocente que estaban acostumbrados a ver en ella debido a que siempre había utilizado la amplia vestimenta de campesina de Ándragos. Del corsé le subían por ambos lados un par de tirantes que terminaban en una gargantilla al cuello. Literal, cuando Theo la había visto, se le había subido el estómago a la garganta. Robin lucía asquerosamente sexy, cuantimás con esa voluminosa cabellera larga color castaña y sus ojos azules que parecían mandados a hacer al contraste con los detalles azules de su traje.

	“Madre mía”, se dijo Eric en el pensamiento cuando la vio. Karime venía con él, y aunque los cinco definitivamente lucían imponentes, osados y fascinantes, la belleza de Robin y su atrevido atuendo la hacían sobresalir un poco de los demás, y por si fuera poco, ella parecía muy cómoda utilizándolo.

	Eric y Karime desmontaron sus corceles y se acercaron caminando hasta la generación D.

	—Wow —expresó el kane en primera instancia—. Vaya cambio de atuendos. ¿Y esto es obra de…

	—Mi mami —respondió Cass con un tono que encerraba cierta complicidad.

	Karime y Eric volvieron su vista a Aysa.

	—¿Tú diseñaste sus atuendos? —le preguntó a su mujer.

	—En realidad cada quien diseñó el suyo —respondió sin problema—. Yo sólo opiné en los detalles.

	—O sea que… —se cruzó de brazos Karime— el tiempo que pasaste con ellos, en vez de enseñarles hechicería, ¿les dabas clases de diseño de vestuario?

	Ése había sido un comentario con mucho filo de la siret, pero ni siquiera con ello Aysa se sintió ofendida, por lo cual, sonrió ligeramente.

	—¿Estás molesta? Déjala crecer, Karime, tu hija tiene diecinueve. Es toda una mujer.

	—No lo dudo. Cass también lo es y veo mucha diferencia en sus vestimentas.

	—En mi defensa puedo volver a aclarar que yo sólo opiné en los detalles —le levantó las cejas—, y si a alguien tienes que agradecer que haya un escote menos pronunciado es a mí. 

	“¿Menos pronunciado?”, pensó Karime. Si en algún momento se le había ocurrido pensar que su hija tenía un busto pequeño acababa de desechar esa idea por completo. El corsé se encargaba de levantar y dar volumen, más no hacía falta, es más, ¡qué bueno que no había más! Seguramente cualquier hombre que la viera se perdería por unos segundos en la figura de su hija antes de asestar la primera estocada. Para su buena o mala estrella, Héctor y ella habían hecho una obra maestra con esa niña en todos los sentidos.

	Pero con un semblante férreo, la siret entonces dirigió la mirada a su hija.

	—Estoy preguntándome seriamente si llevarte a Blyden fue mi mejor desición. 

	—¿Qué tiene que ver Blyden con mi atuendo?

	—Una de dos. O te tenían demasiado recatada o te enseñaron cosas que no debían.

	—Oh, vamos, mamá —puso Robin los ojos en blanco con una pizca de fastidio, cosa que a Karime le reventó por dentro, pero si hubo alguien que lo percibió fue quien estaba a su lado: Eric.

	—Eit, ángel —la llamó al más bajo de los volúmenes, y al captar su atención, Eric le hizo señas negativas con su cabeza—. Estás haciendo que a tu madre se le llene la cabeza de humo.

	Robin comprendió que debía bajarle dos rayas a su intrepidez.

	—De acuerdo. De acuerdo. No fue en Blyden lógicamente. Cuando llegamos a Ándragos, Aysa nos pidió que pensáramos en un atuendo propio para nosotros, pero luego me llevaron casi inmediatamente a Jahen, así que hasta allá pude pensar en ello, y… bueno… en Jahen recibí un poco de ayuda.

	Karime frunció su entrecejo y volteó incrédula hacia Eric.

	—¿Tu madre?

	Pero dejó a Eric sin palabras. ¿Atea? ¿En serio? ¿Cómo?

	—Amm… yo… no sé… o… no creo… es decir… —trastabilló confundido. ¿Qué explicaciones le daba a su amiga sobre aquello?

	—No —aseguró Robin interviniendo en favor de Eric—, no fue Atea tampoco. A quien le pedí un poco de asesoramiento fue a alguien a quien Atea llamó un día para practicar conmigo.

	No fue necesario que dijera más. Karime lo supo de inmediato.

	—Nera.

	—Es una maravilla de mujer —confirmó Robin con un tono ensoñador—. En verdad me gustaría ser como ella algún día.

	Eric sonrió, sólo sonrió. Tuvo que contenerse de echar una carcajada.

	Pero para Karime aquello fue como una patada en el estómago, entonces dio dos pasos hacia su hija y le miró con determinación.

	—Escúchame bien, Robin. Me importa un carajo si quieres ser o no como Nera, pero la próxima vez que te pongas algo tan… provocador, piensa que detrás de ti hay un hombre al cual se le retorcerán las tripas cuando te vea vestida así.

	—No. Te equivocas —expresó segura—. A Theo le encantó verme así —y luego sonrió con coquetería—. De hecho, lo planeé de este modo pensando en él.

	Theo se puso de mil colores y esto provocó barullos y chiflidos en la generación D. Eric no pudo contenerse y por fin rió abiertamente. Aysa también lo hizo sólo de ver que faltaba poco para que a Karime le saliera humo por las orejas. Tenía una pinta de furia contenida que no podía con ella mientras los chicos continuaban el jaleo con el par de enamorados. 

	Dime por favor que esto no es lo que significa tener hijos adolescentes.

	Eric no podía dejar de reír, y entonces pasó uno de sus brazos por el cuello de su cuñada.

	Si creías que pelear contra Drakon era lo más difícil que habíamos hecho en la vida, temo decirte que con estos chicos nos espera algo peor.

	Karime bufó casi como un toro. 

	Hazte cargo, Eric, porque si yo sigo aquí voy a meterle a esa niña tremenda paliza correctiva. No puedo creer que estemos hablando de atuendos sexys justo antes de empezar una batalla como la que se nos viene encima.

	Y sin asomo de humor, la siret se separó de ellos alejándose hacia su lado derecho. Prefirió alejarse a empezar a tirar patadas desde tan temprano. 

	—Chicos, ya basta. Compórtense —adujo Eric poniendo orden, aunque aún tenía pintado en el rostro esa hermosa sonrisa. Sí, era increíble estar riendo en ese momento cuando todo debería ser una tensión extrema. Y volteó a ver a su mujer y le cerró el ojo. Ella le regaló una bella sonrisa en correspondencia—. Sólo para aclarar, mi ángel —se dirigió a ella—. Creo que cuando tu madre dijo que pensaras en el hombre que hay detrás de ti no se refería a Theo, sino a Héctor.

	Robin se quedó en ascuas.

	—A mi pa… —y por fin entendió—. Oh, rayos. Por Damira, a mi papá. Ahora entiendo —y se rascó la cabeza con un poco de ingenuidad—. Rayos…

	Eso provocó más gracia en Eric.

	—Te ves fabulosa, mi ángel, que no te quepa duda. De hecho, los cinco se ven grandiosos, pero desgraciadamente no vinimos aquí a un desfile de modas.

	—¿Un desfile de qué? —preguntó Dem.

	—Las explicaciones las dejamos para después. El ejército completo nos está esperando. Es hora de ponerse a trabajar —y de pronto dejó a un lado todo rastro de sonrisa—. Theo y Cass, alcancen a Karime. Abrirán portal con ella.

	Theo se pasó una mano por entre sus cabellos.

	—¿Es en serio, Eric? ¿No ves cómo se fue hace un instante y me mandas a hacer equipo con ella? En vez de lanzar energía al portal me la lanzará a mí.

	—Más vale que vayas acostumbrándote a la clase de suegra que tendrás si quieres estar con mi sobrina. Ivy y Robin, se quedan aquí con Aysa. Y Dem, irás conmigo. Lo haremos tú y yo juntos. Una última cosa. No se extralimiten, ninguno, ¿entendido? —les aclaró muy en serio—. ¿Recuerdan lo que les expliqué sobre la aplicación íntegra del poder kiu?

	—¿Que si utilizas como recurso la totalidad de tu energía corres el riesgo de que la expulsión se invierta y se convierta en una extracción involuntaria que te pueda causar la muerte? —inquirió Dem—. Sí, lo recordamos.

	—De acuerdo. Prohibido llegar a esos límites entonces. 

	—Pensé que se trataba de dar la vida por Ándragos —opinó Cass—, y por ustedes, para que el futuro cambie para nosotros.

	—Pero no sabemos hasta qué grado pueda ser cambiado —intervino Aysa secundando a su esposo—, por lo tanto, hemos decidido que si llegara a haber una intervención de los dioses, cualquiera que sea, ustedes quedan fuera de la batalla.

	La generación D tuvo un cruce de miradas llenas de desconcierto.

	—No —determinó Ivy de inmediato—. Ése no era el plan. Vinimos aquí porque Damira nos trajo precisamente para luchar contra los dioses en esta guerra. 

	—Pero resulta que Damira no tiene ningún derecho a decidir sobre la vida de ustedes —puntualizó Eric con seriedad.

	—Pero, Eric… —se puso Dem también a la defensiva—, si nosotros no intervenimos los hechos no van a cambiar. Concuerdo con Ivy. A eso hemos venido.

	—¿Y quién nos garantiza que si mueres hoy, aquí en batalla, no lo harás también aquí dentro? —puso su mano con cariño sobre el vientre de Aysa que apenas comenzaba a abultarse.

	Los cinco chicos se quedaron en pausa. 

	—¿E… estás embarazada? —preguntó Cass confundida— ¿De nosotros? 

	Aysa asintió, y luego prosiguió.

	—Sé que no es momento de aclarar dudas, pero les daré una breve explicación. Un ser humano se compone de cuerpo y espíritu, pero el espíritu de una persona no tiene el poder de clonación, esto significa que no es que haya dos espíritus de Dem en este momento, sino que el tiempo que ustedes han estado aquí ha habido un proceso divisional de espíritu. Tanto el espíritu que ahora está dentro de ti, Dem, como el que está aquí conmigo, esa esencia que te distingue como persona y te hace vivir sin tomar en cuenta lo orgánico, mecánico o lo corporal, son perfectamente iguales y dependen el uno del otro por ser uno solo al mismo tiempo. Esto quiere decir que si llegaras a morir en la batalla… —hizo una pausa—, el espíritu que se arraiga en el Dem que está dentro de mi vientre también sucumbirá al letargo infinito. 

	La explicación los dejó sin palabras por más de un minuto. Había que asimilar algo así antes de continuar adelante.

	—Pe… pero… ¿cómo sabes eso?

	—Porque lo he estudiado e investigado, Rob. Desde que supe que estaba embarazada me dediqué a consultar textos censurados sobre hechicería en Ándragos. Quería entender cómo era que, ustedes estando aquí, podían existir doblemente. La respuesta es ésa.

	—Y… y… ¿Damira lo sabe? —fue el turno de preguntar de Theo. 

	—Una gran incógnita —declaró Eric—, pero si lo sabe es una información que nunca nos dijo.

	Otro costalazo de piedras sobre la cabeza para la generación D. ¿Por qué? ¿Por qué si esa información era verídica no los había puesto al tanto de algo tan importante? Damira no podía no saber algo así, o sea que, o era mentira, o daba a pensar que la diosa los estaba utilizando para su beneficio sin importar lo que pudiera ocurrir con esos chicos. 

	Días anteriores, cuando Aysa lo había descubierto y se lo había dicho a Eric, a éste le había costado el mismo trabajo asimilar la información, sobre todo si aunaba la hipótesis de que la diosa del tiempo tenía como objetivo poner a Eric en el trono de Ándragos. Sí, le había costado asimilarlo, pero confiaba ciegamente en Aysa, ella jamás inventaría tal cosa si no fuera verdad.

	Algunos de los chicos cruzaron miradas y floreció entonces una impotencia palpable. ¿Cómo era posible que hubiesen llegado hasta ese punto para nada?

	—Es absurdo… —replicó Robin— ¿Para qué entonces tanta preparación? ¿Tanto entrenamiento? ¿Para qué me mandaste con Atea si…

	Pero Eric la acalló con su voz.

	—Porque no lo sabía, mi ángel. Yo también acabo de enterarme hace un par de días que Aysa me lo dijo.

	—Es ridículo —protestó Theo moviendo su cabeza negativamente y dándose media vuelta en señal de protesta—. Venir aquí para nada.

	—No es nada, Theo —adujo Aysa comprensiblemente tomándolo de un hombro con cariño—. Podemos hacer demasiado juntos contra los zardos. ¿Acaso crees que ésta será una guerra sencilla? 

	—No, no lo creo, pero no es con los zardos contra quienes ustedes mueren —bramó casi enojado, e inmediatamente captó su enojo y frotó sus manos para controlarse.

	Todo se volvió al silencio. Eric y Aysa dándoles tiempo de asimilación y ellos tomándoselo para aceptar los hechos. Pero fue Robin, con la mirada perdida, quien rompió el silencio. 

	—Lo único que esto me lleva a pensar es que el futuro no puede cambiarse. Aunque hayamos alterado algunos hechos el destino vuelve a acomodarse para instalarnos nuevamente sobre los sucesos que trascienden en la historia. 

	Aysa tragó saliva. Aunque le doliera hasta el alma, precisamente eso mismo había deducido ella. Tomó la mano de Eric y se recargó en su hombro. 

	Y pareció que todos coincidieran en ese mismo pensamiento, porque aquel silencio pareció ser el de una sentencia dictada.

	Eric notó que la respiración de Dem se descompasó, estaba furioso por dentro.

	—Andando. Se hace tarde —profirió el cassian dándose media vuelta.

	—¡Demián! —lo llamó de inmediato con un tono severo, y cuando su hijo se giró, le clavó la mirada duramente—. Que ni siquiera te pase por la mente, ¿entendiste?

	Inmediatamente evadió su mirada. No hacer caso a ello y pelear hasta la muerte, eso fue lo que le llenó el cerebro, pero respondió a Eric lo que quería oír:

	—Sí, papá —acentuó el “papá” —. Lo entendí.

	Dem se adelantó unos pasos para alejarse del conjunto requiriendo de unos minutos a solas, y mientras, los demás chicos se disgregaron. Cass y Theo se alejaron siguiendo los pasos de Karime, e Ivy se encaminó hacia el lado contrario. Eric y Aysa se miraron, no se dijeron palabra, pero con ella bastaba para expresarse el inmenso pesar que les causa continuar hacia adelante, y al mismo tiempo, el gran amor que el uno al otro se profesaban.

	 

	*      *      *

	 

	Como bien lo había dicho Eric, un portal requería de la sabiduría y la magia de un hechicero para abrirse, pero para ampliar su rango era necesaria la potencialidad de una cuantiosa masa energética, y para ello, estaban los kiu. En cada grupo de los que se habían subdividido había un hechicero, Dem, Cass y Aysa. Los tres habían memorizado el conjuro y fueron los primeros en actuar. Aysa descolgó de su cintura su báculo y fue la primera en promulgar el hechizo.

	—Un porto eta Siret pasandras.

	Un humo violáceo se arremolinó dentro de la piedra de su báculo hasta despedir una gama de rayos refulgentes hacia todas direcciones. Aysa mantenía los brazos muy en alto y lucía muy concentrada en su hechizo, y mientras, y de la misma forma, los gemelos promulgaron aquellas palabras inteligibles elevando sus manos al cielo para hacer una concentración de su propia energía y utilizarla para activar su hechizo. Había más de cincuenta metros de distanciamiento entre los tres conjuntos, y frente a cada uno de los hechiceros se formó un punto blanco brillante que fue expandiéndose hasta formar un óvalo del tamaño suficiente para dar cabida a una persona. En su interior se removía una luz blanca iridiscente que no permitía ver hacia el otro lado, aunque no era necesario, los tres hechiceros sabían con precisión que cualquiera que traspasara esos portales los llevaría a Siret.

	Fue el turno entonces de los kiu y Eric comenzó. Colocó las palmas de sus manos hacia enfrente y lanzó un rayo de energía intermitente que pegó justo al contorno del óvalo. La figura que Dem había logrado con su magia fue perdiendo forma, dejó a un lado la simetría cuando comenzó a expandirse de manera irregular hacia arriba y hacia los extremos. Conforme mayor energía kiu le entraba, su tamaño engrandecía. 

	Los otros dos portales fueron creciendo de la misma forma cuando Ivy y Robin dotaron de energía el portal de Aysa, y Theo y Karime el de Cass. La vanguardia de aquel enorme campo de formación militar de pronto fue bordeada por tremendos portales que podían dar cabida a un centenar de hombres a lo ancho, así como el paso de varias de las enormes catapultas a un mismo tiempo. 

	A pesar del estoico firmes, el espectáculo deslumbró a cada uno de los presentes, y a pesar de la distancia (hasta para la última fila de soldados), fue fascinante ser testigo de la potencialidad que lograban los kiu y los hechiceros. Aquello no sólo significó pasmarse de su talento, sino que hubo una inyección de entusiasmo y optimismo para todo el ejército andraguense. Si esos chicos tenían tal dominio de aquellas fuerzas extrasensoriales, ¿qué no podrían hacer con sus poderes? Los zardos no sabían ante quiénes se enfrentarían, y muchos hombres se sintieron victoriosos antes incluso de comenzar la pelea.

	No muy distinto fue el pensamiento que cruzó por la mente de los Guerreros mientras observaron el incremento del tamaño de los portales. Desde la parte media del campo, donde ellos estaban, parecía que su desarrollo nunca se detendría y llegaría su altura hasta el mismo cielo.

	—Wow… —musitó Arcon sin poder evitarlo—. ¿Cómo pueden hacer eso?

	—¿De pronto te sentiste un patético e inútil zángano? —preguntó Mao sin poder quitar la mirada de los crecientes portales—. Porque yo sí. Es más, alguno de ustedes me puede decir ¿qué carajos hacemos aquí? ¿Qué opinan si nos damos media vuelta y en vez de cruzar a Siret nos volvemos a Ándragos a tomar un té mientras kius, hechiceros y cassian pelean contra zardos, dioses y Fagho completo si quieren?

	Héctor fue quien respondió:

	—Que abran un portal de esa magnitud no significa que sean invencibles, Mao. De hecho, no lo son, y cada centímetro de agrandamiento de esas cosas significa un gasto de energía para los kiu que conlleva a una pérdida de fortaleza.

	Mao meditó en ello.

	—Mm. ¿Y para qué diablos los siguen haciendo más grandes entonces? ¿Solamente para hacernos tirar baba? Por ahí ya podrían caber cien elefantes al mismo tiempo.

	—Porque según Eric el cruce tiene que ser lo más rápido posible. Los portales no podrán estar mucho tiempo abiertos —le explicó.

	En ese momento, el propio Héctor escuchó la voz del kane dentro de su cabeza.

	Es tu turno, hermano. Has cruzar al ejército ahora.

	Héctor desenfundó su espada, la levantó en alto y gritó:

	—¡¡Servan, adelante!!

	El grito llegó a oídos de su mano derecha localizado a unos cien metros de ellos. Servan también levantó en alto su espada y su voz fue la pauta para el movimiento.

	—¡¡¡EN MARCHA!!!

	Sonaron varios cuernos alrededor del campo por aquí y por allá. Era la señal de inicio de movilización de fuerzas.

	Los primeros en circular fueron los enormes carros que servían como base para las catapultas. Entre una cincuentena de hombres cada carro fue empujado hacia enfrente con celeridad. Por cada portal llegaron a pasar hileras de hasta quince catapultas al mismo tiempo, y al compás de sus pasos, los mismos soldados gritaban con euforia en un canto rítmico que marcaba cada paso mientras empujaban. La coordinación era impecable, y tras éstos, la infantería pesada comenzó su marcha a trote veloz.

	Desde el sitio en el que el rey estaba, al lado de Mao y Héctor, observaron la movilización de las tropas, el cómo se iban desplazando en perfecto orden y adentrándose a los portales. Entonces a Arcon se le ocurrió poner la mano frente a él con su palma hacia abajo. Traía unos guantes de cuero que le cubrían hasta el antebrazo.

	Y así, sin voltear a ver a ninguno realmente, sino observando la movilización de las tropas, dijo:

	—Por Ándragos, señores.

	Sólo escucharlo, Héctor y Mao voltearon a verle. Uno estaba colocado a su derecha y el otro a su izquierda. Los tres montaban hermosos corceles.

	Mao sonrió.

	—¿Tantos años y no se te ha olvidado el numerito victorioso?

	Arcon sonrió.

	—Y nunca se me olvidará cuando haya que iniciar cualquier enfrentamiento.

	Mao se acercó entonces y colocó su mano sobre la del rey.

	—Por Ándragos y por su rey. Hoy y siempre.

	Y por último vino la de Héctor, que colocó la suya sobre la de Mao.

	—Por ustedes, y por Ándragos.

	Los tres amigos, faltos de poder, se sintieron una vez más verdaderamente hermanados.

	—No sé qué es lo que pase el día de hoy ni los próximos, amigos, pero quiero que sepan que compartir mi vida con ustedes fue lo mejor que me pudo haber ocurrido —adujo el rey—. Ustedes hicieron que mis días tuvieran un brillo y una intensidad que jamás habría tenido de no haber estado juntos.

	Héctor y Mao cruzaron la mirada. 

	—¿Es en serio que te estás poniendo melodramático? —espetó Mao.

	—Vamos, Arcon. ¿Te hizo falta dar un discurso inicial a tus hombres y por ello estás inspirado? —inquirió Héctor.

	Arcon volvió a sonreír. 

	—No, no tenía ánimos de hablarle a mi gente.

	—Pues no te vas a morir, ¿de acuerdo? —arguyó Mao—. Al menos no mientras estés bajo mi cuidado, así que deja de hablar como si estuvieras a punto de colgar las botas.

	Arcon no dejaba de ver hacia el horizonte, donde la infantería pesada terminaba de cruzar y la ligera comenzaba a movilizarse.

	—¿Saben? A pesar de todo he tenido una buena vida.

	—Eres el maldito rey de Ándragos, Arcon. No puedes decir “a pesar de todo” cuando has tenido todo.

	—Y el todo nos incluye a tu familia y amigos —agregó Héctor—, así que no te hizo falta nada.

	—Sí, sí me hizo falta algo —e hizo una pausa, sin apartar la mirada del horizonte—. Hacerle anoche el amor a mi mujer.

	Uff. Ni cómo arreglar eso, pensaron Héctor y Mao. Iriden. Eso era lo que a Arcon le hacía falta, y se quedaron sin palabras. 

	Pero de pronto, el rey comenzó a reír.

	—O a cualquiera, ¿verdad? —agregó con socarronería.

	Mao entonces comenzó a reír también.

	—Habérmelo dicho, majestad. Con mucha facilidad hubiera podido enviarle un buen par de cortesanas a sus aposentos.

	Arcon empuñó su mano y la colocó frente a Mao, el ex cávilar entonces chocó su puño con el de él.

	—De haberlo sabido, Mao. Pero el idiota de Eric no nos alertó de nada, y como él sí tiene a su esposa con la que se satisface todas las noches, ahora le venimos valiendo madre los que vivimos de nuevo en la soltería.

	—¿Ya oíste, enano? —inquirió Mao como si estuviera molesto y como si le hablara al viento—. Si estás escuchando esta conversación, desde allá donde estás, eres un mentecato zopenco por no avisarnos con un día de antelación que hoy era el día de la batalla. Arcon y yo nos hubiéramos podido ir a divertir anoche a un buen burdel. Claro, disfrazando a su real majestad de Don Nadie.

	—O de campesino urgido —complementó Héctor.

	Los tres rieron. 

	—Idiotas —musitó Arcon entretenido.

	Eric no estaba escuchando a distancia. Aunque ya no estaba lanzando su energía por haberse completado el tamaño requerido para el portal, sí estaba lo bastante atento a que el ejército pasara lo más rápido posible antes de que éste se cerrara.

	Pasar por los portales era como traspasar un espejo sin reflejo. Cada hombre hizo el cruce sintiendo en el pecho un dejo de temor. El cruce te hacía sentir cosas extrañas en el cuerpo, como un recorrido eléctrico al cual los soldados no estaban acostumbrados, surgía una tensión corporal que desconcertaba, sin embargo, el cruce era rápido, cuestión de segundos, tal como cruzar una puerta, y una vez que abrías los ojos del otro lado, te dabas cuenta que estabas en un sitio muy, muy distinto al que habías dejado.

	A pesar de que ahí, en los campos periféricos de Ándragos, los tres portales se habían abierto formando entre los tres una línea horizontal que cubría gran parte del terreno, en Siret ocurrió una cosa muy distinta. Los portales se habían abierto, pero no formando una línea horizontal. Uno de ellos se había abierto sobre el acantilado de Siret, allá, en lo alto de la montaña, y por ahí cruzaron algunas catapultas, los arqueros andraguenses y parte de los ballesteros. Otro de los portales se abrió en la ciudad, es decir, en la parte media del acantilado. Por ahí cruzaron más catapultas que se movilizaron rápidamente para colocarse en puntos estratégicos y cruzó también la infantería ligera, incluidos los lanceros y el resto de los ballesteros que se desplegaron rápidamente por cada rincón. La ciudad quedó literalmente resguardada por el ejército andraguense. El tercer portal se abrió en la parte baja de Siret, en la playa, y fue sobre ambos extremos de ésta donde se colocaron la caballería y la infantería pesada. 

	En Siret ya se habían hecho cargo de abrir dos líneas paralelas de trincheras a lo largo de diez kilómetros de playa, sitio donde quedaron ubicados los guerreros sirets. Si alguien quería acercarse a la ciudad, antes tendría que pasar sobre ellos, y así mismo, se habían colocado en puntos estratégicos en la playa y en la ciudad, unas garitas de acero con troneras en las cuales se ubicaban los sirets de mejor puntería.

	Una vez que todo el ejército y sus oficiales hubieron cruzado, lo hicieron también Arcon, Héctor y Mao escoltados por seis hombres de la Guardia. Cruzaron por el portal que los trasladó a la ciudad, y apenas lo hicieron, se acercaron hasta el acantilado para observar lo que todos los soldados vieron al cruzar. Allá, en la lejanía, unas leguas mar adentro, permanecía aparcada toda una flota de navíos de los zardos. Los tres chicos desmontaron para acercarse a la baranda más próxima. El espectáculo, desde esa parte media, era impresionante. Fácilmente había unas ciento cuarenta galeras a la distancia ancladas a la espera de la primera orden de ataque. El corazón de Arcon sufrió de un sobresalto al ver aquello. Ciento cuarenta galeras frente a las magistrales costas de Siret. ¿En qué acabaría todo ello? 

	Pero mientras pensaba en ello, Alesca, el Cónsul de Siret, se acercó hasta él escoltado por dos sirets que se detuvieron un par de metros antes.

	 —¿Majestad?

	El rey se volvió.

	—Alesca, que tal. Acabo de cruzar, precisamente me disponía a buscarte.

	Alesca hizo una reverencia frente al monarca.

	—Ordené que en cuanto usted cruzara se me diera aviso.

	Y luego dirigió su mirada a los acompañantes del rey. Quiso decir algo, pero se quedó con la palabra en la boca cuando reconoció a…  

	—Sí, sí, lo sé —movió Mao la cabeza de un lado para el otro. Ya había visto como trescientas veces ese gesto incrédulo y desconcertante que ponía la gente cuando lo reconocía—. Soy yo, el mismísimo y encantador Mao Batay, no soy una visión, cónsul, pero tampoco es momento de irnos a tomar unos jíkenes a su Casa Mayor para contarle mi historia. Lo dejaremos para cuando hayamos echado a los malditos zardos de Siret, ¿le parece?

	Alesca lo miró con agrado entonces, e incluso le surgió una pequeña sonrisa.

	—Cuente con ello, cávilar. No sé cómo es que estoy diciendo esto, pero qué gusto me da verle de nuevo.

	—Igualmente, cónsul.

	—Héctor —saludó entonces a su cuñado con mucho más confianza.

	—Hola, Alesca. ¿Cómo van las cosas por acá?

	—Todo dispuesto y sin el menor contratiempo.

	—¿Y Zalina? Karime está preocupada por ella. Insiste en convencerla para sacarla de Siret.

	—Lo intenté por mil medios, Héctor, pero tú conoces a mi madre, no dejará Siret. En cambio se ha ofrecido a ayudar, ella y otras mujeres están a cargo de los niños. Se encuentran ya instalados en la madriguera.

	La madriguera era un refugio creado adentro de la montaña desde siglos atrás, de cuando las guerras en Fagho tenían una periodicidad constante debido a la conquista de tierras, era un sitio que los sirets utilizaron precisamente como guarida. Sin embargo, una vez que Siret formó parte de Ándragos, el túnel principal y sus salidas anexas fueron selladas. 

	Hacía unos días que Alesca se había enterado del inminente ataque zardo, y, teniendo consciencia de la existencia de la madriguera, había mandado abrir de nuevo dichos túneles secretos para guarecer a la mayor cantidad de personas que se pudiera. Lógicamente la población siret había aumentado de sobremanera desde antaño hasta nuestros días, por tanto, se dio preferencia a los adultos mayores y a los niños. A pesar de que las instalaciones dentro de la montaña eran muy grandes, no dio para guarecer a todos los sirets que se hubiera deseado.

	—Bueno —comentó Arcon después de escuchar que Zalina no había querido marcharse de Siret—, ahora ya sabemos de dónde sacó Karime lo obstinada. 

	Alesca entonces le tendió a Arcon un catalejo señalando hacia el horizonte. 

	—Observe, majestad.

	Arcon tomó el instrumento y miró en él. Recorrió lentamente todo un ángulo de casi sesenta grados desde su lado derecho hasta el izquierdo y terminó en la parte media donde había comenzado. Al terminar bajó el catalejo y suspiró antes de pasárselo a su hermano de sangre.

	—¿Han contado las embarcaciones, Alesca? ¿Serán más de cien galeras?

	Héctor tomó el catalejo e hizo el mismo recorrido visual que su hermano.

	—Ciento cuarenta y tres, majestad.

	Escuchar tremenda cifra hizo que a Arcon se le retorciesen las tripas.

	“Por todos los dioses”. Pero fingió apacibilidad.

	—Ciento cuarenta y tres galeras con aproximadamente doscientos zardos a bordo en cada una de ellas. Tenemos ante nosotros un ejército de veintiocho mil seiscientos hombres —Arcon casi estaba pensando en voz alta.

	Héctor bajó el catalejo después de mirar y se lo pasó a Mao para que éste último también mirara.

	—… Veintiocho mil seiscientos zardos —volvió a repetir Arcon ido en sus pensamientos sin dejar de ver el horizonte.

	—Estamos posicionados, majestad —le dijo Alesca— ¿Quiere que comencemos la ofensiva?

	De la misma forma que lo habían visto sus amigos, Mao observó que en las galeras no había movimiento, simplemente estaban ahí, ancladas frente a las costas.

	—No, Alesca. Si alguien va a empezar la ofensiva van a ser ellos.

	—¿Está seguro, majestad?

	Héctor volteó a ver a Arcon.

	—¿Crees que después de ver el despliegue de fuerzas inesperado que hemos hecho van a dar media vuelta y se irán? Nos siguen rebasando en números de una forma considerada.

	—Lo sé, pero hasta hace una hora esperaban pelear sólo con tres mil siret que intentarían defender la ciudad. Ahora tienen frente a ellos a ocho mil hombres, y nosotros una carta mágica bajo la manga —. Héctor supo que la referencia iba hacia Eric, Aysa y la generación D—. Alesca, Héctor está al mando del ejército. Necesito que haya coordinación entre ustedes, pónganse al tanto de la estrategia y por ningún motivo sean los iniciadores del conflicto.

	Dicho esto, Arcon se dio media vuelta y volvió a montar su caballo seguido de Mao Batay. Ambos se alejaron por uno de los callejones de Siret escoltados por los soldados de la Guardia.

	Alesca y Héctor se quedaron ahí, en la baranda, mirando hacia los cientos de galeras inmóviles.

	—¿Opinas lo mismo que su majestad, Héctor? ¿Que los zardos se retirarán ante el despliegue de nuestras tropas?

	Héctor suspiró.

	—Quisiera creerlo, Danner —lo llamó como comúnmente lo hacía cuando podían interactuar como lo que eran: cuñados—, pero eso es algo que no ocurrirá.

	 



  41. Siret bajo fuego


   


   


   


   


   


   


   


  La espera se volvió exasperante, tanto, que la cruda hora del cenit llegó y se fue sin haber seña de movimiento zardo. 


  Todavía esa tarde, mientras el ocaso se instalaba en Siret y bajo esa explosión anaranjada y lila que recubría diariamente el cielo de aquella paradisiaca ciudad, le insistieron a Arcon que iniciara la ofensiva, pero una y otra vez que se sugirió tal planteamiento éste se negó. El rey tenía muy claro en su mente que no sería él quien iniciara ese conflicto armado. Quizás, dentro de sí, el monarca mantenía la ligera esperanza de que si él no se dejaba llevar por la provocación, entonces no germinaría el inicio de la guerra, y bajo esa ilusión se mantuvo firme en su desición. 


  Pero conforme las horas pasaron las impecables formaciones del ejército andraguense fueron corrompidas por la espera, e incluso, entrada la noche, los soldados fueron durmiéndose ahí mismo o cercanos a sus lugares de posición. No había lunas. Una gran desventaja para el ejército andraguense. 


  Las playas de Siret se mantenían alumbradas por antorchas dispuestas en todo su perímetro, sin embargo, los centinelas no tenían la capacidad de ver más allá del haz de luz que ofrecían las mismas, mucho menos hacia el insondable mar. El ruido de las olas al romper hizo indetectable el sigilo de los remos que avanzaban a un ritmo constante hacia la orilla.


  El silencioso desembarco de los botes zardos sobre las playas hubiera pasado completamente desapercibido de no ser porque, desde lo alto del acantilado, había una persona con la capacidad de observar cada cosa que estaba ocurriendo. 


  Conforme el día transcurrió y los zardos no atacaron, los Guerreros estuvieron seguros que esperarían la noche para hacerla su aliada. Los zardos tenían la capacidad de ver en la oscuridad, como animales nocturnos. Todos se opusieron entonces a dejar caer la noche sin empezar el combate, pero Arcon no daba su brazo a torcer, no quería ser él quien iniciara el conflicto armado, e incluso, esa tarde, tuvieron una pequeña  discusión por la disparidad de opiniones. Y ahí, mientras debatían a puertas cerradas sus opciones, Theo les dio una posibilidad que les dio la entrada a idear un plan.


  —Eric… —musitó el joven kima casi sin voz desde lo alto del acantilado—, voltea hacia el cielo y dime cuántas estrellas ves.


  Sin saber con exactitud a qué se refería, Eric, que se mantenía a su lado, volteó hacia el oscuro firmamento. Había muchas, miles de estrellas que refulgían. Algo incontable.


  —No puedo decírtelo, Theo —continuaron utilizando un volumen apenas perceptible—. Una infinidad.


  —Ésa es la imagen más cercana con la que te puedo ilustrar lo que yo estoy viendo en este momento en el océano.


  A Eric le preocupó escuchar algo así.


  —¿Son tantos?


  —Más de los que te imaginas.


  —¿Dónde van exactamente?


  —Los primeros botes están atravesando ya el rompimiento de las olas.


  “Están casi encima”, pensó Eric.


  Desde lo alto del acantilado, Theo podía apreciar el desembarco zardo. Así como tenía la facultad de ver el metal en la oscuridad, también sabía cómo hacer para que su visión fuera térmica, por tanto, en aquel insondable océano ennegrecido, él veía con claridad los puntos de color que significaban el calor de los cuerpos de los zardos. 


  Dejando las galeras ancladas, muchos zardos llegaron a la orilla en botes, una cantidad de botes impresionante que navegaban hacia la orilla, otros más venían a nado, y tal como lo había dicho Theo, a la vista de él, aquello casi se veía como un cielo estrellado. La diferencia era que los zardos estaban en movimiento.


  —Estoy en espera de tu señal, Theo —comentó Eric junto a él. 


  Para Eric, ver hacia el mar, no significaba más que un negro absoluto.


  —Aguanta, tío Eric, no desesperes —comentó el kima, y por llamarlo de esa forma Theo se ganó una mirada de pocos amigos.


  Los cuatro minutos más que aguardaron en silencio tumbados pecho tierra en la cima del acantilado a Eric le parecieron eternos. Los primeros zardos llegaron a la playa y bajaron de sus botes para avanzar silentes por la arena adentrándose a territorio Siret. 


  Todo estaba en silencio, muy en silencio. El ejército andraguense dormía, o eso fue lo que hicieron creer, que a todos los soldados andraguenses los había vencido el sueño y el cansancio de un día completo de espera.


  —Ahora, tío Eric —musitó Theo cuando los zardos cruzaron el punto que habían establecido como límite. Y a su vez, éste se dirigió a su hermano por telepatía.


  Héctor, son tuyos.


  —¡¡¡AHORA!!! —gritó el cávilar de Mando levantando una ballesta en mano. 


  Héctor se encontraba muchos, muchos metros abajo, en la primer línea atrincherada hacia la playa, y a su voz, todos los sirets se levantaron con sus arcos para disparar justo cuando tuvieron a escasos metros de ellos la primera orden de zardos que se acercaban a paso veloz para tomar desprevenidas las trincheras, no obstante, los únicos desprevenidos fueron ellos, ya que las bajas de muertos y heridos comenzaron con una gran cantidad de zardos en sus filas de vanguardia.


  Dio inicio una sangrienta batalla. Los sirets atrincherados en las dos franjas paralelas hicieron la impresionante labor de no dejar pasar a través de ellos a ni un zardo a pesar de que el enemigo se manejaba en grupos muy numerosos. El primer embate zardo fue parado absolutamente bajo el ajusticiamiento de las flechas andraguenses. 


  No obstante, para Theo, el número creciente de enemigos que continuaba arribando a la playa le tenía muy intranquilo, el ennegrecido mar continuaba viéndose para él como si fuera navidad.


  —Tío Eric, necesitamos apoyarles. Siguen acercándose demasiados, no podrán con tantos. 


  Ni siquiera titubeó. Inmediatamente Eric se iba a poner en pie, pero Theo lo detuvo del brazo.


  —No, no. Tengo una mejor idea. Dile a Ivy que ilumine el mar. 


  Eric frunció su entrecejo con incredulidad.


  —¿Qué?


  —Ella va a entenderme. Dile que lo ilumine tal como hacía en la Ciudad de los Sueños, la extensión que más pueda. Si todos pueden ver lo que sucede allá abajo será más sencillo dar apoyo desde todos nuestros ángulos de ataque.


  No supo exactamente lo que Theo quería decir, pero accedió de inmediato.


  Ivy, tengo una petición de Theo para ti. Quiere que ilumines el mar tal como hacías en la Ciudad de los Sueños, dice que la mayor extensión posible. ¿Puedes hacerlo?


  En la parte media del acantilado, es decir, en la ciudad de Siret, donde la princesa se encontraba, escuchó la voz telepática de Eric.


  Gran idea. Cuenta con ello, tío Eric.


  Eric sonrió.


  —¿Hoy se han dado a la tarea de hacerme sentir viejo? —compartió su cuestión con Theo.


  —¿Por qué lo dices?


  —¿Por qué todos ustedes de pronto me llaman tío?


  —Porque eres nuestro tío, ¿no?


  —Sí, pero nunca habían sido tan incisivos. Además, hoy por hoy tenemos la misma edad, Theo.


  —Eso no quita que seas mi tío, tío Eric.


  Mientras tanto, Ivy se acercó a una de las barandas de una de las calles de la parte baja de la ciudad y comenzó a jugar con su poder. Con una facilidad grácil hizo girar su muñeca y a escasos centímetros de su palma apareció una pequeña flamilla verde que aventó hacia arriba como si se tratara de una pelota, luego continuó moviendo sus manos y la llama se movió al compás de éstas. Tras varios trazos elegantes se logró una cadena de llamitas que terminó lanzando con sus manos hacia adelante con un movimiento suave, la trenza de llamas también se lanzó al vuelo dirigiéndose velozmente hacia abajo, buscando la playa. Los ojos ámbar de Ivy se iluminaron y en ese momento las llamas se multiplicaron mientras continuaron avanzando, llamas idénticas a la primera que ella había formado, y en dicha clonación, se fue logrando un abanico de llamas color esmeralda que cada segundo se acrecentó en número. Cuando cruzaron la primer trinchera a su paso las flamas se habían multiplicado a más de cien y el resplandor que emitían era poderoso. La playa de pronto se vio completamente iluminada gracias al poder de Ivy.


  El hechizo pasó la segunda trinchera entonces, ese sitio donde la batalla estaba en su máximo apogeo, ahí, donde los zardos ejercían presión utilizando como recurso su cuantioso número para ir ganando playa centímetro a centímetro pese a las bajas que tenían por las flechas de los sirets, y dejando atrás esa segunda línea atrincherada, las llamas siguieron adelante hacia donde la oscuridad se volvía impenetrable mientras continuaban multiplicándose. 


  Todo aquel que se mantenía en la ciudad y el acantilado pudo percatarse entonces de lo que acontecía cuando las llamas de Ivy se esparcieron como pequeños cometas iluminando por completo el entorno y posicionándose cada dos o tres metros de distancia una de la otra. Quedaron suspendidas  al tiempo y no hubo ni viento ni flecha que las apagara, porque eso fue lo que intentaron los zardos cuando fueron puestos en evidencia, quisieron apagar las llamas de una u otra forma desde los botes. Les fue imposible. El desembarco zardo quedó expuesto.


  Theo tenía razón. Era incontable el número de zardos que continuamente se acercaban a la playa, un número que parecía descomunal, aunque… la buena noticia era que al menos ya no lo hacían bajo ese manto oscuro que los hacía invisibles. Los botes zardos que se acercaban quedaron a la vista, los hombres a nado, las galeras más próximas a la playa, todo, todo al inicio y a muchos metros mar adentro, así que, después de la conmoción que sufrieron los andraguenses por ser testigos del cuantioso número de zardos que se acercaban, vino la maniobra de resistencia.


  —¡¡ATAQUEN!! —gritó Servan desde lo alto del acantilado, y su voz, añadida al toque de los cuernos, dio inicio al movimiento armado pesado. 


  Después de direccionarlas hacia un objetivo en específico, las catapultas comenzaron a lanzar sus potenciales bolas cassian. ¿Cassian? Te preguntarás por qué cassian. Bueno, pues así fue como las denominaron sus creadores. Resulta que Cass y Dem se habían dado a la tarea durante el día de hacer un recorrido por cada una de las catapultas para lanzar un hechizo sobre los bolaños que se utilizarían en batalla. Las grandes bolas de roca continuaron siendo en su interior eso, simplemente rocas, pero los cassian lograron recubrirlas con una potencial capa de su poder kiu. Los grandes bolaños en su superficie refulgieron con una intermitente energía azulada o rojiza. ¿Actuaban como si fueran bolas de fuego? ¡No! ¡Mucho mejor que eso! Actuaban como si fueran bombas, y unas bombas de ciento cincuenta kilos cargadas con energía kiu resultaban ser literalmente destructoras.


  A la orden de Servan las primeras descargas fueron lanzadas desde lo alto del acantilado y desde Siret, y mientras se mantuvieron en el aire y en la oscuridad del cielo aquello se convirtió en una lluvia de asteroides azulados y rojizos que fueron a parar en botes, galeras y parte de la playa alejada de las trincheras. Nadie lo esperaba, esa reacción mortífera que los bolaños cassian tuvieron al impacto, y tanto desconcertó a los zardos como a los andraguenses. Los bolaños de mejor impacto tuvieron la capacidad de trozar una galera por mitad y hacerla incendiar de inmediato. Los botes y las explosiones en la playa fueron atroces para el bando de los zardos, y sólo ver el resultado de aquella primera descarga de catapultas, hizo levantar en alto los brazos de muchos soldados andraguenses al ver la potencialidad de las armas con que contaban. La euforia en Siret se levantó en vuelo frenéticamente.


  Tras la primera descarga vinieron muchas más orientadas correctamente hacia el enemigo. No faltaba mucho para que amaneciera, pero a pesar de la oscuridad, las llamas de Ivy habían sido factor clave para que los andraguenses tuvieran la posibilidad de orientar los bolaños cassian hacia sus objetivos atinadamente. Ahora que ya ardían varias galeras, y que en la entrada de la playa también había explosiones, toda la zona había quedado iluminada.


  Héctor comandaba a los guerreros sirets y a los soldados andraguenses atrincherados en la playa donde innumerables zardos continuaban siendo “carne de cañón”. Tras las primeras explosiones había ordenado el despliegue de la caballería por los costados con toda la intensión de amedrentar al enemigo, sin embargo, se detuvo un momento de lanzar flechas desde la zanja en la que estaba después de que claramente observó cómo uno de los zardos al cual apuntaba, le regresó la mirada, expandió su pecho con bríos y levantó la cabeza en alto para recibir el ajusticiamiento de la saeta de Héctor justo en su corazón. El cávilar Barón se quedó impávido. Lentamente llevó su mirada hacia su lado derecho y hacia el izquierdo, donde otros zardos corrían hacia ellos con la aparente intensión de llegar a la trinchera, sin embargo, antes de hacerlo, las flechas sirets los ajusticiaban, y si acaso la flecha no atinaba en un sitio letal, los zardos volvían a levantarse una y otra vez hasta que otra flecha les quitaba la vida. Fue así como Héctor se dio cuenta que, a varios metros de la trinchera, había ya una hilera de zardos muertos que se apilaban continuamente sobre todo lo largo de la zanja, entonces le vino un pensamiento extraño. ¿Cómo era posible que siendo tantos y tantos zardos, ninguno hubiese llegado hasta la primera trinchera?


  Lentamente retrocedió dos pasos para analizar lo que estaba sucediendo mientras la matanza zarda continuaba. Visualizó a lo lejos el fuego derivado de los bolaños cassian, muertos y más muertos. La caballería andraguense también hacía su trabajo y bajo el filo de sus lanzas y sus espadas mataban a diestra y siniestra, y sí, ciertamente había andraguenses caídos, pero muy pocos en comparación con los zardos. Si se hubiesen podido hacer cuentas, las bajas zardas contra las andraguenses estaban al veinte por uno.


  Aquella situación le creó sospecha a Héctor. El que estuvieran devastando al enemigo no podía ser tan sencillo cuando en números los triplicaban.


  —¡Eric! ¡Eric! —llamó a su hermano de forma casi instintiva. Había mucha distancia entre ellos, desde la playa hasta lo alto del acantilado (donde sabía se encontraba su hermano), aunque la distancia no era impedimento para que lo escuchara, pero ahí, en la primera trinchera, todo era un caos, explosiones, gritos y furia, y, efectivamente, no recibió respuesta, seguramente Eric estaba ocupado en algo.


  Héctor recorrió algunos metros de la trinchera corriendo hasta que encontró a la persona que buscaba. El centurio más cercano al sitio donde él se encontraba, y siendo que lo conocía, le llamó:


  —¡Yero! ¡Yero!


  Tras lanzar una flecha que atinó certeramente en el zardo que apuntaba, el centurio se volvió hacia Héctor.


  —¿Cávilar?


  —Yero, se queda a cargo de la primera trinchera —le dijo presuroso—. Regreso a Siret.


  A pesar de que las fuerzas zardas estaban completamente contenidas, el gesto de Héctor era preocupante.


  —¿Pasa algo, cávilar?


  Héctor fue sincero al responder:


  —Espero que no, pero no me gusta la facilidad con la que estamos refrenando al enemigo.


  Yero frunció su entrecejo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que mantenga los ojos bien abiertos, Yero, porque esta situación no me agrada.


  —Sí, cávilar.


  Dicho esto, Héctor corrió lo más rápido que pudo hacia una de las entradas de la trinchera, salió de ella y continuó corriendo en la arena. Llamó al primer soldado a caballo que encontró a su paso. 


  Al identificarlo por su uniforme, el soldado andraguense de la caballería arreó su corcel hacia su superior. 


  —¡Cávilar!


  —¡Rápido! ¡Vamos! —apremió estirando su mano para que el soldado lo ayudara a subir sin detener al animal, sus manos se unieron y de un brinco Héctor se montó en la parte trasera del caballo —¡Lléveme a Siret! ¡Rápido!


  El cuadrúpedo salió a galope tendido rumbo a la ciudad y no se detuvo a la entrada de ésta, subió enjundioso por las estrechas callejuelas rocosas y escalonadas. El jinete iba apartando a quienes veía a su paso agitando su brazo y vociferando frases como: ¡A un lado! ¡Apártense! Y subió hasta donde más pudo, hasta donde una catapulta no daba paso libre hacia más arriba, al menos no para un caballo, ya que bloqueaba la mayor parte del camino. 


  Héctor echó un brinco y corrió hacia la catapulta para pasar por debajo de ella.


  —¡Aeöwen, la hechicera! ¡¿La han visto?! —preguntó apurado a los soldados que custodiaban aquella máquina de guerra. Todos lo negaron.


  Dejándolos atrás, Héctor continuó su carrera hacia arriba, directo a la Casa Mayor, sólo esperaba encontrarla ahí. Eric continuaba sin responderle, pero a cada hombre que hubo a su paso preguntó por Aeöwen, y después de cuatro intentos uno le dio razón de ella.


  —Está de aquel lado, cávilar. Vengo de la parte este de la ciudad. Se encuentra con el rey.


  Sin siquiera dar las gracias Héctor salió destapado hacia el sitio referido.


  “Maldita sea, Eric. ¿Por qué no me contestas? ¿Qué diantres estás haciendo?”


  Efectivamente estaba ocupado. Desde lo alto del acantilado, Eric y Theo se mantenían lanzando cúmulos hacia las galeras para destruirlas. Muchos cuerpos ya flotaban en el mar y todo indicaba que aquella batalla terminaría pronto, los andraguenses estaban aniquilando a los zardos en todos los sentidos, aunque… únicamente Héctor se había percatado del incongruente hecho, los invasores no estaban haciendo nada por impedirlo, todo lo contrario, tal parecía que estaban buscando morir.   


  Y tras aquella exhaustiva y maratónica carrera, por fin vio a la Guardia Real detenida en uno de los sitios donde mejor se apreciaba la panorámica de la ciudad hacia la playa. Sólo esperaba que, como le habían dicho, Aysa estuviera con ellos.


  —¡Héctor! —exclamó Mao en cuanto lo vio— ¡¿Vienes a ser testigo de nuestra victoria desde el mejor ángulo?!


  —¡Aysa! ¡¿Está aquí?!


  Ni a Mao ni a Arcon les gustó el rostro desfasado que vieron en él, además, apenas podía respirar, estaba sofocado por tan tremenda carrera en ascenso.


  Aysa retrocedió un paso para hacerse ver entre los soldados de la Guardia que escoltaban a Arcon.


  —Aquí estoy.


  Al verla, Héctor se echó hacia adelante para recuperar el aliento. Un segundo, dos, tres, cuatro. Y apenas pudiendo hablar logró comentar:


  —Se están… dejan… do… morir…


  Aysa frunció su entrecejo al intentar interpretar aquellas palabras, pero fue Arcon quien cuestionó:


   —¿Qué?


  Sin embargo, Héctor continuó dirigiéndose a Aysa.


  —Aparen… tan… pelear… pero… se están… dejando morir…


  Aysa se quedó en pausa, escudriñando en su mente para qué podían dejarse morir. ¿Por eso era que la balanza se había inclinado tan rápidamente hacia su lado? Las bajas andraguenses eran mínimas comparadas con las de los zardos.


  —Piensa… piensa, Aysa. Esto no es… normal —le pidió Héctor—. Los zardos han avasallado toda la costa desde el sur, han sembrando muerte y destrucción en un recorrido imparable invadiendo ciudad tras ciudad y puerto tras puerto para llegar a nosotros, y nosotros somos su objetivo. No podemos estar llevándonos una victoria tan cómoda y contundente —un poco más recuperada su respiración, se acercó a ella los pasos que los separaban y la tomó de los hombros mirándola fijamente—. Estamos enfrentándonos a Halifa y sus hombres están muriendo con toda la intensión de hacerlo —hizo una pausa antes de preguntar—. ¿Qué puede hacer con ellos, Aysa? ¿Qué?


  El corazón de Aysa se aceleró, aunque su rostro permaneció imperturbable.


  —Espero que estés equivocado, Héctor, pero sí, sí puede hacer lo que estás pensando.


  —¿… Revivirlos? —inquirió deseando escuchar un no por respuesta, pero contrario a ello, Aysa asintió.


  “Maldita sea”.


  —¿Revivirlos? —inquirió Mao acercándose, y Arcon también lo hizo al escuchar algo tan importante— ¿Revivirlos como a mí? ¿Va a revivir a miles de hombres? ¿Así como así? ¿Cuánta energía necesitaría para hacer eso, Aeöwen? Es imposible.


  —No, no es igual, Mao, porque no los revivirá devolviéndoles la vida, pensamientos y sensaciones. Los revivirá como lo que ya son. 


  —… Muertos —expresó Arcon descorazonado.


  —Sí. Muertos que carecen de dolor, de escrúpulos, de emociones y de raciocinio.


  —¿Muertos vivientes? —preguntó Mao sobresaltado— ¿En serio estamos hablando de muertos vivientes? ¡No me jodan! ¡Esos sólo salen en The Walking Death o en Resident Evil! ¡Los putos zombis no existen ni en la Tierra ni en Fagho!


  Pero ignorando los enfurecidos reclamos de Mao, Héctor se volvió de nuevo a Aysa.


  —Aysa, no podemos permitirlo. No podemos dejar que eso suceda. ¿Cómo? Dime, ¿cómo lo impedimos?


  El gesto de Aysa fue el de tratar de pensar algo rápido, una solución que los ayudara. ¿Pero cuál?


  —Yo tengo una idea —dijo de pronto Batay—. Tenemos que lanzar la orden de que dejen de matar zardos, que sólo les corten los brazos, así no podrán pelear, y si les cortan brazos y piernas mejor —el gesto que Batay recibió por parte de los hermanos Barón fue uno de ajusticiamiento— ¿Qué? —levantó los hombros en alto—. No es broma. ¿Qué otra solución tiene alguno de ustedes?


  —¿Brazos y piernas, Mao? ¿Y no se te ocurre que entonces puedan morir desangrados?


  —Oh, es verdad —hizo una pausa—. Pero revivirían como zombis sin extremidades, no podrían ni arrastrarse.


  Héctor se imaginó a un zardo zombi arrastrándose sin extremidades, y en cualquier otro momento se hubiera reído de ello, pero no en esa ocasión, no era el momento de tomarse las cosas a broma.


  Otra que ignoró completamente a su primo fue Aysa, quien expresó a media voz:


  —Esposo mío, te necesito aquí ahora.


  A los tres segundos, literal tres segundos, Eric apareció a un lado de Aeöwen efectuando una transportación. Lo primero que le sorprendió fue ver a todos sus amigos reunidos, exceptuando a Karime, y dejó de lado la expresión amorosa que iba a decirle a su mujer para remplazarlo con un:


  —¿Qué sucede?


  —Ah, claro, enano. ¿De qué se trata este asunto? ¿De que ahora tengo que llamarte “esposo mío” para que me hagas caso a mí también? 


  —¿Eh? ¿Me llamaste acaso? ¿Cuándo?


  —Agh. Olvídalo, cabezotas —refunfuñó—. Tenemos un problema.


  Inmediatamente pusieron al tanto a Eric de las sospechas de Héctor y la boca se le amargó, es decir, ¿zardos zombis, o, zombis zardos? ¡No era posible! 


  El kane se acercó pensativo hasta la baranda y observó el panorama. Sí, había una cantidad exorbitante de zardos muertos por toda la playa y flotando en el mar. Aysa se paró a su lado observando también. Parecía una masacre por parte de los andraguenses. 


  Ya había amanecido en Siret.


  —¿Crees que haya alguna forma de contrarrestar un hechizo como ése? —preguntó Eric a su mujer.


  —No si aún no se ha efectuado.


  —¿Y después? 


  —No conozco las capacidades de Halifa, pero no la subestimo. Lo ideal no es contrarrestar el hechizo, más bien no permitir que lo promulgue.


  —Y… ¿qué pasaría si no hay zardos a quiénes convertir en zombis? —preguntó de pronto Mao con esa petulante actitud que en ocasiones lo caracterizaba.


  Eric prestó oídos a su pregunta. Mao sonrió creídamente, sabía que era una magnífica idea.


  —¿Hacerlos desaparecer? —inquirió Arcon—. Es genial, Mao, pero ¿cómo?


  —El enano puede hacer transportaciones con muchos de ellos y llevárselos al fin del mundo.


  Eric dejó asomar una pequeña sonrisa al ver la cantidad de muertos. Una buena idea la de Mao seguida de una estúpida.


  —Sí, claro, y después de diez transportaciones yo moriría sin energía igual que ellos.


  —Bueno, pero nosotros pelearíamos con menos zombis. O ya no pelearíamos.


  —Mao tiene razón —promulgó Aysa de pronto—. Si el elemento no existe, no hay forma de concretar el hechizo. Has tenido una magnífica idea, primo. Eric, dile a Ivy que me alcance en la playa —dijo apresurada mientras se encaminó por la callejuela.


  —Lo sé. Lo sé —declaró Mao ladeando la cabeza con verdadera arrogancia—. La verdad no sé cómo han podido sobrevivir todos estos años sin mí, gente inútil.


  Eric y Aysa bajaron a la playa. La batalla seguía en su apogeo metros adelante, cruzando la primera y segunda trinchera, puesto que los zardos continuaban llegando en balsas o a nado. Ivy se encontró con la pareja minutos después y rápidamente Aysa la puso al tanto de su plan. Acarrear todos los cuerpos de los zardos, maniobra que ella podría efectuar con un tornado de fuerza suficiente para levantar todos los cuerpos a su paso, y luego, Ivy haría arder el interior del fenómeno al grado de incinerar todo lo que hubiese dentro. Si lo conseguían, las cenizas quedarían esparcidas en la arena y en el mar, y por tanto, adiós cuerpos. 


  El plan de Aysa no significó ningún problema para Ivy. 


  —De acuerdo. Hagámoslo —aseguró la adolescente de inmediato.


  Las dos mujeres, escoltadas por Eric, caminaron hacia la primera trinchera a su paso. Los zardos ni siquiera habían llegado a ese punto, pero desde ahí, Aysa pudo distinguir la valla de muertos que se extendía por todo el perímetro de la trinchera que estaba más cercana a la playa. Era hora de trabajar. 


  Aysa se paró en firme sobre sus dos pies, cerró los ojos y abrió los brazos en toda su extensión. Comenzó a recitar palabras del lenguaje antiguo, incomprensibles para Eric e Ivy, y poco a poco elevó el rostro al cielo al mismo tiempo que la piedra de su báculo comenzó a brillar. Eric estaba atento a lo que ocurría, vigilaba que no hubiera ningún riesgo que pusiera en peligro la vida de la bruja mientras ella estuviera en transe, una flecha perdida o cualquier otro factor imprevisible.


  Los vientos comenzaron a arremolinarse arrastrando consigo kilos de arena que se levantaron en círculos continuos. Aysa continuó hablando hacia el cielo, y conforme lo hacía, el remolino fue adquiriendo potencia y diámetro. Los botes zardos que se dirigían a esa parte de la playa dejaron de remar, y quienes ya estaban ahí corrieron para escapar de sus garras. Más y más grande, más y más fuerza. A los pocos minutos no era un remolino, aquello se había convertido en una potencial vorágine que comenzó a elevar los cuerpos caídos, una vorágine que alcanzaba los veinte metros de diámetro y continuaba acrecentándose. 


  Los sirets de la trinchera más cercana al mar que estaban frente al suceso incluso dejaron de lanzar flechas, el temor los embargó al no tener la certeza de qué pasaría con ese monstruo de viento y arena que se acercaba metro a metro a ellos, porque hacia allá lo estaba orientando Aysa, hacia la valla de muertos que estaba congregada muy cerca de la trinchera.


  Eric entonces captó otra fuerza de poder al otro extremo de la playa, y al voltear, se dio cuenta que no sólo había formado un tornado, sino dos, uno sobre cada extremo de la bahía. Eran unos verdaderos monstruos de viento que aspiraban cuerpos humanos, y entre ambos, iban limpiando la playa. Al ver aquello, Eric no pudo evitar pensar en Alyn. Aquella majestuosidad de poder que la mejor bruja de Fagho había gozado algún día ahora pertenecía a su nieta, y sintió verdadero orgullo de lo que Aysa sabía hacer. Sea como fuere, había conquistado su gran sueño, el de convertirse en una portentosa bruja guerrera.  


  Aquellos devoradores de hombres se acercaron al ras de la trinchera y los vientos pegaron con fuerza. Los sirets se agazaparon dentro para protegerse. Ningún siret ni andraguense fue tragado por las fauces de esos monumentales monstruos de viento a pesar de la cercanía, y a lo lejos, en el mar, un tercer tornado comenzó a nacer picando las aguas oceánicas para empezar a atraer los cuerpos que flotaban. A su paso arrasaba con los botes zardos y los restos de las galeras destruidas por los bolaños. Todo, todo era aspirado por ellos. 


  Los soldados que permanecían en la ciudad y a lo alto del acantilado, admiraban aquél, que bien hubiera podido designársele, aterrador espectáculo, incluso las catapultas habían dejado de lanzar bolaños cassian, el ejército andraguense y el siret se mantenían a la expectativa de lo que ocurría. Muchos botes zardos dejaron de navegar hacia la bahía, y en cambio, retrocedieron a presurosas remadas de vuelta a las galeras de las cuales habían desembarcado, aquello parecía para los zardos un castigo de los dioses. 


  Todo marchaba conforme lo planeado. Los dos tornados de la playa mantenían una trayectoria recta al ras de la trinchera y en su camino parecían atraerse. A su paso, la bahía de Siret volvía a verse limpia. Entonces fue que Ivy musitó:


  —Es mi turno.


  Eric vio que ni siquiera tuvo que ponerse en concentración, simplemente Ivy comenzó a manejar sus manos haciendo una serie de movimientos de muñeca gráciles y elegantes, de ellas surgió fuego, fuego verde, lo manipuló durante unos segundos hasta acrecentarlo y lo disparó hacia enfrente de la misma forma que Eric hubiera lanzado un seera. Pero en su recorrido, la llama fue creciendo en tamaño y se dividió en tres, tres llamas que tomaron rumbos distintos, cada una atraída por los mismos vientos de los tornados. Las llamas dejaban una estela a su paso cada vez más grande, y de pronto se convirtieron en unas enormes serpientes de fuego que parecían tener vida para lograr enrollarse en los vorágines, incluso en la que estaba en el mar. Los tornados dejaron de tener la apariencia de simples tornados, ya que un fuego creciente los envolvió y se fue entremezclando con la arena y el viento. El espectáculo fue sobrecogedor, y más para quien estuviera cerca.


  Los Guerreros, cada uno desde el sitio donde estaba, quedaron boquiabiertos de lo que Aysa e Ivy estaban logrando. Aquellos se habían convertido en unos monumentales tornados de fuego.


  El calor en la playa se volvió grotesco, e invadidos por el miedo, los sirets comenzaron a salir de la trinchera para correr hacia la ciudad en una franca huída. No era que el tornado se volviera en su contra, era un instinto natural de alejarse de algo tan temerario, cualquier humano se sentiría ínfimo ante la grandeza de aquel poder. 


  Los cuerpos de los zardos dentro de los tornados comenzaron a quemarse, pero aún faltaba el requisito indispensable, la potencialidad suficiente para llegar a la incineración. Ivy se preparó para ello, de sus manos surgieron las marcas de Krakov que resplandecieron en color ámbar y sus ojos brillaron de forma inusitada. Nada la conectaba físicamente con el fuego de los tornados, pero mentalmente tenía pleno control de dicho elemento.


  Y cuando estuvo a punto de engrandecer la potencialidad del fuego, inesperadamente aquellos monstruos de combustión explotaron y se desmembraron en cientos y miles de fragmentos que se convirtieron en unas terribles lanzadas que fueron a impactarse en las playas, las trincheras y en toda la ciudad Siret.


  Fue una súbita estampida de fuego que se volvió en contra de los propios andraguenses. Cientos de soldados fueron alcanzados por las llamas o por los cuerpos de los zardos que ahora ardían a fuego vivo y que se habían convertido en verdaderos proyectiles contra la ciudad. 


  Afortunadamente Eric había reaccionado como un lince y había logrado imponer un escudo de energía que había envuelto a Ivy, a Aysa y a él mismo cuando la letal explosión casi se les vino encima. Pero, ¿vidas en la playa? No quedó ninguna. Todo aquel siret o andraguense que hubiere estado ahí al momento de la explosión terminó calcinado al instante. 


  La ciudad de Siret comenzó a arder, la histeria y los gritos de muchos soldados inundaron el entorno mientras las llamas los consumían, la mayoría de las catapultas fueron alcanzadas por el fuego y todo se volvió un verdadero infierno. El impacto de la explosión también había alcanzado a Eric, Ivy y Aysa, sin embargo, la energía del kiu los había mantenido a salvo. Lo primero contra lo que tuvieron que luchar una vez que el estallido mermó, fue con el desconcierto, un verdadero desconcierto sobre lo que había sucedido. Lo segundo que se le vino a la mente a Eric fue que la potencialidad de los tornados se le había salido de control a Ivy, ya que no podía entender qué otra cosa podía haber provocado tal destrucción.


  Y así, con la respiración entrecortada y tirados en la arena como se mantenían, casi pecho tierra tras el fuerte empujón que Eric les había dado a ambas para protegerlas, musitó:


  —¿Ivy…


  —No… —lo negó de inmediato la princesa—. No fui yo, Eric… No fui yo.


  Ivy estaba asustada. Realmente se había asustado cuando aquello había detonado y habían estado en peligro de morir, de no ser por Eric las dos habrían muerto, como todos y cada uno de los soldados que yacían carbonizados a lo largo de toda la playa.


  Aysa también estaba sobrepasada de desconcierto, pero no como Ivy, entonces la bruja colocó su mano en la mejilla de la adolescente.


  —Tranquila, Ivy, tranquila. Respira profundo.


  —No… no fui yo, Aysa… Algo… algo… provocó la detonación… yo…


  —Lo sé. Tranquilízate.


  Aysa cruzó la mirada un segundo con Eric, una mirada que a Eric no le agradó. Si no había sido Ivy, entonces…


  ¿Halifa? —preguntó Eric a su mujer temiendo lo peor.


  Sin necesidad de hablar, Aysa se lo confirmó.


  —Vamos. Vamos —musitó un poco presuroso mientras se puso de pie y las ayudó a las dos—. No podemos quedarnos aquí. 


  Hizo desvanecer su escudo y hasta ese momento los tres se dieron cuenta de lo que había ocurrido. La playa estaba completamente desolada, como si un asteroide hubiese impactado ahí. Había una gran cantidad de cuerpos calcinados, muchos de ellos tratando de huir, otros, la muerte los había alcanzado sin que ellos mismos se dieran cuenta, había rezagos de fuego por doquier, y Siret… cuando en su recorrido visual voltearon hacia atrás, se percataron del monstruoso alcance que había ocasionado el impacto de los tornados. Siret estaba perpetrado por el maléfico horror de las llamas.


  —… Dios —fue la única expresión que le salió a Eric desde lo más profundo de su contraído corazón.


  Y casi instintivamente iba a llamar a su gente por telepatía, a cada uno de ellos, para verificar que estuvieran bien, cuando sintió que Aysa entrelazó sus dedos con los suyos. Eric volteó hacia su esposa, pero Aysa miraba hacia detrás de ellos, más allá de la playa, más adentro de donde las olas rompían ininterrumpidamente. 


  Allá, parada al ras del agua salada, donde el océano debía ser muy, muy profundo, permanecía impertérrita, fría y malvada, la Elegida del Mal. Halifa. 


   



42. Onuros y zardos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Eric Barón —escuchó su nombre proveniente de una voz desconocida—. El afamado hijo de Atea. 

	Eric se adelantó un par de pasos de Aysa e Ivy anteponiéndose a ellas, cualquier cosa que la Elegida hiciese tendría que pasar primero sobre él. Y a pesar de que Halifa estaba por muchos, muchos metros lejos, el kiu entornó la mirada. Tenía sus sentidos completamente aguzados, y a pesar de ello, no podía sentir su presencia.

	Quizás tú a mí no me conozcas, pero yo a ti te tengo perfectamente medido. Y te digo que soy de pocas palabras, por lo tanto, una sola vez lo voy a decir. Retira las fuerzas armadas de Siret y convence al rey para que me entregue el grolyn en este preciso instante. Si no lo hace, me abriré paso entre tú y los tuyos, y de todos modos cumpliré mi objetivo. 

	Eric se quedó callado. Su voz sonaba irremediablemente convincente, pero ni él ni ninguno de sus amigos estaban ahí para dejarse amedrentar.

	¿Rendirnos sin enfrentarte, Halifa? Eso no se nos da muy bien a los andraguenses. Antes ya te hemos derrotado, esta vez será igual.

	¿Eso crees? La diferencia entre el “antes” y el “ahora” es grande. Antes esto significaba para mí un juego, antes siempre me recargué en seres igual de patéticos que ustedes para enfrentarles y antes mis intervenciones las limitaba al uso y poder de la magia y la hechicería. Pero ahora, ahora no dejaré piedra sobre piedra a mi paso con tal de lograr lo que busco, ¿sabes por qué? Porque esto se ha convertido ya en una disputa entre dioses, por lo tanto, te voy a dar la última oportunidad de elegir. ¿Tú y los tuyos conservan la vida entregándome el grolyn, o la pierden al intentar detenerme?

	Eric tragó saliva. Halifa, lo meditó muy bien. Era Halifa, una Elegida, la Elegida del Mal, y venía dispuesta a todo.

	Si yo preguntara a cada uno de mis amigos, a cada soldado y a cada andraguense, la misma opción que me estás dando a elegir a mí, sé que escucharía distintas versiones de una sola respuesta. Ándragos siempre ha sido un reino libre y soberano y el encargado de velar y custodiar el poder del grolyn, sea cual sea el precio que tengamos que pagar, así continuaremos.

	Te sientes andraguense.

	No me siento. Lo soy. Quizá Ándragos no me vio nacer, pero este reino me acogió desde el primer instante en que puse un pie en él.

	Media sonrisa de suficiencia apareció en los labios de Halifa.

	Morirás con ellos entonces, hijo de Atea. Ésa ha sido tú elección.

	Así, con los brazos a los costados como los mantenía, la Elegida del Mal comenzó a elevarlos lentamente con las palmas hacia arriba. Conforme lo hacía, fueron emergiendo de las profundidades una hilera de seres extraños sobre su lado derecho y sobre el izquierdo, unos cien de cada uno de sus lados. Eric apreciaba poco por la distancia, pero a pesar de ello, no creía haber visto nunca nada igual. 

	No tenían pelo y desde su nuca nacía una aleta rígida de forma convexa que surcaba toda su espalda hasta su larga cola con la cual podían emerger y mantenerse fuera del agua hasta la mitad de su cuerpo. Tenían brazos cortos y dedos en forma de garras largas y puntiagudas y con membranas interdigitales. Resultaba temible imaginar el zarpazo que esas criaturas pudieran darte. Su cabeza se unía al torso con un cuello amplio, y aunque su rostro parecía humano, la fisionomía de su cuerpo era muy semejante a la de los reptiles. Dentro de su boca había una doble hilada de disparejos y puntiagudos dientes, nariz hundida hacia el rostro, frente amplia, sin pabellones externos en los oídos y unos ojos globoides que podían mover independientes dándoles un rango de visión muy amplio. Su color de piel, lisa y de apariencia húmeda, era grisácea. En pocas palabras, era un humanoide de aspecto reptílico bastante horroroso.

	—Son onuros —pronunció Aysa al volumen más mínimo que pudo después de  reconocerlos desde aquella distancia—. Veloces en el mar y más aún en la tierra. Cuando salen del agua, de su torso inferior les brotan dos patas traseras con las cuales pueden caminar a cuatro. Son expertos trepadores sobre cualquier superficie y tienen una lengua que en ocasiones cuenta con más longitud que la de su propio cuerpo, en ella posen unas poderosas ventosas con las cuales adhieren a sus víctimas y lo atraen hacia ellos. Son carnívoros y les gusta la sangre, eso te dará una idea lo que sus dientes y zarpas pueden hacer con un hombre, pero eso no es lo peor.

	—¿Qué es lo peor? —le preguntó Eric sin separar la mirada del horizonte hacia esas criaturas.

	—Que tienen la habilidad de cambiar el color de su cuerpo adaptándose al de su entorno —. Después de mostrarse ante ellos, las más de doscientas criaturas se zambulleron al agua de nueva cuenta—. Eso significa que ahora que se han sumergido y vienen hacia acá, no veremos en qué momento saldrán del agua.

	¿Había algo más mortífero que esas criaturas? Eric no tenía problema al respecto, tampoco Ivy, ni ninguno que tuviese desarrollado su oído, tal vez no pudiesen verlos, pero sí escucharlos acercarse, sin embargo, quien no gozara de aquella aptitud, incluyendo los miles de soldados del ejército andraguense, estaban en verdadero peligro.

	—¿Es fácil matarlos?

	—Como cualquier animal de su tamaño si logras herirlos, pero si tienen una característica para escabullirse es su velocidad, y aunada a su facultad de camuflarse… —y se quedó pensando—. No, Eric, no será sencillo para un hombre normal —y se volvió hacia él presurosa—. Avísales a Cass, a Dem y Theo, diles que Siret está en sus manos.

	—¿Avísales? —frunció Eric su entrecejo—. No, Bru, ahora mismo nosotros nos retiramos de la playa también.

	Pero Aysa le miró sin titubeos al tiempo que se colocó la capucha de su capa que le cubrió hasta el ras de los ojos.

	—No, Eric. Da por sentado que Damira y Nera no me trajeron a tu lado porque estuviera enamorada de ti. Me trajeron para esto, para enfrentarme contra Halifa, y eso es lo que voy a hacer.

	A Eric se le aceleró el corazón de sobremanera, no obstante, antes de que pudiese decir palabra, sintió los labios de su mujer sobre los suyos en un beso rápido. Luego dejó de verla.

	—No te preocupes por mí —escuchó aún su voz cerca de él—. Sé cuidarme. 

	Y dejó de sentirla físicamente, pero vio cómo unas huellas se marcaron en la arena precisamente en dirección al mar. Eric tuvo un endiablado impulso de detenerla, más no lo hizo, la dejó marcharse. Se había terminado el tiempo de sobreproteger.

	Si requieres ayuda estaré a tu lado en el mismo instante en que me llames, Bru. No lo olvides.

	—Nunca lo haría —escuchó de voz de su amada.

	Entonces volteó hacia Ivy, que se mantenía a su otro lado.

	—¿Estás bien?

	La princesa asintió.

	—Aysa tiene razón. Se mueven con mucha velocidad.

	—Lo sé. 

	¡Claro que lo sabían! Ambos tenían la sensibilidad suficiente para detectar que los onuros ya estaban a menos de cincuenta metros de ellos y venían arrastrándose como lagartijas a una velocidad impresionante.

	—Deshagámonos de los más que podamos antes de dejarlos entrar a la ciudad, tío Eric.

	Eric puso los ojos en blanco. “Tío…”. Pero ya no había tiempo de alegar. Iluminó sus manos con su energía blanca y adoptó una posición de ataque hacia el frente.

	—Hagámoslo pues, sobrina.

	Ivy entornó su mirada y colocó las manos a sus costados con las palmas hacia arriba. En ellas se formaron dos grandes bolas de fuego.

	 

	*      *      *

	 

	Arriba, en la parte media de la ciudad, Arcon, Héctor y Mao habían tenido que aventarse literalmente al suelo y cubrirse detrás de una baranda de roca que les salvó de la lluvia de fuego que se había impactado contra Siret cuando los tornados habían explotado. En realidad ellos aún no tenían noción de lo que había sucedido. Arcon había estado observando alelado desde lo alto cómo su hija era una diestra guerrera del fuego. No se la creía. Era tan increíble el que supiera desarrollar ese poder como el que fuera capaz de tenerlo. ¿De dónde carajos había salido tal talento? Y mientras la observó manipular el fuego de los tornados se había maravillado de lo que Iriden y él habían hecho juntos, hasta que ¡PUM! Un estridente estallido, seguido de una lluvia de fuego, los hizo agazaparse. Fueron atacados por una especie de proyectiles de fuego que se impactaron en muchos sitios a su alrededor. En un principio el desconcierto y la confusión no les permitió identificar qué habían sido esos proyectiles, el calor se subió de forma brutal y la ciudad y su entorno comenzó a arder.

	—¡Mierda! —vociferó Batay después de aventar a Arcon al suelo instintivamente para que a éste no le pasara nada. Cayó sobre de él y le cubrió la cabeza con sus brazos.

	—Amm… Sí, sí te extraño, Mao, lo juro, pero no es para tanto —adujo el rey después de que ambos abrieran los ojos tras la explosión. Mao seguía encima de él, cara a cara. Había humo por todos lados. Humo, calor y llamas.

	—Ya quisieras tenerme así en otras circunstancias, cabeza dura. No tendrías tanta suerte.

	Héctor, que se había lanzado justo a un lado de ellos, tosió un par de veces.

	—Cof, cof. ¿Qué diantres pasó?

	—¿Por qué no se lo preguntas a la hijita de Arcon? ¿Qué de pequeña nunca le enseñaste que no debe jugar con fuego? —le preguntó directamente al rey mientras le tendió una mano para ayudarlo a ponerse en pie después de que él lo hiciera.

	Los impactos habían alcanzado a cuatro de los seis guardias que los escoltaban, y de los dos que habían sobrevivido, uno tenía graves quemaduras, el otro había corrido con suerte, sólo un par de raspones, aunque desconcertado a más no poder se ponía en pie igual que los Guerreros.

	—Diablos… —musitó Héctor al ver la escena que les rodeaba—. ¿Qué fue lo que nos atacó?

	—Eso —señaló Batay hacia una dirección en específico.

	Héctor y Arcon voltearon. Era un cuerpo, de hecho, era el cuerpo de un hombre zardo, uno de esos tantos que Aysa había succionado en los tornados y que Ivy se había encargado de quemar. Al verlo ahí comprendieron que lo que ellos habían imaginado como proyectiles de fuego, no lo eran en realidad, eran todos los hombres zardos muertos que Aysa había recolectado en la playa y que continuaban en combustión. 

	  —¡¿Es en serio que nos atacaron con muertos?! —refunfuñó incrédulo Batay. El olor que se había desprendido a carne quemada era asqueroso.

	El soldado de la Guardia que se había librado de milagro auxilió a su compañero. La cara y todo un costado de su cuerpo los tenía carbonizados. Cuando Mao se dio cuenta de ello se acercó luego de verificar que habían sido los únicos dos sobrevivientes de la Guardia, pero con una simple ojeada supo que a uno ya no le quedaba mucho tiempo de vida, y el cómo estaba quemado ese pobre hombre era una escena cruel y funesta. 

	—Dioses… Quédese con él hasta el final —le ordenó Batay a un mínimo volumen de voz. Por como lo veía, no le daba más de unos cuantos minutos de vida.

	—Sí, cavilar.

	—Como siempre, Su majestad no quiso la custodia de una escolta muy numerosa, pero el resto de la Guardia está reunida en lo alto del acantilado. Búsquelos, concentre a los que queden y encuéntrennos. No quiero que el rey ande sin protección mucho tiempo, ¿entendió?

	—Sí, cávilar. Como ordene.

	—¿Está usted bien?

	—Sin problema. Sólo aturdido por la explosión.

	—¿Cuál es su nombre?

	—Garmena, señor. Aid Garmena.

	—De acuerdo, Garmena. Lo espero lo más pronto posible a mi lado con la Guardia reunida, pero no deje solo a este hombre hasta que haya partido. Hace bien la compañía hasta el final. 

	—Así lo haré.

	El guardia quemado sufría. Sufría mucho. 

	Mao se puso en pie y se dirigió a sus amigos, quienes ya estaban al filo de la baranda donde se podía apreciar la playa y la ciudad, tanto hacia la parte alta como hacia abajo. 

	—Cielos —le salió la expresión a Mao cuando él también se asomó—. Qué diantres…

	Siret estaba completamente en llamas y no se podía dudar que miles de soldados andraguenses hubiesen perdido la vida en aquel ataque artero.

	—Maldita sea… —enunció Héctor. Él y Arcon se habían quedado impávidos al ver aquello. Habían bastado sólo un par de segundos para que la contienda tuviera un giro de ciento ochenta grados—. Vamos, Arcon. ¡Acompáñame! —le dio una palmada en el hombro mientras comenzó a avanzar hacia la callejuela.

	—¿A… acompañarte? —preguntó totalmente descanteado aún por la impresión— ¿A… a dónde?

	—¡Te acabas de quedar sin Guardia por si no lo has notado! ¡Mao, vamos! ¡Entre los dos cuidaremos de él! 

	Mao apresuró el paso, y cuando pasó al lado de Arcon, lo jaló del ribete del peto para hacerlo avanzar.

	—Vamos, alteza, que no es tiempo de estupidear.

	 

	*      *      *

	

	Héctor tenía en mente reacomodar a sus hombres. No tenía una idea de cuántos habían perecido a causa del bombardeo de zardos muertos, pero sospechaba que demasiados, y además, con seguridad los sobrevivientes debían estar desperdigados y desconcertados. Había que reubicarlos y cambiar de estrategia de inmediato.

	Corría dirigiéndose hacia la parte baja de Siret constatando a su paso los destrozos de la que una vez había sido la ciudad más bella de Fagho. La muerte atestaba los caminos tanto de soldados andraguenses como de los zardos que habían sido utilizados como proyectiles, y del interior de las casas salían llamaradas de fuego por las ventanas. Todo era un caos.

	¡No, Héctor! ¡No vengas a la playa! ¡Aquí no queda nada ni nadie!

	El cávilar de Mando se detuvo en seco al escuchar la indicación de su hermano y extendió su brazo hacia su derecha para hacer detener a Arcon y Mao que corrían unas zancadas por detrás suyo. Mientras lanzaba uno y otro cúmulo hacia los onuros y se desplazaba de vez en vez con transportaciones a la largo de la playa para deshacerse del mayor número posible, el kane había hecho el esfuerzo de ubicar momentáneamente a sus amigos para asegurarse que estuvieran bien, por ello logró percatarse que corrían precisamente en dirección a la parte baja de Siret. 

	—¿Nadie, Eric? —preguntó ensimismándose para escucharlo mejor. No podía creer lo que oía.

	Ni una sola alma. Héctor, necesito que tengas extremo cuidado. Halifa se está manejado con onuros y son peligrosos. Los chicos y yo estamos intentando contenerlos, pero son demasiados. Se nos está saliendo de control —dijo apresurado.

	—¿Onu qué?

	Tengo que romper contacto, pero ¡aléjense de la parte baja de Siret! ¡Suban, Héctor, suban! ¡Acá abajo corren peligro! ¡Los onuros son camaleónicos!

	Héctor meditó sobre la explicación de su hermano, lo había escuchado alterado, y mucho. ¿Camaleónicos? ¿Eso quería decir que sabían camuflarse?

	—¿Eric? ¡¿Eric?!

	—¿Qué sucede? —inquirió Batay.

	—Eric no quiere que bajemos. Están peleando contra… ¿onuros?

	—¿Onu qué? —fue el turno de Arcon, jamás había escuchado el término— ¿Qué es eso?

	—Si tú no lo sabes, menos yo, pero me advirtió que son peligrosos, así que retrocederemos. Si Eric dice que la situación es comprometida allá abajo, no nos arriesgaremos.

	Y casi al mismo tiempo se dieron media vuelta para tomar calle hacia arriba de nuevo, pero apenas hubieron tomado impulso para correr cuando se detuvieron de tajo.

	—… Madre mía —musitó Héctor—. ¿Ésos serán los onuros que mencionó Eric?

	—¿Ya tan rápido los bautizó? —preguntó Batay sin poder quitar la mirada de enfrente. Había una hilera de trece cadáveres quemados de zardos en pie, algunos seguían ardiendo en llamas, otros tenían partes de su cuerpo incandescentes y unos más emanaban gran cantidad de humo. Eran los zardos muertos “revividos”. En una palabra terrícola: zombis—. ¿Así que al enano le sobra cerebro como para estar peleando contra estas horripilantes criaturas mientras las bautiza? Eso es ser poderoso, ¿saben? ¿Cómo es que les puso, Héctor? ¿Onu qué?

	—Onuros, Mao. Onuros. O eso le entendí.

	—Muy bien, chicos —suspiró Batay—. Esto era lo único que me faltaba —desenvainó su espada con garbo—. Es tiempo de decapitar a unos cuantos onuros.

	Casi al mismo tiempo, los tres Guerreros se lanzaron contra el enemigo con sus espadas en alto. 

	 

	*      *      *

	 

	Eric se había puesto en contacto mental con la generación D desde hacía unos minutos y les había ordenado desplazarse hacia la parte baja y desplegarse para resguardar Siret. En un inicio todo parecía bajo control. 

	Con una velocidad implacable, Eric e Ivy mataban a una y otra criatura anfibia bajo sus potentes cúmulos y bolas de fuego, pero lo que en principio parecieron doscientos onuros distaba mucho de lo que en realidad eran. Bajo el agua, una cantidad incalculable de estas criaturas nadaban hacia la playa. Cass y Dem ya habían llegado a dar apoyo y también hacían uso de su energía kiu para contenerlos, pero era imposible hacer acto de presencia a lo largo de toda la extensión de la bahía para impedirles el paso, por tanto, los onuros comenzaron a ganar terreno y algunos de ellos se fueron colando hacia la ciudad.

	—¡Aagh! ¡Maldita sea! —expresó Eric al percatarse de ello por el rabillo del ojo. Algunos onuros habían conseguido escabullirse y ya avanzaban a toda velocidad trepando por las paredes de roca que daban inicio al pueblo. Hubiese querido darse media vuelta para lanzarles cúmulos de energía, pero tenía a tantos enfrente, todos ellos dispuestos a darle un lengüetazo para atraerlo hacia sus imponentes garras y filosos dientes, que le fue imposible—. ¿Theo, dónde carajos estás? ¡Te necesito aquí abajo!

	—Imposible, Eric —le respondió el chico desde algún lugar en el pueblo—. Iba hacia allá cuando una decena de zardos muertos se levantaron ante mis ojos. El espectáculo fue un poco perturbador —dijo tranquilo—… y estoy rodeado —. Theo ya había desenfundado su espada y literalmente los zardos lo tenían encontronado contra una pared. Cauteloso observaba a cada uno de ellos, hombres quemados, y… muertos también.

	¿Estás bien?

	—Amm, sí. No te preocupes por mí, tío. Sólo te pongo al tanto de que mi llegada a la playa va a demorar un poco más de lo planeado.

	Resultó que eso había ocurrido. Al explotar los tornados, los zardos muertos habían sido lanzados como proyectiles hacia todas direcciones de la ciudad y sus cuerpos en llamas habían sido el inicio de cientos de incendios, pero ahora no únicamente había que lidiar con el fuego, sino que de una forma incomprensible, los zardos de pronto habían revivido. Aquello no resultó algo insólito para Eric, había una explicación: el uso de la magia oscura de Halifa. Momentáneamente su pensamiento se fue hacia Aysa, ¿qué debía estar haciendo? Su mente no había detectado aún ninguna fuente de liberación de energía debido al uso de su magia, por lo tanto, se concentró en lo que estaba haciendo, no podía ver físicamente a los onuros, ya que se camuflaban a la perfección con la arena, pero a su oído no pasaba ni uno desapercibido. El problema no era ése, sino que a pesar de su endiablada velocidad para lanzar cúmulos y girarse de un lado para el otro, la cantidad de onuros que provenían del mar rebasaba cualquier expectativa, y lo peor era que, paso a paso, los estaban haciendo retroceder tanto a él, como a Cass, a Dem y a Ivy. La playa estaba inundada por cúmulos blancos, azules y rojos y por las esferas de fuego que salían contraatacando hacia todas direcciones, cada una daba en el blanco justo para deshacerse de algún onuro, sin embargo, la distancia entre los chicos no alcanzaba para cubrir la superficie de toda la bahía por más lejos que lanzaran sus cúmulos, por tanto, cada vez fueron más criaturas reptílicas las que se colaron hacia la ciudad. 

	Los gritos inesperados sobresalieron a lo lejos, ésos que sólo un hombre puede dar cuando es devorado por un depredador.

	 —¡¡Aaaaaah!! ¡¡AAAAAHH!! 

	Y comenzaron a multiplicarse por toda la parte baja de Siret. Uno, y otro, y otro más. Las criaturas tomaban por sorpresa a los soldados andraguenses que se debatían en lucha contra los zardos muertos vivientes, su capacidad camaleónica los hacía casi invisibles al ojo humano, sólo fugaces movimientos distorsionados eran los que se alcanzaban a captar si ponías atención, pero ninguno de los soldados captó sus presencias por cuenta propia.

	—¡¡Aaaaagh!! 

	—¡¡NOOOO!! —continuaban escuchándose gritos de hombres que de pronto eran sofocados de tajo, como si en un segundo quedaran sin vida.

	A Mao, que manipulaba su espada con pericia contra los zardos, se le puso la carne de gallina cuando escuchó el grito de alguien muy cercano a ellos. Como pudo prestó atención al hecho sin dejar de dar atajadas, pero no vio nada que no fueran zardos en pos de acercarse.

	¡¡Héctor!! —escuchó el Hijo de Ándragos la voz de su hermano dentro de su cabeza—. ¡¡¡Están muy abajo!!! ¡Los onuros están por llegar a ustedes! ¡Tienen que largarse de ahí! 

	—¿Están por llegar? Ya los tenemos encima, enano. ¿Cómo carajos esperas que nos movamos si tenemos que luchar contra quince onuros al mismo tiempo?—y dando un giro, Héctor atajó colocando su espada en horizontal. El vuelo lo llevó a atravesar el torso de un zardo para partirlo en dos—. ¡Uno menos!

	¿Quince onuros?, pensó Eric. ¿Tantos? Los onuros eran letalmente peligrosos y asquerosamente veloces.

	¿Tan buenos se han vuelto ustedes tres como para pelear contra quince onuros al mismo tiempo? 

	Eric, en la playa, también dejaba salir su energía albina contra uno y otro onuro, y nunca erraba en un tiro. 

	—¿Qué significa eso, idiota? ¿Tan patéticos te parecemos?

	¿Cómo pueden ubicar a quince onuros si son camaleónicos?

	Héctor se destanteó.

	—¿Camaleónicos? ¿Los llamas así por lo feos que están?

	¿Contra quién carajos están peleando, Héctor?

	—Contra los mentados onuros que tú llamas. ¡Los zombis zardos!

	“Zombis zardos. ¿De qué jodidos me está hablando?”

	—¡Atrás Mao! —vociferó Arcon alertándolo sobre el ataque de un zardo que pensó que el cávilar de la Guardia no había visto.

	No era que no lo hubiese visto, era que Mao se había descontrolado por un mareo que había tenido, las manos comenzaron a dormírsele, y de vez en vez la vista se le ennegrecía momentáneamente.

	—… Maldita sea… —susurró apenas Batay. Ojalá no fuera lo que sospechaba, pero casi estaba seguro de que sí lo era. 

	Desde hacía unos días, esos malestares habían comenzado a surgirle y cada vez se acentuaban más. No se lo había dicho a nadie, absolutamente a nadie, pero conforme los días pasaban, él iba sintiendo menos fortaleza.

	Mao giró con pericia para arrancar de tajo la cabeza del zardo que lo amenazaba, y lo logró, pero el mismo giro lo llevó al suelo.

	—¡Eit, Mao! —espetó Arcon— ¡¿Acaso te metí el pie?!

	Mao intentó sonreír.

	—Ya quisieras. Fue una maldita piedra —y tomó la mano que Arcon le ofrecía para pararse. Utilizando el mismo impulso ambos se giraron y atajaron partiendo el torso de dos zardos más—. ¡Yeah! ¡Esto es pelear, señores! ¿Cuánto vamos en nuestras paques de rigor, Héctor?

	—No hay paques esta vez, Mao —aseguró Héctor sin asomo de humor. El sudor había comenzado a aparecer en sus sienes—. Eric está terco que nos larguemos de aquí. Me asegura que estamos en peligro.

	—¿Largarnos? ¿A dónde? ¿En qué sitio no estamos en peligro? —inquirió Arcon asestado estocadas contra otro zardo, estocadas con las que tenían que partirlos completamente en dos para que los cuerpos no pudiesen levantarse más, aún así, el número de zardos que continuamente se arrimaban a ellos era continuo.

	—Quiere que subamos lo más arriba que podamos.

	—¿Arriba de un árbol o de una torre? —cuestionó Batay.

	—No, Batay, arriba en el acantilado.

	Y no supo cómo, pero mientras derribaba a un zombi zardo, Mao vio que algo, a unos metros, se movió rápido y fugaz. No había sido otro zardo, no había sido algo evidente, y eso le creó sospecha. 

	—¿De qué dijo Eric que estamos en peligro, Héctor? —preguntó sin dejar de mover su espada, pero muy atento a su entorno.

	—De los onuros. 

	—¿Qué? —frunció Mao su entrecejo.

	—Sí, sí, ya sé. Yo tampoco lo entiendo, pero me está hablando de unos lagartos invisibles.

	En ese instante, Mao saltó con ambos pies para librarse de la lanzada de un zardo y con astucia abalanzó una última estocada que separó la cabeza del cuerpo de su enemigo. Entre los tres Guerreros formaban un triángulo, cuidándose las espaldas, pero en ese momento, Mao retrocedió para colocarse en medio de sus amigos, envainó su espada y se puso atento, endiabladamente atento, repasando con una mirada escudriñadora todo su alrededor. 

	Mientras, Arcon y Héctor continuaban atajando los ataques de los zardos quemados.

	—¿Estás bien, Batay? —cuestionó Héctor al mirar que se había detenido de pelear.

	—… Sí —respondió el cávilar achinando los ojos, y giró lentamente su cabeza hacia atrás al percibir otro movimiento extraño y fugaz.  

	—¿Quieres que te traiga entonces un té de frutas, amigo, y un sillón? —inquirió Arcon sin dejar de mover su espada.

	—Deberías, sí. Pero más bien estoy dedicándome a cuidarte tu limpio y delicado trasero —hizo una pausa y ordenó— ¡¡ABAJO!! 

	Con un raudo y ágil movimiento, Mao extendió sus dos brazos horizontalmente, uno hacia su izquierda y otro hacia su derecha, y de la contra palma de los guanteletes de su armadura salieron varias descargas continuas de energía color acua como si fueran una serie de disparos, mismos que fueron a parar certeramente tanto en zardos como en otras tres criaturas que dejaron su invisibilidad para caer a plomo aventados por los letales rayos luminosos. 

	Arcon y Héctor se habían agazapado instintivamente tras la severa orden de Mao. Hasta eso, los tres Guerreros sabían coordinarse en batalla, era algo que habían aprendido a llevar a cabo después de su vasta experiencia al frente, y si cualquiera de ellos lanzaba una orden o advertencia, los otros reaccionaban sin cuestionamientos ni titubeos. Tales reacciones instintivas les habían salvado la vida en muchas ocasiones, y ésta, se sumó a la lista. 

	Pero Arcon y Héctor incluso se cubrieron la cabeza cuando vieron pasar por encima de ellos unos rayos que, a pesar de ser pequeños, se dieron cuenta que eran capaces hacer volar al objetivo en mira, si a ello aunabas la casi inequívoca puntería de Mao, que rotó en círculo para cubrir los ángulos de todo su alrededor, resultó que más de una veintena de criaturas del bando contrario fueron exterminadas por sus revolucionarios guanteletes.

	Poco a poco los hermanos de sangre se desencogieron mirando lo que había ocurrido. Vieron a varios zardos con la cabeza explotada y a tres criaturas que no tenían idea de qué eran ni de dónde provenían, pero parecían lagartijas humanoides.

	—¿ …Onuros? —preguntó Arcon levantando las cejas.

	Héctor supuso que sí. Ésos eran los famosos “onuros”. Asintió ligeramente.

	—Con un carajo, Mao —continuó el rey—. Me pregunto con qué demonios has hecho este desastre. 

	—¿Desastre o prodigio? ¿Te refieres a mis fenomenales y portentosos guanteletes? ¿Ésos que ustedes no pudieron fabricar ni hacer funcionar sobre un modelo que yo ideé a los doce años?

	Arcon y Héctor voltearon a verse, y el último se rascó la cabeza.

	—¿Te das cuenta, Arcon? Por eso es que nunca pudimos hacerlo funcionar. Porque las instrucciones en las cuales nos basábamos las hizo a los doce años. Seguramente todos sus cálculos debían estar errados.

	—Sí, claro, zopenco ignorante, y seguramente por eso mismo yo pude lograr estos guantes con esos mismos planos —y estiró su brazo hacia la izquierda y lanzó una buena cantidad de disparos de energía que fueron a hacer explotar torsos y cabezas de otros zardos que ya se acercaban.   

	Simplemente los dejó boquiabiertos. ¿Cómo Mao había podido lograr un guante, no de primitivas lancetas, sino de energía pura, energía destructiva? ¿Y cómo diablos la almacenaba y producía disparos como si fuera una maldita pistola de Star Wars?

	Después de quedarse en pausa por más de medio minuto por tanta incredulidad, Arcon se partió de risa. 

	—Por todos los dioses, Mao Batay, eres único. Lo juro. Tienes que enseñármelos, y ya que lograste hacer algo así vamos a producirlos masivamente. Nos haremos ricos, ya lo verás —masculló emocionado.

	—Ya eres rico, Arcon.

	—Oh. Cierto. 

	Pero Héctor no parecía tan emocionado, sino receloso del nuevo invento.

	—Esto es lo que pasabas haciendo todas las madrugadas en palacio, ¿verdad? En el subterráneo, con Theo.

	Mao torció el gesto.

	—Bueno, sí. Theo fue un buen ayudante, no puedo negarlo —pero Héctor se le quedó viendo a su amigo con mayor intensidad, como si supiera que había algo más—. Amm… bueno, lo acepto. Nera me dio algunas ideas de cómo hacerlo —y carraspeó la garganta—, sin que Theo se enterara, por supuesto. Nera no es precisamente una diosa que el chico adore o invoque —pausa—. Pero conste que la idea original del guante sigue siendo mía, ¿eh? —y adoptó una pose de guerrero mostrando sus dos guanteletes como si estuviera modelando para una revista de: “Artículos para guerreros de la Edad Media”. 

	—¡Yeah! Tienes que enseñarme a tirar con esas cosas, Mao —expresó Arcon emocionado—. ¿Es difícil?

	—¿Difícil? Esa palabra no existe en el vocabulario de Mao Batay, su real alteza. 

	 

	*      *      *

	 

	Y mientras todo aquello ocurría, en otros extremos de la ciudad los gritos de los soldados que comenzaron a ser carnada de los onuros se esparcieron y multiplicaron. La distancia no fue impedimento para que llegaran a oídos de la Generación D, pero en especial, a los de Dem. 

	Escuchar a lo lejos hombres desgañitarse de dolor y de miedo trajo un recuerdo que muchas noches afloró en su mente a través de pesadillas, pesadillas que lo hicieron despertar bañado en sudor, temblando grotescamente y sintiendo en su pecho la mayor culpa que un ser humano es capaz de albergar, ésa que muchas veces le llevó a pensar que no era digno de seguir con vida después de que, por un error suyo, había contribuido a quitar muchas vidas inocentes de hombres, mujeres y niños. 

	La matanza de Denartto había sido un error que le había costado varios meses de superar y que sólo lo había hecho para sacar a su hermana del descorazonamiento en el que ella también se encontraba sumergida. Dem había tenido que ser el pilar que la sacara adelante, aún y a pesar de que él estaba sufriendo lo mismo, pero estando ahí, en la playa de Siret, se dio cuenta que no, no era que hubiese superado aquella culpa, más bien la había aprisionado en un letargo sombrío hasta lo más profundo de su mente y su corazón. 

	¡Dem! ¡Dem! ¡¡Demián!!

	La forma urgida de llamarlo, adjunto al impacto de una bola de fuego casi en sus narices, sacó a Dem de ese ensimismamiento en el que se había sumergido, por unos segundos se había transportado a la noche en la que Célestor había acabado con el pueblo de Denartto, pero al volver a la realidad, rectificó que los gritos no provenían de los aldeanos, sino de los soldados andraguenses que estaban siendo devorados por los onuros ahí en Siret.

	¡¿Qué te pasa, Dem?! ¡Reacciona! —volvió a gritarle mentalmente Ivy, quien acababa de dirigir un par de sus esferas de fuego hacia él para aniquilar a los onuros que estuvieron a punto de saltarle encima. Dem se había perdido completamente de su entorno.

	Ivy y Dem estaba distanciados sobre la playa quizá unos treinta metros, pero escucharla dentro de su cabeza, con esa intensidad, fue como si hubiera estado a medio metro de distancia.

	Cuando Dem volvió en sí, gracias a la cercana explosión, se dio cuenta que se había perdido por un instante y de que Ivy lo estaba protegiendo.

	Amm… lo siento… —e iba a extender de nuevo sus brazos mientras la energía volvía a fluir en sus manos cuando a sus oídos llegaron más gritos a lo lejos. 

	Dem se desconcentró y sacudió su cabeza tratando de retirar aquello de su mente, pero uno y otro grito lo hicieron perderse de nuevo en sus pavorosos recuerdos. Él y Cass ni siquiera habían tenido el valor para ver la forma en la que Célestor intentó hacer hablar a los denartenses, los dos chicos se mantuvieron escondidos debajo de un cobertizo a varios metros de la plaza, aunque el no ver, no significó no escuchar, y los lamentos de cada una de las víctimas del dios de la vida les traspasó desgarradoramente el alma ese día una, y otra, y otra vez.

	El cassian retrocedió un paso y luego otro llevándose las manos a los oídos en un insulso intento por no escuchar aquellos gritos, olvidándose por completo del lugar en el que estaba, Siret, la playa, los onuros, los zardos.

	¡¡Dem!! ¡¡Dem!! ¡¡¿Qué sucede?!!

	Ivy se asustó y tuvo que hacer gala de una mayor velocidad para poder volver a lanzar sus bolas de fuego hacia los onuros más cercanos a Dem, ésos que estaban a punto de atacarle, pero esta vez, ni siquiera el estallar de las bolas tan cercanas a él lograron sacarlo de esa distensión muscular que estaba teniendo.

	¡¡Por Damira, Demián!!

	Y no tuvo más remedio que acudir en su ayuda aunque eso significara dejar la zona que ella estaba resguardando. Muchos onuros que Dem debió haber detenido ya se había pasado de largo a grandes zancadas, pero sin importarle nada más, Ivy hizo una transportación de los veinticinco metros que los distanciaban para aparecer justo frente a un Dem descontrolado que, con manos temblorosas y ojos cerrados y apretados, se tapaba los oídos. Lo agarró de las muñecas con desición y le habló presurosa.

	—¡¡Dem!! ¡Demián, escúchame! ¡¿Qué te sucede?! —pero de inmediato se giró en redondo y lanzó más fuego hacia los onuros que estaban dispuestos a saltarles encima. 

	La velocidad con la que Ivy tuvo que aplicarse fue arrasadora, y mientras, los oídos de Dem captaron más y más aterradores gritos y gemidos de hombres. Era lógico, al no estar cubriendo él su zona, ni Ivy la suya, e imbuida en la preocupación de no saber qué le ocurría a Dem, aunada a la protección de ambos, muchos onuros se colaron hacia la ciudad. 

	¡Ivy, ¿qué rayos sucede de aquel lado?! —preguntó Eric enojado y preocupado a la vez cuando, desde donde estaba, observó que decenas de onuros se estaban escabullendo por la zona custodiada por ellos.

	¡Si supiera te lo diría, pero no lo sé! —se limitó a decir. 

	Ivy sabía que si mencionaba el nombre de Dem, tendría a Eric a su lado en un parpadeo, pero eso conllevaría a dejar abandonada la zona que el kane cubría, por lo tanto, no lo hizo.

	Y apenas iba a cuestionar la absurda respuesta de la princesa cuando captó la presencia de Theo que venía bajando hacia la playa, y a su paso, iba aventando cúmulos con su energía verdosa hacia el mayor número de onuros que se estaban escabullendo por esa zona.

	—No más dolor… No más dolor… No más dolor… —susurró Dem a un volumen mínimo, pero Ivy, que estaba justo delante de él lanzando fuego, vio que se fue formando un halo azul translúcido a su alrededor, un halo perfectamente redondo que les hizo un marco desde los pies a la cabeza. 

	Inmediatamente supo de lo que se trataba, una forma de escudo que ella no había visto nunca, pero a partir de ese momento, la princesa de Ándragos dejó de lado cada una de sus posiciones de ataque, se irguió en pie, delante de Dem, ambos mirando hacia el mar por donde se acercaban cientos de onuros, y pesar de no estar haciendo nada, no hubo ninguno que se les acercara y mucho menos alguno que se les echara encima, y no era que tuvieran un escudo de energía plantado enfrente como los kiu normalmente hacían, era que simplemente el halo tenue de luz azul que los rodeaba de pies a cabeza, hacía como si no existieran.

	—No estás en peligro —susurró Dem en su oído.

	—Lo sé —concedió ella. 

	Ivy no tenía una clara idea de por qué era exactamente que no los atacaban, pero algo era ostensible para ella, la absoluta sensación de protección que sintió al lado de Dem, y que nunca de los nunca, ni siendo ella quien era, había sentido. 

	Desde el momento que aquel halo se había formado alrededor de ellos, a Dem se le había quitado todo signo de perturbación que antes había mostrado. Su rostro se había inundado de apacibilidad, y con los pies un poco abiertos, se mantenía en una pose erguida, con los brazos extendidos y las palmas abiertas a la altura de su cintura, una muy clásica postura de brujo al estar ejecutando un hechizo. 

	Para Ivy no era necesario verlo para saber que Dem se estaba preparando para utilizar una fuerte dosis de magia. Con su percepción mental podía sentirlo, el incremento de energía en él, y físicamente algunas ráfagas de viento comenzaron a rodearlos alborotando sus ropas y sus cabellos. Consciente de ello, Dem rodeó con su brazo la cintura de Ivy desde atrás y la estrechó contra sí para poder hacerla una extensión de él.

	¿Cass?

	Desde donde estaba, Cass ya había captado también la revolución interna de su hermano, de cierta forma estaban conectados, y aunque no había dejado de lanzar cúmulos, sólo estaba en espera de su señal. Los gemelos cassian sabían manejarse a dueto perfectamente.

	Estoy contigo.

	Dicho esto, Cassandra Barón dejó de lanzar cúmulos de energía kiu para adquirir la misma pose que su hermano, una pose erguida de hechicera, y lo primero que ocurrió fue que un halo rojo la enmarcó.

	Los vientos que rodeaban a Dem y a Ivy se acentuaron cuando la princesa logró escuchar que algunas palabras inteligibles salieron de voz del cassian, y al mismo tiempo, unos rayos azules se desprendieron de su cuerpo hacia todas direcciones. El que Ivy se mantuviera pegada a su cuerpo impidió que la energía de Dem la lastimara, porque cada uno de los rayos que salieron lanzados como en estampida fueron atravesando carne de onuros, todos a su paso, uno a uno. El contorno de la figura de Dem se iluminó tenuemente y sus largos cabellos revolotearon frenéticamente mientras él se mantuvo con los ojos cerrados sin soltar a Ivy. Ella no hizo nada, más que ser testigo por primera vez del verdadero poder de ese chico.

	Los rayos que salieron de Dem buscaron atravesar cualquier cuerpo en movimiento y así fueron impactándose en todos los onuros que caminaban velozmente sobre la playa, pero en la bahía no sólo había onuros, y fue ahí donde Cass intervino. Mentalmente estaba ligada a lo que su hermano estaba haciendo, por tanto, el segundo en sentir esa sensación inusitada y tan arraigada de protección fue Eric. Antes de que cualquier rayo pudiese alcanzarlo, un halo rojo lo circundó y los rayos que iban hacia él dirigidos lo traspasaron como si no existiese, sin hacerle el menor daño. No era que el kane no hubiese podido refrenar aquel ataque de poder, más bien fue que, al percibir que eran sus propios hijos los que estaban manipulando sus poderes, los dejó actuar.

	Los rayos de Dem eran implacablemente veloces, por tanto, casi instantáneamente, Theo también se sintió rodeado por protección cuando un halo rojo le hizo marco a su cuerpo, y a partir de ahí, conforme los rayos azules de Dem avanzaban hacia la ciudad, también nacían halos rojos en cada soldado que hubo a su paso. Con esta acción de protección, Cass impidió que alguien muriera bajo el poderoso hechizo que Dem había efectuado para matar onuros, ya que sus rayos buscaron a cuanta criatura reptílica había en la playa, los que habían alcanzado a entrar a Siret y muchos más que apenas venían saliendo del océano, los rayos se introdujeron incluso en el mar. Fue un contra ataque espectacular. 

	Al morir, los cuerpos de los onuros perdían su capacidad de camuflarse, por tanto, la parte baja de Siret y la playa quedaron bañados de cuerpos reptílicos, y los que habían muerto en el océano fueron traídos por las olas. 

	Hasta ese momento Dem abrió los ojos, su contorno había dejado de refulgir y había adquirido ya su naturalidad. Soltó la cintura de Ivy dejándola en libertad, y preguntó:

	—¿Estás bien?

	Ivy movió la cabeza afirmativamente, y luego se giró para quedar frente a él y poder mirarle a los ojos.

	—Nunca en mi vida me había sentido tan protegida.

	No era una respuesta que el chico esperara, por lo que le hizo quebrar una sonrisa en sus labios.

	—Me da gusto saberlo.

	Gracias, Ivy —escuchó la princesa la irónica voz de Theo dentro de su cabeza, y eso la hizo sonreír abiertamente.

	—Oh, no. Acabo de herir la susceptibilidad de Theo.

	Inmediatamente Dem captó lo que ocurría.

	—Después de ti, Theo —habló Dem al aire, sabía que estuviese donde estuviese, si Theo estaba teniendo un diálogo con Ivy, a él también le escucharía—. Nunca se había sentido tan protegida más que estando contigo. Eso quiso decir Ivy.

	—Sí, claro, Dem. Y ya que andas tan poderoso, ¿por qué diantres no acabaste de una vez con todos los zardos también? —le reclamó, allá desde donde estaba—. ¿Algún impedimento con ellos?

	—Sí, sus cuerpos no está vivos y no son animales. No tienen la sangre caliente de los onuros, y con ella fue con la que me guié para acabar con ellos.

	—Bien hecho, Dem. Ésa fue una maniobra grandiosa —expresó Eric apareciendo al lado de la pareja, y le palmeó la espalda a su hijo.

	—Gracias.

	—¿Estás bien?

	—Sí… —aseguró torciendo un poco el gesto, pero con ello Eric captó que aquel “sí” no había sonado tan contundente.

	—Tómate tu tiempo para recuperarte, nosotros nos encargaremos de los zar… —pero se quedó callado de súbito y lentamente fue girando su cabeza hacia el mar. Los chicos de la generación D también lo hicieron. La impresionante cantidad de energía que se dejó sentir fue avasallante.

	—¿Eric, dónde está mi mamá? —preguntó preocupada Cass en ese instante que llegó caminando junto a ellos sin dejar de ver de igual forma hacia el horizonte.

	Eric sintió un vacío en el estómago.

	—Precisamente ahí —le respondió.

	 


43. Armada invisible

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Fue algo extraño, sorprendente e inusitado, pero allá, varias millas náuticas adentro, el océano comenzó a arremolinarse en toda la extensión de la bahía, y adjunto a ello, el cielo se estremeció. De por algún lado sobrevinieron un amasijo de nubes grisáceas que avanzaron de forma inverosímil y a marchas vertiginosas socavando la claridad del cielo y los rayos del sol por la lobreguez de un día perpetradoramente nublado. 

	Los cientos de vorágines que se formaron en el agua aumentaban de tamaño paulatinamente dando cabida a pensar que algo enorme estaba emergiendo de las profundidades, y en el cielo, numerosos relámpagos vaticinaron una profana tormenta. No era que aquellos acontecimientos amedrentaran a la generación D, lo que realmente los sobrecogió, fue el avasallante poder del cual provenía toda aquella rebelión antinatural. 

	—¿… Quién puede poseer… tal poder? —preguntó Cass a media voz, ida completamente ante el aciago escenario que estaba naciendo ante ellos.

	—Halifa —murmuró Eric en respuesta—. Con su poder de Elegida.

	De la profundidad del océano surgieron tremendos borbollones, el mar se cabreó de forma enérgica y por fin, algo redondo, largo y puntiagudo salió hacia la superficie, pero no uno, ni dos, ni diez, ni cincuenta, eran muchos más, y pasaron algunos minutos antes de que alguien pudiera deducir qué eran esos enormes palos que emergían de lo profundo.

	Los soldados andraguenses que pudieron observar los hechos desde Siret quedaron literalmente enmudecidos cuando la elevación de aquellos macizos palos abrió paso a lo que realmente eran, no eran simples palos, eran mástiles, y eran los puntales de un centenar de enormes galeras zardas que desde las profundidades emergieron a diestra y siniestra por toda la bahía, más de cien embarcaciones de guerra con todo y sus doscientos remeros cada una. ¿De dónde habían salido o cómo habían hecho aquellos zardos para aguantar la respiración bajo el agua? Sólo una hechicera Elegida como Halifa podía saber eso, pero nadie dudó que el uso de su magia podía hacer eso y más. 

	El punto fue que aquella entrada monumental de la otra mitad del ejército de la Elegida del mal fue avasallante, extraordinaria y rotundamente desmoralizante para el ejército andraguense. Las galeras eran enormes, siete hombres por bancada sobre cada lado que hacían mover un navío de ciento cuarenta pies de eslora. Cada galera tenía un espolón de bronce a proa en forma de criaturas temerarias y oscuras de Fagho que servía para embestir a otras embarcaciones, así mismo, tenían pintados unos enormes y siniestros ojos al frente sobre la línea de flotación que las hacía lucir como monstruos marinos, como si tuvieren vida y como si te estuviesen mirando, y en ello casi los convertía, en monstruos marinos por el simple hecho de traer a bordo a doscientos zardos armados que hicieron reducir al ejército que quedaba de Arcon a nada.

	—… Por Nera… qué diablos… —musitó Batay como observador desde la ciudad, junto a él estaban Arcon y Héctor, y el gesto de los tres era completamente desmoralizado—. Buena jugada. Acaban de hacernos un insospechado jaque mate. 

	Arcon estaba perdido en el horizonte, observando escrutadoramente su posición estratégica frente a Halifa. Sería difícil contrarrestar un ataque como el que se les venía encima, casi imposible, pero si no podía refrenarlo, al menos moriría en un último intento por defender su reino.

	—Jaque, Mao, pero no mate. Aún no —. Mao y Héctor voltearon a ver al rey—. Si Halifa quiere apoderarse de mi reino, le va a costar un huevo sacarnos de aquí.

	Batay levantó una ceja.

	—¿En serio? ¿Acaso tú también tienes una flota naval escondida con la cual podamos hacerle frente? —hizo una pausa—. Si me dices que sí, Arcon, quiero que tus barcos caigan del cielo para hacerlo más espectacular que ella, ¿entendiste?

	Arcon esbozó media sonrisa. Bueno, no. Un cuarto de sonrisa.

	—No, Mao, no es precisamente una flota naval. Pero sí caerán del cielo —y se volvió hacia su hermano—. Reorganiza tus filas, Héctor, y dile a Eric que, o se queda él en la playa o te quedas tú, pero quiero que se defienda la bahía de Siret a muerte, ¿entendido?

	No tenía una idea de lo que Arcon tenía en mente, pero si su hermano aún tenía un gramo de esperanza a pesar de tener frente a ellos una flota naval de veinte mil hombres más, Héctor no sería quien desistiría.

	—Así será, majestad.

	 

	*      *      *

	 

	Mao y Arcon se separaron de Héctor, salieron corriendo por una de las callejuelas que los conducía hacia la parte superior de Siret mientras que Héctor se quedó ahí, pensando hacia sus adentros la mejor forma que se le podía ocurrir de contrarrestar un ataque como el que se les venía encima. No veía por dónde podían tener alguna posibilidad, a menos que… Bueno, si Arcon había ordenado defender la bahía, independientemente de los planes de Eric, ella era su mejor opción.

	—¿Hermosa? Donde quiera que estés, te veo en diez minutos en el punto de encuentro acordado.

	 

	*      *      *

	 

	El rey y su cávilar de la Guardia no dejaron de correr, aunque lógicamente en su recorrido les cortaron el paso varios… no, muchos zardos vivientes, sin embargo, Mao se encargó de todos y cada uno haciendo uso de sus súper guanteletes sin que Arcon tuviera la necesidad siquiera de desenvainar su espada. El cávilar de la Guardia se manejaba con astucia y precisión y Arcon no dudó que parte de su ausencia en las noches y madrugadas en Ándragos hubiese pasado mucho tiempo practicando con sus guantes.

	—¿Se puede saber a dónde vamos? —preguntó Mao con sus dos brazos extendidos al frente, puños cerrados, lanzando unas cuantas descargas hacia los tres zardos que venían hacia ellos. Los zardos no eran oponentes para sus guantes. En un tronar de dedos les hizo explotar la cabeza. Los cuerpos quemados se quedaron en pie un momento, sin cabeza ya, para luego caer a plomo al suelo. Tuvieron varios espasmos y al final quedaron inmóviles.

	—A lo alto del acantilado —le respondió el rey—. ¿Y la energía que usan tus guantes se acaba en algún momento?

	—Claro, en algún momento, no son infinitos —comenzaron a correr de nuevo—. Pero tienen integrado un recolector de energía, como las espadas. 

	—Vaya, ahora entiendo. Fabricaste un dispositivo de almacenamiento como el que tienen las espadas portadoras de energía y se lo integraste a los guantes. 

	—Algo así, aunque lo complicado no fue almacenar ni recolectar la energía, sino la forma de proyectarla a disparos.

	—Pero lo hiciste.

	—¿Qué esperabas? —y de pronto Mao chifló a alguien a lo lejos— ¡Hey! ¡Acá!

	A los pocos segundos había alrededor de ellos nueve hombres de la Guardia Real montados a caballo.

	—Lo estaba buscando, cávilar —adujo Garmena, el soldado al que había ordenado hacía un rato buscar y reunir de los demás hombres de la Guardia.

	Inmediatamente les dieron un par de caballos a los cuales Mao y Arcon se treparon de un salto.

	—Buen trabajo, Garmena.

	—¿Hacia dónde nos dirigimos, cávilar?

	—Su majestad quiere ir a la parte superior del acantilado. ¡Vamos! ¡Vamos!

	Dentro de sí, Mao agradeció tener con él a esos nueve hombres de la Guardia. Había tratado de ocultarlo, pero ya no se sentía completamente al cien en su rendimiento.

	A paso veloz, la Guardia Real se abrió camino por las calles de Siret. La batalla que se libraba en toda la ciudad a punta de espada era entre soldados andraguenses y zardos zombis, pero a galope tendido ellos se abrieron camino por las callejuelas arrancando de tajo cabezas de sus rivales bajo el filo de sus espadas. El olor que ya se había esparcido era repugnante, a muerte, sin embargo, el pequeño pero adiestrado grupo de jinetes no tuvo problema en ascender.

	Minutos pasados alcanzaron la cima y continuaron a galope, pero de pronto, los soldados que iban a la cabeza aminoraron la velocidad hasta detenerse. El panorama ante sus ojos no fue muy grato.

	—¿Qué su… —pero Arcon se quedó callado cuando vio lo que a sus guardias los  había hecho detener.

	Habían alcanzado lo alto del acantilado, lugar donde estaban congregados un irracional número de zombis, parecía un nido, un hervidero de zardos zombis, y apenas éstos los vieron subir y comenzaron a correr hacia ellos como una plaga.

	—Oh, no. Ésta no ha sido una buena idea —musitó Mao, e inmediatamente alzó sus puños y comenzó a lanzar disparos de energía hacia aquella muchedumbre que se les venía encima— ¡¡Protejan al rey!! —bramó con bríos. 

	Arcon también desenvainó su filo, pero en menos de diez segundos los guardias ya habían hecho una formación rotatoria que lo cubrieron desde todos los ángulos. Los soldados que traían uno encima se descolgaron sus arcos y comenzaron a lanzar flechas a destajo. 

	—¡¡RETROCEDAN!! —ordenó de nuevo Mao, y en esa misma formación los caballos comenzaron a recular hacia la dirección por la cual habían llegado, pero de pronto alguien más gritó:

	—¡No, cávilar! ¡Estamos rodeados!

	Mao volteó hacia atrás. El camino por el cual habían llegado a la parte alta del acantilado ya estaba cundido de zardos. No tenía idea de dónde salían, pero parecían cucarachas en reproducción.

	La fuerza no era el peligro de los zardos (aunque sí conservaban su fuerza de vivos), más bien era que, al no tener vida, eran testarudos hasta el punto de la terquedad para mantenerse en pie, y mientras tuvieran piernas para caminar y manos para sostener una espada, una lanza o un arco con flechas, eran peligrosos, porque cualquier herida que para un hombre podía ser mortal para ellos ya no lo era.  

	—¡¿De dónde rayos han salido tantos zardos?! —se preguntó Arcon preocupado. Era incontable el número que había allí, y a pesar de que algunos caían atajados por las flechas de los soldados y los disparos de Mao, detrás de éstos venían más y más.

	—¡Creo que todos los que salieron volando de los tornados cayeron hasta acá arriba! ¡Pero aún no sé para qué quería venir acá, majestad! —inquirió Mao concentrado en sus objetivos, tratando de no errar ningún tiro. 

	—¡Porque acá arriba están el mayor número de catapultas y me preguntaba por qué coños nadie las estaba comandando! ¡Ahora veo la razón!

	¿Ése era el plan de Arcon? ¿Llegar donde las catapultas?

	—¡Cávilar! —gritó alguno de los hombres de la Guardia— ¡Son demasiados! ¡Y cada vez se acercan más! 

	Efectivamente, casi los tenían encima, tanto, que el primero de los hombres cayó cuando fue alcanzado por una flecha, y apenas rodó de su caballo hacia el suelo y entre jaloneos los zardos se lo llevaron a rastras para desmembrarlo y devorárselo. Los gritos del soldado sucumbieron segundos después.

	—¡Arcon, esto es una locura! ¡¿Por qué carajos te gusta arriesgarte tanto?! —le gritó Mao valiéndole madres que alguien lo escuchara hablarle sin el respeto merecido. 

	A pesar de estar rodeado por los ocho caballos de la guardia, Arcon se sintió acorralado. Ya portaba su espada en mano y alcanzaba a ver cómo sus hombres asestaban golpes a diestra y siniestra con sus espadas y pateaban a los zardos que ya tenían a su alcance. Estaba sudando igual que los demás, muriéndose de nervios y de estrés.

	Un segundo guardia fue alcanzado cuando entre varios zardos lograron sacar al caballo de la formación y fue arrastrado hacia la multitud de zombis.

	 —¡¡Noooo!! ¡¡Nooo!! ¡AYUDA! —gritó el pobre hombre mientras sintió mordeduras, heridas de puñales y desgarres en todo su cuerpo. Los zardos lo bajaron del caballo hasta el suelo y no se supo más de ese hombre ni de su caballo que, bajo relinchos, también fue cediendo a una muerte lenta.

	Los corceles que seguían en formación estaban bastante alebrestados, era difícil controlarlos. La situación era espeluznante. Si aquello era una trampa, habían caído en ella. Nadie de Ándragos podría acercarse jamás a las catapultas.

	—¡¡Mao!! ¡¡Mao!! ¡¡Allá! —gritó Arcon, y al punto, un guardia más fue arrastrado fuera del círculo de contención cuando un zardo lo jaló con fuerza de uno de sus pies.

	—¡¡Aaaah!! ¡¡NOOO!! 

	Fue jalado con brutalidad como si la marea se lo hubiera llevado y desapareció de la vista de todos por una marejada de brazos quemados.

	—¡¡BATAY!! —tuvo que gritar Arcon con todo el poder de su garganta para que lo escuchara. Todo era un caos—. ¡¡DISPARA HACIA ALLÁ!! ¡¡ABRE CAMINO HACIA EL ACANTILADO!!

	“¿Qué?” Se preguntó Batay.

	—¡¡VAMOS, MAO!! ¡¡HACIA EL ACANTILADO!!

	No entendió muy bien las intensiones de Arcon, pero dirigió sus puños en dirección a los zardos que los tenían rodeados hacia su lado derecho, misma dirección en la que, a unos metros, iniciaba la abrupta vertical rocosa.

	Y en formación avanzaron, paso a paso, hacia el desfiladero mientras continuaban dándoles batalla a los zardos. El círculo de la Guardia estaba casi cerrado sobre Arcon. Nadie podía sacarle del pensamiento al rey que, si él sentía a los zardos casi encima, ¿cómo carajos debían sentirlos sus hombres?

	—¡¿Cuál es el plan, majestad?! ¡¿Lanzarnos al precipicio?!

	—¡¡SÍ!!

	Momentáneamente Mao volteó hacia el rey. La respuesta había sido tan decidida que le sorprendió.

	—¡¡No te distraigas!! ¡¡CONTINÚA!!

	Uno de los soldados que estaba junto a Arcon fue jalado por una de sus piernas, pero al verlo, el rey se aferró a la capa de su uniforme para evitar que se lo llevaran.

	—¡¡AHHH!!

	—¡¡MAO!! ¡¡MÁS RÁPIDO!! —gritó el rey desaforado, conteniendo que se llevaran a aquel hombre. 

	Mao disparó tan rápido como pudo abriéndose camino hacia el desfiladero, y conforme se fueron acercando, algunos zardos fueron cayendo por la vertical debido a que fueron empujados.

	Y estando al ras de caer, Mao se detuvo. Su rostro estaba sudado y completamente desfigurado. Un paso más hacia atrás y su caballo caería, pero como pudo jaló del peto a Arcon para acercarlo cara a cara.

	—… Arcon… esto no es salvarte… sólo es morir de otra manera.

	Arcon también traía la adrenalina a sus máximos niveles.

	—No moriremos. Salta, Mao… Confía en mí —expresó con la respiración entrecortada.

	Era de locos. Por detrás una escabrosa vertical rocosa y por todos los demás lados zardos zombis queriendo devorarlos.

	Mao pasó saliva. Las manos le estaban temblando, pero se armó de valor. Cuando Arcon vio renacer la firmeza en su mirada, asintió, y con toda cordura musitó:

	—Ahora, Mao.

	Mao no soltó el peto de Arcon, y con su otra mano dio un brusco jalón a las riendas de su corcel para hacerlo virar hacia el risco.

	—¡¡Abajo!! ¡¡SALTEN!! —les ordenó a sus hombres.

	Ninguno se opuso. Era lanzarse con todo y caballos o morir tragados por los zardos. Siete hombres de la Guardia, junto con el cávilar y el rey, cayeron libremente por el acantilado de Siret.

	Mao estaba seguro que de alguna forma Eric los salvaría, es decir, Eric volaba, ¿no? Eric se transportaba y Eric era muy poderoso. ¡PERO NO! ¡ERIC NUNCA APARECIÓ! Y en cambio, mientras iba en descenso y veía un cúmulo de borrones color roca por la velocidad de la caída libre, y mientras veía también que cada vez estaba más cerca de estamparse, de pronto percibió un olor intensamente azufrado. Sin darse cuenta exactamente cómo, todo su mundo fue inundado por una pared color marrón, pero duró poco, muy poco, porque todo se ennegreció, se sintió en una cavidad oscura de olor asqueroso, a huevo podrido y repugnantemente húmeda y babosa, y que además, tenía un movimiento… extraño. No pudo resistirlo, Mao vomitó mientras estuvo ahí. ¿Acaso ya había vuelto a morir y aquella era la antesala al infierno?

	Las enormes garras de Dell aprisionaron el torso del rey mientras descendía y en ese instante se sintió completamente seguro, entonces observó a su alrededor verificando que los siete hombres de la Guardia que se habían aventado con ellos también estuviesen a salvo. Sus cuatro dragones, Dell, Brado, Ushia, Milos, e incluso Selín, de la cual no tenía anillo, se habían presentado ahí acudiendo en su ayuda. 

	Desde el momento en que alcanzaron la cima del acantilado y Arcon vio la cantidad de zardos existentes se había colocado sus anillos y les había llamado. Le agradó que la propia Selín también hubiese acudido, y entre los cinco se encargaron de atrapar a sus hombres en el aire antes de que se estamparan en el suelo. 

	Con la mayor delicadeza que se le puede pedir a un dragón en vuelo, Dell sobrevoló sobre Milos y depositó a Arcon en su cuello, junto a las riendas. La brisa le pegaba en la cara, pero no fue impedimento para que ágilmente el rey se ajustara las riendas en muñecas, tobillos y torso. 

	 —¡Hey, amigo! ¡Qué gusto me da verte! ¿Estás listo para un poco de acción? —se aferró a las riendas e hizo virar a Milos en un giro de ciento ochenta grados sobre la cima del acantilado— ¡Acabemos con esos malditos zardos! —gritó con enjundia.

	A excepción de Ushia, los cuatro dragones lanzaron espeluznantes llamaradas sobre la cima donde hervían cientos de zardos zombis. La mayoría estaban allí, y los potentes fogonazos, uno tras otro, tras otro, consiguieron incinerar todo lo que había en esa cima.

	 

	*      *      *

	 

	Pero retrocedamos unos minutos hacia algo que ocurrió justamente cuando los dragones aparecieron.

	Algunos dioses permanecían sentados en el centro de reunión de los Templos Sagrados, aquella imponente estancia de los siete sillones. La perfecta imagen tridimensional de la batalla se contemplaba al centro, una clara imagen de lo que estaba sucediendo en Siret.

	No todos los sillones estaban ocupados. Célestor no estaba presente, tampoco Damira, ni Nera. Los últimos días, las cosas en los Templos se habían puesto muy tensas, y por ello, las dos diosas que de forma declarada se habían puesto en contra de Célestor se aparecían poco por allí. 

	Los hechos en Siret eran observados por Hépodes, Aruba, Zenac y Krakov, y todo parecía transcurrir como lo esperaban hasta que, sobrevolando los cielos, aparecieron en aquella imagen a escala los dragones Cristal.

	Fue en un fugaz segundo. Krakov levantó la mirada cuando Dell apareció guiando a la manada para encontrarse con la de Aruba, esa menuda diosa que sabía imponerse a pesar de su insípida fachada. Krakov inmediatamente levantó sus poderosos muros mentales e intentó levantarse del sillón que ocupaba, pero al primer intento de movimiento sintió un condenado jalón que lo arrempujó primero hacia la silla y luego lo levantó en vilo a dos metros del suelo. Los músculos se le tensaron y se sintió inmovilizado. Imposible resistirse. Krakov sabía que no podría contra los tres, por lo cual, se resignó a soportar el dolor que la mente de Aruba le estaban produciendo.

	Era doloroso, sí, más aún cuando ahí, levantado en vilo, aparecieron en sus muñecas, cuello y tobillos, unos aros luminosos color tierra que lo apresaron contra la nada. Si Krakov había albergado la ligera esperanza de contrarrestar el ataque de Aruba, cuando se vio preso por los anillos de Zenac, desistió de toda posibilidad.

	Zenac, era un tipo curioso. Tez blanca y no muy alto, complexión delgada y una extraña combinación natural en su cabello de raíces negras como la brea sobre unos largos blancos como la nieve. De haber vivido en la Tierra su corte habría estado muy a la moda con los costados y la nuca casi a rapa mientras que el cabello largo y lacio de la coronilla y la cima de la cabeza le cubrían casi la mirada. Tenía los ojos ligeramente rasgados y tan negros como obsidianas, y a pesar de ser el dios de la muerte, siempre acostumbraba vestir de un blanco pulcro.

	—¿Algo que tengas que decir, Krakov? —inquirió dicho dios con indolencia. De Krakov salió un sonido gutural que pareció que lo estaban estrangulando—. Disculpa. ¿Decías?

	Krakov al fin sintió que pudo respirar, pasó saliva y ralentizó su respiración.

	—No sé… qué les sorprende. Arcon Ásteris siempre ha… sido mi protegido, y ustedes lo saben. 

	—Una cosa es que sea tu protegido y otra muy distinta que le hayas obsequiado tus dragones, Krakov. ¿Por qué lo hiciste? 

	—Porque estamos… peleando contra… Halifa, ¿no es así? Los dragones… perteneces al plano mortal. No estoy… quebrantando ninguna norma.

	Hépodes, un hombre de rubios cabellos rizados y tez apiñonada, dejó su sillón y se dirigió unos pasos en dirección a Krakov.

	—Tú jamás le habrías obsequiado a tus criaturas si no estuvieras pensando en  protegerlo más allá de lo permitido, y la única razón que se me ocurre para que hagas algo así es pretender que conserve el trono. 

	—Y eso te coloca en contra de Célestor —comentó Aruba pasivamente desde su sillón.

	Bueno, estaba dicho. ¿Qué caso tenía ocultarlo?

	—¿Sólo a mí? ¿Qué hay de ti, Zenac? ¿O de ti, Hépodes? ¿Será que realmente secundan a Célestor, o es que están con Halifa? 

	Hubo un cruce de miradas entre los tres dioses. ¿Cómo saber el bando que verdaderamente jugaba cada uno?

	—Sea cual sea el bando que hayan elegido, los tres están equivocados… Es una aberración respaldar a Célestor o a Halifa para que obtengan toda autoridad y dominio en el plano mortal… La insaciabilidad de poder ya los ha corrompido, y tanto acabarán con cada hombre que se les oponga, como con cada Elegido que también lo haga.

	—¿Y no es eso lo que Damira también pretende? De una manera disfrazada, por supuesto —cuestionó Aruba.

	—No lo sé, pero tú has optado por favorecer al peor, Aruba.

	—Mide tus palabras, Krakov —le respondió—, porque no creo que a Célestor le agrade mucho saber qué opinión tienes de él.

	Krakov hizo un gesto de dolor, como si algo estuviese pasando con las argollas que lo sostenían al aire. Era un pequeño recordatorio de que estaba bajo el poder de Zenac.

	—Y así que, ¿qué hacemos contigo ahora que tus intensiones de rebelión han quedado al descubierto? —inquirió Aruba serenamente.

	—… Únanse a mí, Aruba. No estoy apoyando a Damira para que instale al hijo de Atea en el trono. Creo en la conceptualidad de Ándragos. El mundo de los hombres a los hombres, y el de los Elegidos a los Elegidos. El poder de Ándragos depositado en el grolyn no debe pertenecer ni a Halifa, ni a Célestor, ni a Damira, ni a ninguno de nosotros. ¿Acaso ya olvidaron que fue él quien nos enseñó que el anhelo de poder corrompe, degenera, engaña y destruye? Ése fue precisamente el motivo que lo hizo renunciar a su naturaleza de Elegido, que no quería caer en esa maldita seducción. 

	Los tres dioses le escucharon con atención, y hubo un cruce de miradas entre ellos.

	 

	*      *      *

	 

	El vasto conjunto de galeras emergidas del océano comenzó su ataque desde su brote. Muchas de ellas, las que navegaban más cercanamente a tierra, encallaron en la playa con toda intensión de asalto, otras, las que estaban mar adentro, iniciaron un ataque masivo. Armamentadas con catapultas dirigieron hacia Siret bolaños de enorme tamaño que lanzaban al aire escurriendo en aceite. Al vuelo, sus mismos arqueros les prendían fuego para convertirlas en un asomo de bombas primitivas, el pueblo costero continuó siendo asediado de esta forma por el enemigo, y, desde las galeras más lejanas, los zardos iniciaron una invasión en barcazas atiborradas de hombres sedientos de lucha. Muchas de ellas parecían hundirse de la cantidad de hombres armados que llevaban a cuestas.

	Desde un inicio se había planeado que Theradam sería para Arcon un as oculto bajo la manga y por ello se había prescindido de su presencia. Sin embargo, Héctor decidió maniobrar con ella, y una vez que se separó de Arcon y Mao acordó encontrarse con su mujer para fraguar un nuevo plan.

	El punto de reunión fue la casa de su madre (que ya sólo quedaban ruinas de ella), y aunque seguía en pie, el fuego había acabado con su interior. Héctor llevaba un par de minutos de haber llegado cuando percibió un mínimo movimiento detrás de él y luego unos brazos que le rodearon el torso por detrás. Le sorprendió sentirla, él habría jurado que todavía estaba alejada varios metros detrás. 

	—¿Cómo estás? —preguntó la siret a media voz.

	Héctor acarició sus manos y luego se giró para quedar frente a ella.

	—Bien. ¿Y tú?

	—Desesperada, Héctor. No salir a apoyarlos me tiene al punto del colapso —y con su pulgar limpió un hilillo de sangre que escurría de la ceja de su marido. Héctor lucía bastante desaliñado después de haber permanecido al frente, de haber recibido el impacto del lanzamiento de los zardos muertos y de haber enfrentado al enemigo cuerpo a cuerpo. 

	—Me lo imagino, hermosa. Has sido más paciente de lo que yo habría imaginado, pero aún así, las cosas no van conforme a lo planeado. Halifa trae maniobras inesperadas y… —suspiró—, un número incalculable de hombres. 

	—¿Cuántas bajas calculas que tenemos? En cuentas rápidas.

	Héctor lo meditó.

	—No lo sé. Quizá una tercera parte —. A Karime le pareció una cifra arrebatadora. ¿Una tercera parte del ejército de Ándragos caído?—. Nuestro más grande problema es que tenemos frente a las costas otros miles de zardos que están a punto de invadirnos. Eric y los chicos se mantienen al frente, pero es apabullante la cantidad de galeras que se nos vienen encima, si aúnas que Siret está infestado por zardos zombis, nuestra situación no es exactamente desahogada.

	Karime meditó la situación.

	—Déjame posicionarme al frente, tengo una idea que puedo llevar a cabo para destruir galeras.

	Héctor esbozó media sonrisa.

	—Esperaba que dijeras algo así, lo tuyo siempre han sido los objetivos grandes, pero no bajes con todos los elite, posiciona a algunos desperdigados en la parte baja de la ciudad, la mitad de tus hombres, dótalos de la mayor cantidad de flechas que tengas y déjalos como francotiradores. Que hagan todo lo posible para que no haya zardo que pise la entrada a Siret.

	—De acuerdo.   

	Héctor volvió a suspirar. Después de tantas horas de combate su rostro lucía ya cansado.

	—¿Robin? 

	—Fuera de peligro completamente —aseguró la siret—. No te preocupes por ella, no por ahora.

	—Bien. Espero que esto termine pronto —adujo casi como un susurro.

	La siret llevó su mano hasta la mejilla de él, le hizo una caricia y lo atrajo para besarlo. Sentir los labios de su esposa le llenó de un poco de optimismo, ése que parecía haber perdido a través del día, entonces la cogió por la cintura para besarla con mayor entereza, necesitaba un aliciente para poder continuar y ella lo era en todos los sentidos.     

	—Te veo al frente —musitó la siret hasta que Héctor la dejó separarse de él, hasta que sus labios se hubieron saciado de ella nuevamente, antes no la hubiera dejado marchar. 

	El cávilar asintió observando cómo su mujer se escurrió de la casa sin hacer el más mínimo ruido y sin hacer ningún espasmo o comentario del estado deplorable en el que estaba el lugar que la había visto nacer. Si había algo que Héctor siempre había admirado de ella era su fortaleza, ya que hasta a él mismo se le había contraído el corazón al ver los restos de la que había sido, hasta hacía unas horas, el hogar de su madre.

	 

	*      *      *

	 

	Tal como habían planeado, Theradam posicionó a la mitad de sus arqueros desperdigados en las entrañas de Siret mientras que ella bajó a la playa con la otra mitad de sus elites, alrededor de ochenta hombres. Eric y la generación D libraban batalla con los zardos que iban arribando tanto de las enormes galeras como de las barcazas. Con seeras y cúmulos ya habían logrado incendiar más de diez naves, sin embargo, el número de zardos que tocaban tierra continuaba siendo incontable. 

	Héctor también había ordenado el descenso del mayor número de sus tropas a la playa, y aunque aún había zardos zombis en Siret, la verdadera batalla se estaba librando en la arena con zardos de carne y hueso.

	A petición de Theradam, Cass se unió a su escuadrón, la mecánica fue sencilla. 

	—¿Recuerdas aquella práctica que tuvimos donde con tu energía podías darle a una flecha dirección, mayor alcance, e incluso, hacerla detonante?

	—Sí.

	—Muy bien, Cass. Haremos lo mismo esta vez, pero no sólo con una flecha.

	—¿Con cuántas?

	Las dos mujeres iban caminando hacia la entrada a Siret. Cass se quedó boquiabierta cuando vio a la escuadra de Karime en una impecable formación, justo donde comenzaba el pueblo. Los ochenta elites, parados en un perfecto firmes, parecían estatuas. 

	—¿Todos ellos?

	—No hay tiempo para titubeos. Implanta un escudo en cada uno de ellos para que estén salvaguardados mientras maniobramos y ejecuta tu hechizo.

	La siret no dio opción a dudas, por lo cual, a Cass ni siquiera se le ocurrió objetar a ninguna indicación. Además, se creyó con la capacidad de hacer lo que su tía le pedía. Abrió y cerró sus puños, adoptó una pose de hechicera e inició con unas palabras inteligibles. Con movimientos y giros de muñecas dirigió sus manos hacia la escuadra de elites. Uno a uno, a cada arquero les fue naciendo un halo rojo que los enmarcó de forma individual de los pies a la cabeza. Ochenta escudos protectores que les garantizaría la vida mientras ellos maniobraban.

	Una vez culminada la primera fase del plan, vino la segunda. Cass ya sabía lo que tenía que hacer, y en ese mismo estado de concentración, se agachó y tocó la arena con las yemas de una mano, fue la mejor forma que se le ocurrió para hacerlo. Su mano se iluminó en color rojo y salió de ella un rayo que avanzó hacia la formación de arqueros en líneas rectas formando una cuadrícula. Cada soldado quedó parado dentro de un cuadro rojo iluminado, Theradam también, y fue la única que agachó la cabeza hacia el suelo para divisar lo que estaba ocurriendo mientras que sus hombres continuaron en un firmes estoico. 

	Toca con la punta de tu flecha la línea de mi energía que tienes a tus pies, Karime.

	La siret hizo exactamente lo que Cass le pedía.

	Sólo tocar la energía, la punta de la flecha adquirió un resplandor del mismo tono. 

	—¡Toquen la línea a sus pies! —les ordenó a sus hombres.

	Maniobraron exactamente iguales. Se descolgaron del hombro su arco y colocaron en el cordel una flecha que se sacaron del carcaj. Sus movimientos eran rápidos y determinantes y lo ejecutaron con una coordinación que los hacía parecer robots. Theradam estaba a la vanguardia, y sin necesidad de voltear hacia atrás, supo el momento en el que las ochenta flechas de sus arqueros estuvieron encendidas con el resplandor rojo de la energía cassian.

	—¡Marco objetivo! —determinó la siret, y apuntó su flecha hacia una galera que ubicó varias millas mar dentro, una de las más lejanas que su vista podía apreciar, y, una vez perfectamente ubicada, soltó la cuerda.

	La flecha salió disparada a una velocidad de diablo, y mientras rompía el aire, Karime bramó:

	—¡Blanco!

	La ochentena de hombres buscaron la misma dirección de Karime.

	Un segundo. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. Seis. La saeta de punta roja se abrió paso por el mar en contra de toda ley física, viraba ligeramente buscando su objetivo al punto que parecía estar teledirigida. Fue a impactarse en la base inferior del casco de la proa de la galera que Karime había apuntado. La nave estalló tal como si le hubieran implantado una granada.

	Sólo fue necesario ver la explosión a la distancia para que todos los arqueros ubicaran exactamente la embarcación.

	—¡¡Tiro!!

	Tras la orden de su messtre, ochenta flechas cargadas de energía cassian salieron disparadas al mismo punto, la vida de aquella galera se limitó a segundos. En cuanto las saetas se impactaron en ochenta diversos puntos, una enorme explosión avasalló el navío con todos y sus doscientos hombres dentro. La explosión fue magnificente y la hacía más increíble que hubiese ocurrido varias millas mar adentro.

	Hubo miradas que se desviaron hacia la explosión cuando ésta ocurrió, entre ellas, la de Eric, que todo ese día se había mantenido bastante medido en cuanto a gasto de energía por una sola razón, por si resultaba verdad que en algún momento los dioses aparecerían. 

	Esa jugarreta ha sido tuya, ¿o no, cuñada?

	¿Acaso conoces a alguien que tenga mejor puntería que yo?

	Ambos sonrieron mínimamente, cada uno desde su sitio, y ambos también sabían que un flecha siret jamás llegaría a aquella distancia, mucho menos una normal.

	¿Cuál de los chicos te está apoyando para hacer eso?

	Cass, y ella misma nos mantiene bajo protección, pero no dudo que una vez que nos ubiquen van a querer exterminarnos, y puede ser que con la multiplicidad de objetivos que Cass tiene que cubrir no resista los embates de una mayor masa.

	“Las catapultas”, pensó Eric, a eso se refería Karime, a que las galeras que estaban al alcance de lanzar bolaños en combustión seguramente las dirigirían a ellos.

	Despreocúpate y continúa, cuñada. Desde acá yo me encargo de protegerte de cualquier amenaza mayor. 

	De ahí en adelante, la escuadra elite de Karime, protegida de flechas y lanzas por el poder de Cassandra, se dedicó a hundir galeras a la distancia. Y como bien lo tenían previsto, intentaron eliminarlos con bolaños de fuego, pero cualquier amenaza de esta naturaleza fue socavada por Eric o por Theo, con quien también se puso en contacto para que se mantuviera en alerta. 

	Pero lo que nadie imaginó fue que de pronto hicieran su aparición cinco impresionantes dragones que primeramente pusieron a salvo a unos hombres que se aventaron por el acantilado y luego hicieron devastar toda la parte alta que estaba cundida de zardos con sus arrebatadores fogonazos.

	A pesar de ser intimidantes, en cuanto los andraguenses se percataron de que las bestias de fuego estaban de su lado, la monumental tensión que había subido como espuma al ellos aparecer, fue decreciendo, cuantimás cuando descendieron a la parte baja de Siret y colocaron en tierra a los hombres de la Guardia Real para luego continuar su vuelo hacia el mar e iniciar un ataque aéreo contra las galeras. Selín, Dell y Brado, se lanzaron cual maldición en pos de sus adversarios, pero fue Milos quien, abriéndose paso entre la muchedumbre, descendió en su totalidad para elevar sus enormes alas y lanzar una llamarada hacia una barcaza llenas de zardos que acababa de embarcar en la arena. Los fulminó de tajo a todos. El espectáculo dejó mudos a los cercanos a él, y más cuando replegó sus alas y dejó mostrar que traía sobre su cuello al mismísimo rey de Ándragos. 

	Quienes se llevaron la mayor sorpresa fueron sus amigos y la propia generación D. Por un instante Karime hizo a un lado milimétricamente la flecha de su siguiente objetivo para desviar la mirada. ¿Era Arcon quién estaba montado en ese dragón azul? Sí, sí lo era. Le resultó como para inconcebible. Héctor fue otro que quedó impávido, su mente no le daba para comprender cómo era que Arcon podía estar trepado en esa monumental bestia y actuar como si fuese su caballo. 

	—Hijo de puta…  —musitó sonriendo para sí.

	Pero el soldado que estaba junto a él lo volteó a ver incrédulo. Héctor sintió su mirada.

	—Amm… no me refería al rey, sino al dragón. 

	Tan era desconcertante como increíble. Cinco dragones que ahora peleaban en favor de los andraguenses. Sin duda, la esperanza volvió a renacer.

	Pero si el hecho de saber que tenían de aliados a tremendas bestias causó asombro, lo extraordinario vino cuando un dragón color marrón con oro se posó también en la playa al lado del azul y agachó su cabeza hasta el ras del suelo. Ushia abrió su enorme hocico, y de dentro, salió un hombre casi apabullado que como pudo dio los pasos anhelantes para poder alejarse de esa cámara sofocante que jamás imaginó fuera la boca de un dragón. 

	Lo primero que Mao hizo jadeante fue volver a vomitar, estaba bien mareado del infame olor nauseabundo que había respirado, y hasta ese momento, no había comprendido ¡QUÉ JODIDOS PASABA!

	—¡AGHH! —y volvió a arquearse para devolver el estómago. Ya no estaba dentro del dragón, pero tenía su olor impregnado hasta los huesos.

	Y cuando intentó medio ubicarse, lo primero que vio fue estar rodeado por dos inmensos dragones que tenían un rostro apabullantemente diabólico, o eso le pareció a él. Mao palideció y mentalmente se hizo más chiquito de lo que físicamente se veía junto a las dos bestias.

	—… Oh… mierda… Uno… dos… dragones. Upps —levantó las manos a la altura de sus hombros y puso un gesto de gatito asustado—… Dra… dragones… Wow… ¿Por qué jodidos estoy en medio de dos dragones? —se preguntó a sí mismo.

	Pero una carcajada tremendamente familiar lo hizo voltear hacia arriba. Arcon estaba partido de risa sobre el cuello de Milos.

	—¡No van a comerte, Batay!  ¡Si tuviera un celular me habría encantado sacarte una foto en este preciso instante!

	Mao se destanteó. ¿Arcon? ¿Arcon estaba sobre el cuello de ese dragón?

	—¿… Qué? ¿Qué…

	—Te los presento. Él es Milos —señaló a su dragón—, y ella es Ushia, la que acaba de salvarte la vida. ¿Recuerdas que te dije que no moriríamos?

	Mao hizo retroceder los hechos en su mente porque parecía que el tiempo se había detenido en esa cavidad de tormento nazi que ahora comprendía era la boca de un dragón.

	—¿Tú… tú los conoces?

	—¡Claro, Mao! —expresó Arcon con una sonrisa de oreja a oreja.

	Ushia lanzó un fogonazo espectacular a otra barcaza que se acercaba a esa parte de la playa. Ambos dragones estaban atentos a su entorno, vigilantes ante cualquier peligro, mientras Arcon y Mao continuaban cruzando palabras.

	El cávilar de la Guardia comenzó a medio entender.

	—Esos dragones… ¿nos salvaron?

	—Así es.

	—¿Trayéndome en su hocico hediondo? ¿Por qué no hizo lo mismo contigo?

	Las preguntas hicieron ampliar la sonrisa de Arcon, que no había podido borrar completamente en ningún momento.

	—Amm, porque… creo que a mí todavía me alcanzaron a sostener entre sus garras —. Mentira. Arcon había ordenado mentalmente a Ushia que atrapara a su amigo con sus fauces sin hacerle daño—. Pero no es nada cómodo tampoco —agregó como justificación.

	—¿De verdad? —preguntó Mao receloso. Arcon no pudo contener la risa—. Eres un puto de mierda, ¿lo sabes?

	—¡Mao, nos salvé la vida! —especificó partido de risa.

	—¡Cállate, malnacido! ¡Cierra ese hocico antes de que suba hasta allá y te lo rompa!

	Pero hablarle en ese tono y con esa intensidad hizo que Milos volteara ferozmente hacia el cávilar y le gruñera internamente. Un par de volutas salieron de los orificios de sus narices. 

	—No, no, no, tranquilo —rectificó de inmediato poniendo sus manos al frente y refrenando su tono de total, no le quedó más remedio que hablar con suavidad—. No estoy enojado con él. ¿Cómo voy a estarlo si me salvó la vida metiéndome en el hocico de tu compañero?

	—Compañera —le corrigió Arcon.

	—¡No me dirijas la palabra, idiota! —expresó con una sonrisa amorosa y altamente fingida—, y aléjate de mi vista antes de que pierda la paciencia y me valga madres que tu engendro de lagarto me coma de un bocado —y agregó irónico—. Aunque ya lo hizo, ¿verdad?

	Ciertamente no podían quedarse mucho más tiempo ahí. Ushia se estaba impacientando, ya que, de vez en vez, llegaban flechas hasta ellos, y aunque no lograban encajarse debido a la dureza de la piel de los dragones, sí eran bastante molestas. Mao y Arcon se mantenían protegidos por las dos bestias de fuego.

	—Vamos, Milos. Tenemos trabajo que hacer, muchacho. ¡Te veo en un rato, Mao!

	Casi al mismo tiempo, Milos y Ushia izaron sus alas, se impulsaron con las patas traseras y se elevaron en vuelo provocando múltiples ventarrones alrededor.

	Mao se quedó ahí, molesto, cruzado de brazos. Era asqueroso el olor que despedía, y además, se sentía inhumanamente pegajoso y babeado. 

	—Ojalá y no —refunfuñó—, porque a la primera que te vea sin tus lagartijas me las vas a pagar. 

	—¡Atrás, Mao! ¡Atrás! —escuchó que alguien le gritó. Era Héctor. Y sí, efectivamente, Mao estaba muy cerca de la playa y muy cerca también de donde los zardos se acercaban a desembarcar—. ¡Repliégate, Batay! ¡Vamos! —insistió Héctor con vehemencia.

	—¡No quiero! —exclamó con bravura, y en cambio, desenvainó su espada con cara de chico malo— ¡Fui bocado de un dragón y eso me enfureció! ¡Quiero pelear! 

	Desde donde estaba, a unos cincuenta metros de él, Theo, que lanzaba cúmulos hacia el frente, puso los ojos en blanco.

	—Por Damira, Mao Batay. ¿Cuándo dejarás de ser tan necio?

	 


44. Tempestad

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A partir de ese momento se libró una espectacular batalla en la que los zardos intentaron tomar la playa y los andraguenses la defendieron pasionalmente. Gran parte del ejército de Arcon bajó a apoyar mientras que otros continuaron luchando contra zardos zombis, y en menor cantidad, algunos onuros que habían escapado del hechizo de Dem. La generación D de vez en vez ajusticiaba con algún truco o con su poder gran cantidad de zardos, aún así, veinte mil hombres eran demasiados. Muchas galeras de la retaguardia simplemente se mantenían a la espera de su turno para desembarcar mientras que el ejército de Ándragos luchaba sin descanso. Todos lo veían venir. Las fuerzas de los andraguenses se reducirían al paso de las horas al punto del agotamiento y ésa sería su propia condena.

	La intervención de los dragones Cristal fue muy fructífera bajo las instrucciones y la osadía de Arcon que había aprendido a manejarse con ellos de una forma impetuosa. Entre giros magistrales y cabriolas en el aire para evadir los bolaños de las naves enemigas lanzaban sus abrazadores fogonazos. Muchos hombres alcanzados por el fuego tuvieron que aventarse al océano, y tras varios fogonazos, que muchas veces hicieron en coordinación, inevitablemente incendiaron varias embarcaciones al grado de hundirlas. 

	Theradam y su grupo elite de arqueros no se quedaron atrás. Con la ayuda de Cass lograron destruir más de siete embarcaciones, navíos que jamás llegaría a tocar tierra, y cada galera destruida, eran muchos hombres con los cuales ya no tendrían que luchar. Sin embargo, esta racha con buen sabor de boca no era suficiente, no teniendo delante de ellos un panorama de miles y miles de zardos esperando su oportunidad de pelear, y por si fuera poco, Halifa volvió a hacer de las suyas en cuanto los dragones de Arcon entraron en la batalla. 

	De una manera antinatural, un conglomerado de nubes brunas cubrieron el cielo en su totalidad. De ellas sobrevino una impetuosa tormenta que comenzó con una gama de fieros relámpagos que parecían los rayos de Zeus lanzados desde el Olimpo, pero no dirigidos en favor del bien, sino cazando a los dragones Cristal. Esto ocasionó que a Arcon se le fuera de las manos la oportunidad de atacar con la habilidad con la que lo estaba haciendo, ya que sus dragones comenzaron a sentirse asediados. La ardorosa tormenta también socavó las llamas que se levantaban en algunas galeras enemigas e hizo verdaderamente dificultoso el vuelo de los dragones.

	—¡Eric! ¡Eric! ¡¿Puedes oírme?! —gritó Arcon con toda su garganta sostenido con bríos de las riendas de Milos que giraba frecuentemente para poder evadir los rayos. El rey estaba calado de agua hasta los huesos, y si sus dragones tenían poca visibilidad, él estaba casi a ciegas por la abundante precipitación.

	Fuerte y claro. ¿Qué sucede? —le respondió el kane desde varios kilómetros a la distancia. 

	Mientras Arcon se encontraba volando casi al inicio de la bahía, Eric se debatía en lucha en la playa.

	—¡Si no haces algo con esta tormenta voy a tener que sacar de aquí a los dragones! ¡Estos malditos rayos nos están tratando de eliminar! —. Eric lo sabía, y por unos segundos se quedó callado— ¡Eric! ¡¿Qué pasa?!

	Sal de ahí, Arcon. Halifa nos tiene en sus manos.

	Una oleada de coraje se levantó en el pecho de Arcon. Se agachó ligeramente para quitarse el agua de los ojos que no le permitía ver en lo absoluto. Milos hizo un giro completo rotatorio para poder evadir un rayo que le pasó rozando. Las manos de Arcon estaban ya sangrando del agarre que debía tener a las riendas ante la impetuosa manera de volar de su dragón, y en ese giro, que terminó siendo doble, una vez más tuvo que aferrarse a ellas, eso le provocó dolor y escozor.

	—¡Aggh… maldita sea!

	Milos rugió ferozmente, quizá por la frustración de escuchar a su dueño, y Eric, desde la playa, también lo escuchó.

	Arcon, saca a tus dragones de ahí y regresa. Esto no pinta bien.

	—¡No! ¡No, Eric! ¡Hasta hace unos minutos nosotros estábamos arrasando con ellos!

	Nunca les hemos llevado ventaja. Halifa tiene demasiados hombres y demasiado control de su poder también.

	—¡¡Pues destrúyela!! ¡Tú o quien sea! ¡Esta maldita tormenta es obra de su magia!

	Aysa no ha podido con ella. Desde que iniciamos ha estado en busca de un enfrentamiento, pero Halifa le ha estado rehuyendo. Mientras esté así de escurridiza ni Aysa ni yo podremos hacerle fren… —pero antes de acabar de decir aquello, el kane escuchó desde aquella distancia un potente y atronador rayo seguido de un rugido pavoroso y desgarrador. De primer momento no supo que ocurría, pero luego sobrevino el grito de horror de su amigo:

	—¡¡¡NOOOO!!!

	 Mientras volaba, un rayo pegó irremediablemente en el lomo de Selín partiéndola casi en dos. La dragona se desgañitó con un rugido estridente que resonó a varios kilómetros de distancia, y después del impacto, descendió en caída libre hacia al mar, vencida completamente.

	—¡¡Nooo!! ¡¡Selín!! ¡¡Vamos, Milos!! ¡Hacia ella! 

	Como un bólido, Milos se lanzó en picada, pero la distancia que separaba a ambos dragones no era como para poder alcanzarla antes de que su cuerpo impactara inerte en el mar picado. Desde lejos fue impresionante ver como aquella, que parecía una bestia indestructible, caía inmóvil en el agua salada. Al estrellarse, el mar se elevó como una fuente por muchos metros hacia arriba para luego envolver el cuerpo de Selín entre sus dedos marinos.

	 

	*      *      *

	 

	—¡¡NOOO!! —gritó Krakov con toda su furia mientras observaba la escena tridimensional de la batalla desde la estancia de los Templos Sagrados. Ver caer a su dragona fue casi como si a él le hubieran partido el alma. 

	Colgado aún en vilo, a dos metros del suelo, con las muñecas, el cuello y los tobillos sujetos por ese resplandor de luz, pareció poseso. Las marcas casi imperceptibles de todo su cuerpo se iluminaron y él adquirió una fuerza sobrenatural.

	—¡¡¡AAGHH!!! ¡¡SELIN NO!! ¡¡¡SELIIIIN NOOO!!!

	Fue difícil contenerlo. Los ojos le brillaron y los tres dioses que permanecían con él se inquietaron cuando una furia inconmensurable se adueñó de él al grado que con brutalidad logró zafarse del lazo luminoso que apresaba una de sus muñecas. Por medio segundo Krakov se sintió libre, pero Aruba se puso en pie de su sillón, se le oscurecieron los ojos y elevó su mano hacia Krakov lanzándole un rayo incoloro que impactó en la frente del dios del fuego, al instante se desvaneció vencido y casi inconsciente dejando caer inerme el brazo que había logrado arrancar del poder de Zenac.

	Los ojos de Aruba volvieron a la normalidad.

	—Lo siento, Krakov. Ojalá hubieras pensado dos veces tu desición de traicionar a Célestor y esto no tendría por qué estar ocurriendo.

	Apenas logrando mover la cabeza, Krakov musitó:

	—… Selín… no…

	 

	*      *      *

	 

	Sin pensarlo siquiera, Arcon se desató las riendas de sus muñecas, tobillos y cintura en cuanto Milos voló sobre la superficie del mar donde se encontraba Selín. Ante su peso, el océano había comenzado a tragarse a la dragona. Milos intentó agarrarla y afianzarla entre sus garras, pero Selín era más grande que él. Le era imposible detener su hundimiento.

	—¡¡Noo!! ¡¡No!! ¡¡Selín!!

	Dell llegó también sobrevolando donde ellos, pero el impacto de otro rayo muy cercano provocó que el dragón perla se elevara de nuevo.

	—¡¡Selín!! ¡¡Aguanta, por favor!! ¡¡Milos, sácala!! —gritó desesperado— ¡¡Se está hundiendo!!

	Trataba, pero para su dragón era imposible, entonces Arcon se irguió en el cuello de Milos y decididamente se aventó en un clavado introduciéndose en el mar picado que comenzaba a entintarse de un color carmesí.

	Eric tampoco dudó en acudir en su ayuda. En cuanto vio que a lo lejos uno de los dragones había caído vencido al mar, dejó de lanzar cúmulos y se transportó junto a Theo, quien, en una de las partes más cercanas a la playa, se debatía a punta de espada junto con su padre contra los zardos. Ni siquiera les pidió su opinión, y así como apareció junto a ellos, los tocó para desaparecer de nuevo y transportarse varias millas náuticas adentro con ambos. Aparecieron en la crujía de una de las galeras más grandes de los zardos con más de trescientos ochenta remeros que aguardaban divididos por mitad hacia ambos lados de la embarcación. Por unos segundos todo fue confusión, incluso para el cómitre, que no supo ni como habían aparecido esos tres hombres en su barco, pero no tardó en reaccionar, y aprovechando que estaban en la popa, desenvainó su espada para asestar contra ellos, un movimiento demasiado lento para Eric, quien atrajo hacia sí a Mao y a Theo abrazándolos y expidió de su cuerpo unos rayos blancos que se expandieron hacia todas direcciones. Fulminantemente paró el corazón de todos los zardos que estaban en el navío, más de trescientos ochenta hombres en un par de segundos, eso debió haber sido condenadamente rápido.

	Después de aquel arrasador desfogue de energía, Eric hincó su rodilla en el suelo, estaba hiperventilando, pero concentrándose, trató de ralentizar su respiración.

	Mao y Theo apenas se recuperaban de la trasportación que los había llevado a la cubierta de una galera, muchas millas mar adentro, cuando se vieron rodeados por varios centenares de hombres muertos sin una razón aparente.

	—… Mierda… —musitó Mao, que había sentido que se le acababa la vida en ese cruce. No quería, no quería rendirse ante su mal sentir, pero cada vez era más evidente y más desastroso para él.

	—Theo, ayuda a Arcon —le pidió Eric mientras se puso de pie un poco más recuperado—. Está en el mar. Saca a su dragón de ahí. Se está hundiendo.

	—¡¡Selín!! ¡¡Selín!! ¡Vamos, despierta! —gritaba Arcon desesperado mientras se mantenía a flote nadando en aguas de color granate. Sus gritos hicieron que Theo lo ubicara. Eric los había transportado a la galera más cercana del lugar donde el dragón había caído.

	El ojo de Selín estaba abierto, pero parecía ya no haber vida tras él.

	—¡¡Selín, aguan… —y la misma corriente de Selín al hundirse jaló a Arcon hacia abajo, hacia la profundidad del océano. Cómo lamentó Arcon no tener el anillo de la dragona, con él al menos la hubiera podido acompañar mediante sensaciones en sus últimos momentos. 

	Arcon quiso emerger, pero la corriente del inmenso cuerpo lo jalaba hacia las profundidades. Su intento de salir a la superficie era en vano. Sin embargo, de pronto sintió que desde abajo algo se elevó hacia arriba. Al voltear, vio que era el cuerpo de Selín y por unos segundos una bendita esperanza le llenó el pecho pensando que estaba viva, pero inmediatamente notó también que el cuerpo estaba rodeado por un resplandor verde, y era éste el que lo estaba impulsando hacia la superficie.

	De pie, en una de las orillas de aquella galera, Theo mantenía sus manos extendidas hacia la profundidad del océano en dirección a Selín y Arcon. Las serpientes de energía ya habían atravesado los metros que los separaban y se habían posado bajo el cuerpo de la dragona impulsándola hacia arriba. Emergió de las profundidades y continuó más arriba aún, y cuando el mar quedó metros abajo, Theo la atrajo hacia él. Las manos comenzaron a temblarle, e incluso las sienes se le perlaron, pero no por ello se rindió. A pesar de las toneladas de peso, mantuvo estable a Selín hasta que la hizo descender en la galera, que era tan grande como para poder albergar el enorme cuerpo en la parte media del navío, encima de los hombres muertos. Arcon había salido del mar sobre uno de los muslos de Selín y ahí se mantenía. Su rostro, era un rostro de sufrimiento.

	Cuando Selín fue depositada en la superficie el suelo se llenó de sangre y agua, pero sólo hasta ese momento Theo descansó, tremenda proeza había acabado con sus fuerzas. 

	Nadie dijo nada por respeto, se limitaron a guardar silencio como Arcon también lo guardaba, sus ojos estaban anegados, pero no soltó ni una lágrima. Selín muerta. ¿Podía creerse? Y se mantuvo así por unos minutos en los cuales Eric tuvo que derribar con cúmulos el ataque de grandes bolaños que, desde otras galeras zardas, les estaban lanzando. Luego se dirigió a Arcon, que estaba inmóvil frente al cuerpo destrozado de Selín, el rayo la había partido trozándole toda su columna vertebral.

	—Arcon, lo siento mucho… —le habló con pesar—, pero la guerra continúa, amigo.

	El rey asintió, su rostro era sombrío y triste. Entonces levantó la mirada y observó hacia el horizonte. Había una cantidad de galeras impresionante. ¿Cómo podrían destruir tantas?    

	—No sé qué hacer, Eric. No veo cómo podamos ganar esta guerra. Todo está en nuestra contra.

	—Lo sé. Creo que subestimamos a Halifa.

	—O no estamos haciendo lo que sabemos hacer.

	Eric volteó a verlo.

	—¿De qué hablas?

	—De todo este juego de estrategia. Nosotros no nos manejamos así. Estamos cayendo en el juego de los Elegidos y quizá por ello estamos condenándonos a ni siquiera poder ganar esta batalla contra los zardos.

	—No son los zardos, Arcon. Es Halifa.

	Sí. Arcon estaba consciente de ello, de que su enemigo no era cualquiera. Era una Elegida.

	—Pelea conmigo, Eric —se atrevió a pedirle—, como tú y yo sabemos hacerlo, y como lo hemos hecho siempre. Dando el todo por el todo.

	Las palabras de Arcon hicieron meditar a Eric. 

	—¿Dando el todo por el todo significa: No importando las consecuencias?

	—¿Alguna vez nos han importado?

	—No.      

	—¿Quieres saber la razón? Porque la diferencia entre nosotros y los Elegidos es que ellos pelean con estrategia y nosotros lo hacemos con el corazón —hizo una pausa—. Pero si éste es el último día de mi vida, quiero que la gente me recuerde peleando a muerte al lado de mi mejor amigo y luchando con él por un mismo objetivo. 

	Eso era todo lo que Eric necesitaba escuchar, absoluta sinceridad en cada una de sus palabras. 

	—¿En verdad eso es lo que quieres?

	—Sí —asintió decidido.

	Eric entonces extendió su mano hacia su mejor amigo. 

	—Si eso piensas entonces hagámoslo de esa forma —dijo con la mayor de las convicciones—. Como tú y yo sabemos hacerlo, pase lo que pase.

	Los dos amigos de toda la vida estrecharon sus manos para luego rozar palma con palma y terminar chocando sus puños en signo de fraternidad.

	—¡Bien, bien, bien! —exclamó Batay animándose él también—. Al carajo entonces con las estrategias, señores. Ganaremos a base de fuerza bruta. ¡Vamos, chico! ¡Es hora de moverse! —gritó a su hijo. 

	Theo no estaba plenamente convencido de ello. Se suponía que la generación D estaba ahí para salvaguardar sus vidas, pero ante aquella escena de fraternidad no pudo oponerse. Jamás lo haría. 

	Theo miró a su padre con unos ojos de: “Oye, ¿qué no viste lo que hice? Necesito tiempo para recuperarme”. Pero Mao inmediatamente rezongó:

	—¡Ni se te ocurra llevarme la contra, Theodoro! ¡A una guerra no se viene a descansar! ¡Así que andando! ¡Necesito tu fuerza para echar a andar este barquito!

	—¿De qué hablas? Yo no sé nada de barcos. Y no me llamo Theodoro. ¿De dónde sacaste ese nombre tan ridículo?

	—No necesitas saber de barcos, sólo requiero de la fuerza de los trescientos remeros que Eric se cargó hace un rato. ¡Vamos a embestir unos cuando navíos zardos! ¡Tú empuja y yo te guío!

	Y mientras padre e hijo continuaban con su alegato, Eric se volvió hacia Arcon.

	—Saca a tus dragones de aquí. Esta tormenta de rayos los pone en peligro.

	—Todos estamos en peligro, y si nosotros pelearemos con todo, ellos también lo harán. No sé qué planees hacer, pero te apoyaré desde el aire.

	No había más que decir. 

	—¿Te apetece que nos carguemos unas cuantas galeras?

	—No hay nada que me apetezca más, compañero.

	Durante toda la batalla, Eric se había mantenido al margen, refrenado por la teoría de que debía guardar sus fuerzas para la hora en la que los dioses aparecieran. Quizás ese momento nunca llegaría, o quizás sí, pero era hora de actuar como lo que era: Un kane‒kiu. 

	Milos había descendido a la galera para recoger a Arcon, y al mismo tiempo que volvió a ascender, ya con el rey sobre su cuello, Eric también rompió la ley de la gravedad elevándose por varios metros. Durante su ascenso preparó entre sus manos su primer seera, y cuando estuvo a unos veinticinco metros de altura sobre el nivel del mar apreció el panorama. En verdad la bahía estaba tapizada de galeras enemigas, imposible pensar que podrían destruir tantas, pero le importó un reverendo sorbete, y desde las alturas, eligió una de las grandes que estaba a su derecha. Tomando impulso lanzó con todas sus fuerzas el seera preparado. La energía kane impactó sobre la embarcación y la hizo estallar de una forma inaudita, tanto, que el propio Arcon, montado en Milos, colocó su brazo al frente para cubrirse del calor que significó una explosión que ocurrió muchos metros por debajo de él.

	—Wow… —exclamó. Quedó incrédulo de su potencialidad. 

	Casi seguido del primero, vino el segundo seera que Eric se preparó fugazmente para lanzarlo hacia otra embarcación sobre su lado izquierdo. 

	La nave, con todo y su centenar de hombres, explotó en mil pedazos.

	—¡YEAH! —gritó Arcon emocionado— ¡Dos galeras en menos de un minuto! ¡Eres un maldito superhéroe Eric Barón!

	No, no lo soy, amigo, pero no sabes cómo ansiaba desatarme las manos.

	La lluvia arreciaba, era un verdadero diluvio el que estaba cayendo, pero eso no fue impedimento para que Arcon se quedara de brazos cruzados. Si el fuego de sus dragones no era el medio ofensivo que podía utilizar entonces combatiría de otra manera.

	—¡Vamos, Milos! ¡Contra ellos!

	La enorme bestia de fuego se lanzó bravíamente hacia el mar, como una maldita maquina, tan veloz, que incluso Arcon se puso nervioso. ¿Sería que se había sobrepasado al pensar en aquella barrabasada? Quizás sí, pero Milos le había seguido la corriente.

	—¡¡Aaaaah!! ¡¿Milos, estás seguro de que esto funcionara?!

	Se aferró con todos sus bríos a las riendas del dragón azul mientras, por primera vez en su vida, sintió lo que era ser una flecha dirigida a su blanco. Montado en Milos incluso se echó para atrás y cerró los ojos, fue imposible no hacerlo cuando vio que la galera llena de hombres se acercó, y se acercó, y se acercó. Milos se impactó cual flecha en la parte media del navío trozándola en dos para luego continuar descendiendo bajo el agua. Los remeros de esa galera que no murieron con el terrible impacto salieron expulsados hacia todas direcciones. Y mientras, Milos continuó su travesía girando varias veces en espiral para impulsarse con su cola y agarrar nuevamente velocidad bajo el agua. Desde las alturas, Eric vigilaba sus movimientos, y le pareció magnífica su pericia dentro del océano a pesar de su tamaño. Lo que menos imaginó fue que, después de embestir al primero, el dragón azul saliera a la superficie embistiendo una segunda galera desde las profundidades. Esta segunda embarcación también fue trozada desde su casco haciéndola trizas. Eric sonrió al ver aquella fascinante hazaña mientras ya tenía preparado su cuarto seera que lanzó en ese momento contra otra galera. Milos salió del agua como un arpón y por fin Arcon pudo respirar. No había sido mucho tiempo el que su dragón había estado bajo el agua, pero… ¡a Arcon sí que se lo había parecido!

	—¡¡Aaaah!! —gritó al fin llenando de aire sus pulmones.

	¿Y me llamas a mi superhéroe, amigo?

	—¡Puta madre, Eric! ¡Me quedé sin huevos!

	Eric rió desde las alturas.

	Pues más vale que te hagas de nuevo de ellos porque esa maniobra estuvo formidable. 

	Un quinto seera de Eric avasalló contra otra galera, la cual explotó de una forma tan intensa que no quedó gran cosa de ella. La onda expansiva que se produjo hizo elevar el mar por muchos metros de altura, y claro, el hecho no pudo pasar desapercibido en la playa.

	Hey. ¿Todo aquel destrozo que se ve a lo lejos es obra tuya, cuñado? —le preguntó Karime mientras ella y sus elites continuaban con su acción ofensiva—. ¿Qué acaso ya lanzas cargas de nitro en las manos?

	Si fueran cargas de nitro podríamos acabar con todas estas galeras en un santiamén. No, Karime, no tenemos tanta suerte. Soy yo. 

	¿Qué significa ese “soy yo”?

	Seeras.

	¿Esas explosiones que estoy viendo a lo lejos son seeras tuyos?

	Así es. 

	¿Hace cuánto que no te veía lanzar un seera, Eric?

	Hace muchos años, supongo.

	Silencio.

	Apenas puedo creer lo que estoy viendo. ¿Qué clase de seeras produces?

	Eric sonrió.

	Son seeras de un kane.

	Vaya. Creo que de aquí en adelante me lo voy a pensar muy bien cuando quiera hacerte enojar.

	¿De verdad? ¿A quién quieres engañar? Tú eres de las pocas personas a las que le vale un cacahuate que yo me enoje.

	Otra monumental explosión sacudió el mar cuando Eric aventó el sexto seera contra otra nave zarda, aunque tres bolaños ya se dirigían hacia él con toda intensión de exterminarlo, ya que, en cuanto ubicaron que ese hombre volador era quien estaba liquidando sus galeras, las embarcaciones cercanas provistas de catapultas comenzaron a atacarlo. 

	Pero el ataque de tres bolaños para Eric no representaba ninguna amenaza. Sólo fue necesario que estirara su mano hacia las tres bolas de piedra incandescentes que se dirigían hacia él para que éstas reventaran en cientos de pedazos sin una razón aparente. 

	¿Así que hubo un radical cambio de planes del cual yo ni me enteré? Me quedé con que ibas a resguardar tus fuerzas para cuando llegara el momento de enfrentar a los Elegidos. 

	Así es, pero ya me cansé de esperar. Nos vamos con todo contra Halifa, cuñada.

	Ten cuidado, Eric. Lo que estás haciendo no le va a gustar a la Elegida del Mal.

	Lo sé. Eso es lo que estoy buscando. Es momento de provocarla.

	Eric lanzó su séptimo, octavo y noveno seera mientras que Arcon y sus dragones destrozaron unas cuantas galeras más.

	Sobrevino lo esperado. La respuesta de Halifa. ¿Cómo? En forma de dragones también, pero ésa no era cualquier clase de dragón, eran dragones derivados de la magia oscura.

	Un sinfín de rugidos hizo voltear a muchos hacia el cielo, y lo que los andraguenses vieron no fue agradable.

	—… Por todos los dioses. Dime que esto no es real, Eric —musitó Arcon desde donde estaba montado en Milos.

	Ojalá pudiera decirlo.

	Una manada de una veintena de dragones se acercaba a toda velocidad, o bueno, el acomodo de esos huesos les daban la forma de dragones, esto quiere decir que eran ¡cadáveres de dragón! Un montón de huesos que de una forma mágica volaban como si tuvieran alas, y sí las tenían, ¡pero eran huesos también! 

	—Ésos no son dragones… —volvió a decir Arcon ido completamente mientras veía como la manada de dragones cadavéricos se acercaban surcando el cielo.

	Sí que lo son, hermano. Son cadáveres de dragón. 

	—Maldita sea, Eric. ¿Qué acaso Halifa se leyó el libro de Animales Fantásticos? ¿De dónde carajos se le ocurre crear criaturas tan extrañas y perversas?

	No tengo idea, pero más vale que te muevas porque no sabemos qué rayos hagan esas malditas cosas —le advirtió cuando ya los vio más cerca.

	Tal cual flechas, los dragones fantasma rompieron formación y la mitad de ellos continuaron hacia Siret mientras que la otra mitad rotaron para dirigirse hacia los dragones Cristal. El primero de ellos lanzó su ofensiva, abrió su hocico como si fuera a lanzar un fogonazo, pero en vez de ello, salieron un sinfín de huesos tan, pero tan puntiagudos, que definitivamente había que llamarlos “punzones”. Sí, eso lanzaban en vez de fuego, dagas de hueso que se convertían casi en flechas letales.

	La primera descarga atacó a Milos y a Arcon, pero ágilmente el dragón las evadió rotando hacia abajo en un brusco giro. Los huesos punzocortantes les pasaron rozando. 

	—¡¡Aaaaah!! —gritó Arcon sintiendo que se salía de Milos, pero se aferró fuerte a él—. ¡Eric, son cuchillos! ¡Eso lanzan! ¡Ten cuidado!

	Dell, Ushia y Brado se lanzaron al ataque con sus fogonazos y así inició una batalla aérea de dragones en la que no se podía perder la concentración y en la que la agilidad en vuelo era factor fundamental para sobrevivir.

	Eric no podía hacer esos giros estrambóticos que hacían los dragones, pero supo evadirlos a su modo. Cuando el primer dragón fantasma intentó atacarlo, Eric se disipó en el aire logrando que las filosas lanzadas de hueso lo traspasaran sin hacerle daño.

	“Fiuf”. No había sido grato ver venir hacia ti una treintena de punzantes cuchillas salidas del hocico de hueso de un dragón dispuestas a encajársete. Sabía que no podía perder la concentración, porque en un descuido esas cuchillas fácilmente le quitarían la vida.

	Comprobando que con la disipación Eric podía evadir los ataques de los dragones entonces comenzó a manejarse con su poder. En ocasiones lanzaba cúmulos, en otras llegó a lanzar seeras, pero los dragones fantasma eran tan ágiles como los Cristal. No era sencillo dar en el blanco, aún así, en una disipación que logró tras un ataque de un dragón fantasma, se giró en redondo y lanzó el seera apenas el dragón lo hubo pasado. Lo agarró de espaldas y el seera pegó con todo en el dragón. Inmediatamente lo desintegró.

	—¡Yeah! Maldita bestia del demonio…

	Entre giros y cabriolas, Arcon y Milos se habían salvado de milagro en un par de ocasiones de los ataques de los dragones fantasmas, pero la coordinación entre sus dragones Cristal les había dado para deshacerse de dos de esas bestias. Sin embargo, el primer ataque certero de ellos vino cuando Brado no alcanzó a quebrar su cuerpo en un giro que dio para evadir el ataque y varias cuchillas de hueso se incrustaron en su ala derecha. Brado rugió desaforadamente.

	—¡¡Brado!! —gritó Arcon asustado.

	El dragón Cristal movió sus alas para continuar en el aire, pero cada aleteo que daba constituía un frenético dolor, por lo cual, comenzó a perder altura lentamente. Eric se dio cuenta de los hechos. Otro dragón fantasma ya iba tendido como una flecha dispuesto a rematarlo, y ni siquiera se lo pensó, utilizó una trasportación para aparecer muy cerca de Brado ya con seera en mano, y lo lanzó al dragón fantasma acabando con él, no obstante, jamás se percató que desde abajo otro dragón le salió al encuentro abriendo su hocico para tirar su ofensiva. Brado giró en el aire para anteponer su cuerpo al de Eric y protegerlo de aquella descarga de punzones que se le incrustaron en el abdomen. El dragón de Arcon lanzó otro rugido descomunal que casi le hizo perder los oídos de Eric.

	—¡¡Aaaah!! —se llevó las manos a los oídos para cubrírselos aunque supiera que esta acción poco haría por él. El aturdimiento que le causó le hizo perder la concentración completamente.

	—¡¡Eric!!

	Milos giró en el aire para escapar de otra lanzada de punzones.

	Después de que Brado había protegido al kane y que los punzones se le hubieron encajado en el vientre, su cuerpo no le dio para mantenerse en vuelo y se dejó caer. Eric quedó completamente estático en el aire. Tenía la respiración agitada y se sentía asquerosamente desorientado, tanto, que dejó de pensar en todo.

	—¡¡ERIC, MUÉVETE!! —le gritó Arcon con todo el poder de su ser.

	Demasiado tarde. Un coletazo de un dragón fantasma le pegó con todo mandándolo a volar por los aires. A Eric todo se le oscureció.

	 

	*      *      *

	 

	Héctor y un numeroso grupo de soldados llevaban defendiendo a capa y espada el flanco derecho de la entrada a Siret de los zardos. Una lucha a punta de espadas que, hasta ese momento, habían librado de una manera magistral. Los zardos que arribaban en botes y galeras sobre ese lado era muy numeroso, pero pese a eso y al cansancio, Héctor y sus hombres no habían desistido de defender su zona. Sin embargo, con la llegada de los dragones fantasma, las cosas dieron otro giro de ciento ochenta grados. Su método de ataque lanza‒cuchillas era letal para cualquiera que fuese acribillado por ellas, y a aquellas bestias inframundanas no les importó diferenciar entre zardos y andraguenses. Todo hombre que estuviese en la playa podía ser víctima de su ofensiva. Tanto en la playa como en la ciudad se desató una histeria colectiva cuando uno y otro dragón descendía para posicionarse en claras embestidas. Las bajas del ejército andraguense volvieron a caminar hacia los números rojos. 

	Al ver venir a aquellas bestias cadavéricas, Karime supo que su tiempo de lanzar flechas cassian había terminado, ya que no pasó mucho tiempo para que los dragones ubicaran a ese grupo de arqueros elite que habían causado buenos destrozos en la lejanía. Cass y ella se apresuraron a lanzarles cúmulos y seeras y sí lograron derribar a uno, pero esto provocó furia en los demás. A Cass le fue imposible mantener levantados los escudos de ochenta hombres mientras estuviese haciendo uso de su energía en contraataques, por tanto, los elites quedaron desprotegidos.

	 —¡¡Dispérsense!! —les gritó la siret a todos sus arqueros— ¡¡Vamos, corran!! ¡¡Corran a la ciudad y protéjanse!!

	Sobre la playa, los dragones fantasma parecían aviones de guerra que descendían acribillando hombres al por mayor. Muchos soldados murieron en cuestión de minutos atravesados por las letales cuchillas, muchos otros quedaron heridos, y la celeridad y lo sorpresivo del ataque hizo que la generación D poco pudiera hacer al respecto.

	Héctor Barón había peleado ese día con soberbia, haciendo honor al título que había llevado por ocho años como cávilar de la Guardia; mientras que un soldado acababa con un zardo, Héctor podía acabar con dos o incluso con tres, empero el ataque de un dragón fantasma lanza‒cuchillas era un oponente muy diferente.

	Cuando el Hijo de Ándragos vio venir a lo lejos una manada de montones de huesos voladores le pareció la cosa más inaudita del universo, porque esos huesos tenían la forma de un dragón, y además, ¡volaban! ¿Cómo? Ni idea. O… magia oscura seguramente. De no ser así, era inconcebible que esas criaturas pudiesen volar. Pero si eso era inaudito, lo fue más ver su forma de ataque. Eso sí que preocupó a Héctor, e incluso, una fuerte punzada le aguijoneó el corazón.

	—¡Retirada! ¡Retirada! —gritó a sus hombres en automático, no obstante, algunos dragones fantasma ya estaban muy cerca de su zona y el primer embate de lanza‒cuchillas fue lanzado. Tanto zardos como andraguenses fueron apuñalados irremediablemente.

	Los soldados retrocedieron hacia Siret corriendo por sus vidas. La ciudad podía ser su salvación porque podrían cubrirse con algún techo, pared o cobertizo, pero bajo aquella metralla de cuchillas de hueso no fue sencillo llegar, ante el peligro de muerte, la distancia para llegar a Siret parecía duplicarse. Muchos hombres se quedaron en el camino cayendo como si fuesen de papel, y fue al tercer embate que lanzó un dragón fantasma cuando Héctor sintió que un fuerte dolor le punzó en su pantorrilla y luego otro más en la espalda.

	—Aaagh… —se le doblaron los pies y cayó de rodillas en la arena, sin embargo, inmediatamente sintió que unos brazos lo impulsaron a pararse.

	—¡Vamos, vamos, cávilar! ¡Tenemos que llegar!

	Era un soldado, cualquier soldado que lo había reconocido y se había detenido para ayudarlo. Héctor sentía un dolor atroz en la espalda y en la pierna, casi parecía que le acababan de echar ácido en una herida abierta.

	Las sienes y la frente se le perlaron.

	—¡Arriba, cávilar! 

	Lo intentó, en verdad lo intentó, pero ninguna herida que hubiera tenido con una espada le había dolido tanto como aquellos punzones de hueso.

	—Lo voy a… retrasar, soldado… Siga usted… 

	Pero el soldado lo impulsó más hacia arriba.

	—No lo voy a dejar, cávilar. ¡Vamos, andando!

	Ayudado por él, e imponiendo todo su esfuerzo, Héctor continuó diez pasos. 

	—¡¡Cuidado!! —gritó alguien.

	Diez pasos solamente antes de que otra lanzada de punzones los atacara ahora por enfrente. Varios hombres que corrían junto a ellos cayeron en la arena. Gritos. Dolor. Desconcierto. Y Héctor escuchó claramente como los punzones cortaron el aire tan, pero tan cerca de él, que todos los vellos se le erizaron. De pronto sintió un jalón que lo llevó al suelo sin saber exactamente qué había sido, pero instintivamente se cubrió la cabeza con sus brazos.

	—¡¡Mierda!! 

	Otro atronador dolor le impactó en el brazo, y seguido, uno más que le hizo retumbar de dolor al clavársele muy profundamente en la clavícula.

	—¡¡¡AAAGH!!!

	El cuerpo le tembló y Héctor casi se perdió en la inconsciencia debido al daño. Por unos segundos dejó de escuchar y de ver, aunque el dolor seguía ahí, palpable. Poco a poco los gritos regresaron al igual que sus desacompasadas respiraciones, y sólo porque se escuchó respirar a él mismo supo que seguía vivo.

	Estaba tumbado en la arena y oía lamentos, gritos y pasos por doquier. Todo era confusión, pero Héctor se concentró en su respiración que estaba muy desacompasada. El dolor, era el maldito dolor del hombro lo que le estaba traspasando el alma. Como pudo entonces se ladeó un poco, sabía que el dragón ya había pasado, pero no tardaría en pasar uno más, entonces se atrevió a ladearse, y, tomando con su mano izquierda el punzón del brazo, se lo sacó de tajo.

	—¡¡¡Aaaaah!!! —por un segundo se le nubló la vista. 

	El dolor había sido desgarrador, tan desgarrador que no se atrevió a intentar hacer lo mismo con el de la clavícula, no lo resistiría, pero respiró profundo para volver a reaccionar, al menos uno de los cuatro punzones estaba fuera, eran lacerantes, y en un vago intento de tranquilizarse llevó la mirada a un lado suyo, el soldado que se había detenido a ayudarlo ahora yacía tirado en la arena con un punzón clavado en la cabeza. Comprendió que a eso se había debido aquel jalón, a que el soldado se lo había dado cuando cayó al morir. El joven tenía los ojos abiertos, la mirada perdida y de su boca salía un hilo de sangre.

	¡Cómo lamentó Héctor su pérdida! Si no se hubiera detenido…

	Cerró los ojos. No, no podía pensar así, es más, lo mejor era no pensar. No pensar. No pensar. Aunque era imposible no hacerlo, y de la misma forma que traía los punzones clavados en el cuerpo, a ella la tenía clavada en el pensamiento: Karime. A Héctor se le anegaron los ojos, pero inmediatamente parpadeó varias veces hasta que disipó las lágrimas sin derramar una sola. Se mordió los labios para no llamarla, no podía atraerla a ese matadero. Tenía que ser fuerte. Por ella. 

	Héctor se tomó su tiempo, tenía la respiración agitada y las manos ensangrentadas le temblaban sin que pudiese evitarlo. Cuando se sintió preparado, entonces levantó la cabeza para ver hacia enfrente. Diez metros, pensó. Diez metros y llegaría a los primeros cobertizos de Siret. Debía llegar.

	“… Diez metros. Diez metros no son nada”.

	Se recargó sobre su brazo que no estaba herido y se empujó arrastrándose. Sintió frío, ya no sabía si estaba temblando por el dolor o por el frío, pero tenía que llegar.

	“Vamos, Héctor. Tú puedes hacerlo. Sólo son unos metros”.

	Volvió a estirar su brazo y se volvió a jalar. De vez en cuando veía botas pasar a su lado corriendo hacia Siret, aunque cada vez eran menos. Pero de pronto, los gritos de los hombres volvieron a surgir. No gritos de dolor, sino alertando a los demás que otro dragón se acercaba.

	—¡Corran! ¡Corran! 

	—¡Cuidado!

	Quizás el no volver a sentir el ajusticiamiento de más punzones fue lo que lo hizo agarrar coraje para ponerse en pie olvidando todo tipo de dolor. Diez metros. ¡Eran diez metros! Trastabilló ligeramente, pero como pudo se mantuvo en pie, aunque lo que hizo no fue correr, fue cojear, pero avanzó, y avanzó más rápido de lo que pudo haber pensado.

	Sin embargo…

	Pareció que toda aquella descarga se la hubiesen vaciado a él. Seis punzones se le clavaron en su pecho y vientre. El cuerpo recibió los embates con sacudidas espasmódicas para luego quedarse plenamente estoico, con la mirada perdida. Héctor dejó de sentir, pero nunca dejó de ver a Karime dentro de su mente. 

	Y con una rigidez absoluta, sin que se le doblaran las rodillas, Héctor cayó hacia atrás con su cuerpo completamente vencido.

	 

	*      *      *

	 

	—¡Eric! ¡Eric! ¡Vamos, Eric, abre los ojos! —le gritaba Arcon con ahínco. 

	El rey estaba montado sobre Milos, pero éste estaba teniendo un vuelo desenfrenado mientras trataba de escapar de los embates de un dragón fantasma. Como podía, verdaderamente como podía, estaba sosteniendo a Eric, quien tenía el cuerpo desparramado sobre el cuello del dragón. Ya dos veces Arcon había tenido que aferrarse a Eric con uñas y dientes para que no se cayera y al final había decidido amarrar su muñeca a una de las riendas, así, si Milos giraba abruptamente, Eric no caería, sólo quedaría colgando. 

	—¡¡Eric!! ¡¡Eric!! ¡Te juro que si no despiertas voy a tomar medidas extremas!

	La persecución era frenética. El dragón fantasma estaba decidido a acabar con ese dragón azul, y por quinta ocasión lanzó sus punzones de hueso que salieron disparados hacia enfrente, pero Milos giró como una hélice y se clavó hacia el mar.

	—¡Aaaah! 

	Eric salió despedido hacia atrás, pero tal como Arcon tenía planeado, quedó colgando de la muñeca. 

	Y de ahí, ¡la zambullida! Milos nadó a toda velocidad para luego salir despedido una vez más hacia la superficie, pero en su salida, se llevó consigo una galera a su paso la cual partió en dos. Los zardos de la embarcación salieron volando. ¿Y Eric? Vaya, desde que entró al agua y no pudo respirar volvió en sí alebrestado y sin tener noción de qué carajos pasaba, sólo se sintió arrastrado por una magna fuerza que lo mantenía sumergido bajo el agua. Entre burbujas y movimientos bruscos Eric alcanzó a ver el color azul brillante y con ello dedujo que era el dragón de Arcon, eso lo hizo desistir de no arremeter en contra de quien lo estaba zarandeando.

	Cuando Milos salió a flote de la misma manera que una lanza, los dos amigos tomaron aire con una bocanada feroz.

	—Cof, cof, cof. ¡¿Qué carajos, Arcon?!

	—¡Aún no termina esto! —canturreó Arcon bien sujeto a las riendas—. ¡Traemos detrás un cadáver de dragón furioso!

	Como pudo, Eric se acomodó detrás de Arcon.

	—¿Y por qué diantres lo hiciste enojar tanto?

	—Porque le quité a su presa de la boca: Tú. 

	—¿Yo?

	—Si Ushia no te atrapa con sus garras después del coletazo que te dieron ya no quedaría nada de ti, amigo.

	Eric lo recordó, que había ido a ayudar al dragón esmeralda de Arcon y en eso lo habían noqueado. Y volteó hacia abajo en varias direcciones buscándolo.

	—¿Y… dónde está tu dragón? El verde.

	—Ivy ya lo puso a salvo.

	“Vaya, menos mal”. 

	No imaginó de qué forma Ivy lo había podido poner a salvo, pero… era Ivy, el método que hubiere utilizado no importaba, a Arcon se le veía tranquilo, así que las cosas estaban bien.

	—Muy bien. Entonces agradécele a tu dragón Ushia que me haya atrapado en sus garras y me haya puesto a salvo. Le debo una —y balanceándose se puso en pie mientras se quitó la muñequera. 

	A pesar de la velocidad, Eric se paró en el cuello de Milos de espaldas en un firmes casi de soldado.

	—¿Qué haces?

	—Acabaré con ese desagradable costal de huesos que traemos atrás —extendió sus brazos de forma horizontal y se dejó caer como si fuese literalmente un clavadista. A Arcon se le contrajeron las tripas sólo de verlo. 

	—¡Er… —pero casi al instante se calló al comprender que su amigo estaba plenamente consciente y recuperado, entonces sonrió—. Eres un malnacido engreído, Eric Barón.

	El kane descendió en caída libre y en una perfecta vertical desde muchos, muchos metros de altura. Al cabo de unos segundos se giró con los brazos extendidos y lanzó hacia arriba el seera que acababa de formar en sus manos. La letal energía fue a dar exactamente a lo que sería el abdomen del dragón que los estaba persiguiendo (es decir, si tuviera abdomen), y simplemente lo desintegró.

	   

	*      *      *

	 

	Cuando Brado fue herido con los punzones y cayó al agua, Ivy, que se había mantenido hasta ese momento en la playa, se transportó hacia ese sitio para ponerlo a salvo. Luego apareció en la galera de Mao y Theo. Ella, como todos los Guerreros y la generación D, se había percatado de la muerte de Selín.

	—¿Quién puede atreverse a hacerle algo así a un animal tan bello? —se preguntó estando parada frente a la dragona.

	Mao y Theo, que estaban en pie detrás de ella, voltearon a verse. ¿Animal tan bello? No era porque no lo fuera, pero Selín, como dragona, tenía un rostro endiabladamente malévolo. Pero Mao se abstuvo de hacer cualquier comentario cuando Theo llevó su índice hacia sus labios en señal de: “Guarda silencio. No vayas a decir una barrabasada, por favor”. Ivy había llegado hasta allí porque realmente lamentaba la pérdida de esa hermosa criatura. ¿Cómo no iba a ser hermosa para ella si el poder de ambos provenía del mismo elemento? Por esa misma razón había puesto a salvo a Brado. Afortunadamente Brado vivía, ella misma lo había protegido de los arponazos y lanzadas de los zardos que intentaban rematarlo desde las galeras cercanas a donde había caído, y desgraciadamente para ellos, ninguna de esas galeras había terminado a flote bajo el poder de una Ivy enojada.

	Pero ya que todo ello había pasado, Ivy hincó una rodilla y colocó su mano sobre la piedra preciosa de la frente de Selín, cerró los ojos y lentamente el cuerpo de la dragona de Krakov desapareció. Mao, sin decir ni pío, quedó estúpidamente anonadado. ¿Dónde carajos había quedado el dragón? El cávilar de la Guardia no se imaginó que Ivy lo había trasladado a una de las partes más altas del acantilado, una donde su cuerpo estuviese seguro, lejos de aquella guerra en la que posiblemente terminaría en el fondo del mar.

	Una vez que Selín desapareció, Ivy volvió a ponerse en pie y se dio media vuelta hacia padre e hijo. 

	—Voy a crear un poco de disturbios en el mar, Theo. Procura no acercarte demasiado, y si puedes, implanta un escudo de protección a esta embarcación. No quiero que tu papá corra ningún riesgo.

	—De acuerdo —respondió sin problema, e Ivy iba a darse media vuelta cuando Theo la llamó de nuevo—. Eh, Ivy, por cierto. Antes de que te vayas, ¿podrías hacerme el favor de limpiar este lugar?

	La princesa volteó hacia ambos lados de la galera. Seguía cubierto de los cadáveres de los casi cuatrocientos zardos que Eric había mandado al otro mundo.

	Ivy asintió, abrió sus brazos de forma horizontal y desde la proa surgieron unas líneas horizontales de llamaradas sobre las bancadas, a babor y a estribor, que avanzaron a una velocidad de rayo atravesando todo el navío hasta la popa. A su paso, ambas horizontales de fuego redujeron los cuerpos de los zardos a cenizas, y cuando las llamaradas desaparecieron, también lo habían hecho todos los cadáveres. En el suelo sólo quedaron el polvo de sus restos.

	—¿Mejor? —preguntó Ivy con cortesía.

	—Mucho mejor —le respondió Theo—. Gracias.

	Y así como llegó, la bendecida de Krakov también desapareció. Mao y Theo quedaron completamente solos en la galera, y éste último suspiró.

	—¿Sabes algo, Theo? —exclamó mirando que, a pesar de que la potencialidad de las llamas de Ivy habían reducido a cenizas los cuerpos de los zardos, la embarcación no había sufrido ningún desperfecto—. La verdad no sé qué carajos le puedas cuidar tú a esa niña.

	Theo sonrió.

	—Tiene quince años. Hay muchas cosas que cuidarle.

	Mao sintió un inesperado jalón que lo hizo desbalancearse como si la galera hubiese chocado con algo en su parte baja. El cávilar estuvo a punto de caer, pero se sostuvo como pudo sin ir a dar de bruces. Estaba seguro que algo los había golpeado, pero cuando volteó hacia atrás, vio una sonrisa traviesa en su hijo mientras éste mantenía su mano iluminada en el suelo de la galera.

	—Yo que tú me agarraba fuerte, papá.

	—No te hagas el gracioso conmigo, Theo, te lo advierto.

	—¿Yo? —preguntó con un rostro inocente pero dejando entrever una sonrisa picarona—. Sólo estoy haciendo lo que me pides. ¿No querías embestir unas cuantas naves zardas?

	 

	*      *      *

	 

	Después de que dejó a los Batay, la curiosa adolescente, hija del rey, apareció sobre la parte media de la crujía de otra galera en la que doscientas miradas se le posaron encima. Miradas grotescas, lascivas, malévolas y malintencionadas. Claro, Ivy lucía como una inofensiva jovencita, pero únicamente fue cuestión de que el primer osado se pusiera en pie de su banca y se acercara a ella con una sonrisa pervertida para que la chica entornara su mirada. Dirigió sus manos hacia el hombre de una forma elegante y el zardo sintió que una fuerza lo elevó hacia lo alto de los mástiles. Echó un grito de espanto, pero una vez arriba, a su cuerpo literalmente le salieron llamas y se quemó suspendido en el aire. Los zardos se desconcertaron ante el espectáculo, pero antes de que cualquiera pudiera razonar sobre lo sucedido, un hombre sí, y uno no, de cada una de las bancadas de toda la galera, se elevaron hacia lo alto de la misma forma. Ivy estaba concentrada en su acto y sus ojos brillaban en color ámbar mientras que los hombres que se mantenían sentados se asustaron. Pronto sobrevino una onda de calor que se sintió a lo largo de la galera cuando todos aquellos hombres que levitaban comenzaron a arder con fuego verde. Cada zardo gritó y se retorció mientras fue consumido por las llamas, y cuando no quedó de ellos más que huesos incandescentes, volvieron a caer a un lado y sobre los hombres que seguían con vida. Horrorizados de pavor uno a uno salieron huyendo, realmente no había hacia dónde correr, por lo cual, todos los zardos restantes se aventaron a las bravías aguas del mar. En menos de dos minutos la embarcación en la que Ivy estaba parada se encontraba completamente desierta. Era su oportunidad.

	Una vez más comenzó a manipular dos pequeñas llamas que aparecieron en sus manos, a lo lejos parecían dos Campanitas de Peter Pan, hasta que las unió con un suave movimiento para convertirlas en una flama de gran tamaño que fue aumentando segundo a segundo. Ivy le hizo dar vueltas una y otra vez por encima de su cabeza, por alrededor suyo, por entre los mástiles y las bancadas, pero cada segundo que pasaba la flama aumentaba de tamaño hasta que ya ni siquiera pudo permanecer dentro del barco, salió, e incluso, se introdujo en el mar rompiendo con toda ley natural. La flama verde se había convertido en una enorme serpiente de fuego que dejaba una estela de cola y seguía en aumento. Su tamaño llegó a alcanzar los cinco metros de espesor y unos treinta y cinco de largo, pero a pesar de su colosal dimensión, Ivy la manipulaba con una destreza absoluta al compás de sus manos y su cuerpo. 

	Con aquella serpiente de fuego color esmeralda, la princesa de Ándragos formó una impactante espiral que se enrollaba a las galeras desde la popa envolviéndolos irremediablemente en un abrazo de fuego. Los hombres a bordo de las galeras atacadas por Ivy murieron quemados irremediablemente mientras su bucle siniestro cobró la vida de cientos y cientos de hombres. 

	En medio de aquella monumental desventaja, aquellas pequeñas acciones de los Guerreros y la generación D daban tintes de una esperanza casi perdida. Para Eric y Arcon, mantenerse peleando con todo brío, significó darlo todo por el todo antes de lo inevitable.

	 

	*      *      *

	 

	Algo sentía que la tenía intranquila, un desasosiego que nunca había sentido. Karime se mantenía en la parte baja de la ciudad librando batalla con los dragones fantasma. Debido a su agilidad, no era sencillo lanzar seeras o cúmulos y que estos lograran pegar en su objetivo, y a eso se dedicaban ella y los gemelos. Los andraguenses ya se habían retraído hacia la ciudad en un intento por protegerse de los punzones mientras continuaban en combate con las fuerzas zardas que casi tenían tomada la playa de Siret. Eso habían ganado los zardos con la entrada de los dragones, que casi estaban encima de la ciudad. 

	Aquel desazón la inquietaba porque no la había abandonado desde hacía un rato,  aunque continuaba lanzando uno y otro cúmulo hacia el cielo y hacia grupos de zardos que se acercaban, hasta que no pudo más. Karime sabía que no era un buen momento para abandonar la zona que estaba defendiendo, pero traía a Héctor clavado en el pensamiento. Tenía mucho tiempo de no verlo, ya que en la playa se habían mantenido en flancos distintos, sin embargo, su inquietud había rebasado lo normal.

	Karime se agachó detrás de la baranda de rocas para tomarse un respiro mientras preparó un seera, lograrlo a ella le tomaba más de unos segundos.

	Dem, ¿has visto a Héctor?

	No, Karime —respondió el chico desde la otra mitad de la ciudad donde lanzaba cúmulos en busca de derribar un dragón—. No sé nada de él hace mucho tiempo.

	Dem había querido manipular a los dragones siendo que eran animales y que él gozaba de ese poder mental, pero no lo consiguió por una razón. Ya no eran animales, eran un montón de huesos arrancados de la tierra por el poder de un hechizo maligno que los había puesto a volar, o sea, que de cerebro y conciencia animal no tenían nada. Además, las fuerzas de Karime y los gemelos como kius ya no les daba para hacer gran cosa. Habían estado en batalla demasiadas horas y habían tenido derroches de energía en grandes cantidades. Los gemelos estaban exhaustos mentalmente, anhelaban un descanso, lo malo era que no se veía para cuando podrían tenerlo.

	¿Cass? Héctor. ¿De casualidad lo has visto o sabes algo de él?

	Lo vi hace un rato en la playa. Antes de que aparecieran esas malditas bestias defendía el flanco izquierdo con sus hombres. ¿Por qué? ¿Pasa algo?

	No, pero necesito buscarlo. Voy a recorrerme hacia el lado éste, ¿puedes quedarte a cargo de esta zona?

	Lo haré.

	Karime se puso en pie y lanzó el seera que traía en sus manos hacia un grupo de zardos que escalonaba ya sobre la subida de Siret. Varios hombres salieron volando por el impacto, luego, con una velocidad de rayo, expandió su arco y lanzó cinco flechas hacia los hombres que habían quedado en pie. La escalera de piedra quedó limpia de enemigos, aunque luego recorrió la mirada y observó que más abajo ya venían subiendo más zardos.

	“Maldita sea”.

	Le habría gustado quedarse ahí a defender esa área que estaba muy comprometida, pero no podía esperar más. Comprimió su arco, abrió y cerró su mano para recuperar las flechas sirets que acababa de lanzar, y dejó aquel sitio.

	A paso veloz, Karime atravesó desde la parte oriente hasta la poniente de su pueblo. En ocasiones, cuando algún dragón pasaba cercano, se detenía a lanzarle cúmulos, sabía que no era sencillo darles, pero al menos los alejaba de la cercanía de la ciudad. Durante todo el trayecto la siret observó a los soldados del ejército defendiendo los muros de linde. Los dragones habían dejado de lanzar punzones en la playa debido a que ésta ya estaba casi tomada por los zardos, y aunque todavía había algunas zonas donde los andraguenses no cedían territorio, todo indicaba que no resistirían mucho tiempo. El desembarco zardo estaba en pleno apogeo. 

	Debido a que se había mantenido en la zona oriente, Karime no había tenido una visión más amplia de lo que estaba ocurriendo hasta ese momento, y desgraciadamente, vio casi inevitable mantener la ciudad a resguardo por mucho tiempo más.

	Apresuró el paso cuando se acercó hacia la parte este.

	—¿El cávilar Barón? —preguntó a un soldado a su paso.

	—No, messtre.

	Se siguió de largo una y otra vez, y de cinco veces que preguntó, nadie pudo darle razón de él. Héctor era el cávilar de Mando. ¿Cómo era posible que nadie supiera dónde estaba? 

	—¡Karime! ¡Karime! —escuchó que alguien la llamó.

	Inmediatamente se volvió, Karime era un nombre que jamás escucharía alrededor de soldados. Era Danner, su hermano, quien se apresuró a darle alcance.

	—Hey, qué bueno que te veo —la tomó de un brazo con cariño. A esas alturas de la batalla, ninguno de los dos lucía su mejor porte—. ¿Cómo estás?

	No, no estaba bien y tardó varios segundos en responder.

	—Estoy buscando a Héctor. ¿Lo has visto?

	—No. Precisamente yo también lo estoy buscando. Necesitamos reforzar las dos entradas de Siret. Continúan desembarcando y pronto esto va a ser un hervidero de zardos.

	—Lo sé —fue toda su respuesta.

	Danner notó que Karime intentaba mantener la cordura, pero tenía un rostro casi desencajado.

	—¿Karime? —bajó el volumen de la voz y le habló más intensamente.

	—Debía de estar aquí, Danner —sus ojos estaban ligeramente cristalizados. Danner lo notó—. Estaba allá abajo en la playa, defendiendo esta entrada —hizo una pausa—. Héctor debería de estar aquí.

	El corazón de Karime ya estaba latiéndole desenfrenadamente.

	—Hey —le tomó de la barbilla para hacerla levantar la mirada—. Es Héctor, ¿de acuerdo? No pierdas la cabeza. Todo está bien. Lo vamos a encontrar donde quiera que esté metido.

	Alesca hizo una seña y de inmediato un siret ya estaba junto a él.

	—Continúen buscando al cávilar Barón. Me urge tenerlo frente a mí, ¿entiendes?

	—Sí, señor.

	El siret se dio media vuelta y se dirigió a un grupo de sirets que estaban detrás de él.

	—¡Busquen al cávilar Barón! ¡Encuéntrenlo donde sea!

	Hubo una rápida movilización de sirets mientras otro más se acercó y abordó a Alesca para consultarle otras cuestiones. Mientras, Karime se retiró unos pasos de su hermano bajando por el camino hacia la playa. De ese lado la entrada a la ciudad estaba custodiada por sirets, y éstos, se mantenían haciendo gala de su habilidad guerrera con el arco para tener lo más alejados posible a los zardos en esa zona.

	El ejército andraguense se había replegado con la llegada de los dragones fantasma, eso quería decir que Héctor y todos sus hombres deberían de haber entrado ya por ese lado a la ciudad. Karime bajó hasta donde pudo y se acercó a la baranda para mirar escudriñadoramente hacia la playa. Había tantos y tantos hombres caídos que a esa distancia era difícil distinguir a alguien. 

	—¿Dónde estás, Héctor? —musitó para sí.

	Hablar con su hermano la había sosegado un poco. Danner tenía razón. Era Héctor, pero ¿por qué nadie sabía nada de él? Si nadie lo había visto en la ciudad entonces continuaba abajo, o quizás estaba allá, a lo lejos, en el océano, donde estaban Eric, Mao y Arcon. No, imposible. Héctor nunca había dejado la playa, ella lo sabía. Nunca había dejado la playa. 

	Cuando se rindió ante esa posibilidad los ojos se le anegaron. Tenía que encontrarlo, y aprovechando que esa zona estaba bien resguardada por sirets decidió hacer uso de sus dotes de clarividencia. Se sacó de debajo de sus ropas una cadena que llevaba al cuello y tomó entre sus dedos la letra H que Héctor le había regalado algún día para formalizar su relación con ella. Siempre la llevaba al cuello escondida. La colocó sobre sus labios y cerró los ojos.

	Teniendo entre sus dedos aquella pieza que alguna vez había pertenecido a Héctor, Karime guió su don hacia donde quería. En su mente se abrió una imagen, una imagen que a Karime le traspasó el alma.

	—… No…

	Inmediatamente abrió los ojos y se lanzó corriendo hacia abajo.

	—¡Fuera! ¡Apártense! ¡Fuera de mi camino!

	Los caminos de Siret eran estrechos y en esa parte había muchos soldados y sirets lanzando flechas hacia la playa. A Karime no le importó aventar gente para ella abrirse camino.

	Metros arriba, Danner se dio cuenta del disturbio, y cuando vio a su hermana bajar como poseída hacia la entrada supo que algo andaba mal.

	 —¡Karime, espera!

	Imposible que lo escuchara, y aunque lo hubiera hecho, Karime no se detendría, pero se dirigía exactamente hacia la playa, el lugar de mayor peligro en ese momento. A Danner no se le ocurrió mejor cosa que protegerla desde esa distancia.

	—¡Cubran a la messtre Theradam! ¡¡Protéjanla!!

	A Karime no le importó nada más que bajar. Como una loca cruzó la entrada de Siret y la dejó atrás para avanzar hacia la playa donde había hombres peleando, flechas, lanzas y peligro a cada centímetro cuadrado, pero a ella nada le importó.

	—¡¡Héctor!! ¡¡Héctor!! 

	Corrió como nunca lo había hecho directamente al sitio donde ahora sabía que estaba. Quienes quisieron acercársele fueron derribados por flechas sirets que le abrieron un radio de protección en el que ella no tuvo la necesidad de pelear. Danner corrió para seguirla y cruzó la entrada de Siret con varios hombres para defenderla lo más cerca posible. Y mientras, Karime se detuvo en seco cuando estuvo a cinco metros de él. No lo creía, simplemente sus ojos no creían que fuera real. Él estaba ahí, tirado en la arena, con seis punzones metidos en su torso. Había sangre por todos lados.

	—… Héctor.

	Su rostro se llenó de lágrimas y se acercó paso a paso. Se hincó a un lado de él. No sabía ni cómo tocarlo.

	—… No… no… por favor…

	Y con su mano temblorosa se atrevió a llevarla hasta su frente.

	—… Héctor… Héctor… no me dejes…

	Cuando Karime lo sintió, cuando su mano tocó su frente, se desbarató en un llanto que la rebasó completamente.

	—¡No! ¡No! ¡No! ¡No!  

	Y no importándole absolutamente nada se estrechó en él sintiendo el más grande dolor que jamás hubo sentido su corazón.

	Alesca y sus hombres llegaron corriendo en ese momento formando un perímetro que volvieron a Karime intocable. Alesca no lo creía. Héctor muerto y su hermana desbaratada en llanto. Lo único que hizo fue mantenerla protegida a costa de lo que fuera para darle su tiempo.

	Karime se mantuvo ahí por casi tres minutos, aferrada a su marido como si estuviera pegada a él. Hablándole, pronunciando mil veces su nombre, dejó de importarle todo lo que sucedía a su alrededor, se encerró en una burbuja mental con él en la que sólo estaban ellos dos. ¿Qué podía tener sentido para ella? Nada. Absolutamente nada. Desde hacía quince años Héctor había sido el motor de su vida, yéndose él, ¿qué sentido tenía?

	Y así, hundida en su pecho, sin separarse un céntimo de él, lo llamó:

	¿Eric? … Eric… te necesito… 

	 Allá, en las alturas donde se encontraba librando batalla con los dragones fantasma, Eric la escuchó telepáticamente. Había sido un llamado extraño. Demasiado lleno de dolor, demasiado aciago para venir de Karime.

	—Arcon, tengo que dejarte. Algo pasó —dijo a su amigo. 

	Hasta ese momento se habían mantenido peleando juntos, derribando galeras desde el aire y uno que otro dragón cuando se les presentaba la oportunidad, pero dicho esto, el kiu desapareció.

	Eric hizo una transportación al lugar justo donde Karime se encontraba, y apenas apareció y se encontró con que estaba dentro de un perímetro de aseguramiento que tenían los sirets en la playa. Estaban a pocos metros de la ciudad. Pero sólo fue cuestión de virar la mirada hacia abajo para entender la razón por la que los sirets tenían bien protegido ese espacio.

	Y se quedó sin palabras, inerte e imposibilitado de reaccionar cuando vio a su hermano cubierto de sangre de la forma en la que estaba y a una Karime tendida en su regazo completamente vulnerable.

	Eric sintió que se le detuvo el corazón, pero como pudo logró pronunciar:

	—… Ka… Karime…

	La siret levantó la mirada, una mirada vacía y sin vida, ajusticiada por el dolor.

	Se acercó un paso a ella y luego otro. La mente de Eric no daba marcha ni para adelante ni para atrás. Era su hermano el que estaba ahí tirado, la persona con la que había crecido, peleado, disfrutado, compartido. Era Héctor.

	“El destino se está cumpliendo”, se le vino a la mente a Eric. “Se está cumpliendo”.

	—Sácame… de aquí… —fue lo único que Karime logró expresar. Sus palabras estaban completamente quebradas.

	Eric se obligó a reaccionar y rodeándolos se arrodilló al lado izquierdo de Karime. No quería ver a su hermano, y al mismo tiempo, quería verlo para hacerse a la idea. Y estando a su lado, atrajo a su cuñada hacia su pecho y la abrazó fuerte. No pudo evitarlo, a Eric se le llenaron los ojos de lágrimas mientras Karime se volvió a vaciar entera en su hombro. El kane no dijo palabra hasta que fue ella quien lo hizo:

	—No puedo… con esto… Sá… sácame de aquí —le susurró destrozada, a un volumen apenas audible para ellos.

	—… Karime…

	—Por favor… te lo… suplico… Quiero estar a solas con él…

	Independientemente de cómo estuvieran las cosas era algo que no podía negarle.

	Eric volteó a ver a su hermano mientras mantuvo a Karime abrazada a él.

	—… Llévame a un sitio lejos de aquí… —volvió a implorarle.

	—Lo haré. Lo haré, cuñada.

	Eric entonces volteó hacia atrás un momento para cruzar la mirada con Alesca. Le hizo la seña con su índice de que volvería, y después de que éste asintió, el kane desapareció con su cuñada y su hermano. 

	Karime, hundida en el pecho de Eric, sintió los efectos de la transportación. No podía pensar, no tenía idea de a dónde la llevaría, lo más seguro es que la trasladara a Ándragos, fue por ello que se sorprendió tanto cuando escuchó que gritó:

	—¡¡Ayuda!! ¡¡Necesitamos un doctor!! ¡¡Rápido!!

	Karime se separó de Eric totalmente desconcertada y le costó trabajo ubicarse. ¿Dónde carajos estaba? Había mucha gente a su alrededor, mucha gente terrícola.

	Pero de pronto sintió que el kane le tomó el rostro entre sus manos y le declaró con rapidez:

	—Hey, hey, escúchame, cuñada. No quiero darte ninguna esperanza, pero aún tiene pulso.

	Tres médicos los rodearon a toda prisa, aunque los médicos, el personal, y toda la sala de urgencias del Northwestern Memorial Hospital casi se espantaron cuando de pronto aparecieron como por arte de magia tres personas vestidas con atuendos irreverentemente extraños, por no decir que parecían de otra época, y además, ¡que parecía que venían de una maldita guerra! 

	Pero independientemente de lo increíble de los hechos, el personal de urgencias se movilizó como ellos siempre hacen ante una emergencia.

	—¡Una camilla! ¡Traigan una camilla!

	Inmediatamente de que Eric le dijo sobre el pulso de Héctor, ella volteó a verlo. Aún seguían los tres en el suelo.

	El médico que más se acercó se quedó momentáneamente impávido, es decir, tenía a un tipo medio muerto, vestido de… ¿caballero? Eso parecía por el peto de la armadura que traía en el pecho, pero en ella traía encajados unos punzones tan extraños que…

	—Por Dios… —musitó—. ¿De dónde vienen ustedes? —pero al mismo tiempo que estaba preguntando ya se estaba abriendo espacio— ¡¡Una camilla!! 

	—¿Qué le pasó? —preguntó otro médico apurado.

	—Haga lo que pueda por él y no pregunte—. Eric tomó a su cuñada para separarla de Héctor mientras los médicos maniobraban, ella aún estaba en proceso de entender qué diablos pasaba y en menos de diez segundos ya tenían a Héctor con mascarilla puesta y corrían con él hacia el interior del pasillo.

	—¡A quirófano! ¡Abran paso!

	Eric no había soltado a Karime y la mantuvo abrazada mientras vieron que se lo llevaron por el corredor. Cuando lo perdieron de vista, Eric la jaló para sacarla de allí. Todo el mundo se les quedó viendo como si fuesen extraterrestres, incluso con temor, la gente se preguntaba quiénes eran y cómo habían aparecido en plena sala de Urgencias. Pero antes de que se dieran media vuelta, una enfermera los abordó.

	—Disculpen… ¿ustedes… están… —estaba tan asustadilla y nerviosa que Eric se adelantó a responder:

	—Bien —aseguró—. Nosotros estamos bien. Es sangre de él —le dio la explicación a que sus vestimentas, sobre todo la de Karime, estaba llena de sangre, aunque ambos tenían numerosas heridas, raspones y cardenales por aquí y por allá, no en vano llevaban más de doce horas en batalla. Seguramente se veían acabados.

	—Ah… ok… amm… Per… perdón… pe… pero tengo que tomar… los datos del ingresado… y…

	—Sí, sí. ¿Me podría dar un minuto, por favor? Mi compañera se encargará de regresar con usted para realizar los trámites necesarios.

	—Sí… claro…

	Eric entonces se jaló a su cuñada de la mano y salieron del edificio. Eran demasiadas las miradas que los asediaban.

	Una vez fuera, Eric la tomó por los hombros. A Karime volvieron a anegársele los ojos.

	—¿Cómo… cómo te diste cuenta?

	—Su corazón, Karime. Estaba latiendo.

	—Diablos… Perdí la cabeza.

	—Sí, sí lo hiciste, pero… que su corazón continúe latiendo no significa que…

	—Lo sé. Lo sé.

	—Lo vi mal, cuñada.

	—Está mal —confirmó ella.

	Pausa.

	—Quédate con él. 

	—… Eric —corrieron dos lágrimas por sus mejillas.

	—No pienses en nada más —le limpió sus lágrimas con su pulgar—. Cuñada, tenías razón con Robin. Llegó el tiempo de pensar en ti y en tu familia. Mantente aquí en Chicago, a salvo, con los tuyos. Héctor va a necesitar que le recuerdes una y otra vez que tú estás aquí.

	Karime lo sabía, sabía que debía estar en Fagho, pero le era imposible dejar a Héctor. Era como si tuviese los pies clavados en la Tierra, en Chicago, en ese hospital. Y ansiaba con toda el alma meterse en su mente para rogarle, suplicarle, implorarle que no la dejara, porque en ningún lado iba a encontrar a nadie que lo necesitara más que ella. 

	—Tengo que irme —le dio un beso en la frente.

	Karime asintió.

	—Gracias, Eric.

	El kane le dio un toque con cariño en su nariz enrojecida, y desapareció.

	 

	*      *      *

	 

	Cuando Eric volvió a Fagho la situación no había cambiado, al contrario, las cosas empeoraban. Los zardos estaban más cerca de la ciudad y comenzaban a sitiarla. No era difícil de deducir, eran demasiados los enemigos que continuamente arribaban y desembarcaban contra un reducido número de andraguenses que no daba para poder detenerlos, y además, ayudados por los dragones fantasma que aún quedaban, las fuerzas de Halifa parecían imparables.

	Desde que los dragones de Halifa habían aparecido, la tormenta se había disipado, seguramente la misma Elegida la había aplacado para que sus dragones no corrieran el riesgo de un rayo les pegara, así que el firmamento había vuelto a clarear, y esa claridad trajo consigo la puesta de sol, esa mágica explosión de colores que caracterizaba el cielo de Siret cada atardecer, ésa que diariamente traía consigo bienestar visual y armonía, ésa que en esta ocasión, trajo consigo algo que los andraguenses habían perdido debido a esa encarnizada lucha frenética: Esperanza, una esperanza perdida que renació cuando a lo lejos se escuchó el sonido de un cuerno proveniente del horizonte, un cuerno seguido de otro y de otro más. Pronto surgió una polifonía que sonó a desconcierto, pero desde la parte media de la ciudad, y ante esa puesta de sol, lograron vislumbrarse una cantidad arrasadora de trirremes que venían navegando a toda velocidad hacia la bahía. ¿De dónde provenían? Nadie lo supo a ciencia cierta, pero una cosa fue innegable para Alesca cuando observó aquello a través de su catalejo, que en todos esos barcos ondeaban en sus mástiles el estandarte del escudo de Ándragos.

	—Por todos los dioses. Parece que el rey nos tenía guardada una sorpresa —dijo al siret que tenía a su lado, y volteó a verlo—. No sé quiénes sean, pero la ayuda ha llegado. 

	El siret, ése y muchos que rodeaban a Alesca, sonrieron con emoción.

	Los cuernos a la distancia no dejaron de sonar y conforme las naves se acercaron cada vez fueron más los andraguenses que los vislumbraron. Aquella polifonía dejó de sonar a desconcierto convirtiéndose en una dualidad, mientras que a oídos de los andraguenses sonó a renacimiento, para los zardos fue una indudable amenaza. 

	Arcon, montado en Milos, fue uno de los primeros en ser testigo de ese avistamiento. No entendía quiénes rayos eran, pero fueran quienes fueran su corazón se llenó de agradecimiento. Frente a sus ojos tenía un impresionante despliegue de fuerzas navales, más de doscientos trirremes que se acercaban a la bahía como verdaderas bestias, eran casi el doble de grandes que una galera y cada uno de ellos podía albergar a trescientos o cuatrocientos hombres entre remeros e infantería.

	—¡Qué diablos! ¡Yeah!

	El hecho vino a cambiar toda la estrategia del enemigo. Los zardos que estaban a punto de desembarcar en Siret regresaron a sus botes para retroceder, y todos los hombres de aquellas galeras que permanecían ancladas en la bahía en espera de su turno para atacar corrieron a sus puestos en las bancadas. Fue un movimiento de barcos atroz, pero sin duda, había que contrarrestar al enemigo. 

	Ante éste nuevo cambio de hechos, los andraguenses en Siret se quedaron casi de quijadas abiertas. Las sonrisas de incredulidad aparecieron y luego los vítores para su rey por tan tremenda jugada. A los pocos minutos Siret se había convertido en un levantamiento de brazos donde Arcon era el único aclamado.

	Escuchar aquello y ver la emoción de los soldados hizo sonreír a Eric.

	¿Sigues en la retaguardia, amigo?

	—¡Aquí sigo, Eric! ¡Aunque creo que esta retaguardia se ha convertido ahora en el frente! ¡Si pudieras ver lo que estoy viendo desde aquí te sorprenderías!  

	Cualquiera lo haría. Arcon estaba montado en Milos justo donde los zardos estaban haciendo rotar ferozmente sus galeras para cubrir la retaguardia por una flota inesperada de igual o mayor capacidad que sus fuerzas zardas.

	—¿Tú en dónde estás?

	En Siret, y aquí tú gente te está ovacionando por tan tremenda movida. Te tenías bien guardado el numerito, ¿eh?

	—¿Guardado? —enarcó una ceja más que la otra—. ¿Si sabes que no tengo una puta idea de quienes sean, verdad?

	No, no sabía, y a Eric le sorprendió. ¿Entonces aquello era una jugada de las diosas? ¿O de quién?

	Pues sea quien sea llegó en el momento más oportuno. Ten cuidado ahí, Arcon. Voy a verificar que todo esté bien por acá y estaré contigo.

	—¡Acá te espero, camarada! 

	Con el viento a su favor, sus velas extendidas y el impulso de trescientos remeros, los enormes trirremes se acercaron a la bahía a una velocidad de miedo. El primer encuentro entre flotas se suscitó antes incluso de que muchas galeras zardas pudieran virar completamente. Muchos trirremes los embistieron utilizando su espolón, una punta de hierro colocada casi sobre la línea de flotación que servía para desfondar a las galeras enemigas. Varias galeras quedaron partidas por mitad o les abrieron boquetes que tarde o temprano las hundirían. La legión zarda por fin comenzó a tener bajas considerables.

	Y mientras se suscitaba este encuentro feroz entre flotas navales, Dell, Ushia y Milos se unieron a la lucha atacando naves enemigas con sus fogonazos de fuego o utilizando la férrea coraza de su cabeza que, aunado a sus cuernos, la hacían un casco inquebrantable que podía semejar un enorme mazo con púas para arremeter con letal contundencia. Ivy continuó con sus espirales de fuego y los Batay no tardaron en encontrar una forma de unirse a la causa cuando un enorme trirreme que pasó muy cercano a ellos dejó caer su corvo hacia una galera zarda. El corvo es un puente levadizo de un largo de ocho metros que se deja caer sobre la cubierta de las naves enemigas, se afianza con un garfio que se entierra para evitar que la otra embarcación se suelte y por aquel puente pasan los hombres de una embarcación a otra permitiendo el asalto. Aprovechando la lucha cuerpo a cuerpo de ambas embarcaciones, y estando ellos tan cerca, Mao vio su oportunidad de unirse, y desde su galera lanzó disparos con sus guanteletes para acabar con los zardos. Theo lo apoyó con algunos cúmulos y gracias a ellos la toma de la galera fue mucho más rápida de lo que se hubiera pensado. Cuando algunos hombres del trirreme se acercaron a la barandilla para asomarse, vieron que sólo había dos hombres en esa galera que a simple vista parecía abandonada.

	—¡¿Quiénes son ustedes?!

	Mao se quedó incrédulo. ¿Qué acaso no conocían un uniforme de cávilar?

	—¡Andraguenses, señor! —le respondió Theo desde aquella distancia— ¡Desde hace un rato estamos aquí haciendo lo mismo que ustedes! ¡Embistiendo naves zardas!

	Los cinco hombres que se asomaban desde el trirreme miraron la embarcación. Estaba desierta.

	—¡¿Ustedes dos?! ¡¿Solos?!

	—¡Así es! —sonrió Theo.

	—¡¿Y cómo han hecho?! ¡Ustedes dos no podrían mover esa galera para embestir!

	Theo dobló el brazo derecho como Popeye mostrando su conejo y se lo palmeó con la otra mano, una entendible señal de: “Somos fuertes”. Los hombres del trirreme se rieron.

	Mao movió la cabeza negativamente.

	—Ay, Theo, qué verde estás. Por las buenas nunca vas a conseguir nada. ¡Hey, señores! —les gritó a ellos con firmeza— ¡Soy Mao Batay, cávilar de la Guardia Real de Ándragos! ¡Y como ya vieron, este joven es un legendario kiu! ¡Estamos en esta galera porque estamos cuidando la integridad del rey de Ándragos que está ahí arriba, ¿lo ven?! ¡Montado en ese dragón! ¡Así que si no van a ayudar no estorben! ¡Hay muchas naves zardas que destruir para que estemos perdiendo el tiempo aquí con ustedes!

	Los hombres se quedaron en silencio, observándolos. ¿Por qué era tan difícil creerles? Seguramente porque era francamente imposible que dos hombres pudieran mover una galera.

	—¡¿Usted es el cávilar de la Guardia de Ándragos?!

	—¡¿Qué acaso no reconoces esta insignia?! —señaló enojado el relieve del peto de su armadura.

	Después de razonarlo, el mismo hombre gritó:

	—¡Es el cávilar de la Guardia Real! ¡Láncenles una escalera para que aborden! ¡Vamos! ¡Rápido!

	La escalera de cuerda fue lanzada y Mao y Theo subieron a bordo del impresionante trirreme. En la cubierta no había remeros como en las galeras que los hombres iban al descubierto. Estas hermosas embarcaciones tenían a sus remeros  ocultos en el casco, y más bien, sobre la cubierta, iba la infantería de marina. 

	En cuanto Mao subió se dio cuenta que aquellos hombres no eran precisamente infantes a pesar de estar armados con arcos, lanzas, ballestas y espadas, es más, ni siquiera estaban uniformados, hecho que llamó su atención.

	—¿Quién está a cargo aquí? —llegó preguntando con todo su porte de cávilar.

	—Yo, señor. Le ofrezco una disculpa, no sabía quién era.

	—Usted no es andraguense, ni ninguno de ustedes —miró a todos los hombres de cubierta—. ¿De dónde vienen y por qué sus barcos portan el escudo de Ándragos?

	—Venimos de distintos reinos, señor, todos acudimos al llamado que hizo la reina Ásteris de embarcarnos con ella en favor de Ándragos.

	—¿La reina Ásteris? ¿Iriden Ásteris? ¿Ella es quien comanda esta flota?

	—Ella misma, cávilar.

	“Wow. Vaya sorpresa. Qué ganas de ver la cara de Arcon cuando se entere de esto”. 

	Mao volteó hacia su hijo y cruzó una mirada con él.

	—Ustedes tampoco son soldados.

	—No, cávilar, somos marinos que sabemos mover barcos, ésa es nuestra especialidad.

	Sí, claro, pero ésa era una nave de guerra, no mercante, aunque, a pesar de no serlo, sabían manejarse bien en ellas. 

	—Y además, somos muchos que venimos dispuestos a acabar con los zardos —agregó con cierto orgullo.

	—Eso que ni qué —aseguró Mao—. Muy bien. ¡Pues a mover remos se ha dicho!

	—¿Quiere tomar el mando de la nave, cávilar? —le ofreció con respeto.

	—No, oficial. Mi prioridad se encuentra allá arriba —señaló hacia las alturas—, y en cuanto baje de allí yo me desaparezco de su nave.

	Al hombre no le quedó muy claro qué significaba ese “me desaparezco”, pero no hizo más preguntas. Fue así como Mao y Theo se embarcaron en la línea de fuego contra los zardos, con toda una tripulación que se dedicó durante muchas horas a combatir en el mar.

	Pero apenas había hecho su aparición la flota de trirremes de Iriden, cuando Eric, en Siret, escuchó la voz de su mujer. 

	—Si era parte de tu plan hacer enfurecer a Halifa para que se hiciera presente quiero decirte que resultó, esposo mío. 

	¿Plan? En realidad habían mandado todo tipo de planes al cuerno cuando Arcon y él decidieron pelear sin ningún tipo de estrategia. Eric lanzó desde el aire un seera hacia uno de los dragones fantasma que aún quedaban asediando a la ciudad, y pegó en él.   

	¿En dónde está, Bru?

	—Justo la tengo enfrente de mí.

	 


45. La Elegida del Mal

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A diferencia de las demás Elegidas, Halifa no era una mujer que te robase la mirada, al menos no por lo hermosa, aunque sí por lo rara. Era baja de estatura, casi la de una niña, y desde sus sienes hasta sus mejillas tenía pintados varios símbolos extraños. Siempre había portado cantidad de colguijes y joyas al cuello, en los brazos y en sus dedos, y como buena bruja, sus uñas eran enormes. El cabello color gris plata, haciéndole marco a un rostro de edad joven, la hacían ver muy singular y difícil de olvidar. La vez anterior que había estado frente a Aysa sus ojos lucían normales, pero ahora eran amarillos y brillantes y tenían el iris alargado como los gatos. Quizás le cambiaban cuando estaba enojada, o a lo mejor cuando se convertía en una depredadora, Aysa no lo sabía, pero independientemente de la razón, Halifa se veía perversa.

	Y ahí estaban por fin. En lo alto del acantilado pero sobre la parte oeste del pueblo de Siret, frente a frente. Vaya que les había costado trabajo atraerla, palpar y  observar su tangible presencia. Detrás de ellas, tanto en el mar de la bahía como en la playa, la encarnizada batalla entre zardos y andraguenses continuaba.

	Tres segundos. Ése fue el tiempo que pasó después de que Aysa dijera: “Justo la tengo enfrente de mí”, para sentir a su marido detrás de ella. Si Aysa reflejó en su porte de bruja guerrera seguridad y confianza, creció el doble cuando Eric apareció detrás suyo, casi manifestó invulnerabilidad muy a pesar de estar a menos de veinte metros de una Elegida. 

	—Me sorprendería demasiado que creyeran que mis capacidades de Elegida se limitan a ser lo que han sido hasta ahora.

	—Por supuesto que no —se limitó a responder Aysa—. Somos conscientes de que hasta ahora te has manejado como una hechicera, aunque yo lo llamaría una hechicera andrómina, ya que tu magia rebasa por mucho los límites que comúnmente se alcanzan en el plano mortal. Aún y con todo, estando aquí, parada frente a ti, alcanzo a ver que si no tuviéramos la posibilidad de aniquilarte, tu rostro no luciría ese tinte de preocupación que ahora enmarca.

	Halifa sonrió de lado, una sonrisilla macabra.

	—Qué ilusa eres.

	—Allá abajo se ven los resultados. Quizás seas una Elegida, pero si ni con toda tu magia y tu flota zarda has podido tomar Siret. ¿Cómo es que pretendes llegar hasta Ándragos? —y lanzó una sonrisilla sarcástica—. ¿Cuánto tiempo llevas intentándolo, Halifa? 

	Con una verdadera distinción, Aeöwen comenzó a caminar hacia Halifa. Eric en cambio, permaneció ahí, sin inmutarse, observando con una lupa milimétrica cada músculo de la hechicera, si acaso se le movía una pestaña, Eric lo notaría.

	—Sería interesante recordar que Eric tenía únicamente diez años cuando todo comenzó, y desde entonces, tú has estado detrás de esto.

	Aysa juntó palma con palma y las separó haciendo aparecer el grolyn conforme sus manos se separaban. Aunque lo hizo aparecer de forma vertical, el grolyn no cayó al suelo. La bruja lo tomó con su mano derecha y se lo mostró a la Elegida.

	—No pudiste con él a los diez años, menos lo harás ahora que es todo un hombre. De una u otra manera —continuó su camino hacia ella—, hayas utilizado a quien hayas utilizado para rivalizarlo, Eric siempre termina con un pie encima de ti.

	A Eric le sorprendió el atrevimiento de Aysa de mostrar el grolyn a su archirrival enemiga y de retarla de la forma que lo estaba haciendo, es más… ¡¿Qué diablos estaba haciendo Aysa con el grolyn en sus manos?! Pero no permitió que el hecho inmutara su corazón, que continuó latiendo a un ritmo pasivo y constante, aunque sí tuvo que hacer gala de toda su entereza cuando observó que su mujer llegó hasta la Elegida del Mal, colocó el grolyn frente a ella y lo soltó. El cetro se mantuvo suspendido frente a los ojos de gato de Halifa, a tan escasos centímetros, que con sólo estirar la mano lo habría alcanzado. Ni eso le hizo perder a Eric su estado casi petrificado, aunque… ¡qué maldito atrevimiento de Aysa!

	Aysa tuvo que tener mucho temple para dejar el grolyn frente a la Elegida y ella continuar su recorrido por detrás, rodeándola, para poder decirle detrás de su oído.

	—Obsérvalo, Halifa. Míralo bien. No al grolyn, a Eric. Tiene todo el porte de un Elegido, ¿no lo crees?

	Eric luchó con todos sus bríos para mantenerse bajo un control imperturbable. En cualquier otra circunstancia, todo lo que estaba haciendo Aysa le hubiera trastornado, el que le hubiese dejado el grolyn a un palmo de distancia, que su mujer estuviera tan, pero tan cerca de la Elegida del Mal y que le estuviera hablando de una forma tan osada. ¿Acaso Aysa se estaba volviendo loca? Pero veía tanta convicción y seguridad en sus actos, que parecía que ella era la Elegida.

	—¿Te has puesto a pensar que es por ello que Damira desea colocarlo en el trono de Ándragos? Porque por donde lo veas, Eric Barón tiene la presencia, la distinción, el carácter, el poder y la inteligencia de un Elegido —. Desde aquella distancia por fin Eric escuchó que el corazón de Halifa comenzó a latir más rápido y su flujo sanguíneo de aceleró. Las palabras de su mujer estaban perturbando su control interno—. Mientras que tú… —y volteó a verla de reojo, en verdad era una mujer pequeña—, tú, insulsa mujer, naciste con todas esas deficiencias. Quizás fue por ello que Ándragos te dejó fuera de los Templos Sagrados, ¿lo has pensado?  

	Eric no se la creía. En verdad no creía que estuviera diciéndole algo así. 

	Qué insolencia, Bru. Estás jugando con fuego —le dijo por telepatía.

	—No creo ser la ilusa que me crees, Halifa, ¿sabes por qué? Porque estoy segura que como todas las veces anteriores, Eric se impondrá ante ti, y eso te hace una incompetente. Y es debido a ello, y a tu insípido y desagradable aspecto, por lo que Ándragos no te consideró digna de volverte una diosa —dijo con un filo asquerosamente hiriente. 

	Y resultó.

	De tener el semblante de una mujer, en un segundo, Halifa se giró hacia Aysa con los ojos y las marcas de su rostro resplandecientes. Su piel adquirió un tono ceniciento y agrietado, las venas de las sienes se le saltaron y los dientes se le volvieron unos colmillos puntiagudos, en pocas palabras, su rostro se transformó en el de un abominable demonio, y de no ser porque Aysa reaccionó con la presteza de un rayo y desapareció junto con el grolyn al momento en que Halifa se giró, fácilmente le hubiera podido arrancar de un mordisco una mejilla completa.

	Con este aspecto de demonio, la Elegida del Mal también adquirió los movimientos súbitos y vertiginosos de una fiera depredadora, sin embargo, cuando volteó hacia el frente segundos después, Eric tampoco estaba presente.

	Furiosa lanzó un rugido pavoroso que se escuchó en toda la bahía y que hizo voltear a muchos, era un rugido que inspiraba pánico, horror, monstruosidad y que llenaba de intimidación.

	Corrió con sus dos piernas hacia el acantilado, aunque la vista engañaba en ocasiones y en vez de dos parecía que corría a cuatro, pero sólo en momentos fugaces, no obstante, su velocidad era impresionante, como lo fue también el encontronazo que la paró en seco cuando chocó contra algo invisible que la noqueó por segundos. Halifa recibió tal impacto en la cabeza y en todo su cuerpo que literal se desvaneció como una tabla hacia atrás y Eric se hizo evidente. Mantenía su palma y brazo extendidos de forma horizontal, mismos que había utilizado para crear una pared invisible con la cual se había interpuesto en el camino de Halifa convertida en demonio con toda intensión de que se estrellara. 

	El tiempo que Halifa perdió el conocimiento fue el mismo que tardó en desvanecerse hasta el suelo, cayó revotándole la cabeza, pero Eric aprovechó para desenfundar su espada, saltar hacia ella y empuñar la punta dirigida hacia su corazón. Lo hizo con toda determinación y fuerza, y por un segundo pensó que lo lograría, pero de pronto sintió como si hubiera chocado contra una piedra. Centímetros antes de adentrarse en la piel de la Elegida, la punta de su espada paró en seco.

	“Autoprotección”, fue el único pensamiento que a Eric le inundó la cabeza. Los Elegidos tenían la capacidad de auto protegerse involuntariamente.

	—¡¡Aagh!! ¡¡Malnacida!! —expresó el kane furioso cuando se dio cuenta que, de haber sido cualquier otro su rival, en ese momento le habría vencido, pero aún y con todo su peso encima, su espada flotaba a dos dedos de distancia de tocar el pecho de Halifa, y por más fuerza que utilizó, no pudo introducírsela.

	—Lo que intentas hacer es imposible —escuchó su voz detrás de una sonrisa malévola.

	Empinado sobre el pecho de ella, Eric elevó la mirada hacia su rostro para toparse con que el demonio había desaparecido, una vez más era Halifa, la Elegida de cabellos plateados, y la única inquietud del kane fue comprobar que había recuperado el control. 

	Esta vez Halifa fue más rápida, y aún a pesar de que Eric la tenía tendida en el suelo, para la Elegida sólo fue necesario elevar su mano hacia el pecho de su contrincante para que éste saliera disparado hacia atrás como si le hubieran puesto una carga de dinamita. Eric voló como veinte metros antes de estrellarse contra la tierra rocosa, pero ni siquiera se había detenido cuando él mismo detuvo su impulso y se abalanzó de nuevo contra Halifa. Por medio de la transportación, al segundo ya la tenía de nuevo a su merced, le apretaba el cuello con sus dos manos con tantos bríos que parecía que quería estrangular un tronco. A Halifa le faltó momentáneamente el aire, sí que la estaba estrangulando, pero de la nada desapareció de manos de Eric, quien se quedó estático y altamente atento, únicamente escuchaba su agitada respiración, nada más, por lo cual, cerró los ojos. 

	Cualquiera que hubiera visto la cima del acantilado en ese instante habría visto pasividad, pero era lo que menos existía. Apenas percibió movimiento y Eric se giró en redondo con todo un arsenal de poder que salió de sus manos hacia una dirección en específico. Adjunto a la cantidad de cúmulos que fluyeron de él, como si se tratase de una condenada metralleta, también salieron dos o tres seeras que logró hacer en un tiempo record. La potencialidad de los seeras de Eric incluso hicieron que al filo del acantilado se le hiciera una fisura que se convirtió en una grieta de más de quince metros de extensión, y la misma onda expansiva de poder la hizo desquebrajarse y despeñarse hacia el mar. Pero Eric sabía perfectamente que ni con toda aquella colosal fortaleza era suficiente para amedrentar a Halifa, y además, era una maldita escurridiza. 

	De aquella polvareda que también surgió del colapso del filo del acantilado se desprendieron astillas de roca muy filosas que, rompiendo con toda ley gravitacional, se elevaron en vez de desplomarse hacia el océano. Eran más de cien puñales de roca que se dispararon hacia arriba y rotaron al llegar a la cima buscando al kane. Le salieron intempestivamente apenas dándole tiempo de extender sus brazos para lograr un escudo protector del tamaño de su cuerpo. Los puñales se impactaron en el escudo logrado, pero no lo hicieron en forma de puñales, sino de plumas de pájaro. 

	¡Fiuf! La había visto cerca. Halifa había utilizado su magia, pero Aysa también.

	Gracias, Bru —dijo a su mujer a pesar de que él mismo había alcanzado a protegerse. 

	Era rápido y era fuerte. Halifa lo comprobó en ese momento, pero también era un ser humano, tenía sus debilidades.

	Mientras, el kane analizaba mentalmente cómo podía erradicar ese instinto de autoprotección de los Elegidos. Si no lo tuviera podría tener alguna posibilidad, pero siendo un reflejo involuntario era casi imposible de vencer, a menos que se pudiera infringir un daño permanente a aquel órgano del cual se originaba: su cerebro. ¿Pero cómo? ¿Cómo podía llegar a lastimar su cerebro si era parte de su cuerpo?

	¿Cansado, Eric? —escuchó la pregunta dentro de su cabeza. La voz era la de la Elegida del Mal.

	Quiso hacer caso omiso de ello, pero al mencionarlo, Eric se dio cuenta de que sí. Signos de su cansancio comenzaban a vislumbrarse, y acto seguido, escuchó como si Halifa le estuviera secreteando al oído palabras que él no comprendió:

	Dan leva di fiago severe tu perdan. 

	Eric se volvió hacia un lado y hacia el otro tratando de ubicarla, pero Halifa tenía una perturbadora manera de hacerse presente y ausente de un segundo a otro. Para un ser con capacidades extrasensoriales, eso te hacía pensar que estabas loco.

	Y así, desubicado y confundido por no verla ni sentirla, Eric se mantuvo a la expectativa.

	¿Bru?

	Silencio. Todo se hizo al silencio. No hubo respuesta. Ni una sola. Bueno, en realidad sí la hubo, pero ésta venía bajando del cielo.

	Pareció como si otro ejército bajara de las alturas. Un centenar de rocas de fuego aparecieron en el cielo descendiendo a una velocidad de vértigo, todas ellas dirigidas hacia Siret. Para cuando Eric se percató de ello ya era demasiado tarde. Se había distraído completamente  tratando de ubicar a Halifa y luego a Aysa, allí, en la cima del acantilado, donde se suponía que estaban los tres. 

	—¡¡NO!! —y estuvo a punto, pero a punto completamente de transportarse a la playa, cuando una corazonada lo hizo voltear hacia atrás.

	Halifa, con un rostro insidioso, le miraba a la distancia. Ahí estaba ella, pero su forma de mirarlo era de un triunfo contundente. ¿Por qué? Entonces Eric giró más su mirada hacia su izquierda, hacia un destello de luz que ya se abría camino desde la mano de la Elegida hacia el desfiladero, y ahí, presa completamente por el poder invisible de Halifa, estaba su mujer, Aysa, quien no podía moverse, no podía hablar y no podía hacer absolutamente nada más que observar cómo una irremediable carga de energía que salió del báculo de Halifa le quitaría la vida una vez más.

	Despídete, Eric.

	 

	*      *      *

	 

	Aysa había caído en su trampa.

	Cuando Aeöwen se dio cuenta que Halifa había promulgado un hechizo de fuego contra Siret, muy cerca del oído de Eric, inmediatamente se ocupó de ello de la misma forma que lo había hecho para salvar a su marido de los puñales de roca. A eso se dedicaban ellas, ¿no? Ésa era la forma ancestral en la que los hechiceros se enfrentaban. Los llamados duelos de magia. Promulgar un hechizo y contraatacarlo. Aeöwen se dejó llevar por esta tradicional manera de manejarse sin suponer que Halifa aprovecharía su estado de concentración para atraparla, y no lo hizo por medio de la magia, ya que de haberlo hecho de ese modo, a Halifa le hubiera sido imposible llegar a ella. Previendo su vulnerabilidad, Aysa sabía que debía cuidarse de ella y utilizó un hechizo de protección para sí misma en lo que conjuraba otro para detener el ataque de fuego de Halifa contra Siret. Pero la Elegida no se valió de sus dotes de hechicera para hacerse de Aysa, lo hizo con todo su poder, con su fuerza de Elegida, y lógicamente, su fortaleza mental sacudió a Aysa incluso antes de que terminara de promulgar su contra hechizo. Desde la distancia la envolvió con su poder apresándola de pies a cabeza, y, elevando su báculo de hechicera con su otra mano, le soltó una descarga de su destructiva energía haciéndola evidente para que Eric pudiera ser testigo de su fin.

	Aysa vio que una liberación de energía se dirigía a ella con la fuerza suficiente de matar a cualquiera. ¿Y ella? Ella estaba completamente inmóvil. 

	Dirigió una última mirada a su esposo, una mirada asustada y sombría, plagada de tristeza, embriagada de pena y añoranza. El resplandor de la energía del báculo de Halifa llenó su campo de visión y la hizo cerrar los ojos  fuertemente cuando sintió que todo el cuerpo le comenzó a arder de una manera despiadada. ¡Por todos los dioses! ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué una vez más?! ¡Era una muerte lacerante y desgarradora!

	—¡¡¡AAAAAH!!! —se desgañitó al punto de casi perder consciencia. 

	Casi, porque segundos pasados, y sin saber exactamente cómo o de qué forma, se sintió cayendo en un vacío sin fin, el cuerpo aún le ardía horrores y continuó sintiéndose presa de algo que la envolvía por el torso, aunque ya no era aquella fuerza ajusticiadora que no la dejaba moverse un céntimo, era más bien como… como si unos brazos la hubiesen rodeado.

	Para Aysa todo fue tan rápido y tan lento a la vez, todo tan incomprensible, que su cabeza daba vueltas de una forma turbulenta, pero en medio de todo aquel desconcierto escuchó una dulce voz dentro de su mente.

	No te me irás por segunda vez. Toma aire. 

	Y en ese justo instante, Aeöwen sintió el impacto de algo duro con lo cual topó. Fue grotesco, pero esos brazos la estaban protegiendo. 

	Una sensación fría y húmeda que la engulló logró hacer que aquel ardor despiadado se fuese mitigando poco a poco. Sin embargo, al mismo tiempo, la boca se le llenó de agua, agua salada, y por instinto dejó de respirar. ¿Estaba en agua? ¿De dónde? ¿Por qué? No tenía una reverenda idea, todo era tan incoherente que casi se sintió entrar en desesperación.

	Pero aquel ambiente frío que redujo significativamente la sensación de quemarse volvió a desaparecer después de que Aysa sintiera, ahora sí, los efectos clásicos de una transportación. Cuando abrió los ojos lo primero que vio fue a él, a su marido, ese hermoso rostro que tanto amaba. Aysa estaba tumbada en la arena boca arriba, estaba empapada igual que Eric, que se mantenía encima de ella, mirándola y protegiéndola mientras le hacía suaves caricias en la mejilla. Sólo verlo se le llenaron los ojos de lágrimas.

	—… Eric…

	—Shh. Tranquila, mi pequeña. Te tengo conmigo.

	—… Eric… Oh, dioses, no… no sé… no sé…

	—Calma, calma —le habló con ternura sin dejar de hacerle caricias en su rostro—. Respira profundo.

	Sentirlo fue amainando el desconcierto de Aysa. Estaba con él, con Eric Barón, y si estaba con él, nada más importaba.

	 Más tranquila entonces pudo empezar a pensar con coherencia.

	—¿Qué pasó? No entiendo.

	—Que llegué a ti antes que la energía de Halifa. 

	¿Antes que la energía de…? ¿Antes? ¿Cómo? Aysa lo recordó. Halifa le había lanzado energía de su báculo para matarla y ya iba en camino cuando Eric la vio. Si Eric se había transportado en ese instante, y llegó antes que la energía, debió haber sido irracionalmente rápido.

	—Te estreché contra mí e hice un escudo en nosotros —le continuó contando—, pero el impacto de la energía nos lanzó por el acantilado, caímos al mar, y de ahí nos transporté aquí.

	Aysa trató de hilar todo lo que había vivido con lo que Eric le estaba diciendo.

	—… Me… me salvaste, Eric… —adujo apenas pudiendo hablar—… Fuiste hacia mí.

	—Claro que fui hacia ti, tontita, hecho una bala —sonrió ligeramente—. No cometería el mismo error dos veces.

	Aysa lo abrazó fuerte atrayéndolo hacia ella para hundirse en su pecho y ahí lloró sacando todo el sentimiento que la estaba ahogando. Eric la prodigó con caricias y le habló lleno de amor y comprensión.

	—Ya pasó, mi Bru. Ya pasó.

	—…Gracias… gracias… por no dejarme…

	—No volveré a hacerlo. Nunca.

	Y la dejó llorar un ratito para que se desahogara. Suponía lo difícil que debía ser para ella enfrentar de nuevo a la muerte. Sin embargo, Eric seguía atento a cuanto ocurría, y hubiera querido darle más tiempo, mantenerse ahí, con ella, hasta que el sentimiento se le pasara, pero tiempo era lo que menos tenían.

	—Bru, necesito irme.

	Inmediatamente Aysa reaccionó. ¿Irse? ¿A dón…? Oh, sí. ¡Diablos! ¡Maldita sea! ¡Estaban en guerra y Halifa seguía haciendo de las suyas!

	—Oh, lo siento… lo siento. Perdón… ¿En dónde estamos?

	—A un par de kilómetros de Siret. Tenía que ponerte a salvo, pero tengo que volver.

	—Llévame contigo —le pidió sin titubeos limpiándose las lágrimas que le habían humedecido el rostro—. Por favor, llévame contigo, Eric. Cass y Dem están ahí. Por favor.

	Hubiera preferido decir que no, pero la verdad Eric ya no se sentía al cien como para continuar enfrentando él solo a Halifa. Si Aysa había cometido un error mientras la confrontaban, seguramente ahora estaría más alerta. Si era inteligente no le volvería a pasar, y si le pasaba, él siempre estaría ahí para ella.

	—¿Estás bien? ¿Segura?

	—Lo estoy.

	—Bien, Bru. Sostente de mí que vamos de vuelta.

	—No lo creo —escucharon ambos de voz de Halifa. 

	Como resortes, Aysa y Eric se pusieron en pie y Eric corroboró una vez más que los Elegidos tenían una fascinante habilidad para pasar desapercibidos. La Elegida del Mal estaba allí, detrás, a menos de diez metros de ellos, pero en esta ocasión ya no estaba sola. Sobre cada uno de sus lados había una persona, dos hombres que con el simple hecho de mirarles podías deducir lo que eran: Elegidos, y Halifa sonreía maquiavélicamente.

	 

	*      *      *

	 

	A Siret le habría caído una maldición de no haber sido por los gemelos cassian, quienes detectaron la presencia de la magia oscura de Halifa en el cielo desde que ésta lanzó su hechizo. De primer momento se quedaron impávidos, lo que se avecinaba se palpaba de dimensiones titánicas, pero casi enmudecieron cuando vieron que se dirigían hacia la ciudad una infinidad de rocas enormes que bajan del cielo como si se tratara de una lluvia de asteroides. Si aquellas rocas tocaban tierra, la ciudad completa de Siret desaparecería. 

	¡Dem! ¡Dem! ¿Dónde está mi papá? —preguntó Cass con angustia al ver venir aquella amenaza.

	Los gemelos se encontraban muy retirados el uno del otro.

	Lejos, Cass. Sólo estamos nosotros.

	Oh, por Zenac, no me digas eso. ¿Cómo paramos esto?

	Demián tuvo que pensar apresuradamente.

	¿Qué tal andas de fuerza, Cass?

	¡De la jodida, pero dime por favor qué tienes en mente! ¡Rápido!

	Abriré un portal, hermana. Trata de ampliar su radio lo más que puedas para que esas cosas pasen por allí.

	¿Ampliarlo? ¿Un portal? ¿Qué acaso Dem había escuchado que tenía las reservas del mundo en fuerza? Ni siquiera entendía cómo esas rocas de fuego podrían pasar por un portal. ¿Qué acaso estaba pensando abrirlo en el…

	Cielo.

	Justamente Dem elevó sus brazos y pronunció un hechizo que abrió un óvalo de luz inclinado en el cielo. 

	Desde la parte baja de la ciudad, donde Cass se encontraba, observó que encima de la ciudad de Siret se había formado dicho óvalo, la pareció impresionante y muy original la idea de su hermano, pero su asombro se sobrepasó cuando captó que allá, al inicio de la bahía, otro portal se había abierto al mismo tiempo encima de donde había un sinnúmero de galeras zardas. A Cass le llevó unos segundos comprender el plan de su hermano.

	¡Vamos, Cass! ¡Engrandécelo!

	¡Rayos, Demián! ¡¿Por qué me dejas siempre a mí la parte más complicada?!

	Cass lanzó su poder kiu hacia el contorno del óvalo para dotarlo de energía y poco a poco el portal fue ampliando su perímetro. La idea de Dem resultó. Antes de que las rocas de fuego se impactaran en Siret atravesaron por su portal, que resultó ser como un escudo que protegía a Siret desde el cielo, y además, cada roca que se introducía en él, salía de forma inmediata en la salida del mismo, que era el portal que se había abierto sobre las naves zardas, así pues, el hechizo de rocas de fuego de Halifa fue vuelto en su propia contra gracias a los gemelos. 

	Aquel espectáculo de los dos portales abiertos, uno de entrada sobre la ciudad, y otro de salida sobre las naves zardas, fue algo fantástico de ver a los ojos de los andraguenses. Más destrucción sobre la legión zarda de Halifa.

	 

	*      *      *

	 

	Si en algún momento Eric y Aysa se sintieron verdaderamente condenados fue en ése, estaban ante tres Elegidos, y si Eric no estaba errado, creía saber quiénes eran. Inmediatamente se puso delante de Aysa para protegerla.

	—Vaya, Halifa. Tuviste que traer compañía para no sentirte derrotada —expresó Eric tratando de aparentar la mayor de las corduras. Su primer pensamiento fue llamar a Ivy para que les hiciera el fuerte, pero desechó la idea casi al instante. No podía poner en peligro la vida de Ivy por enfrentarla a los Elegidos. Lo que le preocupaba en demasía era que Aysa estuviera ahí presente. Tenía que tener mucho cuidado.

	Halifa ensanchó su sonrisa y entornó aún más la mirada.

	—La culpa la tiene tu hechicera —arrugó la nariz con gracia—. Me calentó la cabeza hace un rato cuando dijo que tú siempre terminabas poniéndome un pie en el cuello. Si eso es verdad, hijo de Atea, esta vez no ocurrirá. Entrégame el grolyn y acabemos con esto de una buena vez. ¿O es que acaso piensan resistirse?

	¿Entregar el grolyn? ¿Sería posible que hubiese llegado el momento de hacer algo así? Eric se sintió entre la espada y la pared. Anhelaba que alguna idea brillante se le viniera a la cabeza para poder salir de aquella situación, pero no sabía cómo. Entonces volteó de reojo hacia su mujer, que se mantenía detrás de él. Aysa entendió su mirada, era una pregunta, y la respuesta que salió de ella, fue muy convincente.

	—No, amor, no se lo entregaré.

	Después de oírla, Eric volvió su mirada hacia enfrente.

	—Ya la escuchaste, Halifa. Ésa es la última palabra de mi hechicera, así que si quieres el grolyn, tendrán que quitárnoslo —y les levantó las cejas para zanjar el asunto.

	Halifa expresó una sonrisa de incredulidad, o más bien, de intentar tener paciencia. ¡Pobres ignorantes! Y en un segundo, se transformó en esa bestia diabólicamente horrorosa al mismo tiempo que salió disparada como un rayo hacia la pareja. Eric y Aysa ya estaban más que preparados para cualquier tipo de ataque que sobreviniera de ellos, y tocando la cintura de Aeöwen, Eric estuvo a punto de hacer una transportación al fin del mundo de ser posible con tal de no entregar el grolyn, pero algo inaudito sucedió.

	Un segundo antes de huir, observó que la bestia llamada Halifa se detuvo en seco como si el tiempo se hubiera detenido para ella y quedó paralizada con un gesto de sufrimiento en su rostro diabólico a tres metros del matrimonio Barón‒Aeöwen. La pequeña bestia lanzó un gruñido de sufrimiento, pero no podía moverse a pesar de que lo intentaba, e incluso, cada intento, parecía más doloroso para ella. Eric y Aysa no tenían idea de lo que sucedía, aunque el hecho de ver a Halifa inmovilizada había logrado hacer que el kane se mantuviera ahí, en la playa.

	Eric dirigió su mirada hacia atrás de la bestia, hacia donde los otros dos Elegidos se mantenían de pie. Uno de ellos, el de cabello blanco con negro, tenía su brazo extendido hacia Halifa. Comprendió que de él provenía la parálisis de la Elegida.

	—Eres valiente, hijo de Atea —adujo tranquilamente mientras ambos Elegidos se encaminaron hacia ellos—, aunque todavía un poco estúpido también. ¿Sabes que aunque hicieras una transportación a cualquier lado, ella hubiera podido seguirte, y con seguridad te hubiera destazado, antes incluso, de que llegaras al sitio al cual te dirigías?

	Eric estaba bastante confundido, y dio un paso hacia atrás cuando los Elegidos llegaron junto a Halifa volviéndose a colocar uno de cada lado de ella.

	—Tranquilo —expresó Hépodes—. Afortunadamente para ti, no estamos aquí por ustedes, sino para infringir el castigo que merece el hecho de quebrantar una infinidad de veces uno de los primordiales estatutos que rigen a los Elegidos. 

	Eric estaba muy receloso. ¿Por qué no confiaba en ellos?

	—Pen… pensé que estaban aquí porque eran aliados de Halifa. 

	Zenac sonrió.

	—Sí. Supongo que ella pensaba lo mismo. ¿No es así, Halifa? —la miró a ella con gracia.

	La bestia lanzó un rugido de furia, seguía atrapada en su inmovilidad.

	—Vamos, cálmate —expresó Hépodes con ligereza—. En verdad no creo que quieras morir convertida en esa horrible criatura, así que más vale que te tranquilices.

	—¿Morir? —inquirió Aysa detrás de su esposo. Su rostro también era desconfiado.

	—Así es. Morir —le respondió el dios de la Tierra—. Los Oscuros ya son poco castigo para ella, tanto desacato eso merece, la pena de muerte. Desde hace muchos años estábamos detrás de que la mujercita perdiera el control para poder ajusticiarla como debe ser, y hoy fue ese día. Una, y otra, y otra vez ha hecho gala de su poder de Elegida contra Ándragos. Es merecedora de su castigo. 

	En esa misma posición en la que la habían dejado, Halifa fue transformándose nuevamente en la mujer que era.

	—Eso está mejor —le aplaudió Zenac—. Al menos ya puedes hablar. Si quieres decir algo en tu favor, es tu oportunidad, Halifa.

	—¡Son unos malditos cobardes! —bramó furiosa—. ¡Habíamos acordado compartir el poder de Ándragos!

	—¿Y en qué cabeza cabe pensar que verdaderamente nos uniríamos a ti? —inquirió Hépodes dirigiéndose a ella con saña—. Sólo en el de una tonta como tú. No eres nadie, ¿entiendes? Sólo un engendro maligno que sirvió para ridiculizar a los Elegidos con tu aspecto deprimente y horroroso. Eres una mujer inmunda y repulsiva —. Los ojos de gato de Halifa comenzaron a brillar y Zenac volvió a elevar su mano hacia la Elegida para contenerla mientras Hépodes continuó insultándola de forma inquina—. Por ello Ándragos te condenó a estar lejos de nosotros, porque eres una aberración para nuestra estirpe, ¡una anomalía! ¡Eres un fenómeno! 

	La llevaron a sus límites nuevamente. Halifa volvió a transformarse en demonio y se retorció contorsionándose mientras su cuerpo se iluminaba.

	—¡Eso eres, Halifa! —le gritó Zenac con odio— ¡Un monstruo que juega a ser mujer y Elegida!

	Eric y Aysa retrocedieron dos pasos cuando salió a flote la presencia de poder de Hépodes y Zenac. Fue arrasador e intimidante, y entre los dos contuvieron a ese monstruo que intentaba zafarse con todo brío, rugía de dolor y desesperación. Eric no tenía una idea de lo que podía estar ocurriendo con ella internamente.

	—¡En este momento te condeno, Halifa! —gritó Zenac con toda potencia— ¡A la mayor pena de los Elegidos! ¡La muerte!

	Halifa se retorcía de un lado para el otro, intentaba zafarse, pero entre Zenac y Hépodes la estaban conteniendo. Vinieron entonces varias transformaciones, de demonio a mujer y de mujer a demonio, a veces se quedaba por segundos en una combinación de ambas. Y de pronto, Zenac utilizó su dedo índice para ponerlo a dos escasos centímetros de la frente de Halifa.

	—¡NOOO! — gritó la Elegida adjunto a un berrido extraño, como de animal.

	Eric y Aysa observaron que el dios de la muerte utilizó todo su poder de Elegido orientándolo hacia su dedo índice, su gesto era el de estar haciendo el mayor esfuerzo de su vida, mientras que Hépodes, se concentraba en mantener contenida a la Elegida, sin dejarla mover. 

	Para Halifa fue como si el dedo índice de Zenac fuese como un clavo incandescente que le introdujo en la cabeza lentamente para llegar hasta su cerebro. Por la incisión escurrió un hilillo de sangre, aún y a pesar de que Zenac no la estaba tocando físicamente, no era necesario hacerlo, le estaba traspasando la frente con su energía, y sabía el punto exacto al cual tenía que llegar. 

	—Entre más te resistas más doloroso será, Halifa —vociferó Zenac— ¡Y de todos modos voy a arrancarte tu poder!

	Halifa sufría, y cuando lo hacía convertida en mujer, daba incluso lástima. Vinieron un sinfín de espasmos involuntarios en el cuerpo de la Elegida, y de ahí, de donde escurría el hilillo de sangre, comenzó a salir un líquido blanquizco. Cuando eso sucedió, Zenac sonrió con malicia sin dejar de aplicar todo su poder de Elegido en su índice.

	—¡ERES MÍA, MALDITA!

	Conforme el líquido espeso y blanquizco fue saliendo de la frente de Halifa de una pequeña especie de grieta que se le formó en el punto exacto donde estaba saliendo el fluido, ella fue perdiendo luminosidad y adquiriendo más los rasgos de Halifa como mujer. Los ojos se le pusieron en blanco adjunto a las convulsiones, y por fin comenzó a disminuir su fuerza.

	Aysa no resistió aquello y detrás de Eric se recargó en su hombro para no ver. Tanto los berridos, como la escena, eran escabrosas.

	Y cuando el líquido blanquizco se conjugó nuevamente con sangre que fluyó del interior de su cabeza fue porque Halifa ya lucía como una persona normal, una auténtica mujer que estuviese siendo torturada. Todo rasgo de Elegida se esfumó. No le quedaba ya mucho tiempo de vida, pero a partir de ahí, sentiría tal cual como sentiríamos los humanos.

	Sin su poder, Halifa se convirtió en una muñeca de trapo, su rostro estaba bañado en líquido blanco y sangre y ella se mantenía colgando en el aire como reducida a nada, tal cual como si estuviese colgada de un perchero, desvencijada y con la cabeza echada hacia atrás. Aún respiraba, pero quizás ya ni siquiera tenía conciencia de lo que le estaba sucediendo, pero no contento con ello, Zenac dirigió la palma de su mano ahora hacia su pecho y aplicó un poco de fuerza. Por dentro, los órganos de Halifa comenzaron a revolucionarse provocándole mucho dolor. Su corazón entró en shock y ella gritó desgarradoramente cuando su vientre y pecho se abrieron desde el interior como si algo le hubiera explotado desde dentro. Eric volteó la cara hacia un lado cuando las salpicaduras de sangre y vísceras le llegaron a su cara y a su vestimenta. Se sintió ruin y asqueroso por haber formado parte de ello.

	El cuerpo de Halifa cayó sin vida hasta la arena cuando Zenac dejó de mantenerla elevada. La Elegida del Mal estaba destruida.

	Sobrevino un silencio tenso y desgarrador para Eric y Aysa y éste trató de limpiarse la sangre que le había llegado al rostro con el dorso de la mano. Eric se sentía asqueado de haber presenciado aquello, se sintió inhumano, salvaje y cruel, aunque inmediatamente quiso evadir ese pensamiento recordando cuántas vidas inocentes se habían perdido por causa de Halifa. Había acabado con familias enteras, con pueblos, miles de personas inocentes. Su maldad, en todos esos años, no había tenido límite.

	Eric no volvió a dirigirle una mirada directa a cuerpo.

	—Deshazte de esa asquerosidad, Zenac —adujo Hépodes mirando sus ropas. A él también le había salpicado la sangre.

	El cuerpo de Halifa, completamente destrozado de sus entrañas, rodo por sí solo hacia el mar y las olas se lo jalaron hacia las profundidades.

	Eric no supo ni qué decir, aquella escena lo había conmocionado. Pero entonces, Zenac le miró.

	—Supongo que ustedes pueden hacerse cargo de los zardos, ¿o me equivoco? —preguntó sacudiendo sus manos, palma con palma, como dando por hecho que su trabajo ahí había terminado—. Esa guerra no nos corresponde a nosotros.

	Eric asintió levemente.

	—… Sí… lo haremos —y estuvo a punto de decir un “gracias”, pero no le nació en lo absoluto.

	—Me agrada escuchar eso.

	Zenac y Hépodes se giraron en redondo y caminaron sobre la arena platicando como si nada hubiese pasado, y así como así, simplemente desaparecieron. Aysa y Eric se encontraron solos en la playa. La noche había abrazado al día con sus sombras, pero la primer luna de Fagho resplandecía ya hermosamente.

	—¿Estás bien, Bru? —le cuestionó sin separarse de ella.

	—… No lo sé.

	Eric le dio un beso en la frente. Comprendía su sentir porque él se sentía igual. Pugnaban con el desagrado, la pena y la confusión. Lo que habían hecho Zenac y Hépodes realmente les había confundido.

	—Vamos —susurró junto a ella—. Aún queda mucho por hacer.

	 

	*      *      *

	 

	El trirreme en el que Mao y Theo se habían embarcado hacía lo mismo que muchas otras naves andraguenses, embestir y asaltar a las galeras zardas, pero eso implicaba tiempo, esfuerzo y lucha cuerpo a cuerpo. Zardos aún había muchos, y había que acabar con ellos poco a poco.

	Durante varias horas la batalla en el océano continuó, pero con la flota naval de Iriden, los andraguenses se fueron imponiendo a los zardos.

	Esa noche, Mao y Theo pelearon brillantemente. La energía de los guanteletes de Batay se había acabado, pero no por ello dejó de luchar, a punta de espada asaltaron una y otra galera, y en conjunto con los hombres del trirreme que habían abordado, contribuyeron a deshacerse de cientos y cientos de zardos.

	Hasta que poco a poco sus fuerzas se fueron acabando, y mientras hacían un asalto con el corvo, Theo se giró para detener una atajada que un zardo quería propinarle a Batay y que éste ya no pudo evadir. Desde hacía un rato lo había visto cansado, pero no quiso decir palabra al respecto, y en cambio, se había dedicado a vigilarlo y a mantenerse discretamente cerca de él.

	—Hey —volteó hacia él después de que clavó su espada en el zardo que había atajado contra su padre—. ¿Estás bien?

	Mao se mantenía recargado de manos sobre sus rodillas en una posición encorvada. Su respiración era agitada, o le hacía falta, cualquiera de ellas.

	—Sí, estoy bien… No pares, chico, que aún nos faltan… unas cien naves más que asaltar. 

	—No lo creo, Batay —expresó asestando otra atajado sobre otro zardo que se les echó encima, y luego mantuvo un breve encuentro a espadas con un zardo más.

	A su alrededor, en aquella galera, había muchos hombres peleando.

	Una vez que Theo se deshizo de ese otro zardo, se acercó a su padre, que no había dejado aquella posición.

	—Vamos, ven. Volvamos al barco.

	A Batay le hubiera gustado negarse, hacerse el fuerte, pero realmente ya no tenía fuerzas, por lo tanto, dejó que su hijo lo tomara del brazo y se lo pasara por detrás del cuello para avanzar juntos. 

	Cruzaron el corvo de regreso al trirreme y Theo lo llevó hasta la popa donde le ayudó a sentarse.

	—Diablos —musitó Mao en el suelo recargándose en un mástil—. Maldita edad.

	Theo sonrió. Sabía que no era la edad de Mao la que lo tenía así, sino sus reservas de energía kane que se estaban agotando. Esa noche había hecho un gran esfuerzo físico, y además, ya llevaba mucho tiempo de vida con ellos.  

	—Claro, la edad.

	Mao le sonrió levemente. Llevaban muchas, muchas horas en combate y Theo no se le había separado ni un instante. Había peleado con él, a su lado, cuerpo a cuerpo, espada con espada, justamente como a Mao le gustaba pelear.

	—Vamos, no me veas así, Theo Batay, y lárgate de aquí, que todavía hay muchos zardos a los cuales hay que acabar.

	A Theo se le hizo un nudo en la garganta.

	—¿Theo Batay?

	—Te lo has ganado, chico. Esta noche te ganaste el Batay.

	Los ojos de Theo se cristalizaron sin que pudiese evitarlo.

	—Esto me suena a despedida… ¿Tan mal te sientes?

	—Mmm. Sabíamos que este momento iba a llegar, ¿no?

	—Pero no aquí, ni de este modo.

	—No hay mejor modo, Theo. Al menos no para mí.

	—Sí lo hay. Y es lejos de una batalla. En Mondeé, por ejemplo —los ojos se le anegaron—. Aguanta, papá… Dame tiempo para llevarte a Mondeé—. Mao no quería dejarse llevar por el momento, pero tampoco pudo evitarlo, y de igual forma los ojos se le cristalizaron—… O… quizás prefieras que te lleve a Ándragos, a un buen burdel —. Mao se rió, Theo también—, pero mereces irte estando lejos de la guerra, estando con quien más te guste estar. 

	Mao se quedó pensando un momento. “Estando con quien más te guste estar”. Las palabras de su hijo le llegaron profundo, y mirando hacia la nada susurró:

	—Mondeé sería perfecto.

	Theo sonrió.

	—Lo sé.

	Pero quizás estaba soñando de más. Seguramente no le daría tiempo de vivirlo, y no tenía caso imaginar aquello, por lo cual, Mao regresó a la realidad.

	—Anda, Batay. Vete de aquí, que todavía te espera una larga noche. Acaba con todos esos zardos —y suspiró—. Yo mientras descansaré un poco aquí.

	Theo asintió, se limpió las lágrimas que le habían alcanzado a salir y se puso en pie. 

	—Pero no te vayas, ¿de acuerdo?

	—No, no me iré, hijo. Aquí me quedaré esperándote.

	Si se rendía ante el momento, Theo no se iría, así que aspiró aire, el más que pudo, y se giró en redondo para retirarse.

	Mao lo miró alejarse. Era un chico fuerte, poderoso, de buen corazón y bien parecido, y además, tenía esa chispa que sólo un Batay podía tener. ¿Qué más podía pedir?

	—Eres un gran chico, Theo Batay —susurró para sí.

	Lógicamente, Theo lo escuchó.

	 


46. Los Elegidos (parte 1)

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La guerra contra los zardos se extendió durante varias horas más hasta que vino su rendición al momento en que sus embarcaciones bajaron sus estandartes de los mástiles. Los banderines bicolores, amarillos con negro, con una serpiente marina, que siempre había representado a los zardos, dejaron de ondear. Era la señal de rendición en Fagho, y a partir de ahí, todos los marinos de los trirremes andraguenses reventaron en júbilo.

	A pesar de que Halifa ya no estaba, la batalla contra los zardos no había sido sencilla, pero el que ya no hubiera magia oscura detrás de su invasión dio a los Guerreros grandes posibilidades de combatir al enemigo.

	En la playa y en el mar se comenzaron a tomar prisioneros y fueron ahora los trirremes andraguenses los que se acercaron a desembarcar. El fuego cesó cuando los zardos se rindieron, y sólo hasta que estuvo seguro que no había más peligro, Alesca ordenó la salida de la población civil de la madriguera. Siret estaba muy ajusticiada en su infraestructura, pero no era la primera vez que una ciudad andraguense se veía completamente arruinada. Mientras Siret no dejara de ser la ciudad de los bellos atardeceres, no dejaría de ser Siret.

	Al final de la batalla, Arcon había terminado en lo alto del acantilado y le había pedido a Aysa que verificara el estado de salud de Brado, al parecer el dragón se recuperaría, ya que ningún punzón había traspasado de manera letal su cuerpo. No obstante, cuando al rey le avisaron que las naves andraguenses estaban arribando en la playa, inmediatamente bajó corriendo como un loco y atravesó en pocos minutos la ciudad de arriba hasta abajo.

	En la playa ya se estaban instalando puestos de curación para todos los heridos. Los soldados andraguenses tenían un sinfín de cosas que hacer a pesar de haber acabado la guerra y los civiles se unieron en la labor de saneamiento. 

	Una a una las barcazas fueron arribando a la costa mientras que en tierra firme había una multitud de soldados congregados en las playas. Todos los rostros enmarcaban el mismo sentimiento, una mezcla de tristeza por tantos y tantos compañeros caídos adjunto a la exaltación de haber obtenido el triunfo de aquella guerra.

	Pero Arcon se abrió paso corriendo entre sus hombres cuando alguien le informó que la reina Iriden venía hacia tierra firme en una barcaza. Con todo y las heridas que la batalla le había dejado se obligó a correr lo más rápido que sus piernas le permitieron y no se detuvo hasta que sus botas tocaron la arena. Había un gran número de soldados andraguenses desperdigados en espera del arribo de las barcazas, ya que todo el mundo era consciente que aquellos marinos habían sido pieza clave para su victoria, lo que no sabían era el por qué, y así como ellos, el rey estaba igual de confundido. Pese a todo, ansiaba verla, al menos verla de lejos.

	Arcon paró de correr hasta que ocupó el lugar más cercano a la playa, apenas unos metros adelante de la última hilera de soldados, y desde ahí aguardó los minutos que a varias barcazas les tomó tocar tierra firme. De reojo vio que Mao también salió de entre la multitud abriéndose paso. Eric ya le había informado que no había visto a Mao bien, estaba ojeroso y pálido, la energía que lo mantenía con vida se le estaba agotando, no obstante, una vez en tierra, Batay no abandonaba su puesto de cávilar de la Guardia, por ello, en cuanto vio que el rey había bajado a la playa, él se acercó para vigilarlo con la mirada, como era su obligación.

	A los pocos segundos de que Arcon llegó al frente, Eric se paró a su lado. 

	—No veo bien a Mao, Eric.

	—No lo está.

	—¿Y qué carajos hace aquí?

	Eric levantó las cejas como diciendo: “Tú sabes lo necio que es”.

	—¿Por qué no te lo llevas a Ándragos? Sácalo de aquí.

	—Mao no aguantará una transportación más. Si la hace se nos va.

	A Arcon se le contrajo el corazón.

	—Entonces hay que llevarlo a la Casa Mayor.

	—Lo hará cuando tú te retires también.

	—¿Eso quiere decir que voy a tener que destituirlo de su cargo para que pueda irse a descansar?

	—No creo que seas capaz de romperle el corazón de esa manera, ¿verdad? 

	—Rayos. Maldita sea…

	Ambos se quedaron sin hablar unos momentos hasta que Eric señaló una de las barcazas de su lado izquierdo.

	—Viene en aquella.

	 Aunque estaba por amanecer era de noche aún, sin embargo, toda la playa estaba tan iluminada con antorchas largas y fogatas que hasta parecía de día. Arcon y Eric caminaron hacia el sitio señalado por el segundo, y cuando pasaron lo más cerca de Batay, éste se les unió.

	—¿Te traigo una cama, Batay? —preguntó Arcon con gracia. Lo que menos haría sería tratarlo como si fuera un inútil.

	—Mejor unos jíkenes, majestad. Con eso me es más que suficiente.

	Arcon le sonrió.

	—Terminemos con esto y luego tú y yo nos iremos a emborrachar, ¿te parece?

	—Por supuesto —volvió a responderle al monarca.

	Pasos adelante, Eric y Mao se detuvieron y el rey de Ándragos fue el único que continuó avanzando, aunque se detuvo de tajo cuando vio que, de la barcaza que Eric le había señalado, Ghetto Zydus se puso en pie después de que los hombres que venían impulsándola a remo la hicieran encallar en la arena. Zydus se bajó echando un brinco a la orilla de la olas. Al verlo, Arcon sintió que el corazón le iba a estallar. Ghetto Zydus. ¿Por qué él? ¿Por qué él precisamente?

	Desde la distancia a la que se detuvo, observó que Zydus se mantuvo cerca del bote hasta que la vio aparecer a ella cuando se puso en pie. Sólo verla a lo lejos le hizo volver a comprender por qué la había hecho su esposa, porque era tan hermosa, tan fina y elegante y porque mirarla le provocaba mil y una sensaciones. No había rostro que a él le pareciera más bello que el de Iriden Ásteris. Su corazón se revolucionó, aunque inmediatamente sintió un latigazo en él cuando Iriden le echó los brazos a Zydus y éste la ayudó a bajar de la barcaza cargándola. 

	Lo segundo que Arcon notó fue que Iriden tenía ya un pronunciado vientre, el de un avanzado embarazo, y siendo que tenía varios meses de no verla, Arcon quedó impávido.

	Ghetto cargó a la reina hasta donde sus botas ya no alcanzaran a mojarse en el mar, entonces la depositó con delicadeza en la arena y luego la soltó de la cintura. Otros hombres también bajaron del bote e Iriden les dio algunas indicaciones, luego volvió la vista hacia él, hacia Arcon. A la distancia, ambos se sostuvieron la mirada. Arcon impertérrito, inmutable, portando esa gallardía que lo distinguía como rey, el que no portara una corona, que su uniforme estuviera hecho jirones y que estuviera ensangrentado, no demeritaban su apostura. 

	Iriden no dejó de mirarlo hasta que Ghetto le dijo algo al oído y luego señaló hacia donde Arcon estaba. El rey observó que ambos caminaron hacia él, Ghetto tomándola con delicadeza del brazo, pero de la misma forma que Eric y Mao lo habían hecho, a una prudente distancia, Ghetto también se detuvo y Iriden continuó sola. 

	La reina de Ándragos no llevaba un distinguido vestido como siempre, su atuendo constaba de un pantalón holgado, una blusa amplia de escote pronunciado y una casaca larga que definitivamente no le habría cerrado nunca por su voluminoso vientre. Las botas largas eran el complemento perfecto de dicho atuendo que no era para nada usual en la reina. Arcon jamás habría imaginado verla vistiendo una indumentaria tan… masculina, totalmente desacorde a la Iriden que conocía, la que siempre había sido la viva imagen de la elegancia y la feminidad, pero ¿para qué negarlo? Vistiera como vistiera, sobresalía su distinción. 

	Cuando llegó a unos pasos del rey, Iriden detuvo su andar y ninguno de los dos pudo evitarlo, se quedaron viendo el uno al otro por varios segundos hasta que la propia reina inclinó la mirada e hizo una pequeña reverencia frente a él.

	—Majestad —pronunció tal como si fuese un vasalla.

	Arcon se mantuvo callado, inclinó un poco la cabeza hacia adelante y asintió con cortesía ante la muestra de pleitesía que ella le estaba ofreciendo, más luego, no pudo evitar decir su nombre.

	—Iriden.

	—¿Cómo estás? —preguntó ella con un tono tímido, aunque ya sin recurrir a la formalidad requerida. 

	Arcon se tomó su tiempo para responder.

	—Sorprendido. 

	—Me lo imagino. Todo esto debe ser muy inesperado para ti.

	—Lo es. Me sorprende verte a ti, me sorprende verte llegar con una enorme flota de naves guerreras y me sorprende que te hayas unido a Ándragos en batalla. 

	Iriden agachó ligeramente la mirada.

	—Quisiera no decir esto, pero a mí me sorprende el hecho de que a ti te sorprenda que yo haya hecho algo así.

	—No entiendo, Iriden —hizo una pausa—. ¿Por qué? 

	La reina suspiró.

	—¿Por qué me fui así de Ándragos, o por qué estoy aquí?

	—Ambas.

	—Porque no me dejaste opción. Tú jamás me hubieras escuchado, y menos hubieras accedido a esto.

	—¿Escuchar y acceder, a qué?

	—A esto —señaló hacia atrás, hacia la cantidad de trirremes que estaban anclados mar adentro—. A hacernos de una flota militar para poder enfrentar a los zardos —. Arcon se quedó callado. ¿De qué rayos estaba hablando?—. Hace unos meses, Ghetto me puso al tanto de lo que ocurriría. Sabía que se estaba planeando una invasión a Ándragos y que debíamos prepararnos para contrarrestar el ataque de un enemigo en un medio que no dominábamos, el mar. Pero cuando me lo dijo las cosas entre tú y yo ya no iban bien, y si a mí me costó trabajo creerle, ¿qué podía esperar como respuesta de tu parte si te decía que Ghetto sabía que Ándragos iba a ser atacado por mar?

	—¿Lo sabía? —preguntó con desconfianza—. ¿Cómo se supone que podía saberlo?

	Iriden tardó unos segundos en responder.

	—Porque es vidente.

	A pesar de mantenerse alejado de ellos por varios metros, Eric estaba lo bastante atento a la charla entre los reyes, y al escuchar esto, no pudo evitar guiar su mirada hacia Ghetto Zydus, que respetuosamente también se mantenía alejado del lado de Iriden.

	“¿Vidente?”, pensó el kane.

	—Ghetto buscó la forma de ser mi asesor guiado por su afán de salvaguardar a Ándragos de un ataque que él había augurado desde hacía meses.

	Arcon frunció su entrecejo.

	—¿Y por qué buscó ser tu asesor y no vino a mí directamente para advertírmelo?

	—Porque tienes a tu lado a personas que gozan de extraordinarios dones y que hubieran puesto en duda o en juicio sus pronósticos. Tú sabes a quiénes me refiero. Le pareció más fácil y conveniente entrar por mi lado. Si la reina le creía, sería más fácil convencer al rey de sus predicciones, sólo que… las cosas no salieron exactamente como él las tenía planeadas, debido a tu desconfianza. 

	Arcon hizo un silencio analizando las palabras de Iriden y luego volteó ligeramente hacia su lado derecho, lado en el que, metros atrás, se encontraban Eric y Mao. El kane inmediatamente captó la señal del rey.

	Estoy atento y escuchándote, amigo.

	Pero Iriden conocía a Arcon y a los Guerreros. Sabía que cuando había desconocidos, ellos se manejaban perfectamente a miradas y señales que para cualquiera pasarían desapercibidas.

	Iriden sonrió bajando la cabeza y haciendo pequeñas señas negativas.

	—¿Lo ves? —musitó—. Ni aún y con toda una flota que hemos traído para defender a Ándragos dejamos de ser sospechosos para ti.

	—Te fuiste a través de engaños, Iriden. Asaltando una de las arcas de Ándragos, utilizando información en mi contra que nadie más sabía, sólo tú.

	—Y te pido perdón por ello. Estoy consciente de lo que hice y sé el castigo que merezco, pero si lo hice de esa forma fue porque no tuve más remedio —y volviéndose hacia atrás estiró una mano. Uno de sus marinos se acercó y le entregó dos pergaminos enrollados para luego retroceder. Iriden le pasó al rey uno de ellos—. Ten. Esto es tuyo.

	Arcon desenrolló el pergamino y leyó rápidamente las líneas escritas. Su rostro se desfasó un poco. Si consideraba que su esposa no debía tener idea sobre ese tema, le desconcertó leer lo escrito.

	—No entiendo. ¿Un título de propiedad?

	—Sí, uno en el que el rey Kileran cede a Ándragos todo derecho y dominio del ochenta por ciento del territorio de Galanzadur. Compré su territorio a cambio de saldar la deuda hipotecaria que hace más de cuarenta años Kileran hizo con tu padre. Tres cuartas partes del metálico de tu arca las utilicé para comprar esas tierras que lindan con el océano, por tanto, Ándragos ha aumentado en un treinta y cinco por ciento su territorio.

	Arcon se quedó sin habla. Le resultó completamente incomprensible que Iriden le estuviera entregando un título de propiedad de esa magnitud, es decir, en el documento se especificaba claramente que esas tierras le pertenecían al reino de Ándragos, no a nadie más. 

	Pero antes de que el rey lograra decir palabra, Iriden le extendió el segundo documento.

	—Y esto también es tuyo.

	Arcon la miró mientras extendió su brazo hacia atrás con el primer pergamino en mano. Inmediatamente Mao se acercó y sin decir palabra tomó el documento para tenerlo a resguardo. Al verlo, o reconocerlo, a Iriden se le fue momentáneamente la voz. ¿Era Mao Batay? ¿Pero… cómo? 

	Mao inclinó hacia Iriden la cabeza con respeto. A la reina le dio tremendo gusto comprobar que sí, era él realmente, no obstante, ella se encontraba en una situación delicada frente al rey, por lo cual, sólo sonrió ligeramente a Mao. Él le correspondió, y después de ese ínfimo saludo, volvió la vista a su esposo al mismo tiempo que éste tomó el segundo pergamino y lo extendió para leerlo. 

	Arcon jamás esperó leer lo que ahí había escrito.

	—¿247 navíos de guerra? —preguntó destilando asombro en su voz.

	—Todos los que están detrás nuestro —respondió Iriden—, y los mismos que conformarán la armada de Ándragos. El documento también especifica la entrega de 89 buques más de género mercante que se te entregarán en un lapso no mayor de dos años. En eso utilicé el dinero que me quedaba —suspiró—. Si tienes visión Arcon, ahora eres dueño de la flota naval más grande de Fagho y tienes un vasto territorio costero para construir puertos comerciales. La gente que necesitas para levantar económicamente a Galanzadur como nuevo territorio andraguense viene en cada uno de esos navíos. Son pescadores, marinos y hombres que saben trabajar y vienen dispuestos a trasladar a sus familias hacia las nuevas tierras. A cada uno de ellos les he ofrecido una porción de terreno para que puedan iniciar una nueva vida. 

	»Muchos marinos acudieron a mi llamado cuando les ofrecí tierras propias a cambio de embarcarse conmigo en una guerra contra los zardos, pero el ofrecimiento sigue en pie por parte de la corona de Ándragos, por tanto, no te asombre que más hombres continúen llegando a Galanzadur, es mano de obra con experiencia en distintos oficios. Pienso que con ellos se puede iniciar el levantamiento de nuevos pueblos. 

	Arcon no lo creía, una visión económica que a él le hubiera parecido imposible y desmedida. Posiblemente, de ahí a veinte años, el poder económico de Ándragos podría duplicarse o triplicarse. 

	Entonces llevó su vista hacia el océano, donde los trirremes anclados que alcanzaban a apreciarse tenían el escudo de Ándragos elevado en su mástil más alto. 

	—En todas esas embarcaciones ondea el escudo de Ándragos —dijo al fin.

	Iriden se le quedó mirando.

	—¿Qué otro escudo podría ondear en ellos?

	Arcon no podía sacarse del pensamiento una idea: con el dinero que Iriden había robado, fácilmente se hubiera podido hacer de un reino propio.

	—¿Todo… todo esto lo hiciste por Ándragos?

	Dejando pasar unos segundos, Iriden respondió:

	—Arcon, todo esto fue un atrevido plan entre Ghetto y yo que resultó favorable obedeciendo a una incidental y afortunada oportunidad, pero ojalá algún día puedas tener la certeza de que si me atreví a robarte, únicamente fue con la idea de contrarrestar la invasión de los zardos. Ándragos estaba en peligro y yo tenía que hacer cualquier cosa con tal de no poner en riesgo la corona. 

	»Si te soy sincera, yo sólo quería llevarme lo necesario para comprar los buques de guerra, pero Ghetto me convenció de llevarnos todo el metálico de una de las arcas para poner en ejecución el plan completo. Lo hice bajo su promesa de que todo lo devolveríamos a su único dueño: Tú.

	Arcon suspiró y se llevó una mano a los ojos para tallárselos. Estaba irremediablemente asombrado, confundido y aturdido de lo que Iriden le decía. Le entregó el segundo documento a Mao y le pidió que guardara ambos. Después de asentir, Mao caminó unos pasos hacia atrás, volviéndolos a dejar solos.

	Arcon dejó pasar un considerable tiempo en lo que su mente deliberaba que hacer. No lo sabía. No tenía una idea de cómo reaccionar, qué decidir, qué decirle, así que optó por irse sobre uno de los temas que más le importaban a él.

	—¿Y tú? —preguntó al fin— ¿Qué hay de ti?

	—¿De mí? —cuestionó Iriden con un dejo de confusión.

	—¿Estás con él? ¿Le amas?

	Iriden se le quedó mirando.

	—¿Amarlo? ¿A Ghetto? —y movió su cabeza negativamente, casi incrédula—. Arcon…

	—… Te fuiste con él.

	Iriden se dio cuenta que pese a todo lo que le había dicho, Arcon necesitaba oír de su viva voz una corroboración de la realidad.

	—No. A Ghetto lo admiro, pero al único hombre que amo, que he amado y que amaré… es al padre de mi hijo. Ningún otro hombre ocupa lugar en mi pensamiento y en mi alma.

	El corazón de Arcon se disparó a mil. Por todos los dioses. ¿Era cierto aquello?

	Tenía que re escucharlo de nuevo.

	—Eso quiere decir que… ¿No hay nada entre tú y él?

	—Nunca ha habido nada entre él y yo.

	—¿Nunca?

	—Nunca.

	—O sea que… ¿eso me convierte a mí en el más grande de los idiotas? ¿Por desconfiar de ti?

	—No eres ningún idiota, sólo el más grande de los celosos. Pero si analizamos profundamente el cómo se dieron las cosas, entiendo tu proceder. Me equivoqué y no manejé las cosas como debía, y mi mal proceder fue lo que hizo nacer tu desconfianza. Y te pido perdón por ello —bajó su mirada sumisamente, para no delatar unos ojos cristalinos.

	Por fin Arcon se acercó un paso, y luego otro, hasta quedar frente a ella. Delicadamente tomó su barbilla y le hizo levantar el rostro.

	—¿Tú crees que me necesitas pedir perdón después de todo lo que has hecho?

	—… Te robé, Arcon, y me fui… sin… sin decir nada… como una vil ladrona…

	—Creí que lo habías hecho, todos lo creímos, y no sabes cómo te odie, a ti y a él, por hacerme sufrir como un degenerado al grado de perder la cordura. Pero si te soy sincero, el metálico nunca fue la razón, eras tú. Tú fuiste el gran tesoro que perdí, Iriden, y me doliste hasta lo más profundo de mi alma.

	Dos lágrimas salieron de ojos de la reina.

	—… Nunca he dejado de amarte, Arcon. Perdóname, por favor. Perdóname por irme de esa forma, por manejar todo bajo secreto y… por robarte.

	Arcon hizo desaparecer las lágrimas de Iriden con sus pulgares con una suave caricia.

	—En el mismo instante en que utilizaste ese dinero para beneficio del reino, para mí deja de considerarse un robo. 

	Iriden elevó su mirada hacia los de él. Sus ojos habían enrojecido. 

	—… Que lo plantees de esa manera no me exime de culpa. Saqué el metálico sin tu consentimiento.

	Hablaban despacio, muy despacio.

	—Sí. ¿Y acaso no eres la reina de Ándragos? 

	—… Arcon… no lo merezco —susurró dejándose acariciar por él. 

	Cuánto había ansiado ese momento. A pesar de que su misma mente le recordaba una y otra vez que la forma en cómo había hecho las cosas la colocaban como traidora, Iriden siempre había anhelado el momento de volver a estar junto a él, sólo para ofrecer una explicación, una aclaración de los hechos, pese a que era consciente de que quizá nunca recibiría una exoneración. 

	Entonces el rey descendió e hincó una rodilla sobre la arena con una única intensión. Besó el vientre de Iriden cerrando los ojos y rodeándolo con sus manos.

	—Hola, pequeña. ¿Me extrañaste?

	Iriden sintió un sobresalto en su vientre. Desde adentro, el bebé se movió. Eso le arrancó a Iriden más lágrimas adjunto a una bella sonrisa.

	—No tienes idea de cuánto te ha extrañado. Se ha movido tan poco por no escucharte. En ocasiones llegué a asustarme por no sentirlo.

	Arcon le dio dos besos más sobre las ropas de su madre.

	—¿Así que no te movías, pequeña? Y aún así has crecido bastante desde la última vez que estuvimos juntos. Yo también te extrañé, Ivy —y miró a Iriden, que tenía el rostro bañado en lágrimas—. A ti y a tu mamá.

	—¿Ivy? —frunció su entrecejo.

	—Así la nombraste. 

	Iriden se confundió.

	—No… no entiendo. No lo he nombrado de ningún modo porque ni siquiera ha nacido. 

	Arcon se puso en pie y sonrió mientras la tomó con delicadeza por el cuello y la atrajo a sus labios. Anhelaba sentirla. En verdad la había extrañado tanto, tanto.

	—Porque mientras tú comprabas barcos, linda, yo conocí a nuestra hija —y sin darle oportunidad a que entendiera, la besó con todo el amor y la ternura de la que fue capaz. 

	En ese instante los hombres del ejército que se mantenía a la expectativa, comenzaron a gritar, levantaron sus espadas en alto y lanzaron vítores: “¡Vivan los reyes de Ándragos! ¡Vivan! ¡Vivan los reyes! ¡Viva la reina Iriden!”.  Al verlos juntos, la algarabía del verdadero triunfo comenzó a esparcirse en toda la playa de Siret, y tanto se oían los vivas hacia Arcon como hacia Iriden. En ese momento, Arcon se agradeció haber seguir el consejo de Karime, el no haber hecho pública la “supuesta” traición de Iriden, porque su pueblo la seguía adorando como siempre.

	Y sonrió en sus labios al constatar que el protuberante vientre de su esposa ya no le dejaba abrazarla como siempre.

	—¿Acaso esta pequeña pretende acapararte para ella sola?

	Iriden sonrió de igual forma sin separar los labios de los de su esposo. Se sentía infinitamente feliz. 

	Y la multitud enardeció.

	—¡Vivan los reyes de Ándragos! 

	—¡Vivan los reyes de Ándragos! 

	—¡Viva la reina! 

	—¡Viva el rey! 

	Tras besarla, Arcon se separó un poco de Iriden para poder corresponder a sus hombres con una muestra de afecto, levantó su brazo en alto mientras que con la otra tomó la de su esposa con cariño y le besó el dorso un par de veces. Iriden también puso su brazo en alto y los gritos aumentaron. La euforia de haber ganado la batalla contra los zardos se triplicó. Había sido una victoria contundente que en ese momento se sintió a flor de piel en cada uno de los presentes.

	El rey entonces cruzó una mirada con Eric que se hallaba a la distancia y quien sonreía contento por presenciar el reencuentro bienaventurado de su mejor amigo con el amor de su vida. Puso en alto su pulgar hacia arriba, y Arcon, desde la distancia, correspondió a aquella seña de hermandad de la misma forma. Se sentía feliz.

	Luego de un momento, el kane ubicó a Aysa entre la multitud. Se encontraba entremetida tras la primera hilera de soldados del lado opuesto de donde él se encontraba, con ella también cruzó una mirada, la batalla había culminado y todo parecía estar bien, al menos mejor que el futuro profético que las diosas habían augurado. 

	En un momento de ensimismamiento, Eric agradeció infinitamente el que todos en Ándragos estuviesen con vida y a salvo. Sólo había que regresar a la Tierra y orar para que su hermano también lo estuviera.

	—¡Eh, Zydus! —gritó Arcon volteándolo a ver mientras le hizo una seña para que acudiera donde él— ¡Ven! ¡Acércate!

	A paso tranquilo, Ghetto Zydus caminó hacia los reyes para detenerse frente a ellos. 

	—¿Majestad? —inclinó su cabeza con respeto.

	—Zydus —repitió su nombre—. La verdad no sé ni por dónde empezar. No sé si ofrecerte primero mi agradecimiento o mis más sinceras disculpas —pasó saliva—. Iriden me ha puesto al tanto de lo que tú y ella han hecho, y… bueno, empecemos por lo primordial. Quiero pedirte una disculpa.

	Ghetto se le quedó mirado.

	—¿Una disculpa por qué, majestad?

	—Por haber dudado de ti y de ella, y por enjuiciar sus actos indebidamente cuando lo único que estaban haciendo era un bien por mi reino. Si este día celebramos una victoria, sin duda ustedes han sido parte fundamental de ella.

	—Bueno, habla bien de usted que lo reconozca, porque “sin duda” —recalcó estas dos palabras—, así ha sido. Aunque créame, majestad, definitivamente no lo he hecho por usted.

	Arcon sintió un atisbo de aridez. ¿Por qué diantres ese tipo no podía caerle bien? Pero quiso pasarlo por alto. Ese hombre había hecho mucho por Ándragos.

	—Me lo imagino. De igual forma te agradezco que lo hayas hecho por Iriden.

	Zydus volteó a verla a ella de reojo. 

	—Usted sabe que los últimos meses he estado viajando con ella, ¿cierto?

	A Arcon volvió a incomodarle escuchar aquello.

	—Sí, lo sé.

	—Me sobró tiempo para darme cuenta que su alteza es una mujer inteligente, diplomática, arriesgada —y dejó colgando al aire un breve silencio antes de continuar los calificativos—… y hermosa —y torció el gesto como concediendo su aceptación a algún tipo de valoración hacia Iriden—. Una perfecta reina para Ándragos que compensa la ineptitud e incompetencia de su actual y patético monarca.

	A Arcon lo sobrepasó el desconcierto y a Iriden el asombro, un asombro inaudito.

	Principio del formulario

	 —¡Ghetto! —bramó molesta— ¿Cómo te atreves a hablarle así al rey?

	Pero importándole muy poco el reclamo de Iriden, Ghetto entornó la mirada hacia el rey y le dedicó toda su atención.

	—De haberlo deseado, majestad, yo mismo le hubiera arrancado a ese chiquillo de las entrañas, ése que llaman “legítimo heredero”, y la hubiera hecho mía cien veces. Así que si es tan agradecido como dice ser, deme las gracias de rodillas de que su reina no me interese en lo absoluto y que solamente la haya utilizado como una carnaza.

	Desde lejos, y aunque estaba ligeramente distraído con la euforia de los soldados que continuaban vitoreando el triunfo, Eric captó la disensión. Le dio un toque a Mao en el hombro señalando hacia donde los reyes se encontraban y ambos comenzaron a reducir la distancia acercándose a ellos.

	La rigidez en Arcon se hizo presente de la punta de sus dedos del pie hasta la cabeza, y sin decir una palabra se mantuvo estoico evaluando al hombre que tenía enfrente.

	Pero Iriden no se iba a quedar callada ante tal comentario.

	—¿Utilizarme? —cuestionó la reina frunciendo su entrecejo en una actitud casi desfasada. Creía conocer a Ghetto, y siempre había sido tan respetuoso. ¿De dónde estaba saliendo ese hombre tan distinto al que ella conocía?— ¿Utilizarme para qué? Hicimos lo que hicimos de común acuerdo para ayudar el rey.

	—¿Al rey? ¿Cuál rey? —inquirió Ghetto con cinismo— ¿El usurpador que tengo frente a mí? —y regresó la mirada a Arcon—. Porque eso eres, Ásteris, un maldito usurpador de un trono de Elegidos, y para ser un estafador ya reinaste por muchos años, ¿no te parece? —espetó con impetuosidad.

	Al escuchar la palabra “usurpador”, Arcon supo que, fuera quien fuera ese hombre, era un peligro. Apretó la mano de Iriden y la hizo dar dos pasos detrás de él. Zydus, al notarlo, sonrió con malicia.

	—No tienes una idea de quién soy, ¿verdad?

	A Eric le había bastado escuchar la palabra “usurpador” para desvanecerse en un segundo y reaparecer al siguiente junto a los reyes con toda la intensión de salvaguardarlos, aunque jamás imaginó que antes de que pudiese hacer cualquier cosa por ellos, una fuerza sobrecogedora le envolviera el cuerpo de forma frenética haciéndolo sentir un dolor fustigante en cada uno de sus nervios, un dolor que lo hizo contraerse hacia adelante y hacia atrás como un gusano sufriente.

	—¡Ahhh!

	El grito de Eric alertó a los soldados más próximos, quienes inmediatamente desenfundaron sus espadas sin saber exactamente a quien amagar. Hubo unos segundos de confusión hasta que Arcon señaló a Ghetto y gritó con enjundia:

	—¡Es un conspirador!

	Las espadas se volvieron hacia Ghetto, pero apenas unas de ellas lo hubieron amenazado cuando sus portadores sintieron una extraña sensación de rigidez involuntaria. Los gestos de cada uno se fueron agrietando hasta que su piel adquirió una tonalidad grisácea. En el acto más rápido e inverosímil, una docena de soldados estaban convertidos en piedra.

	Otros soldados cercanos se plagaron de ofuscación. ¿Qué diantres estaba pasando? Aún así, valientemente levantaron en alto sus espadas contra Ghetto, pero ni siquiera alcanzaron a elevarla en su totalidad cuando en aquella misma posición de embate quedaron detenidos al tiempo infinitamente. Piedras. En eso quedaron convertidos también.

	Esta segunda oleada de hombres piedra hizo titubear a los demás soldados. Al parecer, a Ghetto Zydus le molestaba sentirse amenazado.

	Los reyes de Ándragos de pronto se vieron rodeados de hombres piedra, soldados que intentaban protegerlos y que ahora estaban literalmente fuera de combate, muertos. ¿Y Eric? Él continuaba inmovilizado por la fuerza psíquica de Ghetto que lucía muy campante y satisfecho. 

	Arcon se asustó, aunque no lo demostró al mundo, su instinto le hizo retroceder para alejarse de ese hombre, colocó su mano en la empuñadura de su espada sin desenvainarla e hizo retroceder a Iriden un par de pasos colocándose frente a ella para protegerla, pero Mao, que ya se había percatado de los hechos, corrió a toda la velocidad que le fue posible hacia los monarcas. 

	Ghetto sonrió al ver que Arcon había llevado su mano hasta la espada.

	—No creo que pretenda sacar su espada para amenazarme después de lo que ha visto, ¿o si, alteza? 

	El corazón de Arcon se aceleró y las manos comenzaron a sudarle. No le respondió, solamente se le quedó mirando.

	Eric, mientras tanto, trataba de contenerse para no gritar, el dolor era lacerante, pero no le eximía de estar al tanto de lo que ocurría. Lo que menos deseaba era angustiar a todos aquellos que le amaban y que estaban cerca observándolo, Aysa principalmente, sabía que estaba cerca, entremetida en la multitud, pero al tanto de lo que estaba ocurriendo.

	Como pudo, logró hablarle mentalmente.

	… Ve…te, Bru…

	Ya se lo esperaba. En cuanto el primer indicio de poder se había hecho presente en la playa, Aysa había efectuado un hechizo de anti presencia sobre sí misma. Había sido el acuerdo al que había llegado con Eric, que en el justo instante en el que iniciara la “Guerra de dioses” huiría, y no por ella, sino por esos dos pequeños que llevaba en el vientre.

	A Aysa se le partió en dos el corazón. ¡¿Cómo?! ¡Se suponía que ya todo había terminado! ¡Se suponía que ellos habían ganado! ¡Que ya habían cambiado el futuro! Un rayo atronador le sacudió mentalmente cuando se dio cuenta de la realidad. No era que ya se hubiesen llevado la victoria, sino que la Guerra de dioses, la verdadera Guerra de dioses, apenas estaba comenzando.

	—… Eric… —musitó en el más mínimo murmullo.

	Pero por más bajo volumen que utilizara, Eric tenía perfectamente reconocido el timbre de su voz, y a pesar de la distancia, y a pesar del dolor que estuviera sintiendo, le insistió:

	… Bru… no hables… Vete… por… favor… —le suplicó.

	Las lágrimas le brotaron a diestra y siniestra y se tapó la boca para no hacer ningún sollozo sonoro. Sabía que hablar podía significar un error, acababa de ser testigo de lo que los Elegidos eran capaces de hacer. No, no podía hablar, no podía ser ubicada como la mujer de Eric, porque lo más probable era que se fueran sobre ella. Aysa se sintió en una encrucijada. Prometer y cumplir significaban dos cosas tan distintas en aquellas circunstancias. Ansiaba ayudarlo, pero debía abandonarlo. 

	Mientras tanto, Arcon, que conocía cada gesto de su mejor amigo, podía darse una ligera idea de lo que Eric estaba sufriendo.

	—Suéltalo —le pidió a Zydus con toda cordura—. Suelta a Eric.

	—¿O qué? —preguntó Ghetto con suma apacibilidad. 

	Mientras, con espada en mano, Mao, que ya había llegado junto a ellos, agarró a Iriden separándola del rey para él abrazarla y protegerla. Iriden estaba embarazada, y traía al heredero de la corona consigo.

	—Maldita sea. ¿Dónde estás, Theradam? —susurró con toda intensión de que la siret pudiera escucharlo, estuviera donde estuviera—. Te necesito aquí.

	Arcon se mantuvo erguido frente a Zydus, mínimamente más tranquilo porque Mao ya se había hecho cargo de Iriden. Vio de reojo que la retiró algunos metros, aunque Iriden intentó zafarse para regresar donde él, pero Mao se lo impidió imponiéndose ante ella con fuerza, e incluso se tomó la libertad de hacerla callar tapándole la boca cuando ella intentó oponerse.

	—Calma, majestad —determinó el cávilar de la Guardia a un mínimo volumen en su oído—. Necesito que se tranquilice y que no complique por ahora mi trabajo. 

	—¿Quién eres en realidad, Ghetto Zydus? —preguntó el rey impertérrito. Zydus no desvió su mirada del monarca— ¡¡Habla!! ¡¡¿Quién eres?!! —le exigió.

	En respuesta, Eric cayó al suelo de rodillas cuando Zydus dejó de ajusticiarlo con su poder mental, no sintió más dolor, pero tampoco logró moverse, tenía brazos y piernas agarrotados. El kane inspiraba y exhalaba de forma exacerbada.

	—¿Quién soy? —se preguntó Ghetto a modo de respuesta. Caminó pasiegamente hacia Eric, y mientras lo hizo, su cuerpo y rostro sufrieron una transformación, dejó de ser el tan conocido por todos, Ghetto Zydus, para alterar sus rasgos a los originales, los verdaderos. Un hombre alto de porte enigmático, cabellos castaños que le llegaban a los hombros, mirada azulada y una barba corta y bien cuidada.

	Eric, arrodillado como se encontraba y con las manos plantadas en el suelo, levantó la mirada poco a poco cuando vio que los pies de alguien se le pararon enfrente. 

	“Por Dios, no…”

	—Cé… Céles… tor… —pudo deducir el kane apenas pudiendo hablar. El poder que comenzó a emanar de ese hombre fue inconmensurable para cualquiera que tuviera la habilidad de captarlo. No tuvo ninguna duda, era él, lo sabía aún sin conocerlo.

	Al escuchar el nombre que Eric había pronunciado el mundo pareció detenerse. Arcon literalmente se quedó impávido. Mao, alejado unos metros junto con Iriden, quedó igual, y la propia reina ni siquiera se sentía capaz de asimilar el hecho de que Ghetto Zydus, ese hombre en el cual había depositado toda su confianza, no fuera un asesor común de la corona, sino un dios, el dios de dioses de Fagho, Célestor. Sin embargo, en su ínfimo papel de reina, ¿cómo podía haberlo sabido? Había sido vilmente engañada, y peor aún, no le había gustado para nada el cómo ese dios le había hablado a su esposo llamándolo incompetente, inepto, patético y usurpador. Definitivamente Iriden había llevado a cabo todo aquel plan de Ghetto para ayudar a su marido, nunca había habido ninguna otra razón, porque lo amaba y porque amaba su reino. ¡Qué equivocación tan grande había cometido! 

	Aeöwen retrocedió unos pasos presa de la conmoción. Célestor. Célestor. Célestor, retumbó en su cabeza. El ser que en el futuro le había quitado la vida a Eric ya estaba ahí, precisamente en ese lugar, precisamente en ese futuro que ya era el presente. La respiración se le agitó y las manos comenzaron a temblarle. Quería, ansiaba, anhelaba fervientemente ayudarlo, manifestarse como la bruja que era e intentar engañar a Célestor con algún truco artero para darle a Eric la posibilidad de zafarse, pero sabía, bien sabía que hacer algo así el kane no se lo perdonaría, le había perjurado irse si la “Guerra de dioses” iniciaba, y además, tenía en su vientre a dos pequeños que debía proteger por encima de su mismo esposo. 

	A Aysa se le rompió el corazón en pedazos en ese momento y se tapó la boca con sus dos manos cuando por dentro se llenó de furia y frustración. Se inclinó hacia adelante para sofocar desde su estómago el grito que quiso dar, las manos le temblaron cada vez más mientras se rindió al dolor que le producía, sentía un fuerte dolor en el pecho, pero guardó silencio, y a pesar de las enormes lágrimas que salieron de sus ojos retrocedió otros dos pasos, dos pasos que le pesaron como si sus pies fueran de plomo, de roca o de hielo, dos pasos que le alejaron todavía más del único y gran amor de su vida, dos pasos en los que se odió con toda su alma por abandonarlo, y con toda la rabia e impotencia que sentía, continuó retrocediendo, entremetiéndose más entre los soldados que miraban la macabra escena entre el heroico kane, el rey de Ándragos y el dios de la vida.

	Aysa se fue, y junto con ella se llevó a sus dos pequeños, esos dos seres aún nonatos a quienes les debía su máxima protección. 

	Célestor ya se había acuclillado para quedar justo a la altura de Eric y por primera vez se dedicaron una mirada, ambos, frente a frente, y aunque el kane se mantenía arrodillado en la arena sin poder ejercer ningún movimiento voluntario de su propio cuerpo, aún así, sin temor, le sostuvo la mirada a Célestor. Eso le agradó al dios.

	—Frente a frente al fin, Eric Barón.

	—¿Al fin? —logró preguntar a un bajo volumen, iniciando una charla sólo para ellos—. Parece que ansiabas vivir este momento.

	—¿El momento de enfrentarme a ti? No, Eric. Tú para mí tienes la misma relevancia que un insecto, aunque no lo niego, esperaba más del afamado kane. Estás sobrevalorado. 

	»Pero sí hay algo que deseo desde hace muchos años, y es ocupar el sitio que por derecho me corresponde: el trono de los Elegidos.

	—Ándragos no es un trono de Elegidos, es un pueblo fundado por un hombre —remarcó esta última palabra—, un hombre honorable y justo. ¿Y sabes qué creo? Que siempre has envidiado tanto a Rodan, que aún siendo que en Fagho eres considerado un dios prefieres rebajarte a ocupar un trono de hombres con tal de ser como él. Pero si realmente tienes las agallas de hacerlo, ¿por qué no lo haces como él lo hizo? Con la hombría de luchar y levantar un reino sin poder y sin dones.

	El comentario de Eric hizo sonreír a Célestor.

	—Eric. Eric. Eric. Qué poco conocimiento tienes de la realidad. ¿Realmente crees que Ándragos levantó un reino sin su poder?

	—Renunció a su esencia de Elegido.

	—Pero se quedó con el grolyn. El que su poder estuviera dentro o fuera de su persona, no hizo ninguna diferencia —y al fin se puso en pie caminando algunos pasos cortos—. ¿Y todos ustedes le admiran por tener las agallas de convertirse en un hombre? Ándragos, igual que Su majestad —señaló a Arcon—, no es más que un estafador por hacerse de un nombre y un reconocimiento inmerecido. Levantó un reino, claro que lo hizo, pero a costa de su poder. ¿Así que… es o no un trono de Elegidos?

	Eric no supo qué responder por una única razón. Estaba consciente de ello, de que Rodan Ándragos se había quedado con el grolyn mientras tuvo vida, a lo único que había renunciado realmente, había sido a la inmortalidad.

	—¿Te he dejado sin palabras? —preguntó el dios al kane.

	—Desde que Rodan murió, el reino pasó a ser parte de los hombres porque así lo dispuso él, y si hay un hombre digno de llevar la corona de Ándragos se llama Arcon Ásteris.

	—No, te equivocas. Tu patético amigo no es más que un fracasado cualquiera que han utilizado como cebo para iniciar un conflicto entre dioses, un conflicto que nunca debió de haber salido de los Templos Sagrados. Entérate de la realidad, Eric. Esta guerra no la inicié yo, la inició Damira, ella es quien tiene toda la osadía de desafiarme para saciar el único motivo por el cual estamos aquí —hizo una pausa—, su anhelo equívoco y desenfrenado de tomar mi lugar.

	Eric sintió que casi le dieron una patada en la cara. No, no podía ser. No podía creer aquello de Damira, es decir, ¿en eso radicaba todo aquello? ¿En un deseo fútil de buscar ser la o el mejor dios?

	—Es… es mentira. Damira no está en busca de mando ni de dominio… No es como tú.

	Célestor sonrió.

	—Te falta mucho por conocerla. Damira es una mujer ambiciosa, calculadora, insaciable e inteligente, y está dispuesta a hacer cualquier cosa por quitarme la supremacía que yo tengo en los Templos Sagrados y darte a ti el trono de Ándragos, a ti, a su protegido, a ti que le debes la vida y a ti que no estarías dispuesto a volverte en su contra. Estás muy ciego si no te has dado cuenta de ello, Eric Barón. ¿De verdad pensaste que todo lo que había hecho se debía a un amor maternal hacia ti? Despierta a la realidad. Los Elegidos por naturaleza somos estrategas, y Damira viene maquinando todo este plan desde hace muchos años, rompiendo a su paso un precepto que nosotros habíamos impuesto como protección para ustedes, el de nunca intervenir en los actos de los humanos —hizo una pausa cuando vio que Eric estaba contrariado escuchándolo, pero su pausa duró apenas unos segundos, sólo para darse el gusto de saborear la turbación de Eric.

	»Piensa, Eric, piénsalo bien. ¿Todo lo que ha sucedido no obedece a un bien tramado plan de su parte? Cuesta trabajo aceptarlo, ¿cierto? A mí también me costó reconocer que la mujer con la que yo pasaba ratos de placer fuera una vil traidora —y volvió a acercarse frente a él acuclillándose—. ¿Quién crees que descubrió y me puso al tanto sobre el amorío existente entre Atea y Tandreg Xo? —. A Eric comenzó a faltarle la respiración. No. No era posible—. ¿Y quién crees que me dio la idea de desterrar a Tandreg a otro mundo como castigo?

	—No es verdad… —logró pronunciar el kane— ¿Con qué propósito lo haría? 

	—Dímelo tú. Ella es la diosa del tiempo, denominada así porque es quien tiene el más desarrollado don de la clarividencia en Fagho. Pues ella también fue quien me metió en la cabeza la idea de que los demás Elegidos en un futuro se volverían en mi contra si yo no me deshacía de ti y si no implantaba un castigo por desobediencia contra Atea. 

	A Eric le cayó un rayo. Todo su mundo se le cimbró. Confiaba en Damira. ¿Cómo…? ¡¿Cómo podía ser?!

	—Y lo acepto —sonrió Célestor—, caí en su juego y maté a tu padre —y se puso de nuevo en pie—. ¿Y todo este tiempo has pensado que luchas a su lado en favor del bien? A estas alturas no dudo que haya sido la propia Damira quien manipuló a Halifa para aventurarse en un descabellado plan de hacerse del grolyn, ¿sabes para qué? Sólo como un medio distractor para los Elegidos. Mientras Halifa prendía mechas por aquí y por allá en su deseo de obtener el grolyn, Damira continuaba llevando a cabo su plan bajo el agua, sin crear sospecha entre los dioses —hizo una pausa—. Ésa es la Elegida por quien peleas, Eric. Conócela. Y eso somos los Elegidos: Tácticos y gloriosos.

	Eric continuaba sintiendo un freno a su motilidad, pero eso era lo que menos importaba, ahora estaba en shock, mentalmente derrotado, siempre se había jactado de conocer a Damira, a Nera, y a… a su madre… pero… ¿quiénes eran en realidad? ¿qué tanto podía creer o no creer ya de ellas? Se venía dando cuenta que desde que había llegado a Fagho vivía en una red de mentiras perfectamente fraguada, y lo peor era que ya no sabía en quien creer.

	Desde el sitio en el que permanecía en pie, Arcon fue quien se quedó mirando a su entrañable amigo. Si alguien podía tener una idea de lo que el semblante de Eric reflejaba era él. Arcon tenía una muy clara idea de la fuerza brutal que había sacudido al kane al enterarse de todo aquello, y le hubiera gustado acercarse para estar a su lado, pero teniendo a Célestor a unos metros de él, no se atrevió a hacerlo. ¡Cuánto deseó en ese momento saber hacer uso de la telepatía!  

	—Y ahora que hemos develado las oscuras intensiones de Damira, todos ustedes podrán darse cuenta que ésta es una guerra que no estoy dispuesto a perder. Damira ha llegado muy lejos y no se lo voy a permitir, por lo tanto, majestad  —se volvió hacia él para mirarlo de frente—, ha llegado la hora de deponer el trono para que sea yo quien lo ocupe.

	Arcon sintió un estremecimiento en el estómago cuando la mirada de Célestor se clavó en él. Era pesada, fría y malévola, y a pesar de que por unos segundos el rey de Ándragos sudó frío, no fue motivo para que no entornase su mirada con determinación, cual digno monarca que era.

	—No lo haré. Bien lo ha dicho Eric, Ándragos no es un trono de dioses, es un trono de hombres. Quizá fue fundado con el poder de los Elegidos, pero desde entonces es un reino que ha subsistido bajo un régimen de mortales. Durante generaciones hemos velado por su bienestar, lo hemos engrandecido, lo hemos visto caer y lo hemos vuelto a levantar como lo que somos, hombres. Así que me niego a ello, me niego a abdicar y me niego a que ninguno de ustedes tome lo que por derecho nos pertenece a los mortales desde que Rodan Ándragos murió —hizo una pausa—. Y si Eric está dispuesto a mantener el trono lejos del perverso dominio de los Elegidos, rindo ante él mi espada y me uno a su causa por defender la soberanía de este reino.

	Eric conocía lo suficiente a Arcon para darse cuenta que la que le estaba haciendo era una propuesta entre líneas para pelear una vez más a su lado, juntos, unidos por un mismo objetivo: evitar que Ándragos cayese en manos de los Elegidos, cualquiera que fuera. 

	Pero Célestor sonrió con suficiencia.

	—Respuesta equivocada, majestad. Y lamentablemente para usted, la norma que nos regía de no interferir en el plano mortal, ya la han quebrantado varios desde hace algún tiempo —. Por un segundo, Arcon creyó ver en los ojos de Célestor un tenue brillo que refulgió—. Dime una cosa. ¿Cuánto estás dispuesto a sacrificar antes de rendirte e hincarte ante mí, Ásteris?

	No supo ni por dónde salió, pero Arcon captó que algo, un objeto aguzado, cortó el viento de una forma feroz para luego detenerse al mismo tiempo que su oído captó un minúsculo gemido apenas perceptible que provenía de una de las personas más importantes de su vida. Sucedió casi en cámara lenta. El rey giró su cabeza hacia atrás para alcanzar a ver como Iriden se desvanecía hacia el suelo mientras Mao extendió sus brazos para sujetarla. La reina ya traía clavada una lanza en su abdomen, en su abultado vientre de ocho meses de embarazo.

	Arcon se sintió morir.

	—¡¡¡NOOOO!!! —e intentó correr, pero apenas hubo dado cuatro pasos cuando un par de flechas le interceptaron el camino al clavársele en sus piernas, una en cada uno de sus muslos, tal cual como si alguien se las hubiese lanzado. Arcon no pudo sostenerse y cayó de rodillas justamente en dirección hacia Célestor, preso del dolor.

	El dios de la vida sonrió, mirándolo cual redrojo humano.

	—¿Tan pronto arrodillado ante mí, majestad? 

	—¡Aaagh! —le salió un grito a Arcon desde lo más profundo de su ser. Los ojos se le anegaron y un gesto de dolor le deformó el rostro— ¡¡Iriden!! —su dolor más grande no era el que lo mantenía arrodillado a unos metros de Célestor, sino el de ver a lo lejos a Iriden, en brazos de un Mao angustiado, con el vientre atravesado por una lanza.

	Pero Mao, habiendo alcanzado a agarrar a la reina antes de que cayera al suelo, la mantenía casi recostada, e inmediatamente reaccionó.

	—Por Nera, alteza… Maldita sea… —tenía la respiración agitada, no era muy agradable ver el vientre de embarazo de la reina atravesado por una lanza, por lo cual, la tomó con su mano libre y de un tajo la desencajó de Iriden. Un borbollón de sangre salió de la herida como si hubiesen dejado la llave del agua abierta unos segundos. Mao colocó su mano en ella y apretó lo más que pudo. Iriden gimió con dolor—. Tranquila… tranquila, majestad. “Maldita sea, se me está desangrando”.

	Huir, esa fue la única idea que a Mao le traspasó la mente: Sacarla de allí. 

	Apenas lo pensó y utilizó sus dos brazos para cargarla, con esfuerzo se puso en pie y se alejó lo más rápido que pudo. Iriden estaba viva, pero la cabeza le colgó hacia atrás como si no lo estuviera. En su casi inconsciencia no alcanzaba a comprender en qué momento había llegado esa lanza a su vientre provocándole el más grande de los dolores que nunca había sentido, el mismo dolor que la tenía al borde de la inconsciencia.

	—¡¡NOOO!! ¡NO, CÉLESTOR! —gritó Eric al captar con su agudo oído que, desde la parte media donde había muchos soldados en expectativa de la escena, una flecha más salió disparada cortando el aire a toda velocidad. Su dirección era una específica: la cabeza de Batay. 

	Nadie hizo nada. Eric no podía, su rostro estaba rojo y deformado de la impotencia de querer zafarse y todos los soldados de alrededor estaban hundidos en un temor creciente por estar frente al dios de la vida. ¡Qué ironía!… ¡DE LA VIDA! ¡Como la que les acababa de quitar a los soldados convirtiéndolos en piedra!

	Una ola de furia se levantó en el interior del kane, quiso detener la flecha por todos los medios, pero le fue imposible. Célestor, con su poder mental, era quien manipulaba las flechas y las lanzas que salían hacia sus objetivos como si existiese alguien que las estuviese disparando, pero ni aún y con todo su enardecido esfuerzo consiguió zafarse de la inmovilidad de sus extremidades. Célestor lo mantenía totalmente sometido. 

	—¡¡MAO!! —intentó gritarle para prevenirlo, pero Mao estaba tan decidido a sacar a Iriden de ahí que ni siquiera prestó oído, por lo cual, continuó corriendo.

	Y a dos palmos de clavarse justamente en su sien, Mao escuchó que algo tronó en su oído. Lo que llegó a su cabeza no fue una flecha, sino un puñado de aserrín que lo destanteó, e incluso, lo asustó. ¿Aserrín? ¿De dónde carajos había salido un puñado de aserrín? No lo sabía, pero tampoco se iba a quedar a averiguarlo, por lo que continuó corriendo para alejar a la reina de ahí.

	Mientras tanto, Célestor captó su presencia varios segundos antes de que Atea se hiciera evidente. Apareció a un lado del rey, quien de rodillas aún gemía desesperado y con alivio al mismo tiempo después de ver cómo Mao se había salvado de milagro y continuaba alejándose con su mujer. El rostro de la Elegida no tenía seña de exacerbación y se mantuvo frente a Célestor circunspecta.

	—No lo voy a decir dos veces, Célestor —habló con toda firmeza—. Suelta a mi hijo en este justo instante, o te vas a arrepentir.

	Una pequeña sonrisa surgió de labios de Célestor, e inclinó un poco la cabeza al responder:

	—¿Y tuve que hacer todo esto para que acudieran a mi llamado? ¿No era más fácil que se presentaran ante mí antes de hacerme tomar tales determinaciones?

	—No es que tronaras el dedo y acudiéramos corriendo a ti, ¿verdad? Eso dejó de ocurrir hace mucho tiempo, Célestor —adujo Nera haciéndose presente muy cercanamente de Eric. La diosa del agua imponía una categoría magistral en su persona cuando deseaba hacerlo.

	—Malamente —opinó Célestor con desparpajo, y luego dirigió la mirada a Atea—. Tranquila, Atea. No creo que te convenga en lo más mínimo comenzar un enfrentamiento habiendo tantas vidas inocentes alrededor nuestro. ¿O acaso crees que tu hijo vale tantas vidas?

	Atea no respondió, y si acaso se sentía enfadada, frustrada o amenazada, nunca lo reflejó en su rostro. Su semblante era la de la cordura misma personalizada.

	—Ya escuchaste a Atea —oyó Célestor en su oído. Conocía esa voz perfectamente, pero oírla tan cerca no le provocó ninguna inquietud.

	Damira apareció detrás de Célestor, cerca de él, muy cerca, tal cual como si le estuviera secreteando desde atrás. 

	—Suelta a Eric.

	—Y si no, ¿qué? —inquirió muy despreocupado.

	—No creo que tengas mucha posibilidad frente a nosotras. Estás solo.

	—¿Estás segura? —y echó la mirada hacia atrás para verla de reojo.

	Damira conocía esa mirada, la conocía y la odiaba. Célestor la utilizaba cuando estaba confiado, y expresamente, cuando sabía que tenía ganada una partida.

	Al mismo tiempo, las tres diosas percibieron lo que antes no habían podido, esa preponderante fuerza de la cual gozaban los dioses de Fagho. Al lado de Célestor aparecieron Aruba, Hépodes, Zenac, y para rematar, un Krakov suspendido en el aire a dos metros del suelo abierto de brazos en forma de cruz. Tenía la mirada perdida y lucía desvencijado, sostenido por unas argollas luminosas en pies, manos y cuello, y de no ser por ésta última, la cabeza le hubiera colgado al punto de parecer desfallecido.

	Los corazones de las tres Elegidas se inquietaron, y al captarlo, Célestor se giró en redondo hacia su antigua amante posándose cerca de ella, muy cerca. Ahora él era quien gozaba de la determinación que antes se había aliado a Damira. 

	Y pasó su brazo por la cintura de ella y la atrajo hacia él con un brusco jalón. Damira apartó su rostro del de él lo más que pudo para no compartir su mismo aliento. Lo odiaba, en su mirada sólo había impregnado eso, odio.

	—Eso es lo que le ocurre a los traidores, ¿sabes? Obsérvalo bien, porque todo esto es tu culpa. ¿En qué estúpido momento se te ocurrió pensar que podrías tomar mi lugar, Damira? Yo soy Célestor, el dios de la vida, y te guste o no, siempre —remarcó esta última palabra con saña—, siempre voy a estar por encima de ti.

	Damira se perturbó. Por sus venas comenzó a fluir un sentimiento de aborrecimiento hacia Célestor que se le fue subiendo a la cabeza, su respiración se alteró y eso agradó a Célestor, quería hacerla perder el control, porque eso sólo podía significar una cosa: el comienzo del caos.

	Sin embargo, Nera, con toda convicción, se acercó a ellos, alzó una mano sobre su hombro justo en dirección al corazón de Célestor y determinó:

	—¿Qué no te das cuenta que eso es precisamente lo que está buscando, Damira? Estás cayendo en su juego.

	Escuchar esas palabras hizo reaccionar a Damira, y cerró los ojos, al hacerlo, los latidos de su corazón se fueron apaciguando. Célestor sonrió y la soltó de la cintura.

	—¿Tomo tu declarada posición como una amenaza, Nera? —inquirió observando su mano. 

	—No, claro que no —le sonrió también con una linda cara sarcástica—. Simplemente buscaba que me prestaras atención —y se le acercó más de lo debido caminando con coquetería—. Sé que ansías mandarnos a los Oscuros, ¿cierto? Hazlo, Célestor —le propuso cara a cara—, pero como debe ser. ¿O es que piensas que no somos capaces de darte batalla, a ti y a toda tu comitiva? ¿Qué opinas si empezamos a emparejarnos? —y con un movimiento raudo dirigió su mano hacia Eric. 

	No se alcanzó a ver nada visiblemente, pero Nera impuso una barrera mental entre Célestor y Eric, como un muro invisible que contrarrestó la fuerza psíquica del dios de la vida. El kane pudo entonces librarse del sometimiento en el que lo tenían inmerso, y apenas lo hizo, escuchó de voz de Atea:

	Recupérate lo más rápido que puedas y blinda tus barreras mentales, Eric. Los Elegidos nos acosamos por medio de la mente.

	Sentía el cuerpo dormido, pero luchando contra esa terrible sensación, logró ponerse en pie. Lo primero que hizo fue eso, protegerse psíquicamente lo más que pudo.

	—¿Emparejarnos porque has liberado a Eric?  Él no es un Elegido. 

	—Eso lo veremos, pero por si las dudas, y sólo para emparejarnos con cuatro Elegidos, hemos traído a unos cuantos invitados más —esbozó una sonrisa en su cara.

	El dios de la vida comprendió las palabras de Nera cuando dejó de mirarla a ella para levantar la vista y ver que, sobre la arena, venían acercándose Ivy y el resto de la generación D.

	Eric sintió que su corazón se desbocó.

	—¡¡Nera no…

	—Silencio —adujo con una advertencia tal que acalló al kane de la misma forma que si lo hubiera dejado mudo con su poder mental. Eric no volvió a pronunciar palabra ni porque Célestor comenzó a reír.

	 —Creo que al chico no le ha gustado que hagas uso de esos bebés, Nera. Y sinceramente, a mí me intriga saber el por qué los has traído a un matadero, pero si eso es lo que quieres, así será.

	Uno a uno los Elegidos fueron desapareciendo para reaparecer más allá de la bahía, en pleno mar abierto. Para ellos no había necesidad de suelo para poder pararse, igual que Eric, podían mantenerse en la ingravidez, y haciendo uso de ese talento, el kane fue uno más de los que desapareció al transportarse.

	Por otro lado, no fue que Nera hubiese llevado a la generación D a un matadero, Célestor se equivocaba en ese sentido. Nera los había llevado, sí, pero para que utilizaran sus dones como mera protección para las personas, se trataba de una guerra entre Elegidos, eso no significaba cualquier cosa, y menos estando tan cerca de una aldea, por tanto, la generación D se quedó ahí, en la playa, como verdaderos custodios de lo que quedaba de Siret. 

	Los primeros rayos del amanecer comenzaban a hacer tributo al día y fue así como, a pesar de la distancia, pudieron verse a los lejos una serie de rayos de poder que salieron disparados unos con otros. El mar se picó y esto llevó a que las olas reventaran en la orilla con mayor potencia. Las embarcaciones ancladas también empezaron a mecerse de una forma atrevida, el viento enfureció y de vez en vez la tierra sufría de estremecimientos que se sentían como temblores. La gente y los soldados pudieron llegar a captar estas cosas porque las veían y sentían, pero quienes realmente estaban siendo testigos de lo que ocurría millas náuticas adentro, era la generación D, y su rostros se tornaron preocupantes.  

	—No me agrada esto —sugirió Dem, quien estaba bastante concentrado con la vista perdida en el horizonte—. El poder del cual gozan podría llegar a destruir un lugar si se lo proponen.

	Mientras, Cass ya estaba auxiliando a Arcon, curaba las heridas de sus muslos mientras que Ivy se acercó corriendo a Krakov, utilizó su poder mental para hacerlo descender de los dos metros de altura donde lo habían dejado.

	—¿Puedes liberarlo? —le preguntó Theo preocupado. 

	—No lo sé. Lo intentaré.

	Pero por alguna causa que Ivy no logró deducir en ese momento, empezó a sentir algo extraño en su cuerpo, como si sus fuerzas se estuvieran mitigando, reduciendo. Ignoró ese sentir, tenía que ayudar a Krakov. Ivy tuvo que concentrarse para atraer la fuerza de su poder mental y dirigirla hacia la anilla derecha de la muñeca de Krakov. Impuso todo su poder mental al grado de que su frente se perló de sudor y la mano con la que ejecutaba su fuerza empezó a temblarle.

	—Vamos. Vamos, Ivy. Puedes hacerlo —la animó Theo.

	El semblante de la princesa era el mismo que si estuviese cargando un objeto de cien toneladas, las venas de sus sienes se le saltaron y ella se sintió desfallecer cuando de pronto… ¡CLAP! La energía luminosa de la muñeca de Krakov cedió y su brazo cayó sin fuerza hacia adelante. 

	—Bien, Ivy. Vamos, falta menos.

	Ivy no se detuvo. Orientó su mano hacia la anilla del cuello y continuó en el proceso de ruptura a pesar de estar sintiendo que estaba dejando la vida en ello. Dem se acercó en ese momento y no le gustó para nada el semblante de Ivy, pero Theo le aclaró con la simple mirada que no la detuviera. El anillo del cuello cedió ante la fuerza de Ivy para luego continuar dirigiéndose a los anillos de los tobillos, sin embargo, una vez que el del cuello desapareció, Krakov comenzó a reaccionar rápidamente. Los anillos de los tobillos cedieron ante el poder de Ivy y el último de ellos el mismo Krakov lo reventó ya con una determinación absoluta. Cuando descendió a la arena los centímetros que aún mantenía de altura lo hizo con su propio pie, como si estuviese bajando un escalón, miró a la princesa y le levantó la barbilla con delicadeza.

	—No me equivoqué al bendecirte.

	Ivy sonrió ligeramente, casi sin fuerzas. Su rostro estaba carente de vida, y en cambio, Krakov era la persona más renovada del mundo. En unos cuantos minutos su cuerpo se había repuesto y él volvía a ser Krakov: el dios del fuego.

	—¿Ivy? —la llamó Dem preocupado cuando la notó tan rara, y en ese instante, se le desplomó perdiendo consciencia —. Ivy… por todos los dioses. ¿Qué te pasa? —la cachó en brazos y la recostó en la arena volteando a ver a Krakov con angustia —¿Qué le sucede?

	Theo también llegó hasta el suelo preocupado por ella.

	Pero con todo porte, y sin mostrar ningún signo de inquietud, Krakov simplemente preguntó:

	—¿Dónde está la reina?

	Theo lo sabía, al menos sabía qué dirección había tomado su padre, lo había alcanzado a ver.

	—¡Allá! En esa dirección. 

	 

	*      *      *

	 

	A Mao nunca se le ocurrió llevar a Iriden a Siret, porque estando los dioses peleando una guerra tan cerca de la ciudad, Siret podía estar condenado, por lo tanto, su pensamiento estaba en alejarla de ahí. La única manera fue hacerse de un caballo de los que habían sobrevivido de la infantería pesada y treparse con ella. 

	Aunque él también estaba ya sin fuerzas lo hizo galopar hacia el túnel de la montaña. Si tenía suerte la alejaría lo más posible de Siret y luego llamaría a alguno de los chicos que pudiera oírlo para que le ayudaran a salvarla, o quizás podría llevarla al poblado más cercano, lejos de toda aquella locura, para ver si algún médico podía salvarla. A Mao ya incluso le estaba costando pensar con claridad. Todo lo que se le ocurría se le hacía descabellado y buena idea a la vez. 

	Pero fue justo cuando ya iba saliendo del túnel de la montaña, después de haberlo atravesado, cuando hizo detener su corcel al ver a Krakov parado enfrente. Mao estaba aturdido. ¿Él era aliado o enemigo? ¡Maldita confusión!

	El cávilar de la Guardia se le quedó mirando mientras permaneció en lomos de su corcel. Traía a la reina en brazos, inconsciente.

	—Su corazón se está deteniendo —explicó Krakov con toda mesura—, y el de la reina también.

	A Mao le estaba fallando la respiración, le costaba jalar aire. ¿Krakov era aliado o enemigo? La falta de oxígeno en sus pulmones lo tenía bastante confundido. ¿Aliado o enemigo?

	Y asintió levemente. La verdad era que ya no le quedaban fuerzas casi ni para sostenerse erguido.

	Al asentir, Krakov caminó hasta el corcel y con apacibilidad tomó a Iriden en brazos bajándola para recostarla en la arena. Iriden lucía cadavérica, tenía el rostro blanquizco y los labios morados. Ya llevaba mucho rato inconsciente. Su corazón apenas latía, igual que el de la bebé dentro de su vientre.

	—Necesito un cuchillo.

	¿Un cuchillo? ¿Para qué carajos necesitaba un cuchillo?, pensó Batay, y lo hubiera querido preguntar, pero tampoco le quedaban fuerzas para hablar o alegar.

	Krakov entonces lo tomó por él mismo. Con su fuerza mental atrajo la daga de la bota de Mao que salió de su funda y voló hasta la mano de Krakov, y con ella, el dios del fuego rajó el vientre de Iriden.

	Arcon y Cass aparecieron junto a ellos en ese momento con una transportación de la cassian. La escena que les recibió no fue muy agradable. Sangre, un vientre abierto y Krakov metiendo sus manos en el interior.

	Arcon sintió el impulso de correr hacia ellos los pocos metros que los separaban, pero se quedó impávido cuando observó cómo Krakov manejó sus manos para sacar a un bebé del interior, un bebé completamente enervado, que parecía muerto. No obstante, el dios del fuego lo manejó con pericia en sus manos para ponerlo boca arriba y puso su mano sobre una herida que la bebé tenía en su pequeño abdomen. La mano de Krakov se iluminó tenue, y a partir de ese momento, el pequeño corazoncito del bebé comenzó a adquirir ritmo nuevamente, poco a poco. Luego la dirigió hasta su pequeña nuca y se volvió a iluminar. En ese momento vertió una pequeña porción de su poder en el cerebro de Ivy y a la pequeña le apareció el símbolo del fuego en esa parte de su piel. 

	Vino su primer llanto que inundó de ilusión todo el ser de Arcon.  Al rey le nació una desbordante sonrisa y se le anegaron los ojos al mismo tiempo. Krakov se puso en pie y se la ofreció para que la cargara. Nervioso, muy nervioso, Arcon se acercó, y sin saber exactamente cómo, la cogió. Una piel suave le llenó el tacto, suave como los pétalos de una flor, y la pegó a su regazo. Ivy era lo más pequeño y lo más perfecto que Arcon había visto en su vida.

	—… Hola, pequeña. Bienvenida a Fagho. 

	Ivy, que seguía en llanto tendido, pareció tranquilizarse mínimamente cuando escuchó su voz.

	Ver aquello contagió a los presentes de la terneza que sólo el nacimiento de una nueva vida puede provocar. Cass estaba muy emocionada, y Mao, dentro de su mal sentir, se sintió afortunado de haber sido testigo del nacimiento de la hija de Arcon por una sola razón: Vio a su amigo feliz.

	Pero aquella emoción duró apenas unos momentos, porque Arcon volvió la mirada hacia Iriden que estaba con el vientre abierto tirada en la arena. Parecía muerta, quizás ya lo estaba. Entonces se acuclilló junto a ella y acunando a Ivy en un solo brazo acarició la mejilla de su mujer. No pudo resistirlo, las lágrimas se le vinieron en un segundo, no lágrimas de felicidad, sino de de tristeza.

	Y como pudo, logró expresar:

	—Krakov… no tengo palabras para agradecerte lo que has hecho por mí durante toda mi vida. Me has cuidado, me has enseñado y me has protegido sin que yo me diera cuenta… sin tener una idea de quién eras… Quizás no soy merecedor de tantas bendiciones que me has dado… pero necesito de ti una vez más… Por favor… —se le quebró la voz—… Sálvame a Iriden, sálvamela, te lo imploro… y a cambio te juro que voy a enseñar a mi familia a rendirte el tributo y el honor que mereces… y yo… yo voy a quedar eternamente agradecido contigo.

	Arcon estaba arrodillado ante él, y no importándole nada más, llevó su frente hasta la arena en un signo de completa humildad.

	—… Por favor, Krakov… Te lo suplico… Escucha mi petición.

	No debía hacerlo, Krakov lo sabía, pero no pudo negarse ante una muestra de abnegación tan grande.

	El dios del fuego se inclinó a un lado de Iriden y la miró. No, no debía hacerlo, pero pese a toda regla impuesta por los Elegidos, lentamente introdujo su mano en el vientre de la reina. Arcon se quedó patidifuso. ¿Qué diablos estaba haciendo?

	Krakov giró su mano y continuó introduciéndola como si estuviese tentando algo por dentro, tardó unos momentos, pero localizó la hemorragia interna que la lanza le había provocado en su hígado. Si alguien hubiese podido ver lo que el dios del fuego hacía por dentro del cuerpo de Iriden, habría podido observar que de su índice surgió una delgada línea de energía con la que suturó la hemorragia interna. Sabía manejarse bien entre los órganos, sin lastimar otros y sanando al afectado, y luego se dispuso a cerrar la herida que le había tenido que hacer para sacar a Ivy, una herida que ya no era de muerte y que terminó suturando al cabo de unos minutos.

	Cuando terminó, únicamente agregó poniéndose de pie:

	—Va a tardar en despertar.

	Arcon estaba maravillado. ¿En verdad la había salvado? ¿Ya estaba bien? Iriden lucía igual de demacrada y perdida, pero él mismo había sido testigo de lo que Krakov había hecho.

	Cuando Arcon volteó hacia atrás para agradecerle con enorme sinceridad ya no lo encontró. El dios del fuego se había marchado.


47. Los Elegidos (parte 2)

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Dimensionar una pelea de poder entre Elegidos no es sencillo, menos una en la que el objetivo de cada uno fuera exterminar a su contrincante. Antaño, cuando los Elegidos tenían aquellos encuentros con los cuales se divertían, eran duelos en los que no utilizaban toda su fiereza y fuerza como lo estaban haciendo en ese momento. Las ondas de poder que uno a otro se lanzaban podían haber destruido una ciudad en cuestión de minutos, pero la agilidad con la que también se manejaban era sorprendente, además de que estaba, por supuesto, aquella habilidad de autoprotección. Te preguntarás cómo fue entonces que Hépodes y Zenac pudieron eliminar a Halifa. La respuesta es sencilla, porque los Elegidos conocían ese punto exacto vulnerable del cerebro en el cual residía su habilidad, y mediante su poder, podían fundir esa parte del cerebro, pero adjunto a eliminar sus dones, también se iba la capacidad de raciocinio, por lo cual, dejaba un cuerpo embrutecido, inservible y completamente inerme. 

	Sin embargo, tener la habilidad de destruir a un Elegido para ellos mismos no era sencillo, se requería de una monumental fuerza, tanto para contener al otro Elegido, como para tener el control y la fortaleza de arremeter en su cabeza y fundirle el cerebro. Quizás un Elegido nunca hubiera podido llevar a cabo tal proeza en solitario, pero siendo dos Elegidos, la fortaleza de ambos podía imponerse, tal cual había sucedido con Halifa.

	No obstante, en una batalla, hacer algo así se volvía casi imposible de realizar, por lo cual, ambos bandos se concentraron en lastimarse lo más posible sin llegar verdaderamente a hacerlo. Se desató una lucha de poder como nunca antes se había visto en Fagho. Las ondas de energía que no impactaban sobre un Elegido en concreto, y que llegaban a caer en el mar, casi tenían la magnitud de misiles. Sus ondas de choque lograron afectar al océano de tal forma que los barcos anclados en la bahía corrieron incluso peligro de irse a pique. En la playa, la multitud de civiles, de soldados del ejército y de prisioneros, tuvieron que irse a resguardo refugiándose en la ciudad e incluso nuevamente en la madriguera. Las olas que se propiciaron cada vez aumentaron de tamaño y de vez en vez la tierra experimentó sacudidas mayores. Quien estuvo presente ese día, pudo haber llegado a pensar que aquella batalla sería el inicio del fin del mundo.

	Pero los Elegidos estaban concentrados en lo suyo. Célestor, Aruba, Hépodes y Zenac, se abalanzaron una y otra vez con su desenfrenado poder sobre sus cuatro contrincantes, Eric incluido, y quien realmente no gozaba de una fuerza tan implacable, sin embargo, su poder de escudarse y protegerse le daba para no ser avasallado por esas descargas destructivas, y cuando se dio cuenta de ello, su principal objetivo no fue el de atacar a sus adversarios, sino el de no permitir que ninguna de aquellas concentraciones de poder impactara sobre el mar para que sus efectos colaterales no llegaran a destruir Siret ni a sus habitantes. Y tal como Eric protegía la ciudad de Theradam, Atea, en medio de aquella lucha, también estuvo lo bastante atenta velando por la vida de su hijo. De todos los presentes, él era el más vulnerable.

	—¿Es que acaso querían dejarme fuera de su entretenido combate? —se escuchó que alguien pronunció desde las alturas. 

	No era necesario que Krakov hablara a un volumen alto, todos le escucharon perfectamente, y por unos instantes, los ocho presentes dejaron de pelear para voltear a verlo. Krakov, el dios del fuego, se mantenía  en pie a una altura mayor que todos los demás. Su gesto era entretenido, pero en cuando ubicó a Célestor, su mirada se hizo letal. 

	—Va la mía, Célestor.

	Bastó un segundo para que Krakov saliera disparado hacia Célestor hecho una bala a una velocidad que apenas fue perceptible para el ojo humano, se aferró de su cuello tomándolo desprevenido y se introdujeron al océano tal cual si hubiese sido un meteorito. Los demás Elegidos quedaron a la expectativa. Seguramente Krakov, después de haberse sentido ultrajado por el bando de Célestor, debía de estar muy, muy enojado. 

	¡Y sí que lo estaba! Porque a pesar de que Eric no podía ver lo que acontecía bajo el agua, podía captar un derroche de energía sobrehumana.

	Pasaron un minuto. Dos. Tres. Seis. Ocho. La presencia de energía aumentaba a límites que Eric creyó poco posibles, pero el que Célestor y Krakov se mantuvieran tanto tiempo bajo el agua fue como un respiro para los demás Elegidos, aunque la impaciencia en algunos comenzó a aflorar al grado de que Aruba pensó en introducirse al mar, las ansias de no saber nada de ellos, de Célestor en especial, comenzó a corroerle las entrañas, pero justo cuando apenas intentó moverse un céntimo para descender, la tajante voz de Nera la paró en seco.

	—¡Ni se te ocurra intervenir, Aruba! —la diosa del viento se quedó quieta, los ojos oscuros le brillaban arrebatadoramente, pero eso no amedrentó a Nera, quien continuó con su feroz advertencia—. Célestor se lo buscó y ninguno de nosotros va a intervenir en esa afrenta. Lo que ocurra allá abajo, dependerá sólo de ellos.

	Aruba se le quedó mirando fijamente, su pecho pequeño se expandía y contraía por su respiración agitada. Estaba conteniéndose.

	Esta maldita perra se ha de ver hecho amante de Célestor, Damira —le compartió Nera telepáticamente.

	No lo dudes. Célestor iba a utilizar cualquier artimaña con tal de mantenerla a su lado. 

	Cuídate de ella, ¿sí? Ya sabes lo perversa que se vuelve.

	Son tal para cual.

	Entonces sobrevino algo inverosímil. Desde lo profundo del mar comenzaron a salir tremendos borbollones como si el agua del océano estuviese hirviendo, inicialmente fueron dos o tres, pero fueron aumentando en número, y, por consiguiente, también fue expandiéndose el diámetro del suceso también. Veinte. Veinticinco. Treinta. Cuarenta metros de expansión. Desde abajo surgió una brisa hirviente, tal cual vapor de agua, que se elevó hacia donde estaban los Elegidos flotando.

	Cuando Eric sintió el vapor salado proveniente del mar no supo ni qué pensar.

	¿Qué es esto? —preguntó a su madre.

	No lo sé —le respondió con un tono que a Eric le pareció vertido de un pizco de nerviosismo—. Pero retráete. No permanezcas sobre ellas.

	Eric obedeció a su madre y lo hizo justo a tiempo, ya que de un segundo aquello pareció como si hubiese explotado una olla exprés. Una cantidad impresionante de agua salió disparada hacia arriba elevándose en una monumental fuente, pero el agua oceánica era sólo el tapón de lo que realmente intentaba salir: fuego.

	Ante los ojos de los Elegidos se levantó hacia el cielo una colosal columna de fuego de cuarenta metros de espesor que literalmente abrió las aguas del océano. Algunos Elegidos salieron disparados hacia atrás por el frenético impulso que la columna expulsó, aunque no todos, y Eric, por haberse retraído, fue uno de los que no, sin embargo, el calor era avasallante, tanto, que tuvo que alejarse lo más rápido que pudo de aquella columna de fuego anteponiendo su brazo en la cara para cubrirse del sofocante calor.    

	“Por Dios”. 

	Nunca en su vida había visto tanto fuego junto, y verlo así, rompiendo por debajo de él las aguas del océano hasta casi poder apreciar el suelo marino y hacia arriba perderse en lo alto del cielo, fue impactante.

	 

	*      *      *

	 

	—No creo que sea una buena idea quedarnos aquí —sugirió Cass cuando vio que a lo lejos aquella inmensa columna de fuego salida del mar sólo presagiaba una catástrofe. 

	Ellos aún se mantenían en el mismo sitio donde Krakov los había dejado. Arcon, sentado en la arena al lado de su esposa, mantenía estrecha a la pequeña Ivy en sus brazos. Ya se había quitado el peto de su armadura para poder hacerse de la casaca que portaba debajo de ésta y envolver a la bebé. Iriden aún estaba inconsciente, pero su rostro había cogido algo de color.

	Cuando Arcon volteó donde Cass, atraído por el rugir de aquel monstruo de fuego, quedó impávido.

	—… Por todos los dioses…

	—Arcon, rápido, tenemos que alejarnos —lo apresuró la cassian.

	—¿Alejarnos a dónde, Cass? —inquirió preocupado— ¿Quién diablos puede escapar de esa cosa si comenzara a aproximarse hacia acá?

	—A Ándragos —se le ocurrió decir a Cass. En ese momento no se le ocurrió ningún otro lugar más seguro que ése.

	Arcon se quedó sin palabras. ¿A Ándragos? ¿Dejar Siret? ¿Dejar a Eric, a Mao, a sus amigos? ¿Abandonar la guerra? Sí. Quizás Ándragos fuera el lugar más seguro, pero Arcon jamás abandonaría a su gente.

	—Llévatelas a ellas. Llévate a Ivy y a Iriden —le pidió apresurado—. ¿No crees que la bebé pueda correr algún riesgo si hace una transportación? 

	Primero la joven lo negó con la cabeza, y luego lo confirmó con su voz.

	—No.

	Haciéndose a la idea de que si moría, ésa sería la última vez que las verías, Arcon atrajo a su recién nacida y le dio un beso en la frente. Nadie le sacaría jamás de la mente que su hija era el prodigio más grande que Iriden y él habían hecho juntos. Y una vez que se despidió de ella, se la pasó a Cass. La cassian la tomó en brazos, dándole oportunidad al rey de reclinarse hasta su mujer, le hizo una suave caricia en la mejilla y se acercó hasta rozar sus labios.

	—Te amo, linda —le dijo separándose milimétricamente de ella, y volvió a besarla antes de dirigirse de nuevo a Cass—. ¿Te quedarás en Ándragos?

	—No. Sólo las llevaré. A ellas y a Mao. Luego volveré.

	Pero tirado en la arena donde estaba, con un rostro pálido completamente, Mao sonrió.

	—A mí no puedes llevarme a ningún lado, Cass… pero se te agradece la intensión.

	—¿Por qué no? Puedo sacarte de aquí tambi…

	—No aguantaría otra transportación —le explicó Arcon.

	—Y para llegar muerto del otro lado y causar lástimas —volvió a decir el aludido—, prefiero quedarme aquí. 

	—Yo me haré cargo de él, Cass.

	—No, cabezotas… Aunque no lo creas, yo me sigo haciendo cargo de ti.

	Los tres sonrieron, aunque sus sonrisas venían revestidas de una amarga tristeza.

	Cass asintió. Todavía había mucho por hacer, pero lo primordial era alejar a Iriden y a la pequeña Ivy de todo peligro.

	—En cuanto llegues a Ándragos que Malachk se haga cargo de ellas. Después busca a algún cávilar, a cualquiera, y dile que yo mismo te he dado esto —se sacó el anillo que lo distinguía como soberano y lo puso en la palma de Cass—. Si por cualquier causa yo llego a faltar, Cass, promulgo en este momento que Eric sea mi sucesor y quiero que sea coronado rey de Ándragos.

	Fue ahora Cass quien se quedó impávida.

	—¿… Mi… mi papá?

	Arcon asintió.

	—Si hay alguien merecedor del trono que dejó Rodan, es él —hizo una pausa—. También es un cabeza hueca, pero aprenderá a gobernar.

	Si eso había sido un chiste, a Cass no le nació reír por ello. Aún estaba en el proceso de asimilación. No era a Eric a quien le correspondía el trono, sino a su mujer, a Iriden.

	—Pero es imposible que lo coronen. Él no lleva tu linaje.

	—Es un mandato que estoy haciendo en mi calidad de soberano. Todo lo he dejado estipulado en un documento que yo mismo firmé y sellé, y después de que lean ese documento, la Corte y la Cámara no podrán oponerse —hizo una pausa—. Únicamente en el caso de que Eric tampoco llegue a sobrevivir, Iriden será quien me suceda. 

	Cass estaba casi como ida. Volvían a sufrir la incertidumbre de no saber si estaban en peligro de muerte. Ciertamente muchas cosas habían cambiado ya, pero a pesar de ello, las principales continuaban siendo un riesgo.

	—¡Hey, Cass! —le tronó los dedos en la cara. La cassian volvió en sí—. Tienes que irte.

	Sí. Sí. Tenía que irse… tenía que irse.

	Con una aflicción muy grande en su corazón, Arcon dejó que Cassandra Barón despareciera de Siret junto con Iriden y su pequeña recién nacida.

	En aquella playa vacía quedaron solos Arcon y Mao. A lo lejos, la perturbadora columna de fuego continuaba en medio del océano.

	Fue a gatas como Arcon llegó donde Mao que permanecía tumbado en la arena. Al acercarse, el rey se dio cuenta que ya le estaba costando mucho esfuerzo respirar. Su tiempo había terminado.

	—Hey, amigo —le habló como si aquellos no fueran sus últimos momentos—. Tenemos dos opciones. Elige la que más te convenga.

	—¿Qué… opciones?

	—Podemos quedarnos aquí y esperar a que esa columna de fuego explote o camine hacia acá y muramos quemados, o, hacemos un esfuerzo y nos acercamos a esas cuevas de allá —señaló una pared rocosa que estaba a menos a veinte metros de distancia—. Si llegamos ahí, al menos podremos pensar que hicimos lo posible por sobrevivir.

	Mao esbozó una sonrisa.  

	—Vete al cuerno… Arcon. No evité una última transportación para caer muerto caminando hacia… esas rocas.

	—No lo harás —le respondió Arcon luchando contra esa arrebatadora impotencia que sentía por no poder hacer más por su amigo—. Yo te ayudaré a llegar. Si quieres hasta puedes subirte en mis hombros.

	—No… Arcon… ya has hecho suficiente por mí.

	—Aún no, amigo, y no es el momento de rendirse —se puso en pie e intentó jalarlo para levantarlo también. Si de algo Arcon estaba seguro era de que no iba a permitir que Mao muriera a causa de ningún fenómeno tormentoso ocasionado por los Elegidos. Quería para Mao una muerte tranquila, e iba a hacer todo lo posible por dársela—. Vamos, Mao. Demuéstrame de qué estás hecho.

	—No me… jodas… Te hubieras… largado con tu mujer… y tu hija…

	—¿Y dejarte aquí? No tienes tanta suerte —volvió a jalarlo, y está vez pudo ponerlo en pie—. Vamos, sostente de mí… Diablos, Batay, sí que pesas.

	—Puro… músculo, bebé.

	Paso a paso, Arcon y Mao se fueron acercando a esa pared de rocas que tenía recovecos y escondrijos. Un lugar perfecto para esconderse, claro, si no les caía encima un cúmulo de energía con la potencialidad de una bomba nuclear, ¿verdad? 

	Y mientras avanzaron a paso lento, Arcon sosteniendo a un Mao casi desfallecido, no dejó de sacarle charla, y hasta en esos momentos tan amargos, logró arrancarle dos o tres sonrisas a su inigualable amigo.

	 

	*      *      *

	 

	Desde el suelo marino, donde lo mantenía, Krakov fue ascendiendo dentro de su columna de fuego con un Célestor que intentaba zafarse a toda costa de sus manos que lo mantenían preso del cuello. Con mucha concentración, el dios de la vida había logrado mantenerse indemne a los esfuerzos de Krakov de incinerarlo en vida. En varios momentos Célestor se había cuestionado de dónde diantres Krakov había sacado tanto poder. La respuesta era Selín. La muerte de su dragona había encolerizado tanto al dios del fuego, que en cuanto tuvo su oportunidad se le dejó ir con insaciable furia a aquel que consideraba el autor directo o indirecto de su muerte. Si Aruba no lo hubiese aprehendido en ese momento, Krakov hubiera podido llegar hasta Selín y librarla de la muerte. Aruba estaba con Célestor, y él era su principal objetivo. Más tarde se encargaría de la maldita diosa del viento y de sus otros dos compinches. No era que se creyera con la capacidad de eliminar él solo a los cuatro dioses, sabía que eso no sería posible, pero por lo pronto, Célestor iba a sufrir.

	Y ahí lo mantenía. En medio de su incandescente columna de fuego. Célestor sentía su cuerpo al punto de arder, pero aún así, tenía la seguridad de que Krakov no podría acabar con él por sí solo.

	O eso creía. Hasta que comprobó que Krakov, con el cuerpo encendido en llamas por sus cicatrices, y envueltos en aquella columna de fuego ardiente, comenzó a separar del cuello de Célestor una de sus manos mientras lo mantuvo sujeto con la otra. El dios de la vida continuaba concentrado en no dejarse avasallar por la incandescencia, y a pesar de que Krakov ya lo sostenía con una sola mano, su maldita fuerza era la misma. 

	Ambos temblaban por el esfuerzo, nunca habían tenido un enfrentamiento de esa magnitud, fuerza contra fuerza, magno poder contra magno poder, pero incomprensiblemente el dios de la vida se dio cuenta que a pesar de todos sus esfuerzos, Krakov estaba llevando su mano temblorosa justamente en dirección a su frente con el dedo índice extendido, y él… él, ni con todo su empeño, estaba pudiendo contrarrestar su movimiento.

	Cuando Krakov estuvo a pocos centímetros de lograr su cometido, Célestor se doblegó ante la idea de que su contrincante lo había superado, y su último recurso fue ella: la diosa del viento.

	… A… ruba…

	Bastó que la diosa escuchara su nombre por telepatía para acudir en su apoyo. Los ojos se le ennegrecieron en su totalidad, estiró sus brazos de forma horizontal con un raudo movimiento y su cuerpo empezó a girar sobre su mismo eje de una forma inusitadamente sobrenatural. Su velocidad fue tal que su cuerpo se convirtió en un resplandor de luz, y casi al instante, una gama de vientos violentos azotaron el entorno. 

	—¡Aaaagh! ¡Lo sabía! ¡Malnacida! —vociferó Nera, quien intentó detenerla, pero la potencial fuerza de Aruba se tragó los intentos de energía que Nera le lanzó, y al cabo de unos instantes, la propia Nera se sintió jalada por esa misma fuerza.

	Atea y Eric, que eran los más alejados de la diosa del viento, también se sintieron jalados por una fuerza sobrehumana que parecía engullirlos. 

	¡Trata de escapar, Eric! ¡No dejes que te envuelva! —le especificó su madre en cuanto sintió el poder de Aruba.

	Y eso pretendió, pero el kane no pudo ni siquiera transportarse, mucho antes de que lo hiciera, una fuerza avasalladora comenzó a aspirarlo, era como si el viento tuviese unas garras implacables que fue atrapando a cada uno de los Elegidos, incluidos a Zenac y a Hépodes. 

	Bien tenía Célestor adiestrada a Aruba. 

	“Llegado el momento, arrastrarás a todos los Elegidos hacia los Oscuros con tu poder de diosa”. 

	Célestor llevaba meses elevando el ego de Aruba hasta la misma estratósfera para tenerla comiendo de su mano. Le había prometido de todo, poderío, dominio, supremacía, placeres y el control absoluto de todo Fagho, le hizo creer que de todos los Elegidos, ella era la más privilegiada, incluso por encima de él mismo, y Aruba… le creyó. 

	Ciertamente era una de las más fuertes, y con sus bestiales vientos huracanados que había aprendido a manejar con tal control que actuaban como si fueran unas gigantescas manos invisibles podía engullir a todos los Elegidos, abrir el portal hacia los Oscuros y encerrarlos allí infinitamente. Los Oscuros era un sitio creado por los mismos Elegidos como un medio de castigo al desacato de las reglas. A cada uno de ellos les resultaba paralizante por una sencilla razón. En ese lugar estaban depositados los errores de cada uno, sus defectos, confusiones, sus miedos más profundos, la suma de todas sus debilidades, enfrentarte con la peor parte de tu persona. Cuando has vivido tantos y tantos años, un lugar así puede resultar ser un verdadero infierno. 

	Los Elegidos temían a los Oscuros porque quienes habían permanecido allí más tiempo aseguraban que iban perdiendo sus dones haciéndolos inermes. El mismo lugar los consumía al grado de sentirse presos de su propio pánico, llevarlos a la locura y llegar a un punto en el que un día les fuese imposible salir de allí, quedando perdido en la oscuridad de su ser y viviendo eternamente en su propio mundo de horror.

	Lo que Aruba nunca imaginó fue que en el verdadero y bien tramado plan del dios de la vida estuviera proyectado y preparado para mandarla a ella también a los Oscuros junto con los demás, exactamente antes de que cerrase el portal.

	Ante la fuerza de los vientos de Aruba, la columna de fuego de Krakov fue cediendo, las arrasadoras llamas fueron perdiendo fuerza al irse desmembrando lentamente, pero el dios del fuego ni siquiera se percató de ello, él estaba lo bastante concentrado en Célestor, en ese deseo febril de abrirle el cerebro para extirpar de él poder y vida, y ése fue su error, entregarse por completo a la irreverente ira dejando de lado que la fuerza del poder de Aruba se impuso a la de él actuando como un embudo dominante.

	¡Karime! ¡Karime, te necesito aquí! —gritó Atea por telepatía poniendo todo su empeño en mantenerse firme para no ser arrastrada por esa corriente de vientos y siempre vigilante a lo que pudiera sucederle a su hijo, quien estaba aferrado con todas sus fuerzas al espacio de ingravidez del que todavía se sostenía.

	 

	*      *      *

	 

	En la sala de espera del Northwestern Memorial Hospital de Chicago, Karime se mantenía hundida en sí misma sentada en una solitaria silla que había recorrido hacia un rincón. Con los ojos cerrados y los brazos recargados en las rodillas le hablaba incesantemente a Héctor a pesar de que había una barrera en su mente que lo único que le indicaban a la siret era que su marido se mantenía en plena inconsciencia. No estaba en ese mundo, al menos no mentalmente. A pesar de ello, Karime le suplicaba a todos los dioses del universo que pudiesen mantenerlo con vida. ¿Y a él? A él nunca dejó de hablarle.

	Pero algo inesperado irrumpió en su mente como una tromba, un llamado que sonó a urgencia y angustia y que la hizo erguirse de la silla de forma violenta cuando reconoció de quién provenía: Atea.

	La siret se quedó en pausa. Atea la estaba llamando desde Fagho, y ella… ella no quería irse, no quería dejar a Héctor. Dudó mucho en contestarle, pero Atea insistió:

	¡Karime, por favor!

	Estoy en la Tierra, Atea. Lejos de Fagho. Y no tengo forma de volver.

	¡Confié en ti, Karime! ¿Dónde quedó tu honor y tu dignidad?

	“Maldita sea”.

	Atea… se trata de Héctor —dijo con una tristeza que sentía que la rebasaba.

	¡Y se trata de miles de personas que van a sufrir si Célestor consigue mandarnos a los Oscuros y él quedar fuera! Años y años de sufrimiento para Ándragos. ¡¡Karime, Célestor es un Elegido!!

	“¡Aaagh!”

	¡No podía creerlo! Se puso en pie y atravesó el pasillo a paso veloz hasta quedar frente a las puertas del quirófano donde a Héctor lo estaban interviniendo. Desde ahí podía escuchar su corazón, latía, sí, pero débilmente. Nunca imaginó que dejar a Héctor le fuera tan imposible. 

	Karime sufrió, y sufrió mucho, las lágrimas se le salieron de los ojos y caminando se acercó a la pared del pasillo y recargó su frente en ella, no podía contenerse, se sentía vencida, derrotada, entre la espada y la pared, acorralada completamente. Quería quedarse a su lado, mantenerse cerca de él, y se odió a sí misma, se odió por aceptar dejarlo, pero tenía que hacerlo. Habían llegado al punto en que Fagho dependía de ella.

	Sintiendo el peso de cuarenta atmósferas sobre ella, Karime se atrevió a preguntar:

	¿Crees… Atea, crees que tenga el poder de… realizar una transportación por mí misma?

	Hubo un silencio por parte de Atea. La propia Karime conocía la respuesta a esa pregunta, pero necesitaba hacerla de todos modos. 

	Puedes hacerlo. Tú sabes que puedes hacerlo. Concéntrate… Te necesito con urgencia.

	Sí. Claro que lo sabía. Si Karime no lo había intentado antes fue porque había perdido el interés, o más bien, porque deseaba ser un poco más normal y menos sobrenatural, quería ser más como Héctor, a quien admiraba tanto. En su humilde papel de hombre común, su marido nunca se había sentido menos y se esforzaba día a día por siempre estar en condición y lucir de la mejor manera. Si se hablaba de perseverancia, tesón y condescendencia, no conocía a nadie que se le igualara. ¿Cómo no amar a alguien así? ¿Cómo dejarlo?

	¿Recuerdas lo que tienes que hacer, Karime? —volvió a escuchar la voz de Atea.

	Sí. 

	Robin está esperando por ti.

	Karime ralentizó su respiración lo más que pudo y puso su mente en blanco para no seguir pensando en Héctor, si lo hacía, su amor por él volvería a hacerla flaquear. Cerró los ojos y comenzó a internarse en lo más recóndito de su ser. Hacía mucho tiempo que no entraba en una concentración tan profunda, pero conocía el proceso. 

	Lo siguiente por hacer, Eric ya se lo había explicado algún día, por lo tanto, lo puso en marcha. Ni siquiera escuchó los pasos de una enfermera que dobló por el pasillo en ese momento y se le quedó viendo. La siret continuaba en la misma posición contra la pared. 

	La enfermera pensó en dejarla al verla tan abstraída, pero prefirió acercarse para pedirle que volviera a retirarse a la sala de espera, no tenía caso que estuviera allí. Reconoció que era la misma extraña mujer que vestía un atuendo tan raro y que había aparecido quién sabe cómo en la sala de Urgencias del hospital, y la misma que no se había separado en todo ese tiempo de la sala de espera que conducía a los quirófanos. 

	Cuando dos pasos la separaban de esa extraña, extendió su mano para tocarla del hombro, pero en ese instante, el cuerpo de la siret se tornó translúcido. La enfermera soltó un grito y hasta los registros que llevaba en el brazo se le cayeron. ¡Dios bendito! ¡¿Acaso estaba viendo una fantasma?! 

	Quedó completamente paralizada, y mientras, la siret desapareció. 

	¡Qué noche más insólita en el Northwestern Memorial Hospital! Claro. Seguramente sería una noche que varios médicos y enfermeras no olvidarían jamás.

	 

	*      *      *

	 

	Karime se trasladó directamente a Ándragos, al salón del grolyn. Aguardó unos segundos para reubicarse, era la primera vez que hacía un traslado por ella misma. Había sido extraño y aturdidor, pero fantástico también. Cuando se recuperó, levantó la mirada hacia enfrente, hacia la esfera que mantenía al grolyn en custodia siempre girando.

	Te preguntarás por qué rayos el grolyn estaba en Ándragos si Aysa lo había tenido durante la batalla. Se lo había mostrado a Halifa mientras peleaban con ella, ¿cierto? ¡Eric lo había visto! 

	Pues sí, y tal como lo engañó a él, también a nosotros. El grolyn nunca salió de Ándragos una vez iniciada la guerra, se había mantenido ahí, intacto, custodiado por los muros del castillo y unos cuantos miles de soldados que Arcon había dejado para resguardar su palacio y su pueblo. Aquel grolyn que Aysa había puesto frente a los ojos de Halifa, era una réplica que había logrado con un hechizo, una réplica tan exacta, que ni Eric ni la propia Halifa hubieran podido creer como falso.

	—¿Sabes que de todos los que nos preparamos para esta guerra, yo, la única que se ha mantenido lejos de todo peligro, soy la más angustiada, preocupada, desesperada y asquerosamente mortificada, por no saber nada de lo que está ocurriendo allá?

	Karime ignoró la voz de Robin, decididamente caminó hacia el grolyn, lo tomó de su esfera y se volvió hacia su hija. 

	Desde que todo inició, Robin se había mantenido ahí, en Ándragos. Nunca había cruzado ningún portal después de que había ayudado a abrirlos. La guerra con los Elegidos ameritaba que por cualquier razón, el grolyn tuviera una excelente guardiana, y no había nadie mejor que ella para salvaguardarlo.

	—Me lo imagino —fue toda la respuesta de la siret, y de refilón volvió a ver el atuendo de Robin de arriba a abajo. 

	La joven se sintió completamente escaneada por los ojos de su madre (es decir, Robin no sabe lo que es escanear, pero nosotros sí)

	—No tengamos de nuevo esta charla, ¿sí? ¿Están todos bien?

	El primero que se le vino a la mente fue Héctor, y no tuvo más remedio que mentir.

	—Eso creo. No es fácil ubicarlos a todos y hemos estado peleando muy separados. ¿Estás lista?

	—Desde hace más de veintiocho horas. Tardaste un poco en venir.

	—Más vale tarde que nunca. Eso dice tu papá —y le sonrió con calidez, una sonrisa que a Robin le extrañó proviniendo de ella, pero que le encantó ver. Y también le sonrió.

	Karime se acercó los pasos que la pusieron frente a su hija, casi estaban de la misma estatura, y elevando su mano la tomó de la barbilla en una tierna caricia.

	—Theo es un chico afortunado por tenerte —. Karime escuchó claramente como el corazón de Robin se aceleró, preso de la emoción—. Mantente lo más alejada que puedas sin perder tu alcance mental, ¿de acuerdo? No quiero que corras ningún riesgo.

	Robin asintió como toda niña buena, la verdad estaba descuadrada por tener enfrente a una madre cariñosa que no esperaba.

	—Te quiero, hija.

	A pesar de lo incrédula que estaba, Robin también le expresó su sentir.

	—Yo a ti, mamá.

	Había llegado el momento de que Robin Barón entrara en batalla.

	 

	*      *      *

	 

	Karime arribó con un traslado más en lo alto del acantilado, allá, en aquel mismo sitio donde Eric y Aysa habían peleado contra Halifa y desde donde habían caído hacia el mar. Ése era el lugar perfecto para poder hacer uso del grolyn.

	Aunque estaba alejada de los Elegidos, que aún estaban varias millas mar adentro, era el sitio mejor ubicado y desde donde podía ver lo que ocurría. Inmediatamente sintió el monumental poder que irradiaban, el viento era atroz. Observó que la marea creciente había arrasado casi con las playas de Siret y un sinnúmero de barcos, que ella no había visto antes, corrían el peligro de hundirse. Lo primero en lo que se fijo fue que en ellos ondeaba el escudo de Ándragos, y lo segundo, que estaban cargados con sus tripulantes, eso quería decir que si los barcos se hundían, muchos de aquellos hombres morirían.

	Si no deducía mal, aquel viento garrafal provenía de un punto luminoso lejano, y frente a dicho punto (que tenía la certeza se trataba de Aruba), había un portal abierto. Karime no lo sabía, pero ese portal estaba abierto hacia los Oscuros y Aruba estaba a punto de meter en él a su primer víctima: Nera, la más cercana que había quedado al abrirse el portal y quien se resistía con todas sus fuerzas para no ser arrastrada por esos dedos huracanados. Lo peor era que Hépodes, Zenac, Eric y Atea le seguían muy de cerca.

	La columna de fuego de Krakov se había extinguido casi en su totalidad, y mientras, el dios del fuego también era arrastrado hacia el portal. Célestor lograba alejarse.

	¿Así que así estaban las cosas? Muy bien. 

	Karime desechó todo el aire de sus pulmones, extendió su pierna derecha hacia atrás contrayendo la izquierda y adquirió con este acto una pose de combate mientras sujetó el grolyn con sus dos manos al tiempo que lo utilizó como un báculo de poder. De la gran piedra se proyectó un súper poderoso rayo color rojo que salió disparado con toda potencia para ir a parar directamente a donde la siret lo había direccionado: en Aruba. El impacto fue inesperado y enérgico al grado que su fuerza descontroló y aventó a la diosa del viento haciéndola volar muchos, muchos metros allá. De no ser una Elegida, ese rayo de poder la habría aniquilado, pero… lo sabemos, un Elegido, es un Elegido, por tanto, lo único que ocurrió fue que la golpeó tan fuerte que Aruba se descontroló de total, aunque ella misma se hizo detener antes de impactarse contra el océano. 

	Los vientos amainaron palpablemente y la fuerza que jalaba a los Elegidos y a Eric hacia el portal cedió, todo volvía a la calma, pero ninguno de ellos pudo pasar por alto que, allá a lo lejos, al este de la ciudad de Siret, sobre el acantilado, brillaba una ínfima lucecilla rojiza. Quizás su brillo a aquella distancia se veía ínfima, pero la presencia de poder que expedía era grandiosa, y Karime lo mantenía en su mano, mirando hacia el sitio donde los dioses estaban. Era una declarada invitación a acercarse a ella que no fue rechazada, y no precisamente por Karime, sino porque tenía con ella el grolyn, un instrumento que varios Elegidos deseaban.

	Uno a uno, los Elegidos se transportaron hacia esa parte del acantilado, y cuando Aruba también lo hizo, el portal hacia los Oscuros desapareció. A menos de cinco minutos de haber llegado, Karime ya estaba rodeada por ocho Elegidos.

	—No sabía que el grolyn podía despertar tanto interés en ustedes —adujo la siret soltando el instrumento, pero éste quedó suspendido a un lado suyo. La piedra refulgente que lo coronaba emitió un tenue haz de luz constante que se elevó por muchos metros arriba.

	—No es el instrumento en sí —expresó Hépodes—, sino lo que porta en su interior. 

	—¿Mi poder? —se escuchó la voz de alguien, una voz que para algunos fue totalmente desconocida y para otros completamente arrebatadora.

	Un hombre venía acercándose a ellos caminando bizarramente, alguien que imponía presencia, garbo y soltura. Su mirada era comprensiva y osada a la vez. Llevaba una barba y un bigote bien recortados y su cabello no era ni largo ni corto, pero ambos del mismo tono que sus ojos castaños. Alto y de tez blanca, y su rostro emanaba tanta experiencia como integridad.

	Al verlo, cada uno de los Elegidos casi sufrió un colapso. Era él. El mismísimo Rodan Ándragos. Su primer maestro y mentor, el verdadero dios de dioses, el único Elegido que había renunciado a su naturaleza superior para convertirse en un hombre ordinario, y, ciertamente, su persona no emanaba ninguna clase de poder, no él, pero sí el grolyn.

	Rodan caminó hacia el centro de aquel círculo mal formado, pero al pasar a su lado, le sonrió a Hépodes de una manera afable palmeándole el hombro con camaradería. Luego se siguió de largo hasta donde estaban el grolyn y Karime.

	—Así que hemos llegado al punto en el que mi poder se ha vuelto el motivo de la discordia entre ustedes. Éramos un equipo, ¿lo recuerdan? Nos divertíamos juntos —y detuvo su mirada en Célestor, como si se dirigiera a él en primer término.

	—Eso pasó hace mucho tiempo, Ándragos —le respondió Célestor, quien no podía dejar de estar receloso—. ¿Cómo es que estás aquí?

	—¿Te sorprende?

	—Mucho.

	—Los poderes de los Elegidos son así. Sorprendentes.

	—Pero resulta que tú dejaste de ser un Elegido por voluntad propia.

	—Y fue la mejor desición que pude tomar en mi vida. Mi tiempo de humano, aunque haya sido tan breve, rebasó por mucho en satisfacciones, deleites y regocijos, a mi larga vida de Elegido —hizo una pausa—. ¿Te gustaría probarlo, Célestor? ¿El placer de vivir ordinariamente?

	—No, gracias —se negó seguro de su respuesta—. Nuestros gustos son distintos.

	—¿Qué gustos? ¿El de la arrogancia, la fatuidad, el desequilibrado deseo de poder, la malignidad, la injusticia, la iniquidad? Alguna vez hablamos de esto, Célestor, y te advertí que llegaría este momento, el día en el que los Elegidos fueran cegados por su propia ambición. ¿Y qué me respondiste en aquel entonces?

	No respondió de inmediato, pero Célestor lo recordaba perfectamente.

	—Que ese día no llegaría.

	—¿Ahora comprendes el por qué mi afán de transformarme en humano? —cuestionó acercándose a él paso a paso. Ambos se sostuvieron la mirada, aunque había mucha disparidad entre ambas, mientras que la de Célestor era desafiante, la de Ándragos estaba cargada de condescendencia—. Porque si yo no lo hubiera hecho en ese momento, quizás ahora estaría igual que tú. Perturbado ciegamente por un arrebatado y equívoco deseo de superioridad.

	Célestor le sostuvo la mirada sin intimidaciones.

	—¿Y qué hay de malo en ello? Por algo somos lo que somos: Elegidos. Dioses. Los dioses de Fagho.

	—No, Célestor. Siempre me opuse a adjudicarnos ese término. Éramos Elegidos, dotados casualmente por la naturaleza con dones especiales que nos hicieron sobresalir, pero siempre estuvimos muy lejos de ser dioses, porque un dios crea, no destruye, un dios ama, no odia, un dios da libertad y no se impone. ¿Cuál de esas virtudes has hecho sobresalir para con los demás en toda tu asquerosa vida?

	A Célestor le molestó el comentario, lo sintió provocador, pero sonrió con ironía.

	—Tú siempre tan mojigato, Ándragos, siempre pensando en los demás. Por ello terminaste como terminaste: muerto. Porque tú —agregó impregnándose de odio—, como Atea y como Halifa, no eres merecedor de llevar el título de dios. ¿Sabes por qué? ¡Porque eres un insulso cobarde! 

	Y dejándose llevar por la ira, arremetió contra Rodan un golpe tan fuerte que bien lo hubiera podido mandar hasta el océano, pero para sorpresa de él y de algunos de los demás Elegidos, Célestor no pudo golpearlo, su mano traspasó la imagen de Ándragos como si no existiera y el impulso lo hizo casi irse de bruces.

	Nada. No había nada. Célestor no comprendía. Era Ándragos, pero al mismo tiempo no lo era, sólo era una imagen de él tan perfecta que parecía real. Su cabeza lo procesó rápido, y casi impávido lo dedujo.

	 —… Es un engaño… —y girándose manoteó hacia la imagen de Ándragos, su brazo rompió simplemente el aire. Ándragos no estaba ahí, no existía— ¡Es una vil artimaña mental! —vociferó furioso comprendiendo que alguien se había introducido en su férrea fortaleza psíquica, en la de él y en la de todos los presentes, haciéndoles creer una situación inexistente.

	Alejada varios metros de ese punto de reunión, Robin, absolutamente concentrada, había llevado a la perfección su plan de distracción en lo que Cass, Dem y Theo, quienes se encontraban fuera de esa realidad virtual, preparaban cada uno un seera desde puntos estratégicos que lanzaron al mismo tiempo contra el grolyn con toda la intensión de destruirlo.

	Fueron tres seeras, uno verde, uno azul y uno rojo, los que dado el momento traspasaron hacia la realidad virtual de Robin. Imposible que alguien los detuviera cuando habían aparecido de una forma tan repentina. Una avasallante explosión se sintió en lo alto del acantilado. La onda de choque contra el grolyn fue de gran magnitud, pero tanto Karime como Eric se cubrieron cada uno con un escudo protector que les salvó de morir.

	Mientras la luz cegadora de la explosión cubrió el entorno, el desconcierto inundó a los Elegidos, pero apenas Célestor reaccionó y gritó con toda la extensión de su garganta:

	—¡¡El grolyn!! ¡¡Quieren destruirlo!! 

	Veloz como un rayo desapareció y apareció casi junto al grolyn, pero esta vez fue él quien se sintió contenido. A escasos centímetros de alcanzar el grolyn, que seguía intacto, Krakov lo detuvo utilizando toda la potencialidad de su poder mental para impedirle movimiento a Célestor.

	Lo mismo ocurrió con cada uno de los otros Elegidos, a quienes los tomaron por sorpresa. Damira contuvo a Aruba, Nera a Hépodes y Atea a Zenac. Fueron escasos segundos, pero los suficientes para que Karime se diera cuenta lo que había pasado.

	—¡Eric, destrúyelo! ¡Destruye el grolyn!

	Eric no estaba enterado de todo ello y se sintió completamente desconcertado. ¿Qué significaba destruir el grolyn? ¿Y por qué tenía que hacerlo?

	—¡ERIC, DESTRÚYELO! —volvió a vociferar Karime cuando vio que los Elegidos contenidos estaban poniendo todo su empeño en despojarse de la inmovilidad de sus opresores, en cualquier segundo lo lograrían. 

	Pero algo detenía a Eric de hacer lo que Karime le estaba pidiendo, el por qué nadie le había puesto al tanto de aquel plan. Destruir el grolyn consistía en dejar salir el poder de Ándragos. ¿Para qué? No sabía de qué forma podía ocurrir, pero intuyó lo que eso significaba, y se le rompió el corazón. 

	Hazlo, hijo… Es nuestra única oportunidad —escuchó dentro de su mente la voz de Atea.

	Era una despedida, lo supo en ese momento. Nadie se lo había dicho porque destruir el grolyn significaba destruir a los Elegidos… a su madre. Pero la potencialidad de los seeras de la generación D no había sido suficiente para destruirlo. Él era el único que podía hacerlo.

	Eric sintió una frustración avasallante, pero ¿tenía alguna otra opción? 

	En ese instante, Hépodes escapó del poder de Nera, pero afortunadamente Ivy, que también estaba presente fuera de la realidad virtual de Robin en una posición vigilante, fue quien logró contenerlo nuevamente, aunque sabía que no lo detendría por muchos segundos.

	¡Eric… por favor! ¡Destrúyelo! —le pidió suplicante a su tío imponiendo toda su fuerza mental para contener a un Elegido como Hépodes.

	Eric… —volvió a escuchar a su madre—. Siempre estaré contigo... Puedes hacerlo, hijo. 

	Los ojos se le cristalizaron. Tenían una sola oportunidad. Ésa. Levantó entonces  su mano, extendió su brazo ya con un seera formado en ella, y odiándose internamente… lo lanzó.

	 

	*      *      *

	 

	Pero hagamos un paréntesis y retornémonos unos instantes antes de que esto ocurriera. 

	En cuanto Nera sintió que Hépodes había escapado de su contención, pero que alguien más había vuelto a contenerlo, quedó en una libertad momentánea que le permitió pensar en alguien que había llenado sus últimos días de una viveza que no había tenido en muchos años: Mao Batay. Sabía perfectamente en dónde y cómo estaba, y tan agradecida se sintió con él, que lo que menos podía hacer era regresarle un poco de la vida que él le había hecho sentir.

	No estaba completamente segura de que funcionaría, pero valía la pena intentarlo. Su proceder fue bestialmente rápido. Desapareció del acantilado para aparecer justo dentro de las cuevas donde Arcon y Mao habían llegado. Ambos se mantenían recargados en una roca sintiendo los temblores que se dejaban sentir por causa de la batalla entre los Elegidos. No tenían una reverenda idea de lo que estaba pasando afuera, pero ahí, adentro, Mao estaba esperando de buena manera sus últimos minutos de vida. Jamás imaginó que de pronto apareciera una Nera que, como un diablo, lo jaló del peto de su armadura y lo puso en pie acercándolo a ella pecho con pecho.

	—Escúchame bien, Mao Batay. Nunca nadie va a hacer por ti lo que yo haré en este momento —fueron las únicas palabras que alcanzó a decirle antes de pegar sus labios a los de él para besarlo.  

	Y no supo cómo ocurrió, para Mao aquello fue una turbulencia de hechos incomprensibles, pero tras cerrar sus ojos y sentir los labios de Nera, también sobrevino la sensación de una transportación, y, adjunto a ésta, una monumental onda de choque que le hizo arder el cuerpo. Se dejó manejar a la deriva, pero nunca despegó sus labios de los de la Elegida, que, transportándolo de nuevo al acantilado, protegió el cuerpo de Mao con el suyo al momento en el que el grolyn explotó gracias al seera que Eric acababa de lanzar para destruirlo. El cuerpo de Nera, mientras ella estuvo consciente, actuó con Mao como un escudo, sin embargo, la Elegida permitió que también pasara a través de ella una pequeña cantidad del poder de Ándragos, no demasiado para que Mao lo resistiera, pero sí lo suficiente para dotarle nuevamente de vida. Nera soportó en esa posición el mayor tiempo que pudo, hasta que un rayo le traspasó el cráneo desde su nuca y se introdujo en su cerebro. En ese momento su poder y vida de Elegida terminaron mientras su cuerpo se transformó en un material solidificado.

	Lo mismo ocurrió con los demás Elegidos. Al explotar el grolyn, de él salieron unos rayos que buscaron impactarse en el cráneo de cada uno de ellos. Célestor, Zenac, Hépodes, Aruba, Krakov, Damira, Atea y Nera, todos sintieron como si una daga les abriera el cráneo para arrancarles de tajo su poder de Elegidos. El proceso de solidificación, al momento de su muerte, vino casi al instante, por lo cual, no hubo ni siquiera sufrimiento.

	Después de haber lanzado el seera, y sabiendo la magnitud de su potencialidad, Eric se transportó al lado de Karime para abrazarla cubriéndola del impacto junto con él. Sabía que el poder de Karime no le daría para soportar la onda de choque tanto del grolyn como el de su seera, pero bajo su resguardo, Theradam siempre estuvo protegida.

	Pasaron varios minutos para que todo volviera a su habitualidad, fueron minutos en los que ninguno de los sobrevivientes se movió, ni abrió los ojos, ni habló. Solamente sabían que habían sobrevivido porque tenían conciencia y porque podían respirar. Mao ni siquiera entendió lo que había pasado realmente, pero sentía algo entre sus brazos, y sabía que había tenido a Nera en ellos, aunque ahora, lo que sujetaba era algo duro y frío, no obstante, también sintió unas renovadas fuerzas que antes había perdido por completo. Dio un paso hacia atrás al mismo tiempo que abrió los ojos. Frente a él tenía a Nera, sí, la diosa del agua, exactamente en la misma posición en la que había muerto, aferrada a él, protegiéndolo, pero convertida en piedra. El hecho le impactó.

	—¿… Ne… Nera? —le salió llamarla desde el fondo de su corazón. ¿En verdad estaba muerta? ¿Era ella? ¿La misma Nera que había pasado noches a su lado en Ándragos?

	A Mao se le acongojó el corazón, no pudo evitarlo, y a partir de ese momento nunca olvidó sus últimas palabras: “Nunca nadie va a hacer por ti lo que yo haré en este momento”. De alguna manera sabía que Nera acababa de regalarle lo que nadie podría haberle dado: Tiempo y vida.

	Y ahí, junto a ella, elevó su mano para rozarle la mejilla. Al hacerlo el cuerpo de Nera se desmoronó y a sus pies sólo quedó reducido un montón de arena.

	Uno a uno, los Elegidos se fueron desmoronando y el viento fue esparciéndolos lentamente. Eric había llegado ya junto a Atea y se había parado frente a ella, alcanzó a ver su figura aún formada. A pesar de que en sus últimos momentos Atea había estado conteniendo a Zenac, su rostro lucía tranquilo cuando dejó de tener vida, y ese rostro fue el último recuerdo que Eric se guardó de ella antes de que su cuerpo se deshiciera. Los ojos se le anegaron irremediablemente y algunas lágrimas salieron de ellos, sentía su corazón totalmente roto. Él, que había creído todo el tiempo que tendría a su madre toda la vida, ahora ya no estaba y no volvería a estar nunca. Pero antes de que el viento esparciera toda la arena, Eric se agachó y recogió en su puño un poco de ella, luego volvió a erguirse. 

	No pasó mucho tiempo cuando sintió a Karime y a Mao junto a él, uno de cada lado. En lo alto del acantilado no había ninguna otra presencia. Absolutamente nadie.

	Karime lo abrazó por la cintura de su lado derecho y Mao pasó su brazo por detrás de su cuello por su lado izquierdo. No podía haber sido de otra manera, lo comprendió, era sólo que dolía, dolía ferozmente.

	Pero dentro de toda la tristeza que Eric sentía, algo le congratuló, que Mao aún se mantuviese con ellos. 

	Y así, sin pronunciar palabra y sin entender a ciencia cierta todo lo que había ocurrido, se mantuvieron los tres amigos un largo rato en la cima del acantilado.

	Todo había terminado.

	 


48. La verdadera aventura apenas comienza

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Una enfermera de mediana edad revisaba los signos vitales de Héctor, quien se mantenía conectado al suero y con las manguerillas del oxígeno puestas en la nariz, pero ya estaba en la habitación 222 del hospital.  Con carpeta en mano, escribía en ella mientras preguntaba a Héctor cómo se sentía. Hacía dos minutos que el Hijo de Ándragos había abierto ligeramente los ojos y podía mantenerlos así pocos segundos. Se sentía débil, muy débil, y ansiaba dormir. Pero la enorme enfermera de color y gran trasero no se lo estaba permitiendo, y apenas y cerraba los ojos y lo acosaba con otra pregunta.

	—¿Señor Barón? Aún no me ha respondido.

	“¿Qué rayos me preguntó?”

	Sí, Héctor recordaba que le acababa de preguntar algo, pero no se acordaba qué.

	—¿… Eh?

	—Le pregunté cuál es su color favorito.

	“Ah, sí, claro”.

	—… Ka… Karime.

	La enfermera se le quedó mirando.

	—¿Y su día de la semana favorito?

	“Joder, ¿de qué diablos me está hablando?”

	—¿Señor?

	—Tam… también Karime.

	La enfermera frunció su entrecejo y se pegó la carpeta al pecho para cruzarse de brazos.

	—Muy bien. Dígame, ¿cuál es su auto favorito entonces?

	—… Kari… me.

	Por fin la enfermera sonrió.

	—¿Cuál es el nombre de su esposa?

	—… Karime.

	La enfermera dibujó en sus labios una sonrisa.

	—¿Quién lo diría? Hace unos días estaba al borde de la muerte y ahora ya hasta me está tomando el pelo.

	—Lo único… que quiero es… dormir… y usted… no me está dejando…

	—El doctor me ha dado instrucciones de que hoy pase menos tiempo dormido, así que por ello lo estoy entreteniendo con preguntas.

	¿Menos tiempo dormido? ¿Acaso había estado despierto en alguna ocasión?

	—¿Por qué no me cuenta su historia? —preguntó de nuevo la enfermera, parecía un maldito sancudo.

	—… ¿Cuál… historia? Por cierto… ¿en dónde estoy?

	Aunque en ocasiones se le iban los ojos, Héctor comenzó a hablar con más fluidez.

	—En la luna —escuchó por respuesta.

	Eso lo hizo tratar de abrir más los ojos.

	“¿La luna?”

	—Usted… es la que me está tomando el pelo…

	—Usted también, ¿sabe? ¿Cuál es su color favorito?

	—Sigue… siendo Karime.

	La enfermera rió abiertamente.

	En ese momento, la mente de Héctor comenzó a trabajar con más lucidez. Él no podía, ciertamente se sentía en la luna y el cansancio lo rebasaba, pero sabía que no podía estar en otro lado más que en la Tierra.

	—Esta… mos en Chicago.

	—¿Dónde más si no, señor Barón?

	—Comprendo. ¿Ya… ya me puede dejar… dormir?

	—No, aún no me ha dicho su color favorito.

	—¿Dónde dijo… que se graduó el doctor… que me atendió? Posiblemente se haya equivocado… de diagnóstico y a mí… me debe dejar dormir.

	—¿Me permite tomarle la temperatura? —preguntó tomando de su bolsillo lateral un termómetro que le colocó a Héctor en la axila.

	—¿Cuánto… tiempo llevo aquí?

	—Cuatro días.

	Cuatro días. Eran muchos. ¿Qué rayos había pasado en Fagho? Pero sobre todas las cosas… ¿Dónde estaba Karime?

	—¿Alguien… ha estado aquí conmigo?

	—¿Se refiere a su esposa Karime?

	Al escuchar tal pregunta, Héctor sintió un alivio brutal.

	—¿La… la conoce?

	—No se le ha separado un momento, señor Barón.

	—¿Y… dónde está?

	—Aquí —señaló hacia la puerta.

	Héctor hizo todo intento por girar un poco la cabeza y abrir los ojos un poco más. La enfermera se recorrió un paso hacia la derecha y fue suficiente. Recargada en el marco de la puerta estaba ella, Karime, separada para dejar que la enfermera realizara su trabajo y escondiendo una sonrisa entre labios. Verla, bien, hizo que a Héctor se le cristalizaran los ojos.

	—… Hola, hermosa.

	—Hola.

	Ambos se quedaron mirando el uno al otro como si no se hubieran visto en un siglo y Héctor logró extender los dedos de su mano. Necesitaba sentirla. 

	Al verlo, Karime se acercó. La enfermera se quitó de ese lugar dejándoselo a la siret. Sus manos se unieron, y sentirlo, sentir la piel de sus dedos con movimiento propio, para la siret fue cruzar la línea del infierno al cielo.

	La enfermera retiró el termómetro de la axila de Héctor y verificó su temperatura para luego anotarla en su registro.

	—Parece que va mejorando, señor Barón. En un rato vendrá nuevamente el doctor a verlo y al fin podré pasarle mi reporte de que lo veo más lúcido.

	—Lo estoy… —y volvió a cerrar los ojos. Maldito sueño que tenía—… Por cierto… Es acua.

	—¿Acua? —se preguntó la enfermera.

	—Mi color… favorito.

	Karime sonrió, y la enfermera, sin tener una idea de lo que eso significaba, respondió:

	—Oh, acua. Lindo color.

	—Es hermoso…

	—Pero no me ha dicho su día de la semana favorito —preguntó entretenida, el chiste era mantenerlo despierto.

	—… Ese sí sigue siendo Karime.

	La respuesta hizo reír más a la enfermera, que volteó a verla a ella.

	—¿Dónde conseguiste uno así?

	La siret sonrió.

	—Fuera de este mundo —bromeó. O bueno, la enfermera creyó que bromeó.

	—Sí, claro. Me lo imaginé. Aquí no hay de éstos. Y menos tan guapos —tomó algunas cosas que había dejado sobre la cama y se dirigió a la puerta—. Los dejo solos, pero es en serio lo de mantenerlo despierto, así que te encargo que no lo dejes dormir.

	—No se preocupe. No lo dejaré. Gracias.

	La enfermera dejó la habitación cerrando la puerta.

	Héctor y Karime volvieron a cruzar una mirada. A él le habría encantado tener la fortaleza de mantenerse con los ojos abiertos, pero no podía. El cansancio era demasiado. 

	Y seguramente Héctor debía tener mil cuestiones qué preguntar y pocas fuerzas para hacerlo, por lo tanto, la siret le dijo una frase que las resumía todas.

	—Todo está bien, amor. Todo está bien.

	El corazón de Héctor descansó.

	—Gracias, hermosa. No sabía por dónde… empezar a preguntar.

	—Lo imaginé —y le hizo una caricia en la frente— ¿Cómo te sientes?

	—En otro mundo… que no es Fagho.

	La siret sonrió.

	—¿Me llevarás allí?

	—No. No te acuerdas de nada en este mundo… Preferible Fagho… o la Tierra.

	—Hey. Psst. No cierres tus ojos. Déjame verlos. ¿De qué color los tienes?

	Héctor hubiera querido reírse, le causó gracia, pero apenas pudo esbozar una leve sonrisa.

	—¿Dolor?

	—Casi no. Me han de tener bien sedado.

	—Así es. Pero no me lo hubieras dicho.

	—¿Por qué?

	Sin pensárselo dos veces, la siret se sentó en la cama para quitarse los tenis que traía. Vestía de manera terrícola, pero al hacerlo, al sentarse junto a él, Héctor sintió una punzada en una herida del vientre.

	—Oh, diablos… hermosa —refunfuñó tragándose el dolor.

	—No te quejes. No aún.

	Y lo hizo con cuidado, con el mayor cuidado que pudo, pero se fue recostando ahí, junto a él.

	Si no las había sentido, al Karime estar tan junto de él le hizo recordar el sitio exacto de cada punzón que se le había clavado.

	—… Mierda, Karime… Te juro que te amo con todas las fuerzas de mi alma, pero… ¿qué carajos haces?

	Y se arrejuntó junto a él valiéndole un sorbete los reclamos de su marido.

	—Necesito un abrazo tuyo.

	Héctor rió, o quiso reírse, más bien, pero a la primera volvió a sentir dolor por todos lados.

	—Aagh. Si me desmayo del dolor… tú vas a ser la culpable…

	—No puedes desmayarte. No lo harás. Después de lo que me hiciste pasar, abrazarme es lo menos que puedes hacer.

	—… Traigo… traigo como cuarenta heridas… de punzones… Oh, maldita sea, no seas cruel.

	—No me importa —y por fin terminó de acomodarse, a su lado, cerquita.

	A Héctor le dolían las heridas del costado en el que Karime se había acomodado, pero fue soportable.

	—Oh, mierda… eso sí que dolió.

	—Estás temblando —dijo tranquila.

	—Estás encima de treinta heridas.

	—No fueron tantas.

	—¿Quince?

	—De acuerdo. Te dejaré dos centímetros de espacio.

	—No, no, no, no, ya no te muevas, por favor. Así quédate —claro que no quería que se moviera, de hacerlo iba a sentir otras treinta punzadas más de dolor—. ¿Éste es el único método que se te ocurrió utilizar conmigo para que no me duerma?

	—Se me ocurrieron otros tantos, pero te dolerían más.

	Héctor sonrió. Y ya que la tenía tan cerquita tomó con un movimiento suave la mano de su esposa con la suya y lentamente la llevó hacia sus labios para besársela.

	—¿Algún día te he dicho que te amo, hermosa?

	Karime sonrió.

	—No.

	—Te amo.

	Los ojos se le cristalizaron a la siret.

	—No más de lo que yo te amo a ti.

	—Aún no nos hemos inventado ese medidor de amor. 

	—El día que lo hagamos vas a ver que te voy a ganar.

	—No lo creo —ambos sonrieron—. ¿Quieres que te platique algo?

	—Sí.

	—Estaba en un lugar, muy grande y luminoso. Se sentía una paz increíble. Nunca había estado en un lugar así, ¿sabes? Te invadía una armonía que te llenaba en todos los sentidos. Sientes tanto bienestar y dicha que lo único que piensas es en quedarte —contaba su anécdota casi a susurros. No pudo evitarlo, una lágrima escapó de ojos de Karime—. Y estando ahí, vi a alguien. Pensé que eran ángeles, o al menos eso parecían. Eran como… personas luminosas, pero expedían bienestar, y me acerqué a ellas, y me invitaron a seguir adelante —. Héctor apretó levemente la mano de Karime, ella lo sintió—. Cuando estás en un lugar así, resulta difícil negarse a seguir.

	El rostro de Karime, sin que Héctor pudiera verlo, ya que estaba acostada sobre su hombro, más abajo de él, estaba bañado en lágrimas.

	—¿Hubieras querido quedarte, Héctor? ¿Allá?

	—… Fue mi primer pensamiento. Aceptar. Y lo iba a hacer, pero cuando seguí caminando, recordé que yo tenía mi propio ángel aquí en la Tierra, y que aún necesitaba de mí.

	Karime se arrejuntó más a su esposo, sólo un poco. Héctor sintió dos punzadas.

	—Auch…

	—Me da gusto que Robin te haya hecho volver, porque mientras te tenga ella, yo también te tendré. 

	—¿Robin? —sonrió apenas—. Robin me extrañaría, no lo dudo, pero ella crecerá y tendrá a alguien a quien amar —. Por alguna causa se le vino Theo en ese momento a la mente—. Pero ella no es mi ángel, es ángel de Eric —. Karime también sonrió. Muy cierto—. Eres tú, hermosa… Tú fuiste quien me hizo volver. 

	Con el mayor cuidado que pudo, Karime se irguió para poder verle el rostro. Necesitaba verlo, y más lágrimas salieron de sus ojos.

	—Gracias por acordarte de mí y por volver… De verdad no hubiera sabido qué hacer sin ti. Eres la mitad de mí… y si mi corazón late es por ti — y se acercó a él para unir sus labios. Ansiaba sentirlo.

	—Quítame esto —le pidió Héctor—. Te necesito más a ti que al oxígeno. 

	Con suavidad Karime retiró las mangueras que Héctor traía en la nariz, y entonces sí pudo besarlo con toda la ternura que fue capaz. 

	—¿Ya te dije cuánto te amo? —volvió a preguntarle.

	Karime rió en sus labios.

	—No…

	—No voy a dejarte, hermosa —le dijo en un susurro—. Hasta que llegue el tiempo de irnos juntos.

	—¿Lo prometes?

	—Lo prometo.

	Volvieron a unir sus labios. Ambos disfrutaban tanto el estar así simplemente, cerquita uno del otro, rozando sus labios, sintiéndose, con cuidado, Karime no quería lastimarlo.

	—Y hablando de ellos, ¿de verdad crees que Theo y Robin terminen juntos?

	Karime suspiró.

	—No lo sé. Acabamos de cambiar el futuro.

	—¿Lo hicimos? —le preguntó, estaban tan cerquita que apenas se susurraban.

	—Sí.

	—¿Haremos a nuestra hija feliz?

	—Sí.

	—¿Crees que Theo la haga feliz?

	—Héctor, ¿estás celoso de Theo?

	—No —lo negó, aunque sin mucho convencimiento—. No me importa que se quede con Theo, siempre y cuando la haga feliz.

	—Si Theo logra hacer feliz a Robin la mitad de lo que tú me has hecho a mí, como madre puedo estar más que agradecida.

	Karime volvió a acercarse a sus labios. En verdad no quería despegársele ni un segundo.

	—¿Te digo algo, hermosa?

	—Dime.

	—Te juro que estos son los besos más dolorosos que me has dado en toda la vida.

	—Dame las gracias de que por ahora me estoy conformando con un beso.

	—Gracias, hermosa, por conformarte con un beso, porque aunque me esté muriendo de ganas de poder abrazarte más fuerte, creo que no podría complacerte con más —y frunció su entrecejo—. Pero sí sabes que te amo, ¿verdad?

	—Sí, sí lo sé. Pero sigues estando por debajo de mí.

	 

	*      *      *

	 

	Los días transcurrieron después de la guerra vivida, pero aún eran pocos para que en Siret las cosas volvieran a la normalidad. Había un millón de cosas que hacer durante el día y también durante la noche, y por ello, los Guerreros se mantuvieron ahí. La ciudad y los corazones de los sobrevivientes habían sido golpeados devastadoramente, sin embargo, Eric estaba seguro que, aunque aquel hubiese sido el capítulo más amargo en la historia de Siret, lo llegarían a superar. Tomaría su tiempo, claro, así pasa en las desgracias, pero Arcon estaba empeñado en dejar ese paraíso tal cual siempre había sido.

	Y como cada tarde, ésa también subió a la cima del acantilado como lo había hecho cada una de ellas después de terminada la guerra. Eric duraba ahí cerca de una hora cuando empezaba aquella explosión de color que caracterizaba a Siret para tomarse unos minutos de soledad y llenarse de recuerdos de su madre. ¡Cómo la extrañaba! Suponía que igual que a cientos y cientos de personas que habían perdido a algún ser querido, a él también le iba a llevar un tiempo cerrar una herida de esa magnitud, pero lo hacía diariamente, ahí, en soledad. Subir al acantilado y recordar las últimas palabras que Atea le había dicho en su mente antes de morir le hacían sosegar un poco su pena. 

	Y se mantenía pensando en ella, sentado en el filo del acantilado. Normalmente cuando subía nadie lo molestaba, sus amigos habían aprendido a darle su espacio, sin embargo, esa tarde sintió una presencia detrás de él.

	Karime se sentó a su lado, con los pies colgando al vacío, igual que Eric.

	—Hola —lo saludó en cuanto llegó.

	—Hola.

	—Sabía que a esta hora iba a encontrarte aquí, y no quería interrumpirte, pero  quería que supieras que tu hermano está fuera de peligro.

	En ese momento, Eric descansó. Era la última angustia que aún cargaba.

	—Vaya. Necesitaba escuchar eso. Gracias por venir a avisarme. ¿Cómo está?

	—Bien. Adolorido.

	—Eso es lo de menos. Mañana llevaré a Aysa para que lo visite.

	—Creo que deberíamos esperar a que saliera del hospital. Si ya borraste de la memoria de los doctores y las enfermeras que lo presenciaron lo que pasó esa noche no tiene caso volver a hacer cosas mágicas.

	Eric sonrió.

	—De acuerdo. Esperaremos que esté en la casa.

	—¿Arcon sigue aquí?

	—No, ya lo llevé a Ándragos. Anda volado con su hija. Viene diario a Siret para que la gente lo vea, pero por él se quedaba allá todo el día.

	—¿Y Mao siempre sí se fue a Mondeé?

	—Salió esta mañana. Por más que le insistí en llevarlo, no quiso. Quería irse a caballo. Dice que tiene todo el tiempo del mundo para vivirlo como se le venga en gana.

	Karime sonrió contenta por él.

	—¿Cuánto tiempo crees que esté con nosotros?

	—Es difícil saberlo, pero como le dije a él. Trae dentro el poder de un Elegido, y no de cualquier Elegido, sino del mejor de ellos, así que le auguro varios años.

	—Nunca se me hubiera ocurrido pensar que él y Nera se continuaran viendo furtivamente.

	—Para tipos con suerte, sólo Mao Batay. La jugada de Nera fue muy atrevida, y no sé realmente si sabía o no que la energía de Ándragos iba a poder entrar en Mao, pero bien valía arriesgarse. De todos modos, Mao se iba a ir en cualquier momento.

	El horizonte dibujaba un cielo de rosas, naranjas y lilas. Hicieron un silencio que Karime se atrevió a romper.

	—¿Y tú cómo estás? Han pasado ya varios días y hasta este momento no te has acercado a mí para preguntarme nada.

	Eric analizó el comentario.

	—Porque no tengo nada que preguntarte, cuñada.

	—¿Estás enojado conmigo?

	—¿Por qué habría de estarlo? 

	—Porque ella no está, y porque actúas conmigo como si nada hubiera pasado, y… en el fondo sé que estás sufriendo su pérdida.

	—Traías demasiadas cosas en la cabeza con Héctor para que yo te molestara con mis dudas.

	Karime lo volteó a ver.

	—Tú jamás vas a molestarme. A menos que le metas tremenda paliza a Robin tratándola de ascender a kima, o a Héctor cuando vayan a probar caballos —. Eric esbozó una sonrisa—. El grolyn era la respuesta, Eric, y la única forma de acabar con ellos. Quizás se hubiera podido obtener el poder de Rodan abriendo cada uno de los sellos. El grolyn se hubiera podido controlar y hacer uso de él como se los hizo creer a los Elegidos, pero eso era algo que nunca se iba a conseguir porque ninguno de los Elegidos iba a acceder a que otro lo tuviera, por tanto, el grolyn siempre fue una bomba de tiempo para ellos. Y así como Ándragos les pidió que dotaran de un candado al grolyn para poder abrirlo, él también le puso su sello propio, que consistía en que si se hacía detonar de una forma violenta, lo único que iba a salir de él era un poder que tendría la capacidad de destruir a los Elegidos. 

	»Rodan sabía que en algún momento vendría esta “evolución” como seres superdotados, pero que era parte de su existencia. A cada uno le llegaría en un momento distinto, pero si no veía la forma de detenerlos, podían incluso acabar con Fagho. Por ello decidió dejar una posibilidad en el grolyn para poder exterminarlos.

	—Y ellos mismos iban a decidir hasta que momento iba a durar su existencia, ya que, en su ansia de poder, pelearían por el poder de Ándragos. 

	—Así es. Y eligió a tu madre como una guardiana de su secreto cuando se dio cuenta que de todos, ella era la más dócil y afable al aceptar no estar entre los dioses a causa de Halifa, que siempre tuvo una tendencia perniciosa. Sus virtudes la convirtieron en la verdadera guardiana del poder de Rodan a pesar de que nunca tuvo el grolyn en sus manos.

	—Mi madre —la recordó—. Era una persona en la que podías confiar, pero a fin de cuentas, también era una Elegida.

	—Sí, lo era, Eric.

	Eric hizo una pausa intentando reconstruir en su mente los hechos.

	—¿Sabes algo? Cuando ya no estabas aquí, Célestor me hizo creer muchas cosas de Damira, y el proceder que había tenido me hicieron pensar completamente que lo que decía era verdad, pero cuando Krakov, Nera, Atea y ella misma, contuvieron a los demás dioses para que no escaparan…

	—Era parte de un plan trazado por ellos, pero cuando Atea me reveló el secreto del grolyn nadie más lo sabía. No sé cómo habrá hecho para convencerlos, aunque… no sé… cuando ya has vivido de todo y por tanto tiempo, Eric… quizá experimentar lo que sigue después de vivir sea sencillamente una nueva experiencia. Quizá ellos cuatro no acogieron la muerte como nosotros podemos verlo. Héctor me contó algo tan hermoso hoy, que cuando te lo platique a ti quizás puedas estar más tranquilo con respecto a tu madre.

	—Eso fue lo último que pude palpar de ella —le confesó—. Serenidad en su voz. Atea tenía un plan bien trazado y aprovechó la capacidad de Robin para engañar a los Elegidos con la presencia de Rodan. Si te soy sincero, a mí también me engañó.

	—Supongo que a todos los que ahí estuvimos.

	Karime lo abrazó de lado y se recargó en su hombro mientras se perdieron una vez más en el horizonte por varios minutos.

	—¿Lo harás tú por mí, Karime?  

	La siret volteó a verlo.

	—¿Hacer qué?

	—Soy hijo de Atea. Puede ser que algún día tengamos que descubrir la forma en la que Rodan y Célestor hicieron para que el primero pudiera extirparse sus dones.

	Karime se quedó en ascuas. Algo quería decirle Eric, pero se perturbó al pensarlo siquiera.

	—¿Quie… quieres decirme que… tú también eres un Elegido? —preguntó con extrema confusión.

	—Quizás. Eso es algo que aún tengo que descubrir.

	La revelación le cayó a la siret como un costal de piedras en la cabeza. ¿Eric un Elegido? Y se rascó la cabeza antes de contestar.

	—Fiuf. Eso sí que no me lo esperaba… —y se quedó pensativa, ¡que pensativa! ¡Ida! 

	Pero verla así le provocó a Eric una ligera sonrisa.

	—Hey, reacciona.

	—Con un demonio, Eric.

	—¿Qué? Piensas que yo debí ser el décimo que muriera junto con los demás Elegidos?

	—No —dijo de inmediato, y lo abrazó fuerte con los dos brazos, con mucho cariño—. Y de haberme enterado nunca habría aceptado.  Pero si en verdad eres un Elegido, entonces tendrás que ir buscando a otra persona que te haga ese favor, porque yo ya voy a estar bien muerta cuando eso te suceda a ti —. Eric sonrió, y Karime también—. Pero no te preocupes. Dejaré estipulado en un escrito a toda mi descendencia lo que tienen que hacer si eso llega a suceder.

	—Sin el grolyn no creo que se pueda hacer gran cosa conmigo.

	—Diablos, Eric, serás un Hades entonces.

	—Sí, lo seré. Y mi infierno serán los Oscuros.

	—Qué bueno que no estaré cuando eso suceda.

	Los dos volvieron a reír.

	Eric entonces abrazó también a Karime. Era tan fácil perderse en la belleza de ese cielo tan inspirador que por ello era por lo que Eric subía a la cima cada tarde, porque le hacía pensar cosas bellas. 

	—¿Crees que estén bien? —vino la siguiente pregunta susurrante de Karime— ¿Los chicos? Simplemente se esfumaron.

	—Lo mismo me pregunto yo todos días, y después de tanto pensar he llegado a una conclusión. 

	—¿Cuál?

	—Que al morir Damira, ellos se esfumaron a su tiempo en automático. 

	—Yo también lo pienso así.

	—Y si nosotros seguimos aquí, Karime, no dudo que estén bien, pero es algo que iremos descubriendo poco a poco, junto con ellos. A menos que tú quieras ponerte a investigar adentro de tu cabeza.

	—Eso es algo que no haré, porque si de casualidad me topo con que Robin sigue vistiendo de esa forma me la llevaré a la Tierra y la meteré en un convento.

	—Tienes una hija hermosa.

	—Lo sé —suspiró satisfecha.

	—La vimos cerca esta vez, ¿no, cuñada?

	—Muy cerca.

	—Pero ya todo terminó.

	Karime volteó hacia él con una cara de extrañeza.

	—¿Terminó, Eric? Vaya, ¿qué no te das cuenta?

	—¿De qué? —le miró extrañado de ver a su cuñada con un sonrisa muy amplia.

	—De que nuestra verdadera aventura apenas acaba de comenzar.

	Eric frunció su entrecejo.

	—¿Cuál aventura?

	—Ésa en la que ustedes dicen: “… y vivieron felices para siempre”.

	Logró arrancarle a Eric una buena risa.

	—El vivieron felices para siempre no existe, Karime.

	—Sería interesante averiguarlo, ¿no?

	Eric lo meditó y torció el gesto con travesura.

	—Sí, será interesante averiguarlo.

	 

	*      *      *

	 

	Tres días después de haber partido de Siret, Mao llegó a ese precioso valle escondido en medio del bosque en donde se levantaba el pueblo de Mondeé. Había sido un viaje extraordinario en el sentido de que su cabeza se había librado del pensamiento de que tenía que hacerlo todo porque se le acababa el tiempo. 

	Pero ya frente a Mondeé, entró en una disyuntiva. ¿Dónde buscarla? La última vez que la había visto estaba en casa de Esparlo. Puff. Sólo pensarlo se le revolvían las tripas de celos. Sí. Había que aceptarlo. Moría de celos. Pero también recordaba muy bien que Theo le había dicho que Fah y él habían vuelto a su casa después de que Mao había estado en Mondeé. Cielos, esos cambios de tiempo y saber lo que era y no era ya le tenían mareado. Bien. Confiaría primeramente en su hijo, y de no encontrarla en su casa, entonces le importaría madres ir a buscarla a casa de Esparlo. Ese anciano, fuera quien fuera, no lo detendría. 

	Tocó un par de veces y esperó.

	Cuando la puerta se abrió, a Mao se le aceleró el corazón sin querer. Diablos. No quería ser tan débil, pero cómo le gustaba esa mujer. Puede que Nera fuera altamente hermosa y sexy, pero Fah era… Ah… era todo lo que él buscaba.

	Fah ya había percibido su presencia antes de abrir, y lo hizo seria, muy seria. Su última despedida no había sido del todo “agradable”, y si Mao hubiera tenido un oído extrasensorial hubiera captado que el corazón de ella también se puso a mil.

	Como un saludo insulso, Mao sólo levantó las cejas.

	—Pensé que ya no iba a volver a verte.

	—Lamento decepcionarte. Hola, Fah.

	—¿Qué haces aquí?

	Bueno, la charla iba rápida, ¿eh? Bien. Por él no había problema.

	—Vengo por Theo —se lo soltó sin preámbulos—. Hola de nuevo.

	Quien levantó las cejas ahora fue Fah, aunque fue más con gracia que con cualquier otra cosa, es decir, ¿Mao iba por Theo? Sí, cómo no.

	—¿En serio? ¿Para llevarlo a dónde?

	—A Ándragos. Se va a vivir conmigo.

	La seguridad con que lo dijo hizo titubear a Fah, y la sutil sonrisa que había esbozado se congeló en sus labios.

	—¿Contigo?

	—Así es. Si Theo quiere ser el mejor kiu, lo voy a llevar a vivir con el mejor kiu de Fagho y él va a ser su maestro. Tú ya lo tuviste siete años, ahora van siete conmigo. Es lo justo —pausa—. Hola, por cierto.

	Escucharlo decir algo así quebró a Fah. ¿Siete años? ¿No se suponía que iba a morir pronto? Entonces sí que se puso nerviosa y los ojos se le cristalizaron. ¡Por todos los dioses! ¿Qué le quería decir?

	Mao se dio cuenta que Fah lo estaba captando, así que se acercó galantemente un paso, luego otro, y luego otro más hacia ella. Se le acercó lo suficiente para rozarla, aunque no lo hizo, y se le quedó mirando de esa forma que sólo Mao podía hacer, encerrando picardía y galantería al mismo tiempo.

	—Hola, Fah  —le levantó las cejas nuevamente en espera de que ella respondiera.

	—… Hola… Mao.

	Fah continuaba procesando a marchas forzadas las palabras de Mao, mientras éste, sonrió con agrado, había logrado arrancarle el “hola”.

	—Ahora que, si no tienes otros planes… —musitó con algo de indiferencia fingida—, podría invitarte a vivir en palacio a ti también con nosotros—elevó su mano y le acarició sutilmente una mejilla—, ofrecerte una vida holgada, ser la amante del cávilar de la Guardia, o, si lo prefieres, ser su esposa —bajó su pulgar hasta su barbilla con delicadeza y se fue acercando a ella, lentamente—, tener buen sexo todas las noches, como a ti y a mí nos gusta —continuó despacito, acercándose cada vez más a sus labios—, hacernos de cuatro o cinco hijos más, educarlos juntos… 

	No pudo evitarlo, Fah cerró los ojos esperando sentir sus labios y una lágrima salió de ellos.

	—Eres cruel, Mao. ¿Por qué me haces imaginar un futuro inalcanzable?

	Y la besó, dulce y tiernamente, de esa forma que anhelaba hacerlo. Fah entrelazó sus dedos en el pelo de la nuca de Mao y le correspondió con un cálido pero melancólico amor.

	Y ahí, en sus labios, el cávilar susurró:

	—Porque no es inalcanzable. ¿Te interesa mi propuesta?

	Silencio. A Fah se le hizo un nudo en la garganta. 

	—Cuando estuviste aquí me dijiste que sólo serían unos días.

	—Cuando estuve aquí no había conocido a los dioses de Fagho, ni a Nera en especial.

	Fah se separó entonces un poco de él para poder mirarlo propiamente.

	—¿Hiciste algún trato con una diosa? ¿Para que te diera más tiempo de vida? —preguntó con una voz revestida de ilusión.

	Mao sonrió de lado y le levantó las cejas. Eso era un sí absoluto.

	Fah quedó patidifusa.

	—¿Qué clase de trato?

	—Amm… eso es algo que no quieres saber, Fah, te lo aseguro —pero la duda estaba estampada en el rostro de Fah—. Mejor no preguntes y quédate con el resultado. 

	Y el único resultado era que un trato con una diosa, ¡era un trato con una diosa! 

	—¿… Y… por cuánto tiempo?

	—No lo sé, el que tengamos. Pero es más de lo que esperábamos —y volvió a sus labios— ¿Qué dices? ¿Sí o sí?

	Fah sonrió con ilusión.

	—¿Me dará tiempo de tener cinco hijos más contigo?

	—Fue broma lo de los cinco hijos, Fah, me volvería loco con tantos. Pero todo lo demás sí puedo cumplírtelo —ambos sonrieron—. Aunque conste que no ofrecí en ningún momento ser un marido monógamo.

	Fah no se separó de él.

	—No me importa. Mientras tengamos los mismos derechos no tengo problema.

	Mao levantó una ceja e hizo un gesto curioso, la tomó por la cintura y la pegó a él ahora sí con toda desición.

	—Me retracto entonces. Si tendremos los mismos derechos yo sí te quiero sólo para mí.

	Y se la trepó en la cintura sin dejar de mirarla, tan cerquita. Estuvo a punto de meterse en la casa, cerrar la puerta y comérsela a besos, pero antes tenía que preguntar por ése otro de los grandes motivos que lo habían llevado a Mondeé. 

	—¿Dónde está Theo?

	—Justo detrás de ti.

	Dejando aquel momento que pensaba llevarlo a la incandescencia, Mao volteó hacia atrás. Cuando vio al niño a unos pasos bajó a su mamá al suelo de nuevo y se giró ante él. Theo lo miraba con grandes ojos expectantes. En primera, no tenía una idea del por qué su madre estaba trepada en brazos de un hombre besándose con él en la entrada de su casa, pero cuando el tipo se volvió, se quedó literalmente pasmado. Ese rostro lo conocía tan, pero tan bien. Theo no se cansaba de mirar las fotos que los Guerreros le habían regalado de su papá. Era un rostro completamente familiar, como si lo conociera de toda la vida, aunque… nunca lo imaginó tan alto.

	Por su parte, a Mao le llenó de encanto verlo así de pequeño. ¿Quién iba a pensar que aquel vigoroso joven que había conocido pudiera reducirse a un cuerpecillo larguirucho y enclenque? Y sólo captó asombro en su mirada. El pequeño Theo estaba completamente desconcertado y no podía dejar de mirarlo. Era la misma mirada que hubiera puesto cualquier niño terrícola si estuviera frente a Thor.

	  —Hola —lo saludó acuclillándose ante él.

	No pudo contestarle. Parecía que le habían comido la lengua los ratones. 

	Fah se limitó a ser observadora, pero no despegó un segundo la mirada del rostro de su hijo. Fue fascinante.

	A Mao le resultó todo un chiste lo que había vivido. Había conocido primero a su hijo de veintitrés, y ahora lo conocía de niño. ¡Vaya complejidad de vida! Pero no podía negarlo, Theo era un chiquillo encantador.

	—¿Sabes quién soy? 

	Theo movió ligeramente su cabeza asintiéndolo.

	—Ya veo cuánto te sorprende verme aquí —le sonrió.

	—Me… me… me dijeron… que habías… muerto —trastabilló el pequeño.

	—Lo sé. Eso pensaron todos, pero no fue así. Más bien tuve que irme un tiempo, lejos.

	Theo dirigió la mirada hacia su madre, que estaba en pie detrás de Mao, en busca de una confirmación, y ésta asintió.

	—E… eres mi… papá.

	Mao lució una sonrisa encantadoramente irresistible.

	—Ése soy yo. Tú papá.

	Theo sintió revolotear su corazón.

	—Pe… pero… ¿cómo?

	—Es una larga historia que cuando tengas más edad prometo contártela de principio a fin.

	—¿Y… tendrás que irte? ¿… Otra vez?

	—No, Theo, ya no. Al menos no en mucho tiempo.

	—Entonces… ¿te quedarás a vivir con nosotros?

	Mao suspiró.

	—Soy cávilar de la Guardia Real, tengo que estar en Ándragos. ¿Pero qué opinas si mejor tú y tu mamá se van conmigo a vivir a palacio?

	—¿A Ándragos? —se le iluminó el rostro enteramente.

	—Claro. 

	—¿Con mis tíos? 

	A Mao le dio risa.

	—Con ellos, por supuesto. Además, ya hablé con Eric y, si así lo quieres, él mismo te enseñará a ser un kiu. ¿Te gusta la idea?

	—¡¡Síííí!! ¡Claro! —se emocionó al por mayor—. ¡Siempre le he pedido a mi mamá que nos vayamos a vivir a Ándragos, pero ella nunca ha querido!

	—¿En serio? Qué mala es tu madre —dijo arrugando la nariz, y luego se acercó a su oído para secretearle—. Pero no te preocupes, yo ya me encargué de convencerla —y tomándolo de un brazo lo atrajo hasta él—. Ven acá. Dame un abrazo, que esta vez empezaremos tú y yo con el pie derecho. 

	Theo lo rodeó con sus pequeños brazos y Mao lo atrajo con expreso cariño. Nunca se había visto mentalmente con un hijo en brazos, pero poder hacerlo fue una experiencia que lo hizo sentir… inusitadamente cómodo y pleno. 

	Theo era un niño tan menudo que con una facilidad de Terminator lo cargó con un brazo y con el otro aprovechó para atraer a la que había elegido para ser su esposa. No tenía idea de lo que eso significaría, ni la más remota, quizá más adelante todo se fuera al carajo, pero… valía la pena intentarlo.

	 

	*      *      *

	 

	 Un mes después de que la Guerra de dioses concluyó, los Guerreros ya estaban instalados de nuevo en Ándragos, para ellos la vida volvía a regularizarse y cada uno retomó sus ocupaciones. A Arcon nunca se le había visto tan contento y tuvo un acercamiento inusitado con Iriden. Con la llegada de Ivy, la princesa de Ándragos, la pareja real estaba pasando por un época de idilio que no se le había visto ni siquiera en la víspera de su boda. Como madre de Arcon, Bibi estaba feliz, y más aún con Ivy. De pronto se iba a ver rodeada de nietos porque el embarazo de Aysa marchaba de maravilla, aunque una vez más le guardaban secretos. Bibi no tenía una idea de que no era “el bebé”, sino que serían “los bebés” de Eric y Aysa. Era algo que la feliz pareja se había reservado para darle la sorpresa a su debido tiempo. Por lo pronto, a Aysa comenzaba a abultársele el vientre y Eric la encontraba preciosa por ello.

	Por otro lado, Iriden y Arcon ya los tenían amenazados que en cuando Aysa diera a luz les organizarían una boda de locura, ambos estaban negados a ello, pero de antemano sabían que no iban a poder escapar de esa disposición real.

	Con Aysa en palacio, Iriden por fin tuvo aquello que Arcon siempre había deseado para ella: una amiga cómplice, y vaya que se habían hecho cómplices. Siendo reina y protectora pasaban mucho tiempo juntas e Iriden la hizo su aliada en muchas cosas, al grado que Arcon y Eric llegaron a dudar si el hecho de juntarlas había sido buena idea. Bueno, eso se decían bromeando, ellos sabían el significado de tener un mejor amigo con el cual compartir todo, una experiencia que ninguna de las dos había disfrutado en la vida. La verdad era que a los dos les encantaba que estuvieran juntas.

	Y días después de llegar a Ándragos, Aysa se dejó convencer y un día se apareció junto con Eric en casa de sus padres, Letta y Rastenm, transformada en ella, en Marell Batay. Esa tarde hubo conmoción en la granja de los Batay, que ahora vivían en las afueras de Ándragos, en las tierras que Arcon les había regalado. ¿Pero de qué otra forma podían actuar unos padres que creían muerta a su hija? Lloraron, se la comieron a abrazos y besos y agradecieron a Eric de mil maneras. Claro, les aclaró que él no había tenido nada que ver, pero tampoco fue que les contaran todo el asunto de las diosas. Los secretos de los Guerreros, siempre fueron “sus” secretos. Sin embargo, eso no significó que les dijeran también unas pocas verdades. Aysa era ahora una bruja guerrera y había tenido que cambiar de apariencia para sobrevivir al poder de Drakon, por lo tanto, no verían más a Marell Batay, ya que su verdadero cuerpo ya no existía. Ahora era Aysa Aeöwen, y así continuaría para siempre.

	Pero un día de tantos de los que transcurrieron, Arcon ordenó que se preparara una comida especial porque quería que toda su familia estuviera reunida. No fue en cualquier lado, se le ocurrió hacerlo en el bosque rojo, ese mágico sitio que para cada uno de los Guerreros significaba tantos y tantos recuerdos. Arcon era un rey, y ser rey tenía sus ventajas, una de ellas era que se le ocurría algo, daba la orden, y tenía que hacerse, por lo tanto, para esa comida se construyó un templete que se adornó con flores de colores y guirnaldas de hojas rojas. Para Arcon era una ocasión especial, por tanto, aquella comida se llevó a cabo con todas las comodidades posibles, tal y como a Iriden le gustaban las cosas: Perfectas.

	Durante la comida hubo sonrisas, carcajadas, anécdotas y un sin fin de emociones. 

	Bibi, sentada desde su silla, observó el panorama. Todos y cada uno de ellos platicaba y disfrutaba del momento. ¿Podía haber mayor felicidad para ella que tener a sus tres hijos reunidos y a su querido Mao, que casi podía considerarse también como su hijo, reunidos en esa mesa y disfrutando de esos momentos en familia inigualables? No. Bibi se sintió completamente dichosa y feliz.

	Y mientras el rato ameno transcurría, Arcon hizo una seña a una de las doncellas para que le quitara a la bebe de los brazos a Iriden. Ivy se había quedado dormida.  Entonces Arcon puso su mano sobre la mesa para que Iriden la tomara. Tenía que hacer un anuncio frente a todos, pero antes repasó con la mirada a cada uno de ellos. A su madre en primera instancia, que se mantenía a su otro lado, y luego a todos los demás: Héctor, Karime, la pequeña Robin que se entretenía contando los pétalos de una florecilla, Eric y Aysa, Mao y Fah junto a Theo, y finalmente a su esposa Iriden. ¿Cuántas cosas no habían vivido juntos?

	—No sé si lo recuerdes, Eric, pero quise venir a este sitio porque aquí fue donde todo empezó.

	Eric, desde su lugar, sonrió.

	—¿Tú crees que lo olvidaría, Arcon? —y señalando hacia su derecha apuntó su índice hacia un árbol que se encontraba a unos ocho metros de la mesa—. Dos flechas sirets salieron disparadas desde ese punto. La primera se cargó a Héctor, la segunda vino a mí, y ambos quedamos colgados en ese tronco de allá —lo señaló—. Ése fue nuestro primer encuentro.

	Los cuatro sonrieron con melancolía al recordarlo.

	—Ha pasado tanto tiempo de aquello, ¿no? —expresó el rey satisfecho de que Eric no hubiera olvidado aquel sitio.

	—Una vida entera, hermano.

	—Llena de aventuras, de alegrías, de decepciones, de cariño, experiencias, sufrimientos, aprendizajes, lágrimas…

	—Y bendiciones también.

	—Lo sé —sonrió y bajó la mirada—. Familia… diablos, no sé ni cómo decirlo —apretó la mano de Iriden con cariño—, porque ni cien gracias me son suficientes, pero quería que supieran que… este viaje que hemos recorrido juntos, y en el que hemos vivido tantas y tantas cosas… ha sido fantástico, verdaderamente fantástico.

	—Porque me incluyeron a mí, ¿cierto? —preguntó Mao.

	Arcon no pudo evitar reírse, ni los demás tampoco.

	—Claro, Mao. Sin ti nada hubiera sido lo que fue.

	—Por supuesto —y le levantó el pulgar—, pero aún no se me olvida, cabeza hueca. Y te va a costar mucho trabajo contentarme. Es más, no sé ni por qué te estoy hablando, no debo de dirigirte la mirada.

	Y todos los días se lo recordaba. En realidad Mao nunca le había dejado de hablar, pero sí le recordaba cada que podía que lo había metido en la fétida boca de un dragón.

	Arcon sonrió, y en vez de levantarle el pulgar prefirió acercar su mano hasta chocar puño con puño.

	—Eres un maldito con suerte, Batay.

	—Ése soy yo.

	—El hecho es, familia, que quise que nos reuniéramos este día para externarles mi agradecimiento por hacer de mi vida algo único y especial —y miró a su madre y le tomó una mano—. Y ya sé que mi cumpleaños ya pasó, pero fue algo que me quedé con ganas de decirles. Gracias, Bibi, a ti y a mi papá, a Fah, Mao, Héctor, Karime, Aysa —y detuvo la mirada en Eric y su sonrisa se amplió—. ¿Qué decirte, Eric? Conocerte fue algo fantástico, pero que seas quien eres para mí, me hace el hombre más afortunado de Fagho. Si tuvimos diferencias en esta ocasión…

	—Son parte de la vida, Arcon —le interrumpió el propio Eric—, y esas diferencias hacen que los lazos sean más fuertes.

	—Así es —dijo complacido de que Eric lo viera de la misma forma que él.

	—Te quiero, hermano.

	—Yo a ti. Como no tienes una idea, desgraciado.

	—Oh, me van a hacer llorar —expresó Batay.

	—¿Por qué, papá? —preguntó el pequeño Theo preocupado.

	Mao rió y le desacomodó el cabello.

	—No es cierto, Theo.

	Arcon tomó su copa y la levantó en alto sobre la mesa.

	—Un pequeño brindis, familia, por todo lo que hemos vivido, y por lo que nos queda por vivir.

	Todos alzaron sus copas y entre unos y otros las hicieron tintinear. Hubo sonrisas y regocijo en los corazones de cada uno.

	—Y la segunda razón por la cual hice esta comida es porque tengo que hacer dos regalos a dos de ustedes.

	—¡A mí! —gritó Héctor de inmediato.

	—¡No! ¡A mí! —le contradijo Eric.

	—¡Qué ilusos son, señores Barón! —espetó Mao— ¡A mí, por supuesto! ¿O no, Arcon?

	Arcon traía pintada la sonrisa más grande que su rostro podía expresar, pero se reservó la respuesta. Uno de sus sirvientes se acercó a él cuando el rey levantó un poco la mano y le entregó un rollo de papel pergamino.

	—No, para ninguno de ustedes, bola de rufianes. El primero es para la mujer de mi vida.

	Y se lo puso enfrente. Iriden se sorprendió. En verdad no esperaba un regalo para ella.

	—¿Para mí?

	—Por supuesto. Ábrelo.

	Un tanto desconcertada, Iriden desenrolló el pergamino, inmediatamente notó que era un documento oficial, es decir, estaba firmado por Arcon y tenía su sello real, también tenía las firmas de los miembros de la Cámara, eso fue lo primero que vio. Luego elevó la mirada hacia los renglones. Sus ojos se movieron de un lado al otro leyendo, mientras todos quedaron a la expectativa de saber de qué se trataba, porque cuando Arcon regalaba algo, era muy espléndido.

	Iriden levantó la mirada hacia su marido, estaba casi conmocionada.

	 —… Arcon…

	—¿Qué? ¿Qué es? —inquirió Héctor con desespero, y Mao le siguió, al igual que Aysa y Eric.

	—¡Dígannos, alteza! 

	—¡Estamos muriendo de angustia! —bromearon. Lógicamente ninguno estaba muriendo de angustia, el chiste era echar jaleo, como era su costumbre.

	Pero valiéndoles un sorbete cualquier tipo de jarana, Arcon e Iriden se quedaron viendo como si el mundo no existiera, completa y irremediablemente enamorados, y en respuesta, quebrantando todo tipo de regla de educación, Iriden se trepó en la mesa para acercarse a su marido de una forma arrebatada y atraerlo hacia ella para plantarle un buen beso en los labios.

	—¡Ehhhh!

	—¡¡Por todos los dioses!!

	—¡Qué rayos!

	—¡Arcon, ¿qué le regalaste?!

	¡Ahora sí que les produjo intriga! Era todo un acontecimiento inverosímil que Iriden se trepara a la mesa y besara a su marido de esa forma tan… impetuosa. Pero Arcon se sintió el hombre más feliz del mundo.

	Y mientras los Guerreros continuaban exigiendo saber, Iriden se separó un poco de labios de su marido para preguntarle:

	—¿Por qué haces esto?

	—Porque quiero, porque te amo y porque te lo mereces.

	—Me haces sentir la mujer más afortunada de Fagho.

	—De eso se trata, linda.

	—Te amo.

	A pesar de que estaban tan cerca, no dejaban de mirarse el uno al otro. Arcon volvió a besarla.

	—¡Hey! ¡Ya! ¡Iriden, queremos saber! —reclamó Aysa.

	—¡¿Qué diablos le regalaste?! ¡¿Las cordilleras de Trella?!

	Los chicos rieron y Arcon e Iriden también, entonces el primero por fin se volvió hacia sus amigos.

	—Trabajo. Le regalé trabajo. Eso es lo que a ella le gusta.

	Los rostros de todos se quedaron en ascuas. ¿Trabajo? ¿Qué clase de broma era ésa?

	Entonces Iriden se volvió también hacia ellos bajándose de la mesa para sentarse en las piernas de su marido. Extendió el documento y se los mostró.

	—Es el consentimiento y la aprobación del rey y de la Cámara de Ándragos para invertir en un proyecto de apertura de una vía de navegación interoceánica que promueva y facilite la comercialización en el paso Gálofes.

	No hubo alguno que no se quedara con cara de idiota. ¿O sea? ¿Qué? ¿Qué rayos había dicho?

	Arcon se partió de risa.

	—¡Es increíble! ¡Un proyecto muy ambicioso! —se emocionó Iriden.

	Hubo un cruzadero de miradas entre los Guerreros y asentimientos de cabeza como si el término de “increíble” tuviera distinto significado para ellos y para Iriden. 

	—Nadie, linda, ninguno de nosotros pensará lo mismo que tú.

	—Oh, vamos. No puedo creerlo… 

	—Es todo tuyo, amor. Disfruta de tu regalo.

	—Wow. Terminamos con un final de Disney para esta historia de quince años. Vaya. ¿No se te ocurrió algo más intenso, Arcon?

	—¡Los finales de Disney son lo mejor, Mao! ¡Así que pasemos al regalo que sigue! —expresó Eric sin problema.

	Después de darle otro beso a su mujer, Iriden se levantó porque Arcon también lo hizo. Comenzó a caminar alrededor de la mesa con paso campante y metió las manos a los bolsillos de su pantalón mientras habló:

	—El siguiente regalo lo vamos a dejar un poco a la suerte. A “su” suerte. Últimamente se le ha intensificado, así que espero que le vaya muy bien —sacó las manos de sus bolsillos y las colocó ambas con puños cerrados hacia abajo—. ¿Mao?

	—¡¡Ahá!! ¿Qué les dije, bola de indigentes? ¡Yeah! ¡Ese regalo es para mí!

	Arcon estaba muy entretenido, igual que todos, pero los reclamos y las bullas porque Mao fuera el elegido para el segundo regalo no se hicieron esperar. Incluso les aventaron las servilletas de telas.

	—¡Envidiosos! Tú no les hagas caso, Arcon —se dirigió a él ignorando el alboroto de los demás, y prestó atención a las manos de Arcon—. ¿Me decías, querido amigo?

	Arcon no podía dejar de reír.

	—Que vamos a probar tu suerte. Elige una de las dos.

	—Oh, mi amigo. ¿Por qué no me das las dos?

	—Elige una, Batay.

	Arcon tenía una cara de pícaro que no podía con ella.

	Mao iba a tocar la mano derecha, pero luego movió su dedo hacia la izquierda. Derecha e izquierda. Derecha, izquierda.

	—¡Aaaah! ¡No sé! ¿Con cuál me quedo, nena? 

	Fah no le dijo nada. Estaba igual de entretenida que los demás.

	—Izquierda, papá —enunció Theo.

	—¡Derecha! —le gritó Héctor.

	—¡Derecha! 

	—¡Izquierda!

	—¡Derecha!

	—¡Ninguna!

	—¡Las dos!

	Se hizo un gritadero que pusieron a Mao nervioso. En verdad no sabía cuál elegir.

	—¡¡¡Aaaagh!!!

	Y de repente, eligió la mano izquierda, la que Theo le había dicho.

	Otra vez los chicos se volvieron a la expectativa. Arcon sonreía con emoción.

	—Ok. ¿Qué es? —inquirió Mao.

	—Te voy a mostrar qué dejaste ir —lentamente giró su mano y abrió su palma.

	Para ese momento ya todos sabían lo que era y lo que significaba, y Héctor se partió de risa, y luego los demás.

	—¡Ahh! ¡Lo dejaste ir, Batay!

	Mao miró a Arcon.

	—No es cierto. No me ibas a regalar eso, ¿o sí?

	—La dejaste ir, amigo —le levantó las cejas.

	Era un anillo. Un anillo de dragón. El anillo de Ushia.

	 Mao estaba incrédulo, y sólo volteó a ver a Theo.

	—¿Ya viste, Theodoro? Por hacerte caso —expresó con un tono refunfuñado.

	—No soy Theodoro, papá. 

	—Sí, cuando me enoje serás Theodoro. 

	—Es un anillo.

	—Pero no sabes que anillo. Acabas de quedarte sin una dragona que hubiera sido nuestra mascota.

	—¿Dragona? —inquirió el chiquillo—¿Se puede repetir, tío Arcon?

	Arcon lo negó.

	—No, no se puede. ¿Quieres ver por qué dejaron ir a una dragona?

	—¡Tío, déjalos jugar otra vez! —intercedió la pequeñuela Robin saliendo en defensa de Theo.

	—A ver, a ver —expresó Mao—. Ya, Arcon. La otra no tiene nada, ¿verdad?

	—Sí, sí tiene. Pon tu mano.

	Receloso, Mao elevó su palma y Arcon depositó algo metálico en ella. Cuando Arcon quitó su mano, el cávilar de la Guardia vio unas llaves. Al principio no supo lo que significaban, pero luego vio que el llavero tenía la insignia de la Audi.

	El corazón de Mao comenzó a latir muy, muy rápido.

	—¡¿Qué es, Batay?! 

	—¡Eh! ¡Deja ver! ¿Qué es? —gritaban los demás.

	—¿Un Audi? —le preguntó Mao a Arcon en un diálogo entre ellos. Ahora eran ellos los que ignoraban al mundo.

	—Un Audi.

	Una sonrisa traviesa comenzó a dibujarse en el rostro de Mao.

	—¿Un A1?

	—¿Tú crees que yo te regalaría un A1?

	Y como no creyéndoselo, volvió a preguntar:

	—¿Un A8?

	—Es buen carro, pero te mereces algo más que un A8, ¿no crees?

	No pudo evitar una sonrisa de lado a lado.

	—¿Un TT?

	—¿Querías un TT?

	—No.

	—Entonces no es un TT.

	Mao no se la creía, y la emoción le saltó al rostro.

	—¿Un R8?

	Arcon se sintió tremendamente satisfecho.

	—Eso es lo que te mereces, amigo. Promesa cumplida —y señaló por encima del hombro de Mao, hacia el bosque rojo.

	Mao se giró en redondo, pero no había más que árboles con hojas rojas. Sin embargo, así, frente a los ojos de todos, de pronto un halo de lucecillas blancas y brillantes fue evidenciando un hermoso R8 de adelante hacia atrás color azul que dejó a Mao literalmente pasmado. Haberlo mantenido ahí, invisible, y aparecerlo en ese instante, fue obra de Aysa, por supuesto.

	—… Puta madre, Arcon. Qué belleza.

	—¡Wow! ¡Batay!

	—¡Noo! ¡Yo quiero uno igual! ¡Arcon!

	—¡Hey! ¡¿Qué no éramos hermanos?!

	Gritaron Eric y Héctor tremendamente divertidos y asombrados.

	—¡Mao no es tu hermano, Arcon! —bramó Eric.

	—¡Tú tampoco! —le alegó Héctor.

	Ambos se partieron de risa.

	Pero a Mao ni le importaban sus alegatos. En verdad él estaba ido con el R8, y se acercó paso a paso hasta él. Lanzó un chiflido de asombro cuando lo tocó del cofre.

	—Por todos los dioses de Fagho que ya no existen… —adujo con una voz ensoñadora—. ¿De verdad es mío, Arcon?

	—Todo tuyo, mi amigo.

	—¡Theo! ¡Qué bueno que fue la izquierda! —le levantó ambos pulgares— ¡Excelente elección, hijo!

	Para los sirvientes y soldados de la Guardia que estaban presentes, al igual que para Fah, aquello fue la cosa más rara e impactante que habían visto. Aunque no querían, y guardando su posición estoica, se les iban los ojos con el extraño artefacto.  ¿Qué rayos era eso?

	Los Guerreros entonces se pusieron en pie para acercarse a admirar el auto. Era un coche increíble, pero Fah, con el ceño fruncido, se acercó con un poco de recelo hasta Mao.

	—¿Y esto es…?

	—Ah, nena. Esto es… adrenalina pura. No tienes una puta idea de lo que te espera vivir conmigo —y le cerró un ojo—. Hey, hey, cuidado. No lo manoseen tanto, pueden dejar sus huellas dactilares en él. Theradam, que tu marido no lo toque, por favor, que primero se lave las manos.

	—No hagas que me enoje tan rápido contigo, ¿ok, Mao?

	Todos rieron.

	—Oye, Arcon. ¿Tú crees que… te conformes con un gracias de mi parte, o tengo que besarte como Su alteza lo hizo?

	—No, Mao. No necesito ni las gracias. Lárgate de aquí. Anda. Ve a estrenarlo.

	—¡Yeah! ¡¡Enano!! ¡¡Tú y yo nos vamos!!

	—¿Nos vamos? ¿A dónde?

	—¡A darle una vuelta a esta chulada! ¡Vamos, súbete!

	—¡Encantado, Mao! 

	—¡Hey, allí no, diantre de bobo! Ahí voy yo —y le dio un empujón hacia la otra puerta—. Tú irás de copiloto para sacarme de aquí. 

	—Rayos. Pensé que me invitabas a manejarlo yo primero.

	—Sólo que estuviera demente. Ven acá, Theo. ¿Quieres venir?

	—¡Sí, papá! —adujo emocionado.

	—Súbete con Eric.

	Theo corrió hacia la puerta del copiloto y una vez que Eric se subió y se colocó el cinturón de seguridad atrajo al pequeño para ponerlo entre sus piernas. Mientras, todos sus amigos se reunieron del lado izquierdo del auto.

	—¿Familia? —los llamó Mao sonriendo de oreja a oreja antes de subirse a su nuevo R8—. No nos esperen.

	Se metió y cerró la puerta. Olía a nuevo, y tenía el tablero más impresionante del mundo, bueno, así le pareció a Mao, quien volteó a ver a su amigo.

	—Ah, por Nera. Esto es vida. ¿Estás listo, enano?

	—Tu acelera lo que quieras y yo me encargo de ponerte la pista.

	—¿Sabes? Me gustan los finales de Disney.

	Eric rió.

	—¿A quién no?

	—¿A quién no? ¿Tú estás listo, Theo? —le preguntó al chico.

	Theo lucía nervioso y emocionado a la vez.

	—Em... sí, tío Eric —respondió con cierta duda.

	—Perfecto, pero ante todo seguridad.

	Eric traía puesto el cinturón del R8, pero desde su hombro derecho hizo el movimiento como si hubiera otro cinturón que le colocó a Theo por encima de él. No era otro cinturón, era un cincho de luz blanca que salió de su mano conforme hizo el movimiento y que atravesó el pecho del niño tal como si fuera un cinturón de seguridad.

	—Vas en primera fila, pero no te asustes, ¿de acuerdo? Esto va a ser divertido.

	Theo asintió. Pasara lo que pasara, él se sentía seguro no por la banda de luz que le atravesaba el pecho, sino porque iba sentado entre las piernas de su tío Eric.

	Mao encendió el motor y metió la primera velocidad al mismo tiempo que aceleró y sacó el embrague. Un montón de hojas se levantaron por la parte trasera al derraparse las llantas del Audi, pero una vez se afianzaron al terreno, el R8 salió disparado hacia adelante. 

	Tres segundos después, el auto desapareció del bosque rojo.

	—¡¡Yiiiijaaaaaa!!

	 


Epílogo

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Pasaron muchos años antes de que se culminara una obra que los Guerreros estaban haciendo, idea principal de Eric. Lograron que cruzar el bosque Mae y la entrada a los Templos Sagrados de Fagho quedara abierta a cualquier persona que quisiese visitarlos.

	Jamás despojaron la creencia de que los dioses de Fagho no eran dioses. Era una ideología impuesta desde hacía siglos que no se creyeron con el derecho de romper por una sola causa, porque alguna vez, durante mucho tiempo, cada uno de ellos había hecho honor a su nombre y a su apelativo, sin embargo, sí hicieron algunos cambios a raíz de aquella batalla. 

	Dioses ya no fueron siete, sino diez, y en el recinto principal de los Templos Sagrados mandaron hacer unas enormes estatuas de mármol de más de cinco metros de alto de cada uno de ellos, todos lucían su mejor porte de dios. Debajo de las estatuas, a sus pies, tenían una placa de oro grabada con sus nombres. Ándragos, dios de la Sabiduría. Krakov, dios del Fuego. Damira, diosa del Tiempo. Célestor, dios de la Vida. Nera, diosa del Agua, Hépodes, dios de la Tierra. Aruba, diosa del Viento. Zenac, dios de la Muerte. Halifa, diosa de la Perversidad (debatieron mucho si ponerla o no, pero al final concordaron en que toda mitología tiene una contraparte oscura), y por último, Atea, diosa de la Fertilidad. 

	Los Templos Sagrados fueron a partir de entonces un recinto representativo de divinidad, y así permanecieron por muchos, muchos siglos.

	 

	*      *      *

	 

	No sería una tarde cualquiera en las praderas de Barbillo aunque su papá no tuviera idea de ello. Esa mañana ya lo habían felicitado, le habían dado algunos regalos y lo habían llenado de abrazos antes de que se fuera a Ándragos, y seguramente allá sus amigos también lo habían felicitado, pero Cass sabía que no harían gran alharaca de ello. Hacía un rato que su papá había vuelto de trabajar y se había metido en su despacho.

	Ahí vivía la familia Barón‒Aeöwen, en las praderas de Barbillo, aquel recóndito sitio que a Eric y a Aysa les fascinaba. Habían construido en esas tierras un sencilla casa que para nada significaba un palacio, aunque sí contaba con todas las comodidades necesarias. Un lindo, amplio y cómodo lugar para vivir. Eric y Aysa ya llevaban varios años viviendo ahí con sus hijos, disfrutando del olor a flores silvestres, el campo, la soledad, y por supuesto, el deleite de ver la manada de caballos salvajes cada tarde cuando llegaban a pastar.

	Ambos continuaban teniendo un mundo de ocupaciones en Ándragos, pero la enorme distancia entre Ándragos y las praderas lógicamente para ellos no significaba un problema, y después de sus días laborales, por las tardes regresaban juntos a ese sitio apartado del mundo donde disfrutaban de noches tranquilas en familia. 

	Cass ya tenía todo preparado cuando su papá regresó de Ándragos. Estaba muy emocionada, sólo esperaba no ser tan evidente frente a él, aunque sería casi imposible. Vaya, no era cualquiera, su papá era su papá. Aún así tocó a la puerta de su despacho y la entreabrió asomando la cabeza.

	 —¿Papá?

	Cass lucía tal cual había sido en la Guerra de dioses, una linda chiquilla de quince, ojos oscuros, cabellos dorados y carilla curiosa.

	Eric hizo girar la silla detrás de su escritorio hacia su hija.

	—Dime.

	¡Pero él sí que había cambiado! Ya no era el chico de veintitrés, ese galán que había alebrestado muchos corazones en su época de veinte. Su rostro había madurado y se había convertido en un hombre en toda la extensión de la palabra, aunque lo que sea de cada quien… ahora, con treinta y ocho encima, seguía siendo un hombre maduro bastante apuesto.

	—¿Cómo la pasaste en Ándragos?

	A Eric le extrañó la pregunta de su hija, y frunció su entrecejo.

	—Bien. ¿Por qué?

	Cass entró definitivamente al despacho y se paró a su lado.

	—Porque es tu cumpleaños. ¿Te festejaron allá? ¿Te dieron regalos?

	—Amm, no. Pero me felicitaron, sí.

	—¿No te dio nada mi tío Arcon? Qué tacaño —. Eric rió— ¿Entonces qué? ¿Cuál es el plan?

	—¿Plan? Bueno, tu mamá cocinó algo rico para esta noche, cenaremos juntos, partimos un pastel, pasaremos un rato agradable y nos iremos a acostar.

	—¿Sólo nosotros? ¿Así de aburrido?

	—¿Aburrido?

	—¿Ni un viaje a Chicago, ni a la Tierra, ni nada?

	—Hay trabajo. Ya veremos el fin de semana.

	—Mmm.

	—Cass…

	—Mande.

	—Traes una cara de traviesa que no puedes con ella.

	—¿De verdad? ¿Se me nota?

	—Oh, vamos, muñeca. ¿Qué te traes ahora?

	Cassandra amplió su sonrisa ya de forma declarada.

	—Una sorpresa, por supuesto. Hoy es tu cumpleaños y no puede pasar desapercibido.

	Eric se reclinó en su sillón. Así era la vida con Cass, llena de sorpresas.

	—Una sorpresa —repitió— ¿Qué clase de sorpresa?

	—No te la voy a decir —se acercó a él emocionada y lo tomó de la mano—, si no ya no sería sorpresa. Ven tenemos que ir a afuera.

	—¿Mi sorpresa está afuera?

	—Por supuesto.

	Cass le dio un beso en la mejilla y salió del despacho con él de la mano. 

	En la sala contigua ya lo estaba esperando Dem con una amplia sonrisa y eso le hizo crear sospecha a Eric. ¿Por qué tantas sonrisas?

	—Ah, tú también estás detrás de esto, ¿eh?

	—Es tu cumple, papá. Cumples 38. Teníamos que prepararte algo.

	—Claro, tu mamá está preparando algo que huele delicioso.

	Aysa entró caminando desde la cocina. Una mujer madura a la que la edad le había sentado de maravilla. Para Eric y para el mundo, Aysa seguía siendo una mujer enigmática y hermosa. 

	—En realidad solté un aroma en la cocina que inunda la casa, pero no. No estoy cocinando nada.

	—Oh… soltaste un olor.

	—Sí.

	Sus dos hijos rieron.

	—El olor a estofado que te encanta —declaró Dem gracioso.

	—Mmm. Sí, lo noté.

	—Y a pan, claro. Ése que te gusta que haga —agregó Cass.

	Eric se quedó mirando a su familia. Pero en eso, del pasillo que llevaba a las habitaciones, vino corriendo un pequeño de no más de seis años que se abalanzó a los brazos de su papá. El kane lo cargó y lo alzó sentándoselo a su cintura.

	—Hey, ¿dónde estabas, pequeño bribón? ¿Le diste de comer a los caballos?

	—Claro, papá. Hoy es tu cumple. No podemos hacerte enojar. Ya lo hice.

	—Vaya. Gracias, eres muy amable.

	—¿Ya nos vamos? —siguió preguntando el pequeño.

	—¿Irnos a dónde? —se extrañó Eric.

	—¡Silencio, Pay! ¡Ni siquiera se te ocurra decir una palabra o te dejo mudo! —le gritó su hermana con el índice levantado.

	Pero el más pequeño de la familia puso cara de inocente.

	—No iba a decir nada, gritona —y acercándose al oído de su papá le secreteó —. Un día, la voy a convertir en sapo.

	Eric sonrió y le devolvió el secreto en su oreja.

	—En rana mejor. Los sapos son muy feos.

	—Entre más feo mejor —y le sacó la lengua y le arrugó la nariz a su hermana.

	—Bueno, bueno. Vámonos ya, que nos están esperando —movilizó Dem el asunto.

	Eric bajó al pequeño Pay y sus tres hijos salieron de la casa. Mientras, el kane se acercó a su esposa y la tomó por la cintura.

	—¿A dónde vamos y quién nos espera?

	—Eric —pasó sus brazos por su cuello—, no pensarás que voy a echar a perder la sorpresa de Cass, ¿verdad?

	—Mmm. De acuerdo —y la besó.

	Y en medio de aquel beso, Aysa preguntó:

	—¿Cuándo vas a dejar que pinte esas canas que ya te han salido?

	—Nunca —le dijo seguro en sus labios—. Mis canas se quedan ahí. Las adoro, ¿sabes?

	Aysa lo sabía, pero le gustaba molestarlo. Esas canas que comenzaban a aparecer en sus sienes Eric adoraba vérselas por las mañanas en el espejo porque era un recordatorio diario de que no era ningún Elegido. Amaba sus canas.

	—Sea donde sea que vayamos —agregó sin soltar a su mujer—, espero que regresemos pronto —y ya se estaba formando en su mente que al regresar podrían festejar ellos solos, es decir, su aniversario, pero Aysa se separó un poco de él y levantó sus cejas. Con ello, Eric comprendió—. No llegaremos pronto, ¿verdad? 

	Aysa le cerró un ojo.

	—No lo creo.

	—¡Papá! —irrumpió el grito de Cass, que ya estaban fuera de la casa.

	—Voy, voy. Ya vamos.

	Eric salió de la casa con su mujer tomada de la mano, pero apenas logró ver afuera y se quedó literalmente pasmado.

	El atardecer estaba cayendo en Barbillo.

	Ahí, a menos de cinco metros de la puerta de entrada, se levantaba un hermoso sauce llorón que jamás de los jamases había estado antes allí. Era el mismo árbol que años antes Nera había utilizado para su cumpleaños veintitrés.

	—¿Te gusta? —le preguntó su hija con emoción.

	—¿U… un… árbol?

	—En realidad no es un árbol cualquiera —explicó Cass.

	Por supuesto que sabía que no era un árbol cualquiera. Aysa estaba perdida en su rostro. Disfrutando lo que aquello había hecho recordar a Eric.

	—¿Tú lo hiciste, Bru? —inquirió casi ido.

	—No, de hecho, cuando Cass me lo mostró, me quedé igual que tú.

	—¿Có… cómo pudo hacerlo tan idéntico?

	—No lo sé.

	—¡Papá! ¿Por qué te quedas así? Ni siquiera has visto tu sorpresa. Ésta es sólo la entrada de un portal. Para ver tu sorpresa tienes que entrar. ¡Ven!

	—¡Yo quiero entrar! —expresó el pequeño Pay.

	Claro que era la entrada de un portal, pero para él significaba un regalo de cumpleaños que nunca podría olvidar. 

	Cass se entremetió en las ramas del sauce que llegaban hasta el suelo, y, seguida de ella, se introdujeron Pay y luego Dem.

	Eric suspiró.

	—¿Tú sabes lo que tiene preparado ahí adentro?

	—No, no tengo idea. Tampoco quiso decírmelo.

	—¿Tendrá en mente volver a casarnos?

	Aysa sonrió.

	—De Cass se puede esperar cualquier cosa.

	Eric desechó todo el aire de sus pulmones.

	—Lo sé. Bien. Vamos a ver que me tiene preparado esta vez.

	Y juntos avanzaron hacia el sauce llorón. Eric separó las ramas para entrar, pero antes de hacerlo, le dijo a su mujer:

	—Me debes un estofado. Feliz aniversario, Bru.

	 


Agradecimientos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Y aquí termina un gran viaje. Una hermosa, especial y fantástica aventura que comencé escribiendo en el 2000, hace dieciocho años. 

	Sin duda, con Guerreros he vivido de todo. Un sinfín de sentimientos y emociones que si contara sobre todos ellos me lleno otras diez hojas. Cuando hecho una mirada atrás y realmente veo que han sido tantos años compartiendo con mis Guerreros comprendo el porqué fue necesaria una noche de duelo mientras escribía este final, una noche en la que no había algo por lo cual llorar, sólo el simple hecho de palpar y enfrentar la palabra “final”, concluir una época, cerrar una puerta. Sin embargo, tal como dice Karime, no es darle el final a una aventura, sino es cerrar una puerta para dar oportunidad a abrir otras más. Hay más mundos, hay más aventuras, más historias que descubrir, y eso me emociona, pero más me emociona dejarle por fin a los Guerreros su tiempo del “vivieron felices para siempre”. Si te soy sincera, no soy partidaria de los finales de color de rosa, son hermosos, pero si has llegado conmigo hasta este sexto libro, es porque no todo es color de rosa, y porque las cuestiones trepidantes, las lágrimas, los fracasos y las tristezas, también formaron parte de GdF en gran medida, y eso es emocionante, no obstante, llegó un momento en la historia de Guerreros de Fagho en que dejó de ser completamente mía y se convirtió en una historia que fueron construyendo muchos de ustedes. Ten por seguro que me he leído todos y cada uno de los comentarios que han puesto en el grupo de lectura de Facebook y Google, y muchos de ellos, muchas de sus dudas y sus inquietudes, de sus anhelos y sus pareceres, quedaron plasmados dentro de la historia, así que siéntete definitivamente partícipe de este final de “Disney”, porque quizás no vuelvas a leer uno tan rosa viniendo de mí.

	Me quedo sin nada más que contar de Guerreros de Fagho. He escrito de ellos todo lo que he querido y más, he hecho con ellos lo que he querido y no hay más de dónde sacar. Bueno… quizá me quede con dos o tres curiosidad que sé que te gustaría enterarte, y más adelante escribiré sobre ello, pero algo sencillo, simples curiosidades, pero por ahora, creo que los Guerreros se merecen dejarlos vivir felices, porque ése fue el final que tú elegiste para ellos. Espero haberte dejado satisfecho con él.

	Y desde comienzos de esta historia ha habido decenas de personas que han tenido algo que ver con Guerreros, imposible nombrarlas a todas y no sería justo que me faltasen, desde mi familia, amigos, administradores, personas que me ayudaron a corregir, que me dieron ideas, que compartieron sus inquietudes sobre GdF, personas que me ayudaron a rescatar archivos perdidos de los libros, a arreglar mi computadora con los manuscritos adentro, personas que me han ayudado en la propaganda, en fin, cientos de situaciones con las cuales contribuyeron para formar parte de GdF, si eres uno de esos grandes o pequeños detalles… mil gracias, en verdad tu participación es algo que me llevo en el corazón por siempre.

	Y sin duda, a otro a quien tengo que agradecer, es a ti, mi querid@ lector(a), porque sin ti, quizás esta historia, que es hasta el momento mi más grande creación, nunca hubiera visto su fin, o quizás su fin no hubiera sido como lo fue. Así que lo reitero como hasta este momento lo he hecho, muchas, muchas gracias a ti que estás leyendo esto, por haber formado parte de mi mundo y de mi más extraordinaria aventura… Guerreros de Fagho.

	 

	                                                                                           Hasta la próxima.

	                                                                                                             Illya
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